This  is  a  digital  copy  of  a  book  thac  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  pare  oí  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  oniine. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  pasE,  representíng  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  noEatioiis  and  other  marginalia  preseiiE  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  joumey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrain  froin  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google 's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognición  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use.  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at  http  :  /  /books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  im  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que.  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  vv'eb.  en  la  página|http  :  //books.qooqle.  com 


DICCIONARIO 


itt 


0-AL.ICI8M08. 


DICCIONARIO 


DB 


GALICISMOS, 

Ó  SEA  DE  LAS  VOCES,  LOCUCIONES  Y  FRASES 


LA  LENGUA  FRANCESA 

QUS    SB   HAN    INTBODDOIDO  EN    KL  HABLA  CASTELLANA  HODB&NA, 
OOM  BL  JUICIO  CBItICO  DE  LAS  QUE  DEBEN  ADOPTARSE,  Y  LA  EQUIVALENCIA 
CASTIZA  DE  LAS  QDE  NO  SB  HALLAN   EN   ESTE  CABO. 

POB  D.  Uíkíí  Um  BiR&LT, 

eos  UN  PBÓLOaO 

SEB.JüÁliElIGEKIOHÁRTZEílBDSClJ. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


UADBU), 

CARACAS,                        "  ' 

XiIBUBRÍA  DB  LBOGiDIO  LOPIZ. 

ROJAS  HSEIAHOS,  ubrbros-kditobib. 

0»U«  dd  Oban.  núm.  11. 

OallB  dal  Oomeíola,  aun.  IM. 

1 

1890- 

MADRID. — cSaceeores  de  RiTBdeDeyra»,  Paseo  de  San  Vicente,  20. 


PRÓLOGO. 


«Pftvorccido,  «D  fin,  de  niU  OAiratlu, 
Algan»  lengnu  supe,  y  á  ln  tnÍK 
Ricoe  aumentos  adquirí  por  ollu.» 

Esto  dijo  de  si,  escribiendo  á  una  religiosa  el  poeta 
más  flecando  que  hu  tenido  Espafla,  fcey  Lope  Félix 
do  Ve^  Carpió,  ingenio  notable  entre  l08  mayorea  de 
la  república  de  las  tetras  (1). 

Don  Tomás  de  Iriarto.  correcto  escritor,  ea  quien  39 
reunían  amigablemente  la  erudición  y  el  buen  gusto, 
Imo  á.  dos  personajes  de  la  comedia  que  dio  á  luz  coa 
el  titulo  de  ¿a  señorita  mal  criada,  proferir  las  razo- 
nes siguientes  ($): 

KL    OiO. 

(Ah  iuiM>rabIeB  pumtue! 
T  ¿lina  do  Bi^r  luu  fiiii>  no  rtajto 
CooocedoKw  en  Icnguu? 
\^^  abaurdtdudt 

KL  OTRO. 

La»  extraflAs 
Apreodec  viajamlri  alguiicw 
BasoiubleuieaU),  y  gnuní» ; 


(1)  Ot>nts  «noltM :  Madrid,  1770.  Touo  i,  pág,  471. 

(2)  Acto  1 ,  MCMA  X. 


TT  m6u>oo. 

Pero  da^tote,  i  «ióar 
liMntjé,  oarlie  Ict  gmnt. 

KL  mMua 
Ni  tampoco  i  enríiiiiooeda. 

■L   OTBO. 

Seg4o ,  porque  h«j  «bamUnda 
Qae  M  «iq)erfliiida<l  y  vkjo. 

El  dicho  de  Lope,  arrogante,  pero  verdadero,  ma- 
nifiesta la  utilidad  que  puede  traer  el  estudio  formal 
de  uno  il  más  idiomas;  la  opini/m  de  Triarte  señala,  y 
condena  con  razia,  el  defecto  en  que  machos  españo- 
les incurren,  aprendiendo,  incompletamente  por  lo 
común,  el  francés,  y  no  estudiando  nada  su  lengua 
propia,  contentos  con  hablarla  según  la  nodriza  y  la 
nifiera  se  la  enseñaron. 

Para  acrecentar  como  Lope  el  caudal  de  nuestra 
lengua  nativa,  necesitamos,  lo  primero,  saberla  bien: 
mal  podremos  conocer  qué  le  falta,  si  no  averiguamos 
con  escrupulosidad  qué  es  lo  que  tiene. 

De  loco  graduaríamos  á  un  heredero,  que,  sin  re- 
gistrar la  casa  donde  había  cómodamente  vivido  su 
padre,  fuese  afanoso  de  tienda  en  tienda  comprando 
muebles,  colgaduras,  alfombras  y  vasos,  y  al  poner 
en  su  lugar  cada  pieza,  tropezase  con  otra  tan  buena 
por  lo  menos  como  la  que  trafu. 

A  este  novelero  malgastador  se  asemejan  mucho 
los  españoles  que,  desdo  principios  del  siglo  xvm,  se 
empeñan  en  decir  fea  y  oscuramente  con  palabras  ó 
frases  francesas  lo  que  pudieron  expresar  de  un  modo 
clarisimo  y  elegante  sirviéndose  de  locuciones  here- 
dadas de  nuestros  venerables  antepasados. 


mÓLOoo.  vil 

Sustituir  con  la  palabra  comité  la  de  comistóti  6  de 
jMHía,  decir  debut  en  lagar  de  estreno,  revancha  por 
.  núuteantés  por  géneros  nuevos,  corbeilk  por 
íítMuíUio,  caM  por  esportilla,  cadeau  por  regalo  6 
{ahteau  por  cuadro,  trousseau  ^ot  galas  de  no- 
bisHteria  ^^r  joyería,  toiletíe  y  íoijVe  por  tocado 
y  .varAo,  no  es  enriquecer  nuestro  idioma,  sino  intro- 
ducir en  él  voces  que  ni  le  hacen  falta  ni  suenan  bien. 
Ksíos  huéspedes,  inoportunamente  aposentados  en 
nuestra  cusa,  comprenden  In  primera,  la  menos  cre- 
cida y  más  inocente  clase  de  galicismos. 

En  una  Iraducción  de  Los  iñajes  de  Ciro,  hecha  en 
el  año  1732  y  dada  ¿  luz  en  Barcelona  seis  afios  des- 
pués (1),  se  dice  que  los  persas  elevaban  l;i  juventud 
en  escuelas  públicas.  El  verbo  franc<!s  dlevert  que  en 
espafiol  si^nifíca  elevar  en  algunos  casos,  era  en  éste 
educar,  inslruir  (2). 

Ün  poeta  anónimo  queá  finos  del  siglo  pasado  ver- 
tía do  la  tradaccidu  hecha  en  francés,  los  idilios  del 
raizo  Géssner.  expresó  en  nuestra  lengua  con  el  verbo 
desalterarse  la  locución  francesa  se  désaltérert  que 
equivale  &  bel^er  6  apagar  la  sed.  Léese  en  la  pág.  115 
del  libro: 

¿Y  qui  fué?  ÜQ  üorvatfllo. 

Tu  tiuildo  como  ellu, 

Qoe  pt't  uu  ftccideatti 

Vbo  A  (Icfialtorareo  en  U  eorriento  (3). 


(I)  fUme*/,  JVufTfi  Cirúf/etiUt,  fi  Init  ViofrAtle  Ora,  pig.  3. 

{2)   On  iUvtñt  Utjeunta  gen*  dann  ti«$  ecvítt  puhiiquM,  dice  d)  orígifial. 

(3)  Idilio»  tic  náwacr,  en  proiji  v  vtrwi,  por  el  Unductor  do  £t  pri- 
mtr  iutr*^anlf .  M«ilrtd,  1797.  La  trnducn^D  fniTi'-'eeA  iju;*  sirvió  de  OTÍ- 
fiaii  ■'  '■■it  fu'tin  fatfti  au*»i  timttit  qu'elUe,  qui  v^im'i  >*  dé»- 

mttirtr  I  -rtmt  dt  la  vivtére. 


vm  raÓLOGo. 

Decir  elevar  por  educar  y  desaUei'xtrse  por  Mer 
agua  es  cometer  otro  galicismo,  que  consiste  en  dae  á 
Tina  p'üabra  o^paüola  sígniücación-  []ne  tiene  ea  fraiw 
céj?  otra  que  se  le  |>arece. 

En  el  Mercurio  /tísiórko  1/  político,  publicación 
nunsuol.  traducida  también  del  francés,  que  princi^ 
pió  in  correr  en  Madrid  desde  el  año  1738.  y  en  la  cual. 
SAgún  afirmaba  Don  Juan  de  Iriarte»  dificilniente  se 
hallaría  una  linea  puesta  ea  buen  castellano,  se  habla 
de  ciertas  leyes  inglesas  contra  el  débito  de  loá  lico- 
res, debiendo  decir  venia  <>  despac/u)  de  aquellos  ar- 
tículos, que  es  lo  que  sigmüca  ea  francés  la  palabra 

Do  un  traductor  que  se  giiiaba  así  por  el  sonsoni 
de  las  voces  al  trasladarlas,  no  era  de  extrañar  qu( 
descaminado  por  la  palabra  dessert,  estampase  on  aquel 
periódico  la  rara  noticia  de  que  la  República  de  Ve- 
necia  había  regalado  á  ta  Heina  de  las  Dos  SicÜias 
undmerlo  de  cristal  hecho  m  forma  de  Jardín  {2), 
cuando  el  re^'alo  fué  una  saltilla  de  postres,  ó  rami' 
Hele  construido  de  cristal,  que  representaba  un  Jardín, 

Asi  también  habrá  visto  el  lector  en  varias  traduc- 
ciones modernas  entender  hielo  por  espido,  violón  por 
inoHn,  fusil  de  caza  por  escopeta,  menosprecio  por 
equivocación,  propio  por  limpio,  catéala  por  yegua, 
corbata  por  láligo^  hierro  á  caballo  por  herradura^ 
latente  en  lugar  de  latiente,  muías  del  Santo  Paire 
por  sandalias  del  Padre  Santo,  y  hasta  gargajos  por 


(1)  Mtreurio  h^utárko  y  poUtiw ,  mM  de  JaJio  de  1738,  pdkg.  122. 
(3)  Mm  (Iv  Julio  de  1738,  \Ág.  8. 


«md(íoracM}tes  ó  cruces  (1).  Dar  mulos  por  chinelas 
yandfi&iorto  parecido  á  jardín  en  lugar  de  un  plato 
dé  msUL  para  dulce,  ya  no  es  gaÜcíámo,  alno  disr 
pa^'  filoso,  iuevitible  ó  muy  ücayionado  en 

51Í..,.  -..  ¿,  >ütí  a  iiilc'rprtíte  de  uua  Itingua,  y  no  la 
aate. 

íéTO  estos  dú.spropi')SÍtos  y  las  dos  cla^i  de  galicis- 
fúüií  (^iie  vau  desí^rnadas  do  perjudican  tanto  al  hal)la 
í  como  las  galicismos  de  construcción  y  doró- 
x'u.  Cuando  leemos  en  al¿;ún  diálogo  de  novelo, 
otra  parte.  ("mnUt  so¿//e  usted.  Es  hoMU  a  razo- 
**r,  Rs  ¡*09'  esto  qtit  disenlimos.  La  sclra  resonó  de 
V.  £Y  üey  hübiéndose  callado,  la  Reina  le  rogó 
rte  iiyair  (2),  <J  frasea  do  semejante  estrutlura,  lo» 
(^u  tal  escriben  adulteran  en  lo  más  esencial  uuea- 
**  'r-  -,ij,  y  corrompen  su  Índole. 

'iniían  como  hasta  hoy  y  se  van  extendiendo 
«  ^  varias  especies  de  galicismos;  si  segui- 

na*  tomando  del  francés  palabras  de  buen  6  mal  so- 
,  y  olvidamos  por  ellas  las  de  uso  corriente;  sí  á. 
voee»  castellanas  ijue  conservemos  se  aplica  signi- 


TV\  iji...  ^...'.e. 


\  i-n^Mr'p; propr\  propio  y  Ifmpfo;  Mui«,inQla 

•üt  y  <:oniU*coriuiÍúii ;  pero  en  Ioh  otroa  r.aaoR 
;!iiuiii]o  tnéprU  <.'0D  méprÍM^  ertnoghe  con  cruvate, 


II,  y  no  aobrt  olU;  so  dice  rlootrR.  qu» 
'jJu'J  para  ^llu.   En  jwr  ruto  qnt  ditentv' 
•k  n  (lucir /mr  aátú  diif^tlimo»  ü  eiU-  fj  p»r  lo 

"'■  ■^.  .  ^  :..t  apumuto  rciíueua  con  loe  |;r¡ton  ■!«  un* 

■jilfít.  Ia  ri^nstniíictAi)  ciuttiUaiis  dr-  la  otra  fnuw 
-■■■••"  »  íT  :  íluú-fwit}  fl  Itrij  catUitlo,  la  Reina  le  rogó  ijut  tiyuitu  la 
Wirnac^a.  Como  l'Jl^t('lll<-i^tllos  ile  ouiwuucciiiu  putsduD  vr  ititinilon, 
^■llMAiüt  uii  por  de  cjompÉuM:  90  til  vttctyif  úkiI  Dívcioimj'Í'í  m  cÍuid 
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ficac¡6o  que  nunca  tuvieron;  y  al  formar  la  oración 
gramatical  y  el  periodo  distribuimos  y  enlazamos  los 
lérminos'de  otra  manera  que  la  usual  hasta  ahora,  el 
feliz  resultado  de  tantas  y  tan  graves  innovaciones 
haUrú  de  ser  la  formación  de  un  idioma  nuevo,  dia- 
lecto francéá  coa  pronunciucidn  castellana.  Oscuras  y 
grotescas  entonces  las  majestuosas  y  floridas  cláusulas 
de  fray  Luis  de  Granada  y  Miguel  de  Cervantes,  los 
giros  poéticos  más  gallardos  de  Herrera  y  Rioja,  pe- 
recerá toda  nuestra  literatura  clásica,  condenada  al 
olvido  nomo  gala  que  agujereó  la  polilla,  moneda 
desgastada  y  sin  curso,  mueble  rolo  y  sin  compostura. 
No  se  reirán  entonces  del  que  trocando  á  las  preposi- 
ciones el  uso.  y  dando  á  la  de  e?i  el  sentido  de  con  (1), 
diga  como  algún  catalán  ahora:  «veugo  de  Barcelona 
en  mi  mujer  y  aun  estoy  en  una  Jicara  de  chocolate-; 
no.  todo  al  contrario;  para  quo  vuelva  á  ser  leído  el 
Quijote,  será  indispensable  que  un  pulido  escritor  de 
aquella  ilustrada  época  se  digne  traducirlo  á  la  jeri- 
gonza culta  corriente,  dándole  principio  de  esta  ó  se- 
mejante manera:  «Hay  poco  de  tiempo  que  en  un  en- 
droito  de  la  Mancha,  del  cual  yo  no  quiero  reapelli- 
darme  el  nombre,  demoraba  un  hijo  de  alguna  cosa, 
con  su  lanza  perchada  sobre  su  ratelero,  con  su  anciano 
Luclirio.  su  haridela  magra  y  su  chino  de  curso. - 
No  habiendo  por  fortuna  llegado  aún  edad  tan  ad( 
lantada  y  próspera,  en  la  cual  viajarán  por  el  aire  l< 
hombres,  y  las  casas  por  caminos  de  hierro  ú  otro 


(1)  Ba  dwir ,  dAudole  «r1«  «eotúlo  ruftodo  no  le  roa  propio ,  pnes  hi 
ocMioDca  en  riuo  inay  propianivnUi  equivale  í  con.  Estar  en  camím  m 
üuiuo  dwir  Miar  «ua  mía  la  camita. 
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Delal  nuevccito  y  flamante,  la  obra  del  Sr.  D.  Rafael 
Mana  Baralt.  este  breve  Diccionario  dk  galicismos. 
haw  un  gran  beneficio  íi  todos  los  españoles  que  de- 
seen hablar  con  pnreza  sn  idioma. 

le  h  verdad  es  que  en  materia  de  galicismos 
•■■'•'■  -  ¿"¡caraos.  El  orador  evangélico,  el  orador  parla- 
DWPtario  ti  forense,  el  historiador,  el  matemático,  el 
poeto  el  mercader.  !a  dama,  la  costurera,  el  escolar 
y  U  colegiala,  todos  cuantos  por  estudio  ó  placer  ma- 
BoseaiBos  libros  franceses  ó  traducciones  de  esta  lon- 
gna  mal  dif,'eridas,  aprendemos  algunas  palabras,  lo- 
•■•■">■■'-<  o  giros  ajenos  de  la  índole  del  castellano.  Ni 
.(ores  mAs  preciados  de  puros  aciertan  á  librar- 
tan  extendido  contagio.  Hombre  hay  que  cen- 
el  uso  de  la  partieula  ni  en  una  cláusula  como  la 
tero  es  la  /lonra  qut  la  hucienda  ni  el  gusto;  y 
Tuí^Tiio  remilgado  escritor  había  dicho  misionarios 
ffi'msioneros.  retrazar  por  trazar,  apenas  m/ochezca 
qoe  H05  (/esposaremos  en  lugar  de  apenas  anochezca 
«wndo  celebraremos  el  desposorio;  todo  me  ha  dicho 
pof  m;  lo  Aa  dicho  todo;  sujHste  aprovecfiar  de  mi  /ia- 
7««4  por  supiste  aprovecharte;  ventanas  comunican-' 
^fi  ^  ifts  habitaciones  interiores  en  vez  de  reritanas 
í«edan  4  lo  interior;  «sangre  inundó  Madrid,  ren- 
^  Stgocia.  excité  ius  hermanos,  conviene  que  evites 
í^ amante,  matarme  aspira.<i.  en  lo  defensa  tienes  Al- 
l/owo.  T  encarnizar  contra  nn  monarca  quien  le  debe 
á  aliento- .  oraciones  en  que  fáltala  preposición  á, 
precediendo  á  tas  palabras  que  van  impresas  con  bas- 
teniilla;  y  en  fin.  había  estampado  estos  dos  versos  de 
|ian  puro  lenguaje  como  claro'sentido; 
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Taris  rfs  iier  do  1a  afligida  pttrÍA 

\.%  couu  qac  tu  na  Beuo  el  fuego  rucienJa. 

IgTioraba  sin  duda  el  reprouhador  del  voquible  7ií.| 
baldando  en  el  estilu  de  Sancho  Pan'¿a.  que  asi  como] 
unas  veces  es  adverbio  do  negación,  otras  se  usa  como] 
conjuncitín  disyuntiva  equivalente  á  ó  (I),  cosa  quft] 
saben  todos  los  niüos  de  la  escuela,  donde  les  ensefia 
el  catecismo  del  Padre  Astetc,  que  «Dios  e€  la  cos&J 
más  excelente  y  admirable  que  se  puede  decir  w*  pen- 
sar-, y  donde»  en  las  fábulas  de  Iriarle.  leen  estos! 
versos  de  la  titulada  El  pastor  y  el  lobo: 

Mi  ]/\t\  «a  iiivierno,  ¿ijuí  lüirígu  no  dalf 
Ac)iiiq.iKs  liuinanoa  uiira  miú  tie  mil: 
T  otrjL  C08»  tioDf,  qiio  seguru  «hU 
Qae  la  ptquati  pulga»  n^  otro  íiumU)  vil. 

Este  uso  del  monosílabo  ni  ya  em  corriente  en  Es 
paña  por  los  tiemjios  do  San  Fernando.  En  La  tradno 
ción  del  Fuero  .luzgo,  hecha  de  su  orden,  se  lee  (2): 
"¿Quál  cbristiano  deve  sofrir  que  los  611os  de  los  reys 
perdant  suas  cosas  nen  so  regno?»  En  la  ley  27  de  la 
Partida  quinta,  tít  5,°,  escribió  ó  mandü  escribir  Üoa 
Alfonso  el  Sabio:  «Si  después  desto  quisiese  el  vende- 
dor dar  la  coga  al  comprador,  ante  que  fuese  perdida, 
niii  menoscabada estonct»  será  el  peligro  del  com- 
prador. ■'  El  Marqués  de  Santillana.  Villasandino,  fray 


(!)  Ctrem  veots  piinivalc  i  y. 

(2)  Fuer»  luzgü  oi>  Uu'u  >  csiítclluij'i,  cr>l«jftd<t  cod  ]o6  oiás  «otigWH 
y  precioguA  códict.-».  poi'  In  Redi  AL-a<lcmta  Eitpntiota.  'Mtiilríd,  1815.  PA- 
gioB  13  <lel  texto  cAstellAuo,  primera  culuuinA. — Eu  t<l  lugar  contwpoa 
(lieuln  «Ifl  texto  latino  x  It>e:  tOuía  femt  aut  quin  lolerantcr  ohríiitiKniil 
vldoat  r«gÍB  «oh^il-.-d  aul  puttt«titAtem  t'xpoUsrí  HiLiih  uuíprivAridigidU' 
tlbtu?»  La  coDJuticiJn  (tif.  cqHÍvnlfUtc  ¿  (/«  a«U  uaducida  par  m», 
decir,  ni:  luogo  uqul  aijjiii&ca.  Wiuiamn. 
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LuinJeífTanflda,  Cervantes,  Lope,  Quevedo  y  otros 
Bcritores  castellnnos  notables,  emplearon  la  conjan- 
rifln  Jií  lie  la  propia  manera,  antes  que  Laforttaine  hu- 
Wfie  escrito  en  la  fábula  de  ÜV  león  y  el  ratón: 

Piüeni.'e  tt  lonRtjcur  dv  li-iupa 
Vont  |»lil»  qa»  forc«  »ií  ^no  nkgt. 

3i  aun  autores  encopetaHos  (concluyendo  ya  la  di- 
gmifJn)  escrupulizan  poco  en  conservar  sin  mezcla 
g&Hra  el  idioma  en  que  pretenden  lucirse^  no  es  de 
íSperar  que  el  vulgo  repare  en  friolwras.  Sea  que  todo 
loextraQo  nos  choque  y  agrado,  ¿ea  que  nos  canse 
pttsto  lo  propio,  sea  que  tengamos  proponsitín  inveii- 
«¡ble  ti  conceder  al  huésped  el  lugar  preferente,  y  aun 
Idejíirle  por  amo  de  nuestros  lates,  sea,  por  último, 
qse  Qo  hayamos  aun  caído  en  la  cuenta  de  que  el  cas- 
Bíflo  castizo  no  bu  de  apreuderse  do  los  extranjeros, 
^no  lo  saben,  sino  de  lo?  españoles  que  lo  estudian 
y  no  lo  olvidan;  no  se  puede  ne^r  que  las  voces  y 
beaciones  peregrinas  hallan  pronta  y  fAcil  acogida 
taEj;¡)aña.  Repararon,  pop  ejemplo,  nuestros  mayo- 
í*íía  un  alemán  que  retorciéndose  el  pelo  del  labio 
*ni>erior  decía  bey  Golt,  mentando  el  nombre  de  Dios 
en  XTino,  y  no  se  necesitó  más  para  que  al  momento 
iíttnssen  la  palabra  bigote.  Oyeron,  quizás  A  un  laz- 
**rftie.  pronunciar  con  énfasis  Ja  palabra  spavenío,  y 
¿Ipnnto  llenaron  de  aspavietitos  á  entrambas  Casti- 
Ü«.  Vino  ©n  un  periódico  francés  el  nombre  de  ^fa- 
^Antoinelle:  y  como  si  ÁniotnetlG  fuese  más  ni  me- 
Wttqae  Anloftia.  se  dio  á  aquella  princesa  el  nombre 
ísi/flrw  AfUom'eta,  diminutivo  ridículo  que  ya  ña- 
fie !e  quif«.  ¿Qné  mes?  A  nuestros  mismos  apellidos 
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alteramos  la  aceatuacióa.  como  un  extranjero  se  la 
varíe.  AoU'iJasele  á  Pedro  Agustín  de  Beaumarchais 
introducir  en  ana  comedia  un  barbero  con  el  apellido 
catalán  Fijará;  se  traduce  al  espaüol  la  comedia,  se 
traduce  una  ópera  y  un  drama  franceses  en  que  Fí- 
garo deaempeQa  un  papel  importante  (1);  no  se  oye  en 
nuestros  teatros  más  que  Fígaro  acát  Fígaro  acullá, 
Figaró  ari-iba  y  Fígaro  abajo;  en  esto  se  le  ocurre  á 
un  autor  italiano  convertir  en  esdrújulo  aquel  apellido 
de  terminacitín  aguda;  y  en  poco  tiempo  no  queda 
español  que  no  trueque  el  acento,  llamando  Fígaro  al 
barbero  célebre  de  Sevilla  (2):  pronunciación  tan  im- 
propia como  si.  imitando  á  los  ingleses,  llamásemos  & 
l03  autores  del  Buscón  Don  Pablos  y  Bl  Alcalde  de  Za- 
lamea, Quóvedo  y  Calderón. 

A  vista  de  tan  generales  ^emplos.  ¿cdmo  se  ha  de 
extrañar  que  un  tratante  cualquiera,  sin  pararse  á 
pensar  si  son  6  no  ciudades  las  cortes  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  plante  á  su  almacén,  despacho  6  comercio 
(porque  eso  de  tienda  es  ya  de  mal  gusto)  el  extrava- 
gante afrancesado  título  A  la  villa  de  París,  A  la  villa 
de  Londres?  Otro  llamará  yinyibia  á  la  cerveza  de 
jengibre,  pasta  de  susub  á  la  de  azufaifas,  y  el  lindi- 
simo  nombre  de  sus  reemplazará  al  de  Jt<e/í¿o,  quelia-l 
biendo  ya  sorvído  más  de  35  aílos,  merece  jubilación    ' 


(1)  El  Barbero  ii«  Scpttla ,  comedía  y  dpen  frmncMU,  j  La  Min 
coupahU,  (Iraiaa  del  ininmo  Deauíuarc liáis,  tradociilo  al  ca8t«llaoo  conúl 
título  de  La  Espota  fieliacuente, 

(2)  Fígaro  y  no  Fígaro  mo  lee  ea  la  tradoocióo  da  El  harhvo  dé  S&- 
tríiia,  bccba  por  el  naa  «Horíba  unte  prólogo,  Figuró  w  lliuuabn  no  im- 
prsBor  da  Garceloaa  qtiA  vivía  á  príaoipioA  del  iiÍ|;lo  paaadu,  y  ca  Reos 
hado  haber,  ai  no  me  equiroco,  ana  impreata  dv  Figaró. 


i 
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y  ttti  |i&ra  poco.  ¿Quica  dice  ya  de  una  actrÍK  nplau- 
didii  '^de  Fulana  ha  obtenido  un  triun/o?  Parece  hi- 
pérbole miserable,  y  á  fin  de  abultarla,  t?e  acostumbra 
decir  que  ha  obtenido  una  gran  ovación.  Y  es  lo  bue- 
Boqne  por  ovacúin  sa  ontendíd  siempre,  mientras  las 
hubo,  un  triunfo  pequeao,  un  medio  triunfo,  un  Iriun- 
ío  por  menores  méritos  y  con  menos  aparato  que  el 
trinnfo  propiamente  dicho.  /Quién  osará  entre  perao- 
Msdt^  respeto  decir  que  su  mujer  estA  prenada.  ni 
«mbarazada,  ni  aun  en  cinta?  Fuera  una  groseria  ig- 
norar que  en  semejante  caso  se  dice  que  la  seüora  se 
ItiUa  fi?  estado  interesante:  como  si  hubiese  algún 
«tado  en  que  no  interesaran  las  mujeres,  y  más  las 
í't'  *  mérito  notable  d  suerte  feliz.  A  la  pala- 

br.. i  „  y  sos  derivados  se  han  aplicado  acepciones 

t&n  varias  y  extensas,  que  se  ha  visto  en  una  comu- 
lÜcacióD  oficial  acusar  á  cierto  empleado  de  (juo  nii- 
faba  con  el  mayor  desinterés  el  estíiblecimieiito  ílonde 
■wvia,  queriéndose  decir  que  el  establecimiento  no  te 
ñípirol,a  inteiés  alguno.  6  que  no  tenia  con  élelde- 
bido'cuidado. 

Recordará  ol  lector  que  las  más  antiguas  citas  \iQ- 
clos  en  este  prOlogo  son  de  libros  impresos  á  prinoi- 
pwí  del  siglo  svm.  época  en  la  cual,  ocupando  un 
priaci¡ic  fn»ncés  el  trono  de  Kspafla,  se  hizo  moda  es- 
tailjar  la  lengua  del  Rey,  y  so  extendieron  por  toda 
^  Península  las  obras  francesas  en  su  idioma  original 
y  en  el  nuestro,  ó  en  el  dialecto  especial  de  temera- 
liw  traductores,  mal  francés  y  peor  castellano.  Pero 
iQocho  antes,  cuando  eran  en  Espafia  poquísimas  las 
[penoDAS  vei'sadaa  en  la  lengua  francesa,  se  usaban 
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tami'ií.'i;  (.-*':  .ls  lo-^uí^ior  '■'•íü'ínte  júnales  á    ^^ 

que  ahora  tacUamíw  d6  ¿.k*iw:T.aos:  y  es  harto  d  adoso 
que  io  fuesen  entonces.  í)e  Lope  de  Vega,  que  enten- 
díA  el  francés  y  empleó  las  expresiones  me  permito  (I) 
y  me  ofrezco  en  vieUma  (2).  pudier»  creerse  qae  laa 
iatrodnjo  imitando  á  escritores  franceses:  pero  cuando 
leemos  en  Santa  Teresa  de  Jesús,  (enffo  muchas  veces 
de  grandes  trabajos,  y  no  nos  consta  que  tuviese 
Santa  frecuente  trato  con  personas  ni  libros  franceses 
hay  motivo  para  creer  qoe  osó  la  palabra  re*  en  el  sen 
tido  de  tumo  6  periodo  de  tiempo,  como  si  hubiese 
querido  manifestar  que  tenia  pasadas,  ó  solía  pasar 
muchas  temporadas  6  épocas  de  penalidades.  Locucio- 
nes como  estis,  más  que  galicismos,  podrán  ser   ¡ta- 
lianismos  k>  latinismos,  ó  serían  acaso  modismos  nues- 
tros que  se  osaban  entonces  y  no  han  llegado  hasta 
nuestros  días.  (.Veo,  pues,  que  para  condenar  ó  admi- 
tir un  galicismo  (y  lo  propio  se  pudiera  decir  de  cual- 
quier palabra,  frase  ó  giro  tomado  de  los  otros  idio- 
mas), convendrá  tener  presentes,  entre  otras,   estas 
circunstancias: 

Si  la  voz  ¿}  locación  es  necesaria. 

Si  es  fácilmente  comprensible. 

Si  es  lógicamente  justificable. 


'(I)  Obn»  «loltM,  tomo  i.  pág.  476. 


Itonlrtdi.  Anailll>.oib«acitta 
Lo  i|M  aaaM  |»mA.  Vlnd  Ú  M  «idvo. 

(2)  Tomo  arriba  ciUdo,  píg.  603, 

Vm  Mil  U  tdugcn  nirnüBoto  y  kdk 
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Salo  menos  es  bella. 

Si  el  que  parece  galicismo  tiene  quizas  origen  la- 
ife  porque  siendo  la  lengua  castellana  hija  de  la  la- 
D&a,  la  voz  6  locución  que  de  ellu  provenga  trac  una 
'woaieadación  respetable. 

Si  hace  mucho  tiempo  ya  que  so  ima,  empleándola 
[ttíOTM  correctos. 

Obligado  á  manifestar  mi  opinión  sobre  estas  cues- 
jtiones,  diría  que  no  se  debe  negar  carta  de  naturaleza 
[áningaDa  palabra  quo  represente  6  recuerde  un  in- 

Jto  nuevo,  como  daguerreotipo,  asfaltar ^  ferro- 
vrrü,  quinqué,  ri^/te  y  un  sinnúmero  de  otros. 

Rtproc/ie.  intriga,  coqueta^  coleccionar^  permitirse 

olrds  ciento  cuentan  con  el  uso  mis  tí  menos  gene- 

1 5  algunas  con  autoridades  de  primer  orden. 

S^rtsiún  de  doble  sentido  y  saber  su  oficio  á  me- 
Vw  me  parecen  neologismos  tolerables  en  cualquier 
[tKrito  atildado,  porque  su  significación  aparece  clara. 
|U  uriraera  equivale  á  palabra  con  dos  sentidos^  la  se- 
cunda á  oficio  do  que  no  se  sabo  más  que  la  mitad.  A 
y^ias  no  significa  sólo  lo  que  se  hace  tí  parte  entro 
rd09,siiio  también  lo  que  está  á  medio  hacer.  Ntítese 
qne  los  franceses  dicen  á  demi  en  este  caso,  que  no 
[quiere  decir  á  medias  sino  á  medio:  por  consiguiente, 
'el  i  medias  no  es,  en  rigor,  galicismo.  Mitad  /íombre 
J/  fritad  caballo  sí  es  galicismo;  pero  dan  estas  voces 
[tina idea  tan  clara  y  exacta,  que  no  hay  razón  para 
cribirlas.  En  el  mismo  caso  so  hallan  las  locncio- 
yo  me  dije,  tú  le  dijiste,  fulano  se  dijo.  Cierto  es 
loe  bosta  poco  ha  el  castellano  que  hablaba  consigo, 
las  cosas  para  si,  enirc  si,  ó  para  su  capote:  no 
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obstante,  siendo  tan  lógico  3'  tan  claro  (nM  uso  del 
verbo  decir  unido  al  pronombre,  siendo  tan  conciso  y 
enérgico,  puede  practicarse  lo  mismo  que  el  otro. 

Se  ha  escrito  que  hacer  lectura  do  un  documento  d 
papel  cualquiera  es  un  modo  malo  de  expresar  que  el 
papel  se  ha  leído.  Con  perdón  de  quien  lo  defíenda. 
yo  sostendré  que  esta  es  una  de  las  inñnttas  cosas  que 
se  iiaceii,  y  pueden  decirse.  Lo|ie  en  la  comedia  titu- 
lada Los  novios  de  Uorna^huclos  (1),  en  lugar  de  decir 
léeme  esa  carta^  dice  hatme  relación  de  esa  carta.  Si 
hacer  relación  es  /ee?*,  hacer  lectura  también  debe 
serlo.  Quieren  algunos  que  se  dé,  y  no  que  se  haga. 
Tan  nuevo  es  dar  lectura  como  hacer  lectura;  úsense 
ambos  modos  6  ninguno. 

A  propósito  del  verbo  hacer.  Barbaridad  moderna  y 
Diayúscula  parece  á  un  autor  decir  wííícAo  tiempo  hace, 
sosteniendo  que  sólo  se  debiera  decir  mucho  tiempo  ha. 
En  esta  barbaridad,  que  cometen  ahora  casi  todos  los 
españoles,  incurrieron  Cervantes  y  Lope  de  Vega.  En 
^l  celoso  extremeño  se  lee:  «Hace  hoy  un  aflo.  un  mes, 
cinco  días  y  nueve  horas.-  En  £a  ilustre  fregona: 
«Hoy  hacen,  según  mi  cuenta,  quince  afios.»  En  la 
comedia  Contra  valor  710  hay  desdicha:  ^  Hace  uu 
afio Hace  algunos»  (2).  Lo  mismo  se  observa  ea 


(t)  Acto  L 


(2)  Acto  I. 


ttmJmamt. 
^AMWk  Ktodov  MmMi 
De  «iiHMa  MiU  del  B»r. 

MlSfl». 

Ail  •Loe. 

uKLtnaL 
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talare?  menos  ilustres.  Kn  la  novela  de  Don  Gonzalo 
de  Centelleo,  titulada  El  español  Gerardo,  soleetam- 
Lito  (Discurso  primero,  carta  de  Dona  Clara):  -Hoy 
bao0  veinte  días.  -  Valor  se  necesita  para  tratar  de 
Urkro  A  toUo  un  pueblo  porque  hoy  emplea  nna  lo- 
ciicióo  (i«G,  dos  siglos  Aactf.  ya  tenia  uso.  ■ 

Mis  antiguo  es  el  de  llamar  al  príncipe  d©  las  ti- 
JüeMas  .SaUU  en  lugar  de  Satanás,  cambio  que  algún 
cnUco  ha  tenido  por  galicismo.  Satán  se  loe  sois  ó 
lietfl  veces  en  un  auto  de  Za  paciencia  de  Job^  que 
exüte  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  (1),  y  es, 
íoacda  menos,  del  siglo  xvi.  También  Lope  de  Vega 
vQuevodo  usan  este  nombre,  aquel  en  la  novela  de 
Slpírc^rino  en  su  patria  (2),  y  éste  en  la  del  Buscón 
han  Pablos  (3). 

Cuido  hallará  eu  este  Diccionario  el  lector  la  pala- 
^hablista,  me  tomarte  la  libertad  do  extender  unas 
lineas  acerca  de  ella. 

Grande  alharaca  se  movió,  muchos  aQos  ha,  con 
ia  tal  palabra,  suponiendo  algunos  eruditos  intoleran- 
te que  fué  introducida  por  equivocación  en  el  casto- 
Uiino.  porque  hubo  quien  leyese  hablista  donde  decía 
hübliílan,  y  de  esta  voz,  que  significa  parlanchín, 
wpriíaida  la  «,  formó  la  otra  que  significa  hoy  el  que 


(l)E»i-uteM,cúJÍc«273. 
(1)  Uku  I,  al  Ha. 

Dtato  qom  Taorl  i  2iMb« 
Ea  U  youcn  Jel  dnieito. 

(3)  Ckpitnli)  tx.  Calilo  tauy  un  griKÍa  al  lugar  (Tolodu)  ol  Dombra  de 
¿Un  ta  tai  captas. 
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habla  ó  escribe  una  lengua.  Soa  lo  que  fuere,  la  voz 
ftablisla  so  deriva  naturalraeníe  de  habla,  y  como  di- 
ferente de  ladeAa^ífste»,  pnede  admitir  significación 
diferente.  Coronel,  con  respecto  á  su  origen,  debía  ser 
columnel  6  colonel  en  buen  castellano,  porque  no  vie- 
ne de  corona  sino  de  columna:  y  sin  embargo,  nadie 
ha  puesto  pleito  á  los  que  introdujeron  en  nuestra  len- 
gua esa  palabra.  En  la  despeluca  se  hizo  también  nna 
alteración  curiosa  do  letra  en  sentido  contrario.  Peru' 
ca  se  decía  al  principio,  á  imitacitín  de  la  voz  francesa 
permtque;  pero  como  es  un  artefacto  áepeio,  el  vulgo 
dio  en  llamarla  peluca,  recordando  do  este  modo  en 
castellano  la  materia  de  que  se  forma,  traiga  ó  no  la 
voz  su  origen  del  griego. 

Todo  extremo  es  vicioso.  A  mediados,  y  aun  más 
allá,  del  siglo  xix.  es  imposible  que  hablemos  como 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos;  mas  tampoco  es 
justo  que  por  negligencia,  ignorancia  ó  capricho  vi- 
ciemos, corrompamos  ó  destruyamos  lahermosa  lengua 
de  Garcilaso  y  San  Juan  de  la  Cruz,  de  Herrera  y 
Cervantes.  El  Sr.  D.  Rafael  María  Baralt  en  este  Dic- 
cionario trata  de  guiar  á  nuestros  escritores  por  ua 
camino  medio,  atinado  y  seguro.  No  proscribe  todo  lo 
nuevo;  escoge,  sí,  de  las  novedades  las  que  tiene  por 
útiles;  no  patrocina  ciegamente  lo  antiguo,  antes  re- 
hosca  los  que  le  parecen  defectos  hasta  en  los  auto- 
res más  venerables.  Demasiadamente  severo  se  mues- 
tra diversas  veces;  acaso  lo  hará  porque  contando  con 
la  poca  docilidad  que  suele  haber  para  acomodarse  á 
la  doctrina  de  un  catecismo  literario  reciente,  pide 
mucho  para  conseguir  una  cosa  arreglada.  Adusto 
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aquí,  afable  allá,  mal  enojado  en  uu  articulo,  jovial 
y  deaenfadado  en  otro,  ul  libro,  con  sor  de  consalta  y 
para  leerse  salteado,  pnedc  no  obstante  ser  leído  agra- 
dablemente hoja  por  hoja.  Preceptos,  consejos,  mode- 
Joede  iüiitaciun,  ejemplos  que  deben  huirse,  ense- 
t&nsí  y  ann  recreo  encontrarán  los  lectores  de  este 
reducido  volumen,  útil  á  cuantos  leen  y  hablan  el 
castellano,  á  muchos  de  los  que  lo  escriben  compo- 
niendo de  propio  caudal,  y  á  los  traductores  del  fran- 
ces  ítobre  lodo.  Leyendo  este  Dicciünakio  una  vez, 
consultándolo  con  frecuencia  y  estudiando  sin  cesar 
nuestros  buenos  autores,  el  saber  una  ó  varias  lenguas 
Tíivas  no  poijudicará  A  ningún  escritor;  al  contrario» 
fecundará  su  pluma  con  voces  nuevas,  hermosas  y  ati- 
nadamente expresivas.  Para  enriquecer  nuestra  len- 
gua como  Lopo,  hay  que  seguir  el  consejo  de  Moratín 
el  padre  (1):  leer  tantos  libros  castellanos  como  cx- 
njero».  El  que  tenga  que  limitarse  á  los  unos  re- 
nunciando á  los  otros,  el  espaQol  que  haya  de  elegir 
entro  los  Misterios  de  París  y  El  Quijote,  prefiera  á 
Cervantes. 

Juan  Eugenio  Hartzekbusch. 


(1)  Obns  póstumu  dt>  D.  Kiootáa  Fernández  de  Mor&tlQ.   Btrcelo- 

,  páff.  34i  de  U  Vida  tUl  Autor.  %  Uu  cabnllero dijo  d  MoraUo 

iadicaM,  entre  los  píx-iss  clAwcoi,  de  cuil  im:\(>a.  Joberi»  prefo- 
M  lioimtlD  le  reepondió:  Gnt^tt  y  etpañ^les,  italianoi  y  eipotlolet, 
jr  ttpttñoitM,  itufU-teit  y  etjnmoU*.  Los  quu  tengan  algún  ouovcl- 
to  d«I  arte  adreitirio  cnanto  dijo  cu  esta  rcspuosti.! 
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Esta  preposición  naestra  qne  eB  la  a</  de  los  latinos  apoco- 
pada,  indica  oomuamentc  el  término,  objeto  6  tendencia  de  la 
acción.  Conforme  ¿  este  primitivo  y  fandamental  oficio  sayo, 
equivale  á  otrris  prcposicionee,  entra  en  la  composición  de  ma- 
chas  frases  adverbiales,  y  forma  modos  de  decir  idioroáticos  j 
mny  expresivos  de  nuestra  lengua;  cosas  todojs  qne  deben  es- 
tudiarse cuidadosamente  y  por  menor  en  nuestros  buenos  au- 
tores del  siglo  de  oro  de  la  literatura  patria,  en  los  monumen- 
tos nacionalen,  y  en  loa  romancea  y  refranes  populares,  ver- 
dadera y  pura  fnente  del  idioma. 

Pero  debiendo  tratar  solamente  aquí  de  los  galicismos  qne 
con  nuestra  preposición  se  cometen,  diremos  que  ellos  son,  en 
general,  de  dos  maneras:  una,  cuando  en  modos  adverbiales, 
locaciones  y  r^-gimen  de  verbos  se  le  atribayeu  fanciones  que 
corresponden  á  otras  partículas;  y  la  segunda,  cnando  ae  hace 
1UO  de  ella  en  casos  en  que  nuestro  idioma  la  rccbaza. 

De  todo  daremos  algnnoa  ejemplo». 


cCnude  el  deipotimo  do  logis,  eoao  nde,  en-rüeoer  por 
eompleCo  á  Íi«  nadones,  sdk>  ea  propio  d  (pan)  excitar  aedi- 
doDea  7  trBatonKia»^  ^Beleo  eo  oo  boeo  libro  moderno. 

<£1  boiabre  t»  d  ^  mitmo  (para  ti  mismo)  el  objeto  m^t,» 
noble,  admirable  j  pcodigioao  de  b  Datiiraltta>,  leo  ea  el 
múmo  libra 

<£1  fogo  de  la  rirtnd  es  pesado  al  hombre  (para el  hombre) 
ú  el  aoxiUo  de  la  gracia»,  dioe  ana  obra  ascética  qae  tengo  á 
laTitta. 

Ueltedez  ha  dicho:  cKaoemoa  á  morir» ;  y  Mocat£D :  «Yi- 
Tft  d  la  virtud,  niño  inocente :  A  do  volver  hoyen  las  horaa.» 
Lo  han  dicho  en  verso :  en  prosa,  oi  ellos  ni  nadie,  que  yo  si 
se  ha  atrevido  á  L&nto.  Por  lo  demáa,  el  oso  de  (X  en  eete 
ee  eoérgico,  expresivo,  y  no  puede  originar  oonfaaión  ni  eqoi- 
vooos. 

nA  todo  habrá  remedio  si  laa  medidas  del  gobierno  se  llo- 
ran á  cabo»,  leo  en  nn  periódico.  Tenemos  el  refrán:  A  tcdo 
hay  mafia,  sino  4  la  muerte»,  pero  lo  corriente  ee:  A  todo  s* 
pondrá^  6  Tof/o  tendrá  remato. 

€A  Utlee  (para  tales)  hombrea  nada  pudde  ser  impoeilOe.» 


n. 


A  C8ADA  POB  en, 

«Semejantes  catafalcos  solamente  se  usan  á  la  miwte  (en  la 
inerte)  de  los  reyes.» 
^^^  «Ser  el  primero  á  proponer^  ,  ha  dicho  Jovellanos.  Lo  co- 
HKonte  ea  en  proponer.  «Dofia  Isabel  11  triunfó  de  sus  adver- 
inferios  en  nombre  de  la  misma  legitimidad  qne  ellos  habían 
«ido  los  primtTóa  en  opon^  &  la  legitimidad  hereditaria.»  Fo- 
!  Uoto  titulado  A  la  coríey  d  loa  partidos. 
I        «Auuqao  muy  desfigurado,  á  mí  solo  modo  (en  un  solo  mo- 


A  3 

do)  de  tutbitf  y  de  gentioular  le  coDocf > ,  leo  en  ana  novela 

«KoDca  <i«  puwsíejg  al  peligro  de  quitármela  (la  libertad) 
pvftrolTérmela  tan  liboralmente»,  ha  dicho  Ckhv antes.  Lo 
ak  aniil  es  <-n,  como  se  ve  por  eetc  ejemplo :  aDemás  de  es- 
to aira  (amhiÓD  que  ea  tentar  á  Díob  po7terse  en  peligro  sin 
OM^duLn  Granada.  Y  á  esto  modo  decimos:  Ponerse  en 
Tiag9,  Poneraa  en  maia  situación ,  Ponerse  en  ocasión  de  pe- 
car, «te.  Mas  Ponerse  apeligro  se  dice  también  en  costelIaDo; 
wlroquc  lo  ca^lÍ7.o  es,  t.  gr . :  Ponerse  á  peligro  de  rnuertt- 
PsKfu  á  peUgro  de  quitarle  la  libertad,  omitiendo  el  artículo 
defibdo. 

«Qaieo  trabajare  á  traer  consigo  esta  jireciosa  compara... 
p>Udo^  por  aprovechado. V  Sawta  TEnESA.  Hoy  uo  decimos 
TVaií^r  (i  traer,  como  tampoco  Trabajar  á  llevar,  Trabajar  á 
«Jn^nr^  etc.  Ed  todos  estos  casos  empleamos  la  preposición 
«■<U  cmlaraleza  trabaja  en  tencer  lacafermedad.»  V.  Acad., 
itor.,  l.'edic 

<IiM  ingleses  ponen  a  tierra  las  mochilas,  y  mueren  al  la- 
^  de  ellas  ein  moverse»,  leo  en  uia  obra  militar,  (^rr^'ose  el 
giliosoo  diciendo  en  tierra,  ó  en  el  suelo, 

Ulny  complacido  estuve  d  la  Iccítcra  (en  la  leotnra)  de  ese 
Búhente  discurso»,  leo  en  un  libro  moderno. 

'1*  verñ  V.  mezclarse  á  todos  (en  todos)  los  negocios  pa- 
nougooeary  levantar  figuran,  dice  nna  novela  oontempo- 


m. 


A  D9ADAPORCtí«. 

&D  frecuentúimas  boy  las  expresiones  afrancesadas  <:Ven- 
*>■  <J  perdida,  Trabajar  á  la  agnjai»,  por  Vender  con  pérdida, 
íraiiT/ffr  con  aguja.  íío  hay  que  confundir  estos  evidentes  ga- 
wísifluii  con  Dueatras  locuciones  correctas  d  Vender,  ú  comprar 
íeféiiUoéd  (/iii¿ra>,  que  tienen  distinta  signiñcaciún.  «A  mo- 
Wgoloiü,  dice  un  refrán  espafiol,  Aigo  á  dineros ^  esto  es,  por 
wrir,  no  de  balde. 


«Eoriqne  TV  (que  leo  en  nos  traducciúa  may  esparcida) 
conqaistó  ea  reÍDo  d  la  punía  de  8u  espada.»  Debe  ser^tm  la 
punta  de  su  espada;  á  meaos  que  no  se  prefiera  decir  á  típa- 
da  ó  apunta  de  lanza.  A  Be  emplea  para  expresar  acción,  t.  gr. : 
Murió  áj'uego^  a  Aterro,  tí  manos  de  ladrortea,  etc.;  pero  en  e»- 
tos  modoa  de  decir^  j  en  todoe  sus  análogoi?,  rechaza  el  arti'cnlo. 

cPonta  á  pnntA»,  se  dice  siempre  en  ca&teUauo  I'unía  con 
punta. 

cSe  le  concedió  qne  pudiese  llevar  los  díDos  &  sn  casa;  pero 
á  cargo  de  alimeatarlos  y  vestirlos»,  leo  ea  ana  novela.  Dice- 
semay  bien  en  castellano:  «Dejar,  6  poner  el  ejército  a  car^o 
(bajo  el  gobierno  6  mando)  del  general;  Tomar  «'  carpo  (en- 
cargarse de)  un  negocio  ;  Estar  ú  cargo,  Poner  ú  cargo.  Que- 
dar u  cargo ,  Tener,  Tomar  á  ^i  cargo  alguna  cosa»,  con  lo 
cual  se  da  &  entender  eatar  algún  negociado»  dependencia  ó 
manejo,  fiado  al  cuidadu  y  solicitud  de  uno:  por  donde  se  ve 
que  cargo  vale  tiqui  cnid»3o,  solicitud,  cnenta,  gobierno,  di. 
rocción.  En  lo  fúrcnse  cargo e»  culpa,  y  asi  se  dice:  «Este  he- 
cho resulta  en  cargo  vuestro. >  V.  Acad.,  Diec.,  1.'  edic.  Pero 
eo  la  frasií  propuesta  cargo  es  obligación ,  precisión  de  halier 
de  hacer  6  cumplir  alguna  cosa;  y  en  este  sentido,  ni  en  el  len- 
goaje  vulgar ,  ni  en  el  forense,  ni  en  ningnno,  debe  decirse  á 
cargo  por  con  cargo,  con  condieim,  con  ol/ligacivn  de  alimentar- 
loa  y  vcsiirlof. 

A  se  emplea  pora  expresar  el  modo  do  la  acción ,  y  así  de- 
cimos A  caballot  A  gatas,  A  so  capa,  A  óobag,  A  lo  letradOy 
A  hurtadillas,  ó  A  /turto,  etc. 

Aquí  es  ÍdiomátÍco;  pero  en  algunos  modos  de  decir  seme- 
jantes, equivale  A  con.  V.  gr.:  ¿Cosa  hecha  d  placen»,  que 
Tale,  lo  mismo  en  francés  que  en  castellano,  cosa  hecha  con 
todo  gusto,  con  toda  comodidad,  sin  impedimento  ni  enibara- 
eo;  y  en  lenguaje  provincial  de  Aragón ,  Deí^paoio  ,  esto  ea, 
con  espacio.  De  esta  clase  es  nuestro  expresivo  modo  ad- 
Terbial  A  manta,  6  A  wanta  de  Dios,  que  vale  con  ahun- 
dancia. 

«Día  vendrñ  que  se  deshaga  este  agravio,  y  que  sean  oídaa 
ajusticia  las  querellas  de  la  honra  divina.»  Ctran.,  Guia,  Es- 
te oir  d justicia  no  puede  ser  la  frase  forense  OiB  ks  justicia. 


f  ^coD»£ULeote  tiene  qoe  ftígnificar  oir  cfi»  justida,  6  haerr 

i  mnriA  en  üü  pentjflo  v»  na  incclo  adverbial  precioso, 
^De  luce  falta  y  que  debemos  conaervar. 

EseJ  nicitDo  caso  qne  Irs  anleríoree  ee  hallan  las  expreeio- 
K  f n«ho  á  ploma,  ñ  pincel;  Labrador  cincel;  Lámiaa 
ibtmaábnril  ;  Forjado  ú  martillo»;  pero  no  «Hecho  á  la 
fhan,  labrado  al  cincel,  eto,  que  eeríon  barbarigmos  into- 
ienbla. 

.1  con  el  artículo  definido  no  |)ne<Ic  tniplearse  sino  cuando, 
iíjuido  de  8Í|:niticar  con ,  exprefa  el  método  ó  manera  como  se 
fjtnuo  cierta»  cosas.  Antes  denotaba  el  instrumento.  V.  gr.: 
^Tfiüist  al vleOf  á  la  aguada,  al  temple,  al  fresco;  Retrato 
lucilo,  ó  sacado  al  dagaerreotipo.» 

iDebrremoB  decir  «Pelear,  refiir  á  sable,  espada,  pistola,  etc^ 
fbt  Pf¡fítr,  refiir  con  pistola,  salle ^ espada ,  etc.?  Me  parece 
qiieil,&teDto  que  hay  varias  expresiones  idiom¿tícas  castella- 
wdel  mismo  género,  v.  gr. :  «Ponerse  á  bracos  con  alguno 
(itSir,  contender);  A  brazo  partido  (con  los  brazos  solos); 
Aaí»  u  ísíoea</as  (refiir  con  espada  ó  estoque);  Andar  d  es- 
«¡ptíacoj  (tirar  nnos  sobre  otros  cod  escopeta). 

«Ihxcla  la  poiD]ia  y  los  placeres  d  los  (con  los)  trabajos  y 
M^^WM  mis  arduos.  i> 


Á    CHATA   POR  por. 

*A  9u  motfó  (por  su  modo)  de  vivir  se  le  conoce.» 

^Á  id  que  tec  (por  lo  que  veo)  tan  malo  ee  hoy  como  ayer, 

ywnosfrá  mftfiana.p 
^Qd»]»  a  mi  cuenta  (por  mi  cuenta)  hacerlo  sin  tardanza.» 
*j1  m  cuenta  (por  la  cuenta,  esto  es,  al  parecer,  según  lo 

^U]inede  juzgar)  ea  menester  dar  el  golpe  lo  más  pronto 

í^wpawla. »  Tiimbii^u  ae  puede  decir  A  la  cuesta. 
*í»  vende  d  (por)  libras,  j» 
*y  á  e¿ta  causa  loa  sabios  no  snelen  menoapreciallos  (los 

''átaes),  antea  llegarse  á  ellos  como  d  buenos  consejeros.  Ga- 
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RAT,  Cartas.  Hoy  posaría  por  gal ícíbiho  U  expresión  A  etía 
cama,  frecnente  ea  las  obraa  de  nnestros  antígaos.  Cierta^ 
mente,  lo  ináa  propio  es  Por  esta  causa;  á  menos  qne,  cam* 
biada  la  eatructara  de  la  frase,  do  ae  dijese ;  A  esta  causa  de^ 
atribuirse  el  í/ue  ios  sabios,  lejos  tle  menospreciarlos^  se  /¿a*/an 
liegfido  siempre  á  ellos  como  a  buenos  consejeros.  La  expresión 
de  Gnray  es,  pues,  una  elipsis. 

([Es  tan  caviloso,  qne  siempre  toma  lae  cosaa  n  lo  peor.»  No 
se  dice  en  castellano  a  Tomar  laH  coeas  á  lo  peor,  ni  á  lo  ma- 
jOTf  DÍ  d  ¡O  malo,  ni  á  Iv  bueno^y  sino  Tomar  las  cesas  por  su 
partepeor,  6  por  ellado  malo,  b  por  donde  quema.  También  se 
dioB  Tomar  las  cosas  en  bueiia  ú  mala  parte;  y  en  el  segundo 
eentldo  Eeharlas  ti  mal  ó  u  Piala  parte. 

V. 

A  USADA  FOR  de. 


«Kl  desprecio  tí  las  leyes  y  baenas  coetumbree  que  hoy  no- 
tamos; el  desprecio  á  todo  lo  sagrado  y  venerando,  es  el  mal 
QDÍTeraal  de  nuestro  siglo  >,  loo  en  una  disertación. 

Dígase :  El  desprecio  que  hoy  se  hace^  ó  simplemente  El  des- 
precio de  las  leyes  y  buenas  costumbres ;  el  desprecio  de  todo  lo 
sagrado  y  venerandOy  es  el  mal  universal  de  nuestro  siglo. 

«  Escapó  felizmente  a  todas  (de  todas)  las  trampas  qne  se 
le  armaron,  v 

«Hace  mucho  tiempo  que  se  detestan  rf  muerte.»  En  espa- 
fiol  fte  dice  de  muerte ;  y  por  hispanismo  expresivo  Hace  mueko 
tiempo  que  están  á  matar. 

«Murió  desconocido  á  todos,  y  de  todos  abandonado.  &  Es 
frase  anfibológica,  porque  tleseonocido  á,  vale  en  castellano  ij;^ 
grato  con,  6  para  con,  v.  gr.:  n  Desconocido  d  sns  favo 
res.»  No  hay  hombre  más  desconocido  qne  el  hijo  qne  desoó^ 
noce  (isa  padre.»  FoKSECA,  Amor  de  Dios,  cilado  porlaAcAD., 
Dice,,  1/  edic. 

c¿Á  DIdo  huyes?»  se  lee  en  una  antigua  traduccióa  de  la 
Eneida,  citada  por  Garcés  en  su  obra  titulada  Fundamento  del 
vigor  y  elegancia  de  la  lengtta  eatteltana.  Este  autor,  para  qaiea 


,  todo  toutigoo  or»  flftgrado,  dice,  ood  tal  propósito,  qae  cuan- 
ido  Hcraeigniñcft  iérur  odio  llera  la  preposición  >i,  sin  tener 
pan  ello  moa  fandamento  qae  el  pasaje  citado.  Huía,  diga 
Qvcéí  lo  qae  (]^uierAf  no  rige  á  sino  cuando  se  emplea  pora 
exprocar  logar  hacía  donde  se  hoye,  v.  gr.:  «Hnir  ó  huirse 
áiaáfiáaá.3 

«fieadidotila  fatiga  y  acaecimientos  del  viaje»,  dtoe  Jo- 
nuasos.  No  me  parece  mal,  aunque  lo  corriente  es  oV, 

VI. 

A  CBADA  POK  respeto  de. 

En  kQgnaje  técnico  de  las  matemáticas  se  díoe :  <iAesdB 
wm  I*  (3  a  X  » ;  pero  en  cualquiera  otro  caso  me  disuena  se- 
nejftiite  modo  de  hftblar.  Lo  corriente  y  castizo  es,  v.  gr. :  La 
i'i^a  a  rgspcrto  del  universo  lo  tfue  un  átomo  respecto  dd  sol. 

vn. 

Á  USADA  pon  serpin. 

■^A  la  qne  tú  vas  á  tardar,  bien  tendré  tiempo  para  comer.» 
í-'ítftSáLvA  (^Gram.)  esta  frase  como  prueba  do  que  k  equi- 
Tileá#(ycÍ7i.  (Confieso  qne  no  conozco  agtoridad  ninguna  qne 
i^ti^ce  el  ejemplo  de  la  deducción;  al  paso  que  pocos  galí- 
^*>iiU)B  pueden  darse  más  eTÍdentee.  A  ce  que  tu  eas  fardetj 
/•"«i  6ién  te  temps  iie  diner,  palabra  por  palabra. 

VIH. 

A  T7&ADA  POR  hasta. 

Kl  modo  adverbial,  nuevo  entre  nosotros,  A  rabiar  (v.  gr  •■ 
'tí  público  aplaudo  d  radiar),  ha  sido  indudablemente  for- 
iQAtlo  á  imitación  de  los  modos  adrorrialcs  franceses  A  ou- 
íraiicí,  A  tue  t¿íe,  en  forma  y  en  significación;  y  así  vale  Flasta 
•áa  no  podeft  A  todo  poder,  A  ^rito  Iwrido,   Aturdiendo  d 
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voces,  A  n?^  en  ffrtio^  Extrcmadat/%enle.  Jozgo,  sin  embargo, 
qne  eeiá  en  la  índole  do  nuestro  idioma,  como  lo  prueban ,  entro 
otras  expresiones,  ^1  maracilla  (v.  gr.:  Eb  bella  á  maraviliaj 
esto  es,  maravillosamente,  ó  hasta  na  panto  qne  causa  znarar 
villa);  A  toíb  correr,  esto  es,  oorrieado  Aasía  más  no  poder. 
Con  todo,  A  rabiar  uo  es  del  lenguaje  caito  y  grave;  y  por  lo 
que  ¿  mí  toca,  preferiré  siempre  sns  uquivalont^s  castizos. 

IX. 
Divisaos  Dsos  de  á. 


En  rotalataa  de  tiendas  y  almacenes  leemos  hoy  (¡mal  pe- 
cado!) 4^1  la  villa  do  Madrid,  Al  oso  blanco,  Al  negro  maravi- 
lloso», y  otros  dislates  por  el  estilo:  evidente  galicismo  que  no 
tiene  discal]ia.  Oierto  es  qno  en  todas  los  provincias  de  España 
se  oye  decir  á  loa  regatones  y  vendedores  ambulantes,  v.  gr.: 
Al  buen  all/illo,  á  los  buenos  fíwlonen,  A  las  afjujas  JinoA,  etc. 
Pero  en  estos  casos  hay  una  elipsis  natural,  propia,  y  si  deci- 
mos, visible^  que  no  puede  ocasionar  ningún  género  de  dada. 
El  vendedor  ambulante,  buhonero,  frutero  ó  lo  que  sea,  pre- 
gona y  muestra  su  género;  y  cuando  dice  Al  buen  albilto,  por 
gemplo,  claramente  expresa  el  deseo  ó  la  excitación  reducida 
á  que  acudan  á  comprarlo.  Súplese,  pues,  solamente  el  verbo 
comprar;  por  manera  que  cuando  oimus  gritar  A  loé  a^ufosji- 
nué,  coDstroimos  sio  querer  y  meotalmente  la  frase  A  comprar 
las  affu}a¿Jinas:  especie  de  imperativo  castellano  tan  corrieute 
como  Venid,  acudid  á  comprar  la»  adujan  /tnaji.  Pero  en  la 
afrancesad»  rotulata  A  la  cilla  de  Madrid^  ¿quién  podrá  soste- 
ner qne  se  puede  y  debe  leer  correctamente  por  la  elipsis  V4 
nid  d  comprar  ú  esta  tienda  llamada  tilla  dtí  Madrid?  Ademi 
en  el  uso  vulgar  lo  más  frecuente,  generul  y  castizo  es  prego- 
nar, diciendo:  La  huevera.  El  melonero,  Húbonos  como  el  agwi 
tiemi*s,  Albulo  como  el  oroy  Fósforos  de  Cascante. 

aSabia  hacer  una  jaula  de  pájaros,  que  solamente  d  hacer- 
las pudiera  ganar  la  vida.»  En  esta  frase  del  Quijote  del  Cer- 
vantes (prescindiendo  del  trastrueque  de  la  concordancia  entro 
faula  y  hacerlas :  trastrueque  muy  común  eu  loe  autores  au- 
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Jos  onale»  bacl&D  mncbas  veoefi  la  concordancia  con  los 
tais  bien  qae  con  las  palabras );  en  dicha  fmee,  repito, 
veri  ftl^no  calcada  la  locaci<^a  francesa  d  te^  fairc;  y  lo 
MÜ  eo  efecto.  Perú ,  aat  en  francés  como  en  castellano,  la  ex- 
K"¿iti  es  legítima  por<]ae  ea  elíptica,  y  qniere  decir  que  sola- 
^^ttíf  JriiicJndou  o  aplicándose  á  ftacerlaa  pudiera  ganar  la 
\     'ú'a.  Por  lo  demás,  fdcra  de  este  caso  (uomenciuuadu,  que  yo 
*5*.  '^a  gramática  de  nuestra  lengua,  A  no  se  asa 

M^..: :->Íüo  de  dos  maneras:  nna,  al  priuclpio  de  la 

■^^lúAo,  i  la  cnal  comunica  sentido  condicional;  y  entonces 
^■VlNponde  K  la  coojngacíún  «i,  v.  gr, :  4  Que  á  decirme  el  pe- 
'■írom  que  andaba.,...  sin  dnda  creo  se  remediara.»  Saiíta  Te- 
**SA.— «^  saber  yo  qae  había  de  venir.» — i.A  decir  verdad.» 
~~<-l  eomot^  sn  perfidia.» — La  otra  manera  es  cuando,  de- 
'  '^Udel  iofínítivo,  se  lejuntael  articulo  definido,  y  vale  tan- 
•o  otimo  el  gerundio,  v.  gr. :  <.Al  examinar  la  obrau ,  esto  es, 
'-'•fiifianáio  ia  oAro. 

•' i' ndo  Jefe  político  de  Madrid  el  Sr.  Oantero,  diceu  qtie 
fc^^tü  ú  preguntar  á  un  picapedrero  (ignorando  que  lo  fuese), 
,'««■  trainíjas? — ^Trabajo  d  cantero,  reaitondió  el  otro.  Con 
'"'lua  se  amohinó  el  ministro  público  creyendo  que  el  pobre 
fitUo  jagalm  del  vocablo  con  au  upellido.  Y  sin  embargo,  ae- 
ni' el  MDtir  de  algonoa,  el  picapedrero  decía  bien,  porqne 
'  i ' 'Hr  <í  eantsro  es  lo  mismo  que  trabajar  de  cantero.  Ijos  que 
j^  '  rcen  M  apoyan  en  las  conocidas  expresione»)  Puso  d  su  hi- 
i^^tutre,  Poner  á  m  amigo  aun  desaire  y  Poner  á  la  wr- 
J**^:  pero  uo  se  (N-.ha  de  ver  que  el  régimen  de  todos  los 
''Hku  no  es  igTial,  y  que  lo  que  ci^n  nno  es  permitido  decir, 
f^iCQsIquiera  otro  catA  mal.  T^o  corriente  ea,  pues,  Trabajar 
^^nt/nt.  di  carpintero,  etc.  j  Traiajar  en  oficio  da  aUtañil, 
Oioiofl  comúnmente  «tNo  veo  aquí  u  coser;  No  veo  aquí  á 
**'■>,  ecto  es ,  No  reo  aquí  para  leer,  6  coser  ;  ó  No  peo  aquí  lo 
^ffiatít:  para  leer,  6  coser.  ¿Se  puede  decir  este  evideote  ga^ 
*>iaio.  nuevo,  síq  duda,  entre  nosotros?  Pereonas  muy  com- 
ítoiles  me  han  contestado  que  sí;  porque,  eegi'm  ellas,  No 
^ayw  4  coser f  6  No  reo  á  coser ,  ea  modo  de  hablar  equiva- 
ite  á  estos  otros :  Puesto  aquí  á  leer ,  no  veo ;  No  r-e-o ,  puesto 
í  i  coser;  Puesto  á  coser,  no  eeo;  Habiéndome  puesto  á  CO' 
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ser ,  no  veo;  IJabi^dome  puesto  tu/uí  á  ecser ,  ito  txo:  lo  caal  for- 
ma ona  elipsis  propia  de  la  índole  de  nue8tra  IcDgua. 

<Sc  había  escapado  libre  la  despensa  f(ne  Robre  sn  asno  ve- 
nía, cosa  que  la  juzgó  amilano* ,  dice  Cervantes  en  el  Quijo- 
te. CcnBnrando  Cleioencin  esta  frase  d¡c6  :  «Si  en  el  original 
de  Cervantes  se  Xci^ju^gój  debió  atr  juzgó  milagro:  si  se  lela  ú 
milagro^  díría  probablemente  tuto  á  milagro.  Este  es  el  régi- 
men que  corresponde  k  ambo»  verbos  ^'ur^ar  y  tener  y  y  que  aquí 
eetA  trocado.n  Coment. ,  tomo  n,  ptíg.  227.  En  otra  parte  del 
Quijote  (2.',  cap.  xxiv),  dice  Cervantes:  Será  esto  tenido  á 
milagro;  lo  cnal  prueba  que  para  él  eran  sinónimos  Juüoar  y 
TBNBft  empleados  en  el  modo  adverbial  ñ  milagro.  No  veo  en 
ello  inconveniente. 

vLos  gobiernos  derognn  á  su  dignidad  con  el  uso  iuneceea- 
río  de  la  violencias,  leo  en  un  periódico.  Aquí  derogar  á  es 
OrBMOXB,  Ib  contra,  Lastimar,  stc.  V.  DunooAB. 

A  BRAZ08  ABIERTOS  68  indudablemente  un  modo  adverbial 
&ancc8  que  generalmente  se  vuelve  al  castellano  por  Abiertos 
LOS  BBAZQH,  CoN  Ui'i  HKAi'.oij  AitiKRTOs.  A  mi,  8Íu  embargo, 
no  me  parece  nial ;  ni  lo  parecía  á  nuestros  antiguos.  «Por 
otra  parte  creo  que  es  tal  vuestra  condición,  que  más  tardaría 
yo  en  *let:ir  de  sí,  que  vos  en  recibirme  «  brazos  abiertos.^  Ga- 
BAT,  Cartas  en  refranes.  Es  modo  de  decir  expresivo  y  enér- 
gico. 

«Cantar  á  tantas  toces;  Concierto  d  cuantas  vocesn,  que  se 
dice  hoy  en  lenguaje  técnico  de  música,  y  también  en  lengni^e 
vulgar,  es  evidente  galicismo.  Fuersa,  sin  embargo,  es  confe- 
sar que  tiene  en  su  favor  la  autoridad  de  Cervantes. 

«Pero  000  todo  eso,  al  son  de  las  guitarras  segundaron  á 
tres  voces  con  el  siguiente  romance.»  La  Tía  ñng.  No  hay  mo- 
do mils  breve  de  decir  que  las  voces  qne  cantaron  eran  tres ;  y 
es  de  notar  que  en  semejante  modo  de  hablar  no  cabe  anfibo- 
logía hablando  de  mAsica. 

«Vi  á  tu  pecho  la  insignias  parece  galicismo,  y  nn  es  sino 
modo  de  hablar  de  nuestros  antiguos ,  los  cuales  empleaban  la 
pre[)0BÍcÍún  li  [lara  denotar  localidad  en  muchas  fraseii  en  que 
se  pre6cre  ahora  la  en.  No  es  extraOo  semejante  oso  dd  la  Ín- 
dole de  nuestra  lengua,  pues  decimos  Estar  á  lapiierta,  Vies 
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li  la  uriana ,  TJívaha  (a  venera  ai  pecho ,  Le  puso  una  rodena 

Uqnel  grande  amigo  de  Anselmo  el  neo,  qne  vicia  ú  San 
•/ni.  «e  llevó  esta  noche  á  Camila.»  Cerv.,  Quij. 

iVocM  merced,  ¿dónde  morn? 

— Vi(U  mía,  tía  Merced.*  Lopt  db  Vioa. 

W'fide  hablar  elipticofl  qae  comidetos  serian  Vivía  Junto 
é So»  Juan,  Vivo  6  THoro Junio  á  la  Merced. 


ABANDONADO}  DA. 


Eifartícípio  paiivo  del  verbo  Abaktionab,  8r,  y  como  tal 

*li»  Mido  KÍempre  diciendo,  v.  gr. :  Abandonado  ó  la  proati- 

if**»,  Ahandonath  en  tnan/Hf  t/e  la  Prottffencia  ^  Aband<mado 

^^^  sux  amií/on.  El  bwpie  quedó  ahandonado  al  arbitrio  de 

^^ y  dül  ciento. 

lian  romiliamieute  se  dice:  7^  un  (d>nn  donado,  una  aban- 

</i,de  la  persona  que  Hfi  entrega  á  la  ociosidad  y  no  cuida 

^  na  obliteraciones  ó  conrenionciad;  pero  las  frasea  eigaien- 

'  he  vi"tí)  en  eficrítos  moderDas,  dan  á  nnestro  vocablo 

:ji.t¡  que  jamús  ha  tenido  en  castellano,  y  son  entera- 

^em*  franctífta». 

iFnerea  es  que  aeAis  los  tnAa  abn/idonadon  (descarados ,  atre- 
''ítx,  impadentea)  caluraniadoresj  para  sostener  con  jnra- 
oieitü  tan  palpable  falsedad.» 

s  ahandonados  (loe  nifios  expósitos  d  loa  expA- 
.-.;i  mnchü  á  la  íngenio&a  caridad  de  las  damas  de 
Kotí  T  MÉRITO  do  Mmlrid.v 
[<AAtes  morir  qne  entregar  mí  corazón  á  ana  abandonada 

'  ella,  p 

En  esta  AlLimafroM,  abandonada  eatá  por  perdida,  prosti- 
*^,  tntregada  al  libertinaje.  En  este  «entido,  hablando  de 
'-r'r.-i,  se  dice  en  castellano  libertino,  diioluto,  vicioso,  mu- 

.  ac. 

Üfcaerdo  con  este  motivo  ulguuoH  pasajes  de  Cervantes. 
1  Hay  casas,  bbÍ  en  Salamanca  como  en  otras  ciudades,  que 
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lleran  d«  snelo  vivir  siempre  en  ellaa  ranjeres  cortesanas^  6 
por  otro  nombre  irabajadoras  ó  enamorada^.-»  Tía  fing. 

aEetaban  acaso á la  puerta  dfjs  mi^'erea  mozas,  destas  que 
Uaman  del  partido.  >  Quij, 

Abandonar. 


Nunca  le  han  usado  nuestros  buenos  escritores  en  la  acep- 
ción de  RBNUNciAK,  oomo  en  esta  frase  de  un  libro  moderno: 

aTiempo  ea  ya  de  abandonar  las  engañosas  esperanzan  que 
nos  hí£0  concebir  sn  encumbramiento. » 

También  leo  con  frecnencia  Abandonar  sixtemas^  métodos^ 
razonamientos  i  y  otras  cosas  ¿  que  eu  castellano  sí  renuncia 
6  dtf  que  sf-  desiste,  6  que  **  olvidan^  etc. 

Kb  tan  castellano  como  francés:  Desmayó  el  capitán,  aban' 
donáronse  ios  tHañntrt'oSt  por  cayeron  de  dnimo,  ^fitupiearon. 
Pero  son  galicismos  netos : 

<LÁbandon6  el  trono  por  el  clnustrü.  — Ahayulonó  el  cuidado 
y  la  enseñanza  de  sus  hyos  á  un  sabio  preceptor. — No  c^yí' 
done  Yd.  lass  riendas  ni  los  estribos  cuando  el  caballo  corco- 
TM. — Nunca  hubiera  creído  que  se  abandonase  á  amaros  con 
tal  extremo. — Ahand<rnarse  entre  las  manos  de  Dios  es  empe- 
zar á  vivir. — Eata  infeliz  mi^er  se  abandona  á  todo  el  mundo.» 

Para  volver  al  eHi)afiol  estas  frases  galicanas ,  es  preciao 
decir : 

Vi^jó  el  trono  por  el  claustro. — Conüó  el  cuidado  y  la  ense^ 
Aifua,  etc. — iV<>  suelte  Vd.  ¿as  riendas  ^  td  pierda  los  estribos 
cuando ,  etc. — Xunca  Indfiera  creído  que  se  entregase  (ó  se  die- 
se, ó  se  dedicase)  a  amaros  con  tal  extremo, — Abaruionarse  en 
manos  de  Dios  es  empezar  4  vivir. — Esta  infeliz  mujer  se  en- 
trega á  todo  el  mundo. 

AbakdoSo. 

cAntes  al  contrario ,  su  desalíüo  y  abandono  mostraban  que 
la  mano  de  Kmma  se  habfa  perdido  para  todos  » ,  leo  en  una 
excelente  novelita. 

Aquí  está  muy  bien  dicho ;  mas  do  en  las  frases  siguientes: 
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<Ia  perfecta  pwlad  conninteen  el  completo  y  absoluto  a¿a/;- 
tbw  i}«  aoflotros  mismos  u  la  voIantAd  Je  la  ProvideDcÍD.»  £a 
altillano  se  áloe  abanthnarie  en  rítanos  de  la  Procidencia^  y 
p^^CQQsígoieDte,  abandono  en  manos,  mas  no  d  manos  de  la 
ProriJeacÜL  La  frase  qaedoría,  si  do  mejor,  más  cautizaj  di* 
^•«ííífc  Ln  perfecta  piedad  coniste  ert  renunciarnos  a  nosotros 
mtsti)'         ■    '  jiogj  para  fodo,  rn  mano»  fie  la  Providencia. 

Aiu  -^    :  ^racta,  sencillez  amobU  en  In^  acciones  y  en 

*'  •  '^-Jifiírgag  opuesta  á  totfa  afectación  ó  pedantería^  ea  tam- 
ticD  im  galicismo  notorio.  V.  ^r.: 

"lUy  ea  sus  modales  tanta  flexibilidad  y  abandono^  qne  en 
^  tnovimietito  máa  común  es  bechiccra.i — <Eo  cata  porte  de 
^  í'íCTirBo  reina  un  amable  y  füliz  abundono-n 

*^  oiismo  digo  caand'j  se  usa  por  eon/ianza,  sinceridad, 
T«b¡  gracia: 

"Me  likbló  de  sos  desgracias  pasadas  y  de  sas  esperanzas 
'''"iJirraí  üon  entero  abaiuhno.ia 


Abato. 


L. 


I,  por  lo  común  de  órdenes  menores,  Testído  de  «^ 

:i'A\\  L  la  romana.»  Acau.,  Í^ííc.  Ignoro  que  hoy  se 

•ííitiulie  en  Espafia  semejante  dictado.  Entre  loa  franceses 

^icnal'jnicraqao  llera  traje  clerical,  y  es  lo  qne  entre 

■i.fsrLÍRioíj:  por  lo  cnal  diren:  <il/abbé  Coudillac,  L'nbbé 

í'íT^ier»,  que  generalmente  tradacimos:  El  ahaíe  Cotidiliac, 

aii/e  Berffirr.  Ed  buen  caatellaiio  se  ha  dicho  siemjire,  y  se 

'"  "    '      r.fa,i:í  Padre  Nieremberff,£l  Presbítero 

fo  Btilmes. 

Abierto,  ta. 

^*wñai>i,  adi  en  cAstellano  como  en  fiancéa,  Cantar  d  libro 

~«  abieiia,  Hombre  abierto;  pero  no  (como  he  leído- 

la  Tecos)  Aíesa  abierta  por  ^fesa  /ranea  de  Es- 

tbterSo  por  Semblante  ingenuo,  cundido^  franco; 

■  abierto  por  Entendimiento  despegado. 
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ABL 


Able. 


TeriQÍDación  ca£tel]ana  tomadft  de  la  latiua  ndiÜAj  que  Je- 
nota  en  los  vocablos  compuestos  con  ella  tina  cualidad  análoga 
al  Bignifícado  de  loe  verbos  qae  sirven  de  base  k  la  compoei- 
dÓD;  cualidad  que  debe  considerarse  en  varios  aspectos. 

I."  En  el  de  mera  enunciación  de  la  cualidad,  v.  gr.:  r/£le¿- 
iaéle,  lo  que  deleita,  lo  que  causa  deleite;  afahle^  dulce,  suave; 
a(p'adnbU\  lo  que  agrada. 

.Es  fácil  notar  que  Iob  adjetivos  de  esta  clase  tienen  una 
BÍgDÍficaciÓD  activa. 

2.'  En  el  de  merecimiento,  comn  amahlr,  lo  que  es  dígao 
de  ser  amado;  ndombU^  lo  que  merece  ser  adorado. 

S.o  So  cI  de  posibilidad,  como  durahlr,  lo  qnc  puede  do- 
rar; coiiciUahlfl,  lo  qne  puede  conciliarse;  cuestionable,  lo  que 
ae  puedo  disputar  ó  controvertir;  cumiiU'^  lo  que  se  ptiede 
curar. 

WiXñt&  que  los  ac^etívos  de  estas  dos  últimas  clases  (la  Al- 
tima  mayormente)  tienen  signiHciún  paítiva. 

Esto  sentado,  se  pregunta  ¿á  cuál  de  catas  clases  pertenece 
el  adjetivo  afrancesado  impresionable? 

Evidentemente  á  la  primera,  y  por  consiguiente  debo  signi- 
ficar (en  cnanto  activo)  U>  que  imprecaría,  lo  que  crntsa  á  pri>- 
Hwe  impresión.  Y  aun  dudo  caso  qne  se  le  qnisiose  colocar  en 
una  de  las  dos  Altímas  clases,  siempre  tendríamos:  para  la  se- 
gunda, tú  que  merece  ser  impreéionado:  y  para  la  tercera^  lo 
que  se  puede  impresionar. 

Lo  cual  ba»ta  para  convencer  qne  impresionable^  en  el  sen. 
tido  que  se  le  qniere  dar  de  sensible,  capaz  H.e  reinhir  titas  i«- 
presiones,  no  est&  en  la  índole  de  nuestra  lengua;  y  asi,  con 
más  propiedad  ee  puede  decir  en  caít^ellano  «n  sermón  ó  ffis~ 
curso  impresionable  (que  canea  impresiün,  qne  coumneve)  que 
no  alma,  eorazón,  persona,  pudtlo  impresionable,  esto  e8«  eo- 
paz  de  ser  impresionado  ó  conmovido. 

Por  lo  demás ^  nadase  pnede  expresar  con  el  nfiraDcesodo 
impresionable f  qnc  al  castellano  sensible  no  reproduzca  exac- 
tamente. 
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Rl  KJjetiro,  tambi¿Q  afrancesado  eon/ortahle¡  ooafirma  la 
tmríí  weiitaJa,  púas  vale  cómodo,  cúncehienUf  qvc  proporcmia 
fitUiU  ¿  Inencstur  maUñal;  acepción  activa  correapondiente  á 
li  primera  cJaiie. 

Y.  Ajfbo. 

V.  Aboíco. 


Abonado,  da. 

Abonas. 
Abono. 


<Y  ij  M  guarriptor,  debetaos  rogarle  encarecidamente  ijue 

deje  desde  luego  au  abono Mmisterialillo  vergonzante,  ó 

ornado  ¡ocapaz  de  dar  aa  valor  propio  á  una  idea  <')  á  un  hft- 
' "'  ¡iiDgniiii  rci^pncítta  merece  miU  que  la  qne  acabamoB  de 
''"''■-»  Diano  Español. 
AfiOKD.  ailemáfl  de  ana  acepciones  conocidas,  tiene  hoy  g&- 
la  que  sigue,  tomada  del  francés:  «Clonvenio  entre 
.     — ;.- jr  el  couitomidnr  de  ana  c<}»a,  oualqnlera,  por  el 
'^  M  obliga  el  primero  á  entregarla,  y  ei  segundo  á  recibirla 
'^'^^  aámero  de  veces,  y  en  ¿pocos  fijas,  mediante  an  precio , 
'*'c'i&ÍQBdo,  y  por  lo  común  pagado  con  antieipacióu  &  la 
^íí^p.i»  Y  así  tenemos  a6t//io  para  recibir  periódicos,  para 
'*'*^rrir  &  bailes,  para  ir  al  teatro,  para  asistir  á  conciertos, 
'*'*  TÍBJar,  baflorse,  etc. 
4boxAi»o,  DA.  ai^etivo  y  sustantivo.  KL  que  ha  tomado  un 
"í*-  V.  gr,;  «Estoy  abonado  ¿  Et  Si^lo. — Los  abanados  do 
,   diario  ]><»Uti[Xi  son  propiamente  loa  qne,  pagándole,  le  di- 
&*tj  y  gübiernan. 
.  Abokaik,  9E.  Tomar  para  otro  un  abono,  ó  tomarle  para  sí. 
■V  -jTacia:  «Quedo  en  ahonar  k  usted  al  periódico   El 
— íío  puede  uno  aitoitar^ti  ú  todas  laa  publicaciones.» 
lI  será  desterrar  estas  voces;  pero  ello  es  cierto  que 
' ''       iiarius  autorizados  no  las  mencionan  cu  el  sen- 
,  V  también,  quesusouircióK;  scscbiptor,  oba¡ 
'^OactiBiB,  SB,  dicen  lo  míümo  y  son  preferibles  á  ellas  por  ra- 
^o&et  do  etimología  y  claridad  muy  obvias. 
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ABO-ABS 


Abohdar. 

En  la  acepción  fi^nrada  de  abocarse  con  alguno,  aeercarge  á 
él  para  hablarle^  y  Umbiéii  Iratary  dignitir  vita  cmstión,  es 
Terbo  malameote  tomado  del  froucús,  á  cuya  IcDgim  no  teñe- 
müs  para  qué  envidiar  la  imprüpia  y  violenta  metáfora  que 
enTOelrc.  Pondró  algaooa  ejemplos. 

«Hay  dos  clases  de  personas  á  quienes  porcpnestfts  canfi09, 
es  difTcil  abordar:  lae  que  viven  eu  el  retiro,  y  les  que  [ia»&u 
BU  tiempo  eu  medio  del  tráfago  j  bullicio  del  mundo. b  En  vez 
de  abordar,  dígase  acercarle;  ó  construyase  la  frase  de  otm 
modo:  T,  gr,:  Do9  clames  depentottaé  gofí,  por  opttestas  eauea^j 
de  muy  di/ieil  acceso,  etc. 

«Envuelto  eu  la  red  de  sus  propias  argucias  y  paralogia- 
Uofi,  jamás  acertó  á  abordar  de  lleuo  Ja  cuestión. )>  Dígase  tnt' 
taTf  entrar^  discutir^  etc.;  y  no  seamos  galiparlistas  sin  nece- 
sidad. 

Abbioo. 


£1  modo  adverbial  Al  adbiqo  en  rigor  no  es  castellano,  ni 
consta  eu  el  Diccionario  de  Ja  Academu..  Sin  embargo,  como 
Abrioo  signitíca  auxilio,  patrocinio,  amparo,  y  también  i'/^- 
ra}e  abrigado  ó  defendido  de  ¡os  vienfoSf  juzgo  que  puede  de- 
cirse: Estoy  al  abrifjo  de  mi  tío,  Estoy  al  abrigo  del  puerto,  eu 
el  mismo  sentido  que  Estofj  bajo  el  ajnparo  de  mi  tío,  Estoy 
guarecido  en  el  puerto. 

l'ero  C8  giilicismo  y  dislate  anfíbológioi)  cKstar  al  abrigo  de 
la  calomnío,  de  las  iojorias,  de  la  persecución,  etc.,:»  que  oigo 
y  leo  a  cáela  paso.  Aquí  Ejuiar  al  iMrigo  es,  en  acepción  mny 
diversa  de  las  anteriores,  Estar  librt,  ¿ier  inaccesible  á. 

Abstracción, 
Leo  y  copio. 

^Abstracción  hecha  del  estilo  y  lenguaje»  el  IíIjto,  por  lo  to- 
cante al  fondo,  es  excelente.^ 

;Válgtuio8  Dios,  por  Aistraction  faiiel  Asf  se  puede  decir 
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a¿siraetrit>tt  hecha  como  aéstraeeión  hecha  y  derecha.  ¿Tanto cos- 
taba escribir  Prescindiendo  del,,  D^ndo  aparte  el;  y  cuando 
más  (aunque  es  giro  francés)  tíaciemio  ahkraecidn  ddestiloy 
lengua)e  / 

cDejado  aparte  el  gran  poder  de  vuestro  padre,  bastaría  no 
Ho  para  ilefenileros «¡do  para  poner  en  las  voestras  (ma- 
la ,  60»  alüvoaaa  y  fainas  cube/.na.»  Quij.  de  Avrllas. 

iVejada^  aparte  toda»  las  aveotnras  qne  en  eftta  corte  se  te 
poedftQ  ofrecer,....  acudan  loe^o  conmigo  ú  la  defensa,  etc.i  Id. 

«Tero  quédense  eAtua  consideraciones  aparte  como  inútiles 
y  sin  provecho ,  y  añudemos  el  roto  hilo  de  mi  desdichada  his- 
toria, f  Cerv.  Quij. 

En  la  siguiente  fra8«  de  nn  buen  libro  moderno  wxi  mala- 
mente usado  Abstraecimí  por  JHstraeeién. 

«.  Los  gobiernos  absolutos ,  confíando  demasiado  en  la  cegue- 
dad y  dc&idia  de  los  pueblos,  tienen  singulares  ahstracciones.^ 

£b  galicismo  intolerable. 

Ad^cudidad. 

Por  aisurdc,  es  anticuado.  Hoy  se  miraría  como  galicismo. 
Y  lo  es  realmente  en  cata  frase :  «Semejante  modo  de  deducir 
cargos  contra  el  Gobierno  es  la  absurdidad  Tniinia-n,  qae  leo  en 
OH  periódico  ministerial  y  como  hoy  decimos  á  los  paniaguados 
de  los  Slinístnís. 

ACAPABAOOR,  BA. 

Por  atraeesador,  /Cf/rero,  monopolista,  es  galicismo  excn- 
Bodo.  V.  gr. : 

«Napoleón  fué  un  grande  acaparador  de  tronos.» 
«Los  gobiernos  se  hacen  acaparadores  cuando  temen  la  mi- 
pública.» 

Acaparas. 


Por  eManear  ¡/eneros  ó  frutos:  comprarlos  pora  hacer  mono- 
polio de  ellos,  es  galicismo  qne  no  hace  falta. 
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Acceso. 

V.  PBSIHISTA. 

Acceso  ele  ilusiones^  de  decociónj  de  UberaJidadf  etc.,  eon  ex- 
presioDeseoterametite  francesas,  y  disparatadas  tu  castcllauo, 
donde  Accehí)  jamás  ha  significado  ni  pensado  signi&car  re- 
bato ^  entusiasmo  j  /uror,  arratique.  Los  espaQolcs  sólo  tienfio 
accesos  ó  accesiones  de  caientura. 

Accidentado,  da. 

«Las  noticias  que  tenemos  de  su  vida,  más  borrascosa  Ó 
accidentaba^  como  hoy  se  dice,  de  lo  qne generalmente  se  creei 
nos  le  pintan,  etc.»,  leo  en  ana  Revista  dramática. 

Hoy  se  díoe  entre  necios  pedantes  que  acaso  ignoran  la  sig- 
nifíoaciÓu  única  de  nuestro  adjetivo  ;  y  es  r/  ipte  está  amagado 
de  ai^n  accidente  f  6  ha  quedado  con  rdiquias  de  ét.  Acad., 
7,>ic.,  lO.'edic 

^V\á9kaccident€tda-»  estjl  bien  traducido  por  Vida  horras- 
coaa. 

cPals  ó  terreno  ara'dtJníado  (¡y  hay  qníon  dice  y  eBCribe 
tamafio  desatiuo[)D  Es  I'aíá  i/iír^6rad.o j  desii/aaí, 

tF&\M¡&accidt:niado»  es  Paisaje  variado^  que  présenla  di- 
versas viittas  ó  perspectivas.  Es  de  advertir  que  la  AcArnMiA 
Qo  trac  cu  sa  Diccionario  Quebraoo.  da  ,  con  la  acepción  que 
aqu[  se  le  da ;  mas  debe  de  ser  olrido ,  pues  nada  es  más  co- 
mún entre  aosotros  que  ííerra  quebrada^  terreno qufbrado.  ¿No 
decimos  Qükbbaüa  ,  tierra  desigual  y  abierta  entre  mout&QaS| 
qne  forma  algunos  valles  estrechos? 


Acjcítüado,  da. 

No  es  entro  nosotros  más  que  participio  pasivo  de  AcrN- 
THAB;  i^ero  algunos  le  usan,  ¿  la  franceíta,  como  adjetivo,  así 
en  sentido  propio  como  en  sentido  figurado,  v.  gr.:  «liti  len- 
gua de  los  nifloB  es  muy  acentuada,-» — «El  modo  de  hablar  de 
los  aragoneses  es  muy  acentuado,*  —  «Su  tono  y  las  infiezio- 
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nee  de  bu  tok  bqd  extremadamente  eaérgicas  j  atenfuadtvt.v — 
«Tiene  lae  facciones  xnny  ucentMada«  para  qae  een  be]la.i> 

Todos  epta^  fruMi*,  copioduu  de  diversos  escritos,  bou  Ínco- 
TTGcta«;  la  t^ltima  disparatada.  Tara  eonstroirlAs  caatcllana.- 
mentc  es  preciso  emplear  el  verbo  áckmtcab  en  las  uoaa;  y 
eo  la  postrera  el  adjetivo  abultadas.  V.  gr. :  Los  niños  aeetir- 
túan  Muc/ío  Ins  palabra» f  etc. 

Actitud. 

cLos  aetitn</fs  expeetaníeé  de  Dnestros  colegaH  maníBestan 
bien  á  las  claras  su  fftlta  de  principios  újosi»,  leo  en  un  perió- 
dico cJDtempor&nco. 

Y  en  adcmáB  mny  o^mi'in  tropezar,  en  el  lengntge  médico  7 
e&  el  filiifólico,  cou  el  mitoí/o  i'x/*i}c¿nrt(f ,  la  medicina  expee- 
ttmUf  \k  moral  expectante :  t«do  ello  porque  los  franceses  di- 
e»*D  BXPECTANT,  ANTP.  (del  L.  fx^fctatts ^  participio  presente 
de  ex^cctarc,  esperar,  aguardar)  del  que  ó  de  la  que  aguarda 
ó  espera. 

Koeotros  no  tenemos  eeui^ante  adjetivo;  y  puesto  que  no 
me  opongo  ¿  que  se  adopte ,  porqne  es  propio ,  expresivo  y  de 
buen  origen  y  derivación,  toduvia  confíeso  que  lo  de  actitudes 
€xpic(afítc»  me  hace  el  mismo  daTio  cjiíe  me  haría  oír  6  leer 
octitHíicJt  dattzauteit,  artitudes  lacrimaiitcs,  A  otro  rualqaier  gé- 
nero de  aetiíudt's  extravagantes.  ¿Ko  hubiera  sido  mejor  decir: 
Xa  actitud  (si  se  insiste  en  emplear  esta  yfy?.)  tic  pitra  cxpecta* 
cúSrtf  A  mfjor  de  pura  expeetativa  en  que  a*  ha.n  puesto  vuestros 
eolitos,  manijiesta  bien  á  la%  claras,  v:\x'í  ¿No  Sí-nl  miíjor  tain- 
bico:  Afedieina,  wélodo,  moral  de  expectacú/n  ó  d£  expeeta- 
iinMy  qno  Medicina,  método,  ^miral  expectante? 

Dejo  la  resolución  del  caso  &  los  maestros  del  habla,  y  al 
uso  de  los  bnenos  escritores. 

ACTtJAB. 


<E1  hombre  dotado  di-  un  ligero  instinto  de  oliKcrvacióu ,  no 
paede  dejar  pasar  desapercibido  todo  lo  ijuc  hiere  sus  sentí- 
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dofl,  ]o  qae  aetúa  avbre  ea  reflexivo  >,  leo  eo  nn  escrito  re- 
ciente qne  tiene  humoa  de  bien  pensado  y  mejor  cotnpnesto. 

1."  El  hombre  dotado  de  un  ligero  instinto  es  aquí  un  dis- 
late, porqae  signifíca  que  sólo  el  hombre  dotado  de  ligero  in»- 
tioto  no  puede  dejar  de  hacer  lo  (pie  se  dice;  y  esto  es  absurdo. 
£1  sentido  quedará  claro  diciendo :  £1  hombre,  dotado  »it/uiera 
de  ligero  (mejor,  jnediano)  instintOy  etc.;  ó  Cualquiera  hombrej 
tiquiera  luj  este  dotado  sino  de  escaso  instinto  de  obsereaciónf 
notará  lo  que  hiere,  etc. 

2.'  Pasar  deiapcrcibido  V.  DjtSAPlBCiBmo. 

3.°  Actuar  significa  aqni  obrar,  y  ee  acepción  qne  jamás 
ha  tenido  en  castellano,  donde  no  rige  »obre  sino  de  j  en,  V.  gr. : 

<t  Actúa?'  (digerir)  los  alimcatos;  Actuar  (meditar)  verda- 
des y  doctrinas  sólidas;  Actuar  ante  escribano;  Actuar  una 
coDclusíí^D  pública  en  la  nniversídail;  Actuar  á  algnno  en  nu 
negocio;  Actuarse  de  loa,  en  los  negocios;  Actuarse  en  escri- 
bir.» V.  Dice,  de  la  Acad.,  1.'  edic  y  sig. 

Acta. 


<  Tomo  aeta  de  lo  qne  el  seHor  diputado  por  Sevilla  acaba 
de  decir,  para  liacenne  cargo  de  ello  ¿  su  tiempo.*  Fragmento 
de  (liscnrso  parlamcotario. 

a.  Ti'jvte^e  acta  de  la  conducta  del  Gobierno  en  el  escandaloso 
asunto  de  Sueca.»  ídem,  (d. 

Klqap  toma  acta  bien  pneile  tomar,  sin  escrópnln,  paja  y 
cebada. 

Tomar  acta  en  francés  y  en  galiparla ,  es  en  castellano  To^ 
marnota.  Tomar  razón,  Asentar,  Apuntar^  Señalar,  Tener 
presente,  Tomar  en  cuenta ,  etc.  V.  gr.: 

Asiente  h  que  d  señor  acaba  de  decir ,  para  hacerme  carpo 
de  ello  á  iu  tiempo ;  y  mejor,  Á  su  tiempo  vte  haré  cargo  de  lo 
que  el  señor  diputado  acaba  dé  decir;  Tingase  presente,  t')mese 
en  cuenta ,  tómese  -nota. ,  tómese  razón  de  la  conducta  del  yo- 
bierno ,  etc. 

cSéame  lícito  por  lo  menos  tomaracfa  del  ilustrado  impulso 
que  en  nqael  período  rccibicroD  del  Aragón  las  letras  capa- 
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ñúlae»,  leo  oon  dísgoato  y  extnifíezu  en  an  eacrito  académico, 
muy  apreciable  b^jo  todoa  conceptos. 

Aqof  Tornar  acta  ea  Hacer  constar,  Conmemorar  honoñjUa- 
weniej  Dejar  sentado. 

Lo  qne  aJ^oos,  en  leogoaje  afraDcesado,  llaman  Aeta  áe 
acusación  ^eR^n  c-aatellano  mondo  y  Xxton^i^  Acu-^(KÍ<hi  j  esto 
os,  la  relacióD  de  loa  tiGchoH  que  se  imputan  á  nl^inn,  roen- 
Clonando  y  pesando  las  circunstancias  que  los  ocriniiuaa. 

ArTt:.\t,iriAn. 


«Tjob  peri-ulicoe  i ndejien dientes  no  publican  ningún  artícu- 
lo de  actualidad,  y  sólo  Kí  Jlertildo  continúa  en  su  digno  sis- 
tema de  ataque  contra  la  OimAtción.i» 

Excns'^  decir  ( porque  li  tiro  de  ballesta  se  conoce)  qne  la 
fraae  anterior  cata  lomada  de  un  Diario. 

Aon  en  francés  la  voz  actualidad  {acíualUé)  m  neologismo 

en  la  acepci(^n  de  calidad  6  propiedad  de  una  cosa  que  tiene 

cierta  ronveniettciaf  interés  ó  jtocedad  coetánea ^  del  día;  y  la 

«UM  misma  que  tiene  cja  calidad.  V.  gr.:  «Esta  propuesta,  em- 

iresa,  proyecto,  etc.,  no  carece  de  nctunlidcd;  el  periodismo 

puede  vivir  Bino  de  artuítíidaden.» 

Examínenle  bien  estas  frasea  ^  y  toda»  las  qne  por  el  estilo 
ac  pueden  hacer,  y  se  verá  que  Actualidad  tiene  nno  de  estos 
doB  aigniticailos:  1.",  cosa  dd  irtterée  actual,  coetSieOj  tlel  día; 
cosa  líííV  y  oportuna,  que  viene  á  tiempo;  2.'*,  novetlad,  ocurren- 
cia reciente,  noticia. 

¿Qué  necesidad  tenemos, pnce,  de  aceptar  un  vocablo  aeme- 

ite,  de  significación  exótica,  y  contraria  además  ú  la  analo- 
gía de  nuestra  lengua?  V.  Xclo. 

Digamos,  pues:  Este  proi/erfo  es  ú-til  y  oportuno;  Este  ar- 
ticulo es  de  (fraiuL'  oportunidad;  E¿  periodismo  vioe  de  noceda- 

r,ete. 

En  cuanto  &  Oposición,  es  vocablo  univernalraentp  admiti- 

en  el  lengotye  político  que  nsan  los  diaristas  y  Io.h  oradores 
pArtnmen torios,  para  denotar  el  partido  ó  bando  que  no  aprue- 
bft  los  principios  ó  la  conducta  del  gobierno,  y  qne  está  por 
ooaaiguientc  en  lucha  con  ¿1  y  con  los  que  le  defienden. 
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ÁcrniBDO. 


Nuestro  zuodo  adverbial  Dk  acubbdo  BÍgnifíca  fU  conformi- 
dad^ unánimemente.  Úsase  ]x>r  lo  común  con  los  verbos  eatar^ 
quedar  y  ponerse. 

£1  aso  moderno  está  geaeralisando  las  BiguienteB  ocepcio- 
068,  que  soD  afrancesadas: 

1."  Eq  sentido  figurado,  y  en  mala  parte,  por  conspirttTj 
con/a/fularsií,  liaLlaudo  ya  de  personas,  ya  de  cosas,  r.  gr.: 

«Licinio  Citaba  de  acuerdo  con  Conetantino.» 

«Loa  viento»  parecían  estar  de  acofírcb  con  sn  venganza.» 

2.*  Con  elipsis  del  verbo  estar  usado  por  concordar ,  ser  dtsl 
mismo  parecer,  v.  gr.: 

«Todos  los  objetos  qne  nos  rodean  parecen  de  acuerdo  oon 
nuestra  corrnpoión.» 

«El  parecer  de  aquellos  herejes  parecía  de  acuerdo  con  el 
puro  calvinisTuo.  i 

3."  Por  eon€ÍÍiar,  v.  gr. : 

«Siempre  se  tarda  mncbo  en  poner  las  costumbres  de  acner- 
do  ccm  las  leyes.  > 

El  primer  caso  necesita  comi>lementO! 

«Ka  efecto,  ^ut-Ja/rios  de  acuerdo,  dgo  SaDcho,  de  qne  ha 
de  ser  condesa  nuestra  bija.»  Ckrv. 

£1  aegundo  pide  en  castellano  distinto  modo  de  decir: 

Todos  ios  objdoé  que  nos  rodean  parece  que  Jatoreeen^  hft^ 
arrecen,  atu^dian^Jomeníaíij  aí  parecer,  nuestra  corrupcián. 

El  se/itir  de  aquellos  herejes  concorda/ja,  ó  se  eon/oriHaboty  ó 
era  uno,  al  parecer,  co/i  el  de  loa  cal cinixtas  puros. 

£1  tercero  so  halla  en  el  mismo  coso: 

Siempre  ae  tañía  muc/io  en  conciliar  la^  costumbres  con  iaa 
leyeSf  ó  en  uniformar  las  costumbres  con  las  Ityes,  etc. 

cY  aalf  para  mejor  de8j)idiflule,  soy  de  acuerdo  que  con  lúe 
caotivofl  de  mayor  confianza  lo  vais  cumonicando  en  l&  forma 
Biguiente.>  Césp.  y  Mcnbs. 

AoDSAtt. 

«Semejante  conducta  acitsa  en  él  an  corazón  magQ&oi- 
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<£I  m&l  qaitó  á  la  Heioft  el  poder  que  asalw  en  el  repi' 
mnto  (lei  reino ;  y  él  le  gobernaba  é  regia  como  Rey  y  Señor 
díJ.»  PruiAK. 

iGjuúUEaron  á  poner  orden  entre  si  de  regimiento  y  josti- 
CÚL»  MuU,  llist.  imper. 


Adrkssk. 

Tealjli)  francéü  que  usao  alguao»,  eapccinlmeuteen  lacon- 
^^nbnoQ,  [lara  expresar  tas  neñaa  del  domicilio  de  una  per- 
Mty«Íat(U  cuniquier  htgar  adonde  ocurre  ir ^  ó  bien  enviar  aU 

Voiaos  «Ignuoft  casos. 

ílbiiLer  ane  adresat.-b — Dar  loa  señas. 

■''  r^nruneletre.» — J'oner  las  teñas  de  la  casa 

vor  une  lettre  á  son  adresse.-» — Enmar  una  carta  á 

<Mwi  adresM;  Son  adresse,* — Las  señas  de  mi  casa;  Las 
¡s^stárnteasa. 

TordoDiJe  «e  ve  que  no  tenemos  en  castellano  un  vocablo 
■pTaleato  al  iVanoés  de  que  hablamos,  y  que  evite  círcnnlo- 
codowi  penoBas. 

I^trteam  dicen  muchos  ya;  y  me  parece  muy  bien. 

A07BRTBKCIA. 

WQoerocord&rse  ei  siguiente  modo  de  hablar  de  Cervantes: 
'■por  esta  cansa  son  m&s  dignos  de  reprensión  los  qne 

■■tafcjaí  han  compuesto  semejantes  libros  ,  sin  tener  adrer- 

^^^iümgúa  buen  discnrso.»  QuiJ. 


Afecciokado,  da. 


PQR  AnWTO,  ISCLTKADO,  APEOADO,  APASIONADO,  eS  HU  ga- 

"wta  jTTOsero  al  par  que  supérfluo. 
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Ajpbcciqnak. 

Del  F.  AfJ'eciianner ^  amar,  cjoerer,  t«ner  afecto^  tener 
cióo,  lacliuarsc  ápersoDaa^  6  ooeas,  es  galicismo  snpérflo». 

Afbctado,  da. 

Tengo  por  ^liciemo  snpérflao  el  uso  de  este  adjetivo  en 
8Íg-niíÍcacióa  de  motido ,  eonmovüioy  iocof/ü,  hablando  de  afec- 
tos, paeioQCá,  enfermedades ;  j  también  en  cl  sentido  de  a/fir- 
ío,  aplicada,  obligado  «,  sujeto  á. 

Nuestras  diccíonariüs  antorízados  dan  á  afkctai>o  ,  da  la 
BÍgnificación  de  aquejado,  moUMado.  Es,  pnos,  correcta  lu  si- 
gaieute  frase:  a  Le  hallé  moy  a/fictadúk  canaa  de  su  prísída.» 

Dudo,  sin  embargo,  que  ningin  escritor  esmerado  diga: 

aKtídiai:é  cuLegórícauíeube  su  pnipacst»,  movido  menos  de 
mi  propia  interés  que  afectado  (indignado,  herido)  de  seme- 
jante bajezait :  ni  tampoco:  a  Se  quiere  buen  gusto,  talento 
y  hábito  de  las  l>ella8  artes,  para  ser  afectado  de  sus  bellezas» ; 
qae  no  es  sino  iemibU  d  ens  beilcsas, 

^Afectado  .^«/ pecho»  es  en  toda  tierra  de  garbanzos  Toca- 
do ó  dafnido  dd  pecho;  y  «.Afectado  á  la  amortización  de  una 
deuda»  afecto,  aplicado^  destinado^  reservado  d  (a  amortiza' 
cián  d£  una  deuda,  carga  ^  obligación ,  etc.  T  aun  es  denotar 
que  Afecto  en  este  sentido  sólo  se  aplica,  ¡lor  lo  común,  ¿  las 
posesiones  ó  rentas  que  están  sujetas  h  ciertos  gravámenes. 

He  leído  en  un  libro  que  anda  por  abi  cou  crédito  de  bien 
pensado  y  mejor  escrito,  qno  «El  cauto  ha  sido  en  todos  tiem- 
pos afectado  i\  los  pastores.»  ¡Lástima  de  maestro  de  cscnela  y 
de  disciplinas!  No  adivina  cualquiera  á  dos  tirones  que  qniere 
decir:  El  canto  hn  sido  en  todo»  tiempos  ejercicio  propio  depasi- 
tores. 


ArSCTAB. 

cHa  hecho  muy  mal  en  no  sujetar  A  pública  diavusióD  las 
bases  de  nn  tratado  que  afectaba  á  muchos  intereses  morales 
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t  &Mma1ea  del  paíai»,  leo  en  no  |)eTÍúdÍco  ;  y  ea  diversos  es* 
ctíUa  lo  vigoiente : 

(Céfiwr  sfecfaha  el  primer  paeato,  y  no  coDseolia  igaal.» 

(is;  fiensd  en  hacer  un  cmpri^tito  afectando  ú  aa  amortiza- 
cí^Im bienes  del  clero.» 

<Ugn(aq/ny^  las  articulacioDes.» 

<Bi7  cierta  edad  en  qae  ee  necesario  afectar  i«r  sabio  para 
BOpwecír  ridículo.» 

<E!  ^•T'ÍBta  qneiria  no  afectarse  fü  nada  (otros  dicen  qfec- 
ftrupor  nada),  y  todo  le  afecta.» 

t^I  v.^rtUdero  dolor  do  pnede  afeetarse^-» 

U  [.ii&8  y  rada  noa  de  estuá  fraseu  se  comete  galicismo. 

I.'  Difrase:  Uü  htícho  mwj  mal...  las  baaea  de  un  tratado  que 
^^'¡Vfñuir  rH,6quédebia  loftiimur  muc^s  intereses,  etc. 

S*  El  arcaísmo.  Debe  ser:  Ci^.sar  atiAelaha,  deseada  con  an- 
M.etc 

8 '  I>«imos  en  español :  Kl  mayorazgo  está  afecto  ú  tariait 
■pWratíM;  Esict  caía  x  halla  aféela  á  una  fianza  (V.  AcAi>., 
^^  I'  edic);  y,  sin  embargo,  el  verbo  Afectar  no  puede 
onplmíe  por  aplicar ^  obligar ,  hipotecar. 

<•'  También  decimos  :  Afecto  He  pec^ ;  Es  poderoso  reme' 
^f^t  vi  afecto  del  hUjodo ;  Brazo  afecto  de  gota  (V.  Acad., 
^•1 1.*  edic.) ;  y,  sin  embargo,  no  debe  emplearse  el  verbo 
AncTAü  por  Atfrtr,  diñar,  lastimar. 

V  AftvUtr  ser  sabio,  no  se  ha  dicho  ni  se  díri  jamás  en 
|biieo  ivtellano:  Afectar  saótdaria,  eso  sí.  En  la  frase  censa- 
I  nOA  iihio  es  digcretf,  morigerado ,  virtuoxn. 

fi.*  Noestro  verbo  Apkctab  no  recibe  la  forma  reciproca,  y 

ooasiguiente,  no  podemos ,  acá  en  EspaQa  (como  no  nos 

¿cebú  Dios,  ó  el  diablo,  galiparlistas)  afectamos  de  nada 

ú^wraada.  Eo  casos  semejantes  Hnnios  gfnxibles  á,  recibimos 

rnw¿»u»  dej  y  ainnto  concluido.  Querría  el  egotsta  ser  in- 

á  todo,  y  todo  le  causa  impresitm. 

7/  DigaHe  (aplicando  laobservación  anterior):  JFÍFcríiwfe- 

delar  no  pued4' fingirse. 
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Afilado,  da. 

«Es  an&  tía  de  colmillo  retorcido  y  lengua  vmy  afilada^^  leo 
con  gusto  en  uua  novela. 

Indudablemente  este  ajilado  en  sentido  metafórico,  ap1i( 
á  las  perHonas  qne  hablan  mucho,  fácilmente ,  6  con  malicia 
utocia,  ea  el  francés  aj^^  ée^  t.  gr.:  Caquet  aJfUé,  Lanffue 
affiUc  (lengua  afilada);  pero  es  propio,  y  sobremodo  ex- 
presivo. 

Cervaatea  le  ha  oaado  maj  bien  en  acepción  de  aüplado. 

«Tja  cual  (daeQa)  lea  dijo  coa  ana  wz  afilada  y  ptilids:  Be- 
flores,  mi  seQora  dfiña  Claudia,  etc.»  La  Tia  fing. 

APOSTCN  ADÁMENTE. 

«Los  adverbios  franceses  ^ureusetaenl  y  malheureusement 
deben  traducirse  en  ciertos  casos  coa  los  mudos  de  decir  adver- 
biales castellanos  Por  desgrac'a  ó  Por  fortuna^  y  no  Feliz  ó 
Infeliz  ó  Desgraciadamente  ¿  Afortunada  6  Deía/ortunada- 
mentej  como  los  suelen  traducir  ahora.  Verdad  es  que  Moratío 
cometió  esta  falta,  pero  ni  bu  aatoridad  vale  para  abonar  la 
expresión.  El  cucntecillo  de  Marmontel  titolado  UeureutA' 
mefUf  bí  se  tradujese  su  tftulu  Felizmente,  ^a  diría  su  significa- 
do. Póngase  Par  fortuna,  y  se  verá  cuánto  le  cuadra. i>  Alo. 
Galiano,  Jifcisia  de  Europa^  m'imero  del  15  de  Julio  de  184G. 


Afortdkado,  da. 

Ni  en  francés  ni  en  castellano  pnede  decirse  Exjtresión  afor- 
ttmada  por  K:tpre3im^  dicho ,  palabra ,  feliz,  para  denotar  la 
que  ea  excelente,  singular  en  su  línea,  y  de  gran  novedad  y 
exactitud.  Los  franceses  dicen,  como  nosotros,  Ueureusé  &> 
pression,  Vers  hurevjc  Tervie  Aeureiix,  y  no  fortuné  ^  ée.  Tén- 
galo presente  el  autor  de  cierto  precioso  escrito  contemporá- 
neo: autor,  por  cierto,  más  entendido  que  yo  en  lengua  fran- 
cesa, en  lengua  española,  y  on  todo. 

Y  volviendo  al  tema ,  una  expresión  a/briunada  puede  no 
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BU  erpretión  feliz;  como  sucedo  macbaa  veces  qae  laa 
!  mis  afortunadas  gon  las  menos  dignas  de  ser  felices; 
I  común  DO  lo  sod.  La  ambiciáa  pnede  ser  ajortimada: 
fkta  qoe  la  audacia  lo  es  siempre;  pero  sola  la  templanza  y 
S  tirtuJ  non  felices. 

XlwLUftrcsvin  afortimada  es  la  qae,  sin  mérito  real,  puede 

ktHkr  DjQf  encomiada  y  repetida:  la  expresión  feliz  es  aquella 

giK^uwo  oseara,  acaso  desconocida,  qnizá  censurada,  en- 

Etott,  eia  embargi:>f  una  gran  verdad ,  ana  agudeza  profunda, 

[iiBaieú*.eucia  Atil,  ó  au  eoiiaeate  rasgo  de  ingenio. 

Afrontab. 

U  primera  edición  del  Diccionario  de  la  Academia  da  por 
ntieudo  este  verln)  en  la  iicepción  de  /¡accr  frentCf  ponerse 

*"  i  can, 
•Cnaudu  afronta  un  escnadrón  eon  otro,  han  de  ir  los  sol- 

fdidt»  tan  juntos  que  entre  uno  y  otro  no  pueda  pasar  persona 
Jgaat.»  LoNnoSo,  /Mcipl.  milit. 

«Aqof  bi  dcM  afr<mtan.  ya  sa  llaiiUD 

El  lino  y  otro  ¿  fonnidublas  liJeB.u  J¿DBBOOI. 

Bit»Bccpción  pura  castellana  debe  volver  al  uso  vulgar, 

es  pn^pia  y  evita  rodeos. 
Otils significaciones ,  enteramente  francesas,  de  Afbontab 
'*•  Tin  colocando  de  puertas  adentro  en  sentido  de  hacer 
.nrn>ífrar^  iü/tafar ,  instiitar,  eomhtitir^  etc.  Sirvan  de 
í^plo  las  ciguieiitís  frases: 

^L'n  hombre  de  verdadero  valor  afroñntn  (hace  cara,  hace 
Hesafía,  combate)  á  sas  enemigos  francamente  y  al 
íerto.i- 

■Ooli'fQ  «upo  extender  los  Umítes  del  mundo  afrontando 

lUmtmado)  todo  género  de  obstácnloa  y  peligros,» 

I  <!««  imptos  en  au  ceguedad  afrontan  (insaltan)  á  Dios ,  y 

**^Vi  aote  los  hombres.» 

«EUoíi  conocen  el  verdadero  espíritu  de  la  opiuii'*n ;  pero  le 

ítíofl  (arrostran,  insultan,  escarnecen)  porque  le  dea- 
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ACONDA. 

Se  dice  hoy  al  librejo  ¿  oaaderno  en  qne  loe  comerciantes , 
hombree  de  negocios  y  otras  personas,  llevan  las  cnentaü  del 
día,  señalan  las  cosas  qne  en  él  deben  hacer,  apuntan  noticias, 
toman  nota  de  algo,  etc. 

Es  T02  formada  por  loe  franceses  del  verbo  latino  ayo,  ere, 
y  equivalente  á  nuestro  Libro  vk  mshoru. 

Agradar. 


Significa  complacer,  contentar;  y  como  reciproco,  compla- 
cerse, contentarse.  Nuestroe  bnenos  escritores  le  han  usado 
macho  en  esta  última  forma,  diciendo,  v.  gr.:  En  élviea^t~ 
do^  y  me  alegro  y  mo  precio  de  tenerle  por  hijo,  porque  él 
siempre  ««  fupra(in,>  Püentb,  Meditnc^,  citado  por  la  Acad., 
Piec.,  I."  íy/íV. — «Son  loa  ojos  intírprcíes  del  oomz<5n  ,  y  tau 
dueños  de  él,  que  en  las  Sagradas  Letra*  lo  mismo  es  agra- 
darse  ellos,  que  querer  él.»  Hoa,  Vida  rfe  Dofla  SaneÁa. 

Y,  sin  embargo,  tienen  sabor  galicano  las  siguientes  frases: 
«&  adrada  en  el  campo»  por  Gusta  del  campo.  Se  recrea  en 
el  campo. 

€Se  üyrdda  en  estudiar»  por  Se  recrtn.  eUudiando, 

(Ijaa  truchas  ee  agradan  en  el  agna  corriente>  por  Las  tru- 
chas  buscan  el  agua  corriente. 

«Si  agrada  á  Dios»  por  .Si  Dm  guiere.  Siendo  Dios  ser- 
vido. 

«Cnanto  más  se  agrada  un  escritor  ¿  s(  mismo,  más  lejos 
está  de  agradar  á  sos  lectores.»  Cuanto  mái  satisfecho  de  sí 
mismo  está  un  escritor ,  más  lejos  se  Halla  ,  ctí. 

«Las  mujeres  no  se  agradan  anas  á  otras  por  razón  Je  loa 
mismos  atractivos  que  les  ganan  el  amor  de  los  hombres.» 
Las  nujen%^  no  gustan  unas  de  otras  á  causa  de  los  mismos 
atractivos ,  etc. 

La  razón  de  la  diferencia  está:  1.»  en  el  régimen,  que  co- 
múomeate  es  hoy  de  y  no  en  para  el  reoíprooo.  Se  agrada  eb 
un  dijCf  de  una  bagatela  ,  de  una  mujer  fpticngviera  que  Ma,  w 
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icotreotamente:  2."  de  la  sigDÍdcociÓD  propia  del  verbo,  qne 
[HMi^eer ,  roníetUar  j  no  gustar;  tener  puato  en,  d,  de  a^- 
ttowi;  ta¡er  a/ición  á  alguna  co»a  apersona. 

AOREOIB. 

T-  AuBEaivo,  TA. 

AcRESirAMElíTE. 
V.  AoMgivo,  VA. 

Agbisivo,  va. 

Tpiietnoa  Aobbsiiís  y  Aorb^ob,  ba:  ¿por  qaé  no  hemos  de 

'^.  como  loa  franceses,  Agresivo ,  va ,  y  Agbksivamkhtb? 

*iíaü¡¿ii  poseen  ellos  el  verbo  xVjre^iter^  qae  entre  uoaotro« 

P"^  wr  muy  bien  Agredir.  Todo  ello  vieue  de  la  faente 

"^úh:  ¿e  la  madre  latina,  que  decía  Aggreeiú,  onis;  Ággree^ 

**"'  <^;  Ágredior ,  e^A'. 

Ahí, 

'**»ina at  parecer  an  gracioeo  galicismo,  casi  olvidado  hoy, 
"^  Biguiente  fíraao  de  uno  de  nuestros  más  cultos  escritores : 
**''í«ra.villó«e  el  caballero  viendo  qne  un  hombrecito  por 
7'  ^e  hablase  coa  tanta  libertad.»  Rivadensiba,  Vida,  de 

**!  por  ohi  de  la  fra^e  anterior  es  nuestro  modo  adverbial  dk 
^*  Aiif  con  que  se  denota  ser  una  casa  común  v  poco  reco- 
«^Uable. 

AflORBAB. 

Wtradnciroon  este  verbo  el  épargner  francés,  ee  anclen 
jrn...     ■,  .  :,;nib!e8  galicismos.  V,  gr.: 

.s  mi  üangre  en  holocausto.  Dios  cruel:  tómala, 
•**osT(i  la  de  mi  lujo.» 

-^Qrr.i  Ai-  otro  parece  que  ca  guardarla  para  sC, 

mos  lo  que  es  ahorrar  trabajo^  tiempo^ 
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dinero^  qne  ea  no  gaatnrlo:  pero  ahorrar  samare  será  uo  derra- 
marla, perdonarla,  lo  mismo  que  conservar  ia  vida;  y  esto  «8 
lo  que  se  puede  pedir  al  que  es  dueño  de  qaiturln.  Del  que  no 
es  docQo  de  eato ,  sino  qne  ha  eido  ocasíóo,  instrumeotOi  ó 
medio  para  evitarlo,  decimos  que  ha  ahorrado  tañías  ó  cuajUa^ 
mwrU'á.  Estas  observaciones  aon  de  Oapmany. 

Abundando  en  su  sentido  creo  que  la  írase  censurada  que* 
daría  puesta  en  castellano  diciendo: 

Aquí  tienes  mi  sangre  efi  fwlocaiato ^  Dioa  cruel:  rccíóeUsr 
pero  comerioa  la  de  mi  kijo. 

9.AAorrar  los  tórminosi»  es  nna  expresión  ñ'ancesa  y  una 
barbaridad  castellana.  Ello  riene  á  ser  Medir  ¿as  expresiones^ 
Ser  circunspecto  en  lo  que  se  hahla, 

€Áhormr  el  ganado»  es  eonserearle, 

fistas  dús  última»  maneras  de  babl&r  son  otras  tantas  malaa 
traducciones  del  verbo  francés  ménager. 

AlBB. 

Este  vocablo  tiene  en  castellano  casi  hs  miemas  acepciones 
qne  en  francés;  y  sin  embargo,  es  ocasiói  de  frecuentes  gali- 
cismos, qne  provienen,  nu  ya  de  bus  sigiiiticadoe,  hÍuo  de  la 
manera  de  colocarle  en  las  frases. 

Por  ejemplo,  nosotros  tlecimos:  «Se  íAt  v«  aire  á  su  p 
por  Se  parece  á  gu  padre;  pero  no,  como  los  franceses, 
el  aire  de  su  padre.  ' 

Decimos  también:  Baila  con  aire,  por  Baila  con  ¡jarbo^ 
bizarría;  pero  no,  á  la  francesa,  Tiene  el  "Jre  de  h  danza  ó 
del  baile. 

Es  castellano:  Se  da  aire  de  suñciencia  por  Prcxume  de 
docto,  6  Afecta  magisterio;  y  es  &anc¿5:  Se  (¡a  los  aires  de  ser 
sabio. 

Ea  castellano :  Tener  buen  aire  y  Ser  de  bue»  aire  por  Tenar 
ffarboj  brío ,  gallardía, gentileza;  y  son  france^^as  las  frases:  ^t 
aire  (el  earbo)  con  que  haee  las  cosas;  El  aire  (modo)  con  que 
habla;  A  juzgar  por  su  aire  (modo,  gesto ,  ademanes ,  etc.). 

Decimos  correctamente:  Tiene  aire  de  cortesano^  de  rieOy  dt 
grande,  etc.,  por  Tiene  garbo  de  cortesano^  ¡;arbo  ó  rumbo  da  n- 
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^spvaie  ú  oatentot'.ión  de  grande;  y  son  otrog  tantoe  gali- 
;  Tiene  el  airu  de  la  corte,  Tíene  airéS  de  rico.  Tiene 
tdñvj,  Tiene  aire  del  ynunelo. 

Nodigu  nada  de  Aire  a/ecíado,  Aira  de  misterio^  Aire  de 
wak  «ducación,  Aire  proeincialf  Aire  candoroso^  Atre  allane- 
n,  AoY  de/amiliaf  Aire  robmto^  Aire  enfermizo,  Aire  ridíeu^ 
kf  Affe  de  ca&eza,  y  otroe  aires  por  el  estilo,  porque  son  bar- 
teiditlas  qae  saltau  ¿  loa  ojou.  Para  no  cometerlas  dígase : 
Gtití/,  nodales  afectadas;  Aparato  de  misterio;  Modales  de 
fnleriado;  Empaque,  traza,  aspecto  de procineiano;  Semblan- 
Kmuk,  porte,  ademán  caTuIoroso:  Gest/>,  traza  de  altanero  j 
Ávt  át  taco;  Seinganza  de  Jamiíia;  traza  de  rohusto,  apa* 
fMaa  de  robaatez;  Traza  de  enjertno;  semblante  de  enfermo ; 
Tnza,por1e  ridículo;  Postara  de  eabvza. 

Fr.  Luis  de  Leóo  mejoró  la  expresión  francesa  Fendre  Cair 
¿icieaJo  limaper  el  aire. 

<Y  lA,  fomjnmdo  el   paro 

Aire,  to  vna  al  iatoortol  seguro.» 

Saeer  una  cosa  en  el  aire  es  en  francés  hacerla  ligeramente, 
■Ufoidadu  ni  precaación.  Kn  castellano  v&\e  Hacerla  con  mu- 
^  ligereza  ú  brevedad,  en  «/a  inatatUe.  Sólo  en  la  frase  meta- 
"Wta  Fundar  en  d  aire  damos  á  entender  (con  sentido  análo- 
9^  ftl  &auc¿»)  que  se  discorre  sin  fundamento,  ó  se  espera  sin 
motivo  razonable. 

^¿ir,  razonar  en  el  aire  quiere  decir  en  castellano  que  al- 
ptQOMba  vuelto  pi'ijnro,  v  habla  ó  razona  en  la  región  del 
■ííllwro  en  francAs  significa  lo  que  nosotros  expresamos  por 
flíWaf  a¿  aire,  ttto  es,  va^faraente,  sin  faudamento  ni  oportu- 

^■tJtr  en  el  aire  vale  en  francés  hallarse  en  una  posición 
**fiiTomble,  DO  tener  apoyo;  y  en  castellano  estar  pendiente 
*íáemi¿n  ajena  ó  de  an  suceso  eventual. 

feí  frtDcéa  Ihíir  el  aire  es  lo  que  en  espafiol  Azotar  el  aire, 
^  %  fatigarlo  en  vano,  cansarla  inútilmente. 

í'iaiJmBnte,  Cambiar  de  aire  significa  en  aquella  lengua  lo 
V*í  eu  la  nuestra  Mudar  aires  ó  de  aires. 

Pudiera  ritar  multitud  de  texto»  de  traducciones  moderna» 
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que  pasau  por  bueua^,  y  de  obras  originales  que  realmente  lo 
soD,  ÍQficionadas  de  los  galicismos  referidos:  por  abreviar  no 
los  puiigo. 

AlSLAB. 

Ka  la  frase,  Se  aislaron  de  iodo  humano  comercio^  es  galicis- 
mo, porque  la  Academia  no  atribuye  ¿  nuestro  verbo  acepción 
metafórica.  No  creo  que  haya  inconveniente  en  dársela,  ma- 
yormente teniendo,  oomo  tenemos,  aistaUo,  da,  en  eigniñca- 
cián  de  so!o,  retirado. 

Sin  embargo,  ¿  aislar,  aislarse,  preferiré  siempre  los  ver- 
bos separar,  seeuestrary  apartar,  etc.,  y  hus  formas  prouomi* 
nales  reapectivas,  sí  no  en  todos,  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
eos. Los  hay  con  todo  esto,  qnc  piden  por  necesidad  el  verbo 
aislar  CD  la  acejicíón  metafürii;a  que  le  ni^a  la  Aüadbhía. 
V.gr.: 

Los  peores  Aomlfres  son  los  quemas  sí  aislan. 

Kn  lenguaje  tócnioo  de  física:  J'ara  tislar  un  cuerpo  que  $6 
ifuicra  electrizar  por  eomunieacién,  e$  neeeaario  colocarle  sobre 
sustenUicuioa  de  vidrio,  etc. 

Kl  effoismo  aisla  al  ser  Aumano. 


Al. 


«Pero  non  vea  lo  digo  porque  os  acuiíedee  ni  mostrcdea 
mal  talante,  que  el  mío  non  es  de  al  que  de  serviros.»  CsRv, 

aSo  el  uayal  hay  al,»  Adagio  anticuo. 

A  propósito  de  este  vocablo  dice  Clemoicin  {Comertí.  al 
Quy.,  ti,  púg.  33): 

íAl  es  el  a/iud  latino,  y  ae  encuentra  ya  usado  en  los  mo- 
numentos más  antignos  del  lenguaje  castellano  desde  el  Fuero 

Juzgo Esta  palabra  ocurre  una  ú  utra  ve?,  m  el  Quijote  y  os 

lAstima  que  se  haya  anticuado.» 

Alasiíab. 

«CoamoTcr  6  incitar  á  tomar  las  armas.»  Via,  de  la  Acad. 
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i%'j;ineodD  el  dito  fruncéa  se  da  boj  cod  bastante  generalidad 
i  (Mf  rrrbo: 

1.*  U  «ocfidÓD  ñgoradade  turbar,  íuquietar,  sugerir  mie- 
d&  ó  lioco&GaDsa,  v.  gr. : 

«Km  raido  me  alarma.* 

«Aquella  desagradable  CDeva  alarmo  bu  amor.» 

«IWhfi  mi  razón,  alarma  mi  carifiü.ii 

c£s  UQA  ooucicocia  ¿  prueba  de  bomba,  ¿  la  que  nada  ni  na- 

^  I^  forma  recíproca  en  el  mi;jmo  sentido,  t.  gr.: 
ic  alarmarse  por  fntczus.p 

''^^^t  viarmó  í/í,  wn,  /íí^r  uii  lleuda.» 

«8o  arillo  efl  tan  grande  que  vive  alai-mátuiose  por  mí.» 

«taa  frases  eetin  cojúndas  de  libros  espafiolea  modernos. 
Bd  ''      '       s  no  ae  encuentran. 

*•  ....  todos  loe  días  llegaban  á  la  plaza  en  tropas 

^^^XoAltíieiciido  alarruar  la  gnarniciÓD.»  Cahokh.,  citado  por 

<i  coQeste  temor,  con  qae  casi  cada  afio  nos  toca  arma^ 
*^^  puesta  en  ella  toda  la  cristiandad.»  Cerv. 
,    U(  etjaivalencias  de  alarmar  y  alarmarse,  en   el  sentido 
i'"*'*^*.  SOD  obvias. 


ÁLBUM. 

"«osblo  de  aso  corriente  ya,  y  qut  vale  libro  en  blanco,  ge- 
Dcute  eucnaderuadu  con  gran  prímur  y  elegancia,  cuyas 
3>s,  qoc  suelea  ser  de  diversos  colores,  se  llenan  cun  pro- 
DQes  aulú^rifuií  y  firmadas  de  los  aitistas,  literatos  y 
de  nota  contemporáneos, 
^ta  calamidad  uauíó  en  Alemania,  segAn  dicen;  de  Ale- 
[™wifc  [tasó  á  Fnncia;  y  los  tVaaccses  nos  contagiaron  de  ella, 
^iDuatotlameote  contagiados,  que  ameua/.a  ser  azote  iuca- 
7  dnrísima  pesadumbre  de  cuantos  hacen  coplas,  pintan 
nttturrachos,  ¿  por  í:ualqnier  concepto  son  renonibradoa  en  na 
9.  Porqtja  no  hay  etngio,  salida  ni  eacapattiria  que  val- 
i  poeta  por  poeta,  el  pintor  por  pintor,  y  el  que  no  es 
fni  poeta  pun|ue  sabe  escribir,  6  por  lo  menos  lirmar,  to- 
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doB,  sin  excepdÓD,  iieneD  que  pagar  al  importano  libróte  el 
tributo  de  nn  dibujo,  de  aa  vereo  ó  de  nnn  ri^brica,  so  p«ua  de 
pasar  á  los  ojos  del  6  de  la  daeDa  del  Albuk  por  salvaje  íoca- 
pOK  de  Bacrameatos. 

De  donde  concluyo  qnó,  .siendo,  como  es,  ioevitable  la  cala- 
midad, debe  serlo  ignalmente  bu  nombre;  el  cual,  para  cuufir- 
mar  8U  semejanza  con  el  de  otraa  plagas  que  afliu^en  al  géuero 
bamaoo,  carece  de  plural;  y  así  como  no  decimos  lo¡t  coltírasj 
hs  fi/jíses,  los  líenéreosy  etc.,  tampoco  podemos  decir  hs  dlhu' 
mes.  ¡Miserieordia  de  Dios  qne  ha  hecho  únicoa  en  sa  especie 
estos  axotesl 


Alcance. 


Se  dtoe  maj  bien  en  castellano  Alcance  del/usil^  del  cailán, 
de  la  mano;  pero  las  frases  Está  al  alcance  dclfusily  ó  del  ca* 
fían;  Eétá  al  alcance  de  la  mano,  no  sos  t&o  castizas  como 
Eitíd  á  tiro  defvjsily  ó  de  cañan;  Está  ñ  la  mano. 

«Entü  no  estjí  ú  míe  aleancesi>  es  fnse  Inn  corista  como 
Esto  supera,  la  capacidad  de  mi  entenditnieiUo;  Esto  no  es  txm- 
prensibíe  para  mi;  No  lo  alcanzo,  etc. 

Lo  mismo  digo  de  las  siguientes:  «Ectplco  superior  &  sos 
alcances  (por  superior  á  su  inteligencia),!^ — «Es  preciso  sí 
niay  sabio  para  acomodarse  á  los  alcance*  de  los  ignorant 
(por  Eé  preciso  ser  muy  sabio  para  hacerse  entender  de  los  i^ 
noranfcs),y> — a  Los  buenas  realas  son  las  ^ne  mejor  se  ada| 
tan  ¿  los  alcances  ordinario»  de  los  hombrfs  (pf>r  Las 
reglas  son  las  que  nu^or  se  adaptan  á  la  capacidad  ordit 
de  los  hombres).» 

?ero  son  galicanas  las  siguientes : 

«Predica  al  alcance  de  todos.» — Debe  ser  Predica  de  modo 
que  iodos  le  eniimden.  En  el  sentido  de  copacidaJ  ó  talento,  Al- 
cance se  usa  máa  comúnmente  en  ]iluml.  Demás  de  que,  no 
se  predica  al  alcance  de  nada  ni  do  nadie,  8iu9  que  lo  que  se 
predica  (sermón,  plática,  etc.)  estd.  o  no,  á  los  «¡canees  (y  me- 
jor se  adapta,  se  acomoda  d  los  alcances)  de  alguno. 

«Dichos  pueblos  est¿n  al  alcance  á^  las  colonias.»   Frase 
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aofíbológicay  Lúrbara;  porque  Alcamck  no  Tftle  en  eepaüol 
anticuo. 

Tkuupooo  vü\epú8ÍifUit¿aíi,  m^fio  ,/acuUad  para  hacer  ai$u- 
na  eiMa,  proporción  para  conseguirla.  Por  lo  caá)  no  debe  de- 
cítm: 

«Esta  nría  no  estA  al  aleone*  de  mi  tozd  ,  sino  Etta  aria  e$ 
demediado  alta  para  mi  toz, 

«Está  al  alcance  de  obtener  gracias»,  ixxxo Está  enprcpor- 
a'ón  de  ubterur  gracias. 

<  Debemos  dar  por  recibido  el  beneficio  qne  se  dcaeorfa  es- 
tar al  alcance  de  hacéreoDoa  9 ,  sino  DcbcTnos  dar  por  reeiüdo 
ti  hcneficio  que  moamenle  de^ea  alguno  dispenaarrui»,  ó  Vetear 
haÜitrse  en  el  caso  de  kaeer  un  benejieio^  es  lo  mismo  que  diapen^ 
aarlo. 

»Por  mád  que  lo  deseo  no  eetA  á  mi  alcana'  servir  á  Vd. », 
«ÍDO  Fot  más  que  lo  deseo,  no  ahinxo  el  medio  de  tercir  á  Vd.; 
ó  no  está  en  mi  mano  servir  á  Vd.;  ü  no  me  es  posible  sertñr  á 
usted^  etc. 

cBíen  conoKCü  el  alcance  de  este  argumento»,  ea  rigor  esti 
bien  dicho ,  porque  la  metáfora  es  exacta  y  expresiva.  Ea  lea- 
gn^e  eiúvado,  sin  erciiarj^o,  es  preferible  á  alcance  del  argu- 
menUí ,  su  fuerza ,  su  extensión ,  su  trascendencia. 

Muy  buenos  autores  nuestros  del  buen  tiempo  han  dioho  (y 
dicho  bien)  Dar  alcance  por  acertar,  comprcntier^  descifrar  un 
enigma,  una  duda, dificultad,  etc. 

a  7  haciendo  reHexióa  sobre  él  (cierto  sueño  misterioso),  i 
pocas  Tueltafl  le  d\  alcance.'»  Espimbl,  M.  Obreij. 

<Por  oierto,  señor  estudiante,  que  la  enigma  es  bonísima^ 
j  tim  el  serlo  tanco  debe  ser  la  causa  de  qne  no  d¿  aleanee 
4  sn  8ÍgDÍficaci6n  i>  Q'iiJ-  de  Avellan. 

Cervantes  usa  cnetufóricamenie  nuestra  expresión  en  el  sen- 
tido de  molestar .  importunar,  asaltar;  y  aai  dice  en  el  Qupote: 

<  y  como  al  enamorado  ausente  no  hay  cosa  que  no  le  fati- 
gue ni  temor  que  no  le  tlt:  alcance.i> 


Alguno,  ka. 
Con  este  objetivo,  Nisotmo,  ka,  y  Todo,  da  (F.  ancun;  tout), 
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se  forman  en  la  lengaa  de  onestroa  vecinoa  ciertas  proposicio- 
nes que  tieaen  la  apuríeuciade  uuivcrsales  negativas,  jicro que, 
en  realidad,  sólo  ei^nifícan  que  el  aLribuUi  uo  conviene  á  todos 
los  individuos  de  la  clase,  aanqae  conveng'a  ó  pueda  coDveoir 
i  alganoa  de  ello».  Estas  propusíciones  se  expresan  de  diferen- 
te modo  en  francéft  que  en  castellano,  y  cuuplc  que  se  tenga 
presente  su  particular  construcción  en  ambos  idiomas,  para  no 
inenrrir  en  errores  groseros  ni  dar  á  la  frase  an  sentida  oscaro 
ó  faUo.  V.  gr.: 

4  Todoa  los  extranjeros  no  son  bArbaroB,  y  todos  nuestros 
compatriotas  no  non  civilizados. — Todas  las  tierras  no  dan  de 
todo. — Es  oierio  que  todoa  no  incurrían  en  excesos  tan  repren- 
sibles.— Los  iinales  de  pueblo  alyuno,  ó  de  ningún  pueblo,  ofre- 
cen ol  ejemplo  de  tal  serie  de  prodigios.* 

Estas  frases  son  de  todo  eu  todo  francesas.  Las  correspon- 
dientes costellauas  como  sigue : 

No  todos  los  extranjeros  son  bárbaros;  ni  civilizados  todos 
nuestros  compatriotas. — No  todas  las  lierras  lo  producen  todo^ 
ó  son  para  todo. —  Verdad  es  que  no  (odus  iticvn'ian  en  excesos 
(an  reprensibles. — No  lioy  pueblo  alguna,  ó  pueblo  ninyuno,  ó 
ningún  pueblo  cuyos  anales  presenten  ejenplo  de  tal  seriej  ó  de 
tal  sucesión  de  prodigios. 

Traduciendo  por  Aloümo  &  Quelque  fnncés ,  dicen  y  cscri- 
lien  muchos  impropiamente: 

(I  Me  debe  fi¿7u/jOjr  treinta  daros. — Qa^jrá  de  e&Ut  atgiinos 
diez  años. — Tiene  algunos  sesenta  aflos»;  expresiones  estas 
anfibológicas,  que  nuestra  lengua  cambia  en  estotras :  Me  d^ 
be  unos  (ú  obra  (le,  cosa  de)  treinta  duros.—ffabrá  como  diez 
años, — Tiem  como  sesenta  años,  ó  unos  sestnta  años;  y  sí  ee 
quiere  dar  á  enteuder  que  poco  más,  7\ene  iobre  sesenta  años, 

«tCual  qncdé  yo  viendo burladas  mis  «sporanzas,  falsas 

las  palabras  y  promesas  de  Lucinda,  Lmp<sibi]Ítado  de  co- 
brar eti  algún  tiempo  el  bien  que  en  aquel  initaate  había  per- 
dido.B  CfRV. 

Sobre  este  pasaje  dice,  con  razón,  Clemenciui: 

cM^or i  en  tiempo  alguno.  Porque  en  algún  tiempo  Índica 
cierta  época  y  quizá  no  distante:  en  tiempo  alguno  quiere  de- 
cir que /amósj  y  esto  es  lo  que  en  el  presente  p&stye  ha  de  en- 
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]o  qne  puMe  la  colooacióo  y  orden  de  las  pa- 
pospneflto  signifíca  lo  contrarío  de  cnanto  va 
ite,  y  equivale  á //(«yuíw. »   Coment.  ai  Qai}.,  t.  ii ,  pA- 
381. 
•  ?«x>  OTi  fia  :  no  todos  saben  fodfis  las  cosaí)»  es  modo  de 
bUr  afrancesado  del  autor  del  Quijofe  liamftdo  de  Avellan&- 
JTii  f0do9  saben  de  todo,'  So  todos  lo  snhen  todo,  ó  te  lo  saéen 
i;  jlfyo  ignoran  siempre  loa  q)te  nuU  sabfítj  etc. 
ÜQHtros  clásicos  híin  iwndo  alganaa  veces  Alquko  yio,  por 
nmta, 

«Peni  por  paretenne  que  nl^nc  no  puede  perseverar  en  el 
úrtnto  imoroso  laeiigo  tiempo.-...  quiero  atribuirme  á  mí  la 
■stpi<)etQÍmpertinc>DCÍa.p  Oerv.  QuiJ. 
Dice  el  miümo  esrritor  t 

«IVj  sin  alQuna  dada  K  daba  á  entender  qne  había  de  ve- 
Btr  i  icr  emperador.»  Quij. 

Hiy  inverinúa  no  corriente  hoy  día.  Debe  ser  sin  duda  aigU' 
Mi  ¿  MI  nin^na  duda. 

Aliajr.  • 

^ttto  es  lo  que  ooh  moeve  á  felicitarle  por  haber  tocado 
B&CD»ti¿n  de  interés  paramt^ote  natüoual,  ein  mezcla  ni  alia' 
■  ^  BJopina  eapecíp»»  leo  en  na  periódico  acreditado  y  gene* 

dU  biea  esrrito. 
«Por  qoé  ALIAJE,  BeQor  mió,  tomado  &  la  letra  del  fVancés 
|*ffiiji^  y  Dii  LIGA,  í¡  Ai.ioAOióy,  que  8on  costellanos,  y  signí- 
'  ibiol ótame n te  lo  mismo? 


Altesado. 


^' AuifcAB. 


Alterab. 


**  el  MDtidp  francés  de  dar  ó  causar  sid  (que  be  oído  á  al- 

|í***iüídiooal,  me  parece  un  galicismo  tan  grosero  como  ín- 

^•«ablt  Xo  digo  nada  de  alterado  por  sediento;  porque  este 
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ALT 


«fl  delito  que  yo  gujetaría  á  pen»  de  azntee  y  picota,  con  bi 
sol  y  á  mediodía. 

Alternativa. 


Se  usa  boy  por  alguoos,  ¿  la  fraoocsa,  en  significación  de 
mudanza  f  aUi6q}0f  sucesión  de  cotas  que  sobrevienen  alíemati- 
vamente,  v.  gr. : 

«La  alternativa  (la  alteracii'in,  la  madauza  alternatirai  loe 
altibigoii,  etc.)  de  loa  dolores  y  los  placeres,  63  coadicióo  eaen- 
cíal  de  nncetra  vida  terrena. » 

«No  hay  rida  m¿B  fecunda  qne  la  suya  en  altgnuUivaé  (en 
sucesión,  en  mudanzas,  et«.)  de  prósperos  y  adversos  sucesoa.» 

«Ui  alma  está  á  prueba  de  aUernatipas^* 

Yéasc  cómo  expresa  Cervantes  este  último  concepto : 

<iA  pniebA  de  eontrar-io»  wtoy  hecho 
De  blftodn  con  y  de  diaoiiate  duro.» 

Alto,  ta. 

Significa  entre  nosotros  metaCSricamcnte  superior  d  exceleH~ 
té;  y  a«I  decimos  AUo  calor.  Alta  virtud;  puesto  qne  es  m&a 
castizo  Ánimo  excelso.  Virtud  eminente. 

Pero  tienen  sabor  galicano  las  siguiente»  expresiones : 

tAUo  BBÜlo»  [H>r  EiitiU)  deoado,  Uoant<idOf  arrobante,  éi- 
zarro,  brioso,  etc. 

4  Mirar  á  alguno  dé  alto  d  bajo  » ,  qne  noiotroa  más  comun- 
mente decimos  :  Mirar  de  arriba  abafo;  J/:Var  con  descaro,  ó 
insolencia;  Mirar  con  desprecio^ 

«Ciertas  personas  tienen  el  espíritu  aUo  f  el  alma  baja.T» 
r>ebe  decirse :  Algunos  reuneti  la  altanería  cav  la  bajeza;  /^ 
eleeaeióñ  ó  excelencia  del  espíritu  no  excluye  en  algunos  la  baje- 
za dil  alma;  y  de  otras  rail  maneras. 

V.  CArjui-'T,  Arte  de  Trad,^  edic.  de  Parít 

«^¿fos  horas  de  la  noche  v  se  dice  hoy  como  ni  si  mámente 
por  ¡loras  avanzadas.  Ko  eé  qne  ganemos  nadn  en  el  cambio. 

«Poner  muy  altoh  por  ensalzar,  enaltecer; y  <i Estar  muy 
aliot  por  estar  en  alto  puesto,  tener  ioduencia,  r)oder,  buena 
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1^0,  etc.,  «on  galicismos  petlaateiícoe  7  excnsadoa.  En 
&o  dficimoa  PoMBasE  tak  ai.to  alqi/ko  por  0/enderaet 
tiru  am  muasínuí  de  superioridad  por  el  dicho  ó  hecho  de 
tf,7  Pica»  mXs  alto  6  «ut  alto  por  Jactarse  eon  dema- 
liu  cúlida</t>s  ó  partes  que  se  tienen;  y  también  por  ÍV*- 
fitoUetiar  alguita  casa  muy  exquisUa,  y  eievada,  desigual 
Ihi  méritos  y  calidad  del  pretendiente, 

Alüdib. 

Ki  Hpmpre  neatrf»  en  castellano.  Por  lo  cual  la  fraae  bí- 

nJoilÉ  Tiene  contTa  la  ley  Je  uueatra  lengua. 

cife  a&n/iJ  atrevidamente  en  aa  perorata;  pero,  excitado 

íiexplicarBc  dod  claridad,  se  turbó,  6e  contradgo,  cantó 

Bodia,^  pidió  ala6a.» 
Kscttroque  debe  decirse:  Aludió á  mí,  etc. 


Alusión. 

Ií«  «í  la  referencia  que  se  hace  a  una  cosa  apersona,  sino  la 

"''■"'      .jue  se  hae€  á  alguna  persona  ó  cosa  de  palabras  ó 

<  Ht'/í,  6 parece  que  tienen^  relación  con  eUa.  La  re/c- 

e»  Riempre  expresa  y  clara:  la  alueii'm  emlxisada  y  ao- 

ndida.  Lu  ahsiún  puede  no  tener  nada  que  ver  con  lo 

I  lates;  ñ\  puso  que  la  rfj'er/mcia  tiene  |H»r  preoiaióii  que 

iitiwi  á  lo  que  ec  ha  dicho  antecedentemente.  La  referencia, 

niempre  ¿  Iah  [mlabrae:  la  atmii'm  principalmenle  ¿ 

y  &  los  cosas.  V.  gr.:  ^La  malevolencia  abusa  de 

iones  para  herir  cobardemente  á  los  que  uo  se  atreve  á 

'tíBtni  á  rii&tro. »  —  «Tjaa  almñones  tienen  siempre  una 

eu  los  etiU'Vocos  á  que  se  presta  ellengaaje.i»  Kada  de 

I  puede  itpiicarse  h.  referencia. 

|*ÍIocer  altíS'úit  es  modo  de  hablar  a&aucesado.  Kd  buen 

KtellftQo  se  ait.de  d,  ó  se  habla  con  alusión  u  una  |>ersona  ó 

Ls  imtiiraicza  ó  carácter  de  la  alusión  no  permite  que  se 

■  de  á  entender,  que  se  indique.  V.  gr. :  ¿lía 

.  ^^iitíliti  Vd.  á  mí;  ó  fía  hablado^  ha&la,  liabló  w 

á  mi:' 
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Alli— AMA 


AlljC. 

a  Amor  es  ese  qne,  á  mi  jnicio,  no  pasará  más  allá  del  inno- 
ble interés  qne  se  lo  ha  hecho  contraer,  ú  fingir.» 

Gd  esta  frase,  que  he  eDcontrado  en  nna  novela,  se  ha  tro- 
decido,  ó  calcado  miserablemente  éiaii-deld  francés.  Póngala 
m  autor  en  castellano,  <licieudo  (tti  Dios  permite  nua  eegtinda 
edición  de  sn  libro):  Amor  es  ese  que,  á  mi  juicio,  no  durará 
tnás  tiempo  f¡ue  el  innoble  interés  gue  lo  ha  inspirado  f  ú  AecA» 
Jtn^ir. 

Allí. 


€ÁIH  donde  el  valgo  ríe,  el  filóaofo  admira. » 

CilZ¿{<¿»u¿f  peligren  esos  primordiales  intereses,  deben  ce- 
sar todos  los  combRtea. » 

£n  estas  frases  de  corte  y  sabor  galicano  {Lú.  oü  te  vulyaire 
rit,  le  pkilospphe  admire,  eta)  es  redundante,  en  rigor,  uno  de 
los  adverbios,  pues  ae  pnede  decir: 

Donde  el  vulgo  ríe,  el  ñlósojo  admira. 

Donde,  6  donde  quiera  que  peli^en  esoa primordiales  \nUr§' 
ses,  deben  cesar  todos  los  eomlates. 

y  también: 

Lo  que  exñte  la  risa  del  vulgoy  eau*a  adniración  al  ñlóaofo. 

Cuando  pfíli^an  intereses  tan  primordiales,  deben  cesar  to^ 
dos  los  combates. 

Sin  embargo,  Au.f  noNDR  es  modo  de  hablar  enérgico  y 
propio,  justificado  por  el  bnen  nso  latino,  y  qae  pnede  adop- 
tarse en  el  caso  de  la  segunda  frase:  esto  es,  euando  eqnivalgAj 
á  donde  quiera  que,  atento  que  entonces  lleva  consigo  nna  id< 
de  loealizaeim,  que  no  tiene  ni  requiere  la  primera  frase  AlH 
donde  el  cul^o  ríe,  etc. 

Auar. 

I/OB  franceses  son  mny  pródigos  en  materia  de  amor,  j  todOj 
lo  aman.  V.  gr.:  el  juego,  los  maje*,  la  noledad,  fas  mujeres,  el 
Nosotros  nos  vamos  con  más  tiento  (el  asunto  es  grave), 
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■í  al jueqo,  ffU8(amo8  th  la.  soUfhd,  ó  de 
I  MI  v--'--    -  la»  niujcreii,  ¿  unas  tenemoa  afición^  & 
fu¿rcmojfj  á  tales  ainamos,  y  d  coales  (muy  roroe)  arf<}- 


AMZNíLZAR. 

iimaa:<ufo  ojnio  et>taba  en  sus  bienes  y  en  en  honor  ¿qué 
I  bicer  «iüü  lü  que  liizü?  ¿Qu-j:  t)9i)eraDza  le  queduba?»,  leo 
<  ma  tidvclB. 

EiteiDwlo  lie  hablar  e«  afrancesado,  aumgiie generalmente 

litiJii.  Juzgo  que  está  eti  la  índole  de  nuestro  idioma,  y 

|iu  &o  dMdice  de  la  siguificación  propia  del  verbo,  el  cnal 

;  onarsc  de  una  manera  absolata  [)or  amagado  de  un  mal. 

'&ai,  a//urn/ízatto  t:n  gu  honra  tanto  vale  como  amagado 

iammmaí  en  su  honra;  y  es  modo  de  hablar  más  breve 

Aküah. 
V.Ui^KR^  piirft  Iii  frase  Andar  á  ^raindea  pfKO». 


'«nniuaeióa  castellana  formada  de  la  latina  andtta.  a.  tm. 
!>>  futuro  pasivo.  No  se  (.rata  oqui  du  la  terminación 
.  •  eu  loH  verboe  de  la  primera  conjugación.  • 
la  con  otr(>s  vocablos  forma: 
'■'  •Nütnipree  qm;  ilenotau  eu  loa  cosas  un  nao  de  aplicación 
™"^[Krü  p^5xic^a.  V.  gr.i  mcltipucando,  la  cantidad  que 
'■dímuUiplirar. 
••  Xumbres  que  denotan  en  las  personas  una  circunstancia 

■  que  denotan  ser  di^a  la  persona  6  cosa  ¿  qne 
**4«iaiij  de  lo  aigui6cado  por  el  vocablo  radical.  V.  gr.:  vk- 

^"'" irt,  digno  de  veneración  ó  memoria.  Hoy 

leute  vRíJRR,\Bi.E,  MEVoaABLK,y  todos  los 
*ltccioiiuiu8  hacen  ainónimaa  ésta  y  aquella  forma. 
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ANI— ANO 


MolamoDte,  sin  duda^  Ykkbkandu,  por  ejemplo,  e6  lo  qae 
tedtdte  venerar f  lo  gue  haif  precisión,  obligación  de  vetterar;  al 
paso  que  Vbkkrablx  sólo  íadíca  ¿o  que  es  dti/no,  ó  merecedor  de 
veneración^  lo  que  por  su  naturaleza,  debe  venerarse,  aunque  no 
te  U  t enere  reahnente. 

IjH  misma  üirereucia  hacían  entre  ambas  formas  los  latióos: 

cQuínqne  consulatas  endem  teDore  gcsti,  \>i  taque  omois  cun- 
salariter  acta,  vereudum  pene  ipanm  magia,  quam  honorahilesi 
fociebaut »  T.  Liv. 

cMora  ejits  (Serv.  Sulpicii)  non  monamento,  sed  lactu  pa- 
blioo  est  honoranda.*  Cío. 

V.  Able. 

ÁNIHOSlDaD. 

Ka  español  valor,  osadía:  conforme  ood  el  L.  animoettag. 
Vocablo  este  muy  biea  formado  de  Xniuo  (L.animus),  y  que 
está  en  perfecta  armonía  con  loa  derivados  j  compuestos  de  la 
misma  raíz. 

Eu  francés  animosiU  vale  encono,  coraje,  ira  de  una  per- 
sona contra  otra:  ojeriza  tenaz. 

¿Para  qué  adoptar  la  acepción  extranjera  del  vocablo  con 
todos  los  incotivenientesde  la  homouiíuía,  cuando  tenemos  ia- 
finidud  de  palabras  (]ue  vuelven  propíumente  á  nuestra  lengua 
el  concepto  que  aijuella  acepción  encierra?  ¿Por  ventura  no 

hay  RKNUOa,   OJICaiZA,   KALBVOLKNCI^,  BHaBMTIUIEüTO ,  ODIO, 

TniRiA,etc.?  Fuera  de  que  el  aso  de  aniuosídad  coo  dos  sea. 
tidos  diftireates  puede  ucasioaar  dudas  y  ooufusióu  en  el  día- 
otu-su.  V.  gr.: 

€  Manifestaba  el  Emperador  on  todas  ocasiones  grande  anU 
vw8idad.it 

cNo  se  deje  Vd.  llevar  de  en  impetuosa  on/no^V^fu/;  poea 
escrito  eitá  que  el  que  buíica  el  peligro  perecerá  en  él.» 

Deboadvertír,  sin  embargo,  que  la  Acadüuia  ha  autorizado 
jtk  el  uso  de  anu[03u>au  en  el  scutido  fraocés. 

Anorval. 


Vocablo  de  composioióa  se^nejaate  á  la  de  ahóualo  (Q.i 
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■>  y  "v^i^^K  1^^^)-  'o  m^^  ^  irre^^ar,  lo  que  sale  j  se 
de  la  regí».  V.  í,t.: 

úr  que  una  coiui  es  OTtortnal  i&nto  vale  como  separarla 
lio  ü»  la  ciearia,  porqQü  de  darle  cabida  en  ¿1  resal- 
tfel  fiu  que,  en  la  mezcla  de  la  verdad  coa  el  error,  el  error 
iitrúh  ll  mr  todo,  y  luida  la  verdad.» 
Se  tD!ua  ú  veces  sastaativadaiueate.  V.  gr.: 
iCiertiM  sabiiMt  parece  (jue  lian  tenido  empefio  y  &nne  pro- 
\l   '     - ' '  :fír  lo  norma/  por  lo  anormal.  > 
L.  i  entre  anijualo  y  akobu&l  b6  deduce  ya  de 

teúmoldi^iu  respectivas.  Acatamos  de  ver  la  de  axokual. 
tkU)  vi<?nc  también  del  grieg^o:  a  privat.,  v  eofón.  y  ciiaXoc 
l^fl^:  lo  (jue  U(i  eji  igual;  lo  que  ns  insólito;  fuera  del  orden 
lii  y  reblar. 
S«TonbIii  útil. 

ÁUTAUOjriSMD. 

f8itÍ(1ad¡f1cn1tAd)  en  loH  obstáculos  que oponen  lo« 

|lfliÍlM  de  indiriaiplinu  y  voUiatiiriediul,  de  antagoniaino  y  re- 
gí6r.> 

<  'leí  francés,  donde  también  es  nuevo  eu  el  sentido 
■■■i,  lucha  y  opoéiciún.  TeQ«;nni8  harta  copia  de  voca- 
lUMtcmiiiiaili)»  en  ismo  para  que  aiiojiteinos  otroa  nuevos  sin 
jiRttitlAj  rcounocída  ó  imprescindible. 

Antk. 


I. 

linación ,  y  la  ente  forman  nuestros  participios 
.  .—  .¿activos,  los  cuale»  pueden  dividirse: 
1-*  Eu  tttleí  participios  activos,  como  abundante  partid^ 
p«»'.  Hí€.  Cultos  conaervaa  el  régimen  de  sus  rea- 

)f*o^. ,.,,  ,^  abundar,  participar,  pertenecer^  y  expresan; 

J^'tUim  acción  ú  estado  determinado  [>or  el  valor  de  dicbos 
^•^itani-JicuIea:  2.*,  una  relaciAn  de  tiempo,  esto  es,  un  tiem- 
'>4cf«<firelati\'ameate  á  la  acción  6  estado  de  que  se  trata. 
'^UQta:  los  participios  activos  incluyen  siempre  la  idea  da 
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ANT 


acción  pretenU:  y  de  aq«i  ha  provenido  bu  seguudo  nombre 
de  participios  presentes. 

2."  En  nombre»  sustantivos,  como  amante,  hahifay.tt-,  oyen" 
Uy  calmante,  qne  también  llevan  embebida  ia  idea  de  acción  ó 
eatodo  presente. 

íí."  En  acyotÍTOS,  como  ardiente,  chUente,  errante.  Estos  de- 
signan, como  loB  otros  adjetivos^  uda  cualidad  durable,  inhe- 
rente al  sujeto;  en  ñn^  una  propiedad  de  qne  reflulta  cierto 
efecto;  y  ann  por  esto  se  aproximan  t&nto  á  loa  adjetivo»  or- 
dinarios, que  son  susceptiblee  de  comparativo  y  superlativo, 
V.  gi-.:  ardicTite,  más  ardiente ,  ardentU\mo.  Por  manera  que  el 
participio  activo  expresa  nua  acción,  estado  ó  projiicdad  nctoal, 
efectiva;  al  paao  qne  el  adjetivo  indica  nna  propiedad  ó  atri- 
buto virtaal  ó  potencial,  una  disposición  mí&  ó  menod  lejana. 
Ahora  bien:  todos  los  participios  actívua  sou  adjetivos  do  una 
sola  terminación,  y  si  algnno  toma  la  femenina  awta,  posa 
entonces  á  ser  sustantivo,  ni  máa  ni  menos  qne  los  nombres 
qne  designan  laa  hembras  de  ciertos  animales:  eomedianía, 
presidenta  del  mismo  género  qne  elcjauta. 


II. 


Knestros  antigaos  eran  más  afí^otos  que  nosotros  &  los  ^par- 
ticipios activos;  j  así  usaron  muchos  qae  están  malamente 
olvidados  hoy,  v.  gr.,  AjVujentOy  cixtante^  cayente^  colante,  con- 
sumieníe,  despíaeient^ y  entristeciente,  hablante,  Hallante^  ma^ 
fante,  mirante,  pcdiente,  principiante ,  qiid/ranté,  rientc  (este 
es  boy  de  nso  poético),  umnte,  validante,  uyente,  etc.,  etc. 

Ahora  suplimos  la  falta  de  catea  vocablos  coa  otros  da  dis- 
tintas formas,  muy  menos  propire  y  expresivos  que  ellos, 
como  lo  hacemos  notar  en  ti  articulo  rAitricn-io.  Aquí  sólo 
compararemos  algnoaa  terminaciones  para  deducir  el  valor  de 
las  voces  compuestas  con  ellas. 

Decimos,  v.  gr.:  Eihkicativo  por  EDrrrcANTB,  como  ai  estos 
dos  vocablos  fuesen  sinónimos ;  y  nada  es  menos  cierto. 

Ija  terminación  ante  iudíca  en  los  participios  activos  la  a*:- 
ción  que  se  ejecuta  actual  y  efectivamente:  y  en  los  adjetivos 
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oua  cualidad  inherente  al  sujeto,  y  qae  se  couoce  porque  ya  te 
Aa  tnanif estado. 

1^  (Tinitmcióa  ivo,  ta,  indica  eo  los  acljetívos  unn  caali- 
dftd  infftrtMfi  (U  sujeto,  eomo  naturalen  ¿1;  pero  cou  la  diferen- 
aia  de  que  8¿Io  se  couoce  pí>r  dedticoióu,  y  no  pnrqae  se  hnga 
Fimo  de  semi-juute  cualidad.  En  t-l  cqso  de  astk  la  propiedad  eg 
oooocida  porque  se  ba  luauifestadu  el  efectu  de  ella;  ea  el  coso 
do  pro  e«  solaiueute  conocida  por  su  conea.  Loa  adjelivo»  eu 
ítx  denotan  au  efecto  real;  los  adjetivos  en  rvo  un  efecto 

Mi  que  Edifieantí  68  lo  qno  edifica  actual  y  ejecticamente;  y 
Edi/ieatico  lo  que  tiene  propiedad  de  ediñcar,  edijique  ó  no 
rtalment€. 

La  termiDacida  or,  ora,  denota: 

1."  La  oüiitnmbre  de  una  acción,  en  general:  corred^^  bc^ 

ti.*  Ia  cnfttuDibre  considerada  como  oñcio,  ejercicio,  ocupa- 
ciAn :  ffradador,  ofjrieultor. 

3."  La  üptícuci<f)u  mtitafórica  de  eatx)»  nombres  ¿  la  designa- 
ción de  ciertas  cosos :  numerador,  motor. 
Y  esto  DOS  da  h  cnuocer  la  diferencia  qne  va  decomolatUa  á 

lador^ 
Li  terniioación  onro,  ia,  forma  adjctiTos  que  se  aplican 
leiite  á  lofl.  peraouoH  ó  á  las  coaas  considerados  como 
ktea  de  acción  ó  de  catado;  por  lo  cual  consolante^  consola' 
ttor  y  cútuiolatorio  son  tres  vocablos  diferentes;  como  lo  son 
írr-flí/íí,  obéertofior  y  oóservaíono. 

A  «Hte  tenor  pmlri&moa  hacer  el  cotejo  de  otras  varias  ter- 
minaciones; pero  .icmejaute  tmbf^'o  no  ea  de  este  lugar.  Baste 
ir,  coiuo  regla  tjeiifral,  que  el  uso  <le  loa  vocablos  terminá- 
is en  ANTE  (ya  participios^  ya  adjetivos  ¿  sustantivos)  es 
permitido  y  confurme  á  la  índole  de  nuestra  lengua  cada  y 
cuando  se  empleen,  conforme  á  sngenuina  signiticaciún.  para 
expresar  ideas  diferentes  de  las  que  llevan  coutiig»  los  demtU 
tcrmiuaciuuea  usuales. 
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ANT— APA 


Aiítk. 


«Entre  los  dirersos  perii^dicoe qne  dd  han  ¡:ofÍi*]n  guar- 
dar silencio  nnté  lus  [>ntubrA8  de  coDcUíación  y  tenijilonza  pro-^ 
nnnciadiLs  por 6f;ara  FJ  Diario  EspaífoLn 

Decimos  en  castellano  Ante  el  Juez,  Ante  las  CotteSy  AnU 
el  mundo  (entendiendo  sus  habitadores);  \>^ro -no  a  AnU  \ai 
palabras ]>,  «.Ante  las  ideaB>,  ^Ante  los  pcnstunluatci»»;  por- 
que A>'TB  significa  delante  ó  en  presencia  de  a/^una  personoy^ 
no  fifí  alguna  cosa. 

Dése,  pnos,  otro  giro  ¿  1n  frase,  v.  gr.;  Entre  Ióé  dieerwéi 
periódicos  que  no  kan  podido  menos  de  contestar;  ó  gve  no  kair 
podido  dejar  de  eúnteatar;  ó  que  no  fmn  podido  eximirse  de  la 
necesidad  de  contestar  á  l/t»  pa/aóras,  etc.  Y  aun  en  este  di», 
timo  giro  se  puede  snprimir  necesidad. 


Anticipado,  da. 


V.  Pbbmatübo,  aA. 


Aparkceb. 


Es  origen  de  no  pocos  galicismos. 

«Eotouces  fué  cuando  por  primera  vez  .«/ío/ja/wííí la  idea 
del  maUj  Ico  en  una  novela.  Como  pnra  los  ecpaflules  la  idea 
del  mal  no  es  imagen  milagrosa,  ni  alma  pn  pensí  sombra, 
espectro  ni  cosa  que  lo  valga,  dicen  en  tal  caso:  Enlonets/wé 
cuando se  le  ocurrió  la  idea  del  mal. 

«Reducida  de  este  modo  ¿  sus  verdaderos  elementos,  apa^ 
rece  la  religión  como  nn  poderoso  y  fecundo  principio  de  aso-. 
ciaciún  y  cultura.»  Aquí  ApAnECEit  es  manijvstarsc,  presen^^ 
Utrse  en  el  verdadero  punto  de  vista  de  poderoso  y  /ecvm 
principio j  etc. 

<Sn  vida,  como  la  vida  de  las  flores,  se  redigo  A  apat 
nn  dia  para  morir  al  sígniente.i)  ¿No  sería  mejor:  Su 
como  la  de  las /lores,  está  tan  unida  al  morir,  que  brilla  un  día 
y  al  si'juicnte  desaparece? 

Apabicrb,  en  acepción  de  parecer,  encontrarse^  Aallarsef* 
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anticuado  segi'in  U  primera  edición  del  Dirdomriode  laAcA- 

)UIL4. 

«Feru  ni  en  batalla  tan  gloriosa  aparece  el  rey  D.  Ifiigo 

bermaD(^  ó  hijo.»  Abarca,  Anafes  fíe  Aragón. 

« Aai  nÍD.£raDa  ocasiÓQ  aparece  méfl  oporLuba  pa^  qne  nues- 
tros rejea  hicieseu  algún  ruiclf.v  lii.,  Id. 

Begúa  \tkñ  últimas  edicit>Dea  del  njit^mo  libro,  dichas  acep- 
ioaes  BOU  corrientes ;  pero  es  indudable  qne  la  qne  reBulta  de 

eegnnda  frat-c  citada  (parecer,  jtresentnrEc,  oíreccrae)  ea 
boy  de  rarísimü  aso. 


V.  Entbe. 


AfABEXTK. 


Al'AaSN  TEUBNTE. 


£!«te  adverbio  vale  eon  oparievcia,  y  equivale  al  modo  ad- 
Tprliiftl  fmnotía  en  apparenee;  por  lo  coal  conviene  no  confan- 
djriu  coa  al  parecer^  neijún  parwey  por  la  cuenta,  por  las  seña- 

íy  probablemente,  terosimilmente:  toúdoB  de  hablar  estos  qne 
*C0rre8poDdcD  al  adverbio  franela  apparemment. 

Hay,  pne.^,  galicismo  en  la  Higiiicule  frase  de  Clemcncin 
(Comenl.  al  Quij,,  t.  2.%  p.  237). 

cAlgnnoa  de  loa  reyes  merovingios  qne  le  prcccdíeroo,  fir- 

iban  con  monograma  ó  rúbrica,  aparentemente  por  no  aafaer 
escribir.i* 


Apabboquub. 

Hace  falta  en  nncstralengaa  un  verbo  que  traduzca  el  neha- 
lander  francés  (surtir  de  géuerüB  una  tienda,  uiraer  áella  com- 
pndores,  acreditarla).  Por  fortuna  Tirso  ue  MoLnfAen  snlin- 
dft  comedia  Por  el  sótano^  el  torno  trae  Aparroouiab:  voca- 
blo apropiad ísím o  bajo  todos  concepLoa,  y  qne  ae  conforma  y 
^Qsta  bien  cou  nuestro  adjetivo  pahroquiako. 

■Pues  00  estoy  p«r«  mar 
quiero  hiirina  acArrcar 
coQ  qtie  apQTnqniar  mi  i'im.i 


ffO 
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Aludiendo  Lista  á  eBtoB  versos  (EÍ  Certéor,  nAm.  85)  dice 
lo  si^ieote:  «iTirao  sobresale  cu  la  creación  de  roces  oaevBB, 
qac  BUDcgne  lo  sean,  cRtún  tan  nacidas  cu  sqk  perIi>dL«  qac  no 
parece  sino  que  han  pertenecido  siemjire  á  la  lengua.  Tul  m  ^j 
verbo  rfparro^iar,  que  no  hornos  visto  en  ningún  antor 
tellano.b 

Afabte. 


Se  incnrre  en  galicismo  diciendo: 

«Chanza  aparte»  i>or  Dtjando  á  un  lado  las  ckanzoé;  fla-^ 
blando  de  ceras. 

cApartea.\*¿unQB  malcontentos  ¿<jní¿n  puede  mirar,  ó  tiene 
derecho  para  mirar  de  reojo  al  ministerio?»,  leoenunpcriódi- 
00.  Debe  ser :  /excepta  algunos  malcofífcnfog,  etc. 

aCon  Tuentrn  tilerancia  eutr¿is  {aparte  r^tf  otros  zunchos  in- 
convenient-es)  en  parte  de  sus  crfmeuos.»  Todo  es  aqoi  fran- 
cés, y  de  lo  mis  desatinado.  Entraren  ^>í7rí¿  dicen  oneatrc 
vecinos  traspireiiAicoá  a  In  que  noaotros  ser  eómpliet'.  ds  ó 
y  el  dichoso  Aparte  es  AtiKMXíí,  Fukra  de. 

«Ese  es  uu  hecho  aparte:  no  confnndamos  los  esp«0)eB.Í 
Aqnf  Aée/to  aptirfe  es  exeefteit'n,  hecho  singular  que  no  debe 
marsc  en  consideración  para  lo  que  se  trata. 

^.Aparté',  de  todo  lo  que  fmtf  de  desp-acia  eu  este  accidente, 
ya  8e  comprenderá  Aasta  yut- puntoes  iireparablcla  pcTdida,etcJ» 
leo  en  un  periódico  flamante. 

En  pocos  palabras  tres  galioiemos. 

Stíera  de  la  desijraeia  qm  llfíi^i  comigo  este  aecÍde/Ue;  6 . 
máa  de  lo  des^aciado  de  este,  accidcnle:  ó  ein  hacer  mentó  cfo, 
ó  Prescindiendo  de  lo  de^graeiado  de  e^e  accidente  y  ya  se  eow.' 
prenderá  cuan  irrepara&le  es  fa  pérdiuU,  etc. 

Podemos  decir  Aparte  dk  cuando  siguitica  con  separación: 
T.  gr. : 

«De  industria  he  dejado  algunos  particulares  ejemplos  de 
sus  virtudes,  que  me  pareció  quo  leídos  aparte  de  la  historia, 
fie  considerarían  más  atentamente.»  HlVAOJBif. 

V.  AnSTBAf-CKJÍí. 

«Que  apenas  ven  eu  el  contrario  moro  abierto  tanto  csjxk- 
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cío.....  cuaudo  puexto  aparta  todo  temor.».,  se  arrojaD  iutrépi- 
damcDU?,  etc.)'  Cbhv. 

«Y  roftiiiJn  fl  uiuigo  tirase  tanto  la  barre  qao  pusiese  aparte 
Io«  respetos  del  cielu  por  acadir  á  los  de  so  amigo,  uo  ha  de 
■er  por  i-umn  tiaras,  etc.p  Ji>, 

<rerc)  dejüiDús  esto  aparte,  qae  es  laberinto  de  tony  difínal- 
tosa  Balida,  aioo  volvamos  á  la  prei^mineDciá  de  lus  armas 
contra  las  letms.T>  In. 

tEtxtieutio  qiiñ  quitada  aparte  &igun&  gente  particular,  la 
demás  uu  era  aveotajuda.s  Hukt  dk  Mcni:i.  Ms.  cit4ido  por 
Clrurncin,  Contení,  al  QutJ,f  1.  3.^,  p.  174. 

Apehas. 


cAdverbio.  Ood  dificulta. — Laego  qoc.  al  punto  que.» 
ACAO.f  £hec.  Y  eo  of'etto : 

V Apenan  (con  dificultad)  hubiera  rrJDcipe  malo,  siaoha- 
lúem  mitiÍHiroH  lii^imjeros.p  Saav, 

^Apenas  flucg:o  que,  al  puulo  que)  los  divinA  D.  Quyote, 
cuando  eo  iüiugiiió  (¡er  cosa  de  nuüvii  aventura.»  Cerv. 

AI  prlmt^ro  de  estos  BÍgoificadoB  hace  relnt-ión  la  ^igniente 
frase  del  mismo  Cebvantes. 

cTois  aqni  dnnde  «alen  á  ejecnUr  In  sentencia,  aun  bien 
apimojs  uo  liabícudo  sido  puesta  cu  ejecuciún  Ifi  culpa.;* 

Apenas  vale  escasamente  eu  las  tti{;aieDtes  expresiones: 

€ Apen/iJi  am&üQce-.  Apenas  sabe  leer;  Este  cnadru  apenas 
oté  bosquejado;  JptTias  debe  tocarse  en  la  tx>nferencia  ese  de- 
licado asu  uto.» 

Apk.vas  es  iróiuco,  y  equivale  á  rnur^asen  la  frase  sij^níente: 

«i¡  Pues  apenas  ha  csorito  Vd.  comedías  y  veroos  en  lo  qae 
llera  de  vida,  1).  Mnnuell^  qoe  equivale  áestas  otras:  aPues 
ahícs  un  ^rano  do  auis  el  número  de  comedias  y  versos  que 
ha  escrito  Vd.  en  lo  que  lleva  de  vida,  D.  Manuel!» — B¡Pnea 
aun  p4)ca)í,  eo  gmcía  de  Dios,  las  uimedias  y  versos  que  ha 
escrito  Vd.  eu  lo  que  lleva  de  vida,  D.  Manuel  I 

Todas  ciii&A  fu'eptuoiouea  de  Apbmas  corresponden  á  los  dos 
idiomas  fraacés  y  coátellano. 
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Perolieaqnf  an  gnlicismo  perfectamente  usado  jaatorixado 
por  MartÍDcz  de  ta  Hoí<a  y  por  otros : 

«Acerc&udose  el  ejírciU»  Á  la  gurda,  apenaíuti  se  oía  el  con- 
fuso rnmor  de  los  pasos.  i>  FiVa  í&  II.  P.  detPuhjar. 

8alvA  {Gram.)  dice  que  el  sí  es  pleonáetíco  eu  esfa  frase. 
Sí  será,  annqae  no  lo  creo;  pero  estoy  cierto  de  qoees  Crancéa. 
(A  peine  fCU  vous  retarde:  Cent  «  peine  «  r-ous  vCartz  sor 
bié,  etc.)  Francés  puro;  pero  felicísinjaniente  adoptado. 

En  la  frase  que  sigue,  tomada  de  un  tai-rito  outable  y  muy 
conocido.  Apena»  si  vale  lo  mismo  que  en  la  frase  de  Martí' 
nexde  la  Ko§a;  y  sin  embargo,  nu  me  parecen  aceptables  el 
corte  y  ta  estructura  de  la  locución. 

«Apenan  si  como  nu  pálido  destelló  de  ese  gran  centro  de 
BD  ereeoióQ  política,  se  díg^nan  ecliar  los  ojos  sobre  ¡nstitacío- 
nes  que  son  como  Idb  coroB  jerdrqnicos  de  su  empíreo.» 

Si  algo  se  me  alcanza  de  esta  frase,  debiera  decir:  tAp^ 
«Oí,  y  cnal  ai  fueran  pálidos  destellos  de  ese  gran  centro  desn 
creacif'in  {)olÍttca,  se  dignan  derramar  la  vista  sobre  institacio- 
nes  qne  son,  sin  embargo,  unos  como  coros  jerárquicos  de  an 
empíreo.» 

Aprrctiursr. 

«Cuando  Jte  ap^cibió  del  fraude,  ya  ni  tenia  Me  remedio, 
ni  era  dable  veugarse  en  el  engaüadorj',  leo  en  una  novelo. 

Galicismo  grosero.  En  castellano  ApBnriBiBsB  no  significa, 
como  en  franco?,  atirertir,  reparar,  notar,  eonoeéTf  &itio  prec^ 
nirse,  disponerse,  aparejarse  para  al^na  cosa,  v.  gr. :  Aper- 
ei&irse  á  lampara  la  guerra;  á,  para  lucftar;  di  armas,  H^tvl 
(iTraw.)  trae  Apercibirse  de  «na  visión;  pero  este  e*  precisa- 
mente el  galicismo  que  se  censnra. 

Aplomo. 


cAfinna  con  nna  impasibilidad  asombros»,  y  con  sorpren- 
dente aploma,  qne  aqnel  Gabinete  no  desterró  á  nadie»,  leo 
en  UD  periódico. 

cA  este  joven  no  le  falta  sino  nn  poco  de  aplomo;  Este  actor 
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tiene  aplomo  cnando  representa;  Es  un  hombre  de  grande 
ajilomo  (*n  ao  couddctft»,  leo  en  clrns  piirte?. 

Este  tal  APU:<Mo  cd  el  aplomo  Uuv.ík»  :  ULiulre  qtie  vale  «- 
renidad^  cordura^  liento^  puho^  segvndttti  y  copfavza  eu  ei  wo- 
Tíio  de  hablar,  p6r/tr  ó  preimtarss^  denwstrando  con  eUo  tacto  y 
■  experiencia. 

Nu8utro8  DO  tenemos  e'itio  el  modo  &d?eriial  Á  tlouo  que 
▼ale  miawenUj  y  perpenáieularmente. 

ArniciABLE. 

Leo  y  copio. 

<BoDÍdo  apreciaUe;  Cnutidad  opreciabU;  Id8  tnÍKteriosas  re- 
iones del  alma  con  el  cuerpo  no  sen  nprfcinbles  á  tmeetros 
sentidos,  ni  aún  &  nneatra  compresión ;  sin  qnc  |irovinie^e  de 
deicnidu  ni  de  niagnua  otra  cuu^a  apreciatUj  se  declaró  un 
riolento  incendio,  etc.» 

LoB  6ou)(i<iit  pueden  ser,  en  tre  otras  claseSj  graves  (*  agndoB, 
fuertes  ó  débiles:  non  en  oprícioUcs  b  itmprceiahlvs :  délas 
cantidades  se  pnede  decir  qne  son  suieeptibUs  6  no  suécepti- 
6f^  ■'■   ■    '    ■  ''f'm,  apreciación,  etc. 

/-"  "¡909  relacione 8  del  alma  con  el  fuerpo  no  90n  per- 

ceptibles para  los  getitidosj  ni  aún  comprensibles  para  el  enten- 

%9Üentú;  ü  las  mintcriosas  rchcioneg t'6tán  tan  poco  svjetaé 

fi  la percejfCíón  de  h.i  »en(ido8  comoá  la  coniprensii'V  del  fntcn- 
dimietUo.  Y  de  paso  echamos  fnera  nn  nuestros  y  nn  nuestra 
qne  no  f«e  ueces^iuin  para  cada. 

Sin  gue  prorinltxe  de.  di&cMido  vi  de  ninffuna  otra,  ranga  eo- 
noeida^  etc. 

En  general,  lo  qne  para  francescF  y  afrBnce8odoBrt/ír('da¿/tf, 

^es  para  uogul  roa  conocible.,  ccpjclurablCj  lo  gue  puede  ó  no  ser 

iiscernida^  estimado^   medido^  puesto  en  su  punto,  determi- 

iój  etc.,  por  la  mente,  por  los  setitidos,  por  medio  de  instru- 

ú  otro  eualifuier  artificio. 


Al*RBSnRAIUtK. 

Tradnciendo  servilmente  los  verbos  franceses  se  háter,  se 


APR-AQü  OS 

También  podemoe  traducir  b  presser  por  aa>9ar,  persemiir^ 
/atigarj  importunar,  etc. 

APBOVIsrOKAR, 

Verbu  ifrancéa  qne  no  uos  hace  fnlta,  puee  equivale  &  loa 
verbos  castellaoos  avituallar,  abastece»,  suiítik,  proveer, 
irUNiCIONAB,  SDUiyWTRAR,  etc.  V,  gr. : 

atnglaterrit  nos  aprorisiona  fnoa  surte,  nos  procee)  de  car- 
bón de  piedra  y  quincalla :  Francia  de  leyes,  rcglamentoa  j 
cofias.  > 

*La  pLoaa  está  aprof>Í9Íon<ufa  para  na  año.i»  Nuestro  tocor 
blo  técnico  es  Avituallar  ;  y  también  pnedo  decirse :  Tm  pía' 
za  Aa  sitio  abatíeeida  de  (ó  ti&ne)  mumcioncA  de  toca  y  dti  guerra 
para  un  año. 

<E1  comercio  aproúiniüna  {surte^  abastece)  ¿  nnos  poebloa 
cou  el  sobrante  de  otros.» 

AqtJEL,    LLA,   LLO. 

La  repetíoión  inmotivada  de  eit«  pronombre  es  uno  de  los 
peores  vicios  qne  caracterísan  el  estilo  afrancesado  mo- 
derno. V.  gr. : 

«Para  sofncar  aquellos  remordimientoB  que  aconaban  sa 
conciencia,  inventaron  mil  prúcttcus,  figoras  y  supersticiones 
absnrda?  cnanto  impías;  sierulo  de  notar  qne  la  palabra  deber 
ha  sido  at^ucHa  de  que  múa  hau  abusada  para  etiguniir  al  pue- 
blo, 7  embancar  ¿  todos  afpieUos  de  quienes  se  querían  servir 
para  rus  fíoes.B  Copio  textualmente  este  trozo  de  un  libro 
moderno. 

En  bnen  castellano  acoso  Hería  de  esta  manera  :  Para  tofo- 
ear  loe  remordimiento»  t/ue  ttcosffÓfrn  su  cenciencia,  inr^i'ittd* 
rOfK*.é.:  siendo  de  notar  tpte,  man  que  de.  ninguna  otra,  abusarún 
de  la  palabra  d^her  para  en^Qñar^al  piteih  y  embaucar  d  cuan' 
tos  querían  convertir  á  swt  finen, 

cHe  conocido  muchos  niQos  qne  se  divierten  en  comparar 
los  COBOS  nuevas  que  ad(|UÍereD  con  a/pieltas  que  ya  conocen.» 
Oígase  Ins  en  vez  de  a^uellaa. 

<N"o  olviden  esto  aqueth.t  de  nuestros  colegas  cnyo  lenguaje 
pueda  prestarse  ¿   iiyuríosaa  tergivereacionea»   leo,  en  an 
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acreditado  periódico  de  esta  corte.  Todo  ee  francés  en  esta 
frase,  VuéWaaeal  castellano dicieado :  Noolciden  esto  uquirUot 
eolias  nuestros  raijo  letiijuajt:  pn&da  presíari^  á  in)Hri(>istts  ín- 
Urpretaeionea. 

«Por  Itt  cual  es  necesario  tercer  «gratos  &  Ins  parientes  do 
aquéliüs  ú  qnicnes  necesitamos.»  Aquí  puede  decirse  con  más 
brevedad  tener  qralos  d  ¿os  p'trientes  de  las  personas  que  neee- 
silitinos. 

Recuerdo  con  este  motivo  una  frase  de  Antonio  Pérez,  arara 
que  se  vea,  dice,  que  ea  necesario  ¿  l»s  perecióos  templarse 
á  ratos  como  instrumento,  para  entretenimiento  dé  los  coí^ 
guian  trattm.v 

Hoy  se  miraría  como  galicismo  esta  frúso  de  Cervantes: 

cOardoDÍo,  cumo  aquel  que  (esto  es,  quien)  ya  subía  la  his- 
toria del  mozo,  preguntó,  etc.» 

AnrsTor-'aATiZAR. 

Verbo  tomado  del  francés,  y  que  hoy  se  usa  mncho  en  acep- 
ción do  dar  forma  arÍa*.ocrá.tica,  hsblundo  de  an  gobierno  ;  j 
ai  do  particulares,  sugerir,  inspirar  ú  alguno  las  ideas,  los 
gustos  y  modales  de  la  aristocracia.  Úsase  tambiúo  como  re- 
ciproco. 

Me  parece  expresivo,  y  conveniente  para  evitar  penosos 
circuulo'^uios. 

Ademds,  Aristocr&tizab  es  may  distinto  de  B.-tnoblecrr 
en  cnulquiera  de  las  acepciones  de  ésUi.  Cuando  se  hace  noble 
¿  algnno  (sentido  recto),  se  le  ennoblece  y  no  so  le  aristocratiza. 
Por  el  coutrurio,  un  bribón  no  se  ennoblece  (mentido  figurado), 
y  puede. iniiy  bien  aristoerafixarm\ 

«En  la  inmcüsa  escala  que  formao  las  clases  y  costumbres 
del  pueblo  inglt^ü  ükIo  tiende  á  aristocratizarte  i\  medida  qne 
86  eleva.»  No  se  puetle  decir  en  este  caso  ennobUc¿rse;  porque 
la  expresión  quedaría  confusa,  y  resultaría  falsa  la  idea. 

Arma, 


«KI  vivísimo  deseo  qne  tenía  de  conseguirlo,  le  movió  á 
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IftMT  atmuu  tÍ0  todo*  leo  en  on  libro  conocido.  Y  en  na  parta 
ofidaU  lo  aíguieote : 

i&lieatms  Iüb  euemigos  volvíau  al  ataqut:,  el  heroico  pueblo 
faeift  ftrmaa  dé  todo. » 

■  i;  AilUAt)  Vale  a<Slo  en  caatellaüo/íí/áírr,  hacer  guerra;  J 
,      u  lea>;ua  nfruacosaJa  Hacer  armas  de  todo,  decimoa 
OMolms  Echar  mano  ds  todos  los  arbitrios  iutctifinabU^ ;  Con- 
vriifh  todo  en  armas,  segúo  los  casos. 

Arxosizáb. 

«[Has  pftsodos  hacía  an  periddico  Ja  la  tarde  nn  onadro  tú- 
inilircjr  pavoruso  del  a&o  de  1853.  Lo  aúiubrío  de  laa  tíutaa  sg 
'omniizaba  con  la  manera  roináotiua  del  pincel.» 

He  parece  bieu  este  verbo  Abmomizjír  tomado  del  francés 
Bistmaniser^  poner  acordes,  ú  en  armuula,  perMoooH,  cotiaa, 
^U¡t%.  £d  la  lengaa  de  nuestros  vecinos  es  activo,  y  también 
|>r^iiiJinÍDa1.  Yo  le  oáuría  aiempre  cumo  neutro  en  castellano; 
I  ttj  hubiera  dicho  en  la  frase  anterior:  Losombr'w  de  las  ím- 
^ormnizabaj  et«. 

Arbojak^s. 

<Pori]ae  antes  se  arrobaría  en  la  mar  que  ver  delante  de  sus 
^M  7  por  cansa  Huya  llevar  cautivo  ¿  uu  padre  que  tauto  la 
**l'^iliierido.í»  Ckrv..  QuiJ. 

i'\\)t'.üta  hn^K)  oido  etitu  el  moro,  cuando  con  una  increíble 
P*"t«>  «í  arrojó  de  cabeza  fn  la  mar.*  Id.  ,  /rf. 

votucatando  Clemencin  e8t(.m  paaaje«  dice  (t.  3.**,  p.  230): 
*^n  el  (Ua  no  sonaría  tan  biou  esta  frase  como  si  dijéramos 
•^^irsí  al  «ar,  ó  á  la  mar.* 

Ttüir,)  par^  pji  qtjQ  arrojarse  on  y  arrojarse  ú  signiScou  co- 
*"  ílilWi'ntes.  .Vcíjf  arrojamos  en  el  mar  para  morir  fü  él,  en  bu 
*"w,  dvDtro  de  SQS  olas;  y  Nos  arribamos  al  mar  cuando  qoe- 
"*■«  arroelrar  sus  iras  Ó  incleraencias  por  cualquier  motivo 
■pfapóiíto.  De  lo  nuo  dan  fe  las  anteriores  frases  de  Cervan- 
^;If>  utro  resulta  del  siguiente  posige: 
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iiiT.ft  codic'ijt  en  Ioa  ouinon  de  la  snerle 
M  ttrrcjil  ni  mnr;  1a  ira  ti  lut  eiptutat, 

y  la  Autliiciún  se  río  de  la  tuaerlca  RiOJA. 


Arte. 

Eata  vozy  en  nentído  indetenDinado,  absoluto,  y  propia- 
meDte  aotODomástico,  para  significar  el  conjanto  y  dísposi- 
ci<5iir  nsf  do  \o»  principios  como  de  lo»  nit*dir>8  pnictícos  nece- 
sarios para  hacer  ana  obra,  representar  nn  objeto ,  i'>  expresar 
cualipiier  género  de  afectos  6  dfl  idea«,  siguiendo  el  métndo  de 
imitación,  y  excitando  la  simpatía ;  esta  voz,  iligo,  la  hemos 
tomado  de  loa  franceses;  ¡)eru  debemos  naturalizarla,  porque, 
sobre  conformarse  muy  bien  con  la  analogía  de  nuestra  lea* 
gna,  ea  indi«pen8ab1e  en  el  lenguaje  común,  y  muy  particu- 
larmente  en  el  técnico  de  la  literatura,  las  artes  y  la  ülogolla, 
Y  así  jnzgo  que  podemos  decir: 

«Ixtft  principios^  reglas  y  preceptos  del  arte;  La  unidad,  el 
poder,  los  progresos,  la  perfección,  UdecadeDcia^^/dr^ir;  Obra 
de  arte;  Lo  Buldime  dti¿  arte;  loa  secretos  del  arle;  exolCft- 
moa  muuiío  el  arte;  y  stn  embargo,  no  le  debemos  ni  toa  bie- 
nes ni  loB  males  esenciales  de  la  vida.  i> 


Abtícui.0. 

Fuera  de  los  casos  en  qne^  conforme  á  la  índole  de  naestra 
lengua,  oonvione  re[)etir  el  urtículo  delante  de  los  nombres,  se 
incurre  en  galicismo  repitióiidule.  V,  gr. : 

«Kl  honiliTR  por  «/  ¡n:jtiuto,  el  deseo,  el  orgullo,  y  otros' 
estímalos  menos  nobles,  se  lan^a  al  mar  de  lo  desconocido,  y 
pocos  veces  empiezn  por  estndíarfle  ¿sí  ntit>mo,»  Dígase:  LdH' 
zote  el  hombre  por  insfinto ,  deseo ,  orgullo,  y  o(r09  cjstiin>tlo9 
menas  nobles  al  mar  de  lo  tiesconocidot  etc. 

«A  tres  pie»  lo»  unos  de  io&  otros,  ip  Dígase  un£>4  de  otros, 
«  Él  habló  et  primero.»  Fm  el  primero  que  hnhlv, 
<Tavo  el  vnlor  do  responder  á  su  jefe  c^u  altanería.»  Suprí- 
mase el  artículo. 
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«Se  siente  el  valor  Je  acumeter  todo  género  de  empresas.!» 
Se  sittriU'  con  ánimo  para  acometer,  etc. 

<  /  El  medio  de  creer  sus  necedades  I »  Dígase:  ¿Fiyr  dónde, 
6  cómo  h*mo»  ile  tlar  crédito  á  sos  ^cedadea? 

También  se  incurre  en  galicismo  omitiendo  p1  artículo  cuan- 
do este  es  núcesario  para  dar  ana  pnrlioular  determinación  ¿ 
los  Dombrefl.  «También  se  halla  en  nuestros  antiguos  escrito- 
re*,  diceSaWáíi  este  propósito  (Cram.),  Tralmjofidti  Peniits, 
Ohroi  del  Maestro  Oliva  j  para  signiBcar  todos  los  tralmjos  y 
todas  las  obras,  mientras  para  nosotros  sólo  tiene  la  fuerza, 
sin  el  artículo,  de  nlijunos  trabajos  y  algunas  obras.»  En  ri- 
gor gramatical  es  cierto;  pero  hoy  es  oomnnísimo  el  scgnndo 
modo  de  hablar  que  se  censara. 

En  las  exi>re«ioue8  Don  Juan  el  TT,  Don  Knriquc  e¿  IV,  es 
excosAdo  el  artícnlo;  puesto  que  onestros  antiguos  gustaban 
de  asarle  ea  estos  casos,  deteruiinondü  con  él  los  personajes  de 
qne  habla  bao. 

£1  artícolu  femeniuo  antepuesto  á  los  nombres  de  regiones, 
ninofi  ó  provincias,  es  en  alganos  casos  galicismo  de  mal 
gosto. 

Censurando  la  frasa  bmmlan  la  España  de  (rítduccione^y  de- 
cía ('a[imaay  á  nn  mal  tradtictor  de  su  tiempo:  t  La  palabra 
Etpaüa.  con  el  artículo  la  paede  tomarse  en  sentido  íIÍhÍoo  6 
geográ tico,  como  snperBcie,  extensión,  suelo: cuya  ambigüedad 
Be  eritará  diciendo  inundan  á  ¿«/raAit,  y  entonces  el  sentido  de 
£Épaña  era  más  rigorosamente  metafórico ,  porque  so  tomaba 
por  la  nación,  esto  efl,  por  el  pñbÜco,  por  la  totalidail  de  los 
lectores,  qne  es,  sin  duda,  la  meato  del  señor  traductor.  9 

4  Aun  el  prefijarlo  (el  artículo)  en  otras  casos  ¿  los  nombres 
de  regiones,  reiuos  ó  proviacias.  es  novedad  ¡otroducida  de  poco 
acd»  y  así  es  más  castellano  y  mkn  conforme  con  loque  prac- 
ticaron nneatros  buenos  escritores  decir  Amt.'r/ca,  Francia,  fn- 
ataierroy  que  no  la  Amérieay  la  Francia,  la  InplatiTra.  Siem- 
pre baWamoBOÍdo  JV¿  me  (fusta  Flundes,  y  sólo  ahora  hay  quien 
diga  con  empalagoso  galicismo  No  vk  yusta  la  Flandes.^ 
Salva,  Gram. 

Véase  ahora  un  caso  en  que  la  está  bien  nsado. 

4  Asi  y  todo  la  España  de  nuestros  días  no  es  la  mísera  Es- 
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pafiA  de  Felipe  IV,  ¿3  España  di>g^eneraila  del  primero  de  I08 
BorboDOS,  la  atrasada  Dspafia  de  C-arlos  III,  ta  cnrilecída  fia- 
pafia  de  María  Luisa.»  KoUeto  ütuItLilu  A  la  corte  y  d  lospat' 
tídos. 

Abtibta. 

o  Y  esta  afio  no  habri  art«fl«so>, 
Suri  artista  lodo  el  muado; 

T  lo  será  al  aguador , 
El  rapista  y  peluqaoro. 
El  soirtre  y  ei  zapiiero, 
El  albeitar  y  hvrrsilor.v 

Estos  Torgofl,  qne  copio  de  un  numero  dp  La  España,  alu- 
den á  la  ridicula  y  pedantesca  costambre  (traída  de  Francia) 
de  llamarse  artistai  los  menestrales,  artesanos,  etc.;  como  si, 
por  mudar  el  nombre,  mudaran  también  la  condición  de  loa 
oficios;  como  ai,  pur  llamarse  artistas,  no  echara  hilvanes  la 
«oetnrera,  y  el  omauneose  borrones. 


ASROOBAR. 

Es  galicismo  en  las  sigDicntcs  frases,  que  copio  do  escrito» 
modernos: 

<E1  fuego  asegura  al  soldado.» 

Aquí  está  malamente  ¡>or  guilar  el  miedo,  habituar  d  laffue- 
rra,  forvuir  para  la  guerra, 

«Estas  medidas  aseguran  defensores  al  Estado. > 

Dígase  dan,, proporcionan  di/enaores  al  Eaíado, 

cKs  necesario  saber  dudar  donde  convienei  y  a««^urar  coaa* 
do  es  ütil.  * 

Este  modo  absolnto  no  es  de  nuestra  lengua.  Dígase  ff/rr- 
fWir,  ateoerar,  dar  por  cierto,  asentir. 

Cervanlee  qsh  Asegurar  en  acepciones  que  hoy  tendríamox 
por  afrancesadas,  y  son:  Aquietar ^  acallar,  sosegar ,  tranquili- 
zar acerca  dé, 

«  Porque  asf  asegttraríamos  el  temor que  por  allí  anda- 

viesea  b^eles  de  corsarios  de  Tetuón.»  Quij, 
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«AlU  ostábAmoe,  y  ana  do  podiatuos  aserrar  el  pechos  ai 
IOS  de  creer  q^ue  era  tierra  de  cristiaaoB  la  que  eos  iJoft- 
t.>  Id. 

«Qne  puesto  que  el  ser  ellos  qaien  eraa  me  podía  aserrar 

e$te  temor,  con  todo  eso  do  quise  poner  el  Degocio  co  avcD- 
tora.»  Id. 

Pero  e«  corriente 

<T  DO  d^ó  de  parecerle  mal  la  facLlidad  cod  qne  la  había 
becho  pedazos;  y  por  aietpirarse  de  este peli^Ojla  tomó  á  ha- 
cer de  uaevo.»  Ckbv.,  QuiJ. 

AsBKTAK. 

«Hemos  procurado  inquirir  la  verdad  de  lo  asertado  por  el 
periódioo  fiuDcés. » 

Copiamos  esta  Trase  de  na  Diario  se-díciente  español,  y  la 
reoomeuilamos  &  loa  arqueólogos  franceses;  pues  sólo  ellos  sa- 
ben qao  asserttT  es  uiia  antigualla  desuleugua  que  si^QÍtíca- 
^ba,  allá  por  loa  tiempos  de  Cirio  Magno,  AsKVBiiAn,  Afiiuiab, 

AaBGUItAIl. 


Así. 


Nosotros  asamos  esta  partícula  causal  en  acepción  de  tan- 
to f  DEL  UISUO  MODO  ó  DK  LA  UISUA  MANERA  QUE. 

tiOS  anlignoB  (entre  ellos  Fr.  Luis  de  León)  decían :  «La 
tradición  es  asi  necesaria  que  la  escritura»;  lo  cual  es  hoy  in- 
tolnralde  jraiicismo.  V.  SalvA,  Gram. 

Al  pronto  uo  se  entiende  lu  que  quiere  decir  esta  frase,  que 
copio  de  uo  escrito  moderno:  <iMe  he  perdido  miserablemente 
en  el  negocio  de  las  míoas:  así  me  decía  el  padre  de  Vd.  qne 
no  le  emprendiese.]»  Asi  está  btirbarament«  en  cst£  lugar  por 
el  fVanc¿>s  aussi;  y  debe  hacerse  la  corrección  diciendo:  Me  he 
perdido  miserabtemenU  en  el  negocio  de  las  minas:  razón  tenia 
el  padre  tle  Vd.  cuando  me  aconaejai/a  que  no  le  emprendiese;  Ó 
aun  por  eso  me  dee'ta  el  padre  de  Vd.  que  no  le  emprendiese. 

nAs'i  d&Qa  en  ocasiones  la  ciencia  como  b  ignorancias  por 
<  Tunto  daOa  cornos  es  frase  correcta. 
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Lo  es  ignalroente:  «Los  bestias,  asi  como  los  hombres,  son 
obra  de  Dí&b>  por  «Las  bestias,  no  meneé  que  los  hombres, 
son  obra  de  Dios.]»  T  diga  CapinaDy  lo  qne  quiera  ea  sa  Arte 
áf  Trad. 

De  ello  pndiera  citar  infinitos  templos  sacados  de  Daeatrotf 
cUsiooB.  Aquí  va  uno  de  Cervantes. 

«Hay  casas  así  en  Salamanca  como  en  otras  oiadades,  que 
llevan  de  snelo,  etc.»  ¿a  77a  Fing, 

AsiOKAn. 

Bolo  vale  entre  nosotros  señalar^  destinar;  y  no,  oozno  Mi- 
tro los  franceses,  indicar^  dar  d  conocer,  determinar ^Jifar, 
atribuir. 

Son,  pues,  f^alicismos  snpírflnoB  los  siguientes: 
tCualesqniera  que  sean  la  calidad  y  el  número  de  los  agen* 
tes  impolsÍTos  qae  se  asignen,,.,,  es  indudable  que,  etc>,  leo 
en  cierta  Recisfa.  Y  en  varioH  escritos: 

fLÁsiprutr  las  verdaderas  cauB^as  de  un  acontecimiento.» 
«.Asignar  los  motivos  de  nna  deterniinacidn.v 
«La  perspectiva  asigna  el  sitio  y  la  loz  convenientes  para 
Tcr  nn  cuadro.» 

«No  se  pueden  asignar  límites  al  arte.» 
<tLa  natnraleza  parece  haber  asignado  el  carácter  de  la  ia- 
fanoia  á  América.» 

Asombras. 

La  AcADSMiA  {Dice.,  10.*  edic.)  pnne  por  primera  acepción 
corriente  de  este  verbo  hacer  sombra  una  eoaa  d  otra;  y  d  mi 
juicio  con  razón,  porque  dicho  significado  es  propio  y  expresi- 
TO.  La  verdad  es,  sin  embar^cfo,  que  nadie  le  nsa  hoy:  tanto, 
que  i  la  generalidad  pareceria  galicismo  decir: 

üDopuso  Botis  la  folix  oliva 
á  U  faua  del  caso,  y  cnttetaoto 
atambrA  con  ciprés  la  frente  altira.! 

T  con  decir  qne  esfoa  versos  8on  de  uno  de  los  Argensolas 
dicho  se  está  que  tienen  toda  la  autoridad  apetecible. 
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Vehcy  pues,  conservnrsc  ¿  naeatro  verbo  la  referida  acepción, 
porque  sólo  por  sa  medio  se  pueden  evitar  las  circuulocncíones 
á  qoti  bay  precisión  do  recarrír  caauüo  se  ipiiere  expresar  la 
idea  que  encierra  en  francés  el  verbo  oMcrnbrir;  j  h»Íj  yo  diría 
BÍD  el  meuor  escriipolo,  v.  gr.:  «Espesaii  uuhm  aaomórahan  el 
cielo;  Aquel  triste  pensamiento,  inseparable  compiiBero  sayo, 
(Uotn¿ra¿a  &ieuipre  cl  úaimo  y  la  mente  de  nuestro  amij^o.» 

ASFIRACIÓN. 

Kn  el  sentido  de  BoUcitud,  rivo  anhelo  por  ooofiegnír  al^- 
na  cosa,  afecto  encendido  del  alma  bacía  algAn  objeto,  no  es 
¿mliciamo,  sino  recta  derivación  del  verbo  AüPibar,  que  vale 
pretender  ú  desear  con  ansia  algún  empleo,  di^'nidad  ú  otra 
oosa.  KueKtrtjs  antiguos  decían  Aspiración  tan  búIo  en  len- 
^^je  místico,  hablando  del  afecto  encendido  del  alma  hacia 
Dios. 

En  la  n)ayor  parte  de  los  caeos  prefiero  ¿  Aí-tiración  los  vo- 
cablos ANnEix),A¡rsu,  Dkseü  (ardiente,  vivo,  encendido,  etc.)i 
SouciTCD,  rfi£T£MSiúK.  Cuando  se  asa  en  lugar  de  éste,  se  osa 
nuü.  V.  gr.: 

<rEn  la  extensión  y  vuelo  con  que  la  lengua  española  acom- 
pAfiaba  donde  quiera  nuestras  agigantadas  ofpíradoTtes  hacia 
la  monarquía  umveraolji,  que  leo  en  un  buen  escrito. 


V.  Atacar. 


Atacado. 


Atacar, 


Son  comimíDiutus  boy  las  acepciones  fíguradae  (todas  ellas 
AaoceHas)  qne  arrojan  de  sí  las  siguientes  frases: 

«Vd.  le  ha  atacado  (provocado),  y  61  coatesta.» 

«Esa  calumnia  aífica  (lastima,  ofende,  mauíúlla)  su  repu- 
tación.!) 

«La  maledicencia  no  puede  atacar-  (desacreditar,  manchar^ 
obscoiccer)  ninguna  época  de  su  ñá&.p 
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>Yo  00  ateteo  (no  contradigo,  no  pongo  en  dada,  no  preten- 
do ¡DTalidar)  la  solidez  de  Rstas  prnebas.» 

«Todos  las  acusaciones  qne  se  hacen  á  la  filosofía,  a/acan 
(lastioian,  ee  dirigen  contra,  ofeudea)  el  espíritu  hamano.> 

«No  deben  atacarse  (combatirse,  contrastfu'ae)  las  paaion» 
fiino  cnandn  empiezan  á  declinar.  ]> 

<El  Daufragiü  y  la  maerto  son  menos  fnnestos  que  los  pla- 
ceres qne  o/aran  (que  vician,  enervan,  enflaquecen,  penrier- 
ten)  la  Tirtud.v 

^Atoí/ufmos  el  mal  (acndamos  al  mal,  paremos  el  mal,  tro- 
temos de  destruir  el  mal)  con  remedios  prontos  y  eficacca.s 

«Me  atacó  por  el  lado  (roe  birit'»  en  la  parte)'  sensible.»  Ijo 
más  castizo  es  Afe  hirió  en  h  vivo. 

«Le  atacó  »obre  (le  denofitó  acerca  de,  le  echó  en  cara  sa. 
le  dio  en  rostro  eon,  le  reprocha  gn)  Dacimicuto.» 

«Se  observa  que  ciertas  enfermedades  8úlu  afacan  (se  ceban 
en,  pican  siMo  en  la)  &  la  plebe.» 

Últimamente,  aunfjue  Atacar,  Atacado  y  ArAyiK  son  vo- 
cablos propioe  del  idioma  espaQol,  y  pueden  cm jilearse  sin 
violencia  en  sentido  figxu-ado  para  significar,  por  ejemplo,  ioa 
ataques  de  la  rtygz,  de  la  KiterU',  de  la  adversidad,  y  las  ¡d< 
de  atacar  á  su  adversario  con  arffumentm,  ser  atacado  con  re 
z&nes,  etc.;  todavía  jnsgo  q^ue  pe  hace  un  nso  inmoderado  de 
ellos,  nacido  de  la  frecuente  lectura  de  libros  frauceses:  con  lo 
cual  despreciamos,  ■'>  ponemos  en  olvido,  vocablos  ígualmentOj 
expresivos  y  más  castellanoe  con  que  expresaban  nuestro»  bi 
nos  escritores  Ina  roltmos  conceptos.  V.  gr.  Los  insultos  de  la 
vejez;  Los  azares,  ó  contratiempos ^  6  rigores  de  la  suerte; 
emltates  de  la  adversidad;  f^s  accr-sos  de  la  fehrc;  Los  arr^t 
tos  del  furor,  de  la  cólera;  Combatir  á  su  adccreario:  Ser  asal- 
tado por  las  tribulaciones:  Embestir  con  aUfuno,  etc.,  etc. 


V.  Atacar, 


Ataqdk. 

Atrkdsb. 


En  1n  acepción  de  esperar  que  tiene  en  ÍVanc^,  le  han 
do  macho  nuestros  antiguos  escritores. 
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Cerrante»  le  trae  no  pooas  veces  ea  el  Qui)0U  remedando  el 
lengniije  de  loa  libros  de  caballeWa. 

«Ahora  es  tiempo  qae  vaelvas  los  ojos  de  tu  grandeva  á  eete 
ta  vaut¡vo<»bnlIerD,  ijne  tamaña  aveutura  está  alendiejuio.t 


AnKDIDO,   DA. 

«Aunqoe  at^dida  la  redacción  de  laa  linean  anteriores,  y 
teniendo  además  en  cuenta  qae  la  persona  que  las  ba  escrito  so 
escuda  con  td  velo  del  anúninio,  podríamoa,  etc.»,  leo  en  un  pe- 
riódioD.  Y  tambi<5n  las  siji^níentca : 

cPor  otra  part*?,  la  circunstancia  de  la  procedencia  seria  nn 
moÜro  más,  atouitdúí  los  ronaU'S  de  reacción  euroj>ca,  para 
qne  su  dflpreciaciúu  caminara  rápidamente.» 

cNada  es  más  impropio  do  nuestra  lengua,  atendido  el  ctr 
rivter  que  en  ella  predomina.» 

Qalicismoa  excusados,  j  estoy  por  decir  que  basta  groseroa, 
pues  dan  á  conocer  en  quien  los  u^a  olvido  ó  ignorancia  de 
Qoeetrofl  modos  de  hablar  Atbvio  Á,  Kn  atekoiók  Á,  En  vis- 
ta Dt,  £>í  OONSIDBRACiÓN  i,  ATEKniRKDO  X,  TbNIBNDO  FHB- 
BEHTB,  etc. 

¥  no  se  alegue  el  ejemplo  de  algunos  buenos  escritores  mo- 
dernos, V.  ^,,  Clemencin: 

4pero  ea  más  verosímil,  su  atendido  carácter  satírico  (el  de 
Cervantes)  y  poco  afecto  á  la  Mancha,  que  en  este  quiso  ridi* 
colizar  á  los  manchegoa.»  Comenf,  al  Quij.^  i.  1.",  p.  2Ü1. 

cAl  cual,  por  otra  parte,  atendidas  las  ideas  comunes  de  loa 
de  BU  líni^je  y  profesión,  más  debió  eerle  asunto  de  asco  qoo 
de  risa.!»  /rf,,  W,,  p.  üOO. 

Ki  se  diga -que  este  ea  el  caso  de  los  ablativos  absolutos  la- 
tinos en  que  el  participio  forma  por  sí  solo  proposiciones  que 
BÍrven  do  complemento  circunetancial  á  una  proposición  prin- 
cipal; porque,  puesto  caso  que  así  sea,  la  frase  completa  equi- 
vale & 

«Pero  ea  más  verosünil,  estando  atendido  sn  carácter  sati- 
TÍoo,  eto 

ffAl  cual,  por  otra  parte,  tintando  atendidas  las  ideas,  etc.» 

Ó  8Í  se  quiere  siendo  atendido,  siendo  at^ndxdan:  modos  de 
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hablar  qne  ao  son  caatellanos,  ni  corresponden  á  Atento  Í, 
Eh  at£NCi6s  á,  Atendiendo  Jl,  etx:. 

Tenemos  Ablativos  absolutos  en  castellano,  r.  gr.: 

aQue  nadie,  él  ausente  {/tallándose  H  ausente)  ocupare  U 
silla.»  Cebv. 

«Augusto,  acabada  la  guerra,  estando  ó  hallándoae  acaéada 
¿a  putTra)  rolviú  á  Cantabria.»  Mauiaka. 

«Destruida  Cartago  (cuando  Cartazo  /iu'f  destruida,  una  vez 
destruida  CartagOj  hallándose  Cartazo  destruida)  volvió  Boma 
BOB  armas  oontra  sí  misma.» 

a  Yo  tostigo  [mendo  ya  testigo) 
Auuquc  sea  p«rte  y  juck.»  Válo. 

•Sobro  la  última  roca  r»tinwis, 
Amante  luadre  al  ticrao  infante  uíüa, 
Ia  plauU  de  las  oadas  ya  b«&ada  (knimd"  la  plaiua,  4 

cvn  la  pUml/t,  (Al-.) 

Im  levanta  á  lo«  bombren  afligidA.n  Vena  di  Castiula. 

Más  bien  qac  ablativos  absolutos,  son  estos  modos  de  ha- 
blar proposiciones  eH[>t¡cad  subordinadas  áotni  priccipnl;  pe- 
ro, llámense  como  se  quiera,  es  lu  cierto  que  todas  y  cada  oim 
de  esas  proposiciones  se  completan  con  sentido  corriente  y  sig* 
m6canle  en  nuestra  lengua,  y  no,  como  en  laa  fraaes  censura^ 
das,  por  medio  de  locuciones  desconocidas  y  bárbaras,  cual  lo 
son  estando^  siendo,  kallÚHdose  tUendido,  etc.;  una  vez  atendido, 
atendidas:  eutmdo  es  atendido,  mando  ton  atendidas. 


Atkhto,  ta. 

Este  adjetivo,  aplicado  al  oído,  es  preciosa  y  felicísima  galft 
poética  aatorizada  por  Vi.  Luis  de  Lc<in: 

opuesto  e)  atento  oído 
Al  mn  (lnlc«  acor(la<lo 
Del  plectro  Mbiaroento  mfiDeada  j 

Véanse  ahora  estos  cuatro  divinos  versoe  qae  DoflA  GaroU- 
Oft  Coronado  dirige  ¿  su  hija: 
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«fu  cuto  y«  mtA  p&ra  donnirie; 
Y  «i  ene  ven  con  el  rtt'rfo  atento, 
No  Borá  para  utr  mi  propio  kcooto  : 
Será,  «i  to  despierta»,  para  oirto. » 

«Sí  DO  OH  enfudáis  de  ello,  y  qncri'ia,  eeflorcs,  na  breve 
"^apACÍo  prestarme  oieio  atento^  os  contaría  n(ia  verdad  que  acre- 
dite lo  que  686  seflor..,..  ha  dicho,  y  la  mia.»  C£RV. 

Atendantb. 

En  la  expresión  CireunAtancia/i  atenuantes  jtor  contrapoei- 
cióa  á  Circunstancias  abracantes  de  an  delito,  ú  crimoOt  es  ga- 
liciemu  HtitorÍí:adu  por  uueatraa  leye»  y  c'idijíos  moderima.  Ea 
expreriún  propia  y  de  reota  eígiiifíc8CÍ'''0. 

Los  médictia  Huelen  usar  4  Atkndantk  como  Buat&ntivo,  & 
1a  franoe«>af  diciendo ,  v,  gr. : 

«El  ejercicio  es  un  atenuante:  Se  ba  puesto  agoa  pora  eotre 
}ot  aítnuaníea. 

Atqavjcsab. 

«Si  las  circ ansia Dcias  que  atraciesa  la  imprenta  periódica 
fiíeran  otras fácil  nos  serfa^  eto.v,  leo  en  nu  periódico. 

4Íj08  tíerapü!*  que  atravesamos  son  tan  duros,  qne  para  la 
mayor  ¡»arte  de  los  hombres  se  ban  perdido  el  uríterío  y  Ift 
paata  del  bien  y  del  mab^  leo  ca  un  buen  escrito  reciente. 

Knta  acepción  Hgnraila  de  Atkavksar  ee  afrancesada.  £a 
castellano  no  se  conoce  para  expresar  eete  concepto  m¿A  qne 
el  verbo  Au;anzab. 

Si  la  época  que  alcaliza  la  imprenta,  etc.;  .Si  lo$  (\empo$qM 
alcanzamos,  etc.,  estaría  bien  dicho,  y  diría  absolutamente  lo 
mismo. 

Aumentar. 

<£1  furor  popular  aumentaba  á  medida  que  el  gobierno  le 
oponía  ujr.didiis  violentas  paradumarle,  b  aplacarle»,  loo  en. 
un  libro  de  historio. 


te- 


AÜS-AÜT 


AuMRNTAB  DO  es  neotro  en  castellano,  sino  activo^  ó  reef- 
proco.  DigiMd  y  pues ,  se  aumentaba  ó  crce'm. 

Por  la  misma  rozón  es  frase  galicana  a  El  color  del  día  fut 
aumentados  por  ge  ha  aumantatiú;  pnes  ai  bien  decimos  El  ttia 
ha  aumentado  de  calor^  debemos  entender  ha  aumentado  la 
fuerza  de  eu  calor:  elipaú  con  qufi  recobra  el  verbo  su  bí^- 
ficftdo  activo. 

AuBPicro. 

«Aai  hemos  visto  á  la  Inglaterra  (saprimase  el  la)  tomar 
posesión  (mejor  sería  e^ablectTse,  tomar  asiento")  en  la  venta- 
josa localidad  (más  castizo  es  .titio  puesto)  de  Costa  Rica,  o/ 
auspicio  de  la  extravagante  fibnta  del  re/  de  los  Moflquitoe.» 

Al  auspicio,  si  algo  significase  en  castellano,  seria  aíjitvor, 
á  la  protección^  que  nadie  ha  dicho,  ni  puede  decir,  por  con  rf 
favor j  con  la  protección ;  y  en  otros  casos,  so  ^lor,  so  eapa^  es- 
ewiadú  eon,  con  pretexta  de^  etc. 

AtTOB. 


Sd  la  acepción  de  primera  causa  de.  ahuna  cosa,  propj 
mente  sólo  se  aplica  en  castellano  á  Dios  ;  y  asi  decimos 
autor  de  cielos  y  tierra.  El  autor  del  universo^  El  autor  de  UmÍo 
lo  criado;  mas  no  como  los  franceses  y  los  añtincesadod : 
«El  autor  de  mis  días;  Los  autores  de  mis  dios,  de  mi 
por  padre  y  madre. 

l^mpoco  decimos  en  lenguaje  correcto  Aiitob  jfor  fundachír^ 
el  que  instituye  alguna  cosa.  V"  gr.: 

<  Jesncristo  es  el  autor  de  la  religitín  oristiana.D 
cNnma  Pompilio  es  cl  autor  de  las  mejoreB  leyes  de  Bonuuv 
£q  fin,  AuT()K,  \t<^T  progenitor  es  galicismo.  V,  gr.: 
cXiOS  doce  patriarcas,  autores  de  las  doce  tribus.» 
cLa  mayor  parte  de  los  hombres  estiman  por  mds  honroso 
tener  por  autor  (tener  por  progenitor,  descender)  á  un  bandi- 
do famoso  qoe  á  un  hombre  de  bien  obscaro.> 
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AUTOKIDAD. 


So  Im  expreaiÚD  auiori/iades  eotutituidas  ea  uu  galicismo 
moy  de  moda. 

Nuestros  mayónos,  coando  qacrfan  espresar  colectivamente 
Iñs  persoDas  eoñslitw<ias  en  maodo  ¿  jaiisdiccíón,  decian  ^V¿- 
nistros  públicos,  O^eialex  óé  la  rt^íiblica^  MiniAtro»  ú  oficiales 
eiciies,  militares^  de  justicia^  de  justicia  y  gobierno  eelesidett* 
eo9,  etc.  Qno  hoy  digamos^  con  ignal  exactitud  y  más  bre- 
vedad, Autúridadea  eitíias,  pótiticaay  militares  ectesidsíieaSj 
está  niay  bien;  pero  ¿A  qné  viene  el  conMUuídas?  Voz  supér- 
flaa,  |K>n{UL'  entro  nosotros  qoitio  dice  auí&ridaii  entiende^  y 
da  á  entender,  que  es  autoridad  eontíifuída,  esto  e»,  estable- 
cida conforme  i  los  leyes,  Ó  establecida  de  snyo,  pero  de  im 
Diodo  eficaz;  dunde  no,  ó  en  autoridad  ilegítima,  ile^I,  ueur- 
pada,  á  no  ea  autoridad  ninguna,  porque  carece  de  fuerza  y 
eficacia. 

AUTOmTATTVO,  VI. 

^^  fEi  tono  auioriiativo  y  rotundo  en  que  cgtÁn  concebidas  las 
1SBW»»y  ac«bo  de  leer  un  periódico. 

1.0  Kl  tal  autoritativo  es  francés  de  contrabando  y  caste- 
llano bsíitardo.  En  el  legítimo  so  dice  t&no  Tnagitíral^  tono  de 
ma^i&terio. 

2,*  UoTUNDO  es  Kedondo,  y  no  conocemos  fono»  redondos. 
En  sentido  rneUfórioo,  tomado  del  latín,  Rotithpo  se  ha 
usado,  y  creo  puede  usarse  en  castellano,  por  armxmiosOy  m*- 
meroso.  Los  romance  decian  Rotundas  orator^  Rotundo  ore 
Icgui. 

V.  Rotundo. 

3."  Estoy  en  qoe  lan  líneas  no  se  conciben^  ni  pueden  ser 
concebidas.  LaK  idea»,  »{,  sti  conciben;  y  Nuestro  Sc&or  Jesu- 
cristo yMt'  concebido  en  el  vientre  de  María  por  obra  y  gracia 
del  Espíritu  Santo.  Ksto  ya  ca  diferente. 

AUTOBIZXB. 

No  rige  á  como  en  francés . 


AVA— AVE 

«El  «(amoaoitíwúafijt^deToIverle  una  jMilabfM, 

leo  eii  .    ^        lico.  ' 

En  este  caso  rige  para. 

AVAKCK. 

Ed  el  Bentido  francés  de  primeras  propoBÍciones,  prelimiMn 
res  para  an  conveoio,  trato,  etc.,  cede  todo  ponto  itiadEDtsibla 
«n  caatellano.  Y.  ^. : 

ttEn  materia  de  galaDtería  corresponde  natunilmexite  &] 

hombre  /tocer  ¿í?í  avajict»,  ai  bien  algunas  vece«  loa  hfl^nn  »;» 

""•-*?u  cier- 
tas mujeres.»  Aijui  la  voz  atance,  que  en  espaSol  expresa  la 
acción  de  avanzar  ¿acometer,  es  para  nosotros  grosera  y  tome 
Hater  los  avances  ea,  pues,  dar  los  príneroé  ptísos,  y  en  eatilo 
&miliar  Aacer  carantoñas. 

Avance  en  esta  acepciim  ea  barbaríamo  barto  generalizado 
sobre  todo  en  la  couversacióo.  ' 

AVANZAB, 

Tiene  bus  Bi^ificaciones  propias  en  castellano;  pero  no 
que  resultan  de  las  sigoieutes  frasea  galicanas:  ^ 

«No  hay  fundamento  para  azanzar  (adelantar,  sontjir  sos- 
tener) que  la  tierra  está  inmúvil.»  Nuestro  adelaniar  en  e 
sentido  es  anticuado. 

aVd.  acama  (sienta)  una  propoBición  errónea.» 

«Les  bon  avanzado  (adelantado,  anticipado)  el  salano.jD 


AVENTDBA. 

Ko  siempre  es  el  aventure  francés.  Y.  gr. : 

«Decir  I&8  cosas  d  la  aventura'»  es  tener  la  poca  ventura  de 
Decir  las  cosas  sin  rejiexión^  trochemoche. 

«Milagros  ó  no  milagros,  dijo  Sancho,  cadi  uno  mire  cómo 
habla  ó  cómo  escribe  de  las  personas,  j  no  ponga  á  trochemo- 
che lo  primero  que  le  viene  al  magín.»  Oerv. 

«Errar  a  la  aventuran  se  dice  en  castellano  Andar  vagando 
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d  la  ventura^  6  d  la  buena  cenfura,  esto  es,  sin  dctcrmioado 
objeto  ni  designio,  á  lo  qne  depare  la  euert«. 

Sin  embargo,  bemo»  dicho; 

«La  guarda  avieDe  por  seso,  £  la  ganancia  por  aoertíwa.^ 
Partidjs. 

Azar. 


No  obstante  sn  origen  comfia ,  este  rocoblo  y  el  ka^i'd  fran- 
cés difieren  giBtidemento  en  significación.  Y  aei^  lo  que  entre 
ftsncesee  y  galiparlistas  es  «Golpe  de  nzan,  entre  nosotros 
Be  dice  Golpe  de/ortuna,  acasoj  lo<p-o  casual:  en  estilo  familiar 
cAiripa:  en  el  Juego  bambarria. 

<[A  tjodo  azar*  que  leo  y  oigo  á  cada  paso,  no  ee  sino  A  (wh 
riesgo,  Á  todo  trance, 

«Por  ojtar^  es  For  acaso,  Por  nentura^  Por  fortuna,  Por 
eastíalidod^  Sin  pensar. 

nAl  a^art  rúa  Á  la  vetiiura,  A  ¿a  buena  ventura,  A  In  kw 
depare  la  Jiuerte,  A  lo  ipie  mlffa^  A  la  buena  de  Dios,  etc. 

fíamrd  ae  pnedo  tradacir,  scgÚD  los  casoa,  por  Sitehik, 
Acaso,  Lascb,  Ilir-soo  y  otras  voces,  menos  por  Az.vn,  qne 
sólo  HÍgnifica  en  castellano  dea^raeia  impensada. 

«El  azar  es  el  solo  rey  legitimo  qne  existe  en  el  nniversop^ 
DO  quiere  decir  mida  en  eñpafiol,  6  dice  un  sulemnp  desatino, 
■i  en  lagar  de  azar  no  ponemos  aeaeOj  suerte,  fortuna  eawa,- 
Udad. 

Lo  mismo  digo  del  siguiente  pensamiento  de  Montaigne, 
des6giirada  por  nn  detestable  traductor  moderno, 

«El  azar  nada  significa  en  el  mundo  que  gobierna  y  rige  la 
ProTÍdendn.i> 

Últimamente,  «Tirar  al  azan  es  Tirar  á  bullo,  y  «Arrojar 
al  azar  sus  bienes  y  su  honra»  no  más  qne  Aventurar^  arrieí- 
gar,  exponer,  poner  en  eoniingeneia  sus  bí^es  y  su  honra. 


B. 


Bacanal. 

Nnestros  diccionarios  autorizados  dicen  qae  so  uea  como 
nombre  común  singalar  j  plaml;  mas  do  advierten  si  seme-í 
jante  nso  se  refíere  estríctamenta  á  la  significación  que  tcafa 
Bacanales  en  la  antigüedad  (V.  OrqÍa),  ó  si  se  refíere  á  tuu 
signiñcación  diferente  ó  análoga.  . 

Lo  eiertu  es  que,  á  imitacíÓD  de  los  franceses,  empicamos 
hoy  el  vocablo  Bacanal  en  el  miemo  sentido  que  OboÍa,  j 
realmente  como  sinónimo  do  ¿ste. 


Bajo,  ja. 

estamos  dando  en  la  flor  de  decir  Bajo  pnehlo  ó  Pueblo  bajo, 
áéi  trancen  ¿tas  pfupie:  expresión  improjiia  de  nuestra  len- 
goa,  y  malsonante  en  caalqaíera  qae  se  precie  de  atildada  y 
culta. 

Á  distinción  de  los  nobles  se  decfa  antes  de  los  que  no  lo 
eran  pldtet/os,  plcbe^  genU  común. 

Hoy  usa  de  mejores  términos  el  idioma  en  la  división  de 
clases,  y  dice: 

La  arisloeracia^  la  nobleza,  los  nobles^  el  estado  noble,  el  or- 
den ó  clase  de  los  nobles. 

El  estado  llanOj  y  también  (aunque  afrancesadamente)  la 
dase  media,  el  estado  general,  el  estado  común. 

El  pueblo  (á  hecas,  sin  alto  ni  bajo)}  las  clases  pobres,  tot 
proletai-ios,  y  también  (aunque  afrancesadamente)  el  proleta- 
riado; los  menestrales. 

Con  las  costumbres  se  ha  c¡v¡Iiza<lo  necesariamente  el  len- 
guaje; pero  la  civüizacíóu  no  penetra  eu  los  malos  traductores, 
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lúit  caale.s  se  quedan  como  el  enemigo  malo  los  ha  hecho,  eo 
medio  de  la  cuitara  general. 

«Lo  ¿fijo  de  la  calle»,  <jne  (liceo  al^unoB,  es  El^fin^  6  el  cabo 
de  la  calle. 

«Tiene  la  vista  baja^  so  expresa  en  castellano  diciendo  E$ 
corto  de  üiMa. 

c  Llevaba  lleno  de  lodo  lo  bajo  d^l  tiestido»  os  frase  entera- 
mente francesa.  Bn  castellano  Ü&jo  (masculino  singular),  ha- 
blando de  veatiilofl,  significa  ruedo ^  la  orla  interior  que  tienen 
loa  talares  á  la  extremidad  y  alrededor  dé  ellos;  y  Bajos,  ca 
plural,  vale  la  ropa  interior  ífue  traen  las  mujeres  debyo  délas 
sayas,  y  también  tte  ilama  así  su  calzado. 


kLa  otr«  loo*  perenal, 
8e  precia,  ouvuelu  oii  aaJnjoa, 
De  toaer  mejoret  bajo» 
Que  Ib  capilln  refti.n  QuBV. 


Lft  frase  censurada  debe,  pues,  ponerse  en  español,  según  el 
sentido,  de  estas  dos  maneras: 

Llenaba  lleno  de  lodo  el  bajo,  el  ruedo,  el  ribete  del  vestido;  ó 
la  orla,  lajimbria  del  vestido. 

Llevaba  llenos  de  lodo  los  bajos,  ó  los  bajos  del  vestido. 

£s  galicismo,  aunque  muy  generalizado  hoy: 

cEl  bajo  vientres  por  El  empeine  y  la  parte  inferior  del 
vientre. 

He  oído  tachar  de  galicana  la  locución  0}osbajos.  Sin  razón. 

«Entaba  k  todo  lo  dicho  la  dicha  nina  Esperanza  bajos  los 
Ofos  j  escarbando  el  braítero  con  no  cuchillo.»  Cbbv.,  Tial/Hng. 
— V.  además  el  Dice,  de  la  A(;ai>. 

Loque  síes  francés  puro,  pnesto  que  comunisimo  hoy 
día,  es 

«Ver,  examinar,  contemplar,  dÍ50utir,  etc.,  bajo  el  punto  de 
vista  tal  ú  cual.» 

Todos  nuestros  buenos  escritores  (hasta  principios  de  este 
siglo,  si  no  me  eagaOu)  han  expresado  siempre  el  mismo  con- 
cepto diciendo^  v.  gr.: 

Condene  examinar  las  cosas  á  ¿odas  luces. 
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Caéampiad»  d  m^tdo  em  sí  fmato  ée  ti^ta  «^ 
da,  Mbn&ko-.fVú  mis»f  wtalo «  U  rmttmjthmus  en  «/ 

<E1  ctM  pHÓ  ¿a>  mifl  (90»  se  dice  ea  BKteUaco-  £r/  ^J 
pa»á  á  mi  úsUi, «  mi  pretmda:  Fui  taatí^e  orwiov-  del  ea^^M 

¥ímmti\mdmooé  aecha  wire en t¡ÍgQiko»maoti  «n  »  l 
gCDOBliiKata  M  pooe  oofo.  V.  gr.:  ^ 

cEl  coal  me  tetcatú  del  r«7  tomindanie  «oArv  sa 
dándola  d«  que,  etc.»  Ce&v^  Qtti/. 

«Olvido,  mis  qoe  de  la  gramiüca,  de  U  lógica,  y  aj^, 
lo  qae  dicta  el  claro  jaicio,  es  otia  frase  di^)«r«tada  aam 
oye  en  boea  de  oradores,  y  aun  ee  lee  en  algonos  impremí 
Alúdese  ahora  i  la  mala  mafia  de  decir  .B9«««f«^^  Ü^BaioA 
€$Upiet  A  Bí^  €Ma*  hases^  ó  Bajo  He  estoé  ¿oms.  Nadaaelaii 
nAfl  coán  poco  consultan  la  nu¿n  ó  alguna  nela  la  nu. 
porte  de  cuantos  hoy  escriben,  qoe  la  6üte  qae  seQ^moe.  Bn 
efecto,  8i  conociesen  qué  cosa  eed  lengn^  figurado,  ú  laa'fim. 
ees  á  ¿1  oorrespondieütÉa  tmides  al  ordinario,  y  medítala  ob 
pooo,  rerían  qoe  asi  como  &a}o  elpU  ea  el  hombre^  ó  la  ¿cu« 
en  Qu  edificio  nada  hay  ni  puede  haber,  estando  al  revés  toda 
encima;  lo  absurdo  de  la  metáfora  queda  patente.»  Ate  Oa- 
tiAso,  lícüisfa  fíe  Kuropa^  nAmero  del  15  de  Julio  d©  1846. 

El  defecto  qa<?  notanneátro  autor  no  es  galicismo  aino  día- 
párate,  qne  debe  corregirse  diciendo,  t.  gr.: 

Se  traían  como  amigos  en  lugar  de  <  Eetán  ¿^  «/  »,,.  ¿^ 
amigoa.» 

En  el  estado  en  que  aten  loa  eoeaSj  en  lugar  de  €.Daj0  el  pi^ 
en  que  están  lañ  cosas.  > 

Con  tal  podo  ó  condición  eoiUinfittrtimos  tiemio  aUados  u 
aparceros  en  este  negocio,  en  lagar  de  tByo  eetepie,  etc.» 

El  controlo  ee  eMróy  feerituró  con  las  condieümee  y  eláuen- 
ias  gue  en  la  conferencia  preparatoria  se  kaHan  mtgiritio,  en  lo- 
gar  de  «El  contrato  se  celebró  j  escrituró  hajo  las  6a$t8,  ete.» 

Bien  mirado,  el  kajo  de  loe  galiparlistas  aqot,  y  «1  otros 
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)itireoidos  casos,  proviene  de  traducir  con  ¿I  el  xwr  francés,  que 
es  precbameato  lo  contrario,  paet  Bignifica  aobre. 

Banalidad. 

cPero  esa  ee  noa  bavalxHady  dirán  algnnos :  es  ana  genera- 
lidad valgar;  es  una  perogrollada  repetida  en  todos  los  tonos 
liasta  la  saciedad^  Frañe  copiada  de  una  Revhta. 

Preoisainente  ¿ano/jY^' eignifíca  en  lengua  francesa  y0n«ra£i- 
dad^  perogrullada j  esto  es,  cosa  común,  qae  sirre  &  todo  el 
mando,  trivial,  insignificante,  vulgar  pur  haberse  empleado 
mucho.  Si  el  antor  quiso,  paes,  sncar  ¿  relacir  el  terminillo 
éaftaíidadj  ¿k  qué  ni  para  qaé  generalidad^  perogrullada^  Y  »i 
¿Btoa  bastaban,  como  bastan,  para  explicar  el  concepto,  ¿con 
qné  da  nos  encaja  uu  galicismo  redundante? 

Baboo. 

Knnca  se  ha  dicho  en  castellano  Barco  de  ^erra  por  BU' 
que  dú  gnerray  aunque  decimos  muy  bien  Barco  mercante. 


Barba. 


V,  Mksaka. 


Bajiuicada. 

«Copia  ú  conjunto  du  barricas  para  cerrar  el  paso  A  modo  de 
parapeto.»  Acad.,  D>cc. 

uTodfl  Ibrti&caiñón  liecha  proTÍBÍoDalmente  con  toneles,  vi- 
gtut.  árboles  cortados,  etc.,  pura  parapetarsí*  é  impedir  el  paso 
al  enemigo.  Üíccae  con  particularidad  de  la  que  se  construye 
de  repente  dentro  de  nna  población.»  8alvA,  Dice. 

Tenemos  en  castellano  algunas  voces  que  expresan  la  idea 
de  fortificttciüu  ó  re|>aro  en  general:  tale»  son  frinch^ajatrin- 
eikeraniettíOj parapeto,  talanquera,  algarrada ^  etc.;  pero  una 
fortificiwióu  extraordinaria  hecha  de  re|)ente  por  los  habitantes 
de  una  ciudad  con  toda  especio  de  materiales,  en  son  de  gue- 
rra al  gobierno  de  la  nación,  y  por  lo  coman  en  un  momeato 
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de  efervescencia  reroluc  ion  aria.,  solamente  la  exjtreda  el  voca- 
blo francéü  barricatU ,  qac  ban  hecho  célebre  las  revolnciones 
de  Julio  de  18:30,  y  Febrero  de  184M  ocurridas  en  París.  Ha 
entrado,  \}qt  fcanto,  en  d  dominio  de  la  historia,  y  casi  tudas 
las  naciones  cnitaa  del  mando  le  han  adoptado. 

Gntm  metafóricamente  en  machas  expresiones  del  lengo^e 
político.  Y  osf  decimos:  El  sistema  de  las  barricadas  (Ua  ú 
eurrecoiones);  K/  hodierno  tis  las  barricadas  (el  que  ha  leí 
tadú  y  constitnido  nna  reTolnoión  k  mano  armada). 

Bastastte. 

Los  malos  tradactores  j  los  aatores  poco  esmerados  empU 
oonstan temen  td  este  Tocablo  por  el  francés  as^c^ ,  lo  coal 
origen  a  no  iwcas  frases  de  ccrle  y  sabor  poro  galicano.  V,  gr.: 

«¿Quién  eería  bastante  temerario  para  osar  refip\>nder?»  Qoe 
en  buen  costellaao  ea :  ^Qui'ín  teria  tan  temeraria  qu«  osase  res- 

«Esto  era  hattanU  para  sacarle  de  sos  oaaillos.»  BigoM: 
£ste  boétaba  para^  etc. 

«Fué  bastOHÍe  desgraciado  para  no  hallarla,  y  tomaba  e]_ 
cielo  000  tas  monos.»   La  constracciún  castiza  pide:  FU¿ 
desgraciado  qtu  no  ¡a  bali^j,  y  turnaba^  etc. 

V.  GarMAKT,  Arte  de  Trad.,  odie,  de  Poris. 


Bastar. 

«La  fuen;a  intrínseca  del  principio  liberal  m  boMa.  á  si 
Ma.— I^  mayor  felicidad  de  loa  oorazones  fiioa  7  de  los 
locteres  egoístas  es  hasUarse  d  sí  mmm.— ;Felieea  loa 
•oe  qoe  ti  siprapiesse  basíOMf* 

Poro  fíronóéa,  annqtie  comoniaimo  hoy.  Battarm  á  si 
•a  T«Kr  6  AaUar  eMsiln  imsdios  sufiderntes  para  oJ^amai 
Bttiorse  é  si  propios  ea  Esíar  saíii/seAos  hm*  Je  etros,  reet- 
proeamenie, 

La/tursm  iittrimssea  detprmeipie  Übm^  tits  de  por  «i,  y  m 
HiftMiYa  auxilio  extroMe. 
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Xa  mayúr  ftílicidad  di  loa  corazones Jrios  y  df.Ioa  caraUerts 
fiffoistas  es  vivir  lif  por  sí,  ó  nü  ueceíntar  fie  muite, 

fFeiicts  li)s  í.^jJMíM  (fm  etevn  Hatiiftxhos,  ó  contentos  UM  de 
Ciro/ 

Sin  exnbargo,  Moratío  ba  dicho,  hablando  coa  Pedancio: 

«Tú  U  batku  7  le  Ktbna 
pan  decir  (Uiparates-i 

Y  realmente,  la  expresióa  bastane  a  s¡  mismo  ea  la  aoep- 
cióo  de  hallar  «u  al  los  medios  suficientea  para  vivir  Ó  para  ha- 
cer algo  sin  necesitar  auxilio  «'xtraQo,  os  expresiva,  clara  y 
l>reve;  cuuuto  más  q^ne  do  desdice  de  la  aiguificacióu  propia 
del  verbo  Bastar. 

o  El  sabio  se  basta  d  si  mismo»  expresa  perfectamenie  la 
idea  de  qae  el  sabio  tiene  en  f?{  cnanto  es  menester  para  ser  fe- 
liz ó  virtuoso,  con  eatera  ¡udepeudeuciu  de  la  aocieilad  (jue  le 
rodea. 

Bastad  por  alcanzar^  aplicado  á  personas,  lu  ha  nsado  ('er- 
rantes, 

«V  aun  con  todo  esto  no  basta  nadie  con  ellos  á persuoíHrUa 
laa  verdades  de  naeetra  sacra  reli^ón.»  Quij. 

Hoy  diríamos  no  basta  para  persuadirla, 

Bastabdeauiemto. 

Ea  el  franoéfi  ahaiitrdissenwnt  j  que  vale  entre  nosotros  dk- 
OKNBBAciÓN,  DEPRATACiÓN,  altb&ación,  en  sentido  de  dimi- 
nadón  ó  |i^rdida  de  las  calidades  del  origen  ó  naturaleza  de 
una  cosa. 

«El  banlardeamieTtío  ilel  pueblo  (leo  en  un  libro  coulempo- 
rÚDeo  de  bit^txiria)  allanó  el  camiuo  á  la  revülacíóu,  y  fué  el 
,m¿B  salido  fundamcoto  de  su  triunfo.» 

Fara  nada  necesitamos  en  castellano  tan  bastardo  j  esca- 
broso vocablo. 

Bastardea  K. 
«lita  nuevas  exigencias  ú  que  el  idioma  tiene  que  doblar  la 
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fireoie,  do  deben  bastardearle^  ni  reducirle  etc.»,  leo  en  nn 
eflcrito  académico. 

Bastahdrak  no  es  activo  en  castellano,  y  por  lo  coman 
lige  tÍe6en.V,  gr.:  Battardeatr  de  tiu  anttpaaadós;  BaMv^ 
dear  en  su  porU. 

Veamos  otros  tuos  igualmente  nentroe. 

«Siendo  Io«  caballoa  de  tan  buena  casta,  y  habiendo  halla- 
do la  tierra  tan  &  propdsito^  no  han  t«nido  ocasión  de  bastar' 
dear. 9  Ovalle,  Hist.  Ckil. 

«Aqnf  verán  los  desencaminados  ou&nto  battvxhan  raa 
obras  y  cuánto  dt^generan  del  nobiliaimo  solar  de  su  Unaja.» 
Manbbo,  Apolog,  de  Tertul. 

Lo  mismo  digo  del  Bastaiídeause,  que  anda  hoy  muy  va- 
lido, y  que  no  es  más  que  el  s'abalardir  fxtüicés.  Basta&dba.r 
activo  ea  también  galicismo. 

Batikkti. 

«Entraron  en  Madrid  con  banderas  despicadas  y  tambor 
batientes,  Ico  en  nn  parte  militar  de  la  última  guerra  círil.  T 
está  bieuj  diga  lo  que  qniera  Capmanv  en  sn  Arf4c  de  ThuLt 
página  <J7,  edic.  de  París,  p.  1 12.  Es  la  expresiva  adverbial 
{raDcesa  A  tambour  óattant.  Y.  Dice,  de  la  Acad.,  toc  Tascbob. 

Batiiu 

«[Caántas  frentes  veoerables  lia  hecho  ba/ir  a!  polvo  este 
gobierno  fatal  con  su  violencia  impla  y  su  premeditado  siste- 
ma de  profanarlo  todo!»,  leo  en  nn  folleto. 

Batir  ai-  polto  por  Hundir  en  el  polco,  y  metiifúrifaroente 
deslustrar,  envilecer,  etc.,  es  nn  dislate  harto  &eoaente,  sobre 
todo  en  poesía.  Yo  mismo  he  incurrido  en  él...,. 


«Ritten  rd  polvo  Idi  radioBta  freotM.D 
Lo  propio  es  humillan. 


BAX— ÜEL 


7fl 


Batibse. 

Por  contender,  refür,  i>elear,  m  un  enorme,  y  &I  par  que 
enorme,  anpérflao  y  vicioso  galicismo.  Entre  aoaotroá  ae  6ate 
«n  ruina  una /órlale::  a;  se  ¿alen  los  muros,  los  remos,  las  alas; 
96  ÓaU  el  pt'lo;  se  6aU  un  liquido;  se  baten  los  hiiews;  se  bate  el 
papel,  eU;.:  sólo  las  personas,  por  privíleg'io  especial,  no  se 
b&ten:  estas  riñen ^  pelean^  coñtierutenj  se  sacu<ien  el  polvo,  oit- 
dan  ti  lanzadas,  estocadajt  ó  pistoletazos;  y  b¡  son  rabaneras  se 
arañan  y  desbreñan. 

«Batir  el  monte»  en  francés,  es  en  castellano  tlésetUtrirU', 
txplorarle. 

Yo  no  (liria  galicanamaiite  a  Batir  las  roanos»  por  pabno- 
tear,  dar  iialmudtm  de  aplauso;  pero  A  mi  juicio  (salvo  error) 
no  hay  ¡nconveiiieute  uiu¿jiiuo  en  decir  Batir  loa  palmas  para 
expresar  lo  mismo.  Ya  dijeron  en  igual  sentido  naestros  m»> 
yoTBs  Ferik  palmas. 

Diga  lo  que  quiera  Capmaky,  Arte  de  Trad..,  na  río  puede 
UUir  los  muroSt  ni  más  ni  menos  que  hadarlos  ó  lamerlos. 

Lo  qne  ue  cae  de  su  i>eso  e»  que  «Camino  batidos  no  existe 
nioguno  en  castellano.  Este  sólo  conoce  el  Camino  trillado. 

BEATrruD. 


Tomado  del  L.  Beatítudo  dijeron  con  muchísima  rasón  nnes- 
troe  antiguos  por  reiioiDAD,  oaAM  dicha,  contento,  olo- 

UA,  ABHOUAUIEHTO. 

c^o  soy  de  la  Bcntencia  de  aquellos  qne  piensan  ser  suma 
ieaütwd,  la  suma  potestad.])  HkrnÁk  Nt5i7B-¿. 

Hoy  66  tendría  por  galicismo. 

<La,  inocencia  piadosa  se  retrata  en  la  inefable  beatitud  de 
eu  semljlantei»,  he  leído  con  gasto  no  recuerdo  dónde,  pero  sí 
qne  en  nn  escrito  contemporáneo. 

Bel. 

Puede  aer  útil  en  poesía  el  restablecimiento  de  esta  forma 
del  tuyetivo  BsLLO. 
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Be  neo  mucho  antignamente,  como  pneüe  verseen  el  Pomia 
¿e  AUjatuiro,  en  Iah  poesías  del  Arcipreste  <ic  Hita,  ea  las 
églogas  de  Jnan  de  la  Edcíds,  y  en  loa  romances  uuligoos  cas- 
tellanoB. 


«AtcDto  el  htl  Medorcí  ¿  todo  estaba.» 

BiiiAaONA,  Lág.  tlt  Antjtí. 

«Era  del  Wl  trntún  t<Hlo  el  berraje 
De  <IurÍ8Íina  pluu  dÍaiiiEjitíDa> 

CSKV.  Viqj.  til  Parn 

«Un  b€¿  morir  toda  la  vida  Iinnrap.  era  el  mote  qne  traía 
en  BU  divisa  el  Condestable  de  f 'aítilla. 
V.  Clemeitcin,  C&ment.  al  Quij,,  i.  2.«,  p.  28fi. 

Bello,  lla. 

«Esperamos  por  lo  tanto  qne  ee  apresurarán  (los  Ministros) 
¿  preparar...  el  helio  mamcnto  en  que  sea  posible  proponer...  un 
plan  general  de  reforma  adminÍBtraiÍva>,  leo  ennn  periódico. 

En  castellano  no  conocemos  momentos  brllos  ni  feos,  sino 
instuntv.  feliz  ó  instante  di's^raciado^  coyuntura,  sa^ón,  oporfU" 
Tildad  y  ocasión  favorable,  propicia,  etc. 

Brllas  LBTRA8  por  HUMANIDADES  68  galíósmo  autoriza- 
do ja. 

Bríj^  sbxo  está,  en  el  mismo  caso.  V.  Sexo. 

Hablando  de  ciertos  badulaques  muy  fastidiosos  he  oído  de- 
cir muchas  veces:  «Hace  el  heUoT  copiando  malamente  la  ex- 
presión francesa  llfait  le  beau.  Ue  los  tales  decimos  donosa  y 
expresivamente  eo  castellano:  Anda  soplado;  Hace  d  lindúy  ó 
el  lindo  D.  Diego, 

iiMari('>  (he  leído  en  nna  lápida  eepulcral)  en  lo  más  bello 
ée  m  edadT>,\o  que  sentí  por  el  mnerto  y  por  la  inscripción; 
ptie«  ésta  [indo  y  debi(^  decir  en  lo  más  florido  de  suá  añas. 

<En  sus  ót'llos  atlost  decimos  nosotros  En  sus  mocedades; 
En  su  edad  temprana,  florida ^  etc. 

Finalmente,  nueatros  poetas  modernos  ban  dado  en  la  flor 
de  decir,  v,  gr.: 


BEN  ^^B 

aJtdloéM  i>h¡r  (le  ta  bollan  emlaTo.i 
tlfflln  ^i  morir  ciiAn>lo  al  morir  de}ainoí 
Kii  un  tiol  cuTKfMu  inetiinría  (.■ti>riia  n 
nBeítO  M  cantar  CDUido  áü  amor  ta  cjuitn.ii 

Brf!o  Herá  trido  eiato  en  fraüces;  pero  dudo  qne  ta]  pareciera 
¿  snestros  grundea  poetns  del  siglo  de  oro. 

Y  ¿qué  diremos  do  dd  ¿eih  mirar  que  se  anda  jior  ahi  do- 
rramodo  en  verso  y  prosa? 

ííí  do  Jvlci  m!rnr  e<>ú)  alohkdoB, 

¿  Por  qné  i  mi  solo  me  aár&i»  «irA<lp9?»-~0BT]KA. 

Hkskpíckmcia, 

K8t«  vocablo  ha  conse^ido  suplantar  al  tnAs  propio  de  Ca- 
KSX'ASJ  en  niuclios  casos.  V.  gr. :  Beneficencia  pública;  Estable 
cimientos  de  bent/tcendo  ^  Hamo  <U  henejkencia ,  etc. 

Lo  propio  y  realmente  castizo  ea  Caridad,  porque  este  vo- 
cablo expresa  mejor  que  el  otro  la  obligados  forzosa  y  esen- 
ci&lmcDte  cristÍHiia  de  hacer  bieu  i  nuestros  semejantes,  y  la 
qac  tieoe  t«>do  gobierno  de  acndir  en  auxilio  de  ans  subditos 
menesterosoB.  BENRricExcLV  tiene  una  signifícación  menos 
comprensiva  que  cariimd,  y  no  lleva  unida,  como  ésta ^  las 
ideas  de  abnegación  y  de  piedad  qne  son  tan  propiaa  de  las  vir- 
tudes emanados  de  la  religión.  - 

Beneficio. 

Podemos  mny  bien  decir  A  ¿eneficio  tiet  púlUeo ,  A  Uneficio 
de  lospohreSy  esto  es,  en  ó  para  el  beneficio  Ó  provecho  del  pú- 
blico. 6  de  los  pobres;  pero  tengo  por  incorrectas  las  aignien- 
tes  frafies : 

«Todo  ha  resultado  á  su  betteñúio^  por  Toflo  ha  resultado  en 
prameho  suyo. 

itCedíó  la  fiebre  á  bcn^eio  de  nna  saugrtai»,  por  Cedió  lajU~ 
hre  COR  una  sangr'm, 

<  A  benéfico  de  su  poderosa  intercesión  pude  salir  de  aqael 
mal  pason,  por  Gracias  á  m  poderosa  intercesión,  ó  Con  su  po- 
iicrcM  intcrccáiim  pude  salir,  etc. 
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BIB— BIS 


BtEN. 

Diga  lo  qae  quiera  Capmaíit  en  ea  Árie  de  Traducir,  «Tra- 
bajar bien  n  eti,  así  en  francés  oomo  en  castellano,  Traóq}ar 
initcho;  «Katá  bien  molo»  vale  cu  ambos  idiomas  Está  muy  ma- 
lo, muy  enft-rmu;  o  Es  bien  cierto»  aiguifica  en  uno  y  en  otro 
(y  lo  mismo  debe  entenderse  de  «  Bien  es  verdad»")  Es  inucMa 
verdad;  <t  Bien  al  contrario»,  (juiere  decir  en  am1>oH,  Anlc9  al 
contrario,  tnuy  ai  contrario.  Con  todo,  Trabajar  bieti  paede  ÜM 
ocasión  á  anfíbologíofl. 

Del  mismo  modo  la  expresión  francesa  ¡I  y  a  bien  frois  ana 

y  puede  muy  bien  decirse  en  castellano:  Bien  ka  tres  años 

que;  y  XI  y  a  bien  six  miUes  d''ici^  volverse  por  esta :  Bioi  hay 

[^A9  milias  dé  aquí  allá;  y  Bien  que  je  le  souAaiíe  por  Bien  que 

fyo  lo  desee,  esto  es,  Aunque  yo  lo  desee. 

También  bou  castizas  y  corrientes  lafi  frases:  El  enfermo  ra 
biim,  esto  es,  siente  mejoría:  Entérese  Vd,  bien  del  cofitenido: 
Me  éienti)  bien  ^  esto  es,  aliviado:  SÍ<jo  bieUy  muy  diiitiuto  de 
Siyo  biteno:  Síe  hallo  bien ,  ú  esíoy  bien  /tallado  con  el  método  de 
vida  que  ahora  sitjo. 

Fíxialnient«,  puede  decirse: 

«Bien  08  necesario  decir  la  verdad  para  que  uo  prevalcxcA 
la  mentira»,  por  EmprecisOy  ¿  contiene  decir  la  verdad,  etc. 

iBien  de  otro  modo  que  Vd.  lo  refiere  me  lo  han  referidoír, 
por  Be  muy  tlifertnlc  modo  qu4  Vd,  lo  re/iere,  etc. 

«  Bien  de  maOona»,  por  Muy  de  vuiñana,  muy  temprano  en 
la  mañana f  de  madrugada,  etc. 

«Yo  bien  creía  qno  estaba  muertoj>,  por  lo  estala  muy  crei' 
do  eft  que  había  muerto. 

Pero  no  es  tolerable: 

«El  enfermo  está  bien^,  por  El  enjermo  ca  bien  6  e^  w^r. 

BlSÜTBOU. 


c  Allí  hay  tiniyas  de  aceite  y  objetos  de  bisutería ,  esoobtts 
pora  barrer,  y  papel  para  escribir»,  leo  ea  una  acreditada  JEr- 
wta. 


BOO 
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Este  vocablo  bisutería  es  el  hijoiUerie  francos ,  que  si^iiüica 
comercio  do  joyería,  platería  do  oro,  aegi^u  CApiuany.  Sd  mh 
izunediata  hijou  rale  joya,  alhaja,  j  también  bojerla  6  dije,  Boa 
para  adoroo  ú  paru  jug'uete. 

Ahora  hian:  si,  gracias  á  Dios,  no  aeceHitamüs  hacer,  ní 
liofita  aliora  por  hoorn  noeatra  hemos  becbo,  bim  de  bijou,  ¿por 
qné  haríamos  bisutería  de  bijouUric?  Por  ueocsídad  no  será, 
paes  teucmus  vocea  Je  sobra  hasta  para  distioguir  de  casofi. 
¿Se  trata,  v.  gr. ,  d>>  alhajáis  de  plata?  AM  está  platería,  ¿De 
obcms  ú  bordaduras  de  oro  ú  plata?  Alñ  está  or/córcria,  ¿Del 
trato  y  comercio  de  joyos,  y  de  coaas  monadas  de  seda  y  otros 
adornos,  como  abauiooi,  guantes,  etc.  ?  Tenemos ^tría.  ¿De 
chucherías  y  baratijas  de  poca  monta,  como  botones,  agujas^ 
cintas,  peines,  ollileres,  etc.?  Tenemos  buhonería  y  quin^uilie- 
ria.  ¿Sf  quiere  an  vocablo  nuevo?  Dígase  bu/tría,  dando  á 
esta  vo£,  sobre  su  propia  significación,  la  de  comercio  de  bu- 
jer^  ó  dyes. 

Boca. 


No  siempre  lo  qae  es  boucM  en  francés  es  boca  en.  caste- 
llano; y  ai  no,  dlgalu  k  siguiente  cláusula  de  cierta  tradacción 
famosa  en  sn  tieraiK). 

c£ra  (un  joven  príncipe)  como  un  hermoso  caballo  que  no 
tiene  boca,  n  F.  77  t^toU  comme  un  beau  cheval  qui  n'a  pos  de 
bouehe. 

Censurando  C'aphanv  esta  trndncciúu  decía  con  gracia: 
C|HermütüÍsimo  estaría  ol  caballo  sin  boca!  «Sin  lengua  ya  lo 
Teadit>  una  vez  un  gitano,  engañando  al  comprador  cun  la 
verdad,  pues  decíale,  por  encarecer  la  maula:  á  ese  animnlito 
lie  Jjion  no  U'.  jaUa.  giiw  la  leTtffua para  habUtr.  Serla,  pues, 
como  nn  caballo  indócil^  qne  no  obedece  ai/reno,  el  tal  joven 
príncipe,  que  má»  adulto  llegaría  á  ser  desbocado.t 

£n  tales  casos  nos  permite  dL'cir  el  idioma:  Blando  Ó  nciio 
PE  boca;  iBNtca  BUKNA  6  MALA  BOCA,  hablando,  en  general, 
de  las  bestias  de  freno. 
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liOG— BOL 


BOQA. 

Estar  en  boga  algDDa  0088,  por  usarse  mucho  consta  como 
Irasfl  fAmíliRi'  en  el  Dkc.  de  la  ágái>. 

Qe  puede,  pneu,  decir  que  una  moda,  una  cDBtambrc,  an 
pAseo  eétán  en  botjaj  porque  se  usan.  Fcro  no  mo  atrevo  á  decir 
lo  mismo  de: 

nEste  predicador  está  en  bo^  (ee  el  que  priva,  el  qtie  da  la 
ley,  el  predicadnr  del  día).  > 

«cEl  eclectismo  es  el  método  filosófico  qne  e^tá  en  boga  (qae 
priva,  que  tiene  la  primacía,  que  generalmente  ae  BÍgue).  n 

«  La  geiuraliJail  de  las  persona.*)  no  jnzgn  de  los  hombrea 
SIDO  por  la  ¿c//a  (nombradla,  concepto,  aceptación,  aplaaao^ 
etcétera)  qae  tienen,  i» 

V.  Cahm.,  Arte  de  TratL,  edic  de  Paría. 

BOLETÍlf. 

A  má»  de  las  acepciones  (desasadas  ya  algunas)  qae  tiene 
en  nuestra  Itíug^na  este  vocablo,  dáeele  hoy  geuerulmente  la  de 
papel  manuscrito,  y  atin  impreso,  en  <ine  se  reliíTc  día  por  dia 
el  estado  ó  situación  de  nna  persona  ó  cosa  que  interesa  al 
público;  la  de  relación  de  loa  movimienti^s,  operaciones  Ó  vi- 
cisitudes de  nn  ejército  <5  cuerpo  de  tropas  en  campafia,  y,  en 
fin,  la  de  periódico  en  que  se  publican  las  disposiciones  del  go- 
bierno relativas  &  nn  ramo  especial  de  la  gobernación  pública. 
Y  aní  decimos  :  Boletín  de  la  enfermedad  del  íiey;  Bolsín  del 
f}éreitO:  Boletín  otieial  del  MinUterio  de  IiuArucáón  púhliea. 

Todas  estas  acepciones  corresponden  al  vocablo  francés  Btt- 
Ifeiin,  y  de  él  las  hemos  tomado. 

Bolsa. 


Tiene  entre  nosotros  sns  acepciones  conocidas;  pero  es  nue- 
va, y  tonnada  del  francés,  la  por  todos  concepto  impropia  de 
edificio  6  lugar  púéíieo  dtfnde  á  ciertas  horas  se  juntan  los  nego- 
eiotUeSf  banqueros  y  homhres  de  negocios  para  sus  tratos  y  Ctf- 
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m(rci0f  y  ^ccialmente  para  hs  quf  tienen  relación  con  la  dm- 
da  dd  Estadú^  papel  de  crcdito,  etc. 

En  este  sentido  el  vocablo  franwSs  bour$t\  de  donde  proce- 
da el  uDPStrt)  13oLSA  (ya  de  nso  uomún,  y  adoptado  ¡lOi*  la  Aca- 
DKMU),  se  formó,  dice  Bcscherelle,  Ihctionnaire  nationai,  de 
Van  der  Buree  de  Brnges,  coya  cjiau  estaba  próxima  al  sitio 
en  qne  loe  roercnderes  se  juntaban  para  hacer  eos  compras  y 
▼entae. 

Lo  qne  Bolsa  ahora,  se  ha  llamado  eiemprc  entre  nosotros 
JjO^ía  y  Casa  de  Costrataciók. 

cLa  cneTa  lenja  do  mercaderes,  qne  también  se  va  labrando 

¿  toda  priesa será  a»imisnio  decptiés  de  acabada  uno  de  loa 

í&mosoH  y  heroíCüH  edilicioe  de  to<lo  el  orbe.i-  Mobgai'O,  Uis- 
tcna  dú  Sfísilla. 

«Y  nnn  había  de  haber  veedor  y  e:camÍbador  de  los  tales 
(alcahuetes),  como  le  hay  de  los  demás  oficios,  con  número  de- 
putado  y  conocido,  como  corredores  de  lonja.^  Ckrv,,  Quy. 

A  estos  corredores  de.  lonja  se  llama  ahora  offimtm  de  Iio¿- 
jfa;  y  tenemos  el  ridículo  boUhta  por  lonjista;  y  también  ¿kp- 
sátiif  del  francés  boursal. 

Sea  todo  {lor  Dios. 


V.  Bolsa. 


Bolsista. 


Bondad. 


Hoy  anda  mny  en  boga  la  bondad;  acaso  porque  lo  bueno 
«Masen.  V.  gr.: 

cTdto  la  bondad  de  escucharme. — Mereció  las  bondades  del 
wy.» 

En  tiempos  de  menos  ruido  y  más  nueces,  decíamos:  Me 
kizo  elfator  de  escucharme^ — Mereció  la  gracia  ó  los  /arares 
del  rey. 

V.  O  APKAWT,  Arte  de  Trad. 


BO-SOIIÍA. 

En  francés  bonomiej  derivado  de  bon-homtne ,  buen  hombre, 
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Tale:  1.*  bondad  oataral,  Uanexa  é  ingenuidad  en  loe  afectos, 
porte,  trato  y  costombres:  2."  simplicidad  excesiva,  extrema- 
da credulidad,  boberia.  ¿A  qué,  paee,  si  tenemos  eetos  y  otro* 
muchos  vocablos  para  expresar  ambos  conceptos,  vendría  ad- 
mitir una  voz  extranjera  úcasiuuada¿  anfibologías? 

No  se  diga,  por  tanto :  «lEs  na  hombre  lleno  de  bonomia; 
Tv&ue  la  bonomla  de  creer  todo  lo  que  se  le  dice ;  Es  de  noa  ¿o* 
ncwij'aqae  da  lúatímai>  (firases  repugnantemente  galicanas  <Se 
lodo  en  to<lo),  sino:  Kjs  un  sujtio  camloroso;  Tienv  la  simpleza 
de  dar  er¿dito  ú  cuanto  te  le  dice;  Da  láeíima  su  botería. 


Beavo,  va. 


V.  Biurüiu. 


Bbatuba. 


Bbavo  por  valiste,  eeftírzado;  y  Bkavuba  por  e^Juerko  ú 
valentía  de  Utf  personaSj  se  baila  timado,  si  bien  con  poca  fr9- 
cnenoiat  eo  libros  espaSolea  del  buen  tiempo. 

<A  Publio  Canisio  se  dio  el  cargo  de  hacer  guerra  á  loa  as- 
tariaoos,  gente  no  menos  iram  que  los  cántabros.»  Mahiaka. 

«Be  vio  por  la  calidad  del  puesto  y  por  la  bravura  de  los 
enemigos  excedida  y  vencida.»  ábaboa,  Anal. 

Tero  es  galicismo  de  tomo  y  lomo  en  la  expresión 

tBracas  gentes»  por  Gente  honrada ^  decenio,  servicial;  j 
cuando  se  usa  sustantivamente  eo  frases  como  las  siguientes: 

fEs  UQ  bravo  (valiente);  Un  ejército  de  brazos;  Kaestroe 
bracos  se  distiogoieron  en  aquella  memorable  oaisi'iín.» 

Se  va  perdiendo  (y  es  gran  lástima)  el  uso  de  B&avo,  va,  eo 
la  acepción  metafórica  dey¿'/i'tí  áspero,  v.  gr.: 

«IjO  mujer  qne  es  braca,  y  de  dura  y  ¿s[)era  condición,  ni  ee 
puede  ver  ni  sufrir.»  Fa.  L.  de  León. 

A  mujer  braca,  soga  larga.  Kefr. 

Kl  ama  braca  es  llave  de  su  casa-,  Refr. 

La  moza  mala  hace  d  el  ama  brava.  Befr. 


BRE— BHU 
Babvb. 


Si 


Se  nsa  en  ocasinnea  por  adverbio  qne  significa  en  brkvbí 
mas  no,  como  en  francés,  por  m  una  palabra  j  para  aéreviarj 
acarfanJo  de  razOTiss,  en  gwna,  etc.,  v.  gr.: 

<í£8to  no  puede  ser,  no  debe  ser:  brepc,  no  lo  quiero.D 

Aqoí  se  puede  decir  también  en  castellano:  en  ^/¡n^  por^n, 
ttc  ¿o  quiero. 

También  ea  galicana  la  frase  Tuner  (a  palabra  brem  por  Str 
¿aeánicoj  expresarse  en  breees  raz&nestser  persona  de  pocas  pa- 
ia&rat, 

Brioanoaje. 

Vocablo  francés  derivado  de  brigand  (saUeador  de  caminos, 
bandido,  ladróu  público),  j  que  vale  mlhamicnío,  latrocinio^ 
roho  hecho  con  dolencia  y  á  mano  armada,  generalmente  por 
maVaehorcs  retmidm  en  cuadrilla.  Por  extensión  se  dice  tam- 
bién en  francés  de  cualquiera  concusiónj  rapifla  ó  exacción  vio- 
lenía,  díipredaeióiiy  etc. 

Es  galicismo  excusado. 

BBUBCAUE27TB. 


Del  francés  brustpiement :  es  galicismo  superfino. 

Cierto  tenemos  el  adjetivo  brusco,  ca,  qne  vale  Áspero,  des- 
apacible, el  que  está  de  semblante  enojado  (Acad.,  Dice,); 
pero  brusque  en  francés  significa  bi'ffnco,  bravio  en  el  genio; 
atropellado,  precipitado  en  el  obrar;  dtpero,  seco,  sacudido  en  el 
Aablar.  Por  donde  se  ve  que  el  adverbio  brusquement  (precipiti^ 
da,  atropelladamente,  con  celeridad,  de  sopetón,  de  fíolpe)  sí 
bien  corresponde  perfectamente  á  brusque^  nada  tiene  qne  ver 
con  nnestro  brusco.  Ni  hay  para  qné;  pnes  ademús  de  lo  dicho 
tenemos,  á  Dios  gracias,  de  roiulüuy  sin  reparo,  prontamentey 
impensadamentej  de  improviso,  de  r^enfe,  etc.,  etc. 
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BUD— BÜP 

BüDOET. 


Vocablo  Íu;E^Ut),  que,  adaptadü  por  los  franceses,  ha  pesado 
á  Dusütros  pam  M^'uiltcar  r[icsDruR,sTú  (cúmpato  ooticipado 
de  j^astoB  y  rentas,  etc.)  baMiindu  del  Estado.  6  bien  de  al- 
gáti  r&uio  especial  de  la  admmiátración  pública,  como  guerra, 
marina,  etc. 

Fedauterfa  excusada  qae  no  candirá,  ponjne  l/udyet  es  voca- 
blo sin  antecedente  ó  raíz  en  nuestra  lengua,  y  de  durísima 
proquuciacióu  adcm&s. 

BUBKO,  KA. 

Tienen  sabor  galícano'algunas  frases  compuestas  con  este 
adjetivo,  aunqne  en  rigor  sean  C(;rrect&s;  por  lo  cual  serú  coa- 
venieute  osai  de  él  con  sobriedad.  V.  gr. : 

«Esto  nú  es  bueno  para  nada.» — Esto  de  nada  sirve. 

a Bu(7m>  será  observar,  advertir,  saber,  etc.» — Ccnc\tw,eé 
digno  de  (Asertar,  de  adverttrfu:,  de  saberse,  etc. 

«Hizo  buünos  estudios  en  Salamanca.» — Estudió  eon  apro' 
veeAamiento  en  Salojnaiwa. 

Creo  castellana  la  frase  Uaee  ya,  6  lía  ya  una  buena  hura 
íjue  le  aguardo,  t^^uivalente  á  estotra:  lia  una  /wra  larga  que 
le  aguardo.  No  lo  siente  así  Capmaiít,  Arte  de  Trad.  ¿Ño  de- 
cimos, de  un  modo  análogo,  Buen  raío  ha  que  le  espero^  Bue- 
na caU'tUura,  Buena  cuchillada? 

BüFKT. 

Tan  necio  y  ridiculo  me  pareoe  Suarc  por  Tertulia  como 
Bu/eí  por  ÁintiGd  (vocablo  también  francés,  pero  admitido), 
B£Fa£sco,  Ckxa,  Aoakajo. 

Buffet  eignifíca  la  mesa  donde^  en  los  bailes,  tertulias  ú 
otras  renuiouL-g,  eután  los  vinos,  viiLudas,  frutas,  ate.,  que  se 
sirven  á  los  convidados,  6  que  estos  mismos  toman  de  ella;  y 
áñóu/fet  hemos  hecho  nosotros  bufete ^  mesa  que  ee  destina  a 
estudiar,  á  escribir  ó  á  otros  caaos  semejantes.  Por  donde  se  ve 


qae  h&bna  |^r:LiJil(f  ii'i  '    I  en  formar  r]e  nna  mífuiui  raíz 

Su/c(  y  BuJ'th'  tí-ucr-  I  ;v«)  pttra  espresar  dos  cosas  dia- 

tinca»,  esto  e«,  la  imaa  tkl  ambi^ü^  refrúscOy  ó  cewi.^  y  la.  tnrm 
tíe papeUs,  liaros,  dibujos,  etc.  Díga«e,  pues,  como  aiempre, 
ISiTFKTx  á  esto,  y  Hbba  de  AMbiGÚ,  etc.,  ú  lo  otro. 

BUBOCQACU. 

Que  loa  franoesea,  dü  bureau  (escritorio,  bafefc,  papelera, 
oficina,  degjiaclio,  «te.)  hayan  hccbo  recientígimamente,  y  dán- 
dole an  sentido  denigrativo,  el  nombre  do  burcaucratic  (auto- 
ridad, jifKler  de  las  uliciuaa  del  gí>l)ieruo,  cuerpu  de  emplea- 
dos, etc. )  pase,  {K>r<|ue  están  en  sa  derecho.  Pero  es  InsenHates 
es  nosotros  decir  nimocRAniA  cuando  no  tenemos  Buró  en 
significación  de  oticina,  y  cuando  podemos  y  debemos  emplear 
en  ül  miumu  sentido  los  expresivo»  vocablos  cüvaohukla  y 

cu VACHITE LISTAS.  V.  gT.: 

<£n  espirita  y  lus  intereses  de  la  ¿urcK-raria  se  upondrán 
aempre  con  tesún  á  las  reformas  fiscales.» — Esta  ñuse,  turna- 
da de  un  periódico  coutem|>oráueo,  ganaría  mucho  co  claridad 
y  grada  diciendo:  AVt'^iri/tf  y /bs  ialereses  de  la  cúcachuela, 
Ó  «leloif  coeac/iuélútojSy  se  opondrán  siempre  con  tesón  á  ios  re- 
formas  fiscales. 

BüBsXriL. 


V.  Bolsa, 


c. 


Ca. 


aCnando  tropiezo  con  estos  equívocos  continnos  (los  qns 
producen  los  divereos  nsos  de  que)^  é  inevitables  ya  en  el  es- 
tado á  qao  el  tibio  celo  de  los  entendidos  ha  dejado  que  la  ig- 
rancia  traiga  la  lengna  castellana,  no  puedo  menos  de  lamen- 
tar SQ  decadencia  y  corrapción  en  la  parte  más  esencial  j 
primorosa.  A  este  propósito  recuerdo  con  dolor  otros  tiempos 
de  luás  gloria»  para  el  idioma  patrio,  cuando  un  Rey  Sabio  le 
cultivaba  con  esmero.  Entonces  una  buena  parte  de  estas  an- 
fibologías engorrosas  do  existfa:  el  relativo  que  tenia  do»  ter- 
minaoioncs  diferentes,  según  su  ditereute  respecto  de  persona 
que  bace,  y  persona  que  padece:  en  el  primer  caso  se  decía 
Qüi,  eu  el  otro  Que.  Esto  en  orden  al  relativo. 

>Kn  cuanto  á  la  conjunción,  cuando  la  correlación  que  ésta 
habla  de  significar  era  puramente  conexiva,  se  usaba  Ue  Qob; 
pero  cuando  era  causal,  no  se  usaba  sino  Ca  (de  guia  latino, 
mis  propio  que  el  air  francés  de  quare).  Uno  y  otro  voy  ¿ 
probar  con  sendos  ejemplos  del  rey  Don  Alonso  el  Sabio  y  de 
su  sobrino  el  infante  D.  Jnan  Atannel  de  Castilla. 

<K1  qui  las  (tablas)  sopicre  bien  iogar,  aunque  la  suerte  de 
míos  dados  le  sea  contraria,  por  su  cordura  podrá  iogar  de  ma- 
enera  que  esquivará  el  (lanno.f\  Don  Alonso  kl  Sabio. 

«Tened  esto  por  cierto,  ca  es  verdad  probada.))  Id. 

«Que  honra  é  vicio  grande  non  han  una  morada.»  Dos  Jl^ait 
Maiíuel. 

ii¿Y  por  qué  no  proctirareraos  recobrar  ese  primor  perdido 
restituyendo  á  la  lengua  este  medio  más  de  sonoridad  y  exac- 
titud? La  empresa,  en  verdad,  do  es  tan  interesante  como  el 
recobro  de  las  Indias;  pero  tampoco  es  tan  difícultosa. 
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i>7?¡  tampoco  ea  cosa  de  mandarae  por  ana  pragmática  san- 
ción. Las  lenguas  no  se  mandan:  el  ejemplar  de  aquel  empe- 
rador romano  qne  iuteutó  naturalizar  eu  el  ÍMch  ana  palabra 
y  no  lo  ransignió,  poede  servir  de  avieo.  Mas  lo  qne  no  alcan- 
za el  imperio  obtiene  la  persaasión  mnda  del  ejemplo.  Denle 
los  buenos  escritores,  y,  yo  fiador,  que  no  faltará  quien  lea 
haga  coriti.  £Ilo  al  principio  será  caso  de  reir;  pero  todo  será 
empezar.  En  empezando  como  de  burlas,  luego  el  uso  har¿ 
las  burlas  veraa:  el  uso,  como  la  tama:  Vires  adquiñt  eundo.3 
B.  Gallardo. 

Cabello. 


Ea  origen  de  más  de  un  galicismo,  como  se  demuestre  en 
las  frasea  siguientea  qne  copio  de  escritos  modernoEi. 

cNttdaes  más  interesante  que  verlas  trabajando  en  el  campo, 
deunndas  de  pie  j  pierna,  y  en  caétlios.»  El  modo  adverbial 
en  castellano  ea  En  cabello. 

<£s  un  hombre  que  parte  en  cuatro  un  tabello^,  no  se  dioe 
flino  por  loa  gal  ¡par  distas.  La  frase  en  eepoflol  seria:  Es  kom- 
hre  que  eortUy  hien<le  ó  partt  un  cabeMo  en  el  aire:  modo  de  ha- 
blar máa  propio  y  expresivo  qne  el  francés. 

^OUtello»  blancosp  por  canas,  no  se  ha  dicho  jamás  por  nnes- 
tros  buenos  autores,  ni  en  prosa,  ni  en  Torso. 

<  Aftir  la  ocasii^n  por  loa  calilos»  es  expresión  galicana,  pero 
propia  y  significativa  que  aludo  á  la  figura  ó  representación 
otológica  de  la  ocasión  ó  fortnna. 

cEntonci'S  sf  que  andal>an  las  simples  y  hermosas  zagale- 
jas  de  valle  eo  valle  y  de  otero  en  otero,  en  trenza  y  en  caée- 
Wo.»  Cebv, 

«Sólo  digo  ahora,  qne  la  pena  qne  me  ha  cansado  ver  estaa 
ilaHcoft  canas  y  cate  rostro  venerable  en  tanta,  fatiga  por  alca- 
huete, me  la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero. p  Ckrv. 

Blaiicas  canas  es  pleonasmo;  pero  asi  y  todo  demuestra  que 
nuestros  bnenos  escritores  preferían  cometerle  A  decir  cabellos 
blancos,  ó  /flancos  cabellos. 

Por  lo  demás,  hay  una  raaón  poderosa  para  que  no  se  diga, 
ni  pueda  decirse  cabellos  blancos,  como  se  dice  cabellos  n^rosy 
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rubioSj  aza/ranoiiwij  rt^oSy  Uffratíos,  etc.;  y  es  que  los  cabellos 
nafuralmt'ñtt'  soD  de  noo  de  estos  colores,  pero  nnuca  blancos 
(exceptuaudo  el  caso  de  los  albÍQOB).  El  cabello  uo  eB,  pues, 
blaaco  por  naturaleza,  sino  qne  se  vuelve  blanco  por  vejes  6 
por  enfermedad;  7  en  este  caso  tiene  el  nombre  especial  de 
canaSy  y  no  puede  ser  Ihimado  de  otro  modo  sin  dar  á  enten- 
der erróneamente  que  la  blancura  es  uno  de  sus  colores  natu- 
rales. 

Cabe»  A. 


^Me  tino  d  ia  cíUteza  preguntar  si  aquello  se  vendía.  ¡Kunca 
tal  i)reguntani!»  Venir  6  venirse  á  la  cabeza  uci  es  castellano. 
Kn  el  sentido  de  la  frase  (jai:-,  acabo  de  copiar,  y  que  be  tomado 
de  cierta  novela,  decimos  en  cápaflol:  .^fe  pasó  por  la  cereza 
preguntar,  etc.,  esto  es,  me  vino  al  pensamiento,  se  me  autoj<j, 
imaginú  preguntar. 

cEscuchú  mi  reprimenda  con  la  cabeza  ha^a  y  dando  mues- 
tras de  contritos,  leo  en  un  escrito  flamante.  Es  f^iro  francés. 
En  castellano  lo  corriente  y  elegante  sería:  Escuchó  mi  repri- 
7Hcn<ia  cabizbajo^  vit,\  {)  bajos  los  ú/os,  como  dice  Cervantes. 
Su  rival  Avellaneda  en  el  mismo  caso  ba  dicho  con  la  eab^a 
bufa. 

<tEI  infeliz  y  asendereado  Ministerio  no  saie  donde  dar  con 
la  cabfíza-»,  leo  en  un  periódico.  En  castellano  se  dice  No  ba- 

BSA  6  TEKER  DONDE  VOLVER  LA  OABEZA. 

«¿^  ta  en  ello  la  cabezas  es  en  espaDol  Lú  ea  en  ello  la  vida, 
^Pagó  con  la  a^zai*  es  Pagó  con  la  tHda;  Le  costó  /a 
tn'da, 

a¿Qtté  atrevimiento  es  ese?  Parece  que  empieza  Vd.  i  la* 
vaniar  la  cabeza?»  En  castellano  leeaniar  la  cabeza  weXzM\ti\ 
pero  metafóricamente  no  vale,  como  en  francés,  cobrar  ¿ntmo, 
gallear,  ntreverbe.  Esto  se  dice  eu  nuestra  lengua  sacaa  la 

CABEZA,  LEVANTAR8K  Ó  BCTBIRBE  k  HAT0RE8.  Eu  seutidu  figu- 
rado, ^\XZAB  6  LEVANTAR  CASSZA  cs  salir  alguno  de  la  pobrexa 
ó  dt^sgmoia  en  que  se  hallalja;  y  también  recobrarse  Ó  restan 
blccersc  de  alguna  enfermedad. 


CAE— (l-AL 


&3 


iTiOS  poetas  gosaa  del  privilegio  de  tutear  á  los  taiteza»  eo- 

t.  V  Eií  eflpaftrtl  sú  dice  Testa  coKOSAr>A, 
|tMfi  inquieta  ddticIio  la  suerte  de  dos  cahezoé  qae  tanto 
lotes  frase  cfletiza.  Cabeza  vale  eulre  Doaotros,  lo  mismo 
en  frriiicés,  sajeto,  individoo,  persona. 
« £1  gobernar  es  oficio  de  ealeza*  es  modo  de  hablar  cas- 
,V.  Dice,  de  la  Acad.,  1."  edic 

Caeb. 

íqmsimo  en  acepciones ,  no  tíeoe  las  qne  resaltan 
íiignicntes : 

«Al  fin  ctitfó  en  mi  mentir.  i>  Debe  ser  convino  y  qttedó  acorde 
<*iiiy(fj  coincidió  en  mi  dictamen. 
«El  Aragón  cae  (desoíraa)  en  el  Ebro.» 
(M^o9  malo  es  dejar  caer  ana  tooteria  qne  empefiarse  en 
rla^  >  Menos  maio  e*  que  ae  nos  eaeapc  una  t-oníerlxi,  etc. 
iSas  mirada»  cayeron  sobre  mí  )•  por  Me  dirigió  la  t?Í3ta,  no 
'dke  en  cstilu  oom4a  y  llano,  aooque  alguua  vez  convenga 
iJhkiiíb,  sobre  todocomparaudo;  v.  gr.:  Sus  Tniradas  cayeron 
'loíñ  mi  K'fffio  dardos.  También  decimos  en  castellano  Caer  so- 
J^t  il  reino,  Caer  a<d»re  el  enemigo  y  por  incadiry  acometa", 
Binuij  castizo  Se  echó  dt  rodillas;  pero  Cayó  de  rodillas 
ipRUcon  miis  viveza  y  propiedad  el  movimiento  rápido  é 
litatli*  dtí  arrodillarge. 


Calco  ijiuo,  da. 

^''•íticipio  pasivo  del  verbo  Calcular,  hacer  cálculos  (Acad., 

*•): )'  uo,  c/»mo  eu  francés,  hacer  una  combinación  ó  apre- 

de  caal'^niera  eapocie  con  el  fin  de  salir  bien  de  un  ne- 

¿de  ana  empresa;  ui  tampoco  coi^eturar,  prever ^  pesor 

instancias,  prubabitidndes,  cousecnencias,  etc.,  de  ana 

Büu,  pQús,  galicanas  las  siguientes  frases. 

CahUadns  todas  las  contingencias  del  viaje,  nos  pnsi- 

«0  camino.»  Díííatíe.:  Pesado  que  /itíiimos  todas  loa  con- 

ó  todcfS  los  incofwenientes  j  y  posibles  percances  del 

-»etc. 
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«Dio  nua  respuesta  calculada,  para  engaflftr  y  seducir  al 
jaez.»  Dio  una  respuesta  apropiada  al  itttenlo  de,  ó  encami- 
nada á  engaíiary  seducir  al  juez. 

tf  Este  papel  ba  úáo  calculado  para  prodacír  qd  efecto  terri- 
ble. Eslf  papel  se  ha  escrtío  con  el  intento ^  ó  con  la  in/«nfüm, 
ó  con  la  mira  de  causar  una  sensación  t^jrrible. 

OiiLODLAB. 

Por  la  razón  qne  bemos  expaesto  en  el  artícalo  ( -alcitlado, 
SOD  galicanas  las  BÍgnieotea  frases: 

tCaietilar  el  alcance  de  Jas  palabráp  es  más  dincil  que  ha- 
blar con  elegancia :  esto  puedo  enseñarlo ,  y  lo  enseña ,  la  re- 
tórica :  aquello  es  don  nativo  de  prndencia  y  mesura.»  Dígase: 
Medir  A  pcjtar  las  palabras  es  más  difícil ,  etc. 

c3{omentos  hay  en  qne  el  c»tado  crítico  del  mal  no  permite 
calcular  (uo  permite  detenerse  íi  considerar;  no  permite  pesar, 
medir)  los  inconvenientes  tlel  remedio.» 

cEl  miedo  no  calcula  ui  razona.»  Paro  francés.  El  miedo  ni 
reflexiona  ni  juzga. 


CÁLCULO. 

Ed  lengnsje  matemático  e«tá  mny  bien  dicho:  Cálculo  eroó- 
U>f  erróneo;  Error  de  edículo.  Del  cálculo  kecfuj  resulta  ya*,  etc. 
Pero  son  afrancesados  los  sijinientes  modos  de  hablar. 

«Los  cálculos  de  la  ambición  son  más  propios  de  la  vejes 
egoísta  qne  no  de  la  juventud,  naturalmente  generosa.»  Aqnf 
cálculos  está  por  designios,  viiraSy  progcctos.  Según  el  sentido 
pnede  también  estar  por  esperanza*,  ilusiones^  cuentas  galanas 
6  alegres. 

<  Ignoro  si  es  pasión,  ó  si  es  cálculo.  >  Aqoí  cálculo  es  ín. 
teres. 

«tNunca  be  sabido cnándo obra  enól  el  ¡nstintoy  caándoel 
cálculo. »  Aquí  dice  redexión.  Lo  castizo  es :  Nunr.a  he  podido 
discernir  cuándo  obra  por  instinto  y  cuánifo  por  reflexi/in. 

«No  pueden  darse  cálculos  más  rápidos  qne  los  del  egoísmo.» 


CAL—CAM 
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Aquí  86  [lueilB  decir  ea  castellano  cuentas^  trazaSf  imenciones, 
arhitrioSf  planes^  composieianes  de  lu^r. 

a  Mi  eleocióu  tA  asiiuto  de  cálcftlo  más  que  de  afecto.  &  J¿n 
vti  ekccii/H  tune  múáparie  tjue  la  mclmacion  el  intircs. 

Calidad. 

€En  9U calidad d€f  frase  qne  BÍgnitioa  en  representaciÓD,  ea 
carácter:  lo  f/ut-  en  español  se  Hiee  con  mdx  propiedad  con  la  pa^ 
labra  couu.ti  Acad,,  IHcc.j  1/  edic. 

Dice  bieu  la  Acadeuia:  más  pi-opio  os  comú,  y  más  propios 
soo  también  otros  modos  de  hablar  que  paso  á  referir.  Loo^oo- 
piu  y  corrijo  algnuaa  frases  galic&uaa  al  uso;  sin  qne  por  esto 
deba  entenderse  qne  proscribo  enteramente  del  modo  adverbial 
jE!r  eaiidad. 

a  En  calidad  de  re^  (en  cnanto  rey,  en  razón  de  sor  rey,  por 
■er  FL'y,  couu  rey)  no  esU  sujeto  á  respuuaabUidad.» 

«J?»  calidad  dt  corporociúu  (como,  en  cuanto  corporación) 
DO  tiene  xoto  en  Cortes. » 

<  Kotí  enviailo  ¿  Francia  en  calidad  de  embajador. »  Bien 
está;  pero  es  más  breve  enviado  de, 'por ^  6  como  embajadcr» 

«Súpose qne  venía  en  calidad  de  legado  á  látere  el  cardenal 

GA«tano.]>  Coloua. 

<  Proceder  en  calidad  de  (como)  tutor.  ■» 
«Obrar  en  calidad  de  (como)  pariente,  p 

«El  duque  de  ílijar  e»  prestamero  mayor  de  Castilla /for  (y 
no  en  calidad  de)  Cionde  de  Salinas. » 

«  Cftted  la  lea  por  nueva,  pues  cuando  yo  la  eacribf  no  ha- 
bía nacido.»  L.  DR^VtíQAjJJedicatoria  de  su  comedia  La  Fran- 
cesilla d  Motitalcán. 

Cahiko. 


En  leng-uiije  afnuicesado  Cortar  camino  ea  lo  qne  en  espa- 
ñol cnlülivü  Atajar  loif  panoa:  y  la  expresión  metafórica  Ir  na 
aimino  derecho  vale  Obrar  con  rectitud.  Sin  embaigo ,  es  cas- 
tizo U  8ü  CAiiiNO,  por  dirigirle  á  su  fin  sin  divertirse  d  otra 
€oaa~ 
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Capacidad. 

Entre  los  franceses  chipante  w  un  vocablo  nnevo  del  len- 
guaje político  (jue  vale:  sujeto  que  por  ea  profeaion  ú  otras  cir^ 
cnnstanciaa  tiene  ciertos  derechos,  v.  gr.,  el  de  elegir  y  ser 
elegido  diputado  á  Cortea,  concejal,  etc.  Y  asi  dicn:  aCa;>a- 
cidofl  electoral;  Contar  con  las  eajxicidades ;  Grobíemo  de  laa 
eopacidailes. » 

£ste  miamo  sentido  se  lo  da  hoy  entre  nosotros  por  algn- 
nos  aiu  permito  del  Diccionario.  Ni  debe,  á  mi  joicio,  ten^rlti 
para  entrar  en  el  lenguaje  común ;  porqnc,  sin  ser  indispensable, 
es  contrario  k  Inanalngia  ¿  índole  del  idioma  patrio.  V.  Nt'LO. 

De  mí  8Ó  decir  qnecnando  nte  asegaran  que  Don  Fulano  es 
unacaparie/ad, m^á&n  tentaciones  de  hacer  una  de  lae  pregun- 
tas siguientes:  ¿Capacidad  de  qué?  ¿Capacidad  para  quér 
¿Chica  ó  grande?  Y,  con  efecto,  empleando  el  verbo  Skti  8«jIo 
podemos  decir  en  castellano  yiíf  tat  atpacidfid  es,  por  ejemplo, 
de  cien  toneladas;  que  es  una  buena  capacidad  para  dormir; 
que  ea  una  capacidad  como  para  mil  cajas  de  azúcar;  que  la  an- 
ehuray  capacidad  del  délo  es  grande. 

Tainbit-n  dicen  loa  gali[mrlÍ8ta8,  En  una  capacidad  por  Es  un 
hotnbre  fle/ondo,  Ea  un  hombre  de  capacidad,  Es  un  Aomi/re  oo- 
paZf  esto  es,  do  instruocíóo  y  talento. 

OAriTAU 


En  acepción  de  princi[>al  ó  taay  grande  se  dice  sólo  entre 
nosotros  de  algunas  cosas,  v.  gr.:  Enemigo,  error  capital»; 
j  de  los  pecados  6  vicios  que  son  cabera  6  origen  de  otros,  co- 
mo la  soberbia,  etc. 

Pero  hoy  se  usa  malamente  &  la  francesa ,  ó  más  bien  á  la 
inglesa,  en  sentido  i1p  lo  principal ^  lo  múe  prominente  en  su  lU 
neaj  importanUj  mug  bueno,  excelente. 

Y  así  vemos  escrito:  a  Lo  capital  (esenciar)  en  la  vid» 
comportarse  bien. — Lo  íMi/>íte/ ((undaniental)  de  la  defenf«a' 
estribó  en  aquella  cita  tan  o|>ortnna  de  la  ley.  —  Continúen 
ellos  fallando  acerca  de  obras  capitales  (de  primer  orden,  gra- 
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Tes,  importantes)  mientras  nosotros  nos  eotretenemoa  en  m»- 
Dudencias. — Todo  es  capital  (^rave)  en  la  boca  del  soberano.» 
A  este  paso  pronto  diremos  como  los  inglcflcs:  «Kste  olor 
es  capital, — ;0h,  qu^  vino  tan  cttpilal.'tr  dando  é,  entender 
oloTf  vinotxcekniey  exquiéito.  De  todo  son  capaces  loa  afiran- 
cesadoa. 

Cargo. 

Tener  cargo  He  alguno  ó  alguna  eosa  por  encargane,  cui- 
dar ^  etc.,  lo  han  osado  unestros  clátiicoti. 

Apoes  yo,  Ssfior,  vojr  por  él ; 
Que  «a  MombUnco  y  so  i]Uiotnd 
Presto  cobrnri  talud. 
— Aqui  igndrún  cargo  dé  éi,*— Tinao  db  Molina. 

So"  en  cargo  por  delter  e«  modo  de  decir  grac-ioeo  qne  va  ca- 
yendo en  dcsQso. 

«A  lo  menos,  Lázaro,  ere3  nuía  en  cargo  al  tino  qne  á  ta 
padre,  porqae  él  una  vez  te  engendró,  mas  el  riño  mil  to  ha 
datlo  la  Tída.»  Hdiít.  de  Mksd.,  Lazar. 

«Qne  qnería  íjne  fuese  compaCero,  no  criado,  de  su  hijo  el 
mayor,  y  cjnc!  (i\  totnaha  a  cargo  A  ponerme  en  estado  qne  co- 
rresfiondiese  á  la  estimación  en  qne  me  tenia.»  Ckbv. 


V.  Sabeb. 


Caro,  a. 


Cabbeba. 


Antignamente  se  decía  entre  nosotros  dar  o&rrbra  por  dar 
á  alguno  medio,  arbitrio,  disjraaición  ú  modo  para  hacer  al- 
guna cosa,  T.  gr,: 

«  La  tercera  por  dar  ca&rkba  á  los  homes  de  conoscer  el 
derecho  é  la  razón. »  Partidas. 

También  signtfícaha  desviarse  y  apartarse  para  dar  paso  y 
lagar  ¿  otros,  r.  gr.: 
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aÓ  caaodo  los  encontraba  (&  los  cónauleB)  dábales  gran  ca^ 
rrera.t  Crón.  gen, 

Huy  mismo  se  lee  en  el  Diccionario  de  la  Acadeuu,  sin 
nota  de  anticnada,  la  frase  T)ab  gakreba  X  alouko  por  pO' 
nerU  en  estado  ó  disposición  de  hacer  olt/una  cosa;  y  en  el  uso 
común  vale  tanto  como  poner  á  ahjnno  en  estado  6  dispustnón 
de  estudiar  y  seguir  una  profesión  ú  -oficio. 

Pero  es  galicismo  Dar  y  Darse  carrera  en  fraaes  oomo  las 
BÍgoieuteii : 

9DÍÓ  carrera  (libre  carao,  ensanche,  vuelo,  etc.)  &  sn  ima- 
ginación, y  de  bote  en  bote  no  paró  basta  el  miflticísmo.b 

^Dió  carrera  á  sa  lengna  (solt/í  la  taravilla,  de&atú  la  len* 
gaa)  y  no  quedó  á  nadie  hueso  aaao.» 

tSe  da  carrera  (bace  su  gusto)  en  todo  sin  respeto  hnmano 
ni  divino.* 

Algunos  usan  el  modo  adverbial  Dk  oarbeba  (con  celeridad 
y  presteza;  sin  reflexión)  \k>t  de prisa^  de  corrida.  Es  permi- 
tido, Begáu  el  texto  siguieute: 

B  Vic.  Solos  Mt^moa  lew  doB: 

Alto  .Tuitopa.  i  pulir. 
Jus.  Ya  parto. 
Vie.  No  dicarrera. 

Ju*.  ¿Pues qué? 
Vie.  De  oAdona.  n— Mobito. 

Véase  este  ejemplo  de  Crrvaktks. 
<  Por  el  pobre  todos  pasao  los  ojos  como  de  corrida;  y  ene! 
rico  los  detienen.» 

CAnTEItA. 


Hoy  son  comaues  los  modos  de  hablar  siguientes: 

^Cartera  de  Hacienda,  de  Estado,  de  Guerra,  etc.» 

«Ministro  con  o  sin  cartera.ít 

«Aceptar,  rehusar,  renunciar  nna  caliera,^ 

Algunos ,  en  los  miamos  casua ,  dicen  I*orta/olio;  y  todo  ello 
viene  ú  ser  tradacción  del   frnucés  porU/euillef  que  vale  el, 
cargo  de  Ministro,  las  funcioties  de  tai,  Ministerio;  por  maneml 
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qne  Áfmistro  sin  cartera  ^  por  ejemplo,  qoicre  decir  Mmiatro 

£fiti  admitida  en  el  lenguaje  político  la  referida  acepcíi^n 
de  Oabtkka  ;  pero  no  la  de  Portafolio^  cuyo  vocablo,  aoDc^ae 
bien  formado,  no  es  castellano. 

Casab. 

XjOS  franceses  ticnea  el  capricho  de  casab  {marier)  cosas 
qoe  nosotros,  sin  cometer  incesto,  ft&rmanam^  (v.  gr,,  loe  ar- 
mas con  las  letras);  ajuM'imo»  (v.  gr.,  la  tok  al  clave);  aprO' 
piamos  ó  adaptamús  (el  epíteto  ú  la  palabra,  el  estilo  al  osnntOi 
el  metro  al  carácter  de  la  conij>08Ícióu);  unit/ios  ( loe  trabajos 
con  loH  deleites);)',  en  fin.liBceniosqaescí/cn/a  mtfiKi  (la trai- 
ción y  la  cobardía;  la  modestia  y  el  mérito;  la  envidia  y  la 
bajeza). 

Pero  noftotres  casatnoSf  como  ellos,  los  colorea ^  loa  piezaSt 
las  fe/ax;  y  poéticamente,  #/  olmo  con  la  vidy  la  caridad  con  la 
fCj  la/e  con  la  razón. 

uY  lo»  oliQOH  camtwic  cou  las  vídoa 

WoDtms  ooron&u  pdaipAoo»  &  AIo¡iIoi.d — QtSQ. 

El  Maestro  AvriJi  ha  dicho  Casar  la  caridad  con  la  /e;  y 
Fb.  L.  de  Gbaxasa  Casar  la/e  con  la  razón. 


V.  Dado. 


Oaso. 


Causa. 


La  locnciún  conjuntiva  á  causa  qut  (F.  a  cause  que)  eqni- 
Ttlente  á  portpiet  con  motivo  de,  se  halla  con  frecaencía  en 
nuestros  buenos  eacríioreH. 

«Hecho  e«to,  dii*)  la  vuelta  y  de  camino  hizo  desmantelar  la 
ciudad  de  Pamplona  a  causa  que  no  se  podia  mantener.»  Ma- 
RíAXA,  ífist.  de  Esp. 

£5  preferible  cambiar  el  giro  de  la  frase ,  y  decir  d  causa  de, 
como  en  este  pasaje  de  Coloma,  Gverr.  de  Fland. 
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«Minóle  stD  qae  se  le  pndieec  estorbar  por  el  poco  efecto  Oe 
los  travesea,  á  causa  tfe  ser  demafiíado  cortos  las  cortíoas.» 

Cerrantes  díce  muj  bien  en  varios  lugares  de  soa  obna,  ^4 
cuya  cmisa. 

<Y  caau  lyena  rive  de  condescender  coa  loe  deseos  de  nin- 
gono  de  eos  amantes ,  á  cu>fa  causa  es  jasto  que  en  Ingor  dé 
ser  seguida  j  perse<rQÍda,  sea  honratlay  estimada.»  Quij, 

«Y  qne  andando  los  tiempos  ha  de  volver  i  reinar  y  i  e<^ 
brar  sd  reino  y  cetro;  a  cuya  causa  no  se  probani  que  de«de 
aqael  tiempo  á  éste  baya  ningún  inglés  roaerto  enervo  al- 
guno,»  /(/. 

Centro. 

«Todo  cenirOf  todo  asilo  faltaba  á  los  hombres  qne  qneríaa 
vivir  jantoe  para  discutir  y  entregarse  á  ejercicios  piadosos», 
leo  en  no  libro  moderno. 

Esta  acepción  de  centbo  es  francesa,  y  á  mi  entender  iiv- 
admisiblc  en  castellano,  donde  CEMTito  significa,  entre  otras 
coeas ,  lo  hún<iú  y  profundo  (fe  alguna  cosa ,  y  también  el  Jind 
i^eto  principal  á  tjue  se  aspira.  En  la  frase  propuesta  vale 
punto  de  reimión;  y  asado  asi  puede  ocasionar  aniibologías, 

oAmbiciosnde  sea  luces 

JamiVa  sale  de  bu  centro.» — GÓNO. 

t  Centros  infernaleev  dice  Tm  Celestina  de  Hojas. 

iLCcniro  de  nnestra  felicidad.»  TIivaükn. 

íCeníro  de  mis  deseiis.»  Císp.  t  Menrs. 

cT  con  esto,  todos  los  escalones  que  Camila  bajaba  bacía  el 
centro  de  sn  menosprecia,  los  subia  en  la  opini<^D  de  bu  ma-' 
rido  hacía  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su  buena  &nm.>  Ci 

Ceboa. 


Ya  se  burló  Fígaro  con  macha  gracia  de  los  embajadores,' 
ministros,  etc.,  que  lo  son  cerca.  {F.  auprés)  de  aliíona  corto 
extranjera.  Y  es,  en  efecto,  grandemeote  ridículo  que  Don  Fu- 
lano de  Tal  sea  embajador  de  S.  lí.  C.  cerca  de  la  corte  de  In-- 
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gUtem,  y  no  en  la  corte  il«  In^luterro,  sopaesto  qae  ee  leen- 
*l»  i  aquella  corte  y  no  &  bus  corcftufíw ;  oimntx>  más  que  ser 
«abridor  arca  dií  la  corte  de  Inglnterra  qu  es  más  qae  lo 
tontario  de  ser  embajmlor  l^oa  de  la  cortede  Inglaterra:  con 
qw  itofl  qoedamos  en  ayimas  del  nombre  verdadero  de  la  em- 
^jada. 

V.  Ciudad. 

<E»t¿  lucy  liten  cerca  de  Ia  dnma  cnnsabidan,  leí  días  pa- 
Mddí  en  nna  gacetilla.  Uespecto  de  \üa  damiis  (claro  eetá)  nie- 
JO«f(j  ama  que  Íe}os;  pero  el  periódico  quería  decir  qne  cierto 
nuBcslm  exulta  mny  bienquisto  con  la  consabida  dama.  Bnea 

hx^tnsé  «Esto  nos  toca  <ie  cercan,  hoy  may  coman,  no  es 
BUtixa,  y  es  aQfíboMgica.  Esto  noé  interesa  mwho^  Ento  no» 
tKtm  lo  oro,  es  como  debe  decirse.  Tocar  db  cerca  aólo  vale 
o«ifii&ol  Tener  ali/Htia  persona  parcnt-ejico  próxijno  con  otra. 

Oinu. 

Por  QuARisuo,  ea  vocabl"  afrancesado  y  completamente  au- 
ao.  Véase  un  ejemplo  de  este  mal  uso  en  Hadida. 

«La  cifra  total  de  naestro  presupuesto  de  gastos  es  enor- 
nut;  e«eandalDsa  y  aflictiva  la  de  presupuesto  de  ingresos», 
leo  eu  nn  libro  relativo  al  asnato.  Dígase  el  guarismo  totalj  la 
eanUdad  total^  el  total,  la  suma. 

CiriiA  M  nota  ó  carácter  con  qne  se  expresa  algi'in  número; 
OrA wsMO  la  caot  ídad  expresada  (lor  medio  de  cifras;  por  don- 
de iie  ve  qne  eiitre  éstas  y  el  guarismo  oorre  la  miiiinuí  paridad 
que  entre  los  lt:tras  y  la  pahhra,  entre  los  siffnos  y  el  concepto, 

«Sin  duda  habéis  do  responder  qne se  podrán  contar  los 

pmníaílos  vivos  con  tres  letras  de  guarismo. xi  Csav.  Qttij. 

Lo  (|Qi'  (.'ervantea  llama  Utrivi  son  los  caracteres^  notas  ó 

fífrtti, 

CÍbcclo. 

Significa,  entre  otras  cosas,  corro^  y  como  tal  el  cerco 

•ntepvrafiahlar  ó  veralgún  espectáculo,  t/  el  espació 
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Hoy,  tomándole  del  &a&c¿8,  le  dan  algunos  el  valor  de  te- 
unión  ile  hombro*  solos,  ó  He  hombres  y  mujeres  en  tas  caaaSf 
para  dioertirac  con  eljuajo^  la  lectura  ó  la  concersación;  y  aál 
dicen: 

cUn  pequeño  circulo  ác  amigos;  Brillar  en  los  circuloa;  Ei^ 
una  joTon  que  hace  grau  papel  en  los  mejorea  circuios  de  1a' 
oorfce;  Circulo  literario,  etc. 

Sobre  impropio  me  parece  PxcuBado  pudiendo  decir  reuniónj 
tertulia^  sociedad,  concurrencia. 

ClBCDKSTANCIAL. 

Adjetivo.  Lo  que  couiiene  circunstancia;  lo  que  indica  el 
modo  de  las  coaas;  lo  que  es  por  ai  mismo  ctrcaostancía  db 
algo  que  se  dice,  sucede,  etc. 

Eá  termino  francés  de  gramática,  y  ac  usa  en  la  expresión 
CompU'mento  circunstancial,  que  se  dice  ilo  las  voces  qnp  sir- 
veo  para  expresar  circunstancias  ó  modifícacíoDea.  Talca  son 
los  adverbios. 

Ss  Tooablo  Atilj  y  qne  puede  aplicarse  á  otros  caaos. 


V.  DoHicrLio. 


El  modo  adverbial  En  clase  por  En  calidad  y  loe  eqnivn- 
lentefi  de  ¿ste,  ca  de  a£0  moderno  y  no  may  correcto,  porque 
ocasiona  anBbologias. 

Asi,  V.  gr.,  Kn  clase  de  griego  s¡gnl£ca  propiamente  En  el 
aula  de  griego;  como  En  clase  de  menores  significa  En  el  aula 
de  menores  (división  vulgar  de  loa  estudios  de  gramática). 

Clausuiu, 


<E1  desasosiego  de  los  ánimos  después  de  la  eUituura  cl« 
Cortea»,  leo  en  uu  documeuto  níicial. 

Este  es  el  ClMure  fraaa's;  pero  debemos  adoptarle  ponjue 
es  propio  y  necesario. 
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No  «erfa  tolerable  ú  cerramifiMofi  ftmecinwnto  de  las  Cot' 
tes;  y  k  conctuMón  de  las  Cortea  no  es  aa  elawsura.  Esto  últi- 
mo denota  el  fin  témpora!  de  las  Besioneii;  y  por  lo  otro  debo 
entraderse  la  eoDclasíón  deñuitiva  de  la  IcgÍBlalura. 

BRcésiT  y  Hbclb,  qae  son  sinónimos,  significan  en  coste- 
Uano  el  tiempo  qne  se  ¡»ermite  h  los  prebendados  estar  ausen- 
tfis  del  coro  para  sa  descanso  y  recreación.  Pasando  de  los  ca- 
nónigos eclesiásticos  á  los  canónigos  políticos,  y  del  coro  en 
qae  aquéllos  cantan  ix  las  Cortes  en  qae  éstos  cencerrean,  ¿por 
qoé  no  diríamos  Rcccéit  ó  Recle  Ue  las  Corf^,  en  el  sentido  de 

C0AUOA.R8E. 


Por  ooLiGABSE  dícen  hoy  bárbaramente  algnnos,  tradacieodo 
el  francés  se  c4)aUser. 
£s  pecado  grave. 


V.  TííOOKRaBLE. 


COBBCIBLB. 
COMBTEa. 


Malamente  se  han  anticuado  alguas  acepciones  de  este  ver- 
bo, iguales  ala  del  francés  commettre,  y  provenientes  del 
commitiere  latino. 

]  .*  Par  sns  veces  á  otro,  poner  &  sa  cargo  y  cuidado  la  eje- 
ocoión  de  alguna  cosa.  V.  gr.: 

ítTal  negocio  como  este  no  se  cometa  sino  á  hombres  fideli- 
aimos.»  Ambeos.  Mobales. 

2.*  Arriesgarse,  exponerse.  V,  gr.:  cKs  necedad  cometerse 
A  los  aziims  del  mar  eólo  por  adquirir  un  poco  de  oro.» 

ü.'  Entregarse  a  alguno  ó  fiarse  de  ól.  V,  gr.:  «Sobre  ne- 
gocios en  qne  te  vaya  la  í!alud  del  cuerpo  ó  la  del  olma,  no  te 
cometas  ni  á  la  mujer  ni  al  nifio.i» 

CoKirtf. 

Tomando  del  inglés  eommiíee  dicen  los  franceses  comitéy  á  lo 


104 


COM 


que  nototros  junta  ócúmisioN;  por  lo  ciuü  me  parece  excamdo 
el  galioiámo. 

Como, 

Es  adverbio  de  modo  que  signíBca  en  general  la  manera 
como  está,  sucede,  ó  m  hace  alguna  cosa  ó  bien  la  semejanza 
fí  relaci/)!!  <pi(>  hay  éntrelos  objetos,  por  lo  cual  siire  para  fbr^ 
mar  oüuiparocionca  ó  símiles. 

Decimos  muy  bien  en  castellano  i^annqne  oou  cierto  sabor 
de  antigüedad),  Como  (laego  que)  aca^  m  discurso,  todo»  U 
aplaudieron;  pero  es  galicismo: 

tComo  estibamos  en  misa  nos  dieron  la  noticias,  porqae 
aquí  equivale  malamente  al  genrudio:  EUando  en  mÁsa,  etc.¡y 
para  noBotros  no  tiene,  con  legitimidad,  semejante  equivalen- 
cia  sino  en  dos  casos:  1.",  cuando  va  pospuesto  aun  participio 
pasivo,  estando  seguídu  de  un  auxiliar,  v.  gr.:  Conceneido  co~ 
mo  estoy  de  la  inutilidad  de  este  pajío,  no  quiero  darle;  que  es 
EUando  c&nvenctdOf  etc.;  2.^,  cuando  rige,  en  calidad  de  coa- 
junción,  1»8  verbos  en  cl  subjuntivo,  v.gr.:  Cobío  no  futiese  di» 
ñero  á  mano  desistí  de  la  empresa;  esto  es,  No  teniendo  dinero 
d  mano,  etc. 

cDebemos  decir  la  verdad  i.  los  grandes  cojno  á  los  pe- 
qaefio8.i> 

Aquí  está  Couo  por  tanto  como  ó  asi  como,  acepción  qae 
¿  la  frase  anterior  dos  sentidos: 

Deitemos  decir  la  terda.d  ó  ¡os  grandes  como  la  decirnos  (i 
es,  del  mismo  modo,  en  la  misma,  forma  que  la  decimos)  á 
pegueflos. 

Debemos  decir  la  verdad  tanto  d  los  grandes  como  d  los  ¡^ 
quefios. 

Esta  última  constracción  es  la  que  corresponde  á  la  &aae 
censurada  y  la  corriente  en  espaSul;  por  más  que  digamos,  j 
digamos  muy  bien:  Kl jazmín  es  tan  blattco  como  la  nieoe,  ó 
£1  jazmín  es  blanco  cerno  la  nieve.  Y  la  raeón  es  que  el  verbo 
que  se  suple  por  la  elipsis  no  altera  en  manera  algtma  el  sen- 
tido de  la  segiiudtt  fraile,  la  cual,  completa,  ee  así:  El  jazmín 
es  (flanco  como  lo  es  la  nieve. 
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<  Preferimos  locamente  lo  agradable  ú  lo  útil,  como  el  ta- 
lento á  la  sensatez,  la  gracia  á  la  virtud.» 

Aqoí  Couí*  quiere  sniilir  íi  por  éjvmpiv,  verbigracia:  acep- 
ción <]ue  produce  una  uutibologfa  semejante  ú  la  de  la  frase 
anterior,  de  este  mudo: 

Prf/crimos  ¡Of^mrnttí  ¡o  aijradufjle  á  /o  útil^como  preJeritfiOt 
el  taleMo  á  la  sensatez,  etc.;  sentido  que  no  es  el  verdadero^  y 
qne  difiere  no  poco  de  éste. 

«Nada  es  contagioso  como  el  ejemplo»  es  galicismo  iucxca- 
BaLIe.  Dígase: 

Nada  es  (an  a/ntaijioso  como  el  ejemplo. 

9.Como  el  poder  temporal  uo  debe  tocar  al  ara,  el  poder  es- 
píríCna)  no  debe  toear  el  trono.» 

Aqni  Couo  tk-nota  uua  relación  de  reciprocidad  que  se  ex- 
presa en  español  por  as't  eomsi  del  mismo  moilo  yu¿ asi.  Lo 

míame  del«  enleaderae  de  la  siguiente  fraüe: 

iComo  la  regla  primaria  es  hablar  con  verdad,  la  segunda 
Cfl  babl&r  c<^iu  discrecitSu,  > 

Ka  Cble  jHiHi^e  tomado  de  ua  periódico: 

€  Kecliaza  nuestro  apreciable  colega  esta  aserción ,  ni  más 
ni  meuos  tie  como  rechaza  una  dama,  etc.ii,  basta  como  y  so- 
bra (¿e. 

Lu  lucución  Como  rso  (F.  comme  celd)  e»  mudo  gracioso  y 
ezpresÍTo  de  hablar  autorizado  por  todos  nuestros  cláaicos. 

íCffmo  todo  eso  escribe  Tritemio.  >  Rivaoen'. 

iC&mo  eso  puede  desaparecer  y  cootrabocer  oqucl  ladrón 
del  sabio  mi  enemigo, »  Cruv. 

nCbtno  títa*  ccMB  reproeeata  H«redÍA 

A  pedimeatci  de  iin  amigo  saj'o.s  BCT  DE  AnilKDA. 


También  dice  Cervontes: 

^/Cvmo  ^us  es  posible-  (dijo  B.  Qagote  en  oyendo  4  la  so* 
brína)  que  una  rapaza se  atreve  ú  poner  lengua  y  ¿  censu- 
rar las  historias  de  los  cabullerue  andantes!» 

lie  aquí  otro  pasaje  del  mismo  autor: 

«Que  él  le  daría  logar  y  tiempo  como  á  sus  solas  pudiese 
hablar  á  Camila.» 
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Comentando  Clemencin  este  pasaje  (Qur;.,  t.  S.**,  pág.  20V 
dice  lo  signieotc: 

«Se  dice  li/^ar  j  tiempo  ftn  yu«  ó  para  que.  El  ecmo  es  ad- 
verbio de  vuxioy  y  no  de  lugar  ni  de  tien^o.^ 


Coupia. 


«Flotará  siempre  á  merced  de  laa  TÍcisihides,  al  viento  de 
la  fortnua,  j  al  compás  de  los  intercsadoe  cálculos  de  cada,  na- 
ción», lí-o  en  nna  Í?í?pwía. 

Becimos  muj  bíeu  en  casttiUaDo  El  compás  de  la  üida ,  £i 
&mipá3  de  las  aeeionee,  y  también  El  compás  de  los  intertasSf 
para  denotar  la  regla ,  medida ,  norma  ó  nivel  de  estas  oosu^ 
verbigraciaíttLa  virtad  debe  ser  el  compás  de  nuestra  vida.» — 
«Va  esto  con  otras  cíisas  fnera  del  compás  y  límites  de  la  ra- 
zón.» Torhes,  Filoso/.  — «  Esta  diacreción es  la  medida  y 

compás  de  todas  las  virtudes.»  RrvAD.,  Paraíso  del  alma. 

Aplicado  á  personas,  significa  igualmente  la  norma,  regla 
ó  modelo  que  éstas  imponeu  por  su  autoridad  y  ejemplo. 
«Toda  la  máquina  del  reino  se  mueve  al  compás  del  rey.» 
NriEBEMBEUG,  IHctam. 

Pero  no  decimos,  ni  debemos  decir  al  compás  por  tí  tM^iii^' 
sos,  al  arbitrio,  al gusto^  al  talarUe  de  cosas  irregulares  y  ca- 
pricboeas  por  naturaleza  que ,  lejos  de  tener  compás,  siempre 
se  salen  de  él,  y  este  cr  el  sentido  qne  tiene  en  la  frase  del 
ejemplo. 

cLevantando  los  gritos  al  cielo  a^ct^m/xz^  de  las  llamas  q)| 
se  cebarán  en  torres,  cbapiteles,  almenas  y  balcones.!»  Quijot^ 
de  AvKi.r,.\N. 

cHe  sido  yo  la  priora  de  este  monasterio  en  tu  lugar,  to- 
mando tu  propia  figura,  envejeciéndome  al  parecer  al  compás 
qne  tú.  lo  has  ido  haciendo.»  Id.,  de  Id. 

Sn  estos  dos  ejemplos,  al  compXs  está  por  íhbdida,  X 

PEOPOBCIÓN. 

«Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  depiesj  y  vnlvernoa  á 
nuestros  querencias.»  Cekv. 


COM 
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Complací  BNTE. 

entre  aoaotros  de  este  vocablo,  asándole  gali- 
ó^tqmMúj  atento  f  amigo  dv  dar  gu^to^  condes- 
c^náientt,  lisof^o,  corteé,  benévolo ^  indul^ent^;,  etc. 

Ee  oomúnt  v.  gr.t  «Marido  compiaeienU,^  Yo  hallo  qne  es 
m&s  propio  Mando  condescendiente, 

-'Jad  de  un  marido  eondeacenditnte  ha  sido  eíempre  el 
I  titulo  dd  famoso  é  ininiitabie  soneto  picaresco  y  znaleaDte  de 
QiilWiDo,  qoe  empieza: 

HDIoennie,  D.  Jc>r¿DÍma,  qnoxlioe» 
<Jut]  uí  poQM  lofl  cuernos  coa  Giiie^a; 
To  digo  que  me  pones  c*«a  y  mesa, 
Y  ec  1«  mesa  capones  y  |)crcíice«.a 


Complexidad. 

Por  mífUtd^  etíado  de  lo  que  es  complexo^  me  parece  nn  vo- 
^ú  hiea  tomado  del  francés.  Ya  le  usó  Caphavt  en  la  fhise 

k: 
^Iwrcdad  de  una  expresión cansa  nn  efecto  más  sen- 

.'ícridiid  de  ideaa  que  presenta  al  entendi- 

j  palabra.  >  Arte  do  Trad. 


,7\}. 


Comportar. 

'^"UiiEQeQee  algnoos  de  osar  este  verbo  en  las  acepciones  de 
^■''i  «/rir,  tolerar^  por  reputarle  galicismo.  No  es  sino  vo- 
^Wt'niay  antiguo  en  nncstra  lengua;  bien  asi  como  sus  de- 
'"'■■"  «mportable  é  incomportable, 

'   In  podría  hacer  de  allí  adelante,  ni  la  condición  del  es- 
"*■'  'ií  nu  reinos  lo  podia  comportar. 9  Zurita. 

^^  00  hay  oosa  tan  difícil  de  snfrir  en  sus  principios,  qne 
•*  BenpQ  gfj  ]j^  ablande  y  haga  eomportabk.  p  Cal.  y  Mclib. 

*Q<ie  ti  ir  siempre  atenido  &  escribir  de  un  solo  sqjeto 

'■*  TíD  tr^liajo  incomportabU.v  Cerv.,  Quij. 
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COHPBOllErrEB. 

Los  acepciones  castellanae  de  este  vocablo  son  las  mismu 
que  tiene  el  francés  cúmpronuUtre  (como  activo  y  como  recí- 
proco), salvo  en  aquellas  ocasiones  en  qae,  aplicado  ¿  cosa«, 
se  quiere  dar  á  entender  que  éstas  se  ven  expuestas  ¿  azar, 
contingencia,  menoscabo,  deshonra,  etc. 

Véase  en  las  frases  galicanas  que  copiamos  á  continuaciÓii: 

cTa  se  guardará  el  gobierno  de  hacerlo  como  lo  dice,  sí  no 
quiere  comprometer  su  dignidad,  sn  autoridad,  y  su  reputft- 
cidnz)f  dice  un  periódico. 

«Los  fneros  sagrados  de  la  hospitalidad  ofendidos  de  un 
modo  ton  inicao  en  aquella  ocasión,  compromderán  pora 
siempre  sn  fe  de  caballero,  de  español  y  de  cristiano»,  leo  en 
nna  novela. 

En  la  primera  frase  dígase  amenguar,  menoscabar^  an-nfu- 
rar,  infamar,  etc. 

£n  la  segnnda,  Harán  que  se  dude  siempre  de  tu/Cy  Empa- 
ñardn  por  siempre  au/e,  etc. 

Todavía  se  pueden  uieucionar,  como  equivalentes , /í&ndr  á 
rietffOj  arriengar ,  poner  en  peligro ,  expoTter ,  poner  en  conttn- 
geneiCLf  poner  en  aventura. 

CONCEBIB, 


H07  son  comunes  las  siguientes  acepciones  de  este  verbo, 
tomatlas  todas  del  francés. 

1.*  Recibir  en  el  alma  ciertas  impresiones,  de  los  cuales 
resultan  afectos  ó  pasiones  durables.  V.  gr. :  Concebir  rept^ 
ranzón,  horror,  envidia,  etc. 

2.»  Expresar  en  ciertos  términos.  V.  gr.:  Ee  neceeario  con- 
cebir las  leges  de  manera  que  no  estén  en  desacuerdo  con  la  no- 
turaUza  de  tus  cosas. 

La  primera  es  admirable.  La  segunda  puedo  ocasionar  anfi- 
bologías; y  es  excusada,  porque  sobran  en  castellano  verbo* 
oon  que  expresar  la  misma  idea,  v.  gr.:  escribir ^  redaetar,  aseí^ 
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r,  p6»er  por  eéerito;  y  en  otro  sentido,  idear ^  disponer,  or- 

Y  ade(D&3  debe  notarse  qae  Abrigar  esperanzas  es  más  pro- 
ysi  qw  Conce>¿jr  fjiperanzas;  y  mncho  mejor  Cobrar  horror^ 
«ñAo,  etc.,  qne  concebir  estaa  coaas. 

CoSrBNTR  ACIÓN. 

fiBacDiot  la  acepción  qaímica,  poro  oo  la  ñsica  ni  la  pato- 
)dpca,  ni  la  figurada  de  este  vocablo:  acepciones  toda»  e^tas 
útfleí,  r  va  do  nao  comúit. 

£o  NOtido  figarndo  Concentración  es  la  rennú^n  de  todos 
1m  nniM  de  la  autoridad  eu  unas  snlas  manos,  ó  en  las  de 
pocaí  pericinas,  y  esta  es,  v.  gr.,  la  Concentración  de  la  aulori- 
duif  él^oder,  del  (gobierno:  ó  d  la  acción  y  efecto  de  recoger  y 
■tndiv  (como  reduciéndolas  á  menor  espacio  liara  darles 
mayor  intensidad,  virtud  y  nerrio)  las  ideas,  las  fuerzas,  el 
«stflo,  etc.,  y  por  eso  ne  dice^  y  se  dice  bien,  ConcetUratióH 
del  Zofc/íMi^,  de  h.9  pojswnesy  de  ln  inteligencia^  del  ánimOy  de 
Í0e  pawmienios. 

CoiícatrTRAiío,  da. 

hoy  generalm«nte  á  la  francesa  como  participio  pa- 

CoNCESTaAB,  y  como  adjetivo.  £d  esta  forma  equivale 

veces  A  RBCoycBKTHAHo.  V.  gr.: 

I,  dolor,  ira  eoncintrada;  en  Qutm.  Acido  conccnlrado; 

,  Pulso  con/^entrath;  Mct.y  Alma,  ánimo  coTtcentrado; 

siempre  conce.ntrado  en  el  mismo  (esto  es,  no  se  oomn- 

no  ea  conversable,  y  eo  ocasiones  significa  que  alguno 

alado,  ó  i-golsta).» 


CONCKKTRADOB,   ORA. 


^P     «Tjk  acción  de  una  tmgedía  ba  de  ser  como  un  lente  con- 
centrador, donde  de  muchos  rayos  se  forme  una  sola  luz»,  leo 
en  nn  excelenre  inicio  crítico  de  la  Vin/inia  de  Tamavo. 
Esta  bella  frase  demuestra  la  necesidad  que  tenemos  de  di- 


lio 
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oho  a^atÍTo.  Ningún  otro  paede  ponerse  en  su  logar  sin  ilofio 
del  concepto  y  de  la  expresión. 


COSCESTEAB. 


Ko  consta  este  verbo  en  naestroe  diccionarios  antorizadoa. 
El  de  la  Acadbmu  dice  tan  v'úo:  «Concemtr.\usk.,  ant.  Bs- 

CONCBNTIUESE.» 

Da  también  por  anticuada  el  adjetivo  Concsntbado  en  la 
¿cica  acepción  que  le  atrlbaye,  y  es  la  de  internado  en  el  een- 
tro  ale  aíguna  vosa^  v.  gr.:  «Es  buena  tierra,  de  sitio  fuerte,  y 
de  gran  consideración  por  estar  concentrada  entre  lugares  toa 
prínci{«lea.9  Coloma,  Guerr.  de  Fland. 

H07,  tomadas  del  frauoée  (y  eu  mi  sentir  bien  tomadas), 
son  comunes  cutre  nosotros  las  simientes  acepciones  de  OoM* 
cuntrar: 

1/  Bennir  en  na  solo  punto,  línea,  distrito,  etc.,  diveraos 
Ouer[ios  de  tropas,  v.  gr.;  Concentrar  el  ejército,  ¡asfiterzoé. 

'¿.*  Reducir  á  menor  volumen,  v.  gr.  ConcaUrnr  una  tal, 
una  disolucwnf  un  luptido. 

3."  Reunir  todos  los  poderes  públicos  en  unas  solas  manos, 
T.  gr, :  Concentrar  la  autoridad ^  la  acción  del  ^odíerno. 

A*  Dirigir  6  referir  los  afectos,  pasiones  ú  intereses  6  un 
olljeto  únioo,  t.  gr. :  Los  cortesanos  son  muy  hábiles  en  cuneen^ 
trar  el  Estado  en  S'  mismos.  Es  peligroso,  y  aun  impío,  gm 
los  padrea  eoneeníren  su  afecte  en  uno  de  sus  hijoé  con  prefe* 
rencia  d  los  tientan. 

5.*  Recoger  y  estrechar  el  espíritu,  el  ánimo,  la  iuteligen- 
cia,  aplicando  estas  facultades  ¿nn  solo  objeto,  t.  gr.:  C&netit- 
trar  la  imaginación  en,  6  d  la  ideología. 

C*  Contener  las  pasiones  para  no  dar  maestras  exteriores 
de  ellas;  ó  recogerlas  para  darles  mayor  intensidad,  v.  gr. :  Con- 
eeitíró  su  cólera,  y  de  ella  se  apacenté*  en  silencio  mueAoé  año»: 
vimó  de  rencores  y  murió  en  la  venganza. 

Algunas  de  estas  acepciones  pertenecen  &  IteconeentrarM, 
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COKOISHCIA. 

«.Hacer  ana  cosa  en  toda/i  coa  toda  seguridad  de  conciencia'»^ 
que  oímos  y  leomos  hoy  á  cada  paso,  es  aa  galicismo  pedan- 
tesco. Con  máa  lircviedad  y  exactíLud  decimos  en  castellano: 
U^ctr  wia  cosa  en  conciencia^  esto  os,  segilD  coDcicDciaj  arre- 
glado ¿  elln.  Si  lü  ijiie  se  quiere  expresar  es  qoe  la  coea, 
obra,  etc.,  se  ha  hecho,  do  sólo  según  coocieDoia,  sino  con  so- 
lidez, y  bíd  fraude  ni  engoDo,  decimos:  Com  hecfia  á  concieti- 
tfifl.  V.  el  Dirc.  de  la  Acal". 

cHago  conrtf-ncia  de  ir  al  t«atrov,  dicen  algunas  mogigatas 
qoe  rao  á  todas  partes.  Cun  ton  poca  sinceridad,  pero  en  me* 
jor  lengti&je  podían  decir:  Kiatipulizo  en  ir,  hago  tscn/pulo 
t¿e  ir  a¿  teatro,  Eu  igual  caso  decían  nuestros  antigaos:  FoR- 

HAB  COCIlíNCU. 


CONCIKKZnDO,  DA. 


Este  Vocablo  se  ha  ennoblecido.  Nosotros  le  habíamos  apli- 
cado siempre  al  qne  es  de  mny  estrecha  counÍencÍa,  muy  ni- 
miOf  j  que  buce  escrúpulo  de  cosas  im]>crtiuente8. 

ti  ^MCÚniuif»  oftbillem 

(Jno  á  rentitiiír  veoia 

Eflta  joyti  que  decís, 

DeJRriue  eiigiAur  nuquiero.>  CAI.DIBÓV. 

Hoy  le  osamos  generalmente  ú  la  francesa  para  denotar  una 
persona  de  coDciencia  recta  y  delicada  que  piensa,  habla  y  obra 
á  conciencia,  esto  ck,  segAn  los  buenos  principios  y  las  reglas 
de  las  oosas,  con  detenimiento  y  cuidado,  sin  excusar  diligen- 
tiias  ni  fatigas  para  dar  Imena  cuenta  de  sí  en  lo  que  emprende 
ó  tiene  á  sn  cargo.  Aplicase  á  las  personas  y  &  las  cosas. 
TT.  gr.:  Eseritor  concienzudo^  Truhajo  coneienzudq. 

Con  todo  eso  debemos  no  olvidar  qne  tocemos  para  loa  mis- 
mos casos  escrapulosOy  exacto^  a^ustadoj  i-tc. 
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CoKciaii^N. 


Grande  y  preciosa  cualídail  lireraria  es  «in  dada  la  qne,  sin 
perjuicio  de  la  claridad^  exactitud  y  pnreza  del  leognaje  y  es- 
tilo, comnnica  á  éste  ana  valiente  raj'idez  en  los  frases  y  loa 
periodos,  con  la  cual  intereita  vivamente  hI  lector,  le  instruye 
pronto  y  no  le  cansa  nunca.  Modelos  excelentes  de  esta 
uera  de  elocución  tenenius  en  In  lengua  castellana,  porque  ell 
Be  presta  á  maravilla  ú  revestir  todo  género  do  formas;  pe 
hablando  propiamente  y  en  general,  menos  áensenioyi 
ter  que  al  de  la  lengua  francesa  se  adapta  la  manera  de 
bir  que,  cortando  la  redondee  de  una  oración  numerosa,  &bi 
viando  períodos,  y  suspendiendo  el  sentido  de  las  proposicioDes' 
con  cláuHulaa  deaatjidas,  caracteriza  el  estilo,  enérgico  si,  pero 
también  con  frecuencia  inarmónico  y  duro,  que  tiene  el  nom- 
bre de  conciso. 

Además  de  que  este  género  de  concisión,  niaohaa  veces  eliii- 
tioo,  muchaa  idíomútico,  difiere  por  extremo  de  la  conciai^a 
que  consiste  en  recouceulrur,  ó  si  decimos,  condensar  las  ideas, 
miU  bien  que  en  escatimar  Ins  palabroj^.  A  esta  snerte  deooi 
cieión,  en  realidad  la  verdadera,  se  acomoda  y  ajusta,  sin 
fuerzo  ninguno,  el  castellano,  no  obstante  su  decidido  amor  k 
la  pompa  de  la  dicción  y  al  ritmo  y  cadencia  de  la  frase.  No 
tanto  á  la  otra,  por  cierto  mtVs  propia  de  im  idioma  st^etn, 
como  el  íVancés,  &  mil  trabas  gramaticales,  que  del  qno  Ubre 
de  ellas,  oomo  el  nuestro,  campea  gallardamente  en  el  vasto 
campo  de  una  siutaxía  atrevida  y  generosa. 

Véaae  aqut,  oomo  ejemplo,  la  trodnccióo  literal  de  uua« 
cnaofAS  frasca  francesas. 

u¿La  libertad  consiste  en  la  independencia!''  hay  pocos  hom- 
bres verdaderamente  libres»,  donde  la  claridad  del  concepto,  y 
el  genio  de  la  luugua  española  piden  que  se  diga:  Si  la  li¿>er~ 
tod  consiste  en  la  independencia,  pocos  kai/  que  ¿ean  tenladcra- 
mentc  libres^  ó  conservando  el  carácter  iuterrogatÍTO  de  la 
frase  ¿Consistiría  por  c^nfttrft  Ut  libertud  tn  la  independeneiaf 
pocos  serian  etUonces  terdiuteramenie  libre». 

«¿TieDe  el  magistrado  rectas  ideas?  no  es  bastante:  es  in- 
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iliíjt^Dittble  un  juicio  atinado.  ¿Falta  A  los  hombres  la  justicia? 
Ia  voz  :  loa  pueblos  j)ÍerJeu  las  i'ctstiimbresj  y  se 

lay  jaeces,  más  baj' leyes,  j  más  hay  criminales,» 

Viiolta  al  castellano  esta  jerigonza,  ea  como  sige :  Eh  cano 
■ñstratio  teriífa  rectua  ideas  st  carece  de  juicio  aii' 

pl, , <.-■..  Jalla  la  buena  administración  He  justicia  todos  en- 

ÍMii,  pierde  el  pueblú  sus  costumbres  ^  ¡f  al  paso  que  losjue- 

l<u  IcyeSt  96  multiplican  los  cnmcneá,  O  de  otro  modo:  J^o 

I  qik-  el  magistrado  tcm/a  rectas  ideas  si  carece  de  juicio  aii" 

'•y  ¿falta  por  rentara  la  buena  administración  de  Justiciad 

todos  enmudecen  f  huyen  del  pitólo  las  antipas  coS' 

\f  y  con  los  jueces  y  las  leyes  se  multiplican  los  cri* 

Occidente,  y  á  pesar  de  la  imitaci^m  del  Oriente,  los 
08  han  tenido  nn  otro  origen  ;  ellos  han  comenzado 
fifia  común,  [>or  la  iiecemda4l,  no  de  aislarse,  sino  de 
mnine.  La  sociedad  civil  era  presa  de  toda  Kiierte  de  desastres ; 
lu<A&],  provincial,  ó  municipal,  elta  se  disolvía  por  todae 
P*^;  todo  centro,  todo  asilo  faltaba  &  los  hombres  que  qne- 
^  ¿iscutir,  ejercitarse^  vivir  juntos.  Encontraron  uno  eu  los 
'^viDistcños ;  la  vida  monástica  no  tuvo  así,  al  nacer,  ni  el  ca- 
'iííwooDtemplativo,  ni  el  carácter  Bolitario:  faé  al  contrario 
•lyíocial,  muy  activa;  encendiú  nn  foco  de  desarrollo  inte- 
wtnil;  sirvió  de  instrumento  &  la  i'ermentación  y  á  la  propa- 
páiiü  de  las  ideas.» 

cÍDü  me  engaRo  este  estilo  suelto,  descosido,  y  por  decirlo 
"'ípaneado,  no  es  de  fndole  espaflola.  Probemos  á  traducir 
""O  mií  esmero  el  pasaje  anterior ;  y  veamos  si  es  dable  coa- 
*^^»r]e  la  rapidez  sin  mengua  de  la  elegancia. 

^9  obstante  el  ejemplo  de  los  monasterios  de  Oriente^  los  de 

"""■fw/f  tutieron  flisti/ifo  on^^Ti;  como  que  empezaron  por  la 

*  común,  y  por  la  necesidad  de  reunir  d  los  hombres,  no  de 

^íI^Am.  Víctima  de  todo  yt  ñero  de  desventuras  ^  la  sociedad 

^        ■  ■■'.  proeincialf  ú  municipal)  se  dÍ8olr''a  doquiera; 

■,o  alffuno  donde  se  guareciesen  los  que  aspiraban 

^  c»  común  para  discutir  y  dedicarse  d  la  virtud.  Sirvió 

■  (os  monaxterios ;  por  lo  cualj  lejos  de  tener  su 

carácter  contemplatito  ni  solitario,  fué  mMy  soda- 
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bu  y  activa,  dio  pábulo  al  f^o  dei  detarroUo  inteleciualj  y  m 
eoncirtió  en  instrumento  de  la.  fermentación  y  propagación  dt 
toa  ideas^ 

Sí  bien  ae  mira,  la  especie  de  concisión  qoe  resulta  de  loa 
pasajes  anterioree  proviene  de  tres  cosaa:  nna,  la  falta  de  o»- 
xúa  (conjanciones ,  relativos,  partícula:^  copulativas)  entre  los 
dift^rentes  miembros  de  an  período,  á  entre  loa  diferentes  ioci- 
soH  de  nna  frase:  otra,  ciertos  modos  de  hablar  idiomáticos  que 
no  pueden  pasar  á  nuestra  lengua :  y  la  tercera,  la  Turma  tn- 
terrogatira  de  las  oracioues  quCj  en  francés,  hace  inútílea 
ciertos  adverbios. 

Esta  forma  interrogativa  debe  emplearse  con  mucha  sobrie- 
dad ea  castellano :  los  idiotismos  son  exclusivamente  propios 
de  cada  lengua ;  y  en  cuanto  á  la  supresión  de  nexos,  tengo 
para  mí:  1.",  que  pocun  veceu  dimauawVo  de  ella  la  energía  del 
discurso :  2.",  que,  por  el  contrario,  en  ocasiooes  le  debilita: 
3.",  que  hace  con  frecuencia  obscura  la  locución:  4.",  que  priva 
á  esta  de  gracia  y  armonía. 

Loa  escritos  de  Antonio  V&Tez,  algunas  obras  de  Quevedo,  j 
las  Empresas  de  Saavedra  Fajardo,  ofrecen  copiosos  ejemplos 
de  los  i  a  convenientes  que  se  tocan  forzando  nuestra  lengua  ¿ 
una  extremada  conoisiún  que  repugna  su  nainraleza.  Por  lo 
cual  parece  que  el  método  más  seguro  es  huir  del  monótono  y 
seco  clausulado  que  hitúeron  de  moda  en  Francia  Montesqoiea 
y  sus  imitadores ;  interpolar  los  incisos  y  períodos  largos  con 
otros  de  menos  extensión ,  y  en  6n ,  no  olvidar  nuuca  la  regla 
que  prescribe,  como  indispensable  requisito  de  belleza,  hi  txi* 
riedad  en  la  unidad. 

<De  aquí  venía  (en  el  estilo  de  Antonio  Pérea)  aquel  reco- 
ger y  estrechar  un  pensamiento  encortísimo  espado,  dejando 
á  este  fin  mancas  ó  mutiladas  algunas  de  sus  cláui^ulas  con  cor- 
tea de  la  Oúucisióu  latina,  siempre  opuesta  ú  la  construcción 
que  exigen  las  lenguas  vulgares  |>ara  su  claridad  y  para  evitar 
el  sentido  equívoco  y  aufíbológico  de  las  frasea.»  Capmaxt, 
Tóotro  de  la  ebc,  t.  3.»,  p.  517. 

Y  en  otra  parte  (p.  5<!0);  «Ambos  (Antonio  Pérez  y  Fray 
Luis  de  León )  rompieron  1  as  ligaduras  de  las  transiciones,  qui- 
tando la  ílttidez  y  redondez  de  la  frase  con  la  violenta  coloca- 
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cáAn  de  \&a  palabras,  que  inrierte  el  ordeo  uatural  y  gramati- 
cal de  la  lengoa. 

Veuuos  ahora  alguaa^  muestras  del  liueu  estilo  codcUo  y 
coéi^co  castellano. 

a&(ucho8  (6agDDt)D08)  JQutauüo  el  oro,  plata  y  albajun  ea 
la  plasa,  lea  podíeron  fbego,  y  en  la  misma  hoguera  se  echa- 
ran ellos,  aiu  mtyerea  y  hijos,  determinados  ohstinadameute 

de  morir  antes  que  entregarse Los  moradores  Aieron  pasa- 

di/s  á  cnohillü,  8Íu  hacer  diferencia  de  sexo,  estado  ai  edad. 
Huchos,  por  no  verse  esclavos,  se  metían  por  las  espadan  ene- 
migas; otros  pegaban  faco:n  á  sus  caBas,  con  que  perecían  den- 
tro della-H  quemados  con  la  misma  llama,  {'ooos  íaeron  presos; 
y  este  fué  chu'i  hmIü  el  boco  de  los  soldados,  dado  que  mochas 
preseaj)  so  enviaron  d  (Jartago,  muchas  liicroD  robadas  por  los 
laismos,  ca  no  pudieron  los  moradoreH  qnemallo  todo.»  Ma- 

HIABA. 

«Obra  será  esta  (la  Expedición  de  los  catalanes  y  aragone' 
se*),  aunque  pe^piefia  por  el  descuido  de  lus  antiguos  (largos 
en  haza&as,  cortos  cu  escribirlas),  llena  de  varios  y  extrafios 
casos;  de  guerras  coutiuuas  t^n  regioDes  remotas  y  apartadas, 
COQ  Tarios  pueblos  y  gentes  belicosas ;  de  sangríentaf  batallas, 
y  n'ctoriuH  iMi  efíjierado» ;  de  peligrosas  conquistas  acabadas  con 
^ichiMQ  úa  jvor  tau  pocos  y  divididos  catalanes  y  aragoneses, 
^ue  al  principio  faerun  burla  de  aquellas  naciones,  y  después 

'  Jiutriirneutus  de  los  grandes  cai^tigos  que  Dios  hizo  en  ellas 

I  JIo  todos  estos  sucesos  no  faltaron  traicíuncs,  erueldailes,  robos, 
noloncias  y  sediciones:  pestilencia  comiin,  no  sólo  de  nn  ejér- 
cit*>    «alecticio  y  dí'*bil  pur  el  corlo  poder  de  la  suprema  cabeza, 

de  grandes  y  poderosas  monarquías Con  la  soberbia  de 

l>ueno8  sttoeaus,  desvanecidos  con  su  proept;ridad,  llegaron 

á  di-vidirse  eu  la  competencia  del  gobierno;  dividido»  á  matar- 

rCí  Con  que  se  encendiii  una  guerra  civil  tan  terrible  y  cruel, 

qO«  cansó  ain  comparación  mayores  daflos  y  muertes  que  las 

que  tnvieron  con  los  extrafios.P  Moncaoa. 

«Colocada  en  un  punto  tan  alto  la  perversidad  de  aiiuella 
gciote  (lus  romanos  de  lasbacauales),  como  si  de  61  se  presen- 
tase á  sus  ojos  la  auipliaima  región  del  vicio,  viú  que  aun  le 
pitaban  grandes  espacios  adonde  extenderse,  y  empezó  á  dis- 
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canir  por  todos  ellos.  Nc  bnbo  pasión  é  quien  no  se  rompiesen 
los  diqnos.  Como  si  el  fuego  de  U  inei>i)LÍneucia  babiese  eDoeii> 
dido  el  de  la  ira;  al  abandono  del  pndor  se  signió  el  de  la  ha- 
maDidüd.  En  aquellos  congresos  se  decretaban  asesinatos,  «e 
recetaban  pocioneti  venenosas,  ?e  Inventaban  calumnias,  se 
format>an  conspiraciones  de  testigos  falsos,  se  fabricaban  do» 
naciones,  contratos  y  testamentos  fingidos;  de  modo  que  en 
Roma  nadie  tenia  seguras  la  honra,  la  hacienda  ó  la  víd&.> 
Fkijoo. 

¿Nótase  acaso  en  estos  bellísimos  pasajes  falta  de  Algún 
nexo  preciso,  no  ya  para  la  claridad  y  exactitud ,  pero  ni  aún 
parala  elegancia,  fluidez  y  armonía  de  la  dicción?  Ko  tan 
sólo  no  se  nota,  sino  que  se  advierte  lo  contrario ;  sobra  de 
partícnlas  copnlativas,  cuya  supresión  habría  reducido  el  dis- 
rnrso,  puesto  que,  en  mi  sentir,  no  le  hubiera  dejado  ni  más 
vigoroso  ni  m&s  terso  ;  aotcs  sí  obscuro  y  enigmático. 

Veamos  ahora  muestras  de  un  estilo  diferente,  esto  eSi  del 
conciso  é.  la  francesa,  ó  A  la  latina. 

sEl  señor  perpetuo  de  las  edades  es  el  dinero:  6  reina  siem- 
pre, ó  quieren  que  siempre  reine.  No  hay  pobreza  agradeciíla 
ni  riqueza  qupjosa;  es  bienquista  la  abundancia  y  sedicii-'sa  la 
carestía.  La  liberalidad  del  tirano  le  muda  el  nombre,  y  la  ava- 
ricia al  príncipe.  Es  de  ver  sí  puede  ser  cruel  el  dadivoso  y  jas- 
te el  avariento.  La  comodidad  responderá  que  éste  no  lo  es,  ni 
el  otro  lo  poeíle  ser.  Puede  ser  que  esto  no  sea  verdad;  mas  no 
pue<le  dejar  de  ser  verdad  que  ella  responderá  esto.  Lágrimas 
contrahechas  se  derraman  por  padres,  hijus  y  mujeres  perdi- 
dos, y  fiulameüte  alcanza  lágrimas  verdaderas  la  pérdida  de  la 
hacienda.  Yo  afirmo  que  lo  bueno  en  lo  malo  es  peor,  porque 
ortlinnriaraentc  es  achaque  y  no  virtud,  y  lo  malo  en  él  es  ver- 
dad, y  lo  bueno  mentira.  Mas  no  negare  que  lo  malo  en  el  bue- 
no es  peligro  y  no  mérito.»  Qttivkdo. 

sApenas  hay  instrumento  que  por  sí  solo  deje  perfectas  laa 
obras.  Lo  que  no  pudo  el  martillo,  perfecciona  la  lima.  Tjo« 
defectos  del  telar  corrige  la  tijera,  y  deja  con  mayor  lustre  y 
hermosura  el  pañn.  La  censura  ^coa  compone  las  costumbres 
propias.  Lleuas  estuvieran  de  niotas  si  no  las  tundiera  la  len- 
gua  No  tíeue  el  vicio  mayor  enemigo  que  la  censura.  Xo 
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I  obn  t&iito  la  exhortación  A  la  doctrina  como  ésta,  porqne 
|aqMlI«  propone  para  despué«t  la  fama  j  la  gloria ;  esta  acnsa 
|lo{arpe,]rcMtiga  luego  divulgando  la  iofamia.»  Saavkdba 
iFtiáiino. 

Milgnsto  mío  podrá  ser;  pero  de  pasajes  á  pasajt-s  estoy 
[por  l«  d«  .^[arioca,  Moneada  y  Feijoo. 

Poo  conviene  advertir  qnc  en  la  naateria  de  que  tratamos 

i(f  [wible  eitublecer  reglas  generales.  La  concisiúu  es  nna 

«Mlidiiddel  estilo;  y  como  cada  escritor  tiene  el  suyo,  no  es 

Ablaalferar  el  corte  de  bu?  fm^es  sin  desfigurarle  porcom- 

piíto.  Xo  escribe  Tácito  comu  (.'icerón,  ni  Montesquieu  como 

Boimet,  ni   Queveilo  como  Cervantes;  con  ser  todos  ellos  co- 

Wcloí,  puros  y  elegantes  eu  su  idioma  respectivo.  De  donde 

I  •  rigw  que  nn  traductor  inteligente  no  debe  construir  ni  dis- 

[íiliiiird  sa  aotiijo  las  frases  y  periodos  del  autor  qne  lo  eirve 

[2e  texto,  sino  acomodarse  todo  lo  posible  en  la  versión  á  la 

nie  y  carácter  de!  escrito. 

Fnera  de  esto,  cuando  la  ooncisióQ  no  es  cualidad  general  y 

jWcteríBtica  del  estilo  de  un  escritor,  todavía  pued*'  ser  re- 

jviñlo indispensable  del  estilo  de  todos  los  escritores,  segiin 

leza  del  asunto  que  txatan  y  la  índole  de  los  pensa- 

ó  afectos  que  intentan  expresar;  pues  es  llano  y  obvio 

'cotobra  didáctica  requiere  una  elocución  distinta  de  la 

l^veiúde  nua  novel»,  así  como  es  evidente  qne  el  lenguaje 

\^M  pasi/in  tierna  difiere  del  de  la  pasión  arrebatada;  el  de 

[■pttián,  cualquiera  que  sea,  del  de  la  razAn  acompasada  y 

^»!  T  el  de  la  pusjúa^  y  la  mzi\n ,  y  todos,  del  que  emplea  eu 

l*'u  l'jcabmcioües  el  cálculo,  ó  en  sus  profundas  alffitracciones 

lUfildscna. 

*MB,  según  eso,  dirá  alguno  ¿cómo  se  deberá  escribir?  Ya 

Hfl  laao»  indicado;  pero  aquí  afladiremos  que  conforme:  1.", 

•a materia  que  se  trata;  2.",  á  la  índole  de  los  pensamientos 

]ae  5C  intenta  expresar;  3.",  al  carácter  de  la  lengua; 

*•  lüple  de  sangre  del  que  la  maneja,  sin  forzar  en  modo 

lit  oatumlcza,  madre  de  la  verdad  y  del  acierto  en  cien* 

[*•■.  irt«  y  literatura. 
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V.  EiHIBlR. 


00»- 

CO£ICirKBEFrE . 
CONCÜBIÓH. 


tComnocióo  violenta  j  sacudimiento.*  Acad.,  Dice.,  10.» 
edición. 

Es,  pDcs,  galicismo  en  el  sentido  qae  le  dan  alganos  de  ezac- 
don  exorbitante  de  un  m^itjtrado,  ó  juez,  que  cobra  derechos 
injustos,  ú  qne  ae  d^a  cobechar. 

Y  galioigmo  también  conaisionetrio,  ría  (adjetivo  y  soAtau- 
tivo)  por  el  que  hace  concutiona,  d  lo  relativo  ¿  éstas. 

Son  útiles ,  eíu  embargo^  iodos  estos  vucabloe ,  porque  evi- 
tan penosos  circunloquios,  y  no  se  apartan  de  la  analogía  caa- 
tellana. 


V.  Concusión. 


CONCOSIOKARIO,   ría. 


COKDICláN. 


Tomada  del  Trances  es  hoj  universal  y  corriente  la  aoepcióo 
de  calidad  ó  circumtaneia  de  una  cosa  con  relación  al  objeto  d 
que  se  la  destina,  V.  gr. : 

«Lo  bueno  es  la  candtciún  esencial  de  lo  bello, — Para  fallar 
acerca  del  libre  albedrio,  conviene  auto  todo  averiguar  cuáles 
son  las  cojidieioíies  necesarias  de  las  acciones  espontáneas. — 
Lo  que  uo  tiene  ña  moral  carece  de  condiciones  de  perpetui- 
dad.» Pudiera  coiuar  de  escritos  modernos  muchas  frases  aná- 
logas; pero  juzgo  que  bastan  para  mi  intento  las  i)ropaofltas: 
en  todos  las  cuales  vendrían  muy  bien  los  vuoablos  Calidai>  y 
Ueqcisito,  con  poca  ú  ninguna  alteración  de  la  forma. 

Co»Dici<5ir  poríí/uoíiOT»,  disposiciün  de  ánimOy  lo  usa  Cer- 
vantes. 

«Orden  y  mandato  fué  eate,  que  me  puso  en  condición  de  no 
obedecerle.»  Qaij. 

Y  en  otra  parte : 

aA  Dios  plegué  que  ésta  llegne  á  vuestras  manosj  antes  que 


CON 


119 


í»  ámdieión  de  jontarse  oou  k  He  qnieo  taa  m&l 
tafe  que  ;iromet«.ff  Quij. 

ifaetSk  máa  acertado  baber  despedido ¿  Lntarío qne 

ríe  en  e<mdiciiym que  me  tcaga  por  deahoae9ta?p  IH, 

IOS  afectao  purismo  diciendo  con  condición^  en  vez  de 
ián. 

'^íTo  he  hecho  l«i  que  Vd.  tne  mand).'!  en  alargarme,  ú  candi' 
Yd.  me  haga  lo  que  me  prometió  en  romper  lo  que 
t pareciere.»  Sta.  Ter. 

Conducir. 
lidamo  impropio  y  excusado  cuando,  en  forma  reofpro- 

iBBapOr   COUPORTARSE;  POBTABSiE,  GODERNABSB,  PBO- 

,«lt  V.  gr.: 

}<(mdujo  muy  bien  en  aquella  ocasit'in. — Esta  m^jer  ae 
¡ff^a  siempre  con  grande  honeatidad. — Conducios  con 
cnemigoa,  como  si  algún  día  debiesen  ser  amigos 
,» 

Ki  también  galicismo  cnando,  en  la  forma  activa,  recibe 
ÁOQM  do  Llevab,  IjurELER,  j  otms  tomadas  del  verbo 
fKmsMr.  V.  gr. : 
•!*•  oacioneid  envilecidas  conducen  más  lejo.*  la  scrvidnm- 
ii{nc  Iw  raaloí*  principes  la  tiranía.»  Dígase;  Las  ttacione^ 
idas  lUoan  a  mayor  extremo.,  ó  extrenutn  más  la  sertñ' 
í,  etc, 

i&atumleKn  y  el  interés  nos  conducen  hacía  el  crimen.» 

noá  tfitpelcH,  Ó  noiinelinan,  ó  nos  arrastran  al  crimen, 

botica  debemos  conducir  las  chanzas  hasta  la  ofensa.! — 

^fharizas  nunca  Aemoí  de  propasaríios  áiifendtr;  ó  De- 

tpn>.'urar  que  loé  chanzas  no  de^jeneren  nunca  en  ofenxaa; 

Í-Wflnoí  yrocurar  yiw  h  chanza  no  toque  nunca  el  limite  de  la 


CovrEceióN. 

Encoalquíer  boletín  oficial ,  real  orden ,  reglamento,  dia- 
I IHTiameatario  &  artículo  de  periódico,  tropezamos  hoy 
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oon  la  confecáfin  de  una  foy,  la  confección  de  un  canal,  U  «on- 
f&xián  de  las  listas  tílectoraUs ,  y  otros  confeccioDea  ao  meoN 
extravagantes. 

La  sociedad  debe  estar  enferma,  porque  todo  el  mando  te 
ha  Tuelto  boticario. 

V.  Confeccionas. 

COKPKCCrONAJt, 

Es  en  castellano  hacer  eon/oedones;  y  Confección  ea  md£- 
eatncnío  compuesto  dedt/erenUs  suóntanciaa  r&íitcidas  d  polco,  y 
fHe;:c(ad'is  con  jarabe  hasta  adquirir  la  eorufísfencia  ó  forma  tU 
amaerca. 

Por  conaigaiente  ^  Confccci onar  tíanncioBj  noticias,  periódi- 
coa,  libros,  etc.»,  que  leemos,  ú  oimos  ¿  cada  paso,  ra  buena- 
mente hacer  conserva  de  libro» ,  periódicos,  noticias,  ú  anan- 
cios:  muy  bueno,  ain  dada,  para  algmioa  paladares;  pero  inso- 
portable al  gasto  paro  castellano. 

Be  todo  tiene  la  colpa  eonfecciona-j  qne  vale  [tara  los  fran- 
ceses lo  que  para  nosotros  Talen  Hacer,  Fabricar,  Trazas, 
PeriíkSar,  Hilvanar,  etc.,  tanto  en  el  estilo  gruye  como  en 
el  JUC080,  ó  familiar.  Así,  en  España  un  í^futre  hace  veslidM^ 
tm  arquitecto  traza  planos ^  nn  arbitrista  discurrí  planeé  ,  ttn 
maestro  de  obrasyaínea  casas,  un  gacetillero  hilvana  notÍeia4i 
an  periodista  escribe  ó  pcrgeíia  un  Diana:  cosas  todas  que  loa 
franceses,  ]>or  más  que  quieran,  no  pueden  híuxr  Jahheath- 
do,  trazando^  di^curiendOf  Ailcanando,  pergeñando,  eáCriHerh- 
do,  etc.,  sino  precisa  y  furzosamente  confeccionando. 

Por  lo  que  toca  á  con/eccionar  Uyes  por  Aacer  leyes,  dar  U- 
yta,  legislar,  etc.,  caalquiera  comprenderá  que  es  caso  aon 
mas  ridículo  que  los  anteriores. 

Confinas. 


Eb  galicismo  cuando  se  osa,  como  pronominal,  por  recluir^ 
te,  encerrarse.  V.  gr. : 

(íConfmarse  ea  el  loado  do  una  provincia;  Copinarse  ea 
tma  soledad.  9 
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Todo  esto  es  puro  francés  eu  el  fondo  y  en  la  forma. 
Dígase  c&stelIan&meQte :  Jtt-ciuirsé  en  un  ñnc/ín  depromneia; 
porque  DO  Eabemos  qno  las  proTinciae  tengan /oruio,  como  las 
botellas. — Utcluirse^fMert'arM,  sepultarse  en  un  yermólo  de~ 
siertOf  (f  soledtid. 

CONTLAORAdÓK. 

cImcbndio.»  7}iec.  de  la  Acad. 

Hoy  tiene  (tomada  del  frauc¿8]  la  acepción,  muy  propia  y 
expresiva,  de  gran  revolución  que  agita  y  enciende  los  ánimos, 
liA  metiifora  uo  ¡mcdc  ser  máif  exacta. 

tflX'bil  será  acaso  nuestra  voz,  estériles  nuc'^tras  adverten- 
cias, en  medio  de  tan  osoladora  conflatfraeiün  y  tamultooso 
clamoreo.»  La  Eapafia.  ;\Iay  bien  dicbo, 

COHFOBTADLK. 


Vocablo  que  Iob  franceses  bau  tomado  de  los  ingleses,  y  que 
loa  galiparlistas  han  traído  á  España  en  significación  de  có- 
modo, conveniente,  que  proiwrcioua  deleite  ó  bieuestar  mate- 
rial; y  aaí  dictm  muchos:  «El  calor  de  esta  chimenea  es  muy 
eonfoTtí^U;  Abrigo  confortable;  Comida  con/ortibU,'» 

Yo  no  veo  ningiUi  iucunvenient«  eu  adoptar  eale  adjetivo 
teniendo,  como  tenemos,  Cokportaciós,  Contortapob,  ra; 

CONICORTAMIEKTO;  CoSfORTANTE;  CONFORTAR;  CONFORTATI- 
VO, va;  anticuado  Confortk  y  Conforto.  Y  ijue  confortable 
66  acomoda  it  la  índole  de  la  leagua,  es  evidente. 

Esto  en  cuanto  ¿  la  forma;  pero  ¿qné  Bignifícación  le  atri- 
bniremos?  A  mi  juicio,  la  suya  propia  y  natural  fia  loquecon- 
fortny  y  ría  ci^or,  esp'ritu  y  fuerza,  en  una  acepción;  en  otra, 
loqueanimay  alíeníay  consuela.  Y  como  extensión  del  primer 
significado  lo  f/w  proporciona  bienestar  material.  Por  lo  cnal 
tendremos  por  bien  dicho  calor  confortable,  abrigo  confortable^ 
comida  cortfortaüe  (como  decimos  calor,  abrigo,  comida  salu- 
dable en  un  sentido  análogo);  porque  el  calor,  el  abrigo,  la  co- 
mida, etc,  conJbrtaD,  y  dan  vigor,  espíritu  y  fuerza,  Pero  no 
diremos  aillvn  eonforOible,  zapatos  conforUibles,  casaconjorta- 
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¿U%  jard'm  eon/orUtble  (y  lo  dicen  muchos),  por<iue  ni  el  mo 
es  el  mismo,  ni  tenemos  para  qaó  poner  en  desaso  los  cflto 
propios  vocablos  cómodo^  a£omoda.ihy  proporcionadoy  bien  i¿»* 
puesto,  bien  di^ribmdo^  etc. 

[ugleges  y  frunceses  Axo'n  confort  al  bienestar  materüUfi 
las  comodidades  de  la  vida.  En  este  sentido  (y  también  en  el 
malamente  anticnado  de  f>ocorro,  asistencia,  couauel»,  confor- 
taciún)  podíamos  muy  bien  nosotros  emplear  nneatroB  rooa- 
blos  cojtfortey  conhorte.  Me  guata  máa  el  segando^ 

Y  asf  diríamos,  t.  gr.  nEscogíó  tres  de  loa  discípolos  para 
sa  compafiía  y  confiorte  (consuelo).»  Ffi.  LuTS  de  Lbún.  Y  ea 
el  seniido  moderno:  El  conhorte  de  la  vidoi  El  €<mkorÍ4  dé  to- 
das  las  clases  sociales  es  la  mejor  prenda  y  máa  ae^itrajiatam 
déla  paz  gencrai. 

Consecuencia. 

La  expresión  en  coNSEcnEKciA  está  usada  gab'cattammtt 
en  la  frase  signiente: 

«Creyó  ser  amante  preferido,  y  obró  en  amseetifncia.if — Ka 
caatellano  se  dice :  Creifo  ser  amarUe  prefervioj  y  obró^  ó  pr^ 
oetlió  como  tal, 

CONSECtJKNTB. 

iComecuent^  el  público  »  sus  hábitos  y  gustos,  do  basca  en 
las  obraa  drnmáticas  sino  la  seosnalidadi',  leo  en  un  preoioao 
escrito  mtjdemo. 

Consecuente  d  \iorfel  á  no  es  castellano. 

Decimos  :  t  Este  es  on  conéecuente  natural  de  aquellos  ante- 
cedentes: I^AS  Filipinas  é  islas  COTUMv«n¿¿»  (qne  se  encadeaao, 
qne  están  unidas  á  ellas),  corren  máa  de  novecientas  legnaaj 
Parece  tenía  presentes  todos  sus  escritos  para  ser  consecuente  en 
todos  ellos.v  En  este  Altímo  sentido  también  se  puede  decir: 
«/r,  proceder^  ser  consistente  en  todos  ellos.»  V.  Aoaik, 
Dicc.j  1  ,■  edic. 

Por  lo  tanto,  la  frase  censurada  debe  reformarse  diciendoi 
Consecuente  el  público  en  stis  /tábitos  y  gustos,  esto  es,  proe&' 
diendo  consiguitmtey  6  jfendo  eonsiffuientef  ó  siendo  eonsiyuienté 
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en  suA  háiñtosjf  i/ujitosy  etc.  Tarabién  ae  puede  decir:  Consecuén- 
U  eipúbdco  con  (esto  es,  goardando  oonsecuoncia  coa)  susKá^ 
hifo*  y  ffujsfoSf  etc. 

Consideración. 
Para  el  modo  de  hablar  ffabUia  consideración^  V.  Habida. 


CON8IÜ  NACIÓN. 


CONSiaKAR. 


I    este  8oto  hecho  praeba  qne  laa  diücnlladee  del  asimto  bau  8Ído 
I    süperiormeate  vencidaai>,  leo  en  cierta  obra  de  un  excelente 
I    escritor  moderao. 
^K  Jamás  s6  ha  dtoho  en  caeteltano  consignación  por  viención, 

^"  «No  oIvidcD  esto  aquellos  de  nuestros  colega»  cuyo  lenguaje 
pneda  presUirae  aún  &  injariosaa  tergiversaciones:  apresú- 
TfíD^- Ácon3t¿tnar  bien  claramonto  sus  crocDcios,  etc.»  Esto  dice 
no  perit'Klíco  de  Ma<lrid  á  sus  adversarios,  por  mal  nombre  co- 
legas; y  yo  digo  (jue,  puestas  en  laa  frases  citadas  voces  fran- 
cesas por  vocee  «spaDolaH,  ein  alterar  en  lo  mfls  mínimo  la 
ooDBtmcción,  lo  mismo  hubiera  podido  decir,  en  buen  francés, 
na  |>enMflico  de  París  á  sus  colegas. 

1.^  AipwUús  de  nuestros  colegas  es  franoeniemo  puro.  Fara 
[la  irase  un  mediano  saborete  castellano  debii'»  decirse:  No 
■m  (y  ¿cheae  fuera  esto)  atjuellos  colegas  nuestros  (y  aUQ 
BiQ  nucstroSf  porque  se  entiende  que  son  colegas  del  qne  ha- 
bla) eii>/o  IcnffUftje pttetla  octuioniiradn  injuriosas  interpretacio- 
nes; ponjne  IcrgiiYrsación  escosamny  diatíntA  de  lo  qne  quie- 
re hacerlo  significar  nuestro  autor.  Todavía  qaedarfn  mejor  y 
sencilla  así:  No  lo  olviden  los  colegas  ew/o  lenguajfj  etc. 
Z."  Consignar  creencias  no  quiere  decir  nada  cu  caatellauo, 
[quiere  decir  un  disparate.  Nosotros  consignamos  i-éditos^  ean- 
ioíks,  paraje  ó  sitio^  y  mercaderías  también;  i)cro  tratando 
creencias  nos  conté ntaTiios  coa  nuinifestarlas,  pu&HcftrlaSj 
darlas  á  conocer,  oto. 
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3.0  Creeneioé  por  modo  de  penftar,  jnicios,  opiuionea  qne  t«- 
nemoB  en  materia  de  poIUica,  ii  otras  controvertibles  y  varia- 
bles, es  na  abuso  originado  del  fjrancüs  croi^anat.  Kn  castellano 
creencia  es  solameote :  1.%  la  fe  y  crédito  qne  se  da  á  alguna 
cosa:  2.°,  religión,  secta.  . 

<No  pnede  haber  cosa  más  pestilencial  qne no  cnidar  (el 

Príncipe)  de  la  religióu  y  creencia  de  sus  súbditoa.»  BxVAuaH. 

«Aíiadamos  á  lo  ya  dicho  como  esta  fe  ycrteneia  faé  reci- 
bida en  el  mando  M.  Avila. 

«For  esto  podemos  colegir  cnán  antigua  es  la  creencia  ea 
la  inmortalidad  del  alma.» 

C0N6OLAI.TB. 

Es  participio  activo  francas  qne  nosotros  volvemos  por  los 
adjetivos  CoHsoi.ADORy  Coskoi^torio.  V.  gr,: 

a  Las  promesas  de  la  religión  son  muy  consolantes  (conaola- 
doras)  para  los  desgraciados. b 

tfBa  consolante  pensar  (consuela  pensar)  que  hemos  cum- 
plido con  nuestra  nblígación.» 

cCarta  consolante^  Discurso  consolante^  Palnliras  consohJt' 
tes»,  son  en  castellano  Carta  consolatoria^  Discurso  consolóte 
rio,  Palabras  consolatorias. 

En  lo  antiguo  se  ha  nsado  CoNsoLAirrE,  y  lo  qa«  es  aiú 
Cos&oLüíTÍsudo.  Debemos  restablecer  estos  vocablos,  asf  como 
otros  de  la  misma  clase  que  malamente  hemos  dejodn  anti- 
caar,  y  que  baceu^  sobre  todo  ou  poi^sía,  macha  falta.  De  eon- 
soUthtc%^  puede  prescindir;  ¡lero  el  superlativo  consolandsimo 
uo  tiene  equivalente. 


Consumado  (Hecho). 

Se  dice  hoy  del  qne,  ya  realizado,  subsiste  de  por  91,  ■'•  por 
sos  coosecnencias,  con  el  consentimiento  ó  bina  tolerancia  de 
los  más,  originando  un  estado  de  cosas,  si  no  legítimo,  &  lo 
menos  sancionado  por  el  silencio  ó  la  necesidad. 

Es  expresión  del  leugnoje  político,  y  se  aplica  generalmento 
i  los  hechas,  malos  ó  ilegales  en  su  origen,  qne  so  han  ido 
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perjtetuuDdQ,  ya  por  amafio,  ya  por  faerza,  hasta  echar  hon- 
das raíces  en  el  Estado,  y  no  ser  poBÍble  extirparlos  sin  con- 
mfvinties  p'-ligrosaa  y  violentas.  Y  asi,  caando  se  díoo  Teoría 
6  sifUema  i¿t:  lo»  hechos  consamadúay  se  entiende  la  teoría  fi  el 
BÍalema  qntf  aconseja  admitir  cic-rtos  hechoa  como  pasadoe  en 
%\\'  '  '  < '  cofta  juzgada,  ^jecatüriado8,  y  coniítituyendu  ley 
y  .1  :i :  teoría  ó  sistema  excelente  para  Uh  usurpador»;», 

y  qoe  imreco  haber  sido  invcutudo  de  pn)]x^8Íto  para  [>orpe- 
toarloíi  iiltusosmás  indianos  y  los  crímenes  más  repugnantes. 

Ia  Tcvñ't  (¿e/os  /iiv/tos  consumados  es  precisamente  la  an- 
títesis do  la  Teoría  del  Derecho, 

Por  lo  deniáü,  decimos  ht'trho  consumado  al  hecho  cumplido, 

reaiizudo  c(<inplet!imente,  y  con  todos  sus  pormenores  y  cir- 

cunstaücios ;  [xir  manera  <}Ue  [«reco  denotar  im  ftecho perfecto, 

al  <]ue  nada  falta  para  poder  8t>r  conccid<i  y  valuado,  y  al  que 

.  Imdiulo  el  tioni[ii),  si  decimos,  la  última  mano. 

Está  geocmlmentc  nílmitido  en  el  uso  culto,  y  no  es  impro- 
pio á\-  la  acepción  de  Coxsümar. 

CONTABIUDAD. 


fíaltcismo  mny  moderno,  y  sin  embargo,  autorizado  ya  por 
el  Diedonario  de  la  Academia  en  los  dos  acepciones  siguien- 
tes :  1.*,  aptitnd  de  las  cosas  para  poder  reducirlaij  Á  cuenta  á 
cálculo;  2.^  el  ord^n  adoptado  para  llevar  la  cuenta  y  razón 
en  liis  oficinas  públicas  y  particulares.  Ku  este  a4;nt¡do,  i'oít- 
TABiLHiJiD  es  sinónimo  de  lo  que  hoy  se  Uanaa  Teneduría  de 
lilrros. 

Según  esto  podemos  decir.'  Este  nagocio  es  8uace¡>tible  de 
eOütaliiiii/'td;  Esfe  negocio  está  sujeto  á  contaiilidad;  Este  íi'*- 
iema  de  eonfabilidüii  es  fmeno. 

Pero  son  galíciiiOÑ  lo»  modos  de  hablar  siguientes :  Tja  con- 
tabilida^de  esta  cosaes  inmensa;  Ofícinade  contubilidad:  Tiene 
á  su  rargfi  unagnin  con(a.hÍlidafl,-»  Y  la  razón  es  que  en  ellos 
CoNTABrupAD  sigoitica  el  conjunto  de  las  cuentas,  ó  libros  de 
cuentas,  de  ana  casa  particular,  ú  de  una  dependencia  públioSy 
y  también  el  cúmulo  de  negocios  en  que  entieodeo. 

Y  esta  es,  sío  embargo,  laaceptacióu  miis  geoeralizada  hoy; 
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ftxÍKtea,  dMabridos,  sospechosos  y  mal  cont^ntadisoa.» 
I  SpUt*  d  E^inel. 

le  qna  os  oigo  decir,  sefiores,  c^ae  soy  bien  conten^ 
I.»  Florkno.,  Marial. 

CONTWDAE. 

galicismo  cuando  se  lo  asa: 
I.'  Per  conservar^  maníener,  v.  gr: 
•&  £í  continuó  la  pensión  qne  gozaba ;  5e  le  continuó  en  su 

<Bpl«o.» 

■^*  ^9t  períteverar  en  una  costumbre:  v.  gr. 

*CeíAimú  tanto  la  bebida,  qae  al  6n  murió  abrasado.» 

Cen  aiitea  ha  dicho  continuar  por  frecuerOar  ó  s&piir  fra- 

latajtíio. 

ÍCsmiittuó  Lotarío la  cosa  de  so  amigo.»  ^i). 
h  «e  han  de  visitar  ni  continuar  las  casas  do  los  amigos 
DüB  de  la  misma  manera  que  cuando  eran  soltctos.»  Id, 
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^^  M  siempre  bu  castellano  lo  qne  contre  en  francés :  á  ve- 
**■  lo  opuesto. 

^^do  decimos,  v.  gr. :  «Su  tienda  está  contra  la  caea  del 
^^^^V^Iorn  seeutieude,  en  íraucés,  que  lu  tíeuda  y  la  casa  es- 
""'M^yiu»;  al  poso  qne  en  español  so  da  &  entender  que  la 
■•w»  c«li  enj'rentc  de  lu  casa. 

^  clavó  contra  la  pared*  es  frase  galicana,  qne  nosotros 
jjgtnoa:  Le  clocó  mt  h  pared, 

fhue  ^Contra  nno  que  lo  atinua  hay  ciento  que  lo  nie- 
e»  un  rigor  tan  espaúola  como  francesa;  pues  es  co- 
pule entre  uosotros  Contra  side  cxcios  ha*f  siete  cirtudes.  Es, 
ih&rgo,  preferible  decir,  para  el  caso  anterior  y  otros 
í  Por  uno  'fue  lo  afirmaj  ciento  lo  niegan. 

Contrabalancear 
*t^  en  castellano  sino  la  acepción  recta  de  hacer  con- 
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trapoto :  la  acepción  iígnrada  de  compensar  ha  sido  tom»dj 
hace  poco  del  francas,  bieu  asi  como  la  foruia  reciproca  dé!' 
verbo.  He  aquí  algnnaB  frases  que  be  ¡lescado  en  el  río  re- 
vuelto de  nuestros  escritos  moíU'rnDs: 

«Una  aola  pasión  puede  contrabalancear  á  todfls  Ins  dem&8, 
y  es  el  eutneiujimo  pttr  la  virtud. i>  En  bnen  español  (gnar- 
daodu  el  régimen  de  cada  caao)  se  puede  decir :  Una  aola  pasión 
es  corUra/jnfanza,  ó  puede,  gt^rvir  d^  covtríihtilanzay  6  es  coitíra- 
pesoj  6  puede  iervir  de  contra ficsio,  6  puídf  contrapesar  ó  c&n~ 
irapesa,  ó  puede  ctmtpensar,  ó  puede  sertir  de  eúmpenKOcioHj  ó 
e»  stíñciente  compensado  n.¡  <5  compensa,  ó  puede  e^tUibrar^  6 
equilibray  etc. 

«Sus  buenas  cualidades  contrabalancean  sus  defectos.»  Aqnf, 
además  de  lo  dicho,  puede  emplearse  el  verbo  Atenuar. 

«Hay  circanstancios  en  t^uc  el  juramento  de  díes  hombree 
DO  eontraóaltincea  la  einiple  asevcrocióu  en  contrario  de  ano 
8oIo.«  Aqní  la  idea  verdadera  es  ^w-tf  d}uramanto  de  diez 
tres  rale  menox  en  ocasiones  qne  el  dicho  de  uno  ,^olo. 

«Lo  atracción  neatoniana  y  la  fuerza  centrífuga  se  contrOi^ 
balancean  mútnanicüte,  eucadcuau  los  planetfts  á  sus  i^rbi* 
taSj  y  constituyen  la  estabilidad  del  uoivt^rfith.i>  Dígase  w.  cfuU 
libran. 

oKn  uu  gobierno  bien  constituido,  los  poderes  pAblíoos  de*j 
ben  eontrahalancearse.t  Estése  k  lo  ya  dicho. 

OoNTiuccíds. 

Ki  en  fronccs  ni  en  castellano  faa  BÍgui6cndo  ni  siguifíca 
aplicación,  como  quieren  los  que  dicen,  v.  gr. : 

flSu  conírarciúii  íi  los  negocios  corre  parejas  con  su  habili- 
dad y  faonmdoz.fr 

Es  modo  de  decir  inadmisible. 

Contraprueba. 


«El  aefior  abogado  defi^nsor  adujo  una  contraprueba  victo- 
riosa que  echó  por  tieVm  todas  las  aleaciones  del  seQor  tis- 
cal»,  leo  en  nn  periódico. 
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CoKTRAPBüKBA  yoT  prueba  fin  confrttrio  no  se  dice  en  cnste- 
llano.  Dicho  vocablo  sólo  significa  la  Btígimda  prueba  que  aaean 
los  imprejiorea  ó  tMampadorea. 

COMTRAIOAJt. 

«(Repugnar,  contradecir.»  Acad.,  Diee. 

Es,  pues,  galicismo  en  las  acepciones  BÍgTiieiites: 

I.*  Poner  obstút-alo,  oponerse  á  loe  licífigoios  ó  volnotad  de 
alg-uno.  V,  gr.: 

•iIais  vientos  nof*  eontmñnron  dorante  la  Dftvegación.fe  Dí- 
giac  nos  eomb'.itierojiy  azotaron^  etc. 

<No  desmaya  á  pesar  do  los  obstácalos  qne  le  contrarían 
(qne  f(c  lü  opoueu,  con  que  lucha,  que  le  embargan,  etc.).» 

«Lo  que  nos  contraria  (nos  ofende,  se  opone  á  naestros  de- 
signios, nos  sirve  de  embarazo,  etc.)  frecnen  temen  te  contri* 
bnye  á  nuestro  provecho.* 

2.*  Oponerse,  contrastar ,  en  sentido  figurado.  V.  gr. : 

cEstas  lineas  y  colores  se  contrarían.^ 

3.*  Contradecirse.  V.  gr. : 

•iVd.  se  coní/aria  &  sí  mismo.» 

«Estos  uífloB  se  contrarían  sin  cesar:  lo  que  para  los  nnos 
es  negro  para  los  otros  es  blanco.» 

CONTRARIKDAO. 


«La  oposición  que  tiene  unacosa  oon  otra.»  Acad.,  I>iec,  Y 
así  decimos: 

Confrtirierfa'/  fíe  f/esí^ñoxy  opiniones,  genios,  temperamen- 
tos, etc. ;  coiitruneJad  de  tiempo;  controrit^ud  á  la  mzfm, 

<To(U  es  contrariedades  la  envídiu,  dice  bellamente  (jnevc- 
do:  crece  y  aumenta  las  cosas  ajenas:  y  para  deshacerlas  las 
hace  mayores,  deshaciéndose  ú  uí  misma.)» 

Pero  es  galicismo  cuando  se  usa  por  obstáculo  ^  embarazo^ 
estorbo,  impedimento^  eojitratiempo  súbitOy  chasco  imprevisto, 
V.  gr.: 

<Ha  experimentado  nwxcii^^  cOidrariedades.i> 
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«Si  ho  logrado  mí  objeto  no  ba  eido  sb  graudea  contrarié^ 

dades.» 

flEoe  proyecto  se  verá  expuesto  á  más  de  una  cotUrarie<la4t,> 
«Llueve  precisamente  cuando  me  disponía  i  snlir;  [qué 

contrariedad!  » 

CoNTKASBimDO. 

Es  vocablo  fraoc^B  (contre-scna)  que  nos  ha  caído  en  gracia, 
y  boy  se  auda]>úr  ulií  tau  caiiipaute  como  si  fuera  de  cana.  Leo 
y  copio. 

«Vd,  interpreta  muí  lo  que  digo  tomando  el  cuntrajsentidc 
de  mis  palabras. t>  ¡Famosol  no  se  puede  dar  eou  una  íVaM 

más  correcta eu  francés.  Interpreta  Vd.  mal  lo  que  d'^opor 

dar  á  mis  palabras  un  aetUidú  opuesto  al  yuc  tienen,  es  como  fle 
dice  en  cnfitellano. 

«Esta  traducción  está  llena  de  coférasetitidos.v  Dígase:  JSi- 
ía  traducci'iii  no  concuerda  con  vt  yenio  y  carácter  del  original; 
ó  £^ta  traduccián  es  injiel;  ó  Ksta  traducción  en  el  reverso  def 
oriffinal. 

sSn  manera  de  leer  es  uu  perpetuo  contrasentido.*  £u  cafl- 
tellano:  Su  modo  df  leer  está  en  perp^ua  disonancia  eoa  el mk- 
(ido  de  lo  que  lee. 

uTodo  se  convierte  pam  is\  ea  un  conirasentido.y  Según  loa 
casua:  Todo  lo  enticfide,  6  todo  lo  explica  al  reces. 

La  vuz  contrasentido,  sin  más  aplicación ,  nada  dice^  ó  pa»> 
de  decir  jiara  uosotros  cosas  lüferi-ut^s.  Y  si  no,  pnit-beae  le- 
yendo una  de  las  franes  gRlicnims  que  dejamos  ni)taiias  &  ua 
eepanol  que  no  posea  el  francas:  ¿(\\iv  inteligencia  le  dará? 
¿qu¿  será  para  ¿1,  v.  gr.,  una  traducción  llena  de  eontrasen- 
iidos? 

C0KTIUSTA&. 


aLástíma  grande  que  algunos  defectos  contrasten  y  afeen 
las  bellezas  de  escrito  tan  notable. v 

Esta  frase  ea  galicana,  porque  conírusíar  (en  laa^jcpoióu  de 
Aacer  contraste,  ó  contraposición  una  cosa  co/i  otra)  uí  ueutro, 
y  no  activo  como  se  uta  en  ella.  Contrastar^  verbo  activo^  vale 
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(^n^raCy  futcer  JrtnU  d  otros  con  armas  ó  razone»;  y 
a  e^ercBr  el  oficio  de  contraHe. 

grantie  que  algunos  dt/ffcios  desluslren  un  escrito  tan 
contrasta  con  üis  bellezas  que  eoniíene. 
p«rd\Qiido  algún  tonto  el  uso  de  naestro  verbo  eo  la 
Údví  activa. 

lo  (^oe  no  le  dio  m&s  en  que  entender  el  enemigo  qae  la 
ndu\  <le  Minucio,  contra  quien  le  era  tuenester  contras- 
|p  jQütaiuciite  contra  el  atrevimicbto  de  los  8oldado8.> 

Ueudo  el  rey  de  Fes  y  de  Argel  sns  facrzae  de  mar  j 
coa  laa  del  rey  de  Eopafia,  hallaron  oo  ser  bastantes 
\<iíttUragturle,»  1d. 
iCimiiste  en  la  furia  del  fuego,  ¿  quien  ninguna  otra  vio- 

iCOjUraMa.»  Tünngs,  Filoso/. 
[«T  pareoerle  ha  &1  conde  de  Fuentes  qae  puede  amtrastar 
ittDtafi  dificultades.^  Coloua. 

«Por  no  tener  bastantos  fuerzas  para  wfUrastar  con  las  de 
>  Uabiana. 


COKTENtXKCU. 


cofívcnancó  es  para  lo«  frauceses  una  especio  de  co- 

>^  '[Q«  les  &irve  para  machas  cosas  que  nosotros  expresa- 

*  IW  medio  de  difereutes  vocablos,  cada  cual  apropiado  á 

BMo.  Y  «te  es  uno  de  los  infinitos  ejemplos  que  pueden 

''¡®*íea(XtmprobaüÍ4Su  délas  dos  coalidudea  características 

^  'ciigua  tranoesa:  ¿  saber,  su  escasísima  variedad,  y  su 

^^      *«  esto  patente  con  una  regular  colección  do  frases 
j^**t  en  las  cuales  el  vocablo  Convkniebcia  está  por  el 
■*«■  ^onttKtnce:  en  loa  paréntesia  se  indican  las  corree- 

^'^  »IIm  (las  cuestiones  económicas  y  administrativas), 
^ .  ^¡ario,  no  hay  momentos  dados  mconcenienctojs  (con- 

^ifcft,  respetos)  que  consnltar.» 
J*»titor  peca  contra  las  reglas  de  la  conveniencia  (de  \& 
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propiodail)  cuando  coloca  en  nn  mismo  oaadro  perftoiutjes  «put 
han  vivirlo  e&  ¿pocas  diferealM.» 

«Ttnzfmee  <le  conct'nienda  (de  decoro,  decoDcta,  bien  pare- 
cor)  le  hsD  hecho  obrar  osf.ji  Esta  frase  sobre  afraticeeada  ea 
anfihoI/>g¡ca,  porque  en  razonrs  d&  eoncaneneif^  puede  enten- 
derse crtstellftuamente  razones  tíe  utilifítid y  procecho  6  eomo^ 
Hidafl. 

"lEl  mérito  de  la  c&ncenieneia  (de  la  discreciún,  ó  de  la  de- 
cencia, ó  del  decoro)  conaÍHt-e  tanto  en  lo  ijue  se  dice  como  eo 
lo  qne  se  calla.» 

uLoB  defectos  de  enlamo  y  mala  crianza  en  nada  se  echan 
de  ver  tanto  como  en  e!  olvido  de  las  coíttenif'twias  {como  entl 
indecon.»  del  porte  y  Ion  modales).» 

«Kl  hombre  incnlto  que  no  tiene  ideas  exactas  de  lae  cortw- 
nieHría»  (de  la  bui'na  crianza  y  mirauüentOB  socialr»)  liu.blarA. 
siempre  de  la  soga  en  casa  del  ahorcado.» 

«Con  el  crimeu  triiiofante  y  orjjalloao  no  hay  qii'_*  LMiindar 
conveniencias  (consideraciones,  miramientos,  contemplüLioues) 
do  nÍDg/in  género.» 

«¿Qtié  «ignifica  eso  de  sacrificar  las  cónvi^neficias  (loe  íx 
roa,  Jos  diírechog)  de  la  naturalt-za,  y  las  pueriles  rom 
cias  (etiquetas)  de  la  corte,  y  &  las  vanas  conveniencias  (con- 
sideraciflne» ,  respetop)  de  la  opinión?» 

Las  dos  frases  si^uientca  son  correctas. 

«Este  escritor  no  cuida  de  establecer  la  debida  concertieruria, 
entre  su  estilo  y  la  materia  que  trata.»  Porque  en  castellano 
CuNVENiEiíciA  vale,  entre  otras  cobbui,  correlaci^m  y  cjoformi- 
dad  entre  dos  cosas  distintas.  Eaiii  algo  dcBosado  en  este  pro- 
písimo  sentido. 

«La  casa  me  ha  costado  mncbo:  pero  he  pagado  mi  gusto 
j  la  cotaenienciaff  esto  es,  la  comodidad:  acepción  castellana^ 


OOB. 


Lo  que  en  francas  eaur,  corazón,  se  dijo  antiguamente  entre 
nosotros  Cok,  Cíkr  y  Cüer;  y  aun  estuvieron  en  uso  las  expre- 
siones Drciti  KNXnE  sü  roB  (decir  para  sí,  ó  en  su  interior); 
Bb  cor  (de  coro,  ó  de  memoria);  Sabbb  de  oubr  (saber  de 
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inen»ría).  V.  SXnchxz,  Antorté  e*n<xSioUt  atitrri&re»  al  jvi- 
fflo'Xv,  Haena  ,  Conetonero;  Amai>or  de  los  Ríos,  Olfras  del 
Margues  'ie  í<Q)itdl<ina, 

Ur  oído  &  niiictiaü  per^onaB  entendidas  manifestar  vivos  de- 
Moi  de  que  le  restablezca  este  vocablo,  por  ser  mxiy  lUil,  á  lo 
iseiioe  en  poeaiá,  donde  con  frecuencia  ofrece  no  peqneRos  em- 
barozoB  el  aso  de  corazón. 

«Sobrr  todo  procnra  ¿oh  ríenia  madre! 
Qqi!  cu  t\  cor  lie  las  hijo»  poqaiüittielos 
La  mhlimo  vonlad,  (Ihd  >1^  Uxj  cielo», 
CoD  U  rtzÓQ  y  In  MIhk*  i>iiaJre.i 

Digo  más.  abundando  eu  este  sentido;  y  es  qnt^  no  me  dia- 
giutarfa  el  uso  del  mtKlo  adverbial  Á  contra  cor,  aunque  es, 
ni  más  ni  menos,  el  ú'aucés  it  eontre-cajur. 

En  el  lengaiye  poético  no  dafian  los  8Íni!>nimoB.  A  ellos,  y  i 
la  casi  absoluta  libertad  de  ^iucüi>ar  los  vocablos,  debe  el  it^ 
liano  uno  gran  parte  de  sa  facilidad  y  riqueza  métrica. 

COBAJE. 

Ks  voz  formada  de  la  tatinu-bárbam  cora^iutn,  la  cual  se 
compone  ¿  su  ves  de  las  dos  latinas  cor^  coraxón,  y  a^cr,  ere, 
hacer,  tratar,  ejecutar;  y  vale  propiamente  tteción,  eafttefzo  del 
corazón:  virtud  de  éste  que  nos  baco  arrostrar  con  impavidez 
el  peligro  vencible,  ó  contemplar  y  medir  con  ánimo  sereno  el 
peligro  insiipemble.  E«to  significa  coura^c  en  francés:  ¿signi- 
fica lo  mitimu  oo&AJK  cu  ea^rollaiio? 

Parece  que  sí,  según  la  definíciAu  del  Diccionario  de  la  AoA- 
OENU.  «Coraje,  dice:  Valor,  esfuerzo  del  ánimo.  Virtv3,/or- 
titudo,-b  Segunda  acepción:  «Cólera,  irritación  de  ánimo.» 

Yo  digo  que  esta  última  acepción  es  la  qoe  el  buen  uso  da 
cx^.lusitam^nfe  al  vocablo  pn  nuestra  lengua.  Y  me  fundo: 

1.'  En  qnc  nadie  ha  hecho  jamás  á  Coraje  sinónimo  de  ■ 
Valor,  y  sólo  á  éste  corresponde  lo  que  queda  dir.h<i  arriba 
sobre  la  acción,  esTaerzo  ó  virtud  dd  corazón  que  denotan  por 
eourage  los  franceses. 

2.**  En  la  diferencia  de  Bigniücación  que  tienen  para  los  es- 
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paSolea  laa  frases  en  qae  se  bac»  nao,  ya  del  odo,  ya  del  otro 
vocablo.  V.  gr.: 

«Habló  al  rey  con  wíhr.'b — cDefendió  na  derecho  con  eo* 
raje.* 

Z."  Ed  que  no  ee  pnedeu  emplear  promisctiamente.  Está 
bien  dichü,  pur  ejemplo:  «Couttímpló  y  luídiúcl  peligro  coa  el 
Bcreuo  calor  qne  tanto  le  distingue» ;  y  aerla  ridículo  cOoa- 
temjtlA  y  midió  ^\  peligro  cvü  el  sereno  coraje,  etc.»  Lo  uq( 
ponqué  no  ac  contempla  ni  mide  el  peligro  con  el  coraje^  aoi 
que  con  él  fie  pueda  arrostrar;  y  lo  gegnndo,  porque  el  a 
no  es  ni  puede  ser  nunca  sereno. 

4."  Piírqup  raras  veces,  si  alguna,  se  traducirá  bien  por 
nuestro  coraje  el  coura^e  francés,  que  realmente  sígnitíca  oa- 
lor^  esfuerzo  del  ánimo.  V.  gr.: 

«Un  hombre  de  coraje  desdeña  Tengarseí»,  se  dice  en  len- 
guaje afrancesado,  calcando  un  homtnede  courage  6  eoura^eux; 
pero  eu  castellano  e8:  £,^n/tí»wírír(/siJíz¿>r,  ómejor,  Un  corazón 
PUu//Mnimo  deideíia  ó  tiene  á  7»c'noa  chuparse. 

¿Qué  entendimiento  ni  qué  üído  espaüol  llevaría  en  pacien- 
cia que  se  dijese  afrun cebadamente:  «No  -tengo  el  corofc  de 
verla»  por  jVo  Uff^o  ánitfw  ú  coraj:<'m  para  ccrla? 

<iSe  requiere  tanto  c<7ra;£  para  gozar  de  la  buena  suerte  como 
¡lara  sobrellevar  el  infurtuniou  se  entiende  bien  por  los  franod- 
ftBS  y  acaso  también  por  los  galiparlistas;  pero  nn  espaflol, 
para  hacerse  cargo  del  sentido  de  lu  «enteucia,  necesita  saber 
que  coRAjR  está  en  ella  por  valob,  esto  es,  por  magnanimi- 
dad, fortaleza  del  dnimo. 

«Kl  rerdíLiIero  coraje  consiste  en  saber  snfrirp  es  frase  qne 
se  halla  en  el  mismo  caso  que  la  anterior;  y  á  este  tenor  podría 
citar  infinitas. 

Pero  cümo  confirmación  de  lo  dirho  me  limitaré  á  poner  aquí 
la  siguiente  de  Fkíiblón. 

Ztf  fOKrtíyt',  dice,  est  /«yiwcfi rf<:í_/(í/¿¿:í.  Aquí  ae  puede  tradu- 
cir literalmente  dicíentlo:  El  corujt'  ^s  la  fuer  zade  lo6  di^MU^. 
Pruébese  á  poner  en  esta  máxima  vau)b  eu  vez  de  coraje;  y  la 
máxima,  quo  ea  du  totlu  punto  verdadera  dando  ú  coraje  su 
sentido  verdadero  de  cólera^  irritación  Oe  ánimo,  resultaría 
falsa  y  absurda  ¿  todas  lucos. 
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Bien  sé  qae  nneetros  antif;;ao8,  menos  escmpalosoa  quisa 
que  nosotros  on  la  p&rte  K^gica  é  ideolúg^ica  liol  leuji^uiiye,  coa- 
famlfan  en  el  mo  nae»t,ro8  dos  vocablos. 

«De  eetoB  bienes,  la  fermoaora,  fuerzo,  r&raje  y  salud,  son 
bienes  de  Dataran,  dice  el  Comrnuadob  JIrr^ám  Ni^fTez  co- 
mentando &  Jüíls  de  MEKA;dondc  conAJF.  está  evidentemente 
por  VALOR:  pero  ni  siempre  íncorrieroa  en  semejante  impro* 
piedad,  ni  faltó  entre  ellos  qnien  conociese  el  oso  recto  de  es- 
tas vocea,  Ejemplo: 

<Bt  vizcatno,  que  asi  le  rió  venir  contra  él,  bien  entendió 
por  su  denuedo  au  eora/es,  dice  Ckbvantrh  en  el  ínt^cniogo  Hi' 
daigo:  y  ClksigncÍn,  comentando  este  pasaje,  escribe  lo  si- 
uniente: 

«Aquí  está  bien  marcada  la  diferencia  entro  las  palabras 
tUnutdó  y  cornje,  que  alguno  qaizá  tendría  por  sinónimas.  El 
denuedo  está  principalmente  en  la  actitud  y  el  gesto:  el  coraje 
es  la  resolución  rcuuida  á  la  ira:  el  denuedo  es  del  cuerpo,  el  co- 
raje del  ánimo.  Coraje  tam])Oca  es  valor^  porque  éste  es  tran- 
qoílo.]) 

De  lo  cual  se  deduce,  ¿  todo  mi  parecer:  1.",  qne  el  uso  de 
íJoRAJK  p<»r  Vai-ok  68  anticuado: 2.'\  que  Coiujk  signi6oa pro- 
piamente cóiera,  y  por  extensíún,  alguna  vez,  !n  irri(acUht  de 
ánimo  ó  la.  efen>e«ceneia  de.  c&razón  qw  nos  arroja  á  las  aecio- 
nM  ttmeraria^  y  á  los  peligros,  sin  previsión  ni  recaudo,  anUs 
cOH  la  mira  de  satisfacer  ana  jmsii'm  exacerbada,  yK«  con  el  tío- 
bUfin  de  cumplir  un  deber^  ó  de  consumar  un  suerijicio  me- 
ritorio. 

Corazón. 


Hoy  se  tendrían  con  razón  por  intolerables  y  aun  groseros 
galicismos  mocbos  usos  de  este  vocablo  qne  eran  corrientes  en 
lo  antiguo.  V.  gr.: 

«Saber,  aprender  de  corazón-»  (hoy  de  memtfria), 

«Halwró  tener  á  corazón^  (hoy  tener  proj/ósito  6jirme  rtf- 
9olvci''n  de  aVfuna  cosa), 

«Venir  eti  corazón»  (hoy  desear ^  poitersele  á  uno  en  la  ca- 
bcza^  dar  el  corazón  alguna  cosa). 
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Son  galicumoB  de  presente,  annqae  admútbleo,  Ion  ñ- 
gaientes: 

«Tieuc  primoroao  en  tendí  miento  y  cid  corazdH  may  bue- 
no.»— Mejor  iueii  corasón^  ó  corazón  bondadoso,  tierno^  ¿«h- 
sible,  compaéico,  etc. 

«Eso  si,  runcho  baoorse  de  rogar,  pero  lo  hixo  de  baen  ctf- 
razfin.t — M^or  de  butmi  toUíntad,  A  dt  corazón  á  Mcas,  sin 
bueno  ni  malo. 

tf  Me  habló  de  corazón  á  corazón.*  De  oorazún  á  coras6n  no 
va  nada  muchas  veces. — Dígase:  Me  kahlv  gin  resarca,  6  /ran~ 
eamente;  Me  abrió  m  amiz'm:  Me  hahU  de  corazón;  Me  da- 
etaró  m  coraxun;  Me  habló  con  eí  corazón  e>i  las  mofíott. 

ilEs  Dn  libro  que  agrada^  pero  que  ao  toca  el  corazón,* — 
Entre  nosotros  el  corazón  no  ea  goitarra,  y  por  consi^ícate 
no  ce  toi^.  1 '¡08  eaele  tocar  en  el  alma  y  eiitU  f^orojrón  alguuaa 
vecen,  y  otnw  le  «oair  á  uno  el  corazón  loa  galicismos;  pero  en 
cuanto  ú  focarle,  ¡'/uanlttj  Pablo! 

Lft  frase  ant£rior  buenamente  quiere  decir:  ¿Tí  un  libro  ^ua 
adrada  sin  mover  los  afectos. 

Corporativo,  va. 

«Aspira  á  templar  el  ejercicio  do  la  plena  potestad  monár- 
quica con  instituciones  admínlíitrati^'UH  y  religiosas,  coa  gran- 
des intereses  corpomticoa^j  leo  en  nu  folleto. 

No  existe  eu  castellano  cate  atjjctivo;  j  en  francés  no  se 
nsa  sino  en  lenguaje  didictic^por  lot/ae/orwi  cuerpo  dtitnda 
á  formar  cuerpo. 

Tn/erc'8ejt  de  cuerpo,  6  de  corporaeióny  babiera  expresado  con 
más  claridad  la  misma  idea. 

Cosa. 


Se  nsa  k.  la  francesa  eu  machas  frases  comunes,  y  al  pare- 
cer corrientes.  V.  gr.: 

«Xjh  cosa  ha  cambiado.»— ^<ío  ha  mudado. 

nDíganos  Vd.  alguna  cosa  de  bueno.» — Díganos  Vd.  algo 
Bueno. 
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cEa  bien  poca  c«ut. » — No  es  eoaa^  Ifo  vale  cosa,  Vale 
poco.  etc. 

dTieoe  algana  co$a  del  estilo  oriental. n —  7'ime  algo  <¿c  es- 
tilo orvental, 

V.  CapwaKT,  Ártf  de  Ttad. 

Cosa  r^DLiCA  por  el  bieu  público,  lo  que  too^  al  Extodo  J 
al  procomún,  lo  que  entre  los  romauod  re^pubUca,  reipublieaj 
es  uaa  cxcelunte  expreBÍóu  (]ue  eu  el  miiuuo  «entido  uHarou  ya 
naesLros  mayores.  Tambiiíu  ee  francesa :  Chéc  publique, 

COSTUMBKES. 


Siempre  hemos  dicho  eo  caeteilauo:  Hombrv  tie  buenas  cos- 
tuaUrcs;  Cosíum&rgjt  Uepraeadas;  So  Aay  verdudfíra  futileza 
9in  huevas  costumbres,  etc.  Hoy  ea  l'recnente,  sin  embargo, 
para  sijj^üilic&r  buenas  costumbre»  emplear,  al  modo  frnut-¿e,  el 
vocablo  costuttibn-s  en  absoluto,  desbennaiiado  del  adjetivo  qne 
le  califica,  diciendo ,  por  ejemplo  :  *.Los  hombrcB  sin  costumbres 
9on  ¡a  pcst'j  de  la  sociedad;  Sin  costumbre»  no  puede  proxjivrar 
al  Ettadtí.f  Semejante  tnodo  de  hablares  oq  eepaflol  anfiboló- 
gico j  absurdo. 

Cotiza  B. 

«.Tlld-j.^'j  por  lo  menofl  uu  barbansmo  novísimo  que  excede 
ú  totUts  li-h  demárf  en  lo  chucante,  y  aun  wmo  galicÍ»iuo  está 
mol  u»ado.  Alúdese  aqui  ú  la  expresión  cotizar  los  foitdoA  ea 
la  Bolita,  L<i8  franceses  dicen  c<ifer;  y  entre  elloa  se  cotiger 
quiero  decir  coaa  muy  diferente.  Vtuo  ú  Francia  la  Toz  do  In- 
glaterra, flieodo  so  original  el  verbo  usado  por  loa  ingleses 
yuctc,  ()nc  significa  citar;  y  así  en  lengua  iugle«a  se  dice  bne- 
camente  citar  el  precio  de  losjondos.  En  casLellauo,  ya  qne  ci- 
to* pareciese  disonante,  y  que  de  Francia  habíamos  de  traer 
el  o'Aery  podríamos  habernos  acurdado  de  que  en  nuestra  len- 
^a  hay  el  verbo  oíírfor,  sinónimo  de  citar;  y  con  todo  hemos 
preferido  un  barbarismo  puro  empleando  una  voz  exlraigera 
significativa  de  acción  muy  diversa  de  la  que  ex[treiia  en  nues- 
tra novel  jerigonza. D  A.  A.  Galíano,  Revista  de  Europa, nií' 
maro  díl  15  de  Julio  de  1840. 
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Siempre  hemos  dicho  en  castellano  creación  de  atritos, 
creación  efe  cardanaUs^  la  creación  (el  aclo  de  criar  ó  sacar  Dios 
alguna  cosa  de  la  nada),  la  creación  (el  nnÍTerso,  el  conjaata 
de  los  seres  creados);  pero  v,  gr.: 

«  Creación  de  la  libertad»  por  Establecimiento  cíe  la  libertad; 
<t  Creación  de  uu  géuero,  de  uoa  literatura»  por  FumlaciÓHj 
inaugurad i'/n,  intención  ^  dc^ubrtmiento  de  una  de  esta*  eotaSf 
80D  galicismos. 

2Í0  menos  <  Uoa  jrran  creación,  ana  ereaeién  suhUmo  por 
Una  gran  producción ^  una  obra  subUnu*,,  un  invento  porten» 
toso,  etc.,  etc.;  pero  estos  catán  ya  rony  generalizados,  7  ea 
muy  posible  qne  se  nos  qneden  en  casa. 

Cbegbb. 


«Es  un  reto  casi  salvaje &e  crece,  8celeva,  vehnmlllado 

á  lo  qne  siempre  le  hnmílld»,  leo  en  una  acotación  de  cierto 
drama  moderno  justamente  aplaudido. 

1.**  En  cjistellimo  nadie  aecrece  física  ni  moralmente: 
mos,  y  basta.  En  francés  mismocrííiyrenoes  nunca  redpi 
annqne  sí  algunas  veces  activo.  Lo  mismo  sucede  en  nuestra 
lengua. 

<iCree«  el  liitmor  de  mil  ciuisadoii  ojos 
Lm  Kgnaa  de  eaic.  rio.  o  Okiit.  GaIaí. 

Y  en  otro  lugar  de  dicha  obra: 

«T  poe»  vOBwlma,  crleslialee  almi». 

VeÍH  cibíea  que  dcBeo, 

Crtcfd  lu  alna  ■  tnn  Iioen  dcwo.» 

T  lo  propio  Qaevedo  : 

«Oh  vos,  tronco*',  luiciana  cutoptfifi 

Do  liiniiilile  flolp<lA()  vcnlej  BODori, 

Pneii  eíicrít(>«  eiitiUi  da  1k  porfía 

De  tonto  amule  qnd  deaiIcnM  llora, 

Creced  tamlúéa  la  üeavontam  mia.»  J/iuut  £rafo. 

2.0  IjO,  d  está  de  más. 


CRE— CRT 
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Crecerse  do  se  dice  (porque  no  puede  decirse)  en  ninguna 
lengna;  salvo  en  la  de  los  toreros  eapnRolett,  para  los  cuales  es 
corriente  que  loa  hicftos  (toros)  se  crecen  al  patú,  se  crecen  á 
teté  taras t  se  crecen  al  castigo.  Tengo,  sin  embargo,  para  mí 
quG  la  plaza  de  los  toros  no  es  la  mejor  academia  de  la  lengua. 


V.  Consignar. 


Crbencu. 


CnEiB. 


«Soy  un  desdichado  en  haberme  querido  creer  á  mi  mismo», 
leo  en  una  novela  qnr  tiene  pujos  de  original. 

¿  Qué  es  creerse  á  si? 

Ya  sabemos  que  es  el  francés  se  croire  goi-mi^me;  pero  esto 
en  castellano  es  consultar  sólo  su  voluntüd;  tener  demasiada 
écnfianza  en  el  juicio  propio,  6  en  la  propia  razón  y  etc. 

«  Hablaba  tanto  de  ciencias  qne  le  creí  sabio  y  debe  ser  le 
tuce  por  saóio. 

«  ¿  A  (juif'n  erees  tá  padre  de  Joan?»  debe  ser :  ¿A  quién  tie^ 
nes  por  padre  de  Juan? 


Cbisis. 

Hof  se  llama  asi  en  el  lenguaje  político  la  alteración  ó  mu- 
danza que  sobreviene  en  los  Gabinetes  ó  Ministerios  de  go- 
bierno, bien  cuando  se  cambian  éstos  por  completo,  bien 
cuando  ocurre  qur>  t^alen  uno  ó  más  ministros  quedando  los 
Testantes  con  el  Prei^idente  del  Consejo.  En  el  primer  caso  se 
dice  crisis  gt-neral  ó  total ^  y  en  el  segundo  crisis  parcial.  £1 
continno  cuanto  escandaloso  trasiego  de  ministros  que  ocurre 
en  Kspaila  do  algún  tiempo  á  esta  parte^  ba  ridicuHi'.add  en 
gran  manera  las  crisis  ministeriales ,  que  por  lo  demás  no  lla- 
man con  tan  ridfculo  y  poco  apropiado  nombre  sinu  loa  perió- 
dicos y  loa  escritores  afrancesados. 

La  misma  idea  puede  expresarse  diciendo  conflicto,  pertur- 
baeif'm  ministerial:  porque  el  eon^ieto,  la  perturbación  pnede 
durar  más  &  menos  tiemfK),  al  paso  que  crisis  siilo  se  dice  del 
tnffmcnio  decisico  de  un  negocio. 
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A&f  eetas  frases : 

aL&  crisis  miDÍsterial  Ueva  tantos  meses  de  fecha  cnanto* 
son  los  que  caeuU  de  vida  el  Miuisterio  uctoal ;  La  cHjsí/i  se  ha 
decidido  al  fiujf ,  son  frasee  disparatadas  ;  porque  un  pwmenío 
íiecmco  no  pui^le  durar  meses,  ni  tam)>uco  puede  fiecúfírnf, 
siendo ,  como  ee ,  éí  mismo  el  que  decide.  Y  estaría  muy  biea 
dicho: 

El  con/lieio,  la  perturbaeiotí  ministcfial  ha  kecko  eriaia. 

Cual. 

Es  galicismo  cuando  se  usa  por  guien  co  ÍVases  como  la  si- 
guiente: 

a  ¿Cuál  otro  gue  él  se  atreveria  a  hacerlo?»  qnv  debe  mt 
¿Quién  sino  él  se  atrevería  á  kneerlof 

Cuando  los  Iranceses  dicen : 

¿Lequel  taut  mieux?  usan  el  pronombre  coujantivo  com- 
puestu  Uquel  eu  el  mismo  sentido  neutro  que  CcrrantAS  nues- 
tro adjetivo  relativo  cdal  en  el  pasfye  siguiente : 

iX¿Cu(il  t-8  más^  resacitsr  á  dd  muerto  ¿  matar  ú  oo  gi- 
gante ?b  Qu^. 

Cualquiera. 


Ya  con  negacíAn ,  ya  sin  ella,  el  adjetivo  indefinido  fhui< 
quelconque  (caütellano  CLAi.guiRRA)  se  coloca  siempre  después 
del  sustantivo.  Lo  contrario  sucede  entre  nosotros.  Y  así  deci- 
mos: Cualquier  ajiitnaí,  Cualquier  fiombre^  Cualquiera  C4fsa, 
Cualquiera  c&rwce  esta  terdad,  Asi  lo  diría  cualquiera  ^uen  es- 
critor; y  1X0  Un  animal  cualquiera;  Asi  lo  diría  un  escritor 
cualquiera. 

Son,  pnes,  afrancesadas  las  siguientes  frases: 

«Déme  Vd.  pora  ello  una  razón  cualquiera^  (castellano: 
cualquiera  razón). 

<t  Hágalo  V^d.  de  nn  modo  cualquiera^  (castellano:  de  coal- 
quier  modo,  ó  de  cualquier  modo  que  sea). 

«Una  Dación  cualquiera  (castellano:  cualquiera  nadÓD,  ó 
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coal  fuere  la  nacíóu  ),  grande  ó  peqaeña,  debe  mirar  por 
decoro." 

Otraa  veces  consiste  el  gmliciamo  en  emplear  el  adjetivo 
TiXQDiSRA  en  frattes  donde,  oasteUaoamente  hablando,  oo  se 

ñta.  V.  gr. : 
«Mándeme  Vd.  nn  albaDil  cualquiera.-»  Caétellaao:  Mdruit^' 
X'd.  un  alhañii  bueno  ó  malo. 
tfNo  hay  autoridad  cuahfuiera  que  me  obligue  á  hacerlo.» 
atellaüü:  ^'itiyuua  auiondad  me  obligará   á  facerlo,  6  sei'á 
%piiz  de  obligarme  á  kacerlo, 
«Todos  los  goces  hamacos  van  precedidos  de  un  trabajo 
ilquiera.»  f!astellano:  Á  todo  goce  humano  precede  una  fa- 
1<¡. 

nDéseme  uu  punto  cualffuísra  de  apoyo,  y  yo  removeré  el 
laudo.»  Cofitellano:  JJtseme  un  f/unto  de  apoyo  (ó  un  punto 
apoyo,  por  p&puño  qu6  sea,  6  siquiera  sea  pequeño),  y  rerao- 
'é  el  inundo. 

OlTBA  vecejf  la  impropiedad  procede  de  empler  ¿  Cual> 
QUiEiu.  or>mo  los  franceses  á  Quelque.  V.  gr.: 

«  Cualquier  remedio  qne  se  le  dé ,  será  inútil.»  Yo  prefiero : 
Vedo  remedio  será  inútil;  ó  Désele  el  remedio  que  se  quiera, 
será  inúlil;  6  Ningún  remedio  seré  ejicaz;  y  también,  será 
tútil  cualquier  remedio. 

^Cualesquiera  esfuerzos  que  haga,  nada  conseguirá.»  Cas- 
tellano: Jíaga  cuantos  eji/uerzos  pueda,  nada  conseguirá;  ó 
lada  conseguirá  por  más  esfuerzos  que  haga. 

'réndasele  ea cualquiera  parte  que  sea.j'  Castellano:  PrM- 
e^  donde  estuviere,  ó  donde  quiera  que  esté,  6  en  cual- 
quier parte. 

CUAKDO. 


Equivale  en  castellano  á  áchque,  y,  por  oonsiguíente,  está 
itiea  dicho:  Cuando  no  fuese  (ó  Cuando  quiera  ruí/uesi:)  sino 

lU^Q  suyo,  pasarla  por  él* 

Lo  mismo  digo  de  la  frase  Cuando  vio  por  la  vez  primera  el 
equivalente  á  estotra:  La  primera  cea!  que  vio  el 
i/riea. 
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No  lo  siente  así  Capmasy,  Arte  de  Trcui,,  edic.  de  Pisrís. 

Pero  ea  galicismo  siempre  que  se  uaa  por  Aus  cvakdo 
6  Mas.  V.  gr. :  «  Cuantió  él  perecierB,  yo  no  lo  permitiría»,  que 
debe  ser:  Aun  euanHo  pereeüra,  ó  ^fa4  quepereeierayyo  no  lo 
permitir  ¡a. 

IfO  es  igualmente,  según  el  miamo  autor,  cnando  ee  osa  por 
Aboba.  V.  gr. :  <  Cuando  los  afios  h&n  helado  mis  nervios,  ¿pr&*. 
tendéis  qne  entregue  &  las  pasiones  los  pocos  dias  de  vida  que 
me  restan?»,  qne  debiera  ser:  Ahora  tpte  ¡os  años  han  Aeleuio 


mis  nervioSj  etc. 


Con  perilón  sea  dicho  de  tan  resjwtaWe  voto,  tengo  por  co- 
rrecto el  uso  censurado ;  y  ello  porque  caamh,  como  adverbio 
que  señala  y  determina  el  tiempo,  equivale  necesariamente  i 
la  expreeíAu  en  el  tiempo  en  que;  y  asi  se  dioe: 

«('onvída  á  toda  la  Iglesia  á  que  ofrezca  á  Dios  sacríñcios  J 
alabanzas,  y  que  celebre  su  gloria ,  principalmente  euatub 
despierta  Dios  fieras  tempestades ,  cuando  ei^pantu  con  tnte- 
noa..».  cuando  brama. ^a^tf/^  nos  echa  poreisnelo,  atando  noñ 
afcropella ,  y  cuon^  cnn  trabajos  dos  quebranta.»  PoKCS  db 
Lbón,  citado  por  la  Acad.,  Diee.f  1.*  edic. 

oEeU  niums  nocbo  «es, 

Y  U  liurB  cuando  ea  filo 

De  60  mítiid,  la  diviila 

Xjb  Iodk  en  dos  equilibrioe.»  CAtDindff. 

La  misma  paridad  corre  para  estos  casos  que  para  el  censu- 
rado por  Capmanv;  pues  siendo,  como  es,  indefinido  el  tiempo 
expresado  por  cuandoy  lo  mismo  se  dice  con  él  ahora  qae  an~ 
te»i  ho¡/  qne  ma^na,  etc. 


Cuaiíto,  ta. 
\ 

Debe  traducirse  por  C^A^TO  mís  y  no  por  mís,  como  bárl 
rameóte  lo  hacen  algunos,  el  vocablo  plus  que  uniplean  los 
ft-anceses  al  principio  de  ciertas  tirases  qne  constan  de  dos 
miembros  y  expresan  la  proporción  ó  correspondencia  de  doa 
objetos  entre  sí.  V.  gr.: 

cMás  el  orgullo  anhela  por  aproximarse  á  sos  fines,  y  má^ 
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en  realidad,  de  ellos  se  ap&rtai>,  que  en  caAtellaoo  paro  es: 
Cuanto  jnds  anÁela  el  orgullo  por  aproximarse  d  aus^nes^  irnía, 
en  realU/atif  se  aparta  de  ello». 

DeciniuB  luuy  bíeo,  Cuanto  uno  es  más  pobre  se  U  debe  soco- 
rrerotáSf  porqae  Cuanto  Hignifica  aquí  calidad  indotcrmiDada; 
pero  anuque  Cdanto  equivale  al  modo  adverbial  Kn  cuamto, 
todavía  tiene  sabor  aíraucesudo,  tratándose  depersoDaa,  en 
expresioues  Bemejantes  á  éstas:  tCuanto  i  bus  modales,  debo 
decir  qae  no  me  agradan;  Cuanto  ¿  mi,  sépase  que  estuy  lis- 
to.» Es  mejor:  Por  loque  respe>:ta  ^  por  lo  que  toca  ó  correepon- 
de  d  atm  modales,  etc.;  Por  mí,  en  cnanto  d  mí,  etc. 

El  modo  adverbial  En  cuanto  por  Apenas  se  lia  usado  y  ^e 
nsft;  pero  me  parece  impropio.  V,  gr.:  «En  cvanto  (apenas, 
taa  pmnto  como ,  etc.)  se  lo  dijeron,  partió  desalado  sin  despe- 
dizse  de  nadie.» 

VL>ause  ahora  algnnus  ejemplos  autorizados: 

«Esto  es  cuanto  al  salario  de  mi  trabajo  (dijo  Sancho);  pero 
*n  cuatUo  á  satisfacerme  á  ta  pulabra  y  promesa,  sería  justo 
qne  au  me  afíadíescn  uLros  ^v\&  reales. i>  Csitv.,  Quij. 

«Esto  se  ha  de  advertir  cuanto  á  toda  la  doctrina  en  co- 
mún.>  Fn.  Luis  de  León. 

«¿No  vee  qne  Ub  cenizaa  ilzaa  llama 
En  cnanto  me  detengo?»  Fk.  Luts  dk  LiAm. 

En  este  ejemplo  eqnivale  á  Mientras:  lo  mismo  en  los  si- 
^gtúenU»: 

<£r  cuanto  los  pastores  cautalmn ,  estaba  la  ])a8fcora  Diana 
el  hermoso  rostro  sobre  la  mano.»  J.  i>k  Monteh. 

«Coo  condición  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  más  de 
en  cuanto  anduviésemos  por  estas  sierras.»  Cbbv.  ,  Quij, 

CUBIEBTO. 


Las  ultimáis  ediciones  del  Diccú^nario  de  la  Academia  no 
m  el  modo  adverbial  A  cltbierto,  que,  sin  cmbar;í:o,  usa  la 
misma  Academia  eo  el  vocablo  Pbksebvar  diciendo:  «.Ponsr 
d  cubierto  anticipadamente  una  cosa  de  algún  dafio  6  peligro 
qae  le  amenaza,  j» 
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La  prirnera  edición  de  dicho  Pieci&nario  trae  Po>'ERSIi  X  oo- 
BTERTú  con  esta  explicación:  «D^mils  del  seutido  recto,  vate 
reegttardarae  ó  prevenirse  del  daño  qne  «e  puede  reciliir.it 

De  todo  lo  cual  resulta  que  A  cubierto  sólo  bc  pncde  asar 
con  el  verbo  Ponkr,  ya  activo,  ya  recíproco.  Esta  deducción 
eat&  coDfurme  cou  la  práctica  de  onestros  escritores  del  baeo 
tiempo. 

Es,  pues,  galicismo  eu  las  fraaes  signientea: 

«Está  a  cubierto  de  la  adversa  forttina^  por  K/da  liBrg,  etc. 

«Están  d  cubierto  del  cafións  por  Eatdn  debajo  del  cañóiu 

aSn  honor  está  a  cubierto-»  por  Su.  honor  ¿stá  ée^tcro  ó  en 
saleo. 

«Cuanto  menor  sea  el  sitio  que  ocupemos,  máa  á  cubierlo 
nos  hallarán  los  tiros  de  la  suerte.»  Qae  debo  ser:  Cuanto  tM- 
Twr  9ea  el  sitio  que  ocupemos^  más  reguardados,  ó  mds  dejen- 
didos,  ó  más  protegidos  f  6  más  amparados  nos  ftallanin  los  ti* 
ros  de  la  suerte,  ó  ttuís  libres  estaremos  de  los  tiros  de  la  suerte, 

Pero  puede  decirse:  Puso  n  cubierto  (en  salvo)  sus  bienes. — 
Nada  nos  pane  á  cubirrío  (nada  pnede  Iíl>ertartioB)  de  la  calutn- 
nia. — Nos  pusiinos  d  cubierto  con  el  castillo,  esto  es ,  Nos  cubri- 
mos cofij  6  nos  amparamos  con  ó  delf  ó  nos  reguardamos  con 
el  castillo. 

Compárese  Capm.  ,  Arte  de  Trad. ,  edic.  de  París, 

En  lugar  de  á  cubierto^  también  dccinio»  en  castellano,  ae- 
gtin  los  casos,  á  recattdo^  á  buen  recaudo^  en  cobro. 


Cuenta. 


Se  dice  generalmente,  v.  gr.: 

cDaré  cuenta  del  viaje  en  breves  rnzones.s 

Pero  conviene  tener  presente  qne  Par  otrnta  db  algo  vale 
en  castellano  dar  fín  de  algnzia  cosa,  destruyéndola  ó  nsal- 
gastándola,  y  también  dar  razón  ó  satisfacción;  y  así  es  propio 
No  tentjo  que  dar  cuenta  de  fsto  d  nadie;  Daré  cuenta  de  ello  d 
quien  tenga  dercdto  para  pedírmela. 
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^«ro  m  el  caso  de  la  fni?e  anterior ,  Dar  cuenta,  catA  por  re- 
>'',  iwrnir,  contar,  fiar  ronocimienU>j  dar  noticia,  etc. 
*  or  tnáloga  razón  la  frase 

^lf'QpD(do  Jarme  atenía  de  los  afectos  que  me  ae&ltan  at 
cIai,  ntAria  mejor  a^í: 
S^acirrto  á  explicarme  ^  ó  á  distinffuir^  6  á  discernir  j  6  á 

irfiufcr  los  afectos,  etc. 
«Htllo  ea  ello  mi  cuenta*  es  franci^B  pnro.  Con  Díáfi  breve* 
dícímos  nosotroa  Me  tiene  cuenta,  Me  condene ^  Me  está 
íioi.  Mf  acomoda^  etc. 
<£a  hombre  qae  entiende  bien  sns  cuentas*  es  otra  frase 
el  efiülü.  Dígase:  Es  hombre  que  lo  entiende ^  6  que  enlien- 
xfuttwúce  bien  sus  intereses,  que  sabe  donde  le  aprieta  el  za- 
f«ti,  funo  se  mama  el  dedo;  Es  hambre  de  sü  negocio. 

Heñido  tachar  de  galicismo  la  frase  a  Hace  poca  eucTtia  de 
■OiBiaote  oísa»  en  el  sentido  de  fiare  poco  caso,  6  poco  cau~ 
'  <íí  semejante  cosa;  JVtí  tiene  cuenta  de  sejñ^ante  cosa.  Está 
con  el  ejemplo  de  Cervantes,  como  vamo«í  á  ver. 


Hitqof  algunos  pasajes  de  nncstros  clásicos: 

"i  («1  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho,  porque  desta 

coatrariA  se  levantn  asimeamo  otra  semejante  potvare- 
*■>  0»y. 

2l  mismo  antor  dice: 

•PoT()ne  la  bacía  de  líarbero,  que  á  su  cuenta  era  el  yelmo 
'^^wnbrino,  llcvalw  colgada  del  artón  delantero.»  Quij. 
**"y  geoeralmeote  decimos  en  este  sentido  por  la  cuenta^  á 
'i  ^  su  Juicio,  sep'/n  H,  en  su  sentir,  etc.,  para  evitar 

logias,  pues  á  su  cuenta  se  entiende  propiamente  d  su 

'T-iniendo  no  naciese  ella  (la  indisposición)  del  cansancio 
OfcJ(j  CD  ir  j'  venir  del  convento  de  mi  hermana  ú  éste  á  mi 

•>  Quij.  de  Atellak. 
Allí  íi  mi  atenta  está  por  en  mi  sercicio,  por  servirme,  por 

te  merced,  en  provecho  mío,  por  mt  causa. 
•y  dime  ahora,  sin  tener  cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguno. 
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¿dónde,  cómo  y  cuándo  bailaste  á  Dulciuea?»  Cerv.,  Qttif. 

Como  se  ve  y  tener  cuenta  con  es  lo  qae  oomunmeote  decimoa 
boj"  reparar  en ,  tomar  en  cuenla  una  cosa. 

«T  faé  menester  que  1o«  demás  tuviesen  mucha  cuenta  con  do 
rcirse,  {wt  no  acabatle  de  correr  del  todo.u  Id. 

Dunde  tener  cuenta  con  está  por  poner  cuidado  en ,  cuidar  de 
no  j  procurar  no  retrae, 

<G]  cura  lo  sosegó  todo  prometíendo  de  satis&oer  sa  p£r-, 
dida  lo  mejor  que  [ludiese,  así  de  loe  cueros  como  del  tído, 
y  principalmente  del  menoscabo  de  la  cola,  de  quien  tan^ 
cuenta  /taeian.ji  Cbbv.^  Quy. 

Donde  kicer  atenía  de  está  por  iacer  mucho  caso,  apreeütr^ 
tener  en  mucho.  KI  mismo  autor  dice  en  otra  parte: 

e,Sin  tener  cuenta  á  ningún  honesto  respeto*  por  üin  tener. 
euenia  con,  ó  de  nin^n  honesto  respeto:  Sin  riparar  en  7iÍ7ifiÍM\ 
honesto  respeto:  Sin  parar  la  contidemción  en  ningún  KonesU^ 
respeto  y  etc. 

«No  se  pedia  asegurar  Dorotea  si  era  soñado  el  bien  que 
poseía;  Cardenio  estaba  eu  el  mismo  pensamiento,  y  el  de 
Luscinda  corría  por  la  mi»ma  cuetUa.>  Cebv.,  QutJ. 

Esto  es ,  se^ia  el  mismo  rumio  j  se  fiaUaba  en  el  mismo  easOf 
discurría  por  el  consiffuientey  etc. 

«Sin  duda  habéis  de  responder  que  no  tienen  comparación, 
ni  se  pueileu  reducir  á  cuenta  lus  muortoe.k  Ckbv.,  QuiJ, 

Esto  es,  contar,  enumerar. 

«Esperaba  (él)  los  cuatro  días,  que  se  le  iban  haciendo  d  la 
cue?Ua  de  ítí  deseo  cuatrocientos  siglos.»  Ckkv.,  Quij. 

Elsto  es ,  al  tenor  de  su  deseo,  inidiéjulolosporsu  deseo ,  se^n 
era  de  grande  su  deseo. 

CCSRPO. 


Hojr  anda  muy  valido  entre  nosotros  el  modo  adverbial  firan- 
oéa  d  corps  pcrdu,  como  lo  demuestra,  entre  muchas  que 
tengo  recogidas,  la  siguiente  frase: 

«De  Irb  IíIkr  democráticas  pasó  á  las  conserraduras,  de  és- 
tas, á  los  ultromodcradas,  basta  que  al  fin.  llevado  de  la  in- 
quietud de  su  espíritu  y  de  su  proponsiún  natural  á  la  norele- 
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de  maogonear  en  todo  y  por  todo,  se  arrojó  á 
ijtmHdo  en  la  devoción  y  en  el  absolutismo.)» 
s.'iDrnKKO,  siK  uiRAUíBirro,  desbocadamente,  sor 

SUt  RRrASO,  ¿  CDBBPO  DESCUBDKBTO,  í  BRAZO  fARTOX). 


por  afranceeados  los  siguientes  modos  de  hablar: 
iqoé  tt  eueUiÓ7i?v — ¿De  qu¿  se  tratad 
\eaíiti¿n  no  está  clara.» — El  punto  no  está  darOy  si  6e 
ita  geDcrul,  d(^  cualquier  asuutu. 
[objeto  o  asuDto  en  cue^tiún  es  la  reforma  del  Palacio, 
Ib  limpia  del  establo  de  Augias;  empresa  digna  de 
Hórcalea.p — El  objetó  ó  asunto  oie^tionario^  ¿  de  que 
6  toh'e  que  versa  la  ctiestióHy  es,  etc. 
|l4Mlíi<>fl  de  reformas.» — No  se  traía  de  reformas. 
qne  fuente  cuestión  de  gobierno  repreaeutativu  en 
M  «abta  eso.» — Antes  que  se  /tallase  en  España  de 
{weprtamtaiicOy  se  sabia  eso. 

'i  la  cuestián.t —  Volver  al  asunto,  al  asunto  que  se 
.ti objeto  de  la  discusum. 

u — Proltü  su  tesis;  Desempeñó  sn  asunto, 

iMlionlar  la  o/«s)fic)K.> — Entrar  en  materia,  entrar  de  Heno 
{dmnto. 

saperfícialmente  una  euestiimM — Desfimar  algún 
'■  Ó  maí£ria . 

'no«  á  parar  poníeudu  en  cueatüm  la  Aobcronfa 

.  .i.'/í  ¡riamos  á  parar  poniendo  en  duda,  6  da- 

de^  i'>  Áaaentio  eontropertille  el  punto  de  la  soberanía 

7«M<iVínde  prempuestos,  Cuestión  teolúgica,  Cuestión  6lo- 
etc.» — Asunto  de  presupuestos;  Punto  teoli')gieo;  Punto 
etc.^  cD&ndo  qú  ee  materia  contruveriida.  V.  §  IL 
F.:»  A..  i..t.ra,  Cuestión  de  tiempo.» — Caso  d  punto 


148 


CÜB 


«He  oqní  el  punto  dé  la  eHeMión,it^  Aquí  finca  el  punto;  Bk 
esto  constate  la  dificultad;  Esté  es  el  nudo  del  astinto. 

«Levantar  la  cuesíión.i» — Levantar  de  punto  la  diaeuMótL,  Ui 
molería  que  se  diecuíe;  realzarla,  elevarla, 

allQstrar  la  cuestión,» — Poner  en  su  punto  la  materia. 

«Esta  ea  cuestión  larga.j> — E^ta  es  materia  larga;  Hay  toís 
para  un  buen  rato,  6  simplemeote  para  rato. 

tt^atián  de  Estado.* — Materia,  asJtnta  de  Estado. 

€¿Eb  todavía  eueetión  de  creer  en  semejantes  paparrodiaa?» 
— ¿Por  dicha  estamos  aún  en  tiempo  de  dar  asenw  á  Símefetntet^ 
paparrue/ias? 

Del>emo8  dar  cédnia  de  naturaleza  i  Cuestión  de  Oc 
(que  yo  diría  mejor  Citestión  de  Cámara)  porque  es  expr«i^ 
univerpal mente  uHada  en  el  lengui^e  político,  técnica  en  cierto 
modo,  y  necesaria. 

No  así  á  las  cxpreaionea  (Cuestión  italiana,  Cuestión  de 
Oriente  y  otras  por  el  estilo;  pues  nada  impide  qne  digamos, 
ooD  igual  clnridad  y  más  exactitod:  Aguni/)  dé  Italia^  Asunto 
de  Oriente,  etc. 

cMe  hizo  mil  cuestiones  impertinentes  acerca  de  lo  ocurri- 
do.» Aqnf  cuestión  es  Phegusta. 

^Cuestión  de  palnbrasi»  es  nna  expresión  equívoca  que  pue- 
de significar  en  caateltano  altercado,  pendencia  de  palabras^  ao 
de  obras.  Lo  propio  es  OrssriÓN  de  kombue,  esto  ee,  aqnella 
en  la  que,  sobre  lo  que  ae  trata  ó  disputa,  se  conviene  en  la 
snstaDcia  y  sólo  se  ran'a  en  el  modo  ó  en  los  términos. 

«Dio  soluciúD  muy  feliz  á  la  cuestión.» — Desató  la  cueMión, 
Desató  el  arómente. 


Cuestión,  en  sn  primera  y  fundamental  acepción,  ;pr¿ywtó» 
qu<'  sr.  hace  ó  propone  para  acensar  la  verdad  de  alguna  rosi 
_coH(r(>tirti¿n  dola . 

«Siempre  me  venís  oon  demandas  incógnitas,  y  me  pr^un- 
a/esfiívifs  peregrinas.»  Qüevaba,  citado  por  la  ÁaÁ3n¡ 

ice.,  l.'edic, 
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•Bate  cuetiién  ei  ca  libre,  ¿  d  «s  Mclavo, 

C«ti8A  alboro'U)  y  gritos  en  escuelu.»  B.  Arqbka. 

Hay,  pacs,  cvettionfs  teofépeas^  fhi^iftas^  políticas,  etc.; 
pero  para  «er  talea  deben  tener  los  reqaii<Ítoa  qne  exige  la  de- 
finición: donde  no,  serán  té^s,  puntiM,  luparex,  problemas, 
tiigquÍsÍcion£Af  perú  no  cuestiones  teológicas,  ñlosófícas,  polfti- 
cagf  etc. 

Mif  una  pregunta  común  qne  no  verse  aobre  asunto  contri^- 
vertibUy  y  que  se  controrierte,  no  pb  euentión;  como  tampoco  lo 
efl  nn  punto  amtrotertible  y  que  se  contracieríef  si  no  tiene  la 
/bmta  de  pregunta  hedía  A  propuesta  para  averiguar  la  verdad 
de  U  co&a  disentida. 

Kn  el  álgebra,  Cuestión  ea  nn  problema  en  que,  mediante 
dertaa  cantidades  conocidas,  se  han  de  buscar  una  4  máa  in- 
oóguitas. 

Fuera  de  estos  casiis,  CukotkSn  8¿1o  se  dice  en  castellano 
de  la  riña,  pendencia,  quimera  o  alboroto. 

üDotidA  vilmente  enconadm 
En  robar  don  recenUles, 
Se  tr*hurOD  de  cuf»tiún 
Con  los  hárbaroK  gftnunra.ii  Cm.tirri^h. 

CtriDADO. 

No  es  siempre  lo  que  el  soin  francés,  como  lo  quieren  loa 
galiparlistas.  V.  gr.: 

«Veo  con  dolor  que  el  éxito  no  corresponde  á  mis  cuidadei.^ 
Dfgai«  dtjfvelos,  esfii^rz&s^ 

«La  prodigué  loa  cuidados  más  solícitos.»  Dígase  o¿*«^- 
quioSf  atenciones. 

cHil  inquietos  cuidados  me  desvelaron.s  Dígase  cuidados 
sin  calificativo,  ó  bien  inquietudes. 

dEl  Gobierno  extiende  también  sus  cuidados  i  las  provin- 
GÍaa.ii  El  Gobierno  atiende  tambi''ná  las  promncias;  (i  El  Go- 
hamo  cuida  tamben  de  las  protincias;  ó  El  Gobierno  eonsa- 
qra  también  sus  deséelos,  su  solicitud,  ñ  las  provincias. 

c  Resultaron  vanos  todos  los  cuidados  que  se  dio  para  conse- 
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guirlo.»  Tudas  las  diligencian  ^ue  hizo  para  cons^uirlo  fue- 
ron ta-noi^  6  en  tanOj  ó  izi/rucluonas. 

Dice  Cebvantks: 

«En  cuidado  me  lo  tengo...^  y  agnuléscoos  el  gasto  qae  me 
habéis  dado  cod  la  Darración  de  taa  aabroao  coeuto.»  Qui^, 

£xj)re8Íóu  raucia  y  castiga,  (x>edo  bÍ  se  dijera:  Ya  estoy  tíi 
ellOf  Asi  lo  tengo  pensado  y  resuelto.  V.  TíEHBB. 

Cuija, 

Hoy  parecería  galicismo  la  expresión  A  culpa  de,  que  ha 
caldo  eu  desuso  y  coaveudría  restablecer. 

«No  es  d  culpa  del  SeBor  si  (los  males)  se  dejan  vencer.vl 
Saíh'a  Teresa,  Cam.  de  la  perfcec. 

8i  Iñen  ea  verdad  que  podemos  también  decir:  No  es  culpa 
del  Señor  si  loa  malos;  ó  No  es  de  atribuirse^  6  No  deba  vUrt" 
buir»e  á  culpa  del  Señor  si  loa  malos  se  d^an  vencer,  6  i/ue  toa 
malos  Be  dejen  vctuKr. 


CCLPABLa. 

sÁqucl  &  qoieu  se  echa  ó  puede  echar  la  culpa.  Dícesetam-J 
bien  de  las  acciones  r  de  las  cosas  iDanímadas.D  Acai>.,  IHee, 

aCüLPADo,  DA.  El  que  ha  cometido  alguna  culpa.  Úsase 
también  como  sustantivo.!» 

Los  ejemplos  de  lo  primero  bou  obvios  y  comanísimoa; 
Teamos  algunos  de  lo  segundo. 

cY  sí  al  tal  culpado  no  le  hallaren  bienes  desembarcad  os.  ^ 
que  la  justicia  que  se  los  pidiere  le  prenda  el  cuerpo.»  RecopiL 

uPero  luego  que  la  falta  ae  enmendaba,  y  la  culpada  co- 
nocía su  yerro,  volvía  &  au  antigna  y  frecuente  serenidad.» 

M.  ÁTALA. 

iTodoii  Ion  m&lmi  tiüoeiiofl 

Atribuyen  loa  culpadoi 

Á  los  qu8  tieaea  g(}bi«<nio.ii  L.  dk  Vboi. 

Los  franceses  carecen  de  este  primor,  y  diceOt  por  lo  t&nto^ 
coupable  en  ambos  casos. 
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Tndaoen,  pnes,  mal,  y  tradaciendü  mal  empobrecen  nnes- 
tro  idioma,  loe  qne  dicen,  v.  gr.: 

cLoe  remordimientos  atormeolaD  al  culpahlr  (culpado).» 
€^axi  cautivado  al  inocente  y  al  cuipable  (culpado),  v 
Entre  mlpnbfe  y  ^dparfo  hay  la  miama  diferencia  qn»  entre 
tachable  y  tachado,  cenintrabh  y  censurad/},  etc.:  diferencia  qne 
estriba  en  la  qne  hay  de  la  intención  at  hecho;  de  la  calificación 
moral  á  Ja  pena  positiva;  de  lo  qne  la  opinión  repmeba  A  lo 
qne  la  ley  otdtiga.  Aaf,  somos  culpables  codiciando  la  mujer 
ajena,  y  tenemos  propósitos  ru//ia¿¿£:5cnando  loa  encaminamos 
¿  hacer  daño  al  pri'tjimo ;  pero  no  so  nos  pnede  llamar  culpados 
aleo  cuaudo  pasando  de  la  Toinntad  A  la  acci(Sn,  y  de  la  jarí»- 
dicdón  del  público  á  Ja  de  los  tribunales,  cometemos  adnlte- 
rio,  calumniamos,  robamos  ú  matamos. 

Culto. 

Hoy  se  dice,  con  repreníiiblc  afectación  del  galicismo.  Mi- 
niaros dfA  culto  á  loe  qne  siempre  hemos  llamad»  en  buen  es- 
pañol MiNitrrKoa  dbl  altar,  de  i.a  Iolk-sia^  i>e  la  kelioii^n; 
Eclesiásticos  ;  Sacerdotes  ;  CUEbioos,  y  coleotlTameote, 

CLKRBCfA. 

Censo. 


Ko  ea  siempre  lo  que  en  francés  cours.  Y.  gr. : 

«En  la  frfa  vejez  ya  no  somos  duefíos  de  detener  el  curso 
de  nnestra  triüteza.»  Con  mila  exactitud  se  dirá  en  castellano: 
En  la/ria  tejgz  ya  no  podemos  comiafir  con  buen  éxito  la  írí*- 
teza;  ó  710  somos  dueños  de  nuestra  tristeza;  ó  no  podemos  ñi- 
pédxr  q\ie  la  tristsza  se  enseñoree  de  nosotros. 

<Gn  el  curso  de  los  diez  años  que  acaban  de  pasar.s  Aquí 
ee  mejor  transcurro  ó  discurso. 

«Los  viajes  de  largo  curso  son  lus  qne  se  hacen  do  Europa 
Alas  colonias,  á  lad  Indias,  China,  etc.»  Nosotros  decimos: 
viajes  largos,  viaje  á  Indias,  á  Ultramar,  etc. 

«Dio  A  todos  los  «eres  el  Sk??or  ese  arreglo  y  «irso  armonio- 
so qne  la  duración  de  los  tiempos  no  ha  podido  alterar.v  Me- 


jar,  ¿  lo  que  se  me  alcanza,  sería :  i>ú>  el  SeSob  d  todo» 
aeres  esa  coordina ciim  >j  ordenamienio  armonioso  que  el  trans- 
curso del  tiempo  no  ha  podido  alterar. 

cDió  primero  libre  curso  al  dolor,  y  laego  ¿la  ira.»  Es  más 
correcto  y  expresivo:  Desahogó  primero  su  dolor  y  dio  [uogo 
rienda,  suelta  á  la  ira.  Sia  embargo,  U^re  curso  está  bien  dicho. 

nKn  las  ^randeu  ¡Kiblaüiunes  tieoe,  ea  general,  pooo  atrao 
la  sátira,  al  paso  que  eu  las  villas  y  aldeas  es  el  pan  de  cada 
día  y  el  regocijo  de  laH  almas.»  Tener  poco  ó  mucho  curso  no 
se  dice  eu  castellano  por  adquirir  crédito,  acreditarse,  propa- 
garse, etc.  Por  lo  cual,  también  está  mal  dicho  Dar  curso  á 
una  opinión,  á  una  noticia.  Semejante  modo  de  hablar  sólo 
pnede  aplicarse  entre  nosotros  á  la  moneda,  ó  lo  qae  haga  ana 
veces^  como  cédulas,  billetes  de  Banco,  etc.;  y  aun  asf  es  ga- 
licismo: salvo  que  está  ya  generalmente  aduptado. 

T,  sin  embargo,  no  son  corrientes  todavía  €El  cur^o  del 
mercado,  de  la  plaza»,  por  El  estado  de  los  Tiegocios  de  la  pla^ 
aa^  ó  mercado:  ni  <iEl  cursa  de  los  géneros,  de  las  rent&8, 
del  pai>el  del  Estado,  etc.D,  por  el  precio  de  estas  cosas. 


cu. 


GniCA^fA. 


Vos  purameutti  francesa  (chicané)  q^ae  no  hemos  menester 
para  maldita  de  Dios  la  oo»a.  En  bnen  castellano  es  Trampa 
i^KOAi^  SDTI1.E7.A,  AiiDiD  quc  cabu  cn  los  pleitos,  y  de  quo  se 
abosa ;  en  eate  último  caso  es  Euhkollo,  Enrkuo,  Cavila- 
CIÓK.  £u  sentido  figurado,  y  usado  en  plural,  vale  chicatie 
Efugios,  Vanas  sutilezas,  Sofistehías,  Quisquidas  esco- 

LÍSTJCASj  TeIQUIÑ (TELAS,  TRANQUILLAS,  CaKCAMUBAS,  etc. 

Chocar. 


Scgán  las  acepciones  conocidas  de  eate  verbo,  nada  tiene  de 

extrafio  que  dí^'amos : 

ACftocan  unas  con  otras  las  opiniones;  Palabras  que  ckoean 

al  oídoi»:  puesto  que  es  más  elegante:  Pttgnatiy  ó  comdaten^  6 

contienden  unas  con  otras  ios  opiniones;  Palabras  (¡ue  ofenden 

loa  oídos. 

Pero  son  afranoesadua  los  siguientes  modos  de  hablar: 
«Este  proceder  choca  (repugna)  a  las  buenas  costumbres.» 
«La  murmuración  choca  con  (repagoa  ¿,  os  opuesta  ¿)  mi 

carácter». 

cTodos  esos  decretos  y  disposiciones  gubernativas  chocan 

(ofenden,  lastiman)  nuestros  sentimientos.X' 
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«Gtiirdese  el  qne  qníen  interesir  á  mía  mnicr  de 
(ofender,  Ustímar)  so  vanidad.» 

lia  prímers  edición  del  Dieeúmarw  de  la  Academia,  faaee 
con«t«'  qne  Chocar  Tale  también  en  castellano  tocar,  Oeymr,  6 
aeereartef  y  dta  en  comprobación  esta  redondilla  de  Qneredo: 

cAqnellu  cmoo  chiqnülM 
Oa«  «i  te  eaeoU  so  edad. 
Poniendo  tm  ifio  fiobre  otn 
Han  de  chocar  con  Adán.» 


D. 


Dado,  i>a. 


I. 


«Ea  seguro  qne  ana  traducción dado  tpie  se  hnbieae  con- 
sentido eo  >í:idrid,  lo  qae  no  creemos,  hubiera  producido  en 
naeetra  escena  un  verdAdero  escándalos,  leo  en  una  RevisUi 
dramática. 

He  oído  decir  á  personas  inteligentes  que  dado  que^  nsodo 
como  lo  está  en  la  farse  anterior^  es  galicismo.  Xu  creo  tal, 
porque  dado  qm  es  lo  mismo  que  dado  caso  qub,  puesto  íiaso 

QtJB,  CA80QUB,  KN  CASO  ÜB   QUK,  SUPUESTO  QüK,  PÜKBTO    QÜB, 

BiEK  QUB,  ACH  CUANDO,  AüKgt'E.  Véase  aqaí  comprobado: 

<Y  dado  cano  que  no  encuentres  en  ella  (la  obra)  cosa  que 
llene  las  medidas  de  tos  deseos,  y  lo  mucho  que  te  has  prome- 
tido, i>ar  lo  menos  te  servirá  de  gran  consuelo,  etc.»  P.  Ro- 
DRÍQUKS,  Diseemirn,  de  Ingen. 

«Las  mismos  razones  qae  corren  por  loa  unos  corren  por 
loa  qItoq\  puento  caso  que  sea  mayor  la  necesidad  de  los  más 
flacos  que  la  de  loa  perfectos.»  Goaxada. 

(Este  fué  casi  solo  el  saco  de  los  soldados,  dada  qué  mn- 
ch&s  preseas  se  enviaron  &  Oartago.»  Mabiana. 

La  siguiente  frase  es  incorrecta: 

vJ>ado  que  el  suceso  ocurrió  de  la  manera  que  acabo  de  de- 
cir, raciocinemos  bajo  tal  snpuosto.»  Debe  ser:  Dado  caso, 
demo$  coBOj  supongamos,  concedamosy  admitamoSt  demos  do 
¿arato  que  ef  suceso  orurriese,  />.  segiin  los  casos,  ocurrió,  etc. 

Hoy  dicen  machos  incorrectamente  dado  caso  do  que  por 

dado  ca»o  que,  V.  gr. : 

1» 
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aXo  lo  bareoios,  eia  embargo,  por  geDerosidatl,  pontee 
dado  caso  de  que  ana  con  las  pruel*as  mú  fehacientes  padi¿- 
eemofij  etc.»,  cjue  leo  eu  un  periódico. 


Daik)  por  supuesto,  admUido^  aerdadoj  etc.,  no  es  galicismo, 
como  he  oído  sostener  á  a1gnno«. 

kDcuIo  el  caso  q>u-  Vd.  sieuta,  no  dígo  qne  oo.p 

Eqnir&le  aqai  á  mpuuto  el  caso  que,  cMeedido  el  caso  qye^ 
tulmiliendo  el  caso  que,  partiendo  del  auo  que  Vd.  sierUa;  y  la 
prueba  de  qne  es  a^í  está  en  que  tenemos  la  locuciÓD  Dado  t 
NO  OOKCKDUK)  para  expresar  lo  mismo. 

Dado  <¡s  galicismo,  ya  may  generalizado,  caando  eqníralo 
á  determinado^  eíparial,  en  frases  como  las  siguientes: 

<En  circunstancias  í¿u¿u,  el  rigor  de  un  gobierno  es  la  sol- 
Tacióu  del  país.» 

«En  momentos  dadoé  no  hay  hijo  para  padro  ni  padre  para 
hijo.» 

El  ^ro  castellano  es:  JJay  ciratngtancias  en  qué  eiriyOTy  etc. 
£n  ciertos  momentos  no  /tai/  hi)0  para  padre,  etc. 

Dado  es  también  galicismo  ctiuodo  se  usa  de  la  mozíem  si- 
guiente : 

«■Los  treinta  y  un  millones  de  la  denda  del  Estado,  daifas 
circunstancias  adrcreas,  sufrirían  una  redacción,  etc.»,  dice  na 
periódico. 

Aquí  (para  decirlo  de  paso;  siijnr  debe  ser  expa-imaUar, 
;NU¿Mvr,  y  <¿u¿z^  debe  volverse  al  castellano  diciendo:  En 
circunstancian  adecrsaa,  ó  suponiendo  que  sobreoiniesenj  ó  eaw 
qus  sobreviniesen^  etc. 

Dandy. 


Donde  quiera  que  aparezca  oete  vocabloaoglo-francés,  pón- 
gase ana  nota  qoe  explique  k  la  generalidad  del  pueblo  espa- 
ñol como  el  t-al  significa  Lindo,  Lrcbüguino.  Pikavkrdk.  De 
esta  manera  se  pierde  algán  tiempo,  pero  en  cambio  se  luco 
eradicióü  poliglota  y  peregrina. 
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«Pues  jaro  á  Dios  que  ha  de  beber  el  ¿indo  donde  bebió  mi 
mola.»!  Césped  y  Mknís. 


Dab. 


Aant^ac  may  rico  en  acepciones  este  verbo,  ásasele  galica- 
namente algunas  veces.  V.  gr.: 

a  Me  Uto  la  seguridad  de  baoerlo.i»  Que  debe  ser :  Me  dio  pa^ 
/aira  dú  Aaeerlo;  Me  aseguró  que  io  ¿tarta;  Me  prometió  ha- 
cerlo. 

«Su  mala  conducta  me  ha  dado  mucltas penas,-»  En  otro  een- 
tido  decimos  correctamente:  Me  dagvito,Me  da  ¡/ana.  Me  da 
jftna;  pen^  aqni  debo  aer:  Su  mala  conduela  me  ha  causado  mw- 
cAíM  penas:  (^  ha  sido  para  mi  orujen  de  muchas  penas:  ó  me  ha 
dado  vmc/to  en  tjue  merecer;  ó  me  ka  producido  muchas  desazO' 
fies ,  pesadumbres ,  etc. 

<i  HÍz:o  más  que  tratar  bien  ú  Bua  enemigos,  puesto  que,  pa- 
diendú  fusilarlos,  les  dio  la  vida. »  Dad  la  viva  sigDÍfíca  en 
español  animar  ^  fortalecer  y  refriíjcror^  nrí/ífor,  v.  gr.:  Esta 
tthida  me  da  la  vida:  Su  aprobación  y  buenas  pala&ras  nui  die- 
»wt  ia  Vida;  pero  en  la  fraae  del  ejemplo  es  perdonar  la  vida, 
no  quitarla, 

a  Va  dueAo  de  las  reglas  del  arte,  dio  carrera  á  su  e8pírítn.B 
X>AB  GABBERA  Tale  en  castellano  ponerá  alguno  en  dúposíción 
de  segnir  uti  arte,  oficio,  prol'esióu,  etc.;  mas  en  la  frase  pro- 
puesta ea  darse  á  pensar  libremente,  dejar  volar  m  entendí- 
miento, 

€V''se  Vd.  la  pena  de  entrar»  ce  tm  afectado  y  ridículo  ga- 
licismo que  sólo  ge  pudiera  perdonar  á  nu  lacayo  francés  que 
empegase  ¿  chapurrar  el  español.  Debo  ser:  JCntre  Vd.  (y  bos- 
ta); ó  Sirrase  Vd.  entrar;  Pase  Vd.  adelante. 

«Eogafió  ala  pobre  chica</</nf/<U£(vendiéudose)  por  soltero.» 

4  Ksto  me  da  oo  la  sociedad  un  gran  ridiculo  v  es  una  so- 
lemne rídiculeK.  Dígase :  Ji^to  me  ridiculiza;  ó  Esto  me  hace 
representar  un  papel  ridiculo  en  la  sociedad, 

ül/oí'  uno  todo  su  tiempo  al  estudios  es  en  castellano  co- 
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[ffi.  d  segundo  decúnoB :  Afe  encardó  U  comprase,  6  tfue  le  eom- 
KM  eahalio. 

iotaré  c^D  este  motivo,  dice  Salva  (Gram.),  que  el  uso 
ru  iuLrodacíendo  que  ge  suprima  el  ííe  después  del  ver- 
irturM,  y  también  desiiués  de  servirse ,  cuando  le  bace- 
kiB  sinÓDimo  al  pedir  algún  favor,  ó  bien  coando  le  em- 
108  como  fórmalu  de  ateuciúii,  v.  j^r.:  Ruego  á  S.  M,  se 
mandar;  Sirt(ue  Vti.  darme  el  somÓrero:  locacionve  tan 
Eulu  ya,  que  cansa  extralleza  lo  a)utrario.» 
Dueetrofl  antores  clásicos  se  baila  con  frecuencia  de  tras 
rbce  que  Do  piden  hoy  ninguna  preposición,  v.  gr.:  AAo 
\traÍKiJ0y  Ccmcfriar  de  esconderse ,  Determinar  de  irse^ 
de  Ifvscariot  Uacer  de  suñas.  Jurar  de  arrancarle  la 
i,  Procurar  da  ser  bueno,  Prometer  de  viiitarle^  Propo- 
fie  hilarle,  etc. 

BO  DV  expresa  la  cansa,  uo  disuena  este  pasaje  de  Qüm- 

i:  <  Hasta  qne  de  fatigador  y  beodos  quedaban  sin  sen- 

'•>  En  rigor  pucile  suprimirse,  pero  da  energlfi. 

lAlIi  fué  el  de.sear  W'f  la  espada  de  AmadÍ8.„..alI{AióelmaI- 

j4r  sn  fortuna»,  dice  Ckrvantrs.  El  régimen  propio  da 

e«  de,  puesto  que  el  nso  actual  suele  suprimirle;  pero 

íte,  nadie  dice  desear  de  la  espada  por  desear  la 

UA  quién  creeremo»  del  gobierno  ó  de  la  oposioiAo?i>,  leo 

[na  periúdiou;  y  es  frase  completameote  anfíbulógíca.  Faede 

se  ^'A  fjuiíín  teñésemos  por  partidario  del  gobierno,  ó 

^pviidario  de  la  oposición /;  pero  eu  la  mente  del  diarista 

/í  daremos  crédito:  al  gobierno,  ó  á  la  oposición? 

rto  y  aDñbnlúgico  decir  «Se  ba  becbo  d*t  moda,  ó 

>  át  modat  por  Se  ha  hecho  moda,  6  Está  d  la  moda. 

'Hl  ¡)r¡m«^r  uso  qne  bacea  del  poder  para  con  los  vencidos 

•roscribirlos»,  dice  un  periódico  contemporáneo.  La  pre- 

áúit  eslá  de  más, 

kA  atañera  de  bigote,  con  siete  ú  ocho  cabellos  rubios,  como 

I  oro,  y  la^os  de  tnás  de  un  palmo.»  C'krvantss.  Y  á 

de  este  pasaje  dice  Oarcbs^  Fandam.  del  vig.  y  eleg. 

áitntc:  a  IHréis  que  la  dicha  preposición  {de)  está  demás 

al  riguroso  sentido ;  pero  hace  muy  mucho  al  caso 
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por  lo  qae  mira  &  cierta  gala  qae  tiene  con  ella  la  locudán,  y 
al  ámbito  ó  giro  del  t]úinero.B 


IL 


En  esta  frase  de  CsnvASTKs:  aLosqne  nos ealte&ron  Maifir' 
nnos  galeotes,  etc.i»,  hay  elipsis  qne  permite  leer  son  dtl  n^- 
mero  de  unoá  gaicotes.  En  el  mismo  caso  entá  aAjtreude  c/x  im- 
presor (j'l  ejido  de  impresor)  j>;  Acortó  de  (el  número  (//•)  ni- 
sonea»;  etc. 

Pero  ea  partitivo,  al  modo  francés  (aunqne  comnníaimí*  hoy) 
tCuanto  hay  en  ellas  de  opresivov,  qne  dice  Jovellanos,  si- 
gniendo  á  los  antiguos. 

E8t«  mismo  autor  (imitando  á  nuestros  cideioos)  ha  antori^ 
zado  los  siguientes  modos  de  hablar: 

«;Qué  no  ha  cuKtado  r¿?  pleitttR  y  disputas  en  el  tprritvio 
de  Sevilla! — ¡  Qué  de  privilegios  no  fueron  dispensados  á  Uft 
artes! > 


ai¿y  coaoU)  Jf  ÜiUigK, 

Ay  cnanto  de  sador  oatA  presenta 

Al  qac  viste  loriga , 

Ai  iuioate  valieate , 

Á  hombres  j  cabitliw  juntamente  I » 

dice  Fr.  Lns  de  León. 

Pero  nadie  dirá  hoy  con  Qrakada;  al^  han  de  dar  oomo 
dicen  (al  esclavo)  <¿7  pan  y  di'{  palo. » 

a  Mucho  </i' bueno»  y  t^mbiéu  u  Mucho  bueno  v  dicen  boj 
en  algunas  provincias  de  Espafiapor  Afuy/ñen,  per/^refamente. 

En  «Dame  de  vestir»  que  dice  Curvantes  puede  suplirse 
por  elipsis  la  ropa;  y  en  esta  otra  frase  suya  a  Buscaba  de  to- 
das yerbas»  las  palabras  una^  pocat^d  cantidad^ 

To  suprimiría ,  como  partitivo  infttil ,  la  preposición  de  en 
el  siguiente  pasaje,  que  tomi)  de  un  libro  moderno: 

«  Mucho  hay  de  g;ratuito  en  tales  suposiciones :  mucho  de 
aventurado  en  tales  Juicios:  mucho  de  inexacto  en  las  conse- 
cuencias qne  de  ellos  se  pretende  deducir. » 

cSe  mata  de  trabajo»  es  en  castellano  Se  mata  trahajasufif. 
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En  naestros  antorea  cl^lticoB  se  halla  ood  frecaenría  la  pre- 
posición <h.  <!eípO(*8  (le  verbos  que  al  presente  piden  rugimen 
dÍTerao,  V,  gr.:  Comenzar  tle  (íi)  /«nV;  Ofrecerse  fié  (á)  jwrse- 
¿fuirj  Qiuxíar  de  iacerlo  por  Quedar  en  hacerlo:  pero  ningnua 
de  e^tas  locnciones  ea  rlig^na  de  imitaci'^n. 

<EBtá  {terfcetaiaeote  díclio  (escribe  SaltX,  tíram.)  Aeotn- 
jxtñado  de  «í  amigo  y  Ocupado  en  una  idea;  j  serian  otroe  tan- 
tos Itarlmrismfls  Acompañarse  de  su  amíyoj  Ocuparse  de  una 
idea. 

cOcDpada  en  el  aseo  de  ans  galaa  y  el  rÍ7.o  de  sub  cabellos, 
di¿  sin  melindre  todas  las  ríendas  á  la  Tanidod.i'  Cornejo, 
Cron.  de  S.  Frane.^  citado  jior  la  Acau.  en  la  1.'  edíc.  de 
su  Dict'. 

El  cnal  ejemplo,  y  otros  muy  autorizados  que  pudiera  citar, 
pmebftu  que ,  ya  respecto  del  participio  pasivo,  ya  respecto  del 
infinitivo,  lo  niiU  seguro  es  decir  Oeuparse  en,  Ocupado  en. 
He  loídn  la  siguiente;  frase  en  nna  novela  contemporánea: 
cKstjíbani03  tan  cansados,  que  de  buena  gana  nos  hubiém- 
mos  pasado  de  mni^ica,  y  dado  al  diablo  los  víolinea  y  las 
guitarras.^ 

En  castellano  pasamos  fátMimento  tÍ£  la  mi'isica  al  baile;  y 
los  tnuluctores  uo  tienen  igual  en  esto  de  pasar  de  lo  francas 
c¿  tú  bárbaro;  pero  en  el  cmo  actual  hubÍ¿>ramofi  pasado  sin 
múaicH.  que  era  pasar  en  pas  y  ea  baz  de  la  gramática. 

»Se  fu';  d<í  su  lado  y  uoBotros  del  tiueatro»,  leo  en  otra  no- 
vela: galicismo  an6boIógico  y  grosero  que  debe  corregirse 
tiiuyendo  h  de  la  preposición  por. 
r«D1cieinb  y  haciendo  arrebató  Don  Quijote  de  un  pan  que 
junto  á  sf  tenfa,  y  dio  con  él  al  cabrero  en  todo  el  rostra» 
Cerv.  I^  más  común  hoy  es  suprimir  la  preposición; y  así  lo 
hizo  el  mismo  ant^r  en  otro  pasaje:  4iDesnudi.'ise  luego  (San- 
>.cho)  de  meilio  cuerpo  arriba,  y  arrebatando  el  cordel  comenzó 
i  darse.  & 

El  Tcrbo  DRFEypER  (en  la  acepción  francpfa.y  ya  nnticiiado, 
át  prohibir)  regla  de  unas  veces,  y  otros  iba  sin  preposición. 
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./s  por  que  tílaio  ma  podrí  aifie  d^a^dw  de  la 
pKP^a  de  «fte  mtrtcno?»  G&áXASA.  T  Coloka  dkir: 
tATua  défentUrU  d  ptuo-P 

CcKVAVTKS  caprime  el  régimen  «¿i  ooo  d  -wcfbo  Ixrauus: 
1«  comí  no  M  an  boy.  cUegó,  poot,  «I  castíOo  dd 
qoe  le  infirma  W  omúho  j  derrota  que  I>od  Quijote 

Sakta  TaaesA  lo  capríioe  en  Putar.  <£ra  d  nal 
gvsfe,  qoe  casi  me  prieaótt  el  «eMúío,»  3ej  no  ei 
CflU  uodi)  de  bablar. 

fJs^BKciAMK  por  aeer^úTuarte  tú  ha  tuado  Cditax 
cual  Dadle  dice  hoy.  «Xo  te  desprecUt  de  decir  que  t» 
labradores;  portj^ue  viendo  que  no  te  oorrea,  ningoiko  se 
k  currerte.if — «Cao  i'ao  aatiafariB  al  cielo,  qne  guata  que 
die  nc  dtéprtcit  dt  lo  rjue  él  hizo.» 

No  creo  con  Ciakcks  (Fundam,  del  n^.  y  eleg.)  que  pncda 
juMlificariie  cuu  la  eJipsÍR  eala  frasti  de  Saxta  Tebesa:  <Ted^ 
mucbot»  veces  de  grandee  trabejot.»  Entiéndase,  sí  se  quít 
cantidad ,  tjmn  número  de  ¡gandes  trabajas;  j>eru  nadie  lo 
boy. 

^.Tentado  CNtuVí'  de  decir»  puede  excusarse  con  bueoa^  mún 
toridadefi  antigutut;  ¡jero  hoy  es  m&a  corriente:  Tentado  mt 
á  dtxir;  Tucf.  tcfUacüm  de  decir;  En  poco  estuvo  fuedifrMf> 


IV. 


NiieBiroM  antigaoH  docian  ¡ndirerenlemeute  Atar  de  pies  y 

irtos  y  Atar  jñfa  y  manos. 

Taiiibióii  flei'ían  Tentar  de  paeiencia  á  lo  qae  hoy  más  oo-^ 
luuumciitü  üecimofl  Tentar  ía  paciencia. 

«De  lo  cual  coligieron  toduR  ijue  de  consentimiento  y  da¿f- 
dui'ta  ílt'  loa  dos  «e  liubía  trnzado  aquel  caso.»  t'Env.-i-«No 
hiir¿u  de  adcerírneia  un  pecado  venial:  lo8  mortales  teme 
ootuo  al  fuego.»  Sta.  Tkhesa.  Estos  modoe  de  decir,  qae  hoj 
lenüríun  lUguuos  por  afrauceondus,  bou  rápidos  y  graciosos. 

Parece  ucu'narío  ol  signiente:  «Siu  esto  do  bc  puede  ni 
ni  podoitiufl  de  HOéi>(roi  tener  nn  buco  pensamiento.»  SamtJ 
TitRKttA.  Knü  de-  tteeotrwt  (que  «a  el  francés  de  nous  mr-ma)Í 
buce  la  frane  un  tanto  anábolúgica;  pero  ¿cómo  se  dice  mejor? 


L&  misma  Sauta  Huele  quít  la  preposicinn  t¿e  con  otrmc  eu 
esta  forma:  «Quitarse  de  con  ellos;  QnitortfO  depar  <le  so  ma- 
dre; Cuando  eali  iU¡  &i  casa  de  mi  [tadre.»  Nioguno  de  estos 
modofi  de  hablar  es  hoy  común:  más  Lien  que  lus  dos  prime- 
ros, el  último;  por  cierto  el  menos  digno  de  imiíaciÓD. 

CfiRVA^res,  Sahta  Tkbksa,  cai«i  todos  caestrus  clásicos  di- 
cen: <De  qut  TÍ  que  era  imposible;  Ve  ^i€  vio  que  se  había 
ido,  etc.»,  (lando  á  Dr  la  equivalencia  de  Desde  y  de  Asf  como. 
£1  mismo  sentido  do  Desde  tieae  en  nuestras  locuciones  co- 
rrientes De  ayer  acá ,  Le  arrojaron  He  la  muralla  al  foso.  Pero 
debemos  ootar:  1.°,  que  la  expreáióa  De  que  tió  que  se  habla 
tdoj  y  BUS  análogas,  no  son  hoy  de  uso  culto;  3.",  qut*  Bk  por 
Dbsoe  no  se  usa  al  presente  con  tanta  frecuencia  ni  en  tantos 
casos  como  en  lo  antí^o.  Y.  gr.: 


tY  i  m  bemioau  criatura 

Ledo  eonríe  «1  Padre  de  (desdo)  U  ali&ru, 


^^Oñ  ha  dicho  Lista,  antenas  se  excusa  por  libertad  poética; 
mas  no  parece  que  eo  prosa  debiera  decirse:  «Quedó  «t  (debde) 
entonces  Uernando  del  Pulgar  como  alcaide  de  aquella  furiu- 
le^a.!»  Maktínk/.  ok  la  Kosa. 

Lo  corriente  es  Dkbi>e  estonces  acÍ;  y  siempre  se  ha  pre- 
ferido De^DB  ú  De  para  denotar  prinoipío  de  tiempo  ó  logar. 

«I'eM  ya  está  hecho,  paciencia,  y  escarmentar  fiara  desde 
aqu'i  adtlante.t  Cenv. 

«Que  si  otra  cosa  dijeres,  mentirás  en  ello,  y  desde,  ahora 
para  enfonces,  y  dtm/i:  cnloncf^s  para  a/túra-f  te  desmienío.!»  Il>. 

lío  se  dice  en  castellano  «Pelear  d^  picjirmc»,  sino  á  jñe 
firme;  al  modo  que  ápiejuntillaej  dpie  llano ^  etc. 

tiía  osado,  y  se  usa  muy  bien,  t?n  cuso»  qae  parecen 
ÜMt»  poHjue  recuerdan  el  soue  francés.  V.  gt.: 
«Sirve  debajo  de  la  mano,  ú  di^cipliufi,  ó  conducta  de  su 
hermano;  Está  debajo  del  amparo  ú  protección  do  nn  bueu 
amo;  Hizo  la  guerra  debajo  de  la  conducta  de  Don  Pelayo; 


Debajo. 
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Ven»  el  mundo  tffitajo  de  mi  amparo,  sin  t«mor  de  ínjoría  Di 
fúctztt.]>  V.  AcAD.,  Dicc.f  1.*  edic. 

Lo  más  corriente,  sin  embargo,  es  ba/Oj  á  la  soff^ra ,  d 
árdeneSn  en  casos  semejantes. 

Bon  intolerables  galicíprnos: 

<£1  asante  ha  pasado  dc^jo  de  mi  vifita  (á  mi  vista ,  á  mi 
presencia ,  delante  de  mi);  Deítajo  del  velo  de  la  deroción 
{con  capa  de  devoci('>n,  so  cnlnr  de  devccii^n,  bajo  pretexto  de 
devoción)  se  entrej;aba  á  excesos  reprensibles;  El  negocio  está 
debajo  de  la  tnano  (está  á  la  mano,  ó  á  mano;  es  hacedero; 
asequible,  etc.).>  T  cnenta  qne  son  frases  de  escritos  estima* 
dos,  r  algnno  de  ellos  oficial. 

ftPorqne  la  gncrra  también  tiene  sns  lejes  y  está  snjetA  & 
ellas,  7  qne  las  leyes  caen  de&ajo  de  lo  que  son  tetras  y  letra- 
dos.» Cerv.,  Qup. 

DüBAintSE. 

«Oastan  toda  su  fuerza  en  debatirse  con  sos  propios  elemen- 
tos» qne  leo  en  nn  folleto,  es  frase  afrancesada.  En  espafíol  no 
se  usa  Dkbatir  como  reciproco,  j  por  lo  tanto  ha  debido  de- 
cirse: (iasíun  todn  m  fuerza  en  bregar,  ó  fore^jat^  ó  luchar 
con  8Ué  propio»  elementos. 

Deber. 


Para  nsar  correctamente  de  este  vocablo  conviene  tener 
presente  qne  entre  nosotros,  como  nombre,  SiMo  siguifloa 
obliffaeif^j  y  qne  nnticn  ^e  ha  usado  en  absoluto  más  qne  en 
la  expresión  Ilaeer  ««  deÓer^  esto  es,  cumplir  algnno  con  so 
obligación,  dt'senipcñnr  el  uíicio  ó  ministerio  de  qne  está  b^ 
cho  cargo.  También  decimos:  Cumple  con  su  deber. 

Son,  pues,  galicanas  las  signientes  frases: 

c  La  cindad  volvió  d  su  deber»  por  La  ciudad  colote  d  ta 
diencia, 

•Se  le  ban  hecho  los  ¿Uimos  deberes^  por  Se  le  han 
exequias  y  honras. 

«Se  puso  en  deber  de  combatir»  por  Se  dispuso  para  el  de- 
safio ,  ó  para  rehir^  ó  para  el  confíe j  pelea,  etc. 
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(Foúntw  á  rendir  nneetros  deberes  al  gobernadorjr  por  I^ui- 
■<i  rwíflr  V  cumplimentar  al  ^ohtírnndor. 
V.  Capmast,  Art.  de  Trad.,  edic.  de  París. 
Considerando  el  D^ukr  como  el  cumplimiento  reblar  de  las 
[tyes  morales  que  rigen  ú  deben  re^Lr  y  ^inr  las  acciones  y  los 
lientiía  del  ser  inteliyeiitej  dicen  los  franresea  Ltijf»iUl 
%  Ttoria,  del  deber,  etc.  Esta  nocióD  elevaday  trascenden- 
tal de  nuestra  vocablo  eü  exacta  y  tílosófíca. 

CotDci  verbu,  Dívbeb  no  es  reciproco  en  castellano  al  tenor 
^lu  fnuies  siguientes: 
%Se  debe  &  su  patrian  por  Debe  dedicarse  al  sercieio  de  su 
iria, 

tSie  debo  á  mi  mismo  protestar  contra  esa  calnmniai»  por 
'^Tet^p  nhUgaciÓH  de  protestar;  Ctmviene,  cumple  á  mi  decoro 
Pnhítior^  etc. 

Sti  6a,  es  galicismo  emplear  el  verbo  Deber,  como  el  (¿»- 
¡ """  francés,  por  Uaber  ¡le  ser^  de  hacer^  de  suceder j  de  que- 
^etc.,v.  gr.: 

^die  estar  bien  contento  (F.  II  doit  étre  bien  content)», 
lue nosotros  decimos: 
IL     B^de  estar  mu>/  contmto;  6  Bien  puede  estar  contento. 
H    '^(x^t»  debemos  morir  (F.  Nona  dcvons  toas  moorir)»,  qne 
Veten  csatellano:  Todos  hemos  de  morir:  6  De  morir  tenemos 
Mtoés. 

■   utüKSt  lleva  siempre  consigo  la  idea  de  obligación  qtte  m»- 

Hp^B^,  &]  pasQ  que  en  francés  detoir  se  extiende  ¿  significar  el 

^♦WíítBi^ii^o  forzoso  á  una  mcesidnd  imprescindible.  Asi,  la 

"***  "i'odúa  debemos  morir  estaría  entre  noBotroa  bien  aplicada 

si  ewo  en  que  nuestra  obligación  nos  llevase  4  dar  volnntaria- 

^^Mntí  la  vida  en  defensa,  v.  jp-.,  de  la  patria,  de  nuestra  honra 

Bt'  dfl  Daesíra  familia;  pero  no  para  expresar  el  caso  necesario  j 

n*ÍMBil  de  morir,  segán  naestra  condición  de  morfalea.  Un  ofi- 

^  militar  paede  decir  &  su  tropa:  Todos  debemos  monr  defen- 

^o^o  tstc puesto;  pero  nn  predicador  sólo  puede  decir  A  sos 

"J*i>lefi:  Hermanos^  todos  Aemos  de  morir,  conforme  á  la  ley 

f^^onMí  de  na/tiraíeza. 

^aqní  ahora  algunos  ejemplos  de  onestros  buenos  escrí- 
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«Rl  Gran  Torco  Selíu  hixo  general  de  In  Mar  &  mi  amo, 
porque  hiibfft  hiirho  tm  deher  en  la  batflUa.ti  Oebv. 

aSi  desta  tDAnera  y  con  esta  ausia  ee  buBca  una  joya  tem- 
poral, ¡  con  ciiánta  majror  ne  debía  buscar  aquella  margarita 
precioeadel  Evangelio!»  Gran. 

nlJebe  (el  hombre)  de  entrar  en  joicio  conaigo,  y  sacar  & 
plaza  todos  sue  malos  afectos  y  BÍoiestros.»  Id. 

tfEsto  de  apartarse  de  lo  corpOreo,  bueno  debe  de  ser  por 
cierto.»  Sta.  Te&esa. 

Désil. 

No  siempre  equivale  üXjaibte  francés.  V.  gr.: 

«J)i'hil  coDBneloi»  es  en  buen  castellano  Triste  con»ueÍo, 

tVcbil  tribnto»  Corto  tribuío. 

«Caballo  di'bih  Caballojiojo, 

9.  Débil  esperanza)!  Un  (utomo  ó  un  rayo  de  esperanza. 

*JJ/'bileji  facultadesj-  Curtos  alcances. 

«Nuestra  débil  natura]e7ai>  esttl  bien;  pero  es  mejor  Nues- 
tra/laca ó  miserablf  naturaleza. 

«Lo  fuerte  y  lo  débil  de  on  asantov  Las  etitradas  y  salidas 
de  un  mu/ocio. 

cNifio  débih  Sino  endeble. 

«Comedia  (¿ébih  Comedia  de  poco  ó  escaso  mérito:  familiar- 
mente, /Iqjiliit^  endeble,  tal  cual  pasadera^  etc. 

V.  Capsiaxt,  Art.  de  Trad,  edíc.  de  París. 

Debiudad. 


No  es  siempre  el  equivalente  del /aibkssf.  francas. 

Por  ^emplo,  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo  mueren 
sin  debilidad,  y  nosotros  morímos  con  entereza^  {>  sin  cobardía: 
ellos  aman  sin  dMUdad^  y  nosotros  am&mos  sin  fiwjueza.  Lo 
que  ellos  dicen  debiHdadcs  de  los  hombres^  nosotros  lo  llamamos 
flaquezas,  ó  mejor /rüffilidades,  defectos,  vicios^  etc. 

«La  debilidad  (la  flaquera,  ó  la  debilidad  de  ánimo)  seopo*, 
ne  más  que  el  vicio  A  la  virtud. — Nada  hay  más  imperioso  que 
la  debilidad  (la  /laqucza^  la  dcbili(hd  de  ánimo)  que  se  ve  apo- 
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por  la  fuerza. — La  debitidad  {desmayo,  des/alkeimientó) 
poebloá  hace  iaeolciitPá  ú  sus  dominadores. — La  Hebi- 
/íÍHÍ(la  d^Uidad  moral)  no  ea-el  vicio;  pero  conduce  ¿  61. — 
Eitaobra  manifieata  ana  gran  debilidad  yhjsdad)  de  coa- 
ttpdóa. — Confieso  qae  tengo  por  él  ana  invencible  c¿?¿iV<£¿a(/», 
vtu^  mejor  rxpresado  aüf:  Cimficso  gae  U/iffO  pasión,  6  flaco 
retácele  par  ¿L 

Debutas. 

Eate  verbo  y  el  nombre  Bebcto  (F.  Dcbutetj  Debut)  eoa 
{iliciunoB  tan  extravacAntea,  que  á  Capuany  ni  síqniera  lo 
P»^  por  el  [>eu8amÍento  la  idea  de  tratlncirloa,  para  evitar  tro- 
pBtos  i  ios  prÍBcipiantcs.  ;,Cóiao  había  de  íma^'lnar  Don  Ay- 
K<!no  qae  existiendo  diccionarios  del  francés  al  castellano 
(«stTtí  ellos  el  suyo),  dijese  nadie  Debutar  por  dar  las  primea 
""pajio^e»  vita  empreta  ó  negocio:  empezar ^  dar  prineipiOf 
'^Iwiü  de  un  sermón^  de.  una.  conceraacii'n,  da  un  informe:  es- 
""•'í'^,  6  hacer  au  pritnera  salida  un  cómico,  ttiia-  cómica:  «*- 
*'"*«■«,  pronunciar  w  primer  dixurgo  un  orador ^  etc.;  m  Dk- 

íPTíi  por  careno,  preludio,  entrada,  introito,  principio,  primer 

f^>  primera  salida? 
,-^to  inverosímil  contra  la  lengua  le  pareció  este;  ai  más 

*aietioii  que  pareció  &  los  antiguos  delito  inveroafmil  contra 

*  tiWaraleza  el  parricidio,  por  lo  cual  uo  le  mencioooron.  en 


'■    13BBCTAB. 


Debuto. 


Decir. 


I. 


expresión  francesa  Pour  mieux  dire  es  en  castellano 

^  «tu  diré  puede  tradncirsc  por  A  decir  verdad;  pero  mejor 
P"*  A  u  VERDAD,  Por  cierto  y  por  ls  vbrdad,  Si  ta  á  db- 
CiiVíai]Ai>.  De  vEauAi>,  Es  verdad. 
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Cest-d'dtre  se  fcradace  mejor  por  Esto  ks  que  por  Ks  (¿jor, 

Pour  atMi  diré  se  vuelve  Pok  dxoiulo  ASf;  Sí  decuio6 
(úsalu  Fr.  Luis  ur  LeiSm);  DioAuoslo  ásí\  Si  bdkrb  deuiksr 
(úsalo  Gbanaua);  A  i>kciblo  uIs  bihn  (úsalo  Maruka.) 

nEsto  nada  dicet  es  en  castelltino  Eso  nada  prueba  ú  «i^- 
Ttifica. 

íDecime  saoto,  sabio,  etc.s  es  Llamarse,  Querer  pasar  por. 
Presumir  de  santo,  sa^io^  etc. 


II. 


cEs,  digamos,  como  quieti  lieoe  naa  caenta  de  perdones 
qne,  etc.»  Sta.  Terksa. 

((La  verdad  ijue  diga,  reapmidiú  Sancho,  las  Jesaforadaa  na- 
ricee de  aquul  e:icudero  me  tieueu  atónito  y  lleno  de  espanto.!) 
Cekv.,  Qu^. 

«Ni  tampoco  se  puede  decir  qae  (el  enseílar  á  otros)  e/ícw 
mejor  COTÍ  la  soledad.»  Rivadex. 

«Estas  tan  ricas  y  seguras  promesas  priocípalmeaCer/iúM 
eÜM.-»  Ghan. 

^Dkko  ya  de  la  manera  en  qae  nos  habernos  de  aparejar 
para  este  Saatísimo  Sacraiueuto,  digamoé  ahora  brevemeDt« 
db/ fruto.»  Id. 

iDicfto  de  la  virtud  de  la  oración,  sigúese  que  tratemos 
ahora  del  ayUDo.p  Ii>. 

Defecto. 


Tlnn  dado  algunos  escritores  (y  no  pocos  ni  obscuros)  ea  in- 
troducir el  mtxlo  adverbial  franct^a  A  defcutl  ú  Au  defaut  di- 
ciendo A  defecto  ó  En  efecto,  quo  cu  buen  castellauo  es  Afalia 
ó  Por  falta  de.  Y.  gr.: 

^En  defecto  de  los  bienes  de  fortuna,  las  dotes  de  eateudi- 
mieuto  nos  abrir¿u  Lamino  por  ul  mundo.» 

</!  defecto  de  tu  brazo  (Ya  que  no  tu  brazo)  dame  tu  8j>oyo 
moral,  B 

Defeci'o  envuelve  siempre  la  idea  de  imperfeedón:  Falta  I& 


tar^rma,  como  se  echa  muy  bicD  de  ver  en  eate  pastee  de 
C'EBVAhTES  que  oontrapoue  aoáraé  k/nUtu: 

<£bo  ao  es  de  maranllar porque  mncboa  teólogos  baj 

qne  no  son  baenos  para  el  pulpito,  y  aoo  bonfiiiinoB  para  co- 
nocer \tíS /alias  ó  so&ras  de  los  que  predícaD.» 

«A  faáa  6  por  falta  de  hombres  bueuoB,  ¿  mi  padre  hicieron 
alcalde.»  Refr. 

Falta  sólo  e(|uivale  á  Okfkcto  cuando  ^íate  ee  comete  en 
el  modo  de  obrar  contra  la  obligación  de  cada  uno,  v.  gr.: 

«T  á  cada  paso  ha  decaer  (Marisancha)  cu  mil  fattaHf  des- 
cabríendo  la  hilaza  en  su  tela  basta  y  grosera.»  Chrv. 

Dkfekescia. 

Significa  en  castellano  adhesión  al  dictamen  y  proceder 
ajeno  por  respeto  ú  esceitiva  moJeradún;  y  es  vocablo  bas- 
tante rnudemo,  tomado  del  francés  dif éreme,  que  significa  lo 
mismo,  y  además  cuQde:K;eadi-ucia,  samisióu,  atención  respe- 
tno6a  á  alguno  6u  coalijuiera  circunstancia  y  por  cualquier 
motiro.  Afií,  la  frase 

«^Mauifefitar  deferencia,  á  las  opiniones,  pareceres,  juicios  6 
consto»  dd  lu»  aucianos  (y  mejor  Deferir  d  lag  opiniones,  etc.), 
puede  jia^ar  por  bueua  frase  castellana;  pero  tienen  sabor 
transpiroQaicn  las  Higutt!utcs: 

«Manifestarse  siempre  íl«no  dfe  defereneiait  por  Mostrarse 
•  tiUHpre  atento,  obxi'quiuito ^  etc. 

«Ofrecer  ú  algunu  sus  f/tjlrewia^i*  por  Ofrecer  á  alguno  sus 
respeto»  y  atencioneé;  y  m^or  Ofrecordc.  ú  alguno.  Nuestros 
clásicos  decían  muy  bíeu  en  este  caso:  Hacer  reverencia  á  al' 


£1  modo  adverbial  ek  DEriyixiVA  es  nu  galicismo  superflnOf 
pues  no  sólu  tenemu»  bKFCNiTivAHBNTs,  sino  £N  cokclusióN, 
ES  SUMA,  pon  ÍLTIMO,  y  otros  varios. 

Cuaudo  en  leugiiuje  forense  décimo»  en  definitívaf  se  sobren- 
tiende instancia,  y  se  aplica  á  la  sentencia  que  comprende  el 
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todo  del  pleitx) ,  v.  gr. :  Fué  sentenciado^  ó  condenado^  ó  abéudio 

en  dcfinitivx. 

Dbg RADAS. 

Es  deponer  á  a1«:niia  persona  de  laa  dignidades ,  hoaores, 
empleos  y  privilegrios  que  tiene;  y  como  recíproco,  vale  hnmi- 
]|ar3C  6  abatirse  á  lo  qne  no  corresitonde,  Pero  cuando  eo  »ea- 
tidü  figurado  Be  dice,  t.  gr.: 

«.Las  pasiones  sensnalee  de^adan  al  hombre;  La  iudifereo- 
cid,  ó  deaprecio,  con  que  hny  Be  mira  en  Espafia  el  cnJtiro  y 
mejora  de  la  lengua,  d&jrada  la  lengua,  y  degrado,  k  los  que  la 
hab1ani>,  se  comete  galicÍRmo;  acaao  no  impropio,  ocaso  ocop- 
tablc  en  ocasiones;  pero,  cierto,  muy  menos  expresivo  que 
nuestros  verbos  deprimir ^  aiaíir,  deslucir,  deslustrar,  enviU- 
Cdr,  de^Lutorizar ,  desdorar ,  maneUlarj  menoscabar ^  apocar^ 
amenguar,  etc. 

Dejar, 

.zDc/ole  il  Vd.  pensar  cuánto  me  aaombrarfa  aquella  salic 
tan  fuera  de  propósito.» 

JD^r  pensar  á  alguno  es  en  castellano  darle  tiempo, 
ció  para  qne  piense;  mas  n«  excitarle  &  cotuiderarj  & 
á  poner  la  consideración  en  alguna  cosa. 

«Toma  mi  vida,  y  d^a  vivir  ú  mi  hijo.» 

Dejar  vivir  ea  en  nuestra  lengua  dejar  á  uno  quieto,  no  aoo-" 
sorle,  hostigarle  ni  atormentarle.  Dejarle  que  eiva  ea  dejarle 
la  vida,  no  quitársela,  que  es  lo  que  se  pide  en  la  frase  cen- 
sumdo. 

«Le  dfjr  el  honor  de  hacerlo.»  /xt  cedí  la  gloria  de 
de  ceri/ícarlo ,  de  ponerlo  por  obra ,  efcc, 

«Esto  dtja  mncho  que  pensar.»  Bebo  decirse:  JÍ!sio  da  nu- 
eÁo  que  pensar, 

Y  sin  embargo,  poílemos  decir:  Estodt^a  mucho  que  detear^ 
6  Esto  no  deja  nada  que  dasear;  pues  aunque  estos  iqpdos  de 
hablar  son  traducciouea  literales  de  loe  franceses  Laisiter  quel- 
que  chose  a  desirer,  iVV  rien  laisser  a.  desircTj  expresan  eon 
exactitud  y  viveza  qne  alguna  cosa  ha  quedado  incompleta,  ó 
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1)teu  que  es  perfecta  en  sa  Ifnea.  Equivalen  á  naesiras  expre- 
siones castizas  Colmar  loa  deteoij  Henchir  las  medidas^  Llenar 
todos  los  números  f  etc. 

Forzado  por  la  medida  del  verso  ha  dicbo  Moratín  De- 
jadme meo  por  Dejadme  vivir  j  qae  no  debe  itoitarse. 

iNo  tengo  tuuU, 

Ni  es  meneslor : 

D^adme  vivo, 

8ayún  crOel,  o  El  coche  en  venia. 

Delante. 


o  siempre  se  debe  traducir  por  este  vocablo  el  fVancée  de- 
i.  V.  gr.: 

Sa  patria  parece  butr  delante  de  él»  es  nua  barhanda<l 
.0  DD  t«mplo^  por<{DQ  fluir  delante  de  otro  es  huir  con  él 
'evAudMle  la  delantera.  No  es  sino  que  la  patria,  la  tierra  na- 
tal ,  parece  huía  de  sus  ojos. 

«El  interés  del  fisco  debe  marchar  ^«/rente  de  cualquiera  otro 
int«réa»,  leo  en  an  buen  eecritn.  La  metáfora  será  tan  exacta 
como  se  quiera;  mas  no  es  por  eso  menos  galicana.  Este  mar- 
cear delante  se  dice  en  buen  español  de  varios  modos ,  v.  gr. :  Ir 
delante;  preceder:  anteponerse;  preferirse;  tener  la  prejeren' 
eia^primacia,  superioridad,  superemineneia. 

Me  gastan  tanto  los  soldados,  f  sobre  todo  los  tambores, 

qne  siento  mucho  ver  sus  cosas  profanadas.  Mi  opinión  es  qae 

Mtio  los  soldados  marckt'n  en  E»paOa ;  y  que  sólo  los  tambores, 

P^bnos,  cometas  y  demás  iostrumentos,  marchen  delante  de 

f  los  soldados. 


Deubesaciók. 


En  una  traducción  reciente  be  visto  empleada  esta  voz  para 
volver  al  castellano  la  francesa  délitranee.,  alumbramiento, 
parto  feliz  de  nna  mqjer. 

No  sospechaba  acaso  el  bneno  del  traductor  qne  exhumaba 
no  arcaísmo. 

f  Fago  TOS  saber  que  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  este 
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jofiTU  práximo  puado  U  reina  DoGa  Imbel,  mi  may  cara  é 
moy  amada  majer,  eDcaeacíó  de  ana  iafante;  lo  coal  tm  iago 
■aber  porque  dedes  machas  grai^ias  á  Dios,  así  \jot  la  deiiben- 
cñm  dfi  la  dicha  reina  mi  majer,  como  por  el  nasoimienLo  de  la 
dicha  iafaote.»  Cari,  de  D,  Juan  IJ  a  la  ciudad  de  Sacona, 

Deuasiado. 


£fl  galicismo  ea  no  pocos  casos. 

1 ."  Cuuudu  se  u^  cou  poco  ea  frases  de  la  estructura  de  las 
sigaieates:  «La  oatoraleza  no  ha  hecho  nada  demasiado  ui  de- 
masiado poco»  (Castellano :  Kn.  las  obra»  de  la  naíural^jsa  nada 
sobra  ni  falta;  ó  En  las  obras  de  la  naiuraUjra  no  se  notan  m 
/ollas  m  demasias;  ú  familiarmente,  Txt  naturaleza  no  peca 
en  sus  obraSt  ni  por  carta  demás  nt  porcarta  de  ai^nosyi  ^De- 
masiado poco  idóneo  para  easenar  es  el  tal  maestro  (E¿  (al 
maestro  no  es  nada  idOneo^  ó  ea  muy  poco  idóneo  par-i  enseñar), 

2."  Coando  se  usa  en  ciertas  oraciones  negativas^  v.  gr. :  cKo 
tiene  sino  demasiadas  faIta6^,  que  en  castellano  se  dice  afir- 
mativamente: Demasiadas  /altas  tiene. — «iNo  ha  salido  de  sa 
cuidado  sioo  demasiado  bien  para  lo  que  el  coso  prometía.» 
Demasiado  bien  ha  salido  para  lo  que  el  casOf  etc. — cNo  lo  po- 
demos saber  t^oo  demasiada  certeza.»  i^o  lo  podemos  saber  eam 
toda ,  (3  con  la  última  certeza. 

3."  Cuando  se  usa,  en  ciertos  casos,  por  bxcssivo.  Verbi- 
¿TACÍa:  aAbuso,  qaerido  anii^>,  de  la  demasiada  amistad; 
Fné  víctima  de  sn  demasiada  couñanza;  La  demasiada  oon^ 
€anza  atrae  el  peligro.» 

Véanse  algunos  pasees  notables: 

«Nadie  habrá  que  lo  sepa,  que  no  diga  que  hizo  de/rtasiado 
de  bieny  puesto  que  le  lleve  el  diablo.»  Quy. 

«Ser  demasiado  de  bueno-»  dec!»D  de  la  persona  simple,  co- 
barde á  otra  cüsa  semcjuute.  V.  Acad.,  Dicc.^  1.*  edic. 

«Mi  sefior  Don  Quijote  es  muy  demtisiado dehWuáyj.t  Qu^, 

de  AVKLLAN. 

«Perú  no  lo  muestra  ea  el  talle,  porque  es  demasiadode  aUo 
y  sobrado  de  largo  ^  fuera  de  estar  muy  delgado.»  Id.  de  Ii>. 
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Dkmooratizab. 

Viarbo  tomado  (  y  con  raxóo ,  en  mí  eeotir )  del  fraocés  en 
l'SOepoiÚD  de  dar  furma  dmaocrútíca,  hublnndo  de  gobiernos;  y 
si  de  partica)nrei$,  Bugerír,  inspirar  á  alguno  las  ideas  y  loa 
opiniones  propias  de  la  democracia. 

«La  gran  revolociún  íraooe&a  del  siglo  pasado  quiso  dcmíh 
crtUízarhí  nobleza;  y  lu  que  realmente  hizo  fué  destruir  el  ci- 
miento qae  tenía  en  la  propiedad  vinüiiloda.* 

<Lb  lg]e8Í»  católica  ha  <ífínocratizado  la  civilización  de  los 
tiempos  modernos.» 

Denunciab. 

Tiene  todas  laa  acepoíones  y  usos  que  en  íi-anoés.  V.  gr.t 

JCl  mal  color  denuncia  su  en/emu^ad. 

Le  denunciaron  por  áescomuUfodc, 

Fué  denuttciado  ante  el  jaez. 

Tiene  además  el  uígnifíoado  de  pronosticar.  V.  gr.: 

J}ÜM  denunció  al  hombre  esa-  pena. 

El  oráculo  denuncio  hambre  y  pe^ie  d  la  ciudad, 

1>BPARTAMEHT0. 

¿Puede  decirse,  oomo  oigo  y  leo  á  cada  paso ,  Ministro  en 
el  departamento  de  la  /juerra;  Tiene  á  su  eartfo  el  departa- 
mento de  ItoapUak^;  El  departamento  de  lu  cocina.^ 

Parece  que  sí,  conforme  á  la  definición  autorizada:  «tDsPAB- 

TAWi'JíTo:  el  distrito  á  que  ae  extieoile  1»  juríndicción  ti  mando 

de  aiilu  capil¿n  geoerul  ó  iutcudcute  de  marina.  Suele  decirse 

,por  extensión  de  algimas  otras  divisiones  de  territorio^  edificio 

i¿  negociado.it  Acao.,  Dice. 

Dbponbr. 


£s  galicismo  do  tomo  y  lomo  ea  las  siguientos  frases: 
cXi&  multiplicidad  de  las  leyes  depone  contra  las  costumbres, 
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y  la  mtiUipliciduJ  de  los  pleitos  depone  coctm  las  leyes.»  Soé- 
otrofl  decimos:  Muchas  leyes  arguyen  de  malas  Ioa  r-ostumbret; 
muchos  pleitos  arguyen  de  mal^s  líis  leyes:  La  muUiplicidaáds 
leyes  es  argttmenío  cmüra  las  costumbres,  y  la  multiplicidad  dé 
pleitos  es  argumento  contra  las  leyes.  En  lagar  de  argumeiUo 
pnede  también  decirse  testimonio. 

«La  Goodacta  que  ha  obserrado  depone  de  sos  malaa  entra- 
Oaa.»  Eu  vez  de  deponer  dígnse  manifestar  ^  pateTiíizar,  dar 
indicios,  argüir^  etc.  Sólo  en  lo  forense  se  dice  DBPONxa  por 
declarar,  testificar. 

Depreciación. 

Estado  de  nna  cosa  cnyo  valnr  ha  disminaído,  qae  no  tiene 
en  el  mercado  la  misma  demanda  que  antes,  que  «e  desestima. 
V.  gr.:  üDepreciacüin  del  papel  moneda;  Depreciación  de  ana 
mercancia;  Depreciación  de  la  deada  del  Estado.»  Es  vucabh 
del  lenguaje  comercial  y  de  Bolea,  y  aun  no  ha  pasado  (ni  lo*^ 
qoiera  Dios),  como  entro  loe  franceses,  al  lenguaje  común,  ni 
macbo  menos  en  sentido  figurado:  por  ejemplo:  ti  Depredación 
del  mérito,  de  loa  servicios,  de  la  virtud,  etc.» 

DxROa&B. 


«Hacemos  esta  advertencia  para  qae  no  ee  crea  que  ben&- 
Tolamente  hemos  derogado  al  principio  que  siempre  hemos 
sostenido.»  Frase  de  periódico. 

Drrogar  vale  en  castellano  anular^  y  también  re/omuu-j 
destruir,  quitar  alguna  cosa,  Y  así  decimos:  Derogar  unaUy^ 
Derogar  el  benejíeio  antes  otorgado;  pero  la  acepción  de  la 
censurada  es  La  &auoeea/a/^r  á,  violar,  transgredir. 

En  esta  frase  (que  tuiubiéu  copiamos) :  aSu  conducta* 
al  lustre  de  su  cuoa  »,  el  galicismo  es  igualmente  clarOf  y 
meóos  grosero.  Dígase:  Su  conducta  amengua,  6  menoscaia^ 
infama,  6  deslustra,  6  deshonra  su  linaje,  ó  la  prez  de  su  linaje' 
6  la  limpieza  de  su  alcurnia ,  etc.  Empañar  el  luíftre  también^ 
es  elegante  y  expresivo  decir  castellano^ 
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Bb8abií.l£. 

Yocablo  enteramente  fraucés  (tiésAabillí)  qae  asan  algnnofi, 
ya  pur  afactaciÚD  jiedanteaca,  ya  pur  ignoraocía  de  bus  e<^mva- 
leoteit  ca»teltuaos. 

Antigiiarneute  se  dijo  eo  oaestra  leogoa  desabillar  (F.  dés~ 
aiUler)  fCBto  cb,  desnudar  ^  quitar  el  vestido  ó  la  rc^ta;  y  dea- 
ahiltarse  (F.  se  d¿mhilUr)t  desnudaroBj  etc.  Pero  sobre  estar  se- 
^inejante  verbo  anticnado ,  y  ser  por  consiguiente  impropio 
Tolver  el  derirado  francés  dés/tabilU: ,  éste  (en  todo  caso) 
sbena  IradacirMu  tlesabillado,  cumo  de  testir  decimos  vestido^ 
10  d^  tacar  bacemoa  tocado. 

¿Mas  á  qné  Gu  lo  uuo  á  lo  olro  teniendo,  como  tenemos, 
incbos  modus  de  v^olver  el  vocablo  extranjero  á  nuestro  idio- 

oon  térniÍQü»  propios,  inteligibles  y  usuales? 
Vé^abiU^:  pa&oa  menores,  ropa  de  levantar,  vestido  llano 
ó  casero,  ropa  dt^  cúmara. 

Etrt  en  díAhal/iKí:  estar  de  trapillo,  sin  vestir,  en  pafios 
menores,  en  ropa  de  levantar,. con  vestido  llano  ó  casero,  en 
ropa  áa  cámara. 

£n  fraucés  d¿íhahiUé  no  se  dice  sino  hablando  de  las  mu- 
jeres. 

Di'thabilU  de  nuil,  du  matin;  Vé^liahiilc  simple,  ei^ant,  po- 
luptfíix,  maffHifi^ue:  que  nosotros  ]>odemos  decir  mny  bien 
Tmpilhde  noche,  <U  mahana;  Trapillo  modesto,  elefante,  vo- 
luptuoso, matjnUicOf  etc.,  con  modo  de  hablar  más  exacto,  por- 
que d¿afiabill¿  prüpiamcDte  es  demudado;  y  trapillo  puede  re- 
cibir sin  violt^ucííi,  como  sustantiro,  la  significación  que  tiene 
eo  el  modu  adverbial  de  trapiUo. 


DE»ArBRCtBIDO,   DA. 

Pa^ar  desapercibido  (ana  verdad,  una  persona,  nn  suce- 
I,  etc.)  es  hoy  un  hurbarÍ«mo  tan  geiieralixadoj  que  excuso 
poner  ejemplos  de  él,  pues  donde  quiera  ae  cncuentian  ¿  mon- 
tones. 
Con  ser  may  desatinados  los  galicismos  qae  hoy  se  come- 
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tsD,  hallo  qne  nin^nno  lo  es  tanto  como  este  disparatadísimo 
pasar  desapercibido:  locución  que  eu  todo  rigor  significa  en 
castellano /i(75fl;-  alguno  dcsprúvenido ^  desprovista  de  lo  necesa-' 
rio  para  alguna  cosa;  y  no,  como  quieren  loa  ■galiparlistas, 
pasar  no  visto,  no  advertido,  inadvertido ,  ignorado ^  según  los 
casos. 

Téngase  y  considérese,  pues,  como  delito  ^rave  contra  la 
lengna;  y  arguya  aapioa  ignorancia  en  qníen  le  lue. 

Desariioli.0. 


En  ciertos  usos  de  este  vocablo  no  hay  galicismo,  sino  h 
propiedad. 

No  hay  galicismo,  porqoc  DESAnnoLLO,  nanqne  vocablo 
moderno  (el  Dice,  de  la  Acao.,  1.'  edic,  no  le  menciona),  «a 
legítimo  derivado  de  Desarrou.ar  rt  Dkskíírüllab;  y  h» 
francepes  no  tienen  ningún  vocablo  de  estmctnra  idéntica,  ni 
análoga,  para  expresar  el  concepto  que  envuelve. 

Y  hay  impropiedad ,  porque  lo  hacemos  en  ocasiones  sinó- 
nimo de  Obsbkvolvimiento,  que  es  el  dtíteloppement  fhincéa 
en  buena  y  castiza  traductitín. 

Besaubollo  ea  la  acción  y  efecto  de  desarrollar  y  desarro- 
llarse, esto  ee,  de  descoger  lo  qne  est/i  arrollado,  de  deshacer 
un  rollo;  y  también  de  adquirir  gradualmente  los  animales  j 
las  plantas  incremento  y  vigor.  Y  asi  decimos: 

Desarrollo  de  una  tela,  de  una  cuerda,  de  un  cable,  etc. 

El  dv.tarrollo  de  este  buey,  de  esta  encina^  es  admirable. 

Desenvolvimiento  es: 

1."  £1  acto  de  desenvolver,  ó  desenvolverse,  esto  es,  de  dea- 
coger  lo  que  esíA  envuelto,  <le  quitar  la  envoltura  á  alguna 
cosa.  Y  nótese  de  paso,  porque  importa,  que  oo  es  lo  mismo 
una  fínvoltura  que  un  rollo,  ni  estar  arrollado  que  estar  ¿n- 
vwlto. 

2."  Incremento,  perfeccionamiento  gradual  de  las  faculta- 
des intelectuales  y  morales.  V,  gr.: 

Desentohimiento  de  la  inteUgcneia ,  del  ánimo,  del  carácter. 

El  de.sfntoltimiento  interno  de  vuestras  facultades ,  y  el  des* 
arrollo  de  nuestros  árganos  es  la  educadón  natural. 
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li.*  ExpoHÍci^n  ¡Dilividnadn  (por  oposición  á  la  sncinta")  de 
proposición,  tesis,  idea,  etc.  V.  gr.: 

jlvimituio  de  nn  sistema;  Amnto  ywc  requiere  sericA  y 

;M<^vimieDtú  progresivo  del  espirita  humano,  y  de  las 
[de  iogenin,  V.  gr.: 

üvimiento  dé  los  eitudio&;  Deaentoteimiento  dé  un 
I  dé  una  novela;  Vrsevro/crmiento  del  phn,  dé  ¡a  intriga, 
\tttra£tr.reÉi  en  una  eompúsición  dramática. 
amplitud  y  de^embarazu  eu  la  po^tnra,  ropajes  y  demás 
ífignrflfl,  en  lenguaje  técnico  de  nobles  artes.  V.  gr.: 

éttatua  tiene  deiettcolvimicrUo»  admirables, 
[Aclaracii'in  de  alguna  cosa  que  está  obscura  ó  enredada. 

olñmiéTtto  de  una  cuenta^  de  un  nefjoeio,  etc.;  Desm- 
lío  de  Ins  historian  ecUsiáaticas. 
Ib,  DRSARftoi.t.o  lie  aplica  &  las  coitas  materiales:  Des- 
lTT>iní>To  A  las  íntelectualea  y  morales.  Confundir  estoe 
I  n>eablD«  ea  empobrecer  la  lengua  retluciéndola  á  la  cundi- 
idela  fhim-esa,  la  cual  no  tiene  más  que  dvtéhppeiMnt 
kttpreaar  los  referidos  conceptos;  y  abf  dice: 
Oktiopp^vunt  du  poula,  d'une.  tumeur  (Incremento,  an- 
idemrrollo  del  pulso,  de  nn  tnmor); 

^aemenl  d^unc  Jltur^  d'un  Jrmt^  d'un  arbre  (Des- 
íih  Boa  flor,  de  nnu fruta,  de  nu  árbol); 

»/  d*un€  tapiaserié  (Desarrollo  de  nna  tapice- 
■  te 


k 


clijtncía). 


■'t  '. 


■le  Vintelligencé  (Desenrolvimiento  de  la 


iiti  de  usar,  viciopuniente  en  mí  sentir,  de  nna  raa- 

lÍMJua  los  doH  vocablos ,  forzosamente  hemos  de  ha- 

'ii&¿DÍma«  también  entre  sí  laa  radicales  de  qne  proceden; 

[oi  tal  caso  tendremos  que  desenvolver  es  lo  mismo  que  d&9~ 

füar,  y  lo  mismo  envoltura  que  rollo^  y  lo  mismo  desarro- 

b  ^De  déSéftcucÜo. 

|V#aM,  ein  embargo,  lo  que  va  de  adjetivo  lí  adjetivo  en  ea- 

mifio  mnj  desarrollado;'^» uu mUomny deseneuelUf.^ 
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La  diferencia  entre  los  otros  vocablos  es  patente. 

DeSBOAO  AMIENTO. 

<iY  eo  tales  circunstancias  sólo  resta  optar  entredós  siiun- 
ctonee  extremos:  ó  aceptar  fmocamente  el  desborHamicntc ^  ó 
contenerle  con  algún  dique.»  Esto  leo  en  au  periódico,  y 
pnede  leer  en  ciialqníer  parte. 

Es  el  (Ubordemvnt  Iraocés  que  nosotroe  decimos,  hablai» 
de  ríos,  atexioa,  inundación,  riada;  hablando  de  bumoi 
líquidos,  etc.,  REiiosADrfíA;  baldando  de  costumbres,  ubbba"' 
mauiento,  disolución,  deíjenfiteno. 

Descosido,  da. 

Empleado  en  sentido  figurado  boblando  del  estilo,  de  las 
palabraít  y  otras  cosas,  es  el  découstt  irancés  que  nosotros  de- 
cimos de  varios  raodoe.  V.  gr.: 

Estilo  truncado,  desatado^  sin  trabazón;  Negocio  desharatcuío: 
Casa  dexpilfarritda,  etc. 

Confieso,  sin  embargo,  que  no  me  disuena,  y  antes  me  pa- 
rece propio  Drama  descosido^  Composición  descosida,  jiara  ex- 
presar la  que  carece  de  unidad,  conveniente  proporción  y  oi 
denamiento  regular. 

^Esta  comedia  da  bien  &  conocer  que  apenas  ha  sido  hilva- 
nada; y  tiene  también  sos  puntas  de  descosidaí»,  leo  con  gt 
en  un  escrito  moderoo. 

Dbscbeimiknto. 

«¿Qué  estímulo  es  el  que  vosotros  pretendáis  dar  &  loa  bue- 
nos repAblicos  en  esta  era  de  descreimiento  materialista?»,  leo 
en  un  periódico. 

No  e»  galicismo,  sino  neolúgismo  muy  mal  ideado,  y  («o 
mí  sentir)  inadmisible. 

(■ierto  es  que  necesitamos  de  un  vocablo  que  exprese,  uo  ya 
la  Duda  ni  la  Inceruolidad,  siuo  oí  olvido  de  la  creencia  que 
antea  se  daba  á  alguna  coca;  olvido,  ya  Vüluntario,  ya  invo- 
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laoUríu,  qne  (tratándose,  por  ejemplo,  de  religióu)  pdra  en 
iodiferenda  ó  en  berejüi. 

Cierto  es  también  que  tenemos  Descbebb  y  D^scREfDO,  da; 
y  ¿qaé  ioconvenienlfl^  se  dirá,  hay  para  que  de  elloa  se  fosme 
descreimiento? 

Dos  ÍQcoD?eDÍeoteB  bay,  respondo  yo.  El  prímeroj  graveen 
verdad,  es  de  analogía;  poea  así  como  nadie  faa  dicho  crei* 
m)£»/ú,anDqne  tenemos  Cbeek  y  OrkíuOiDa,  del  mismo  modu 
Juzgo  que  á  oinguno  debe  ser  permitido  decir,  cnanto  menos 
escribir,  ffescreimiento, 

£1  segundo  inconveniente  es  que,  por  fortana,  tenemos  el 
vocablo  anticnodo  (malamente anticuado,  porsupuestí^)  Dbs- 
CREENCIA:  de  doude  iiifit^ru  qoe  tentamos  cuanto  necesitamos; 
7  eso  aqui,  en  casa,  con  todos  les  requisitos  de  la  ley,  y  por 
de  contado  eu  paz  y  en  baz  de  la  gramática.  Yo  diría,  pnca: 

<  En  materia  de  fe  religiosa  la  diuixi  pnedc  ilesjiparecer,  una 
ve2  ilostrado  el  entendimiento;  y  la  incredulidad ,  una  vez 
cambiados  los  métodos  de  razonamiento.  La  descrcntcia.  sola 
es  ÍQcnrable,  porque  casi  siempre  procede,  no  de  ignortincia 
ni  de  error,  sino  de  vicios  consaetadinarios  del  coraaón  y  del 
¿nimn.» 

"Véase  un  ejemplo  antiguo: 

«:  La  segnuda  es  descreencia  que  ban  algunos  humes  malos 
y  descreídos,  que  creen  que  el  ánima  se  muere  con  el  cuerpo.» 
Partidas. 

Descubierto,  ta. 


Aunque  ('apuant  implícitamente  lo  niega  {Arte  de  Trad,, 
p,  115,  edic.  de  París),  es  cierto  que  el  modo  adverbinl  francés 
d  decouceri  es  el  nuestro  al  descubierto  (maui  fies  lamento, 
descubiertamente,  sin  rebozo).  También  tenemos  en  caste- 
llano í  otJKRPO  DESOUaiKBTO  (siu  resguardo,  descubierta  y 
patentemente). 

«De  Platón  casi  se  puede  decir  que  vio  ai  descubierto  laa 
más  sublimes  verdades  del  cristiaaismo.i» 

cSe  presentí)  eu  el  adarve  solo  y  a  cuerjw  descidrierto.t 

DeeouDárt  dicen  los  franceses  á  lo  que  nosotros  d£fk:it,  al- 
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CAKCB.  También  podemos  Dosotros  nsar  DEScrBlBBTo,  ctniu 
nombre,  en  efesentídu.  ]>aeB  á  ello  nos  autoriza  loque  e«crib« 
la  Academia  en  la  voz  Dáricn.  V.  sa  Vicc. 


Desde. 

Es  galicismo  en  loa  fraaes  siguíeütes  : 

<íDen/e  que  Dios  haMu,  cb  cecesarío  creer.»  Dígase:  Una 
vez  gu^  Dios  habla ,  hemos  ele  creer. 

^Desdeqae  vemos  comparamos.»  Dígase:  Aaí  que  cerno» 
comparamos^  ó  Lo  mismo  es  ver  qm  comparar^  6  Apenas  vcmot 
comparamos,  ó  7an  pronto  como  vemos  comparamos. 

i  Deslié  que  se  quiere  leer  se  aprende.  »  Dígase :  En  que- 
riendo It^er  se  aprende, 

V.  CAPMAsr,  Arte  de  T^ad. 


Dbszh. 

Necesario  es  estar  dejndo  de  la  mano  de  Dios,  y  haber  per- 
dido la  vergUensa,  para  decir  descr  (F.  (fessért)  i  lo  que  noi- 
otros  llamamos  con  tnda  propiedad  postres,  soBRKHBBAp 
soBnscoMtDA.  Verdad  es  que  tnmafio  difdate  sólo  se  oye  Ó  «U 
gnnos  buenos  seliores  qno  vnn  á  París  á  itiptrniroe  en  el  arta 
de  cocina,  y  melven  sin  saber  hablar,  y  ala  haber  aprendido 
¿  comer. 

DrSQRACTOSO  ,  8A. 

«Pocos  hombres  he  visto  que  no  sean  dea^radosos  al  entrar 
por  primera  vez  en  materia  sobre  cualquier  asunto,  con  per- 
sonas extrañas  y  de  cl&se  más  elevada  que  la  suya»,  leo  en  nna 
traducción  moderuo. 

Di'íuena  y  choca  este  adjetivo;  r  sin  embargo  es  propio,  estA 
bien  formado  y  hace  falta. 

DEscnActoso  esjalto  de  gracia;  y  ya  aplicado  ¿  cosas, 
aplicado  iipcrsorias,  tiene  una>tgnificación  diferente  de  la  qoÑ 
atribuimos  universal  y  constantemente  &  Desoraciado  y  4 
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Bksaoraparlb  :  pnr  manera  que  eMo  con  él  podemos  trada- 
cir  OOD  ana  sola  voz,  y  sin  rodeos,  el  disgracieux  francés. 

Dbsora  oía  da  ubnte. 

V.  ArOnTDNADA3fEyTE. 

Debí  LESIONAR. 

cYa  porque  la  magnificenoia  del  acnntecimiento  le  ofíisqaef 
ya  ponjtie  do  bnva  querido  desilugionar  á  loa  que,  prestando 
idos  i.  Tnl^'aridndes,  sustentan  errores  hist^rícoB  que  el  esto- 
jo y  la  muditacti^Q  dan  por  tales.» 
El  distiognidn  ncadómíco  autor  de  esta  frase  olvidó :  1.", 
que  no  teniendo  noaotrfia,  como  loa  franceses,  ilusionar  {Ulu- 
jñonner),  no  podemos  decir  dísilusicnar  {(k8Ílímionner)\2,'*^ 
[n«8Ígniticandfrr¿»i7/vjnV?ff»«rr;  cFaire  ceaserlea  illnsions^dé- 
rnire  ravíD^lement.  éclairer»,  nosotros  salimos  lindamente 
del  paao  diciendo  desesgaSAr,  ilostrar,  instruir,  adver- 
tís, etc. 


Dksmrstiuibnto. 


IcTan  claro,  tan  palmario  y  tan  inmediato  ha  sido  el  deatrtM- 
lienCú,  que  no  poblemos  volver  aán  del  asombro  que  nos 
cansa  la  conducta  del  roso  en  la  ocasión  presenten,  leo  en  qd 
acreditado  peri(MÍco. 

Ni  en  francés  ni  en  español  pe  dice  deamentimientú  por  des- 
mentida ^  ó,  segi'in  el  caso,  mentís. 

«Respóndeme  nn  desalumbrado  que  miento  7  mentiré  to- 
das \h»  veces  qne  lo  dijere;  y  poniendo  mano  á  la  espada  sus- 
tenta aquella  desínentida.»  ClBV.,  PeraÜes. 

«Y  estuvo  mil  veces  para  decirle  qne  mentía,  y  ya  tovo  el 
tís  en  el  pico  de  la  lengua. »  Id.  ,  Qmi)', 

Desnaturalizar. 
£n  español  sólo  se  desnaturaliza  ¿  las  personas  cnando  so 
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priva  ¿  alguna  del  derecho  Oe  nataralesa  y  patria,  si  bien  en 
nancea  dénaturer  vale  ea  geoeral  eambiar  ú  alterar  la  nettitra* 
léza  dd  una  cosa.  Pore&o  nneetros  vecioos  dicen  Ihhiaíurervn 
vin,  un  mot,  uneguestion,  un/ait;  Dénaturer  te  eaur,  Váme; 
Dénalurer  la  eomédU,  la  tragedie;  Dénaíurer  unephraae,  etc., 
cuando  nosotros  solamente  podemos  decir  :  Adulterar  ei  ctno, 
6f  según  lus  casos,  aguarlcj  amnoffrarle;  AUerar  la  acepcuti  á 
una  voz,  el  sentido  á  unajrase,  su  verdadera  inteligencia  duna 
proposición:  Viciar  el  alma^  el  corazón;  Desfigurar  la  come- 
dia j  haciéndola,  [>or  ejemplo,  lacrimosa ;  6  la  tragedia^  ha- 
ciéndola trivial  6  burlesca;  en  fín,  Falsijiear  un  hecho  y  n- 
eiarlcj  alterarle,  falsearle ^  etc. 


Desnudo  ,  da. 

Según  OatmaiíT,  uo  significa  en  castellano  deAcubieriOj  j 
por  c<-in»;ÍgnieDtc,  es  galicismo  decir  «Cabeza  desnuda  (descn  • 
bierta,  al  aire)^;  iPiernas  y  pies  desnttdoa  (descalzo  de  pie  j^ 
pierna  )i». 

Sin  embargo,  Gómoora  dice:  «Desnado  el  pecho  anda  ella.* 

Decimos  corrientemente   Verdades  desnudas,  j  leemos  ea^ 
Santa  Teresa  Amor  desnudo;  porque  DKSNuno  ha  sido,  y 
metaf<jrieamc[ite  entre  uu»otro8,  jAteute,  claro,  sín  reboto  ni 
doblez. 

No  tendría,  pues,  inconveniente  alguno  en  decir:  Su  des»] 
nudo  egoísmo  me  repugna;  Alma  desnuda  de  consuelo  mortal^ 
copiando  ¿  Lope  de  Yboa  ;  pero  juzga  Catxaut  que  no  est 
bien  Me  mostró  su  corazón  desnudo  por  Me  descubrió  supeek 
Aoo  es  m<gur  Me  abrió  su  pecho ^  ó  Me  abrió  su  corazón* 

DbSPR£CUlBSK. 

Son  notables  las  sigientes  fraaes  de  Cbbvantks  : 

<i  Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tn  linaje,  y  no 

desprecies  de  decir  (no  te  corras  de  decir)  que  vienes  de  labí 

dores,  b 
«Con  esto  satisfarás  al  cielo,  que  gasta  que  nadie  se  dt»^ 

precie  (se  curra,  se  afrente)  de  lo  que  él  hizo.» 
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Paréceine  modo  exprwÍTo  y  enérjíico  de  hablar,  que  me  gus- 
taría Ter  aaadcr. 

Para  la  expresión  despoíís  dk  todo,  V.  Todo,  da. 

«Y  eueníaa  bien  aju9t<uíis,  no  se  crea  por  eso  qne  el  erario 
sale  perdiendo;  antea  por  el  contrario,  etcj»,  leo  con  gnsto  en 
on  námero  de  La  España.  Un  afrancesado  habría  empU-ado 
tu  este  caao  el  galicismo  DEarn^  de  todo. 

«Tiberio  reinó  >iespués  de  Aagneto»,  qne  leo  en  on  libro  de 
historia,  es  frase  copiada  del  francés.  El  aprrs  de  esta  lengua 
se  traduce  aquí ,  y  en  otros  casos  análogcis ,  más  elegantemente 
por  un  verbo  castellano  que  envuelva  «u  aígni6cación,  verbi- 
gracia: Tiberio  sucedió  á  Augusto;  A  Auffusto  se  siguió  Tiberio. 

^üesput's  de  tanto  tiempo  no  no8  habíamos  vuelto  á  ver», 
leo  en  ana  novela.  Aquí  el  caunnute  del  daño  no  es  el  francés 
aprt's,  sino  el  francés  depnis.  Dígase:  Kn  tanto  tiempo^  ele 

l^uestros  eacritores  del  buen  tiempo  han  usado  el  adverbio 
después  por  dt'sde  en  casos  qne  hoy  nos  parecerían ,  con  ra- 
xón,  afrancesados;  v.  gr.:  uMirando  bien  los  muchos  siglos 
que  han  pasado  tlespuéé  que  (F.  (fepuis  qué)  hay  letras,  trato  y 
comercio  i»or  medio  de  la  navegacit'm.»  Ritaden.,  Vida  de  San 
Ignacio. 

Destacas. 


«Nombrar,  elegir  6  aeparnr  del  cuerpo  principal  nna  por- 
ción de  tropa  para  alguna  acción,  escolta,  guardia  ú  otro  fin.» 
AoAD. ,  J}icc, 

Es,  pnes,  galicismo  en  las  frases  siguientes  ú  otras  seme- 
jantes: 

^Destacar  del  texto  los  anotaciones  poniéndolas  al  mar- 
gen.— Destacar  un  árbol,  nna  casa,  del  paisaje. — Esta  figura 
$€  destaca  del  fondo  del  cuodro.s 

Dígase:  Separar  del  texto  la»  nota»  llevándolas  al  margen,  ó 
Poner  ai  texto  notas  marginales. — Poner  de  resalto^  ó  Hacer 
resaltar  en  el  paisaje  un  árbol,  una  casa,  etc. — Ésta^figura  se 
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déíprende  deieua^íro,  6  Egiaji^ura  resalta  en  el  cuadrólo  Esta 
fiffura  tiene  realce,  buUo^  relieve, 

Dktíxljidaiieste. 
Es  uo  adverbio  que  bemoB  furumdu  de  detallar.  Dígase  cn^ 

CUNSTJlKCIADAJlENTE,  MENUDAUKKTE,  I'OU  UENOB,  EN  DETALL 

(este  modo  adverbial  para  el  leugu^je  técnico  militar),  roB 

PABTKB,  pon  EXTENSO. 

V.  Detallab  y  Detalle. 

Detallas. 

Por  más  que  la  Acaueula  baya  dadu  cédula  de  uaturalizft- 
ciótt  á  este  verbo  francé*  en  la  acepciún  de  tratar^  re/lrir  o/- 
f/una  cosa  por  rnenor^  ptrr  partes,  circunstanciadamejUe^  A  nadie 
OCODüeJaré  que  diga,  t.  gr.: 

^Detallar  uua  biatoria,  Qua  relación,  un  becho,  etc.» 
^Detallar  las  belleza»  de  una  obra.» 
QjDetallar  por  orden  lo  que  conviene  que  so  baga.» 
Algo  uiáa  castellauo  es  Re/erir  una  historia  por  nwnory  ó  con 
tocios  sus  pormenores;  Macer  drcunstaneioHamciite  una  relación; 
Narrar  un  hecho  con  todas  sus  circunstaticias  y  accidentes:  In* 
diciduar,  enumerar,  especijicar , poner  en  «u punto  todas  las  ho- 
lUzas  de  una  oha;  Especificar  ordenadamente  cnanto  c<mtte*ie 
hacer. 

Detalue. 


Aunque  la  Acaormia  en  las  últimas  ediciuneit  de  sa  Diccio- 
nario ha  auturízado  el  aso  de  este  vocablo  francas  en  la  acep- 
ción de  pormenor  ó  relación ,  cuenta  ó  lista  eirainstanciada  de 
alffuna  coea,  tudavíu  tengo  ]>or  galíciiimos  el  modo  adverbial 
en  detalle  (pur  menor,  pur  menudo,  pieza  por  pieza,  do  uno  en 
unoj  circuustancíadameute,  iudividoaliueute,  etc.),  y  les  ir^ 
ses  signientes  ú  otras  semejantes: 

allaoer  el  detalle  de  nn  eitio,  de  ana  batalla.i> 

«Hombre  de  detalles.jt 
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cEt  detalh  de  los  ^(!neroa  Üe  ana  almoaeda.» 

«Descender  á  lott  rnáa  pequeños  detalles  de  tina  adminie- 
tracii^n.» 

«('onocer  el  detalle  de  una  cosa.» 

cBstar  encargado  do  loe  detallen  de  nua  oficina  ó  depen- 
dem'ia.» 

irl^n  el  detalle  de  la  conducta,  nuestras  miras,  juicioa  y 
afectos  eon  BÍetnpre  mnndaDos;  por  más  qne  clamemos  con- 
tra el  muudo  y  afectemos  despreciarle.!» 

«Ijfi  ciencia  de  loe  detalles  materiales  no  es  menos  im- 
portante en  el  ardao  negocio  del  bien  gobernar,  que  las  más 
grandes  ideas.» 

c  Descendía  con  bondad  al  detalle  de  las  penas  y  necesida- 
des de  sus  amigos.)' 

En  estos  ejemplos  Detalle  es  en  buen  espaíiol  Relación  in- 
dividualy  circuNStandada;  pormenor;  particulares  de  un  asunto; 
particularidades  de  una  cosa;  menudencias  ^  etc. 

Detociók. 

Significaf  entre  otras  cosos,  inclinación^  ajidón  especial. 
También  decimos  Ewtae  1 1^  devoción  db  auiuno  por  estar 
voluntariamente  sujeto  ú  la.  obediencia  df  otro. 

Paréí-erae,  pues,  que  DiivooiÓN  puede  traducir  perfecta- 
mente en  algunos  cosos  el  dcvou^ment  francés,  como  se  ve  por 
las  fraHes  HÍguieutes: 

«Servir  á  sus  amigos  con  devoción;  Contar  cod  la  devoción 
de  ulgunu;  ^'u  dude  V.  de  la  dccociún  con  que  siempre  me  de- 
dicaré ¿  servirle  y  complacerle;  Heciba  V.  con  benerolencia 
este  testímoniu  y  prenda  de  mi  decociün.» 


DÍA. 


tíDe  cada  dos  días  nuo  venía  ú  verme  y  á  comer  conmigo», 
leu  cu  un  escrito  nioderuo.  V  yo  digo  que  eso  seria  en  Fran- 
cia {de  deujcjours  Cun),  pero  no  en  España,  donde  forzosamente 
debió  ser:  Un  día  ai  y  otkü  kü. 

«Vivir  al  día^  Vivir  de  dia  en  día,  Vivir  de  un  día  para 


DIB 

otro-b  son  expreeincee  mny  comunes  qae  qniereu  ser  tradoi 
cioDce  de  la  francesa  Vivre  aujour  UJour.  No  son  hído  enoi 
mes  diaparatea,  tjue  los  qae  cuidan  de  hablar  bíen  eritaa;  di- 
ciendo: Vicir  para  el  rfía,  ó  para  salir  del  día. 

(cMalos  diajt7>  en  lengua  afrancesada^  son  en  castellano  Dios 
de  prueba;  y  «Mis  helios  d'iasv  Lajlor  de  mi  edad.  Mi  ctlad 
floridn. 

«Orden  dd  día-»  se  dice  hoy  en  los  cneriios  oolegisladorea 
los  ajinntos  en  que  deheu  ocuparse  durante  el  día,  los  cuales 
se  sefialau  en  el  antenor.  Ks  expresión  admitida  y  corriente  en 
el  estilo  parlameu tarín;  pero  de  éste  ha  pasado  al  vulgar  en 
frasee  como  ésta: 

«Ploy  están ,  digAmoslo  así,  los  telégrafos  eléctricos  álaút'. 
den  del  día. T> 

Vale  más,  á  mi  juicio,  seguir  diciendo,  como  siempre  ae  ha 
dicho,  en  castellano: 

IToy  pñtan  mucho  lox  teUgrafos  sUctrieos, 

KstÚH  hoij  en  boga ,  ó  muy  en  bo^a  los  i^Utjrafos  el^ciricot, 

Llamnn  hoy  mucho  la  atención  los  teU'yrti/oá  el¿etrieo*. 

IJo*/  hnfj  M/tti!a^  coine:sány  ó  hipo  de  teUgraJoft  eUdrieot^  6 
por  los  teUtjra/oa  eléctricos. 

Dibujo. 

Kosotroa  decimos  dibvjo  de  carbón^  de  Idpiz^  etc.,  pero  Di- 
BUio  en  absoluto,  por  imagerij  no  es  castellano. 


« [.fui  lorrefl  coo  majestad 
Í*r««anUbui  tin  HÍh^}o 
Rompiendo  la  obBcurídád, 
Y  despertó  la  ciudnd 
Con  m«  ropaje*  de  lujo.» 

leo  en  nn  drama  moderno,  por  lo  demás  muy  estimable. 

Ki  un  dibujo f  ni  dos  dibujos j  ni  ninguno,  puede  presentar 
nada  ni  nadie,  como  no  sea,  v.  gr.,  un  discipolo  i\  su  maestro 
para  que  le  apruebe,  ó  le  corrija.  Y  á  esta  cansa  tengo  pwm 
mi  qnc,  aunque  sea  con  la  cayor  majes tady  pulidez  del  mnndoj 
y  ya  rompiendo  la  obscuridad,  ja  dejándola  entera,  las  to- 
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tra  no  poeden  ni  deben  prestar  dibttj&tj  sia  meterse  en  ma> 
lott  dibajos. 

DartBENCTA. 


TckUa  lafl  edioionee  del  DiccioTwrio  de  la  Acadeisia  dan  á 
este  vocablo,  entre  otras  acetscionea,  la  de  coatroTcrsía,  oon* 
traríedatl  ú  oposicii'tn  de  al^noas  pcrsoDas  entre  sJ. 

cPor  quitar  toda  catiea  de  tUJerencia  entre  losdicbos  inquí- 
8»doree  j  Iob  jaecM  seglares,  s  Leyes  de  la  Rea^il. 

«Entre  él  j  el  Manjaés  de  Muadójar  habo  siemiirc  diferm- 
cias  y  alongnmiento  de  Toluntad.»  M^kdoza. 

Pero  DÍ  aquella  defínicióQ  ai  estos  q'emplos  antomao,  á 
mi  juicio^  el  uso  de  nuestro  vocablo  en  el  eentido  fraaoés  de 
liemvenenúia,  püñtOy  riña,  litigio,  qoe  resulta  de  estas  frasea. 

cAparJgnar  una  dijerencia.^ 

«8er  causa  de  una  diferencia  entre  amigos.» 

«Llevar  una  di/ervwia  ante  el  jaez.» 

Difícil. 

Por  malctntíeiUaeUxo,  detcojUefUadizOf  esert^uloto,  delicado^ 
qui$qaüloso^  etc.,  ea  un  galicismo  tan  groaeru  oomo  repugnan- 
te.V.gr.: 

«Ea  uu  hombre  muy  difícil, — No  he  visto  persona  de  trato 
más  difteiL» 


V.  AORESSE. 


DmxccióN. 

DiSMINtTIB. 


«Su  caudal  disminuye  lastimosamente  con  los  dispendios  de 
un  lajo  ÍDSCDsato»,  leo  en  ooa  Dovela. 

Vuestro  verbo  no  es  neutro,  sino  activo,  ó  recíproco. 

Por  eso  tampoco  podemos  decir:  «  La  intensidad  de  la  ca- 
lentnm  Aa  disminuido*,  sino  se  ha  disminuido.  Es  correcto  La 
ea/<n<iira  ha  disminuido  de  intensidatí;  pero  en  esta  frase  en- 
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Uodemos  por  la  elipsis  ka  disminuido  el  ¡^ado  de  tu 
dad:  con  que  recobra  el  verbo  sa  significado  activo. 

D18PZH8A&. 

Lo  mismo  qne  disfensarsi  (forma  recíproca  qae  no  exiite 
en  oaBteUano)j  da  origen  á  no  pocos  galicismos  hoy  mnjr  co- 
munes. V.  gr.: 

«Estaí  son  reglas  de  que  no  puede  dUperaarse  an  autor 
|)ulcro  y  esmerado.» — Dígase  di  que  no  puedo  prescindir^  ^tu 
tiene  por  precisión  que  obsertar,  que  son  ohUgatorias  para  todo 
(tutor  pulcro  y  esmerado. 

«Yista  la  urgencia  de  las  circnnstuncías,  no  puedo  dispen- 
same  de  hacer  á  Vd.  las  signieates  prevenciones. »« — Vista  la 
Wi^encia.,...  no  puedo  prescindir j  no  pu4;<h  ezcujarme  déyñtc. 

«Dios  ha  dispensado  el  talento  á  los  hombros  de  un  modo 
tan  admirable,  qne  cada  uaoe«tá  contento  con  el  sayo.»  .^qoi 
D[s^K^'SAB  <'8  cn  castellano  cokcboeb,  distbibcib. 

aMe  ha  dispensado  muchas  utenciuneB»  ea  eu  nuestra  len- 
gua frase  aDfíboMgica,  pues  sigiiiíica  propiamente  que  me  Aa 
dado  licencia  para  faltar  d  muchas  aVíneiones,  Lo  correcto 
ea:  Me  ha  obsequiado  muc/io,  Me  ka  tratado  cúh  gram  eorta- 
sania,  etc. 

DlSPONmiLlBAD, 

Tomado  del  franoéa  dispombÍlit¿t  y  usado  tan  sólo  en  len- 
go^e  mUitar  para  expresar  la  situación  del  oficial  qne  perte- 
nece al  cuadro  constitutivo  del  ejército,  y  se  halla  momentá- 
neamente sin  empleo,  v.  gr.:  iFj%itx  en  disponibilidad;  Oficíai 
6  jefe  en  disponibilidad  > 

Ks  un  galicismo  tan  chocante  como  todos  los  qne  constan 
de  nombres  abstractos,  terminados  en  dad,  mny  frecneatoB  en 
la  lengua  de  nuentros  vecinos,  é  insoportables  en  la  naestro. 

V.    EXTJJMPOIIANEIOAD. 


DiVKRTtB. 

Este  verbo  no  en  francés,  como  creen  algunos,  en  la  aoep> 
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ci¿n  de  apartar^  dentar,  alejar^  ni  en  ninguna:  es  Terbo  paro 
OMtell&no,  tomtulo  del  latín. 

Y  es  por  cierto  luuclia  lástima  <]ne  en  la  citada  acepción 
Taya  cayendo  en  desnso,  ora  por  descuido,  ora  por  infondado 
rtuelu  de  galicismo. 

«Semejante  examen  nos  ditertir'ia  demasiado  del  propósito 
en  qne  uua  ocu]>amoe»,  k-o  con  gasto  en  an  escrito  académico. 

Bs  corriente  entre  nuestros  baenoe  escritores  Dieertirse  del 
Jhi  primero^  Diteriirxe  á  contar  consejas  fuo'a  de  propósitOj 
Divertirse  d  puntos  sticu/idttnosy  J}ivtTt¿r  la  atención  ó  tas 
fuerzas  del  enemigo  á  puntos  lejanos,  etc. 

DOBLK. 

«Siempre  Iiubla  con  vocea  y  expresiones  dohUs^  es  fra^tf^  an- 
fibológica. Ed  castellano  decimos  expresión  equíwea^  que  haec 
á  dos  sentido»,  ó  que  tiene  dos  sentidos;  y  cuando  más  de  dobla 
sentido. 


V.    DOGMATCSKO. 


DúGMÁTIOAMHNTE. 


DOOM  ATI  8110. 


Poseemos  t*>do8  los  derivados  iHiles  y  propios  de  DoouA, 
menos  el  nombre  dogmatismo,  y  el  adverbio  dogmátjcamidjtb. 
No  hallo  razón  par&  ello  ni  en  el  genio  de  nuestra  leugna^  ni 
en  las  leyes  de  su  analogía,  ni  en  consIderacioDes  de  pronnn- 
ciacióu,  ni,  fiuulmente,  en  el  uso,  hoy  muy  frecuente,  de  am- 
bas voces,  porque  es  uso  de  personas  doctas. 

liOGUATisMO  es  ,  en  general ,  predisposición  del  espíritu  ¿ 
creer  y  a6rmar;  por  oiwsicióu  al  escepticismo,  que  es  la  in- 
cAíoación  del  espíritu  ¿  eontradccir  y  dudar. 

En  su  acepción  ordinaria  vale  método  filosófico  que  con- 
aiste  eo  empezar  por  creer  y  aíiriuar  para  seguir  deduciendo 
de  lo  creidu  ó  afirmado  consecuencias  que  al  fin  producen  lo 
quír  so  llama  un  sistema.  £1  DúaxATisMO  admite  la  certidom- 
bre  absoluta. 


Itt)  DOM— DOR 

El  Q8Ú  actnal  dos  antoriza  para  dar  ¿  DOGMlrtCAiieKTB  doM 
acepciones:  1.*,  de  nn  modo  dograátiro;  2.%  con  un  tono  d«ci- 
BÍTo,  magütral.  sentencioso  (en  mala  parte). 

Doxiciuo. 

Es  galicismo  en  las  expresiones  Citw  d  domicilio,  J}año$  4 
domicilio,  Socorros  ti  domicilio. 

¿Por  qué  no  Citar  ante-diem,  Citar  en  particular.  Citar  en 
coJKT,  ó  simplemente  Ciiar?  ¿Por  qué  no  Baños,  Socorros  éH 
privado?  \jo  que  pertenece  á  la  casa,  (>  se  hace  en  ella,  ¿do  M 
dice  Cabero,  ha?  ¿No  tenemoR  también  DouicixiABtOf  bia, 
para  expresar  lo  perteneciente  al  domeüio? 

Da  grima  oir  decir  á  todo  nn  presidente  del  Senado,  ó  del 
Condeso  de  loa  diputados :  Se  citará  á  domicilio,  para  denotar 
que  la  concurrencia  k  las  sesiones  da  aquellos  nuerpoB  no  aei 
como  do  ordinario,  en  los  días  qne  seAala  el  reglamento, 
en  tal  caso  decir  se  citará,  phra  dar  claramente  á  entender  qi 
no  se  debe  concnrrir  al  Senario  ('*  al  Congreso  como  de  co&tiim- 
bre,  sino  el  día  para  qne  se  cite. 

Donde. 

<L¿Dónde  vas? — Donde  Fnlano.i» 

Este  nao  de  nuestro  adverbio  no  es  francesismo  ni  coaa  que 
lo  valga,  sino  barbarismo  paro  y  noto  mny  com&n  entre  U 
gente  vulgar  de  Castilla. 

Aquí  donde  está  por  sn  casa  de,  que  se  expresa  en  francés 
con  la  preposicii'tn  tf^r;  y  el  barbarismo  consiste  en  qne  domU, 
rcHixmdiendo  á  la  pregnnta,  es  en  rigor  nn  modo  de  bablar 
elíptico  qne  equivale  ¿  donde  ra  Fulano.  Véase  mas  claro  eo 
este  ejemplo. 

«Yo  iré  donde  tú  vayas.» 

DOHUIB. 

Con  el  régimen  sobre  es  modo  de  hablar  común  A  loa 
idiomas,  francés  y  espaQol. 


DUC— DTTL  na 

T  asi  decimos : 
Dormir  sobre  u»  lupodOt  Dormir  wbre  elU^  esto  es,  tomar 
tiecDpo  para  deliberar  mejor  en  un  negocio,  mirándole  des- 

|)ftCÍO. 

«Idire  vuesa  merced ^  seüor  Desamorado,  lo  qae  emprende 
en  emprender  á  pelear  oomuigo ,  y  duerma  sobre  ello.  >  Qnij,  de 

Pero  uo  es  lo  mismo  Dormir  un  negoeiOy  porqne  esto  signi- 
fica EMar  éuspefíóo. 

«.Dormir  el  ánima  á  todoe  los  deseos  y  cuidados  de  esta 
vida»,  dice  |irimorú&amente  Granada. 

DtfCTIL. 

No  tiene  señalada  en  nuestro  diccionario  autorizado  acep- 
ción metaíórica,  y  sólo  se  aplica  á  las  sustancias  metdlicaa  y 
olgnoas  otros  que  pueden ,  sin  desunirse  ni  romperse,  alar- 
garse, engancharse  ó  adelgazarse. 

Es,  pues,  galicismo  a  Hombre  dúctil;  Lengua  dúctil;  Ca- 
rácter dúctil'» ,  que  se  dice  mejor  un  castellano  Hombre ,  ien^uaj 
earáeter^^exibU. 

Dulce. 

Cuidado  con  el  dülcb  francés,  que  es  mny  empalagoso.  Lo 
qoe  eatre  gabachos  doux^  suele  ser  entre  españoles  otra  cosa: 
V.gr.: 

«Humor  dulcey  por  mucho  que  lo  fuera  no  le  probaría  jo.i» 
£ft  Genio  afable. 

flCostnmbres  dulcen-»  serán  ks  qae  no  son  amargas.  Digase 
Costumbres  suaves,  apacibles. 

«Cuesta  dulce-»  oo  sé  lo  que  quiere  decir,  como  no  sea  Cuesta. 
ó  penditrUe  suave. 

«t.'üche  ó  carrui\je  dulce»  debe  ser  cosa  nunca  vista.  Lo  que 
Boele  haber  en  Madrid,  por  casualidad,  sonevc^^s  ú  carruajes 
de  huen  mücttmenlo^  6  í¿!  movimenfo  blando. 

Véanse  ahora  algunos  naos  de  Ddlce  dignos  de  imitación: 
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cPneito  el  otooto  oído 
Al  «OH  dulce  tcordiido 
Dul  picctru  sabiaueulo  uicocado.it  Fb.  L.  DB  LEdH, 

nEl  ifu¿M  Ument&r  d«  doa  putorcR.!  Gaboil. 

«Tu  i/ti Ice  habla  ¿en  cays  oreja  6aeiiiA?n  lo. 

aY  aqiiel  dolor  que  nente, 

CoD  diferencia  Unta 

Por  la  dulce  gargaota 

Deapide,  ^^  á  en  canto  el  air«  vut^na.»  lo. 

*Du!ct  amor,  dulce  u¡1i6,  dttlce  riaa, 

Dulce  Jesús,  dulce  conleru  tierno, 

¿Qu^^i  cuidado  del  alma,  t\\xé  gobierno 

Muere  loa  ditUtt  pee  ¿  tuitit  prisa?!)  BiTROtnLL. 

«¡Oh  tíatcta  prendas  por  mí  mal  ballaUaa. 
/>ulcet  y  alegroacuanilo  Dios  qaerii!«  OJUtciL, 

Durante. 

Tradaoiendo  por  esta  preposición  e}pendan(  ÍVanccs,  ouea- 
traa  galiparlistas  la  asan  mal  en  ocasiones,  y  mal  de  varios 
modos.  V.  gpr.: 

<Ha  viajado  durante  cuatro  afíos;  Andavo  durante  ocho 
diaa.>  Aqd  es  redandante:  quítese,  y  quedan  las  frases  ee- 
pafiolas. 

^Durante  el  carso  de  su  vida  militar  no  han  hecho  otra 
cosa;  y  hoy ,  e/uraTFfó  el  cnreo  de  sn  vida  polftica,  hocen  to 
mismo  por  variar.»  Aqnl  hay  cambio  de  frenos.  En  el  CW' 
so ;  y  fioy,  en  la  tidct  política,  etc. 

aLos  veo  moribnndos  duranU  mis  sueños ;  y  realmente  mue- 
ren al  cabo  de  algunos  día».»  I^  mismo  digo:  Lot  veo  nuh 
ribundos  en  mts  sueños;  y  realmente  mueren,  etc. 

Es  preciso  irse  con  tiento  en  esto  de  duro  ú  la  franoesa;  qoe 
no  siempre  es  peso  duro,  sino  calderilla,  y  mala. 

«El  tiempo  está  durov  es  El  tiempo,  ó  la  estación  í^ájr'm^ 
cruda. 
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cTíempoe  duróse  son  los  de  escasez  general^  lo$  traiq^Oi&a 
en  que  no  ae  gana  para  comer. 

«Clima  rfaroi>  es  el  fiestrmplado. 

«Tiene  el  corazón  duroxi  quiere  decir  qne  Tiene  el  corazón 
6  las  entrañas  empedernidas. 

V.  Capmant,  Arte  de  Trad.^  edia  de  París. 

Baeno  aera  con  todo  recordar  brevemente  laa  acepciones 
traslaticios  y  metafóricas  de  ODeatru  vocablo, 

1.'  Ofensivo  y  malo  de  tolerar :  Duras  palaóras. 

2,'  Cruel,  violento:  Dura  muerte, 

3.*  Obstinado:  Duro  en  sus  pareceres.  Y  nuestro  refrán: 
^0  dttro,  vos  duro,  ¿quién  llecará  lo  maduro? 

4/  Mezquino,  miserable,  poco  liberal:  Duro  sue^o;  Duro 
fíi  el  dar. 

S,"  Bronco  de  natural,  mal  acondii-'ionado;  Dura  condición. 

6.*  Incalto,  disonante,  poco  apacible,  hablando  del  estilo: 
oración  dura  y  escamosa. 

Estos  ejemplos  están  tomadus  del  Diec.  de  la  A.cai>.,  1.*  edic. 


E. 


Boo. 


Loa  poetaa  modernos  espaAoles  de  cierta  esoaela  lioencíuea 
(mal  llamada  románlica,  liberal,  progresista)  que  afecta  des- 
preciar las  tradiciones  literarias  de  la  nación,  y  su  lengDft:  en 
lia,  los  poetas  que  no  estudian,  porqut?  juzgan  que  la  ioiipi. 
ración  y  el  instinto  nada  tienen  qae  ver  con  la  razón  ni  COD  el 
sentido  común,  han  dado  en  la  flor  de  decir  Eco  por  aetntOt 
sonido t  verso.  V.  ge: 

«Me  consamo  en  inútiles  ecos  de  poesía  qne  no  pueden  vol- 
verme la  juventud  perdida.» 

<tKis  ecos  no  pneden  llegar  ya  ú  tos  uídus.» 

«Cuando  por  la  primera  vez  te  vi,  la  peregrina  hermosura 
de  ta  rostro  embelesó  mis  ojos,  y  tu  eco  me  lU-nú  el  alma  de 
armonía.» 

Cuando  Eco,  en  sentido  propio  y  en  sentido  figurado,  ao 
es  repetición  del  sonido,  es  disparate,  así  en  francés  como  ea< 
espafiol,  y  como  en  cualquiera  otra  lengua. 

Edad. 

«Ya  de  grande  edad  (  Hércules)  pasó  de  esta  vida.s  Mabiaka. 

Hoy  dolimos,  con  m¿fi  propiedad,  de  mucha  edad,  de  edad 
ananxada;  y  digo  con  más  propiedad,  porque  el  adjetivo 
grande  no  se  pnede  aplicar  sin  violeDOÍa  ¿  los  afios  tranaco*^ 
rrídoB,  ó  al  conjunto  de  todos  ellos,  que  os  lo  que  forma  la 
edad  de  los  hombres  ó  de  las  cosas. 

Grande,  en  tal  caso,  como  contrario  de  chico  y  pequeño,  not 
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autorizaría  para  decir  cMca  edady  pequeña  edetdj  y  jamás  ha 
dicho  oadie,  que  yo  acpa,  tamafiú  (Itspamtc. 

Pkesidente  db  edad  es  tarubiíii  galicismo;  pero  eítá  ail- 
liüdo  eu  el  lenguaje  pulílícu  paru  deuotar  el  sujeíu  que  debe 
presidir  ana  corporación  á  causa  de  3er  el  de  mád  edad  eotre 
loA  miembfúd  que  la  compoueu.  Uejor  sería  Prenidcnti  por 
edad. 

He  &qa{  algauas  frases  galicaoaB  que  fac  bullado  eu  libros 
xnoderDos  eepafloles, 

tfEstá  OQ  8U  i/eíla  edadv  por  en  au  údad^^floñda, 

«Es  UD  hombre  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  las  tdade^-» 
quiere  decir  en  Ciistelluno  K»  un  hombre  versado  en  la  historia 
antigua  asi  como  en  la  moderna. 

«Eb  ueceHnrio  ser  de  su  edad  para  do  caer  en  rídícuIuD  es 
lh»e aufíbolóf^ca  eo  castellano,  aunque  en  fraucés expresa  cla- 
raiueute  que  Es  preciso  ohrar  y  portamos  de  eonformidud  con 
¿a  edad  ^U€  tenemos  para  no  parecer  ridictdos, 

«Su  nMtro  Du  tiene  etiad»  en  uua  tíxpre:iit^u  francesa  equí- 
ralentú  ¿  la  nuestra  ^Vü  pasan  días  pon'L  Según  algunos, 
puede  aduiilir^  biu  uiugón  iiicüuveuíeute;  pero  yu  prefíeru, 
por  más  exprt'siTa  y  Uaua,  lu  espaúola. 


Edificackín. 


c Principiaremos  ]>or  hacer  un  extracto  de  las  dift^renles 
^ratones  quu  sobre  el  particular  se  han  publii-ado,  pura  ediJi- 
caeü'/n  de  nuestros  lectores»^  leo  en  uu  periódico  acredítjido  de 
eatft  corte. 

Ko  puede  darse  gaciligmo  más  grosero  ni  excasado.  Edi- 

ICACIÓN  quiere  decir  eu  la  frase  autcrior  eonoeimiento ;  y  en 

sllaoo  nunca  ha  signifícado  otra  cosa  que  la  acción  y  efecto 

tedifiettr,  y  enseUanza  y  buen  ejemplo  <]ue  se  da  ó  causa  d  los 

con  la  pirtud,  doctrina  y  buenas  costumbres.  En  francés 

tÍAmo  es  tan  nueva  y  puco  auturizoda  senujunt^j  Eic«pción, 

DO  oonsta  eu  los  buenos  díociuuurios  de  lu  lengua. 
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EDirrCAKTE. 

Ya  hac«mos  notar  ea  el  articnlo  Paeticipio  lo  desacertado 
que  ha  andaiJo  el  uso  moderno  e»{iarioI  en  apartarse  del  uao 
astigan  por  lo  tocante  i  los  participios  activua. 

CnnrrayéodoDos  ik)aí  a  Edificante,  diremos  que  la  Acaob- 
uu  nn  hn  teoiiloi  bien  darle  carta  de  naturaleza  hasta  aborai, 
uo  obstaute  sa  evidente  utilidad  para  ejcprimír  la  ¡dea  de  ac- 
ción presente  r  momentánea  de  lo  que  efiifica,  ya  qne  en  «f</j)í^ 
eatwo  tenemos  con  qne  expresar  la  idea  de  acción  general  j 
eonsfanfe  ñc  lo  mismo.  V,  gr. : 

«Estnvoen  aquella  oonHÍón  muy  edifieantei^  do  íe  dirfa  bien 
poniendo  en  la  frase  edifcatito.  Este  adjetivo  Tale  lo  que  edi- 
fica y  da  buen  ejemplo  por  sn  natnraleza :  erliñcanU  aígnifica, 
desde  laf>go  (en  cuanto  participio  activo),  el  qne  edifica  y  da 
boea  ejemplo ;  y  t&mbién  (por  adjetiro)  lo  qne  edifica  y  da 
bnen  ejemplo  en  el  instante  ú  t'casián  de  que  se  habla.  Aquel 
r*isgo  de  p'wlad  fUiat  fui:  edificante;  Su  piedad  filial  es  tdi/U 
eatita. 

cTomaré  ríe  las  vidas  de  San  Jorge,  que  ellos  ponen,  lo  qne 
me  parece  qne  es  más  cierto  y  edifeativo.^  Rivad.,  Fl<ys  Sanet. 

cNo  ofa  cosa  edijicatita  de  religioso  alguno^  qoe  luego  ñola 
tomase  en  su  corazón.»  Tobeea,  Filosof. 

Editar. 

Así  dicen  hoy  algunos  á  lo  qne  propiamente  es  en  castellano 
publicar j  dar  á  la  estampa:  sólo  por  traducir,  ó  mejor,  calcar 
el  verbo  francís  ¿diter, 

C!a»o  de  necesitarse  nn  vocablo  semejant^^,  ocurre  qne  s«rte 
mejor  formarle  de  edición  (edicionar),  6  de  editor  (editorar). 

Rf?almente,  publicar  ó  dar  á  la  estampa  son  modos  de  decir 
demasiado  latos,  qne  comprenden  el  caso  de  pvblicar  algvno  lo 
que  ¿I  mttmo  escribe^  y  el  de  publicar  alguna  la  obra  ú  obras  ele 
Otro. 

Edieionnr  (5  Editornr  pue<len  ?ervir  para  expresar  lo  segundo, 
conforme  á  la  significación  de  Editor.  Y.  este  vocablo. 
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P(vr  lo  deniáB,  de  ambas  forroacíoneB  hay  ejemplos  en  cos- 
tellimo,  V.  gr. :  Asesorar  de  AMiOTf  y  Municionar  de  Munición, 

Editor. 

El  f¡ue  saca  ¿  Inz  ó  publica  algaua  obra,  ajeua  por  lo  re- 
gular, y  caída  de  nu  impreoi/in.»  Aoad,,  Dice. 

Prnpiameutti  kditür  es  el  hombre  de  letnw  qne  revisa  y 
publica  alguna  obra  Djooa  cuidando  de  eu  or>rrecta  y  esmerada 
edición,  y  g-pneralmente  ilastrnodo  el  texto  con  notas,  adver- 
teocias  ó  expía  nncínu  es. 

También  hay  lo  qne  hoy  se  llama  iibreroa-edítorfis  (F.  U- 
braires-'kli(eurs)j  quc  bod  loá  libreros  que*  hacen  imprimir,  pn- 
blírary  vender  pnr  su  cuenta  obras  ajenas :  de  los  cuales  (salvo 
laa  honrosas  exccpcinneB)  8e  puede  decir  con  un  autor 
loés  (De  Hokirr):  <iPoc«)s  librem»  conozco  eu  qnitiDes  no 
en  usurpación  el  titulo  de  editores,  ^ 

Tomados  también  de  Francia  tenemos  el  oficio  y  el  nombre 
de  los  F]ditores  responsables,  que  son  las  personas  que  en  la 
prcaia  periódica  respondea  de  lo  que,  escrito  ó  no  por  ellas,  se 
publica  en  nn  Diario. 

Ha  paRulo  al  lenguaje  vulgar;  por  manera  qne  se  dice  fa- 
miliarmente: Ser  editor  respffngable  de  alguno;  Ser  editor  res- 
ponsahU  de  m  mujer ^  por  Ser  pantalla  dtí  alguno^  Servir  de 
pantalla  d  au  mtger  ó  Ser  paníall/i  de  su  mujer. 

ErzTTO. 

En  la  expresitSn  Efectos  públicos  significando  las  rentas 
creadas  por  el  Gobierno,  y  los  billetes,  papel  6  cédulas  del 
Estado  que  se  han  introducido  en  el  oomercio,  y  tienen  curso 
en  él  como  moneda,  es  un  galicismo  bastante  generalizado,  y 
del  cual  se  podria  prescindir  empleando  expresiones  más  exoc- 

i  y  claras,  v.  gr. :  Papel,  y  mq'or,  fleuda  del  Estado;  Cédulas 

d^uda  pública;  Créditos  contra  el  Estado;  Papel  de  crédito 
público;  Fondos  públicos. 

Las  frases  IlnctT  huen  ó  mal  efecto  por  Parecer  bien  ó  mad 
(aeer  efecto  por  Dar  golpe:  Producir  efecto  ^iyt  Surtir  efecto. 
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son  otros  tantos  galicismos  iauecesaríoa  q^ue,  lejos  tie  eDríqat*- 
oer,  eaipobrecea  nuestra  lengua. 

Lo  mismo  digo  de  Llcoar  á  efedo  por  Lletar  d  Recuden, 
Poner  en  efecto^  J*<»ier  por  odra,  i:^ecut<Lr  algúu  proyecto,  pea* 
samientii,  obra,  etc. 

Leo  y  copio  de  rarios  escritos. 

1."  <Qaedó  reducido  á  gran  miseria,  m^noa  por  efeet\ 
mal  calcaladasespecalacioues,  que  por  efecto  de  la  mala  fe  do 
BUS  Cun60cio9.^  Dígase  á  cama,  por  mwía,  con  mottt>ú  da. 

2fi  «Las  múximus  harán  siempre  menofl  ejeeto  en  el  áninlo 
que  los  templos.  j> — Loi  ^emplo»  harán  sie/itpre  más  impré- 
Mión  en  el  ánimo  fjue  his  máximas, 

3.»  Este  cuadro  produce,  uu  helio  efecto.^ — Eüe  cuadro  da 
golpe, 

4.»  «El  fiü  del  artista  q?í  producir  efeeto.t — ElobJ^otUlar~ 
lista  es  arrebatar  <S  hacer  impresión  en  loe  ánimos,  ó  caiuar 
sorpresa  y  admiración^  ó  interesar. 

5.'  «Monumento  de  efecto.^ — MoMtmento  que  da  golpe,  ó 
que  sorprende^  ó  que  auáptm/e. 

6.a  «El  discurso  hij:o  uu  grande  e/eeío.t — El  discurso  prO' 
dujogmnde  impresión, 

1,^  <Ha  consagrado  toda  su  rida  á  estudiar  el  efecto  dra- 
mático.»  Di^atjin  tí  objeto  drarruitieo;  y  en  ciertos  casos  iíh- 
presión  f/raniaVúro^eatoes,  la  que  causailos  espectadores  de  an 
drama,  oiiuiedia,  etc.,  uua  situación  bien  preparada  que  sor- 
prende y  cautivu  de  ímpruvi:jo. 

8.A  «Pasar  de  las  palabras  á  los  efectos^  es  nu  gitUclauío 
grosero.  Pasar  del  dicho  al  hecko^  de  las  palabras  á.  las  úiras, 
de  razones  ú  golpes,  de  la  lengua  á  las  manos^  decimos  expre- 
sivamcute  ca  castellauu. 

9.»  «Ya  86  ha  podido  ver  el  efecto  de  sus  promesas. a  ¿Por- 
qué no  resultado? 

10.^  «Lo  cumpusieron  para  el  efecto  de  engañar  mqjor»  es 
JVase  correcta.  Efecto  es  aquí_/ín/í«ra  ¡jue  se  hace  alguna  cosa; 
acepción  ca8Lellana.  «T^os  couipusierou  para  el  efecto  que  vos 
decís  de  eutretener  el  tiempo.»  Cbrv.,  Qhíj. — «Ordenaron 
á  la  n(x:fae  darles  culebrazo  bravo  con  una  soga  dedicada  á  el 
efecto.*  QuKV.j  Tacaii. 
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Véanse  aquí  algnanu  naoa  de  nneetrn  vocablo : 

«Llevado  del  extruíin  gusto  (jne  cd  ellos  sentía,  se  di6  prisa 
é.pmu.T  en  efecto  lo  «iao  de§eaba.i«  Cerv.,  í¿«y. 

«Mnj  deseosa  de  qoe  sus  conciertos  viniesen áefecto.t  Cbbv., 
Tiajiñg. 

«No  qaifio  «guardar  más  tiempo  á  poner  en  efetto  su  pen- 
samiento.» Gbbv.,  Qmj. 

La  locncióa  Tftner  efecfo  por  Llevar  'i  e^euciün,  Poner  ai 
e/eeto,  Poner  por  obra^  J^ecutar,  está  autorizada  por  bnenos 
encritoree. 

«Sino  qne  me  parecía  que  lo  qne  yo  desease  jamáa  habla  de 
tener  e/ecto.p  Ckkv.,  Quij. 

Aquí  l'ener  ef&sto  ea  propiamente  venfearse,  realizarse. 

«Coumi^o  no  han  de  ser  He  ningún  efeclo  tas  foerzas,  ni  han 
de  tener  valor  tns  riqnezas.i"  Oerv.,  Qui), 

Aqaf  Ser  de  efecto  es  dar  resultado,  y  no  producir  imprestón» 

EjZC'DCIÓN. 


■Loa  obras  eren  de  oro,  j  había  algnnas  piezas  de  nna  ^ 
eueión  primorosa.» 

•  Poner  en  ejeaicitm  nna  pentencia,  nn  proyecto.» 

cLñ  ejecución  de  esta  obra  no  corresponde  ¿  su  plan.» 

■Hombre  de  consejo  y  de  ^erurifin.jt 

«La  ejecución  de  la  comedia  fa¿  detestable.» 

Todas  estas  frases  están  ioñcionadas  de  galicismo,  Hedúzca- 
selas  &  la  comanión  de  los  fíeles  castellanos  diciendo : 

Las  obras  eran  de  oro,  y  hab\a  piezas  de  un  trabajo  primo- 
roso; ó  hahia  piezas  trabajadns  prtmoroéatnente;  6  habla  piezas 
<U  labor  exquisita ,  ó  primorosa ,  etc. 

Ejecutar^  cumplir  la  sentencia:  ejecutar,  poner  por  ohra  \m 
proyecto^  etc.  También  se  puede  decir:  fJeoar  á  Recudan  una 
tgnteneia. 

El  desempeño  de  wía  obra  no  corresponde  á  suplan,  no  eoit- 
cuerda  con  su  traza,  etc. 

Uomóre  de  consejo  y  de  actitidad;  Hombre  de  cabeza  y  de 
manos;  Fiambre  fie  consejo  y  de  armas  tomar. 

El  desempeño  de  la  comedia  fué  detestable. 
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EjBBoiao. 


LoB  afr&nce&ados  llaman  así  ahora  el  afio  oorrieatef  &  cual- 
qníera  de  los  pasados  ó  de  los  veDÍderua,  en  lo  qae  dice  reU- 
cióu  coD  la  recuudacióu  du  luti  impuestos,  y  coD  la  diislribn- 
oión  de  las  rentas  públicas  conforme  á  lo»  capítalo6  6  partidas 
de  lüs  preaupuesti*  del  Estado.  V.  gr.:  «El  ejercicio  de  18r>3 
bu  prodaeido  uu  déücit  enorme  qae,  gracias  á  los  dctípUfarrOB 
del  MiDÍaterÍD,  senlmoualruiisual  finalizar  el  í;«ri:n'cÚ7  de  1 854.» 

Estos  tales  ejercicios  se  llaman  (en  mi  sentir  con  macha 
más  pnjpiedad)  años  económicos. 

For  lo  demás,  esto  de  que  los  presupuestos  tengan  y  hagan 
ejsreicios^  cual  si  fueran  suldadus  ó  ]>ersünas  devotas,  sólo  al 
diablo  ó  á  uu  afrancesado  ee  le  podía  ocurrir. 

Él,  Ella. 

La  fastidiosa  y  redundante  rüpetición  de  este  pronombre  es 
nao  de  lue  caracteres  más  notables  del  estilo  afrancesado.  Co- 
pio de  escritos  modcruus  los  pasajes  aiguieutes : 

«lUe  leído  con  tanto  gusto  <3omo  aprovccb amiento  el  libro 
que  me  envías:  el  es  tan  instructivo  como  ameno:  tT/aomen- 
tara  tu  ya  envidiable  reputación. i» 

«El  hombre  quiere  saberlo  todo,  y  él  se  hace  desgraciado 
por  el  deseo  de  lo  8uperfluo.i> 

Kada  costaba  decir : 

He  U'ulo  con  tanto  fausto  como  apror>ec/iatiiientú  ól  libro  que  mé 
envías:  igiutlmente  instructivo  que  ameno ^  aumentará  sin  duda 
tuya  entidialle  repuUición. 

El  hombre  i/uitre  suberlo  todo,  y  labra  «t  desdicha  con  el  att- 
helo  de  lo  supcrjluo. 

Vaya  ahora,  por  vía  de  pasatiempo  y  broma  para  reír,  un 
trozo  de  cierta  famosa  traducción  del  TeUmaco  que  se  publicó 
en  la  Gaceta  de  Madrid e\  aho  1798.  Dice  así: 

c  Desde  Inego  ella  mostró  en  su  hermosura  una  mansedum- 
bre y  una  modestia  capaz  de  rendir  los  corazones  más  irrita- 
dos. £lla  lisonjeó  á  líalcazar  con  alabanzas  las  mde  linas  y  más 
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ínsinaantús :  üi¿a  le  hizo  presente  cnanto  la  había  amado  Pig- 
maleóo :  eUa  le  conjuró  por  sng  cenizas  que  le  tnriese  láetima: 
rila  invocó  á  loa  dioses  como  sí  los  hubiese  adorado  sinoera- 
mcnte:  cl/a  rertii)  torrentes  de  hSgrimas  :  ella  se  arrojó  á  lo« 
piefl  del  nuevo  rey^ ;  pero  eu  s^uida  ella  Do  olvidó  nada  para 
hacer  sospechosos,  etc.» 

Mentira  parece  qan  tamañoti  dielatea  hayan  sido  escritos  por 
nn  eep&Qol  i  y  sin  embargo^  nada  es  más  cierto.  Todos  cstoa 
fí/Za,  más  y  una  y  rei>et¡dos  [íor  necesidad  eu  francés,  comple- 
tamente ociosos  en  castellano,  sobre  hacer  arrastrado,  lán- 
guido y  trunemlo  el  estilo,  eucierrau  nuestro  idioma  en  el 
círculo  inflexible  de  una  oonstrucciÓQ  extranjera  que  le  priva 
de  su  libertad  y  gallardía  natnral. 

Elipsis. 

La  omisión  que  se  hace  en  el  discurro  de  alguxia-H  jialabras 
que  son  necesarias  para  conipltítarK-  en  todo  rígor  gramatical, 
es  lo  qne  llamamos  elipsis.  Esta  figura,  muy  frecuente  eu  frau- 
céa,  lo  es  meuos  en  nuestra  lengua  cspafiola  actmil,  y  se  co- 
mete di'  un  modo  algu  diferente  en  lus  dos  idiomas.  Algunos 
^emplos  lo  harán  patente. 

aSe  dedio''  muchos  años  al  comercio  de  negros  :  da  aqu<  so 
caudal.»  Nosotros  no  podernos  excusarnos  de  decir  de  oi/ui 
//roD'.ene,  ha  provenido^  ó  proúino  su  caudaL 

uSon  color  de  cobre.»  Castellano :  San  de  color  de  coltre, 

<  Toiliivia  un  tnotnenfOj  y  eran  libres.»  Castellano:  Si  dura 
un  vtOfMrUo  mus  quedan  libres. 

^FaUo  de  dinero  no  pudo  acometer  la  empresa.»  En  esta 
frase  Falto  de  dinero  equivale  &  Fsíando  folio  de  ilinero;  y  ya 
cometió  JovKLLANos  esta  elipsis  del  verbo  EsiAa  diciendo: 
«Llena  nuestra  vida  de  tautatt  amargnraSt  ¿qué  hombre  sensi- 
ble no  se  complacerd  cu  endulzar  alguuos  de  sus  momentos?» 

dMc  argüyó  con  el  ejemplo  <le  mi  padre  y  con  el  honor  de 
mi  casa:  ¿yto'  dtcir^  qué  hacer  d  esto?»  Eu  rigor  la  elipsis  no 
es  aquí  violenta,  ni  obscura,  ni  opuesta  á  la  íudole  de  nuestra 
lengua ;  pero  en  la  generalidad  de  los  casos  preferirla  ¿'jtuj  /»(?- 
día  ¡/o  decir  ni  hacer  á  esto? 
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«Carece  de  principios  fijos;  asf,  nada  menos  coQseGQeoteqni 
so  conducta.!)  La  e1ipsÍ8  df*]  verbo  Sier  también  pudiera  per> 
mitirse  aqiif;  pero  nada  usnob  es  locución  castellana  con  qu 
se  niega  particularmente  alg^nua  cosa,  y  dianena  verla  confoD- 
dida  con  la  expresión  comparativa  tiada  es  vtenqé, 

«Murió  fallo  de  dineros  es  frase  aufibulógica.  Debe  decine 
por  falta  de  dinero. 

«  Vite  ealU  ancba  de  Sao  Bernardo»  debe  ser  m  ftr  ctidU 
de,  etc. 

a.Nunca  orador  bnbló  mejor»  es  en  castellano  Jamás  hiéo 
orudor  que.  hahlaée  mejor. 

«Hace  mi!  disparates  que  arrainarfan  sin  romedio  á  cnal- 
qniero  ntro ;  pero  i  él  todo  U sucede  á  dueo.\>  Nneotroa 
mos  Coger  k  pfsro,  por  lograr  lo  que  se  apetecía  con  vel 
mcncia;  y  hay  el  lindo  refrán  Vienes  k  deseo,  iiuéLsaini  I 
POLEO ;  i5  Date  k  deseo  t  oleilÍs  Á  poleo  :  pero  en  el  cuo 
propacflto  no  podemos  prescindir  de  decir  eon/orme  á  «u  deseo, 
á  medida  de  su  dí'seo. 

^Durante  viíjhs  la  Iglesia  de  Ettpafia  se  gobernó  con  caat 
total  indcppndenoift  de  la  cnrin  mmana.»  Dígase  Ln  TgUtia  de 
España  se  gobernó  p&r  muchos  sit/io»,  6  durante  muchos  «r- 
^/-Off,  etc. 

«tVeo^,  raja:  no  mal  para  nn  ntfio.»  Lo  corriente  y  cafltíxo 
entre  nosotros  6a  no  va  mal  para  ser  un  nifio:  pero  paede  en- 
tenderse muy  bien  no  estd  mal  para  ser  de  un.  niño,  y  callarte 
por  la  elipsis  los  verbos  auxiliares. 

ELC0irBRAGI(5l*. 


Así  dicen  boy  altanos,  del  francas  tlueubration^  á  lo  qi 
siempre  ha  nido  en  castellano  Lucubración,  esto  es,  la  aocié 
y  ^ecto  de  lucubrar ^  y  la  obra  de  ingenio  que  se  traiaja  eel 

« Demás  que  otras  lucubraciones  le  tenemos  también  pi 
nidas,  que  me  facilitan  la  esperanza  de  que  le  dejen  ya  bl 
y  apacible  á  la  comunicación.»  Salas,  citado  por  la  Acai 
Dice,  1.'  edic. 

Díjose  del  latino  lueuhratioy  tarea,  trabí^o  de  ingenio, 
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¡»oral,  ó  de  manos,  qne  se  haoe  de  noche,  velando;  y  la  obra 
ijne  aquí  se  trabaja. 


V.  Inblüdible. 


Eludible. 


Embellucimieíito. 


«Mientras  fné  (Tefe  político  de  Madrid,  dedicA  gran  parte  de 
sn  tiempo  y  cuidados  al  em&eliecimiento  de  lacindad»,  leo  en 
nna  biografía. 

Eataudií  ailoptAdo  el  verbo  kubbllrcrr  (F.  embellir),  pa- 
rece qne  DO  puede  ni  debe  haber  inconveniente  en  qne  digamos 
iELLECmiKNTO  (F.  €mih'llisimtínt). 

Kaestra  len^na,  sin  embargo,  ha  cobrado  avorslLÍii  ¿  los 
íbrea  terminados  en  miento,  de  qnc  tanto  gastaban  nnea- 
tros  mayores;  y  así  ha  dejado  caer  en  desuso  altñamientOj 
adomamirnto^  fifritamienio^  atlerej^a miento,  prefiriendo  (sin 
dada  por  más  cortos  y  variados)  adorno^  ornato,  aderezo, 
a/tiU,  compostura,  aliño,  etc.  Además,  tenemos  nE&MCSEAB, 
j  no  decimos  hermo)iP.amÍe.nto. 

Cncnta  qne  no  condeno  il  eiiubllbcimiekto;  cnenta  también 
tne  deseo  rírameute  ver  r<ísncitado8  mnchos  nombres  de  esta 
srminación :  pero  todavía  conviene  proceder  con  pulso  en  la 
la. 


ExiNCirciA. 

«Las  eminencins  sociales,  las  eminencias  literarias,  las  emi- 
mmeiat  de  la  nación,  etc.v  |K>r  las  ¡tersónos  ilustres,  los  hom- 
brea aofaresalientes,  los  varoiir>s  ootubles,  condecorados  y  máa 
importantes  en  letras,  magistratura,  armas,  etc.,  es,  menos 
qne  galicismo,  barbarísmo  de  nso  frecneute  en  peri¿dicos  y  en 
.znalas  tradncciones. 

«Poniéndolos  al  abrigo  de  nna  eminencia  qne  les  gaardaba 
espaldas. D  Solís. 

«No  dndo  sinoque  faera  obra  de  sn  ingenio,  y  de  la  eminen- 
cia con  qne  tnvo  conocimiento  de  tantas  lenguas.»  AumETE. 

» 
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ir  Él  es  (Dios)  t)orqne  contiene  con  eminencia  todo  í^r.»  ^f 

TC  EMBEBO. 

Fuera  ile  estos  casos  las  eminencias  son  en  castelUao  Um] 
CartlenaU»  de  la  Santa  Iglciia  Romana. 

Kstá  atlúptada  ya  la  aGO{icii'>D  francesa  de  distribnir,  poner 
en  círcnlación  algiín  papel  moneda  ó  cosa  semejante;  peiu 
Emitir  un  cotOj  parecer^  concepCOy  opinión,  etc.,  iK)r  Dar  tul 
voto,  Par  su  parecer  y  Expresar  «w  concepto.,  Afanifestar  wi«| 
opinión^  etc.,  son  galieiemos  excasados. 

EHULATOmO,  BU. 

<iPor  último,  los  ínterefies  cmulatorioi  de  la«  naciones  ex- 
tranjeras lian  sido  también  una  canea  constante  de  vacilaoii^a 
y  debüidadx),  loo  en  nna  Uevista. 

Emulaíorio  es  patarata  y  embolismo  francés.  Hnbiem  di* 
cho  el  antor  ritales,  fncmigos,  contrarios^  etc.,  y  qnedara  sqi 
iden  mejor  expresada;  porqae  él  no  ha  q^aerído  decir  (ni  podía 
decirlo)  ijue  aquellos  intereses  e.muhíhan  siaoqne  riralizaban\ 
luchaban,  contendían  y  á.  las  veces  se  hacían  san^ent»  gne- 
rra,  en  el  Nnevo  Mando  [tor  cúnqnistar  el  predominio  excla- 
sivo  de  su  comercio  y  asientos. 


En. 


Tomando  jior  norma  el  nso  actual,  diremos  los  ]irítici|i«Ics 
casos  en  que  se  emplea  malamente  esta  proposición  bacién- 
dola  entrar  en  frases  qae  no  la  consientan,  6  qae  piden  en 
nnestra  lengna  nna  constmcción  diversa  de  la  qae  tienen  en] 
ÍV&ncéB. 


£n  USADA  roa  a. 

Nuestros  antignos  hacían  con  frecaencia  este  cambio,  qne 
hoy  jiasa  por  galicismo  imperdonable. 


EN 
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*^'"^*-*  flr  tornrtr'eh  casa  du  mi   jtfwlre Meváronme  en 

^  mí  liLTmaDa.i>  Santa  Teabsa. 
<^  do«  nos  tiniésemos  en  c^sa  de  mi  padre.»  Cbrt. 
tFníía  (t;]   hombre)  muchaa  veces  «i  brb  ojercicios  por  no 
^Utv&  Io«  hombres.»  Granada- 
T  cotnnmüeutc  decían  Venir  en  España. 
<VcnÍiio«  les  rneg»  y  lea  liBce  faerza  qne  quieran  pa¿ar  en 

'«(«ft-b  RivADKN. 

i£n  e!  mismo  tiempo  llegamoe  todos  al  paraje  ÍDdicftdoi»,  leo 
I  tt  nn  libro  mmlerno.  Es  frase  anfi1>olt}gica  de  que  pncde  eu- 
lltíJme  qoe  rot/ua  fmpUnran  el  mismo  tiempo  para  Ihwjar  al 
[/VOM;  5  uo  viB  sino  quu  tóiloi  lÍ€(/aroii  á  él  al  miamo  tiempo. 
[S  hubiera  dicho  en  el  miamo  irntaiue,  quedara  claro  e!  cca- 
Ift  rHzÓD  es  obvia;  porqne,  siendo  el  imtunte  iucapaz 
DÍotigacii'ui,  no  [>odía  ocu^iouarel  e^juívoco  ú  quü  da  mar- 
fil vocablo  tiempo, 
i.En  f lempo  y  lugar  le  iliré  á  Vd.  ccui^itasüon  úncoM,  (jne  leo 
uiu  Dovela  eíitimable,  no  es  en  castellano  sino  A  su  tiempo 
[¿;^,  etc.,  ó  aimplemeiitc  A  su  tiempo  :  al  modo  qne  deci- 
i'O  fH/tihtrarán  Uu  unan.  A  menos  qne  se  califi- 
ti  :,.-/.- J¡cieudo:i?rt^V»j»í)  y  Itigar  oportunOt  como  de- 
Eu  aciago  (¿¡a,  etc. 


n. 


En  Ü8ADA  POR  </c. 


Tantbit'n  hacían  ese  trneco  Ins  antig-nos. 
cNo  podo  b  Bnqaesa  tener  la  risa  oyendo  las  simplicidades 
SI  doeña,  ni  dejó  de  ndmirarxe  en  oir  las  razones  y  refra- 
de  S&Dchú.»  Ce&v.  Uoy  pide  el  nso  qne  digamos  admi- 
tie  íur,  uí  oirj  enafíf/o  o>jü. 
«EsCAodo  (Dorotea)  atenta  k  lo  qne  se  cantaba,  vio  qne 
sgníon  en  esta  manera.*  Ckrv. — tcEsios  tales  (hombres 
los  á  la  lieligiúu)  son  e»  una  de  cnatro  maneras.»  Riva- 
í.  Por  ináp  qiu-  el  nso  pida  fA,  y  yo  tengo  por  graciosos  y 
de  imitarae  esto»  modos  de  decir. 
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No  MÍ  «Este  calMillú  está  en  venta»,  qne  debe  ser  rfe  mU, 
V.  la  Nota. 

nEn  ireadías  de  aquí  ee  Teriñcará  la  snbasta  páblicaí^  qu 
leo  en  nn  períóilíco,  eji  un  galicismo  iotolerable.  DfgaM:  Ik 
aguí  d  tres  diaSf  etc. 

m. 

En  G8ADA  POB^ara. 
Jnzgo  galicana  y  no  digna  de  ser  imitada  la  siírniont'  Owe 

de  JOV'KLWHOS: 

«Como  en  el  fabricante  no  si^lo  el  dinero  os  dÍD<Tn.  »iao 
eto,  donde  el  nao  común  antiguo,  bien  asi  como  el  müdt 
piden  para. 

Se  ha  liecho  malamento  comAn  lo  de  «Oolíprnar  m  A  int«-l 
roa  general»,  qneyo  diré  siempre /írtri,  ó  te^ún  el  intf'*  '^^ 
procomún;  conforme  al  intert-g  general. 


IV. 


En  rsADA  POR  por. 


Cervantes,  Lope  de  Vega  y  otros  clásicos  han  diclio: «' 
ner  sa  casApared  en  íri^t/tí^delasde  los  padres,  etc.;  Vivir, 
red  en  medios  ,  donde  el  nso  coraún  antigno  y  moderno, 
&lgDno8,  ha  pedido  siempre  que  se  d\^  pnred  por  medio, 
castizo,  siu  embargo,  es  pared  en   medio:  locnciñn  eUptic 
que  vale  pared  puesta  en  medio:  cnanto  má»  que  la  Acadbi 
le  tiene  autorizado.  Véase  en  sn  Diccionario  la  vox  Parro' 

^En  mi  particular  consiento,  y  lo  doy  por  bien  liechi»  ea_ 
no  galicismo  injustificable.  Dígase :  Por  mí  parte,  Por  lo 
d  mi  tocfít  ó  concierne,  ote. 

«¿Cuánto  ]K)r  fin? — Cien  oñsas  en  todo"»,  leo  en  nna 
vela,  no  siendo  sino  cien  onza-a  por  todo. 


EN 
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V. 


En  USADA  POR  con. 


•cJín  la  misma  intención  ordenaron  laa  Icyea  la  restitación 
de  ujiíflIúH  bieDesr,  leo  cu  un  docamento  oficial.  Dede  m.'r: 
Con  la  misma  intención,  con  igual  propósito  dispusieron  las  /<*- 
yt"*,  etc.;  ()  bien  Kl  mismo Jin,  6  el  miítmo  of'jcto  sepropasicron 
las  /ryeí  al  ordenar^  ó  cuando  ordenaron  la  reatitución  de  agite- 
líos  lucnea. 

«Tomar  Ihb  cosas  en  paciencia»^  tina  dicen  mucho»,  ee  pro- 
piarueute  un  castellano  Tomar  laa  cosas  con  paciencia.  Idiomd- 
ticanientí*,  sin  cmltar^o,  decimos  J.lccar  ai  paciencia.  V.  gr.: 

iiTrus]iúácume  el  cuerpo  con  pautas  de  dagas  buidas. ..„  quo 

JO  lo  lUcitré  en  paciencia pero  'jne  me  toqnen  dne&au  no  lo 

«0UBeDtir¿'.»  Ckrv. 

fEstoyenpcna  por  loque  haya  podido  sucederlenii,  qne  leo 
ea  un  btieu  escrito  modt^mo,  es  galicismo  rematado  é  irremi- 
sil^Ie.  SiSlolas  aluias  Hueleu  estarán  pena,Í3WTatjmis  en  pena; 
pero  los  que,  por  misericordia  de  Dios,  vivimos  aún,  estamos 
con  entilado;  y  cuando  gravemente  enfermos^  estamos  de  cui- 
dado. 

•I  Decir  nna  cosa  en  buena  lógica»  vale  tanto  como  no  tener 
oingnua.  Otra  cosa  será  sí  se  habla  con  buena  lót^ieaf  6  lócen- 
te; pues  nu  es  lo  mítimo  esta  frase:  «Tiene  razón,  ])iiea  ba 

ütenido  su  tesis  en  buena  Ii'i]^¡caii,  que  estotra:  En  buena  ló* 
giea  tiene  razün^  y  ha  sostenido  mwj  bien  su  tcsiSf  aunque  no 
haya  aenüible  diÍL>rencÍu  entre  las  dü». 

«Hablar  en  libertad»  podrA  atr,  cuando  niAs,  en  espafiol, 
Hablar  estando  en  libertad^  Hablar  siendo  libre;  pero  no  Z/a- 
blar  ron  libertad,  esto  es^Jrancamestey  sin  rebozo. 

«Puede  Vd.  creerlo  asi  en  toda  seguridad»  es  fraucés  puro. 
En  castdlano  decimos  co?i  toda  aegurida^i. 
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En  V3Í.DA  FOB  U0Ún. 

«Este  derecho  es  odioso  en  (según)  nueslrea  rostnml 
actoaics.p 

«Parece  qne  en  (sfgt^n)   A  espirita  de  la  legií^iacion 
Moisés  Qo  debían  ejercitarse  las  artes.» 

vKn  física  no  es  creiblo  semejante  fenómeno»,  leo  en  Qn  í>- 
Ueto  famoso.  Del>e  ser  Se^ün  In  f'ticn  no  «  cnible^  eto. ;  aun» 
qne  decimos  perfectamente  En  /¡sii'<i,  no  se  enseñan  taUg  pa* 
parruchaé^  porque  «e  sobrentiende  la  ciencia  Unmada  /tsica^ 
y  tiene  diverso  8*;nt¡do  que  lo  anterior. 

«Es  au  drama  pre<:ioso  hecho  en  las  reglas  mAs  estrictas 
del  arte»,  leo  en  on  juicio  crítico.  Dígase  simplemente  hecAo  d 
reglft;  6  sfiifún  laa  reglas  íielarte, 

«Esto  CH  cierto  f.n  el  sentido  de  los  filósofos»  no  es  fraxe 
correcta.  Dígase  según  el  senHdo  de  los  Jitóso/os,  6  en  sentido 
filosofeo,  al  modo  qne  decimos  en  sentido  recto,  en  sentida  Jxgu» 
rodo. 


VIL 


Diversos  usos  db  J^, 


itÁvanzado  en  edad»^  dicen  mnchos  calcando  la  locncióo 
flrancesa  Avancé  en  age.  Lo  corriente  es  Ve  avanzada  edad. 
Cervantes  decía  Hombre  ya  en  diatif  entrado  en  dlas^  entrado 
en  años;  y  Mbjjdoza  Hombre  d^  años,  entrado  en  edad.  Nada 
se  ojmne  k  qne  sigamos  tan  respetables  ejemplos. 

Ningnna  cíndod  ó  casa  española  (á  Dios  gracias)  poede 
tar  en  fuego ^  niño  ardiendo  cnando  se  qnema. 

«Este  cuadro  estA  en  el  gneto  de  Velázqncz»  es  modo  afiraO' 
cesado  de  hablar  no  [wco  común.  D«l>e  decirse  Cuadro^  i'»  pin- 
tura dé  la  escuela  de  Velázquez,  6  por  el  gusto  de  Velázquez* 


EN 


20' ' 


tJÜHpoco  me  verá  Vd,  aqní  d»;  vuelta»  debe  aer  thntro  ti> 


poco, 


í'«  hn'u.  E*í  pooo  ea  en  castellano  sinÓDimn  de  Pok 


POCO,  y  tiene  signifícacián  muy  diferente  de  la  ij^ne  le  utriboye 
la  frase  censamda. 

«  ¿  y  Margarita? —  Está  i'/i  tida  y  bnena  salud»,  leo  en  una 
noTela.  Olisca  á  francés.  Más  corto  j  corriente  es:  Viee  y 
g^za  buena  «alud. 

«El  pnehlo  eñ  furor  daba  aritos  espantosos  y  volvía  deno- 
dadamente il  la  cargan,  leo  eti  tma  trtulncción  recomendable. 
Es  modo  de  hablar  completameate  francNÍs;  paeseu  castellaao, 
jtara  este  cano  y  nos  aoAlogos,  »e  dice ;  /*/  pueblo  rn/nrecido^ 
(i  amo  encoUnzado,  Las  olaa  embravecidas,  Kl  cielo  MÍra- 
>,  etc. 

Knestros  cUsicos  han  solido  repetirla  ociosamente,  haciendo 
¿«pera  la  lociiciAn.  V,  gr.; 

aQae  á  decirme  en  el  peligro  en  qae  andaba....,  bíq  dnila 
creo  se  remediara,  9  Sta.  TKatsA.. 

Otras  veces  la  callaban  graciosamente.  Y.  gr.: 

«Rematado  ya  an  jnicio,  vino  i,  dar  (Don  Qoijote)  en  el  más 

trafio  pensamiento  t/ue  (snple  eri)  jomds  dio  loco  en  el 
modo,  y  fué.  ctc.j>  Cervantes.  Acaso  lo  hizo  por  evitar  la 
mcnrrencia  de  tres  en  pn^xímo.^  nuos  ú  otros. 

Pero  no  se  debe  imitar  cuando  dice  en  otra  parte  del  Quijote : 
— «íHora  f/ue  [>ensal)B  ponerse  en  camino»  ]toT en  fjue peinaba. 

Entre  nuestros  antigaos  era  comanísimo  Uablar  en  ga  ruyo- 
eñ  cosa  saMda,  en  lo  qtte  adelatUe  se  dirá,  en  cosas  de  inge- 
~^io  y  UtraSj  en  las  tarkdades  de  miickas  Unguas,  etc.  Hoy  no 

nsa. 

Tamliión  lo  era  Venir  en  voluntady  Venir  en  guato;  modo  de 
liablar  gracioso  y  expresivo  que  convendría  no  olvidar  entera- 
mente. 

«Kl  sol  muestra  ni¿s  su  resplandor  y  la  virtud  de  sns  rayos, 
cuando  el  hombre  por  la  flaqueza  de  sn  vista  no  puede  mirar 
en  i7.»  RivADKK,  Tengo  por  elegante  y  digno  conservarse  este 
régimen. 

Digo  lo  mismo  del  siguiente: 

uLo  qne  ahora  tiene/i  en  de^eon,  Sn  Majestatl  liarA  que  Ue- 
uerlo  por  obra  con  oración.  &   Sta.  TEnESA. 
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No  debe  olvidarse:  aSolté  la  voz  y  desaté  la  lengua  rn  tan- 
tas maldicioacs,  <.>tc.>  de  Cervantes;  auuque  no  debe  imitane 
coaodo  dice:  uGon  la  inás  clara  voz  qae  imaginarse  i>ücdc,eM 
Mmejantes  rersoa  dio  principio.i^ 

Es  propio  y  correcto  aquello  de  tíJurar  en  las  demás  locí 
TUS  qne  qaisiercH  añadir»,  del  mÍHOio  autor. 

«cRedticirM  en  bu  casa»  (que  también  dice  Cebvastbs)  es 
auübolúíiico. 


NOTA. 


En  bneoM  nntnrM  eftpaflnlea  se  tce,  r.  gr.:  Ctua  en  venia.  MoiuT:y  ii 
tilitl*  iinu  lU  un»  compomcioúñg  poétíc-as  El  coehíi  m  itttta. 

¿H&y  ilJF0n<UL''in  fiotrc  coAa,  coche,  alhaja  en  vtRta,  y  nw4,  ccntAc, 
aVt^a  i¡e  níitfaf  C&FMANir  (de  t|uifin  be  tonnulo  ul  ejvfnplo  <if'\  («'tío) 
dMÜilc  ii(ij>llcittUi<;iite  que  »ólo  d«be  dtcírsc  di  eenta,  aícnUo  gniiciitmo  lo 
tlú  «i)  venta:  y  sin  «mbirgo,  la  auturiilmi  y  In  taic^i  griuiiAlicoI  cnotnuli- 
con  «entejante  a«ert«j.  Y  en  raalidaii,  ile  (jcumo  propo&icióu  atr)l)titl(U) 
índic»  iiuc  la  rnu  que  eo  vende  OHtá  dcttiiuidn  tt  ter  %ttmtluhv,  y  tí*  (oo- 
tiio  prepoacii^D  de  lüCftlidod  y  do  eeUdo)  que  la  i-utuí  que  m:  vcuJo  f>o 
tiiiUa  colocada  donde  puede  nr  vendida  tnrualUiiamenle,  en  el  ¡titr'ije  nuki 
d  prapóiito  jHtra  iu  vfnUt.  A  iwte  modo  decimos:  Etíd  rn  eautim.  m 
eaia,  en  »ftióu,  dul  6  de  lo  qae  real  y  poüitivaincotc  He  Imllu  en  rl  eMladii 
6  RÍtUAci'^n  iudk-nda  por  lo»  nombren;  y  ¿'i di  dét  tomtt,  K»t,i  (i>  t:aMr 
0i)to  moM,  £«M  ih  casa,  Etíá  de  fiajt,  de  lo  que  «  jnudt  comer,  do  la 
que  44  ¡tufd*  catar,  y  del  que  m  Aa/¿i  eu  diMpo^ctón,  imi»  Ó  mtnat  jrrdjd- 
ma,  í/«  casar  ó  di"  haeer  alf/ii»  viaje. 

E»  coiriprolMicKin  de  lo  dicho  rJuró  el  teaiimonlo  de  la  Acaduiu, 
V.HU  Dice,  i*t¡iiw. 

«Estar,  jimio  con  la  prepoídciAn  de  y  algimofl  n>Mnl:»wi,  val*  ttmm  la 
cuhdiul  i'' prüjtiedad  do  lo  que  M  iioml>r**  sií,ii¡IÍo«,  <1  estar   iIif«piJeí.lo  i 

ella Junto  ouu  la  prepoaiciiin  e»  y  íilgiituts  nnnilpriw,  (tígnífira  la  n<r- 

tval  aetíán^  ó  paeioH,  ó  aaitleucUi,  Ó  j/resenria,  corre«pon>lit*ut(>8  ¿  toiii  dig- 
nificados do  toef  notobrvti,  como  Eéíar  en  aermÓR,  Estar  em  miau,  Eétar  en 
jtihlict*. 

Bkcantar. 


No  siempre  ea  el  charmfir  francés.  V,  gr.: 
«Sou  uecesarios  mncho  talento  y  grandes  y  conLinnos  ti 
lujoM  para  encantar  Á  un  paeblo  vanidoso,  inconstante  y  ma- 


^no.»  En  c&rfteUano  se  dice  interesar  ^  emielesar,  captarse  el 
irecio  y  admiración  y  agradar  y  divertir  ^  entretener  ^  he.r.hizar. 
«Esta  mujer  encanta  ¿  coaotos  la  mirau.»  Dígase  /wcJiiza, 

ilesa ,  arretrtUa. 
cLa  belleza  y  frescnra  de  la  aurora  no  encantaba  (rccKalm) 
mis  sciitidús.» 

8ÍD  embargo }  oBftdo  coa  discreción  da  ¿  las  vccvs  gracia  y 
energía  ul  discarao. 

Encasto. 

No  siempre  debe  trudacirBe  por  este  vocablo  el  fraucé» 
iríiHí,  \\\w.»  muchos  veces  cuadra  mejor  en  castellano  íIe- 
iizo,  Embeleso,  Deucta.  V.  gr.: 
«La  gracia  y  el  encanto  (Ioh  atractivos,  los  hechizos)  son 

küuío  exúlasivo  de  la  jiiveotucI.> 
«Tiene  mucho  encanto  en  la  conversación.»  Tiene  mucha. 
ffraeia  y  atractico  en  su  cotieersaeión ,  ó  Su  convenaciáa  he- 
chiza, 6  embelesa. 

«Carece  el  amor  de  sn  mayor  enranto  (liechizo)  cuando 
ida  deshemiamulo  de  lu  houesliilad.» 
«Una  reiiía  joven,  K'lta,  hone^Ui  y  ]>fa,  es  el  tMcatUo  (la 
elicia)  y  gloria  de  nn  pueblo.)» 
Con  todo  eso,  en  algnuos  casos  es  expresivo  y  gracioso. 

Encima. 

Usar  este  advcírbio  de  lugar  castellano  en  los  mismos  casos 
»e  el  francés  dessits,  es  delito  irremisible.  V.  g.: 

«Su  virtud  está  muy  ^or  encima  de  la  calumnia  para  que 
leda  temer  tiada  de  ósta. — Pasó  jtor  encima  de  la  dificultail, 
resolvió  la  cuestión  satis  tac  torlamcu  te. — Con  su  valor  y  con 
is  valedores  no  es  dificil  que  se  (>onga  encima  de  todo.»  Son 

íes  quo  he  l»;fdo  en  libroh  recientí'». 

Dígase  en  castellano:  Su  virtud  es  danasiado  eletada  para 
tenga  natía  que  temer  de  la  calumnia. — Superó  ó  venció  la 
iulíad,  ij  rceoleió  la  cutstióñ  eatis/aetoriamente. — Con  su 
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calor  por  un  lado,  y  con  uta  taletlares  por  otrOj  no  e»  di/ícit 
que  todo  lo  rinda  y  acanalle,  ■ 

V.  PONM. 

EXCOKTIIAR. 

Son  afrancesados  los  modos  de  hablar  signientes: 

«¿Cómo  se  encuentra  Vd.?»  jmr  ¿Ctrmo  eUá.  VdJ  ¿Cómo 
siente  Vd.?  ¿C''rmo  &itfue  Vd.? 

tiFitf  á  encontrarlf.  y  le  dije  lo  que  me  pateaba»  ¡tor  Fui  á 
vtrley  ti  hablarle;  ó  Me  aloquA  con  ¿I,  Aíe  apersoné  é  él,  etc. 

tt^f  encu'-ntra  tau  bien  conmigo  como  maJ  con  sn  aiiti^o 
6ecretario)>  por  Le  ta  tan  hicn  conmigo  como  mal,  etc. 

«La  ocasión  u  encontró  muy  pronto»  por  La  ocasión  SiC pre- 
sentó mtty  pronto, 

*  Encuentro  que  esto  ett  bueno»  (»ot  \ít^  pnrecp  humo  rftfo^  6. 
Hallo  que  esto  es  bueno. 

«líO  menos  aeis  paQneloB  encontr,]  de  tnmos  en  mí  .ufre  uJ 
regietrarle»  por  Lo  tnenos  seis pañuel-os  eché  de  wc'wfá,  etc. 

^Encuentra  bien  (dígase  aprueba)  qne  sígn  la  carrera  de  las 
letras.» 

«El  ingenio  pnede  encoiUrar  sitnacioneB  patéticas;  perOj 
eólo  al  corazón  es  dado  encontrar  palabras  con  qne  exprcsorac 
propiamente  en  pilas.»  DígaBe:  El  ingenio  pw.de  inventar  (ó 
crear,  idear,  áiupoü'iT)  situaciones  patéticas;  pero  sólo  ni  cortil 
zán  es  dtuh  hallar  palabras  con  que  expresarse,  propiamente 
en  ellas,  Y  también:  i?í?/  ingenio  es  inventar  situaciones paté^ 
ticas;  mas  sólo  al  corazón  es  dado  saberse  expresar  en  ellas, 

SfEncuentra   Vd.  Justo  qne  se  trate  así  A  esos  infelices?» 
Dígase:  ¿llalla  Vd.justo,  6  le  parece  d  Vd,justú,  etc.? 

«¿Cómo  encuentra  Vd.  el  día?»  Dígase:  ¿Qué  le  parece  é 
usted  H  día?  ¿Cvmo  halla  Vd.  el  día? 

V.  Capmahy,  Arte  de  Trad.,  edic.  de  París. 

Encontrar  no  «a  «¡nóninio  de  Hallar.  Lejos  de  eso,  hayj 
entre  los  dos  la  diferencia  qac  va  de  lo  casual  é  improWso,  A  la. 
intencional  y  prevenido:  hallamos  lo  que  buscamos;  encontrar 
tttm  lo  qne  i mproti saínente  no/t  sale  al  encuentro.  Cierto  es  qne 
algunas  veces  decimos  hallar  hablando  de  cosas  qne  se  noa 
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rté^ntíin  sin  buscarlas;  lo  cnaí  se  ve  confirmado  por  el  núm- 
re  hallazqo:  |)ero  es  ile  notar  qne  nanea  decimos  encotUrar 
itlo  de  cosas  (¡w  bitscamos, 
por  maa  parte.  Por  oti-a,  Es'ooyrRAR  no  sepoedenaar 
)rrectamente  en  las  acepdones  qne  damos  A  Ha  llak  además 
le  sn  signiiícación  foiidameDial  y  propia,  es  decir,  en  las 
acepciones  de  inrentar^  rer,  observar ^  TwfftTf  areriywir:  gen- 
ios todos  estos  en  los  cuales  van  eaTDeIta«  las  idcaa  de  in<¿i- 
)acivn  y  de  atento  eijcamen ,  incompatibles  con  el  significado 
i[>ecial  de  naestro  verbo. 

En'UE. 


Ant.  AtLÍf  Db  allí,  Db  Aguf  j  De  esto,  etc. 

<G  ndscenle  i'.ndeáo»  bienes  qne  son  mny  nobles:  el  nno  es 

indeza,  el  otro  es  poderío.!)  Part. 

cAlgonos  de  los  del  Consrjo  qne  ende  residieren.»  Orden,  de 
CastilU. 

«Esto  qne  vos  pr^nntudcs  es  por  venir,  é  por  ende  no  se 
puede  naber  ciertamente.»  Conob  LrcA27. 

«üióle  ende  d  criar  á  nn  boen  hombre  de  la  cindad.»  Átala, 
'ai'í/.  de  l'rinc, 

«Ptrlíó  bien  U  ganaada  á  toda  derechura: 

Él  ooQ  quÍM  end*  |>art«,  ala  ovo  delU  cura.»  Poem.  de  Am. 

«El  mí  consejo  es  este:  qne  antes  qne  comencedes  el  fecbo, 
[ne  cnidedes  toda  la  pro  «t  el  daíto  qne  ende  se  pnede  seguir.» 

>M)E  LCCAN. 

I>icü  Ci.EMBS'ciH  en  sn  Coment.  al  Quij,  de  Orrv-,  t  4.*, 

igina  58:  «¡rero  en  lo  qne  si  hemos  perdido  considerable- 

lente  os  en  haber  anticuado  los  adverbios  ende  é  ^i ,  derivados 

le  los  latinos  indff  é  hic^  qne  en  los  principios  fueron  comunes 

los  dos  idiomas  (francén  y  español),  y  ahora  nos  hacen' suma 

Itn  en  el  nuestro A  cada  paso  se  cncnentran  en  nuestros 

antigaua  líbroa  pjemploa  ilel  uso  de  estos  ilos  partíntilas,  qne 
daban  singular  facilidad  j  ligereza  al  lenguaje;  pero  en 
tiempo  de  Crrvaktrs  estaban  ya  anticuada»,  y  lo  continúan, 
>r  desgracia,  en  el  nuestro.» 
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Abnndaoclo  eu  este  seutido,  me  acrevú  &  decir  qae  9ttL 
lieneméríto  de  la  lenu;nn  el  autor  qne  las  restablezca. 

JSndt:  es  la  partíciilii  rolfttiva  frauccsa  en.  V.  j^.: 

<tJl  va  á  la  promi^uade,  et  j'en  revienus;  qae  paede  tmdiv- 
cirae  Éí  ca  al  pua<'o,  //  yo  ende  vugleo. 

Dende  tíeue  luaclias  veces  el  mismo  aigaificado. 


Enüurnaje. 


iiVeo  á  Qo  grao  Ministro  estndiaudú  el  complicado  mee*^ 
nisiuo  de  las  sociedades,  armonizando  la  acción  parcial  de  ana 
rui-diis,  fucilitaudo  el  mntno  enyj-enaj€  de  todas  ellas»,  leo  eu 
nu  escrito  moderno. 

¿Qné  habría  {Mordido  cátn  frase  sí  al  vocablo  fraoi.'és  en^re. 
naje  (inintcli^riblc  para  la  generalidad  de  los  lectores)  se  hn- 
biera  sustituido  uno  de  los  espafiolts  enca^e^  emjaryante? 

Si  liemoií  do  adoptar  :l  engrenaje^  ¿por  qué  do  también  ¿  í»- 
^renitre,  término  francé»  de  rtdojeria,  que  vale  el  JerUado 
ana  rueda  doBtiniula  ú  entrar  eu  los  pontos  ó  dientes  de  otrat 

Otroa  ditujii  eiujrnnujtí  tm  vez  de  engrcnaje.  Todo  es  auo,  y 
está  muy  mal  dicbo;  pnes  Grako  no  significa  en  español 
diente  de  runila^  ni  Enorasah  \'ale  tomjKJCo  engargantar^ 
esto  es,  encajar  ios  dttntes  de  una  rut'da  en  los  de  otra. 

Hnbiérase  diolio  dentajfi  en  lugar  de  engrimajef  y  lo  daría 
por  bien  hecho;  jwrqne  formar  nn  tériiiiao  qne  hace  falta  en 
la  l<>n^un,  .síj^uiendo  lu  analogía  de  ¿sta,  y  ntilizaudo  para  ello 
el  caudal  do  bus  Tfxres  conocidas,  tengo  para  mí  ser  acción 
meritoria  <{ne  cnriijueue  y  pi>rfeccioua  el  habla  dando  ¿  8( 
raíCL-H  nn  número  rada  vez  mayor  de  derivados  y  corapnesto*.! 
Pero  traer  voces  exóticas  qne  no  tienen  relación  alguna  coa 
las  indígenas,  y  qn<!  uoa  obligan  A  tener  t^ieinpre  eu  la  matioJ 
nu  {lÍccíi>nurio  Irancéfl  para  haber  de  descifrar  im  lihroque  Bé 
ha  querido  escribir  eu  «spafiol,  cosa  fácil  será,  puesto  que,  & 
mi  juicio,  por  lo  mismo  que  fácil,  poco  decorosa  y  meoc 
permitida. 

Por  lo  dem¿£,  tenemos  engaigajUe^  y  basta. 


Gksato. 

Aplicado  como  tftnlo  d  algunas  obras,  ya  por  modestia  de 
BOB  aatoreSf  ya  porqne  eo  citas  no  se  tnúa  con  toda  profnndi- 

I  dad  la  materia  sobre  que  versan,  ya,  en  fin ,  porqne  son  pri- 
meras producciones  6  escritos  de  algnna  persona  que  dcsconfla 
de!  acierto  y  propone  con  cántela  bob  ajiíuioucB,  ea  voz  de  ori- 
gen italiano  ((rssa¡/io)  y  generalmente  adoptada  por  todas  las 
naciones  cnltaK.  Su  íntroducciún  entre  nosotros  no  data  de 
mny  antiguo:  acaso  sea  de  principios  del  presente  siglo. 

tComo  quiera,  esta  acejicíún  de  Knsa  yo  no  desíHce  de'  la  que 
algarmeute  tiene  de  exanurn,  reconocimento^  prueba;  j  no 
ay  motivo  para  desecharla:  cuanto  más  que  ya  so  la  puede 
^nsidemr  como  consagrada  i>or  el  nso.  Algunos,  sin  embargo, 
referirían  que  se  diji'se,  en  el  caso  d<'  que  imüimos,  Bos- 
quejo, Examen  aucnrTO,  Trazo;  y  tomando  metáforas  ala 
pintura,  Esquicio,  Esbozo,  Borrón:  |iero  sobre  ser  muchos 
de  estos  vocablos  peregrinos,  y  por  lo  tanto  afectoduR,  ninguno 
de  ellos  expresa  lo  que  Ensayo,  El  qne  m¿fl  se  le  acerca  es 

tuSQURJO. 


Entrar, 


Cafdese  mucho  de  no  emplear  siempre  este  verbo  en  los 
mismos  casos  en  que  usau  los  franceses  su  etttrcr, 

itEntró  mny  adclaute  en  mis  pensamientos  y  afectos  (como 
entra  siempre  en  el  detalle  de  todas  las  cosas)  y  me  ganó  la 
voluntad.»  £u  esta  frase,  qne  be  tomado  de  una  novela,  ape- 
nas 8Í  hay  un  vocablo  nsado  caatellanamente:  1."  Entrar  muy 
adelante  dicen  los  franceses  fí  lo  q««;  nosotros  penetrar,  me- 

ÍTBRSB  UL'cno,  6  MUY  AüKNTRO.  2."  Entraren  los  pensamientos 
es  en  castellano  penetrar  los  pensamientos^  y  Entrar  en  ios 
afectos  ó  ftrnthninUos  es  conkormaiíse  con  lo  qub  otro  bibntb 

id  PIENSA.  3.'  Entrar  en  el  detalle  de  algo  vale  entre  nosotros 

examinar  por  menor,  6  MENUDAMENTE. 

nEntró  eu  cMerao  es  Montó  en  cóUra. 
tEntrv  en  campnfia»  es  Salió  á  campaña. 
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«Jaoaás  entró  en  mi  cabeza  qnc  él  entrase  tan  (ntiniunenl 
en  mis  secretos.»  En  esta  trasc  üa  qnerido  uii  autor  jngar  do- 
nosamente del  vocablo  coa  entrar^  y  buenamente  ha  jugado 
del  vocablo  con  nn  disparate.  Hablando  ¿eBcribiendoen  f8pa> 
flol  diremos :  Sunca  tnc  pasó  por  tíl  pensamiento  que  /ucsc  par- 
ticipe  He  mis  más  inlimos  gecretos, 

Entbe. 


a  La  más  importante  t/e  entre  [as  |)artes  de  la  oración,  va 
siempre  en  el  lugar  más  aparenta  de  la  frases,  leo  en  nn  libro 
deaÜuado  ¿  la  (^uüeaauza  pi'iblica. 

«Aquellos  (/e  entre  vosotros  qne  tengau  sangre  en  las  venas 
comprenderán  tan  bAIo  mi  justa  tudignaciónsp.  Ico  en  nna  bio* 
grano. 

De  entre  cg  el  francés  ttentre;  donde  entróf  en  buen  rom&n* 
oe,  es  ¡DÚtil  siempre,  como  no  eignífiqne  ukdio.  Y  así  di- 
vemos: 

<2>p  entre  nnas  matas  salió  corriendo  el  cierro.»  SalvX, 
GraniíWca. 

«Todo  esto  miraban  th  entre  nnas  breñas  Cárdenlo  y  el 
cur&.p  CsRv. 

Pero  en  el  caso  propuesto  entre  es  redundante.  Écbe&e  fíier» 
y  qiietk'  solo  dt';  ú  enij>Iú<'«e  solo.  V.  gr.: 

Ltt  más  importante  dd  ¿as  partes  de  la  oración,  ca  siem- 
prr,  etc.;  ó  Entre  las  partes  de  la  oración^  la  más  tmporUmU 
va  siempre^  eic. 

JJe  tosotros  los  que  tengon  sangre  en  tas  venas ^  etc.;  ó  Los 
que  ímtre  vosotros  tengan  nangre  en  Uts  rfwaá,  etc 

For  lo  tocante  al  apanrUe  de  la  primera  frase^  ¿qníéu  DO  ve 
qne  eattl  oqnl  por  tisible,  principal,  manifiesto,  conspicua^  etc., 
y  qn<f  es  nn  disjmrate  enormísimo  (en  castellano)  confundirle 
con  lo  que  pnrece  y  no  es? 

Nuestros  antigaos  usaban  graciosamente  de  E^*TBB  en  sig- 
nificación úe  para  y  dentro  de.  No  liay  inconveniente  en  que 
nosotros  bagamos  lo  mismo.  V.  gr.: 

«Yo  estáliame  viendo  entre  m't.v  Santa  Tkbksa. 

«Esto  pensaba  entre  si  Sancho  el  día  de  la  p(U'tida.>  Cert. 


ENT 

*ero  uo  es  <le  imitar  esle  aotor  onondo  dícé:  «iTrftfa  en  l&s 
Quuios  00  lienzo  delgada,  y  enlrt:  él,  ú  lo  qnH  jxide  divisar,  no 
corazón  de  carne  momia traía  el  corazúu  entre  el  Ueuzo.» 

EyTBKCHOCAMB. 


Verbo  tomado  del  francés  {ierUre-choquer),  cnya  comi>OBÍ- 
ción  DO  repugna  á  nnestra  lengua  oi  desdice  de  sn  analogía; 
pero  de  qne  parece  no  tenemos  necesidad,  supuesto  que  pode- 
moa  átíÚT  chocar  y  tmcímirarse,  topar  tmo  con  otrOj  ote. 


Ektbeüab. 


É Enfrenar  la  ciudad  al  pill»je>  es  frase  eoteramenle  fran- 
.  I^  española  correspondiente  es:  J}ar  la  ciudad  á  aaco, 
I      ó  Entrar  á  itaco  la  ctudad, 

B     íEníre^arse  A  alguno»  quiere  decir  en  castellano  rendirse  á 
1^ alguno;  pero  nojiarse-  de  él, 

I         «  Kntreyarsc  al  robo,  á  la  di8ipac¡úu,  al  juego,  etc.»  es  Darge 
K0¿  ro6o¡  etc. 

H     ^Entregarm  al  dolor»  esU  bien;  pero  acaso  es  mejor  Aban- 
^Ldonane  al  dolor. 

H  ^Entre^arst^  k  la  alegría,  &  la  culera,  A  la  avaríciav,  uo  me 
^Kgusta.  Prefiero  A&indonarse  á  la  alet^ría;  Dejarse  ll-etar  de 
^mIo.  cólera,  ó  Arre.batarie  de  cólera;  Darse  ü  la  avxiricia^  ó  Eñ' 
eene^arée  ea  la  agrieta. 


Emtbrtrnkr. 


Por  HAXTKKKU  Ó  cossEBVAJí,  es  aica/siuo  y  galicismo  de  que 
10  tenemos  necesidad. 

«Aunque  con  trabajo  y  costa  le  eidretienen  (oierto  fuerte  ó 
castillo)  ambos  países  para  sn  comercio.»  Columa. 

Hoy  dicen  algunos  (á  la  fíraucesa)  Mujer  entretenida  por 
tomceha^  barragana^  querida'^  lo  cual  es  un  disparate. 


ENTU81Á8T100»  CA. 

■y  eat¿  aegnrct  de  llevará  sn  retíro,  onando  le  llrgiit-  lii 
hora  fatal  de  las  postrÍ7ner\as  ^  el  aplanso  y  las  btudicioneí 
entuaiásíicna  do  toda  la  nación»,  leo  en  an  periódico. 

Ni  enlmiasta  ni  entusiástico  son  adjetivos  esjiaOoles.  El  i^ 
gauUo  ea  nn  vocablo  inglés  Unthusi(Utic)  qnc  los  franc««esDO 
lian  querido  adoptar;  y  en  ello  han  procedido  cuerdamentec  El 
]->rimero  es  admisible  en  la  significación  qne  demoestran  las 
sigiiieuted  fra-ses: 

«El  hombre  de  firmeza  todo  lo  atribnye  ¿  la  volnntad;  el 
entusiasta  á  la  íinaginaciAu;  cL  scnsiblr  A  los  afectos.» 

«Los  CHÍusiasfas  son  felices  portjiie  viven  en  nn  mtmdo  qoe 
ellos  mismos  se  forman  fnera  del  qne  nosotros  habitamos.» 

<I>o  característico  del  paeblo  español  consiste  en  qne  ea  el 
más  g^ve  al  [var  qnc  el  uiiis  entusiasta  de  Enropa.* 

«Pocd  va  del  entusiasta  al  fanático.» 

Conviene  no  olvidar  qoe  tenemos  apasionadoj  cieyo  admira^ 
dor^  iliuo,  visionario. 

En  cuanto  A  postrimería  dice  el  DiccioTiario:  «El  último 
período  ó  últimos  aOos  de  la  vida.»  Noestros  bnenos  antom 
le  han  usado  tambióu  por  últimos  instantes  de  la  e^isfencitu 

(La  cual  (verdad)  era,  por  el  paso  en  qne  estaba  y  por 
el  de  la  hora  de  su  postrimería,  qne  sn  seflor»  D*  Esperan- 
isa,  etc.»  Cbrv.,  Tm  fing. 


EQCaiBRlSTA. 

«IjO  qne  únieameutc  vamos  á  pedirle  (á  La  España),  dando 
por  sapuesta  la  legitimidad  de  las  fnnciones  equilibristas  <{ut 
se  arroga,  es  qne,  etc.»,  leo  eu  El  Diario  Español. 

La  analogía  msteltana  pide  qne  en  tal  caso  se  diga  effuili- 
bradoraa  (ndji-tivo  de  que  carecemos:  sin  raisón ,  porque  hace 
&lta);  pned  la  terminación  istUy  tanto  en  castvlluno  romo  un 
francés,  parece  reservada  al  sustantivo.  Asi  decimos  akbi* 
TBISTA,  PHOVECTisTA,  BAPiSTA,  EDANiSTA,  etc.  Equilibrista  c», 
por  supnesto,  nombre,  y  no  adjetivo,  en  lengua  Irancesa. 
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Pmliera,  paeBj  decirse  Equilibrista»  polUicoi;  pero  es  in- 
correcto lo  de  Funciona  equilüíristas. 

£qüifaje. 

No  68  entre  uoeotroe  máa  qae  el  conjanto  de  cosas  qne  se 
lleva  en  los  viajes.  Cométese,  pnea,  galicismo  con  este  voca- 
blo coaudo  ae  dice: 

«El  equipaje  de  nn  navio»  por  La  tripulación  (le  «Jt  navw; 
ó  Ln  daUíeión  de  un  navio. 

«En  París  la  mejor  recomendaciones  un  bncn  equipaje -í» 
por  Im  ?ne;or  recomendación  en  Paria  es  nn  buen  coche,  ó  ga^ 
tar  coche. 

•  Rs  nn  ueíSor  de  gran  t'guipajt^s  por  Es  un  señor  de  gran 
tren  ó  recámara;  de  boato  ^  oaíentacián^  rumio  y  et«. 

EmonisB. 

Ifta  frasea  Erigirte  en  fuez,  encritico^  ó  bien  Erigirse  Juez, 
critico,  etc.,  eon  francesas  pnras,  y  A  cual  más  diftimrafada^ 
jiurqne  ni  en  <*AHte1tano  se  njuí  o!  v«rbo  erigir  con  siipiificiición 
reflexiva,  ni  se  ha  empleado  jamás  por  ningún  notor  clásico 
en  el  sentido  de  arrogarse  alguno  una  cualidad,  6  un  poder  que 
no  le  compete.  Vara,  expresar  esto  tenemos  fiacersejuez;  Cons- 
tituirse Juez;  Arrogarse  la  autoridad;  Tomar  para  aila  auto- 
ridad; asumir  la  autoridad  de  Juez  ^  critico  ^  etc. 


ErrAtico,  oa, 

cLae  peregrinaciones  de  las  epidemias  son  generalmente 
erráticas  ifj  leo  en  La  España. 

Y  esUí  bien  dieho,  annqne  sea  idéntico  ñ\  érratiqut:  francéa; 
xes  franceses  y  esimAoIes  le  han  tomado  del  L.  erraticus,  va- 

iito,  vagabnudo,  errante,  sin  domicilio  cierto. 

También  tenemos  en  castellano  Eriíátil,  qne  así  como 
Erkático  ha  caído  malamente  en  desaso.  Ambos  constan  en 
Ja  primera  edicii^n  del  Diccionario  de  lo  Acadbmu,  annqm; 
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no  como  Biuónimos;  pnea  de  KbrXtil  dice :  cludürco,  nm] 
firme,  trémolo.» 

a  T  con  errátil  polso  oblicuo  y  tordo 

Fri^l  despide  al  Bnetuigo  el  dardoj  SiuKtD. ,  Fetrt. 

lEstraUos  erráticas  en  el  uecndcote 

Sinoi  é  pUmetuH  todüii  o|inJiiliia<utfiji  Caac.  d«  Baena. 

E80ALA. 

Ea  galicismo  en  loa  modos  de  decir  aigniontcs : 
«Snbió  al  poder  por  la  escala  (ffrada)  de  la  adnlación.v 
«Tralt&jar  en  grande  escala  es  el  mejor  medio  de  bacor  gran- 
des negocios.»  Qne  en  castellano  seria: 

Trabajar  por  mayor,  ó  (en  otro  sentido)  Trahajar  en  tario9 
negocios  e*  el  me/or  medio  de  alcanzar  grandes  7/iilid!ade.s, 

(Cada  escala  (clase ,  jerarquía)  social  tiene  sna  intereses 
propios.» 

Con  todo^  ya  se  asa  mauho,  y  no  es  impropio. 

Escamoteas. 

Verbo  tomado  del  francas  en  la  forma  Bscauotáb,  antorí- 
zada  de  la  Academia. 
EfiCAUOTEAR  cata  ya  mny  asado ,  sin  embargo. 

EííCAliOTEO. 

Por  acción  y  efecto  de  escamotar  es  hoy  Tocablo  de  nso  co- 
metí, y  mt!  {rarectí  act^ptable  y  anu  neceaarío.  Verbo  y  nombre 
ban  sido  tomados  del  francés  eácamoter  y  escamolage. 

Esclavizado,  da. 

Annqiit:  tenemos  el  verbo  Kscij^vizab,  repugna  el  abnao 
qac  se  hace  nctualraente  del  ])articip¡o  jiasívo  fsrhtvizado  paro 
decir  (traduciendo  mal  el  aaaerei  fiuiicés)  sulijuifidn,  nrn.tn- 
llado^  tiranizado,  cautitado  por  las  pasiones. 

(iVor<ine  mientras  que  yo  tuviere  ocupada  la  mumoria,  cuk- 
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>1nntjid  y  7>erdido  el  entendimiento  por  aqncUa.....  y 
má«.»  Ckbv.,  (^t)'. 

Eso. 

!foeitroe  anti^os  Dsaban  este  pronombre  demostrativo  en 
OA  qne  vamoi;  olvidando,  j  que  algunas  veces  parecerEan 
icaaoe.  V.  gr.: 

Ko  le  uiaDa,  canalla  iníamu,  respoudiú  Don  Qn^otc  encen- 
eu  cólera .  no  le  mana^  digo ,  eso  (lo)  qne  decía,  Bino  ¿m- 
galia  entre  algodones.»  Crrv. 

le  dio  do  lo  macho  poco;  8ÍD0  eso  (aqnello)  poco  qne 
klü  dio  todo.»  Gran. 

«Como  yo  lo  vea,  eso  (lo  mismo ,  tanto)  me  da  qne  sea  por 
fior  ventanas,  ó  por  resqnieíoa  ó  verjas  de  jardines.» 

.  <i'iir  cuyas  piadoaaH  Ugrimas  y  abrasadas  oraciones  con- 
^  fo  ser  €30  poco  qne  eoy.i^  Uivadbm.  Donde  £so  ceta  por 
*^iH\  to  tpxt'.. 

PerOfion  groseros  galicismos: 
'       apiíanos  qne  prodnjo  Grecia  son  los  más  ilnatres 
I  B  [)or  Lo»  capitanes^  etc. 

*l«>  coD  goiita  ¿  LwSs  y  RioJA :  esos  son  grandes  poetas.» 
"TriniMe  eao»^  ó  dígase  ^tfn/u«  son. 

vtrn  coí»  sería : 

<Uo  con  gnsto  á  Leún  y  Rioja  :  esos  6  esos  si  son  grandes 
P*****;  no  (á_y  no,  ó  yac  no)  los  copleros  qne  boy  abnndan.» 

Espión, 

*8  lo  Mtigao  Espía. 

'^''y  iaiceu  algunos  de  espión  el  "scrho  espionar  (F.  espion- 

los  erpaSoleB  qne&bnena  diclia  no  han  olvidado  sn 

J  tiprender  malamente  el  ajeno,  dicen  Espiar,  y  según 

*••*««»  ExPLOIlAtt,  TOUAB  LESülíA,  VO/-  Ó  8E.^Aa. 


^'  EsnóN. 


E8PI05AH. 
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EsrÍRiTu. 


Por  varios  inodos  a[)artAnios  cstt;  vocablo  de  sn  aignific^ación 
propia  en  castellano  para  nsarle  al  modo  francés.  V.  gr. : 

<  Espíritu  Inertt »  por  Incrtdulo ,  lihre  enjuzffar  por  au  n»- 
zón^  saberbiOj  presuntuoso^  le&jntudo  de  eapiritu  (ai  loodo 
qne  decimos^  en  opuesto  sentido,  polrre  de  espíritu),  de*pr^ 
ocupado j  irreligioso  tjilósqfo  incrédulo. 

c  Kspiritu  de  condocta»  por  Don  de  consejo.  Dan  de  acierto^ 
Don  de  gentes. 

íiTraliajo  de  espintuv  por  Trabajo  mentalf  de  cabeza,  espe^ 
cuUuito.  Sin  embargo,  estaría  bien  dicho:  En  tuno  trabaja  y 
Sñ /fítiffft  til  egpirifu  por  pcHttrartan  recónditos  místenos, 

<(Tiene  el  espíritu  del  pulpito,  del  foro,  de  la  corte»  por 
Tiene  predicaderas ,  dotes  de  predicador;  Tiene  aptitud  par^ 
el/oro;  Tiene  el  tono,  genio ^  ó  carácter  cortesano, 

«Obra  de  espíritu ^  por  (Mra  de  ingenio. 

tí  Espíritu  dnlce,  moderado,  tarbiilentov,  se  dice  mejor  en 
castellano  tJenio  upacilile,  templadOf  alborotado^  veleidoso, 
pelilloso,  inquieto,  arrebatado,  etc. 

Eq  castellano,  Hombre  de  espíritu  se  llama  al  qne  es  ani- 
moBO,  denodado,  brioao  y  valiente,  capaz  de  hacer  y  obrar  co- 
sos dignos  y  excelentes;  pero  en  Icngna  afrancesada  llottd/re  de 
espíritu  es  lo  que  nosotros  decimos  Hombre  ó  su;eto  agudo,  da 
chispa;  más  ingenioso  gue  profundo  y  exacto;  más  hábil  en  eo^ 
nacer  y  ^aecr  notar  con  gracia  la  singularidad ,  ó  el  contraste 
y  oposición  de  las  cosas ,  gue  en  comprender  y  explicar  su  na- 
turaleza y  relaciones. 

Veamos  ahora  el  niio  qne  han  hecho  de  Espíriti*  algnnoB 
escritores  del  buen  tiempo  <'n  signífrcariones  ¡(léuticas  ¿  las 
qne  tiene  en  francas. 

((Aqni  diré  algunos  daúos  qae  previno  con  este  espirita  de 
profet-íade  qoe  Nuestro  Seüor  lo  había  dotado.»  NtXRRMB. 

cPorqae  eetaa  cosas  de  espíritu  en  poco  tiempo  tiene  mocha 
experiencia.»  Sakta  Teresa. 

cYo  no  convido  li  loa  espíritus  viles  á  esta  gluríosa  em- 
presa.» FuBNiuyoB. 
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<Kb  (la  lengua  castollana)  sin  alguna  comparación  m¿íi 
grave  y  de  mayor  eapíríiu  y  m^ni6cencia  (jue  todas  la»  que 
m¿i!  Be  estiman  de  las  Tulgares.»  Uebreba. 

«Es  la  riqueza  una  secta  universal  eu  que  convienen  loH 
m&fi  tapirilusáú  mimdo.»  Quev. 

cIa  mouarqufa  de  Espafia  tan  liona  y  abundante  de  gallar- 
dos espíritus  pu  armaa  y  letras.»  Espikel. 

cHay  algunos  espiritas  tan  i'aera  de  la  estimación  snya,  qne 
Be  arrojan  á  entretener  á  quien  los  oye  con  lo  qne  se  ka  de 
averiguar  uo  ser  suto.j»  Id. 

«Como  reconocidos  ¿  laií  heroicas  virtudes  de  eu  gallardo  j 
gtmeroMo  atpiritu.f  ClísPED,  y  MiarES. 

C'BRTJlSTiíi^lia  osado  KspÍkitu  en  la  acepción  franceaa  de 
entendimiento  &  ingenio. 

«Siendo  pues  anní  qne  las  arma»  requieren  espíritu  como 
las  letras,  veamos  ahora  cuál  de  los  dos  rsplrifuSf  el  del  le- 
trado ó  el  del  guerrero,  trabaja  mis.»  QuiJ. 


ESTACIONAMIEKTO. 

«La  perseverancia  de  la  discordia  y  la  anarquía  son  las  cau- 
088  inmediataa  de  su  estadonamif.tUo  y  retrocesos,  leo  en  nua 

ÍÍÍF»í<rt. 

Tomando  noBOtros,  con  toda  propiedad,  la  met'ifora  de  la 
astronomía,  podemos  decir  Estación  il  la  falta  aparente  de 
movimiento  de  un  pneblo.  Fuera  de  que  tenemos  Estanca- 
ció»,  DiTBNmiEWTo,  Inhoviltoad, 

EkTACIONARJO,  bia. 

«Cnando  el  mnndo  marcha,  las  lenguas  no  pueden  perma- 
necer i^staci&fíurias^,  leo  en  uu  escrito  académico. 

En  el  Diccionario  de  la  Acaushia  consta  este  adjetivo  en 
la  ace¡tción  familiar  de  pefsuna  aferrada  en  ans  ideas  y  cos- 
tnml)r(.'s,  y  enemiga  de  toda  novedad. 

Hoy  el  uso  (y  el  uso  cnlto,  como  se  ve  por  la  frase  citada) 
ha  generalizado  y  ennoblecido  el  vocablo,  dándole,  á  la  fran- 
cesa, el  sentido  de  Jijo^  inmótU,  que  no  progresa,  aplicado  ¿ 
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hombres  y  cosas  como  antes  lo  aplicáliomos  exc1nsirament«  á 
los  astros. 

Tiene  Imena  dcriracióa  (L.  stationañaa) ^  aiguificacifio 
apropiada,  y  está  conforme  con  la  analogía  castellana. 

EsTALUkR. 

Hemos  dado  en  traducir  á  caila  tríqnítrAqnc  por  este  rerbo 
el  francés  tV/ffítT,  que  corresponde  algunas  veces  A  otros  voca- 
blos nuestros  de  muy  distinta  significaciúD.  V.  ^.: 

«  Clla  procuraba  ocultar  con  sus  palabra»  amenazadoras  la 
alegría  de  corazón,  qae,á  pesar  suyo,  caía/Aiía  en  sn  sezD- 
blantcp,  que  leo  en  un  libro  espafiol. 

1.*  Ko  están  eu  la  índole  de  nnestra  lengua  \3^b  palabra* 
amenas  adoras  j  aunque  sí  las  palabras  de  ajt^naza^  ó  him- 
plemente  lai  iximnaxat, 

2,"  No  conocemos  en  castellano  alnt/r'/as  t/r  corazón  ^  aun- 
qne  sí  ffozo  del  almajgoio  enfraíiable,  ínfimo,  ifcreto^  ptjr. 
más  que  los  franceses  díganyoiV  du  cantr, 

3."  Ni  la  alegría  ni  el  gozo  estallan  como  si  faeran  bombuA,' 
6  cuando  menos  pasiones  riolentas:  la  cólera,  la  ini,  etc.  En 
los  rostros  se  pinla  /i  se  asoma  el  goso,  el  pesar  ó  la  Ter- 
güenza  A  los  qne  la  tienen.  Estallar  es  reventar,  y  en  los 
tros,  segiiu  observa  CAruANV,  sólo  revientan  viruelas,  divif 
sos  y  lobanillos. 

4.^  El  ella  está  de  más. 

£STAS, 


1. 

Á  este  pobre  verbo  le  hacen  decir  los  afrancesados  no  pocas 
miyaderfas. 

<£1  cabello  de  la  doncella  estaha^txíáo  por  detrás  al  desgaire_ 
con  nna  trenza  de  oro.»  Francés  puro.  J^s  chetxuz  de  la^ 
étoient  attachés  par  derriére  ruigUiji'mment  avec  une  tresse  tPort 

k  primera  vista,  salvando  el  yt-rro  de  imprenta,  hubiera^ 
podido  creerse,  por  lo  de  estar  atado,  que  se  trataba  de  alg( 
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caballo;  p«ro  Inego  se  habría  rtrcapadt4ulo  qne  loe  tales  no  se 
litan  |Kir  t/ftn'tá.  Aca.Ho  será:  LlfiMÓa  la  ntña  <U<tf/o,  sin  com- 
postura ^  el  cabello  con  un  cordán  de  oro. 

tEiitáisu  la  nataralcza  del  alma  obrar  siempre.s  Francés 
pnrc».  //  ent  de  la  nufure  de  Vamc,  etc.  Dígase  ea  castellano: 
£1  almiL  por  su  natwftlejuí  ka  dt  obrar  siempre. 

*iEstá  eo  el  Damero  de  los  maert08.>  No  ea  sino  /^  cuentan 
con  loa  muerto». 

<E1  yerro  flííuco  «u  el  maestro.»  Mejor;  El  yerro  fué  del 
vtaestrOj  debió  atribuirse  al  maestro. 

La  repetición  de  este  verbo,  comnnísima  en  fraüc^s,  es  in- 
tolerable eD  castellaoo.  V.  gr,: 

tlíab'taniíe  levantado  dus  aliareK  donde  el  faego  sagrado 
estaba  encendido;  el  cncUilIo  con  qne  nos  hablan  de  degollar 
estaba  á  uuefitra  vista;  uük  Rabian  coronado  de  flores,  y  ya  no 
babia  comyíasiún  algnua  qne  pndiera  librarnos,  o 

Censurando  Oapuanv  este  trozo  de  una  mala  traducción  de 
aa  tiempo,  decía  con  gracia: 

«¿Qué  miU  cuchillo  qne  el  de  esta  jiorrefla  deucripcít^n,  qne 
68  cuchillo  de  palo  y  bien  á  la  vista?  Kuto  no  es  pintar;  es 
tocar  ¿  degüello.» 

Estar  tomado  impersonalmenle.  V.  VxBfio. 


IL 


Pondré  aquí  algunos  ejemplos  de  naos  raros,  y  algnnos  ele- 
gantísimos, de  uoestro  verbo. 

«El  cnul ,  viendo  tuiuella  fignra  contmherha.....  no  entuvo  en 
nada  en  acompañar  &  las  doncellas  en  las  muestras  de  su  con- 
tento.» Caav. 

Según  Clemrscin  {Comenta  al  Qw;.,  t.  i,  pAg.  34),  el  ré- 
gimen de  este  período  es  defectuoso.  Debiera  ser:  No  estuvo 
en  nada  <¡ue  acompafioie ,  etc. 

aPuen  sabed,  hermana  mía,  que  caballero  aventnrero  ea 
noa  cosa  que  en  dos  palabras  se  ve  apaleado  y  t-mpcrador:  hoy 
etttd  la  más  destjiehada  criatnra  del  mando  y  la  mi\a  meneste- 
rosa, y  maf^aua  tendrá  dos  o  tres  coronas  de  reinos  que  dar  d 
80  escudero.il  Id. 


Ü26  EST 

iiDc  qne  sea  albarda  ó  jaez,  d\jo  el  cara,  no  esté  en  auú  df 
tf£CÍrlo  b1  señor  Don  Quijote. s  In. 

Esto. 

Cuaiiilo  1)0  sea  en  la  frase  espafiola  rígnrosameDte  demos- 
tratÍTo,  podemoB  estar  seguros  de  qae  corresjtondo  al  jironom- 
hre  francés  iudecliiiablc  at;  en  cuyo  caso  eu  rednadante.  V.  gt.i 

i£sto  es  ana  umraviUaj»  por  jKs  una  mararilla. 

^Estoa  BOU  hombres  gnapoan  por  Son  honores  guapo», 
ffitapa  gente,  gente  campechana^ 

«¿Quó  es  esto  que  veo?  por  ¿Qw  es  ¿o  que  xxq? 

EsTRBCnO,  OTIA. 

aEn  el  seutido  estrecho  de  la  frase  no  significa  ésta  lo  qu4 
usted  pretende. — La  snspicacia  sólo  es  i»ropia  de  almos  Afr^t- 
ckas. — Sil  estrecho  iugeaío  uo  le  permite  elevarse  á  grandes 
coasídcraci  ooes.  )> 

Copio  estas  frasee  de  escritos  moderno»  estimadoA,  y  afiadf 
por  mi  cuenta,  qae  son  otros  tantos  galicismos.  CastcUaoa-' 
incDte  serían : 

La  frase^  en  su  sentido  riguroso,  no  significa  lo  que  Vd*  prf» 
iende. — La  suspicacia  sólo  es  propia  de  almas  mi^^t^utnas. — ^^ 
escalo  ingenióle  impide  remontarse  d  grandes  co/isidcracionté, 

Ea  otras  ocasiones  si  t'iroit  francés,  Ó  el  estrecho  de  los  g»-j 
liparlistaa,  equivale  &  nnestro  estricto^  ta,  V,  gr.:  iiJCetrtoktt 
defensa;  Estrecha  obligación  ;  Deber  cstrec/io*  son  en  caste-J 
llano  Estricta  defensa^  Estricta  ohUgaciony  Estricto  deher^  d^ 
rccho,  etc. 

Nuestros  diccionarios  dan  &  Estbkcuo,  cha,  entre  otras 
acepciones,  la  do  escaso,  miserable. 

«Aquí  tieuo  ulemo  emluirgo 

Ua  bombro  tau  HÍa  provecho, 

Quo  i\*vouti>  pur  eitreeho, 

Vr  que  DO  pudo  por  largo. »  J&otxto  Polú. 

Ecbode  menos  !aace|>ción  de  vigoroso,  apretado,  es/orzado* 


EST— KTl 


227 


V.  gr.:  AecmetimiaUo  estrecho;  Fuga  tstrévha;  Estrecho  ewt- 
pfñó;  Estrecha  caza ,  la  qnc  da  nn  baqne  ¿  otro. 
T.  Dice.  Ue  lu  ACAD.,  K'  edic. 


Estudiado,  da- 

Partici[)io  pasivo  del  verbo  EuTUDiAit. 

«Entró  en  el  S«nado,  hizo  tm  ]ñT*¿o  y  es/vx/iado  razona- 
miento.» ÜUtuava. 

«Quiso  diKn&dimie  de  mi  inteuto  con  may  t'HuHiadas  razó- 
nos», es  firase  que  he  Tiste  en  otro  de  nuestros  cliUícoa,  aunque 
no  recuerdo  cuAl. 

Pueden  ser,  pues,  estudiadas  tas  rabonea,  estudiadas  laé 
excusas,  estudiados  ios  razonamientos ,  estudiados  los  concep- 
tos; pero 

«Maneras  cstitHiadas>  por  afectadas; 

•^Acíuto  estudiado»  [lOr  forzado,  sin  naturalidad: 

«Estilo  estudiado'*»  por  amanerado ^  afectado,  no  naturat^ 
que  he  Icido  eu  escritos  moderuos  cspafiolos,  son  otros  tantos 
g&licLsmos  inadmisibles  {>or  snpertlnos  y  en  cierta  manera  on- 
fíboU't^icos. 


V.  Imbécil. 


EsTtfPlDO. 


Etiqueta. 


¡St'jlo  faltaba  A  la  pobre  lengua  española  que,  en  parte  más 
órnenos  grande,  contribuyesen  á  su  degradación  y  envileci- 
miento horteras  y  moíüstas! 

Y  contribuyen;  iMirqne  pagando,  como  i)aga,  tribnto  unes- 
tra  nación  á  las  extraflas  ]>or  lae  modas  y  la  mayor  parte  de 
laa  indobtrias  que  aumentan  la  ostentación  y  el  lujo,  se  íntro- 
dnren  por  me^lio  de  horteras  y  niodií<tu.s,  entre  otros  contrai 
búudos,  el  de  esa  especie  de  gcrmanía  etujialngosa,  importuna- 
y  socaliñera,  plagada  de  voces  y  locuciones  Ijárbama,  con  que 
al  paso  qnc  profanan  la  verdad,  ofenden  los  oídos  y  sangran 
las  Ijolsas. 
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De  ellos  y  ellas  aprenden  oiieeítrafl  dtunas  ¿  dpcir,  verbígra»- 
c\&:  Etiqueta  (rÓtnlo,  rotnlata,  intitnlaci^^ü,  inscripcióa,  tí- 
tulo); Tda  á  cuadros;  Trabajar  á  Ui  aguja:  Vendtr  á  ph- 
dida,  y  otros  desatinos  por  el  estilo,  qne  los  pis&verdea  repit«o, 
qne  los  tontos  aplauden,  y  qne  la  imprenta  reproduce  eo  honim 
y  gloría  del  idioma  francés. 

Eufónico,  oa, 

Ai^ctivo  bica  tomado  del  francés:  lo  qae  pertenece  A  la  eo- 
fonía  ó  la  proiliice.  V.  gr.:  Letra»  eufónicaa,  Comhiimeiont* 
eufónicas. 

Evaporado. 

Participio  pasivo  del  veri»  evaporar ^  er.aporaráe ,  (\ne  ae 
dice  Je  los  líqnidos  cuando  en  todo  ó  en  parte  se  reducen  ¿ 
vapor  por  medio  del  foego,  del  sol  ó  del  aire. 

Pero  evaporado^  qneriendo  significnr  im  desatinado^  un  de-f' 
cabezudOf  un  tront^ra^  etc.,  es  galicismo  superfino  y  ridícalo. 

ErSMTl'ALIDAO. 

Tomado  del  francés  lo  asan  mnchos  ]Ktr  carácter  &  calidad 
délo  qne  es  cventoal;  y  también  por  casualidad,  aconteci- 
miento qne  pueble  »ni:4'der  iV  no  suceder,  v.  gr. :  Er-efUnaÜdad 
de  una  cldusulaj  de  una  condición^  de  un  tratado;  Las  ezieniiM~ 
lidadea  de  {a  fftterra,  de  la  paz;  y  en  absoluto  /m¿  eceHtuaU^ 
dades. 

Tenemos  CoKTni'GRNCU ;  y  le  prefiero.  Hay,  ademils,  caéo 
fortuito,  suceso  inopinado,  caso,  ocasión^  etc. 

qY  no  solamente  conocemos  los  enemigos  pintados,  sino  en 
sn  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y  en  toda  ocasián  loe  iicom«- 
emos  sin  mirar  en  nillerías.»  Crbv. 

Evidencia. 

Hoy  se  cometen  con  este  vocablo  no  pocos  galicismos. 

X."  eSer  nna  cosa  de  la  r'dtima  etidcnciaT»^  qne  eo  rastcUlUio 
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80  ilice  ifit  todo  en  toHo,  ú  de  todo  punto  evidente,  ó  simple- 
m«^'  '  "tf  ^  y  en  Xesn^w^ye  íqmúWat  dt*  claro pasftdoyqm  no 

2.'  ^endirae  á  la  ecidencia^^  qne  es  en  nuestra  lengna  /?tf- 
"eonoeur  /a  evidencia  de  algnna  coaa,  Ceder  d  la  razón  j  Cóñ- 
vtneerse  por  pniehax  ó  de moaf ración. 

3."  Kponer  en  etidcnda^t  qne  ac¿  es  Demoatrar,  Hacer 
patente  ¡  Dfscubrir^  etc. 

4.*  4j*unerse  en  ecidenciajty  qne  decimos  Presumir,  Mango- 
near, Entrfimeterae;  y  en  otro  sentido  Descubrirse  ^  Descubrir 
ia  hilaza. 

6."  nEstar  m  eridenciat,  qne  es  en  caBtelIaoo  Mostrarse  «/- 
^na  persona  j  estar  en  lugar  ó  sitio,  puesto  ó  situación  en  que 
puede  ser  vista  y  considerada* 

EVOLCCIÓ». 

<La  fnoesta  ai)aricí<5n  del  80d&UBmo,  que  es  la  saprema 
eroUtcií'in  de  la  B.uan|uíav,  leo  en  nna  Revista. 

Se  vocablo  tomado  dp|  francéH  en  el  sentido  excInRÍvarnt^nte 
filo»¿fíco  de  desenvolvimiento  de  nna  idea,  de  an  sistema,  ó 
de  ana  sene  d«  sistemas. 

También  se  asa  en  lengoaje  de  botAnica  y  en  el  didáctico, 
verbiirracia:  Evolución  de  las  plantas;  Evolución  orgánica 
(desenvolvimiento  de  los  cncrpos  orgánicos  por  medio  del  ere- 
cimienio,  por  coritraposici/in  á  epiy&ncsia). 

Es  propio  y  expresivo. 

EXCRSTRICIDAD. 

«No  hay  rnl^'aridad  más  visible  ni  más  sandía  qne  la  de  la 
excentricidad  Imbituab,  leo  en  nn  libro  del  día. 

Ente  vo(»blo,  anglo-fnincés  romo  Exí^ÍNTRico,  quiere  síg- 
DÍ6car  cariScter  6  cnalidad  de  lo  qne  es  tal. 

No  estoy  por  él  mientras  tendamos  Extravagancia,  Ca- 
rmcHO,  Desrarro,  ORioLKAmiAD. 

-.Vo  hay  prurito  má-t  sandio  y  vulgar  t/tw.  el  de  querer  hacer  y 
decir  siempre  casas  originales. — ¿VoíAí  ac  echa  de  ver  tanto 
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como  el  prurito  pulgar  y  aandio  tifí  ser  siempre  original ,  ó  tr^ 

trapazante, —  El  prurito,  ó  eofuczón  de  la  oriijinaliJnd  ^s  de 
tos  rfue  más  se  conoi-t^n ,  ust  como  el  mrh  sartflio  y  vulgar. 

EXCIÍKTBICO,  CA. 

En  «¡};Q¡ric4icÍóu  lie  cxtr&Taganto,  capríchosú,  de  an  carftc- 
tcr  original,  qne  tiene  desbarros,  qne  sale  en  cnalqníer  mate* 
na  de  loa  términos  regalares  y  comanea,  ea  vocablo  qne  han 
tomado  do  loa  ingleses  los  ñunceBes,  y  qae  de  éstos  ha  paemlo 
¿  Dosotroe. 

Excéntrico  propiamente  es  lo  que  esUi  fuera  del  centro,  ó  lo 
que  tiene  un  centro  riiferente.  A  esta  eignifícación  debemos  ate- 
nernos: la  otra  fiti;nr»da  es  violenta  en  espaflol,  donde  Ertak 
BN  8t:  CKNTRO  v  No  ESTAB  EN  SU  CEKTBO  gjgniliran  cosas  qne 
uo  tienen  la  menor  analo^p'a  con  ^excéntrico  inglésy  fraac&a. 

EXCSPCIOHAL. 

Es  adjetivo  castelluDO  qne  vale  lo  t¡ae  fomvi  excepción  de  la 
regla  eomún;  pero  tiene  hoy  apliracioneB  toinailas  del  (ranoAs 
que  el  nso  general  ba  antorizado,  y  qne  no  desdicen  de  su  sig^ 
m6caoiiSn  esencial.  Y.  gr.: 

«Trfves  excepciofial^s ;  Artícolos  excepcionales ;  Clán^nl 
excepcional;  Estado  cxcrpcioiuil ;  Hombre,  ingenio  ei 
eional. 

EXCKSO. 


El  modo  advervial  Al  exceso  no  es  caHtellano.  V.  gr.: 
«Avaro,  liberal  ul  exceso»,  se  dice  Avaro,  6  liberal  en  excC" 

sOy  en  extremo  f  por  extremo,  por  todo  extremo,  sobro  modój  ea 

demasía. 

Exhibición. 

<f Manifestación ,  prenentaciAn  de  algnna  con  ftnte  <j 
debe  hacerse.!»  Aca.d.,  Dice,  Comocaando  áeátt\Q%Exhil,<, 
de  escrituras,  docwnenlos , p<tpelcs ^  etc. 
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'  \6y  £ior  esfectacuio  es  galicismo,  t.  gr* : 

^^-       "1  {ii^blica.» 
Tíiütiíti  lo  es  cuando  significa ,  en  general ,  presentacióny 
Qpartcián^  v.  gr.: 
'^'  '     n  es/iibieián  (presentación,  a^iartcióaj  estreno)  en 
-Ótelo.» 

EXUCBIB. 


«Un  hecho  gnneml  que  por  sa  naturaleza  está  destinado  & 
■' tírrminiidas  consKnienuifls,  deja,  ác.  vxíiihirltt-ü  con 
•'¿icn,  i'.naudü  otro»  ht'clios  conteniiioráueos  y  con- 
^fi  alttfmn  ó  pertnrban  sn  acción  natnmU,  leo  en  an 
fjtcñio  contemporAoPo. 
!•*  Gu  cautcllauü  los  hechos  no  ejchihen  consecuencias f  ni 
'üten  boda ;  mum/icstan  lo  que  $on:  dan  de  a'i  lo  que  es  fiable; 
1,  ítf  pre.gf^tttan^  sohretieneny  ocvrrrn  ron  pstas  ó  con  las 
^arcunstancias j  proflucifndo^  oriffinam/o,  ocasionamlo, 
^do  talen  ü  cuales  consecuencias;  y  asnnto  concluido, 
&  rr/-ik'.n  pruebas,  docni lientos,  impeles,  cte.,/wr  unaper^ 
mUe  o(ra,  que  regiilaniiente  es  un  jui??,,  porque  nneatro 
Itlo  tiene  mncbo,  y  casi  cxcliiüivo  nso,  en  lo  forense.  Por 
liode  á  escribano  que  trasciende, 
[5''  Concurrente  es  en  castellano  el  qu'-  concurre  (participio 
ita  lie  CovctrRitm);  y  no,  como  en  francés,  el  que  concurre 
9i  ó  lo  qiic  concurre  con  otra,  cosa  al  lo^ro  fíe  un  fin 
fo):  ni  tami>oco  cúmp*'(idor  (sustantivo). 
1*  ft»w,  prescindiendo  de  otros  reiMiroa,  qnedaría  mis  co- 
ite  diciendo: 
1/    '  ral  qtte  por  su  naturaleza,  está  destinado  áprO' 

!"  ios  consec.uenciaSj  deja  de  producirlas  (ó  ma- 

|lae,  etc.)  con  lógica  regularidad,  cuantío  sobrevienen 
Dritaa  eonteí»  poní  neos  ^ue  alteran  ¿perturban  su  acción, 
i"»nii(Dé  acción  natuí-ali*  ¿No  bemos  dicho  qut?  el  hecho 
'  fu  naturaleza  estaba  destinado^  etc.? 
^«lUí-n  eítA  dr  niúda  Exhibirse  por  Mostrarse  ó  Mostrarse 
"^P^olico,  Prenentarsey  etc.,  v.  gr. : 
^ume exhibo  por  lo  qne  soy»,  qne  en  castellano  se  dice :  Me 
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vend^  por  lo  que  soy,  Afe  mue^ro  6  presento  tal  cual  soy,  «n 
disfraz,  etc. 

Exigencia. 

Es  en  castollano  la  acción  y  efecto,  vírtod  ^  fuerza  üe  exi- 
gir; pero  üOf  como  eu  francés,  necegidad,  fuerza^  lo  qne  las 
circnnstniícias,  fj  la  oatnraleza  cíe  las  co«as  pide  qne  se  haga. 

Pod-ínaos,  pues,  decir  corrwtauíeute :  aldi  amistad  obtiene; 
la  iniportnaídad  arranca;  la  exigencia,  dÍBgnsta  y  repele. 

Perú  son  afrancesados  los  modos  di'  liaMar  BÍguíentes: 

«Loa  sectas  son  diferentes  en  el  dogma;  iguales  en  laa  €xi' 
geiic¡a8.i>  13ebe  ser  iguales  en  la  ambiciún^  ó  en  la  exigencia 
de  d^irckoa,  prestaciones,  etc. 

«Las  tj-iyetieiaa  (^ingestiones,  8oIicÍtacÍonea,  estímalos)  de 
8D  avaricia  le  impelían  ¿  cometer  accione»  por  extremo  inde- 
corosarLn 

«Las  exigencias  (estímalos)  de  gastos  caprichosos  y  depra- 
vados. > 

«Machas  cosas  deben  ser  suplidas  por  la  cfjmdad  de  lotí 
jneces  segán  las  ej'ifftrncias  (circanstsDcias,  carácter,  natara- 
leza)  del  caso  jarídicú.n 

«Ias  exiyewia»  (neceRidodfs)  íTwcas  son  diferentes  según 
los  climas,  la  edad,  los  htibítob,  y  otras  circnnstancias.» 

«Laa  exigencias  del  tíem{>ü,  de  la  é|ioca,  dfl  gnato  litcraríú, 
del  arte,  etc.»,  son  lisa  y  llanamente  lajs  twceiuindes  del  titu^ 
po;  lo  que.  pide  el  tiempo;  lo  que.  demanda  elcaráctrr  de  la  épo^ 
ca;  loé  preceptos  del  6ucn  giíslo  literario;  las  reglas  del  arte,  etc. 

EXIQENTR. 


Vocablo  útil,  de  bnena  formación  y  recta  analogía,  bien 
madadul  trances.  Se  dice  de  las  jwrtinna»  y  de  las  cosas.  V.  gr,: 

«Ten  por  segoro  qne  abriga  ba,jo8  y  perversos  scuttmieatoj 
el  (jne  es  rnAs  exigente  conforme  es  más  amailo,  ó  más  fuerte,  ■ 

«El  amor  propio  es  cojijoso,  la  vanidad  exigente,  el  orgullo 
absoluto. » 


EXI-EXP 
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hxrro. 

<EI  fin  ó  t«rTDÍnaciÓD  de  algúo  uegocio  ó  dopemleucia,  ant. 
Salipa.»  Acav.j  Diec. 

«En  el  sentido  recto^  qne  vale  salida  de  lagar,  calle,  etc.,  uo 
tiene  níio;  pero  si  en  lo  figurado  y  mt-tafórico :  como  el  éxito 
de  ana  d^pentieneia^  de  un  negocio^  de  laa  ooB&e  y  materias  *ine 
ac  tratan ;  y  así  de  la  qne  es  dificultosa  t  mny  ardua  solomos 
comtinraente  decir  que  no  tiene  éxitOy  i-^to  es,  uo  tieue  salida, 
oí  manera  de  ajnstarfle  y  conseguirse. p  AoAi>.t  Dice.,  1.*  edic. 

Por  lu  cual  podemos  igualmente  decir: 

El  é-xito  ha  coronado  au¿  esfuerzos;  Su  solicitud  ha  tenido 
¿rito. 

Pero  cuando  Éxito  se  refiere,  menos  al  lesultiulo  de  lo  que 

hoce  ó  iuti^nta  (en  general,  y  entendiendo  por  semejnute  re- 
flultado  la  manera  de  ajusfar  y  conseguir  cualquier  propósito 
ó  empresa)  que  al  fin,  puramente  contingente,  de  la  cosa 
heclia  ó  iiiteutaiJa,  la  lúgít^  y  el  buen  uso  piden  qne  digamos 
óuen  ó  mal  éxito,  éxito  feliz  6  desgraciado^  etc.,  v.  gr. : 

La  comedia-  Hltimam''nte  reprt- mentada  ha  tenido  muij  buen 
éxito;  Los  moritnie.ntos  militaras  cerificados  por  at¡uella parte 
tuvieron  todas  muy  mal  éxito, 

KtH'íitTo»  escritores  clásicas  tenían  expresiones  sumamente 
BÍguiScativas  y  felices  («ra  hablar  del  buen  Axito  de  las  cosas. 

«Anda  buscando  (el  caballero  andante)  (jeligroüas  aventu- 
TI18  ctm  intención  de  darles  dichosa,  y  bien  afortunada  cima 
sólo  por  alcAnzar  gloriosa  fama  y  dnradem.»  Cbbv, 

«Bien  {carece  un  gallardo  caltallt-ro  &  Ior  ojos  de  su  rey  en 
la  mitad  de  una  gran  plaza  dar  una  lanzada  con  felice  suceso 
á  im  bravo  toro.»  Id, 

EXPECTABLK. 


¡Cosa  singular!  Estamos  llenando  la  casa  de  galicismos, 

cuándo  inútiles,  cnándo  bárimros  y  groseros,  y  no  renovamos 

el  nso  de  algunos  muy  propios  y  expresivos  que  ya  dijeron 

-  nuestros  padreii,  y  qne  se  nos  presentan  con  esta  recomenda- 

lón.'y  con  la  de  ser  de  puro  y  excelente  origen  latino. 
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Hállase  en  este  caso  Expbctablk:  vocablo  qnc  así  en  fras- 
ees como  en  latín  y  castellano  isignifica  insigne,  confkcorndo^ 
lo  qne  es  ilíg^uo  de  la  cstímociAn  y  coueideracidn  pAbüca. 

En  Roma,  kxpkctahi.k  era  nn  sobrenombre  ó  título  deílig- 
nidad  por  cl  tiempo  de  los  emperadores.  Los  senadores  de  pó- 
mera  clase  se  decíim  ilustreSy  los  de  segunda  ejrpeHaóUSf  los 
de  tercera  clarmmon. 

«La  milicia  iia  hecho  á  loa  hombres  ünstres,  graades,  éxpee- 
tabUs:  ha  encendido  los  ánimos  hamanoD  á  menospreciar  los 

peligros y  la  misma  muerte.9  Auaya,  JksenffaJlo  de  lo» 

bienes  humano». 


V.  AcnTDD. 


EsraCTANTE. 


Experimentación. 


«Las  experimentaciones  en  política  convierten  la  ciencia  del 
gobernar  en  una  cí^pecie  de  alrjuimia  conjetural  y  vaga^  pro- 
pia tan  sólo  de  charlatanes  ó  malvadosi»,  leo  en  an  escrito  mo- 
derno. 

Kxperimí'Htación  en  franc^l's  rale  la  acciún  y  efecto  de  expe- 
rimentar; y  como  no)»otroií  tenemos  para  expresar  lo  miíl 
experimento  y  expericnda,  jwirt'ce  ocioso  sobrecargar  el  idioi 
con  voces  nnevas  qne  en  nada  Llevan  ventaja  Á  las  antígnas. 

Explicativo,  va. 


Adjetivo.  Lo  qne  explica  el  sentido  de  algnna  cosa,  r.  gr. 
Ilotas  explicativas  de  algún  IraíadOf  texfo^  treuíuccióny  etc. 


V.  Explotar. 


V.  Explotar. 


ExplotackSk. 


Explotador. 


Exr 
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EXPLOTAK, 

mY  uo  86  apresnre  Uuto  ^  explotar  este  &attco  y  \t'&\  pro- 

ler  en  contra  nnestra.i» 

cCada  clase  procnra  explotar  á  sn  luodo  á  las  qne  se  ballau 

tocados  por  encima  de  ella  en  la  escala  social.» 

6on  frases  copiados. 

Yo  preferiré  aiempre  al  Exi'LOtaw  afrancesado  de  ell&e,  los 

rboa  beneficiar^  utilizar^  aprotesfuirse  í/c,  mear  prov*:c/(0, 
sacar  partido  j  etc. 

cUúyase  del  gongorismo  do  qnc  adolece  en  ocasionoü  (naes- 
antl^o  dmma).«..  y  de  loa  deniús  defectos  que  «n  él  ha  «e- 
lo  la  crítica  joicíosa  y  coocienzada,  y  de  segoro  qnedard. 
^davía  ana  iointíDsa  riqneza  qne  beneficiar  i'n  aqtiel  riqnísiriio 
enero»,  leo  con  gnsto  en  mi  escrito  cootcmporáneo,  y  reco- 
mendó á  los  qae  aprecian  el  lenguaje  caatíso. 

Explotar  se  toma  casi  siempre  en  mala  parte,  y  puede  ser 

itc^osamente  snstitnido  por  nuestro  exjirfsivo  vtrlKi  8(K'A.- 

rAH,V.gr.: 

9.1  A  raoxB  rj'piofa  lindamente  ¿  sn  novio»,  no  es,  ni  con 
incho,  tan  enérgico  como:  Ím  mozn  socn-Uña  h'nffnmrnf/;  d  mu 
TÍO. 

Finalmente,  en  esta  frast;:  «Ia  pobre  señora  explota  loa 
sstoa  dn  an  ya  aiiiigna  hermoanru»,  no  hay  tanta  verdad  ni 
faersa  como  en  estotras:  La  pobre  señora  Irujcca  cony  6  bene- 
/iria  loSy  6  naca  protecho  di,  6  pone  á  ganancia,  etc. 

Lo  mismo  qae  de  Exi'LOtah  digo  de  Exi'I.otachÍíí,  nsado 
por  benffcio,  lahoreo;  y  de  Explota.doií  por  el  que  erplota. 

*Eü  todos  tierap()8  han  abnndodo  los  explotadort-s  pítltticos», 
leo  en  nn  periódico.  El  sentido  qne  se  ha  querido  dar  m|ní  & 
dicho  vocablo  corresponde  perfectamente  ¿  los  castellanos  em- 
\iáor^  embatieadorf  granjero  f  logrero  f  etc. 

EXPOLUTRIZ. 


«Mientras  la  IntElaterm  fraguaba  transacciones  expoliairi- 

ié la  astucia  auglo-autericaoa,  ele»,  leo  en  una  liccUta, 

n 
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Tradncido  ente  fragmento  de  frase,  de  la  ^liparla  al  caste- 
llano, sería:  Mientras  Inglaterra  fraguaba  cstiptítacioHes  cl€4- 
pofOf/oraif,  etc. 

Verdad  es  qne  Despojador,  osa,  no  ea  adjetivo  en  naestn 
lengua;  i>eTO  vale  más  darte  acepción  de  tal,  qne  Inventar  vo- 
cablos extravagantes.  Y  en  todo  caso,  pnes  qne  tenemos  Ex- 
POUACids  por  Deupojo,  ¿que  inconveniente  hay  e.D  decir  txpo' 
Íta</or,  ora?  Lo  cnal  ea  más  conforme  á  la  analogía  castellana. 
Fuera  de  qne  tenemos  ¡ara  este  caso  uJnirpatíoraSf  ra/iocesj 
IconinaSj  ¿esicaSf  etc. 

ExpBianR. 

Algnnofl  escrnpnlizan  en  usar  Exprimir  por  Expresar  cre- 
yendo qne  es  el  verbo  Irancés  exprimcr.  Eslo,  en  efecto,  pero 
estiV  anCorÍ2aJo  de  mny  antiguo;  y  se  diferencia  de  ExprbisAB 
en  qne  vale  expresar  con  vic^sza,  V.  Dice,  de  la  Acad.,  1.'  cdic 

E  XTKUPOUAKKIDAJ). 


tDe  la  éxtemporaneUlad  del  movimianto  han  nacido  todott 
los  errores  y  todos  los  obstAcnlos»,  leo  en  e!  mismo  escrito 
donde  tropecé  con  Viaiílk.  V.  este  vocablo. 

Los  franceses  asan  mucho  de  los  nombres  abstractos,  pCR^ 
qne  las  teruiinocioues  de  su  leugna  y  la  natnraleza  He  laa  ar- 
ticnlftciones  de  sna  voces,  los  hacen  fáciles  de  pronniioiar,  y 
no  ingratos  de  oír.  Nuestro  idioma  repugna  los  vocablos  largoe 
y  agndoB;  por  lo  cnal  conviene  qne  seamos  mny  parcos  en  ad- 
mitirlos y  usarlos. 

En  tales  casos  lo  corriente  es  emplear  el  abjetivo  enstauti- 
vado  en  forma  nentra:  Lo  ejctemporáneo  d^l  motimicntOf  etc. 

Exterior. 

Los  modos  adverbíulcs  al  kxtkriob  y  al  iKrsaion  no  «on 
castellanos,  ni  deben  serlo,  ni  hay  para  qne  lo  sean. 

Está,  pues,  mal  dicho:  «El  sistema  de  España  al  inttri^ 
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debu  ser  la  conceutr&cíúu:  aí  e.j-Urior  la  ueotralidadv,  qae  leo 
en  ao  libro  moderno. 

Debe  decirse:  La  pol'ttica  tlomtstica (ó  nacional)  de  España 
debe  estrihar  en  la  coucí' ni  ración:  la  iníernacioaal  (6  su  política 
con  los  extranjeros)  en  la  neutralidad. 

Extorcas. 

Otros  diceu  extorquear^  del  frailees  f.xtorquer.  Tan  disi)ara- 

lo  66  lo  Quo  como  lo  otro, 

tcDospaés  de  haber  explotado  (dígase  ben^Jiciado)  la  mex- 
períeacia  de  los  nacientes  Estados:  exíorgueádoUs  tratados 
onerosos  de  comercio,  etc.» 

¡Es  cosa  de  ver  y  mucho  para  admirar  cómo  se  borra  la 
leitgua  edpaSola  de  la  memoria  de  loa  galiparliutaK,  ui)eua« 
empiezan  á  cliapnrrur  un  poco  el  irancésl  Paes  qné,  ¿no  tene- 
mos üo»otro3  arrancar  j  sacar ^  oítcner  por  JuíTza  ó  con  ciiy- 
lencia^ 

«No  caluoiuics  mi  virtnd,  fortaua,  ui  me  quites  ni  arran- 
i/ues  mi  gloria.i>  CrBAC,  Jíor.  ¡iiouiCú  estaría  aquí  ni  extorques 
mi  qloriaf 

E&TBACCIÓN. 

T/)B  qne  Imblan  á  la  francetia  sin  conciencia  ni  temor  ile 
Dios  ni  de  la  gramática»  dicen  hoy  freoneat-emcnte;  J/ambra 
de  taja  txtraccióny  como  si  se  tratara  de  operaciones  químicas, 
de  raíces  íilgebniicas,  ó  de  números  de  lotería.  Dígase:  Uom^ 
brt  de  humilde  oriíjcn,  dt:  hutnildc  nacimiento^  de  obscuro  li' 
naje,  etc.,  y  tengamos  la  fiesta  en  )>az. 

«Sn  extnicción  jiopular  (Ui  dd  clero)  le  daba  el  brío  y  las 
foerzas  de  las  cLiBe.'<  democrática si>|  leo  en  nn  notable  escrito. 
Digo  lo  mismo:  Extiucciún  nunca  se  ha  empleado  en  caste- 
llano por  oriffen,eunat  Unajef  nacimietito y  procedencia,  etc. 

EXTaANJBRO. 

Son  comunísimas  boy  las  expresiünes  Ir  al  extranjero,  SO' 


23S  ^^^        EXT 

ttciM  (hl  extranjero  j  paffar  tributo  al  extranjero^  etc.,  por  /7*- 
cer  viaje  á pai se ft  extravjerúij  üoticias  extranjeraSypa^ar  tri- 
buto á  los  extranjeros. 

Se  ha  dicho  siempre  en  castellano  el  moro^  el  turec^  el  >n- 
fflés,  i)or  lo/f  jHoros,  los  turcos^  tos  intjhseé,  V.  gr,: 

«Entregó  al  ingles  loa  rey  y  reina  de  Francia.»  Mariana. 

«El  lilaoÓQ  itnperíiil  qtto  uo  stu  pcotloo» 
Tiendo  el/rattcé*  al  aire.s  MoiarLs 

Así  qne,  por  analogía  pncde  tnmbión  decirse  el  extranjía 
cnando  esta  expresión  aignifiquf  los  extran/eros,  como  en  l&s 
aigniontes  frases: 

«  ün  pneblo  ain  industria  ¡laga  siempre  tñhntoal  extranjeros 

«Bien  merecieron  qne  el  extranjero  insolente  hollase  con  al- 
tiva planta  el  suelo  «a^^radn  de  la  ¡tatria.!) 

Alas  así  como  nnnca  hemos  dicho  el  franccSy  el  inglt'.»  por 
pa'ts  fie  los  franceses  6  d^  los  ingleses,  esto  es,  Francia  6  /n 
fflaterra,  así  tampoco  nos  es  permitido  dt'cir  et  extranjero  \»ot 
el  país  ile  los  extranjeros,  ó  los  paUes  extranjeros.  Conqnc  ai 
sería  absurdo  Noticias  del  turco  por  Notician  de  Turtjuta ,  y 
Está  rinjtmdo  por  el  francés  lara  significar  qno  Está  tiajando 
por  Francia,  absurdo  debe  ser,  y  lo  es,  decir  noticias  del  ex- 
Cratijero  y  Está  eiajando  por  el  extranjero  en  acepción  de  JVi>- 
ticicís  extranjeras,  y  está  rinjando  por  países  extranjeros. 

Son  también  galicanas  las  frases  signientes: 

«Es  extranjero  (extrafio)  ¿  nuestra  Bocíedad  y  á  nnestrBJj 
&mi]¡a.» 

«Es  extranjero  (extraffo  á,  ó  está  apartado  de)  ¿  toda  claae^ 
de  intrigas).» 

«Tiene  costnmbrcs  extranjeras  &  semejantes  manejos.»  Dí- 
gase: Su9  costurnbres  le  apartan  de  semejantes  manejos;  Sti$ 
costuvdtres  no  le  consienten  semejantes  manijas f  etc.,  etc. 

«Estas  cx) II sideraciones  le  son  completamente  extranjeras 
(cxtrafias).» 

ExtraHab. 


«Y  ¿01  exbmflft? 


— Se  nipoae» 
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o  eu  nn  (Irania  flamante,  tlcbieodo  eer :  ¿Lo  extrañáis? —  Ya 
se  9uponé,6  V  ¿lo  extrañáis? — &;  supone. 

«Los  qae   uo  hayau  rjlvidado un  *<?  r-r/roJIarífn  de  que 

olvamoB  poT  él,  cuando  tan  injustamcnto  se  le  Cúmbate»,  leo 
en  nn  periódico,  debiendo  sor  no  exírañarán. 

Eu  senlido  de  ver  A  oir  con  admiración  ó  cxtrafieza  algnna 
cosa,  nuestro  verbo  Extraí^ar  do  sensa  de  semejante  mauera. 


«S  liabiUn  co  ol  cielo  mnl  ae^ru 
L*»  etftrolltiA,  y  un  ¿I  teme  el  Tononte 
¿Qu¿  cxlraüa»  guemiH  tú,  í\\i<¡  pAX  procunut?*  Qdev. 


1.^,. ..... 

ción  de  lafi  frases  censnradas,  otras  tantas  expresiones  anñbo- 
ló^cas,  que  correo tanif'nte  sólo  corresponden  á  significailos 
I       difercntfá  de  nuestro  verbo, V.  gr.: 

I  c  Te  extraña  de  sn  trato  porqne  le  dices  la  verdad,  y  él  ama 

i       la  mentira.]» 

«Á  ArÍBtidcj}  Ce  extrañó  de  su  patria  la  fama  qae  tente  de 
josto.» 

ejfe  extraño  de  concederle  nuevos  fevores,  ¡«rque  abusará 
I      de  ellos  sin  remedio.» 

€Me  extrañó  (reprendió)  con  tanta  dureza  como  sin  razón.» 
I  Esta  última  acepción  es  anticuada. 

Se  me  olvidaba  decir  qno  el  aso  vicioso  que  hacen  algunos 

I  del  verbo  castellano  Extraí?ak,  prorede  de  que  quieren  tra- 
3acír  con  él  el  verbo  francés  s'étmirter. 


KXTKEUO. 


Tienen  corte  y  sabor  afrancesado  algnnas  frases  en  que  en- 
tra ehte  vocablo  como  tradncción  de  óoul.  V.  gr.: 

«Llevó  al  extremo  mi  paciencia.» — En  castellano:  Me  apu- 
nté la  paciencia, 

tfLlevó  la  im[)rndencia  al  extrevu>,9  J)ig&9e:Fué  impruden- 
•  hasta  más  no  poder,  6  hasta  serlo  de  sobra^  ó  con  exceso^  etc. 

V,  Caphanv,  Arte  de  Trad.^  edic.  de  París. 


F. 


FiaL. 


Noflotros  decimos  ^fuJ«r  fácil  k  la  que  es  CpAgíl,  liviaiui ;  y 
Hombre  fácil  al  qne  cou  ligereza  se  deja  llevar  del  piirectr  de 
otro.  T  ana  esta  expresión  se  toma  en  mala  parte,  porqnc  del 
qne  mnda  sn  dictamen  en  otro  mrjor,  se  dice  que  es  Uomhré 
dócil  1/  prudente.  Del  mismo  moAoA^cirao^JIof/U/re  de  carácter 
fácil  por  Hombre  dfi  carácter  dócil  y  man^ahU,  Pero  creo  ooo 
Capmant  (Arte  de  Trot/.),  qne  «Hombre  de /ú'iV  acceso»  es 
en  castellano  Hombre  muy  tratable  d  e<munirnbh:  qne  «Kato- 
ral  fácil-b  es  Genio  dócil,  svave;  j  «Espirítn  fácih  EntenHi- 
miento  que  produce  sin  trahc^o. 

Falko,  sa. 


Ko  es  siempre  lo  qne  el  /aux,  amsc^  francés.  T.  gr,: 
«Los  dientes  eran  contrahechos,  y  el  pelo/rt/sí.p  Loa  fran- 
ceses dicen  Faux  chetCHX,  y  nosotros  Pelo  poetizó^  Ca¿eUM 
postizos. 

«Un  devoto /a  ÍM>  es  Vn  hipíécrita, 
«Un  falso  médico»  es  Un  charlatán, 
«Una  falsa  historia;»  es  Ürui  historia  apócrifa, 
aVti&  faina  tristeza»  es  Vna  tristeza Jinyida. 
^Falsas  esperanzas]»  son  Esperanzas  ilmoria-s, 
«Siempre  camina  [jor  falsas  sondas  i>  debe  ser:  St'gmjfré 
camina  por  sendas  extratiada^j  ó  Siempre  anda  por  toradoé 
caminos. 
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Faltaii. 

<T  cnando  todo  esto  faUe^  tu  misma  cuncienda  noha.de 

ttartledar  ■ooces.*  Oerv.,  Quij. 

Es  decir,  no  dtjará  de  dar  toces  :  galicismo  evidente  (ne 
manr/ttera  paJí  de)  qnc  nadie  dice  hoy,  y  qne  es  may  dndoso 
foeee  comAn  en  tiempo  del  aotor. 

Fantasía. 

Ud4do  por  anti^o,  capricho^  humor^  humorada^  extratagan- 
eiOj  etc.,  es  galicismo  ÍDadmisíble,  r.  gr.: 

«Ya  oe  le  pasará  ewi/ñn/wía»; 

«Tieae  la  /anfinfm  drl  juego,  y  es  además  an  bailador  per- 
10»; 

«Se  entrega aiü  freno  á  las  máa  'peMgrmtíH Janf/ráias»; 

«Lofi  miyeres  honradas  no  deben  ni  Uner  fatitagías  ni  pro- 
Tocarl&s.» 

Todas  estas  frases  son  otras  tantafi  anfibologías  castellanas. 
Fn  Iii  última, /a7i/a¿m  está  por  amor'wa pasajeros^  ólicianos. 

Fasíonablk. 

Yergoazosamente  y  con  el  escndo  de  la  bastardilla,  se  nos 
iPfc  ntraodo  ]ior  las  poertas  este  vocablo  anglo-fraticéa  (/«- 
ñkiúnnhk,  que  sigue  las  mo<laB:  de  faihion,  moda);  v,  gr.: 
«Sociedail,  espettácnlo  fa&ionahU';  Una  joven  fasionable.-b 

Noaotroa  decimos: 

Sociedad^  espectáculo  de  moda,;  que  priea;  fjw  está  en  bo~ 

üma Jot€n  pdimctra  &d  la  moda. 


Fatal. 

La«  expresiom-s  de  etiitido  absoluto  Hora  Jataly  Momento 
/ttf'ti,  por  la  hora,  i't  el  in^tuntede  la  muerte,  son  galicismos. 
I#o  mi&niQ  digo  de  Golpe  fatal,  por  gol])e  que  da  6  produce  la 
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miierLe.  Se  uBaii  mncho,  8Ín  cmliargo,  y  oo  80D  impro]^ 

«Este  es  el  ínKtaDte/a/a^  qne  dtibe  decidir  de  mí  felicidad^ 
mi  desdicha.»  En  esta  fnwe  galicatm.  Fatal  no  8ÍgD¡6ca  ni 
cosa  pcrtenecieute  al  hado,  ni  desgraciado,  infeliz  «ü  malo; 
aino  memento  critico,  del  qne  deben  resaltar  cooaccnenciaa 
buenas  ó  malaa.  Semejante  acepción  es  úcasíonada  &  aufíbúlo- 
giñH,  y  no  me  parece  aceptable. 

■ 

Fatalidad. 

«DeHgracia,  desdicha,  infclieidad.»  Así  todos  nneatros  dio- 
cionariüs  antorízados. 

Hoy  C8  Gomanfsima  la  acepción  france&a  de  de-stino  tm^vita» 
hiej  V.  gr.:  «Creer  en  Xa^/atabdady  Estar  sometido  «  lajuhilii 
dadj  Lm  fatalidad  de  loa  ateos.»  En  este  sentido  es  nn< 
Hado.  T^so  de  admitirse  eet^  si^ífícado  (qne  no  me 
indis  pe  Uí^able)  conveiulrá  osarlo  de  manera  (pie  no  prodt 
aufiliologfad. 

aíja./ataiidad  me  persigne;  En  este  negocio  hay  nna  yíi- 
talidad  constantes,  son  frasee  que  se  dicen  y  escriben  hoy 
corrientemente.  Kn  ellas»  y  otras  semejantes,  Fatalidad  sig- 
nifica acontecimiento  desgraciado,  prodncído  por  cansas  im- 
pre\'i:itas,  desconocidas,  y  qac  no  está  en  munoa  del  hombre- 
irojHHlir  «5  prevenir.  Ale  parecen  aceptables. 

Fatigaste. 


Pndiera  muy  bien  derivarse  de  Fatigab,  absb;  pero  el  a«o 
castizo  es|tañol  pide  fatigoso^  trabajoso,  penoso,  hablando  de 
cosas;  cantado,  molesto,  importune,  hablando  de  personas. 

iiE,%  fatifj'tnte  (fatiga,  ea  fatigoso)  pensar  siempre  en  Qftiii«- 
poi  y  cuentas. 1. 

ajQné  fatigante  (penosa,  fatigosa,  molesta,  cansada,  etc.] 
tarca  i*»  dar  gnsto  á  nurico  fastidiado  de  todo!» 

<  La  &lariqnita  es  de   lo  más  fatigante  (cansado,  molast 
importnno)  qne  Dios  ha  criado.» 
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FlVOB. 

El  modo  adverbial  I  fátoh,  sólo  significa  en  c&stullano  en 
ienr/icio  y  uUlidaH  de  alguno.  Son,  pac»,  galicanas  las  elguieu- 
tes  fis8e«: 

«He  le  perüoua  á  facor  de  gn  nacimteuto»,  que  debe  ser  en 
aiemnófí  á  su  nacimiento, 

cFasü  el  río  ájator  del  caQ<'>a.i>  Pasó  el  r\o  amparado  (til 
coff^'n,  defendido  por  el  cn.ñón^  favorecido  de  ía  artHUr'ta. 

*  Atmvei«ó  el  campo  d  faror  de  In  noche,  n  Atrawsó  el  &impo 
farorrcido  de  la  noche  ^  amparado  de  la  noche, 

V.  Caphany,  Arte  de  Trad. 

Favorito. 

Aaoqne  esta  voz  frauccsa  {fatori)  ae  halla  admitida  entre 
con  el  aiguifícado  de  predilecto  de  ai¡/tfn  personaje^ 
vrí&  qoisiera  yo  qne  no  nos  olvidAstnios  áa  prieadot  ta- 
rrrfo,  etc. 


Faz. 


Capmasv  (y.  Arte  de  Trod.)  no  niiícrc  ijiie  kn  faü  sea  tra-: 
daori'ju  •-•xacta  y  castiza  del  moi.lu  adverbial  fraiicéc*  vi  laface;\ 
y  sin  Bml»argo ,  nada  en  máfl  cierto.  Por  lo  coal  A  la  face  de  la 
cúur  pncde  decirse  en  castellano,  así  En  presencia  de  la  eortCf 
tomo  En  faz  de  la  corte;  fii  bien  est*-  lUtimo  modo  de  hablar 
ea  boy  poco  nsado. 

T)cl  mismo  modo  la  exprüsiúu  ailverbial  frauce&a  Face  á  face 
ea  Im  ntieKtra  FAZ  i  FAZ ;  y  Ue  prime  face,  A  truieka  faz. 

Ed  todos  los  demia  casos  es  galicismo  tradnctr  face  por 
Faj:.  V.  gr.: 

mA  cQoIqaiera  parte  qne  nos  volvamos,  mientras  dnra  la 
exwteacíA,  vemos  en  faz  (F.  eh  face)  la  moerte:  8¿lo  levan- 
tACido  los  ojos  al  ciclo  miramos  la  vida:  sólo  muriendo  como 
jtwtoí»  crai«!zarao9  realmentu  il  gozarla.» 

r>íga«e:  Á  cualquiera  parte  que,  durante  nuestra peregrit 
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cion  en  la  tierra^  tolcamoi  ios  <^oa^  nos  haltanu^faz  á  fn:  {¿ 

caraácara^it  rostro  (i  rostro)  con  ¡a  muerte:  »6lo  letal  '       '  '  « 
al  cielo  ciñlumLramoa  la  vida,  y  sólo  murientlo  comoj' 
pezamoa  realmente  d  gozar  de  ésta. 


Fk. 


Tji8  espretdonea  Sohre  la  /f,  ó  Bajo  la/e  de  olgnao  ó  de  al- 
gona  cosa,  no  soq  caatellauas. 

flCi%e  el  ¡ufelÍK,  soóre  la  Je  de  sacammitadi  Us  co«u  más 
inveroslmileB. — Me  ii«egar4  6a}o  su/e  qae  no  lo  había  dicho. — 
¿Cómo  se  han  de  crt'cr  tales  paparmcbas,  escritas  aólo  6a/o  ía 
fe  del  vulgo?»  Copio  tpxtnalniente  estas  frases  de  un  libro  con- 
temporáneo. 

En  la  1/  sastitúyase  Por  el  testinumio;  en  ls2."  Por  «í/*, 
á/e  de  BueTto,  de  cabn(hro^  etc.;  eo  la  3.'  Escrita»  por  lo  yuc^ 
el  tuhjo  ajirma  6  dice. 

Mi  /e  eu  el  mismo  sentido  qne  el  francés  ma  foi^  es  modo- 
de  decir  antiguo  castellano.  uJÚi/^,  madre,  no  creo  &  nadio 
Cid,  y  Helil. 

Fkuoitaju 


Se  ha  hecho  xwcá^  /elicitar. 

Cierto,  pnede  decirse:  Felicito  á  Vd.  por  tanprósptro  suce- 
so; pero  todavía  quisiera  yo  qne  no  se  echasen  en  olvido  ones- 
tras  frases  cliUicas:  Doy  á  Vd.  el  parabitn:  Doy  á  Vd.  el  plá- 
ceme,  ó  placéales;  Doy  á  Vd.  la  enAoraóuena;  Me  Cff/u/^nitvh. 
con  Vd.  por  tan  próspero  suceso. 

Excusado  parece  decir  que  nneatroyí/úriYar  es  el/elicitsr 
francés. 

Femomksal, 

^Súlo  lo  que  es  racional  es  real,  ha  dicho  nuo  de  los  fílósofo» 
más  grandes  qne  la  humanidad  ha  conocido:  lo  contrario  es 
transitorio,  fugaz, /ííno?«.'/¡a/, aparente,*  El  Diario  E.^pnñol. 

I."  Rucional  tatú,  aquí  usjido  en  el  sentido  qne  yo  prepongo 
se  autorice  por  la  Academia.  V.  Kacional. 
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2.<*  Fenomenal  es  on  adjeLiro  francas,  qne  vale,  en  leDgniye 
didáctico,  lo  qoe  tiene  n&tnralesa  ó  carAvUT  de  fenómeno,  lo 
qne  se  obeerra  en  algnnos  fenómenos;  y  i-n  lenguaje  familiar, 
nnevo,  extraordinario,  admirable,  eetnppndo. 
No  me  [Hirece  mal;  y  se  n^aya  muclio:  pnestoqoe  desearía 
BO  verle  salir  del  lengaaje  didáctico,  fílosófio,  y  cnando  mis 
político,  imrqne  tiene  (para  mi)  Bator  y  dejo  pedantesco  de 
eecaela. 

FES-dbfENO. 


«Mascnlino.  Lo  qne  aparece  de  nnevo  en  el  aire  ó  en  el 
fio. — Metafísica.  Cosa  oae\B  ó  extraordinaria.»  Acad.,  Dice, 
Fknómexo  (del  O.  ^i>o¡j.ii(,  aparecer)  es  pro])iaraente  y  en  ge- 
Ü,  todo  lo  que  cae  debajo  de  la  jnri&dicción  de  los  ei'attdog; 
lo  que  afecta,  nnestra  aensibilidod  dn  cnalquier  modo,  ya 
ya  moralmcnte.  Y  así  decimog:  Los  fenómenos  rfí  la 
atracción  j  r/e  la  eleetricitiatl;  Tn/fagar  las  causas  de  un  /ená- 
to;  Los  resultados  ilel poder  de  la  na(ura(e::as(m  los  fen^ 
del  mundo;  El  alma  ikne,  al  modo  qw  el  cuerpo,  sus 


7nos,  etc. 


Fn  nn  sentido  partícnlar  es  lo  qne  aparece  de  nnevo  en  el 
•iré  6  en  el  cielo.  Loa  comutas  non,  juntamente  con  los  aerolitoSj 
uno  ds  los  más  raros  fenómenos  de  la  naturaleza, 

Kn  medicina  vale  todo  cambio  ó  ñUeruridn  sensible  en  un 
rgano  ó  en  ana  fnnción.  Los  fenómenos  de  la  respiración^  de 
eirculaeifhí.—^LogJtíntmeno.'i  sOHf  respecto  de  la  fxsiologla, 
ío  que  los  sintamas  respecto  de  la  patología. 

Metafóricamente  es  cofta  nueva  ó  extraordinaria;  y  también 
perdona  estraonlinaria,  singolar,  única  por  su  ingenio,  virtn- 
des,  acciones,  etc.  Colón  es  un  verdadero  Jenómeno  por  supers- 
icaeia ,  y  aun  mus  por  su  tenacidad  incontrastable. — Este 
tño  es  un  feninmno. 

Todas  estas  ace[K'ionc8,  tomadas  del  francés ,  son  hoy  coma- 
entre  nosotros;  y  deben  antorizarae,  porque  también  son 
}pia8  y  útiles. 

Lo  qne  no  me  lo  jiarece  tanto  es  la  exprenián  Fenómeno  en 
\  de  perspicacia  qae  dicen  algnnos,  y  yo  he  visto  oacrito  en 
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frases  semcjajiteíi  ¿  la  anterior.  «Ks  aa  fcnútueno  de  ^xvSr 
fina  y  jovial»,  leo  en  nna  no  mala  novela.  Tengo  püTT»  "    '  - 
mía  persoua  es  reputada  fenómeno  por  uéto,  lo  otro,  ú  I 
allá;  pero  c/d  csto,£n  esto  (qae  es  Du  disparate),  no  lo  eatieoda. 
En  sentido  recto  pnede  decirse,  v.  gr.:  Es  un  fenónwnü  tí 
munt/o  m0'al;  En  la  esfera  <U  ¡a.  ciencia^  ese  hecho  (ó  caüo,  re» 
sultado,  etc.)  es  un/enÓTneno*  Pero  cna^aiera  ve  la  diferoom 
qne  va  de  caso  ¿  caso.  Konca  (ni  Dios  lo  quiera)  he  oído  Fé' 
Tiómeno  en  tierra ,  Fenámetuj  fie  tierra;  que  es  lo  qne  correé- 
pondo  á  Fenómeno  de  6  en  perspicacia, 

FlKBO,  RA. 

Significando  duro,  affreste^  excesito^  fiorrorosOf  enorme^  1l 
traen  unestroa  bnenos  diceiouarios,  y  le  usaron  nnestroH  anti- 
guos; pt-TO  es  galicismo  sin  autoridad,  é  im]>n>pÍo,  erople&rl 
eu  sentido  de  puntoso^  orgulloso^  alticOf  presuntuoso j  arre 
gante  1  etc. 

«En  cate  país  la  nobleza  es_fieray  holgazana;  Está/f^ra  de 
8U  belleza;  £1  espaüol  es  fiero  al  par  qae  tratable»,  y  otras  fra 
ses  por  el  fstilo,  son  otros  tantos  bnrliarismoa.  Paru  poDcrlaq 
en  castellano  es  necesario  decir: 

En  este  poU  la  noUe^a  es  atragante  g  ftolga:rana. — Ett¿ 
desvanecida  con  su  belleza;  Está  muy  satisfecha  de  su  btlUsa; 
Está  fínorgulterida  con  su  belleza,  etc. — El  español  es  alávc 
cuanto  tratable  j  ó  al  par  que  tratahle. 

FlOUBAR. 

Hoy  son  vulgares  en  Espaüa  (además  de  las  llc<^pcione8  c 
nocidas)  las  signicntes: 

I.'  Disi>oQer,  formar  la  figoia  de  alguna  cosa^  eo  sentida 
metafórico.  V.  gr.: 

«Ese  Dios  criador,  S^üor  y  dneflo  absolnto  de  cielos  y  bV 
rra,  no  es  tal  como  la  superstición  lesura  á  nnestroe  ojos. 

2.*  Representar  como  símbolo  ó  imagen.  V.  gr.: 

«Tja  inmolación  del  cordero  paecnal^MroA»  en  el  Autigo 
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uto  la  inmoloci^Q  de  Jesocñsto  sobre  el  4rbol  de  la 

**■'  Teaer  simetría  cidos  cosas  con  otme,  V.  gr. : 
<wtof  dos  cnadro3_/íyarü'n  bien  imo  al  lado  del  otro.» 
*í.'  Dcsempeflar  papel  en  Iob  coros  ó  acompa liara ientoa  del 
*-^t''  V,  gr. : 

lian  dicho  que  algnnas  mnjereejiffuran  de  balde  en 
\aeTtoé  ctilÍHuos.D 

5.*  Hallarse,  estar,  ocnpar  nn  Ingar.  V.  gr. : 

tSo  sé  cómu  fstá  n^dactada  la  pnrtida ;  pero  me  consta  <]ae 

tra  tn  los  Presapnestos  del  Estado.» 

Fijar. 

0MÍr  eu  castellano  Sfejt jó  por  Pu$Oy  ó  clavó^  A  ^j6 1^  viéta 
lí,  ea  decir  tin  solemne  dispamte.  No  menos  grandtí  es  el 
fi/ar  la«   mirada»  de  alguno  por  Llamar  la  atención^ 

rst  lüA  miradas  de  ahjuito, 
Hg»  lo  qne  qníera  Cai'MANT  {Arte  de  Trad.\  es  correcta 
Tt  '-rio-gálica  No  se  ha  fijado  nuestra  kmjua,  Y  atm 

ini  ^     xpre»a  la  ídeacon  más  cxactitnd  qac  Detebki- 

qae  es  el  verbo  usado  por  él.  V.  Ptcc,^  de  laÁCAD.,  lO.» 

JAtSK  (hablando  de   ¡lersonas)  por  corregirse,  euraen- 
dejar  de  corretear,  callejear,  etc.,  es  au  galicismo  ex- 

io.  y.  gr. : 

€E)*U'  tnno  M  fijó  ya.»  Eite  tuno  acnto  ya  la  cabeza. 
«Esta  co<iDeta  al  fin  seji}''^,»  Aljín  paró  e»ia  cot/ueta. 


Fin. 


Tiene  en  castellano  las  mismas  acepciones  qne  en  francés; 
ditícren  los  dos  idiomas  en  el  modo  de  ííirmar  con  él  cÍ«p- 
locaciones.  Y.  gr. : 
«Despnéti  de  ana  vida  agitada  j  tempestuosa  ¡tizo  unjtn 
y  santo.» 
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£6ta  locncióa  pacde  autorizarse  con  el  ejemplo  de  Cei^ 

VANTES. 

«Perú  ¿1  se  goardará  bien  de  uso,  ai  ya  no  quiere  hacer 
wás  desastrado  Jhi  que  padre  hizo  en  el  mundo.*  QuiJ. 

Así  y  todo  ee  modo  de  hablar  galicaao,  aceptubl»  tan  sólo 
en  leDgnaje  faraíHar  y  jocoso. 

<£t  impío  da  i\\  hombre  el  mismo  fin  qne  á  las  bestias.» 

Es  frase  anfibol/igíra  ponjne  Dak  fuí  X  ALGUNA  coba  vale 
en  casteliauo  acabaría^  concluiría;  y  lo  qne  se  ba  qnerido  de- 
cir es : 

El  impló  atribuye  al  hombre  el  mitmú  fiin  que  á  lai  bestia», 
esto  ea,  cree  r/ue  ti  uno  tiene  el  mismo  término  /tnal,  e/  vtitmc 
destino,  la  misma  suerte  futura  tjue  las  bestias,  qae  es  morir 
siu  resDcitar  en  la  otra  vida. 

apuso Jin  11  su  discnrso  con  nn  rasgo  brillantísimo.s 

Es  mejor: 

Diójin  á  su  discurso,  acabó  su  discurso,  ll<yó  al  término, 
su  discttrsOy  terminó,  fi.nalizó,  remató  su  digcurgOf  etc. 

<iPiisoJin  al  cuadro  dándole  nn  toqne  de  las  qne  no  hay 
más  que  pedir.v 

LocQciún  de  todo  pnrico  inadmisible.  Dígase: 

Perfeccionó  el  cuadro  dándole,  etc. ;  Diójin  al  cuadro  con  wji 
toque  de  lu^^  etc. ;  Dio  cabo  á  la  pintura  cotí  un  tO'pte  de  luz 
que  710  hah'ia  más  que  pedir.  También  se  pnede  decir,  y  es  may 
castizo  y  corriente :  Dio  la  última  mano  ul  cuadro  con  wv  tO' 
que,  etc. 

«.Puso  Jin  ¿  la  herencia  derrocbando  basta  el  ñltimo  m^ 
ravedC  > 

Dely^  ser:  Dio  ^n  de  la  AereTuria,  dio  cabo  de  la  herencia^ 
acabó  con  la  herencia,  etc. 

«Mal  heclio  fué,  pero  lo  ftizo  á  (con)  buen  fin.» 


FlNALIZACKJN. 


V.  ULTIMACIÓN. 


FlSAXCUinO,  BA. 


Tomado  del  ñ-ancés : 
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1,"  Como    adjetivo. — «Sistema  finamiero. — El  descabri- 

ito  del  Nnevú  Maiiilú  dio  orígeQ  á  nna  nneva  legislación 

Ttt  en  iodo»  los  Estados  de  Europa.» 

2."  Como  nombre  maacnlino. — cEs  an  hnen  financiero. — 

""   finfñeroa  de  ahora  vieutín  ¿  ser  lo»  arbitristas  de  otros 

Para  decir  lo  ano  podemos  adoptar  sÍd  ningún  iaconve- 
nieiitf  el  adjetivo  rintEstico,  ca,  bien  formado  de  RByTA. 

Para  decir  lo  segundo  tt^uemos  rkktista  j  ASKKTiaTA;  y 
Aon  pi)driamoe  decir  (y  se  dice  con  frecnencia  boy)  haceniUta. 

Finanzas, 

Seto  vocablo  8Í«rmfic¿  en  otros  tiempos  kianz as  ;  pero  hoy  le 
nsau  malamente  atgaoos  'par  Real  Haciendan  Hacienda jjñbU~ 
jeo.  Rentan  púhUcas^  Renttu  d^l  Kétado^  Tesoro pt'blico^  Fisco^ 
■io,  etc.  Y  dicen  tamljién :  Ciencia  de  finanzas^  por  Cien- 

ISo  JQzgamos  jiecesaño,  ni  por  oiiigAD  coucepto  aceptable, 
galicismo. 

Foco. 

8<g4D  naestros  diccionarios  autorizados  uo  es  más  qne  tér- 
10  técnico  de  óptica  y  geometría. 

íoy  ha  pasado  ya  al  leogoaje  valgar  con  la  acepción  meta^ 
(y  muy  projJÍa)  de  sitio  ftrincipal  de  alguna  cosa;  lugar-* 
e  ií  forma  ó  reune^  >j  desde  el  cual  se  propaga  aquello 
Mhahia^  V.  gr.:  Foco  de  luces^  Foco  de  inmu/u/iciaSf  Foco 
r^Fúlunofíi\%  Et  foco  de  una  enfermedad  contagiosa^  etc. 
Eb  tratliif»  trtu  del  vocablo  francés  /oger,  y  lo  qne  entre  nos- 
otros t*3  lia  dicho  «iempre  (scgúa  los  casos)  semillerOj  plantel, 
tUmdcigOf  fue/itCf  mananíialf  madrCf  sentina. 


Fondo, 

106  en  bnen  romance :  Tratar  ú  fondo  un  asunto  por 
tratarle  cutera  y  perfectamente,  bajo  todos  los  pnotos  de  vista 
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ó  en  túd&s  las  ¿uses  qne  tiene,  etc.  Pero  ea  gnlicúmo  nap^rflon 
decir:  <<E^ta  proposición  en  cf  fondo  pb  venladera;  Kstas  dOB 
hiatoriaa  coocaenlan  <rn  el  fondo;  En  «I  fondo  sa  marido  oo 
podía  pcreiKidirae  de  tjne  ella  le  fueae  iutiel;  Kn  «I  fondo  no 
vale  nada;  No  es  pasible  hacer  fondo  de  sn  relato,  etc.» 

Dígase:  Egia  propnsiciónj  en  lo  sustancial  ^  ó  loesencittl^i 
lo  principal,  es  verdadera. — Eatat  dos  historias  coHeutrdtai 
e-n  lo  fi'ijffnnriril,  figf^ncitxlf  etc, — Su  marido  no  podia  »;«  río/í- 
dat/ persuadirse,  etc.^En  h  suAfanrial  noiln  rak. — No  m 
puede  hati^r  caso  de  su  relaeián, 

Anuqne  la  Acadesoa  {Dice.,  10.*  edic.)  ha  dmU  rarta  d« 
aatnraleza  ú  la  expresión  ARTfci'LOS  dr  kosi>i>,  liablando  de 
los  periódicos,  tengo  para  mí  qne  vale  máB  decir  Artícdum 
EDiTORiALKs;  ponjno  B8Í  se  expresa  con  mayor  claridad  aqae- 
lla  claao  de  escritos  qne  pertenecen  especialÍBÍnuuncute  4  los 
editores  del  ¡lapí-l,  y  tratan  de  la  materia  6  ideas  qne  rllos  «_ 
han  propncsti]  dilncídar  y  sostener. 

«El/oflí/ode  un  coche»  es  enrastallano  sn  tcstúra. 

Forja. 

«Allí  (en  cierta-i  traducciones  modernas)  «  re  tradadda  Is 
jnlabni  fmncesa  forjes  por  el  barbarismo  pobjas  en  vta  da 
decir //"ayí!/?*.-  y  de  este  bnlto  hay  mnrhas  faltas.»  A.'  A.  Ga- 
LiANo,  Rt'fisla  de  Europa,  núm.  del  \h  de  Julio  di'  I8i6. 

FoiUA  llaman  á  la/ní^a  los  plateros  para  distingnirse  de 
los  herreros.  No  t!s,  jines,  galicismo  sino  en  ciertos  casos :  no 
HÍempre.  Y  ann  hablando  de  Iierreros  han  nicho  Jorja  alguiKw 
ImecoH  autores. 

«Y»  los  v»lieTite«  rayos 

Do  téi  Ttilcana/bt^a, 

Ki)  vnc  il«  lorr«8  alUs 

AbrAsan  pohrrs  cHoswji  L.  DB  Vsgl 

FOKXTJLAB* 

Verbo  de  bnena  formación  y  qne  no  desdice  de  la 
ca^ttillsna,  tomado  del  F.  formuler,  qne  significa  redactar  nn 


FOR 


S9l 


(Wfrítn  Ó  manifestar  nna  idea  en  el  modo  jvk  establecido^  6  en 
geneml,  con  Ift  exteuai''m  y  pormenores  necesarios  para  Teñir 
en  completo  coDocitiiiento  de  ello.  Y  así  w*  dice  hoy:  FormuU 
Vtí,  au  idea  por  Dé  Vd.  á  »a  idea  una  forma  ó  fórmula  quii 
permita  comfyrenderla  claramente^  y  del  modo  qw  V,  la  concibe, 

FoRsrriJSTA. 

Adjetivo  útil  y  aceptahlp  tomado  del  (mncéK  /orm'/fratr  en 
«ágoiticacif^n  de  observofior  cscrnpoloflo  y  nimio  de  las  f/irmn- 
lae  establecidas  Kobre  algnna  eoaa.  En  len^naje  literario  eñ  el 
gmoAtico  iiQtUizadoT  y  de  conciencia,  estrecba,  osclavo  de  laa 
r^laa  é  inexorable  übstTvante  <Ik  laH  formas  y  estilos  codbo- 
gradoif  por  el  nso  cUsico  de  los  bnenos  escritores. 

FOBTL'NA. 


b  siempre  es  lo  qne  en  fmncé»  fortune, 

8egAn  Capmasv  «Pones  á^  fortuna»  no  se  conocen  en  cas- 
tellano ;  mas  sí  Bienes  de  fortuna.  iConócense,  observa  el 
mismo  nntor  &  este  propósito,  hombree  fie  fortuna,  qne  no  se 
conocen;  y  moxas  de  fortuna  ponjtie  las  conocen  todos.» 

*Buena  fortunait  es  en  francés  lo  qne  en  esjifi&ol  bmnn 
gturtf,  huuin  ventura;  <j  la  r^racia,  el  faeor  de  una  mujer, 

tHoraWedc  fiut^nait  /ortunajs^  es  simplemente  /lomftr/t  ft' 
vúreeido  de  tas  damas,  afortunado  en  amores. 

t¿Me  promete»  sn  mano  juntamente  c-on  sa  fortunad» — 
Frase  bárbara  en  qne  fortuna  está  por  riquezas,  caudal,  bienes 
de  fortuna^  hacienda. 

No  lo  es  menos:  «fLos  Ministros  disponen  &  sil  antojo  de  la 
JortuHa  det/talsb,  úotu]eJbrtuna  no  es  sino  el  crrdito,  las  ren- 
eos,  el  conjunto  de  los  medios  que  forman  la  riqueza  y  el  pO' 
c/er  de  una  nación. 

^Las  fortunas  sñbitas  son  raras  Teces  dnrables.» — Aqní 
fortuna  vale  en  buen  castellano  honores^  empleos^  i/rados^ 
aécensos  que  se  adquieren  buena  ó  malamente^  en  fin,  eleva' 
cián^  encumbramiento. 

No  bay  editor  de  libro  bneno  ó  malo  qne  no  diga  boy:  «He- 
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moa  proc arado  poner  esta  obra  al  aloaace  de  io<Us  hé  /ortU' 
ñas» :  afiagusa  y  estilo  tomados  del  fi-auc¿a ;  como  sí  uo  se 
pndif&e  engaflsr  y  escribir  en  castellaoo  diciendo:  liemos  pro* 
curado  que  este  libro^  por  su  módico  precio^  sea  de  fácil  adfui~ 
aitíión  para  todos. 

Debi^moa,  no  obstante,  advertir  qae  se  halla  aatorízada  en 
castellano  la  frase  Haceh  portcma  en  BÍgníficación  (íudadi^ 
likineute  afrancesada)  de  adquirir  grandes  cmpUoé,  AorurreM  ó 


bienes. 


Fbaccióií, 


Por  s{  solOt  ó  con  el  aditamento  Política  |»ara  denotar  an 

BANDO,  una  BANDERÍA,  UUa  PARCIALIDAD,  OU   PARTIDO,    ní  XO» 

parece  exacto  ni  necesario. 

Fraociosamiento. 

•i£d  el  deplorable  fraccioTiamiento  &  qae  han  llegado  nae«- 
tro8  partidos,  do  cabe  esperar  qae  se  formen  sólidos  elemen- 
tos de  gobiernov,  leo  en  un  folleto  contemporáneo. 

OoD  perdón  del  antor  del  folleto,  y  sin  qae  esto  sea  enmen- 
darle la  plaua,  sino  solamente  emitir  mi  jaicío  con  lisnra  y 
candor,  yo  babWa  dicho: 

«Rotos  en  mil  jHHlaKOS  los  partjilos  ;  ó  redncidos  por  dea- 
gracia  ¿  fragmentos  los  partidotí ,  no  es  dable  (ó  no  cabe)  e&- 
l^erar  qae  ae  formen  en  sn  seno  áóiidoa  elementos  de  gobierno.* 

Fraocionah. 

Por  reducir  á  fracciones,  ó  menndas  partee,  me  parece  (( 
í*sta  forma,  y  en  la  reflexiva)  galicismo  sapérflao.  V.  gr.: 

«Los  partidos  se  enflaqnecen  fraccionándosete  me  jtarece 
menos  bien  qne :  IjO»  partidos  se  €njhj¡uccen  dividiéndostf 
partiéndose,  separándose  t'n  parteSj  rompiéndose^  etc. 

Fratbrhizajl 


Este  vocablo  lia  sido  tomado  de  la  lengaa  franoesa,  y  hóIo 
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táeoe  nftoen  la  politica.  Sigaifica  ^ulherine  un  bando  óparciw 
Udad  á  ¿fin  opiniom^s  dr  otro:  abracarse  en  unión /raiernal  los 
que  anU'á  eran  ejicmigoa:  dar  ■mueatra-a  de  buena  avenencia  ¡/ 
concordia  partidos  ó  clases  diferentes ,  v.  gr. : 

«Le»  progresistas  y  los  xüíAe'nÁOB  fraternizaron  en  aqnolla 
memorable  ocasión.» 

«El  i>ueblo/raíírm>(i  oon  la  tropa.» 

Frente. 

Tjos  franceses  dicen  Frente  de  metal  (jTairaJn)  ¿  lo  qne  n08- 
otros  Cara  de  taqiula. 

•la.  gran  ]K>IíLica  (dice  nn  escritor  español  moderno)  es  la 
que  liace  roarcbar  de  frente  los  íntiTPSííS  pcreoualcB,  y  el  inte- 
rés general. n  Üígaae:  Verdadera  política  es  la  t^tw procHra^  6 
promuece^  ó  henefcxa  al  par  los  itttereaes  prieados  y  d  procO' 
M»n,  ó  el  bien  particidar  y  el  púhliro. 

irSe  Uevú  de  frente  cuanto  encontró  al  paso»,  leo  en  ana  ntv 
Tela  moderna.  Debe  Ber: 

Se  lleco  de  calle,  esto  es,  atropellóy  arrolló  cuanto  halló  al 
pnso. 

Ve  frente  nunca  ha  aígaiñcailo  en  castellano  al  pardal 
pasOf  al  mismo  tiempo. 

Fruto. 


Xa  única  acepción  inetafúríca  de  este  vocablo  qne  traen  nnes- 
tro8  diccionarios  antorizados  es  la  de  utilidad  y  provecho;  se- 
gún lo  caal  uú  son  casciaos  los  nsos  sígnientes: 

1,°  Prodnccionea  del  ingenio,  v.  gr. : 

<[Dedíco  ¿  Vd.  calos  versos,  fruto  (^tartOj  producción)  de  mi 
pobre  ingenio;  El  fruto  (resultado)  de  mis  vigilias.» 

2."  Efecto,  resnltado  (bneuo  ó  molo)  de  ana  causa,  verbi- 
gracia: 

cTal  ea  el  fruto  de  mestra  piedad ;  La  pobreza  es  el  fntto 
de  la  ociosidad;  He  aqní  el  )iiicnoyrf//íi  do  an  alianza;  I/)s/r«-' 
tos  de  la  batalla  de  Almanta  fm-rou  amargos;  Esos  son  dos 
frutos  gemelos  de  la  era  moderna.» 
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He  aqtif  como  han  expresado  nnestros  maestros  ideas 
jaDtcs. 

cDpsocapado  lector:  sin  jnramento  me  podrás  creer  <}iieqni* 
siera  que  esU'-  VútTOy  como  Mjoá<A  en  te  u  di  miento,  ftiera  el  más 
hermoso,  el  m¿9  gallardo  y  discreto  qne  pndicra  ¡magÍD&rs«.> 
Cervantes. 

oEl  sosiego,  el  Ingar  apacible la  qnietod  del  espíritu  son 

grande  [larte  para  que  los  masas  más  estériles  se  mnestren  fe- 
cundas, y  odezc&ü parios  al  mnndoqae  le  colmen  de  maraTillA 
y  de  tionteuio.B  Id. 

«Nos  aseg-nran  qne  nnncs  se  pnso  dada  en  qne  friere 
leijitimo  de  aqnel  eximio  entendimiento  de  Francisco.» 

TOLO. 

Véase  ahora  aplicada  la  defíniei['>n  de  la  Acadrmia. 

cY  qne  no  se  enrase  de  más  intimaciones  y  reqaihmieDtos, 
qne  todo  sería  de  poco/i-KÍo.»  Ckbv.,  Q«i;. 

«Annqne  los  franceses  cogieron  el  fruto  de  aqactla  gnerra, 
e!  trabnjo  no  fué  sólo  sayo.»  Puestr,  Conven. 

Tengo,  sin  embargo,  por  aceptables  las  frases  de  los  párr»- 
fos  1."  y  2.",  atento  qne  la  metilfora  que  envuelven  es  natunl 
y  propia. 

FUKOO. 


Decimos  en  castellano  Estab  nsono  un  fuego,  por  estar  át 
raasiadamente  acalorado  por  exc«ao  dealgnna  pasión;  perol 
Eétar  en  f>u?ffO  por  estar  acalorado,  ó  por  estar  algnna 
ardiendo,  como  dicen  los  galiparlistas. 

«Los  fuegoi  del  amor>,  se  llaman  con  más  delíe-adezaev? 
castellano  Loi  llamas  del  amor,  El  fuego  (en  singular)  dtl 
amor. 

rUBBTK. 


He  leído  en  escritos  del  d/a: 

«Es  mny  fuerte  en  materia  de  cnentas. — En  lo  mds  furrU 
del  combate  cobró  miedo  y  pidió  alafia. — Estábamos  en  h 
fuerte  del  invierno.» 
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No  hay  taX/tíerte  m  tales  calabazas.  £q  la  I.*  fnse  dígase 
eñraado:  en  la  2.*  en  lo  más  redo:  en  la  3.'  en  el  rigor. 


FruEZA. 

La  expresión  adverbial  Á  toda  fuerza  es  franceea  y  no  es- 
pañola. 

cQuit-Tc  salir  á  lotia  fuerzan  y  es  á  toda  costa^  ik  fuerza^  por 
/uerza^  á  jM-sar  de  tiido,  eli:. 

Machas  veces  el  modo  hispano- francés  ¿  fubkka  ae  tredace 
«legantemüiilíí  y  cüii  uuU  fxactitml,  por  bB  PUAO.  V.  gr.c 

ñÁJ'uerza  de  llorar  cegó.a — Be  puro  llorar  se  puso  ciego. 

Füflinvo,  VA. 

Á  lo  qne  en  cafitellauo  Obrai  sueltas,  Escritos  rohndcros, 
íjue  se  tlice  de  toila  ctini]íoa¡ción,  pn  príístt  6  verso,  de  torto  vo- 
Inmen,  impresa  ó  manuHcrila,  llaman  alj^nuo»  abora  (¿  la  tVau- 
cesa):  Piezas  fu^ititas y  I'ofs¡as/tt^i(Ít^as,  etc. 

Paréceme  galiiiamo  bneciisario  é  impropio.  También  ridi- 
colo;  paes  no  parece  sino  que  las  tales  piezas,  [K}efifa6,  etc., 
Tan  prófugas. 

FUMCIOSAR. 

Por  ejercer,  servir,  descmj*fiar  el  cargo,  empleo,  comisión 
ó  ministerio  qne  se  tiene,  es  galícií^mú  redondo,  y  ¿  mi  jnieio 
snpérflno. 

Aca»o  conveodría  admitirle  en  lengnaje  médico,  atento  qne 
Fusciós  vale  entre  nosotros  movimiento  ó  acción  vital.  Verbi- 
gracia: adiando  el  estómago yunci^na  bien  (esto  es,  desem- 
peña ó  cumple  con  regnlaridad  ^ns  fmeiones)  la  salnd,  por  lo 
común,  es  buc'ua.i> 

Aplicado  á  las  maquinas  tampoco  me  desagrada.  Verbi- 
gracia: <iKuta  máquina  funri&im  bienn;  i>ero  en  este  caso  se 
dice  correctamente  <i£sta  m¿qnina  juega  bien.» 
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FüNCIOSABIO. 


Es  vocablo  pnro  franela  {fonctionaire)  qae  machos  emplau 
para  significar  en  geDeml  caalqniiT  pcr^oua  qne  tiene  cargo, 
oficio,  empleo  ó  ministerio  público, ¿  qne  noeotrou  llan^amos, 
también  en  general,  empleados  públicos ^  ministros  ú  c/tcialrs 
de  la  república  ñ  del  yohierjw.  Tiene  bnen  origen  y  derívaci&D 
este  vocablo;  no  desdice  de  la  analogía  castellana;  y  además  et 
de  notar  qne  decimog  Funciík  por  aedán  y  tyereiña  tU  a/ytm 
empleo, /acuitad  ú  oficio.  Pero  ¿é.  qné  sobrecargar  la  lengna  con 
vocea  inútiles  cnando  tenemos  olraa  ignalmente  exprcsivaa? 

Tengo  para  mí  qne  el  tal  Jundonario  se  nos  ha  rielado  de 
pnertOB  adentro  al  calor  y  abrigo  de  la  vauidiid  pocril  de  ma- 
chos qne,  no  contentos  con  ser  empleados,  qnieri?u  ser.,...  lo 
mismo,  ¡íero  con  el  nombre  alto,  sonoro  y  signiticativü  de  /un- 
eionario. 

Furor. 

La  expresi/tn  Hacer  furor  ¡wr  Estar  en  bogt^  Str  ó  if»tar 
rfc  moda;  Kjccitar  la  curiosidad^  el  interés;  Ser  manía  «mm 
cosUy  etc.,  es  galicismo  de  tomo  y  lomo.  V.  gr.: 

«La  tragedia  hizo  furor  (fué  vivamente  aplaadida;  aplan^ 
dida  ha«ta  más  no  poder).» 

«Bl  marquesito  es  nn  solemne  badnlaqnc,  pero  hace  furor 
(es  de  moda,  est¿  en  boga)  entre  ciertas  damas  de  bcllexa 
equívoca,  y  de  muy  problemática  virtnd.s 

También  es  galicismo  en  lu  siguiente  frase: 

«Tiene  nn  extraflo  yur^r  (capricho,  manía)  por  loe  tuli- 
[>aue8.T> 

T  en  ésta: 

«ArroatrA  sin  abrigo  en  loa  Pirineos  \<^  furorts  (rigores) 
del  invierno.» 

Y  finalmente  lo  es  el  modo  adverbial  Eu/uror.  V.  gr.: 

c¿De  nn  pneblo  en  furor  (enfnrecido)  no  teme  ese  homl 
los  excesos?^ 

< El  snimnl  enfartctÚQ 

Mis  alAbaozn  o«  (lió  ijae  m  dio  caidndo.»  Qrsv. 


Qacetiijua. 

Se  dice  hoy  eiclnsivamcnfce  de  la  parte  de  Iob  periádicos 
kfiolfü  ün  qce  se  reBereu  breve  y  saiuariamtfnte  Ior  hecbos 
o  imiiortantes  <jQe  ocurren  en  la  población,  se  annoeiaa 
obrAB,  M  dan  noticias,  y  se  miente  no  poco  en  todas  materias. 
T  '  '       -f>  tambiéo  gacktjlla  cada  nna  de  esas  noticiasj  aimn- 

Ifo  es  nombre  tomado  del  fraucés  como  algnnos  han  creído. 

GaCKT£LLBBO. 

£1  qne  escribe  la  Gacetilla  en  los  períddicos. 
Garantía. 


Vftlc  tan  sólo  ea  castellann  fil  orto  de  afianzar  h  eétipulaHo 
tHMtituyéntioB*'  garante. 

Hoy  se  osa  mncho,  ¿  la  tratieesa,  ¡«r  obligación  de  prenercar 
ó  alguno,  ¿alguna  cosa  de  un  daño  contingente. j  ó  bien  de  in- 
tttmnizax  de  un  daño  experirntniado.  Es  galicismo  sopcrflao. 

cVendernna  heredad ain^aranZía  (gin  fianza,  sin  c»nción).v 

«Vender  nn  reloj  «  garantía  (á  proeba).i» 

c¿Qaé  garantía  (caucióti,  fianza,  prenda,  seguridad)  me 

cUni  Vd.?» 

•No  tener  fe  eu  la  garantía  (c-aación,  Banza)  de  algnien.» 
«Sa»  Vd.  cauto  y  circnnspecto  en  esto  de  recomendar  per- 
sonas; porqae  entre  caballeros  bourados  y  bien  nacidos,  las 
recomendaciones  son  garantías  (fianzas,  empefios)  formales.» 
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«El  valor  en  los  hombn-s  y  la  castidatl  en  la«  mujer»'»  son 
virtudes  fandameiitales  qne  dircen  de  yarant'ia  d  (salen  fiado- 
ras dtí)  todas  1a8  demás.» 

En  estilo  diplomático  se  dirá  muy  bíeu : 

«Las  garantía»  tieueu  por  objeto  principal  fortalecer  los  t»- 
tadoe,  asegurando  cuanto  es  da,ble  su  inviolabilidad  y  dorucióu.» 

Eu  ül  lenguaje  jioHtico  8«  u»a  mucho  lioy  lo  de  GaraRtUu 
«ociaUi,  GaraMias  inditiduale»,  etc.,  para  expresar  los  medioA 
que  las  leyes,  fuudameutaliíK  A  especiales,  conceden  ¿  la  mk 
cíón,  ó  á  loH  ciudadanos  en  ¡larticnlar,  para  hacer  res[>ctar  los 
derechon  que  les  conceden. 

«La  libcrtud  de  imprenta,  la  de  cultos,  el  jnicío  [>or  jura- 
dos, la  inaiDovilidad  de  los  jueces,  son  garantías  (¿por  qué  no 
ftuiores,  garantes^  caucionéis, Jian^aHj  st'guridadesj  prfndfu?) 
del  derrcho  de  ]iroi>¡erlad,  de  la  libertad  de  las  opíuiuueb  y  la 
coacíencia,  y  de  la  seguridail  ile  las  [tersonas.» 

V.  Gakantih. 

Gabaktib. 


Este  veri»,  sinónimo  de  Gailuítizab,  vale  ialirjíador. 

Es  })or  tanto  galicismo  eu  las  signieuLcs  frases: 

«iKxperimcnto  hacia  estos  abusos  nua  aTereíón  que  debe 
garantirme  (preservanne)  de  ellos.» 

«Bnego  &  Dios  qne  te  garantice  (Ubre,  preserve,  guarde) 
do  semejantes  males.» 

«¿A  qné  precio  me  hñ  garantido  (libertado,  preservado)  del 
naufragio?» 

«I^s  amantes  ae  garantizan  (se  prometen  mutuamente) 
nna  felicida«l  que  no  está  en  su  mano  per^Hituar.» 

«Sólo  los  cicacias  exactas  pueden  garantimo»  (libertarnos, 
preservarnos)  de  confusiones  y  errores.» 

Lü  mismo  debe  entenderse  de  Gakanti/.ab. 

Aun  en  los  casos  eu  que,  cóuforme  á  la  definición  do  la 
ÁOAPEHU,  pueden  usarse  los  verbos  Garaktih  y  GAítANnzAB, 
convendrá  mnchas  veces  preferir  los  modos  de  liablar  castizos, 
&l/irJÍndor¡  Fiar,  Respoiuler  de  o  por  una  persona,  Ajtarusar, 
Dar  fianza,  etc. 
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OxitANTlB. 


Oarantizab. 


Gemir. 


[Pemel  uso  de  este  verbo  téngase  presente  qae  los  francese», 
'&9{  como  jj&ra  todu  &ml&n  á  golpee  {coupa),  usf  también  por 
lo  ^iVftírt ,  cuando  nosotros  exclamatnoé,  suspiramos ^  nos 
yngojamos^  nos  dolemoSynos  iami'tiíataost  etc.  íinf-siroRayea, 
tuspiros  y  damorcsy  para  ellos  son  ^crntUos. 

<  Gimió  Don  Siuforiano  di*  verse  tan  apretado  por  Dofia  Mo- 
mea.» ¿ntc's  BU  alegraría,  digo  yo. 
rPerUmece  esta  íJcuse  &  la  novela  qae  ya  tité  á  propósito  de 
PK£TA.R;  y  todo  se  reduc-e  á  qne  Don  Sinforíano  suspiró  al 
rse  tan  ealre^hadOy  esto  eá,  instndo  con  tanta  eficacia,  cotnla- 
ío  tan  fuertemente  por  Doña  Afónica. 

Gkjíio. 


rBiempre  se  hft  dicho  vn  buen  castellano  Tener  bue.n  ó  mat 
lio;  fiffu'o  t/úcil,  tnan»o¡  art/iente,  impetaosü,  comunicable^ 
iratablcj  ctc.^  queriendo  dar  á  entender  la  indoU  ó  carácter 
>pÍo  de  a]<;nuo. 

'  Decimos  con  ignal  propiedad  Tener  genio  para  la  poesía^  la 
tra,  la  elocuencia,  esto  es,  tener  aptitnd,  ca]>acidad,  ta- 
ito,  di»]iosieiAn  uataral  para  eataií  cosas. 
Fiualuieuttí,  Ghnio  decían  lo»  antiguos  gentiles  á  nua  dei- 
dad qae  Suponían  engendrodora  de  cnanto  hay  en  la  natu- 
raleza. 

l'cro  GRXio  en  sentido  indeterminado  y  absolnto,  como  tEs 
Qo  hombre  de  gt:mo;  ÍA&  obras  de  esto  gran  genio;  £s  un  gc' 
en  la  poesiai',  etc.  (donde  übnio  está  i>or  i>"ükn'io),  son  fra- 
enteramente  franceiíafi  qne  unustrús  mayores  jam¿8nsarou, 
me  de  seguro  no  hubieran  entendido.  Dice  La  Harpe  ( Cours 
XMterat,,  Introd.)  qne  las  voces  üknio  y  nusTO,  tomadas  eu 
itído  absoluto,  son  peculiares  de  la  lengua  fraucej^a,  y  en 
misma  de  nso  moderno. 
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¿Qué  significa  Giono  (jfénie)  en  dichn  len^ia? 

Sig^DÍfica  In  misrao  que  en  í'spaflol,  y  a*ti 
ción  indeterminada  y  alisolnta)  (aluñfo,  ii>.¿ 
aptitud  para  una  eom;  fwrzft  intelectual^  óinapirtuién 
dora  que  »e  f/fsenrueltf  en  e.l  hombre  por  medio  tU  w 
ttpvciali  don  dclcielo,ó  remltadode  una oryanizaeicii  ^-. 
¡fiada.  Aplicado  A  las  artes  es  la  percepción  Jína ,  delieaJia.y\ 
exacta  de  la/onna  v  demds  apariencias  de  lot  objetos^  umÍ^ú[ 
unjuicio  recto,  y  d  la  destreza  manual  necesaria  para  reprt 
cir  aquellas  apariencias  por  medio  del  lápiz,  cincel,  piñcei^ 
ril  ú  otro  instrumento.  Fitinhuenle,  lUccsy  Grnio  al  fi 
dotado  de  estas  raras  tj  inamtillosas  facultades,  Uami 
otro  nombre  y  genéríc-amente,  espirita  creador.  Por 
qne  para  los  franceses  el  Genio  rrín,  v  ':on  sólo  una  mir 
abarca  lo  anal'ttico  y  lo  idntvtieo  de  los  olgetos  y  asuntos; 
Ihagikacióm  desarrolla  y  embellece  rstosy  y  el  Talento 
dina  'jpule  sus  partes. 

Esto  sentarlo,  ¿debemos  atícpUr  esta  sígnificocidn  del  tc 
blo?  ¿Xos  boce  fhlta?  ¿Xo  tcüemos  ning^ñn  modo,  propíameDt 
castellano ,  para  expresar  la  idea  que  encierra? 


El  vooiblo  Qbkio  es  ocasionado  áanñl>n1o<;(aB.  V.  gr.í 

Hombre  de  genio  quiere  decir  ea  castellano  hombre  de 
NÍfl,  Índole  ó  carácter  áspero  y  duro, 

¿Qu¿  genio!  expresa  admiratÍTament*  la  misma  idea. 

Todas  las  inspiracionj^s  de  Sócrates  se  debieron  á  sugenia 
FA  genio  del  segundo  Bruto  se  apareció  á  éste  la  r'tspt'rrt  de 
derrota  y  muerte^ — Elgenio  de  Espaüa. — PelayOy  el  Cid  y  ¿fa- 
Femando  deben  ser  reverenciados  perpetuamente  ertírs  m 
otros  como  otros  tantos  genios  de  ía  patria. —  Kl  bombre 
Ucee  ú  termino  dicfioso  la  fraternal  unión  de  Espafla  y  Pí 
tugal,  será  aclamado  por  las  Juturas  generaciones  r«vc9  Pé 
layo^  padre  de  la  patria,  genio  tutelar  de  la  nación  ibérica.  B 
todas  estas  frases,  indudablemente  castellanas,  la  vos  Gbei 
es  el  gcnius,  gcniij  latino  en  sa  acepción  mitológica. 
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ler  un  genio  limUntlo  y  viezquino  es  sor  im  pobre  hondfre^ 
\fobrt  de  egpiritu. 
U  ^cnio  e*pi¡ñol  es  el  carácter  español. 
\ genio  de  la  lengwi  e^pañoUi  es  la  Índole  de  la  lenyua  es- 
to quf  es  earacter'iatico  en  ella-  lo  que  la  dtHtinyne  de 
Un^itné^  teniendo  en  cuenta  las  variedades  que  pro- 
len  iodos  y  ctda  una  de  etlne  el  modo  particular  de  ser  y 
tir  (A*  íosque  habituó ImefUe  los  hablan. 

Imcnte^  cnaudo  decimofi  £1  genio  de  la  pintura^  de  In. 
m,  de  In  música,  etc.,  no  hablamos  de  Rafakl,  dí  de  Ho- 
d«  AxnóN  A  Obfeo,  eino  del  espirita  que,  en  len- 
^tico,  SDponemos  dirige,  inspira  y  gobierna  &  cada 
I  de  lu  vtes. 


n. 


jU  V07.  XnuKN  es  ]"or  todos  conceptos  preferible  ú  la  vox 
M<i  para  expresar  la  a*'epcjAn  particnlar  que  dan  loa  fran- 

igénie  en  frases  como  las  sij^nientes : 
]íl\víit  genio;  Es  borabre  de  nn  genio  superior,» 
[tSiiiKN.  dice  mierttro  Diccionario  autorizado  de  la  lengaa, 
]fiingeHÍo  ágenio  especial  para  alguna  cosa:  y  blsí  se  dice: 
mruipnrn.  esto  ó  lo  Otro  tiene  numen.  Mis  comnnmente, 
B,  K  Hsapor  el  ingenio  poético,  mirándolo  como  una  dei- 
'pe  {n»pim  al  poeta  sus  mrs0s.if 


[Utos castellana  Ikgenio  tradnce  perfectamente  la  francesa 

>««!  la  acepción  de  qae  tratamos.  ¿No  es  gínic  la  facal- 

W  inrentita  y  creadora  del  espíritu  humano?  ¿  No  es  gínie  el 

"*  msmo  /«  quien  reside  esta /acuitad  sing^ular  cnanto  pre- 

J«i?  Pnes  si  es  así,  como  es,  oigamos  á  nuestro  Diccionario: 

10,  dice,  es  la  facultad  en  el  hombre  para  discurrir  éin-* 

'con  prontitutl  y /acilidad,l^  Otrosí:  el  sujeto  ingenioso  fí 
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Veamos  ahora  cómo  han  empleailo  las  vocee  iMüKxto  y  2Íit- 
MSM  alguuoá  de  unestroa  baí^noa  cflcritores. 

vS^am  08  la  gncrra  que  se  hai^e  cou  t*l  iaobn'IO;  y  petí- 
grosa  é  tucícrta  la  qne  se  hace  cod  el  brazo.»  Saavbdra. 

«El  poeta  í\t}  loH  picaros  hp  fa¿  lí  rtívestirse  eu  el  cnerpo  de 
lo8  ¡»octa:j  mccáoiuos  :  ini/enioa  cantoneros,  y  Masaa  de  alqní- 
1er  como  muías.»  Qubvbdo. 

«Pero  de  cnalqaiera  mauera  se  infiere  de  todo  lo  dicho  por 
oua  legítima  cousocufuria,  niie  ¿  la  vírtod,  ó  UaraÓmosla  po- 
tencia que  tiene  nuestra  alma  de  inveatar  y  discarrír  medios, 
razones,  iostrnuieütos  ¡lara  aprender  ó  eufieQar  las  ciencias  y 
artes,  y  para  perfeccionar  las  ya  inventadas,  llamaron,  con  no 
menor  hermosura  que  propiedad  Inúenio  los  primeros  que  dea- 
cubrieron  este  nombre.»  P,  RomÚQiíz,  Discernimiento  tfa  íH' 
genios. 

«Los  cuales  arrebatados  de  mis  excelso  num^n  acabaron 
el  disrico.»  Sabtolo, 

«Y  el  qne  m&6  descubre  la  fecundidad  del  numen  del  ortf- 
tíce.»  Palom. 

En  cada  uno  de  estos  ejemplos,  si  por  ventura  se  volviesen 
al  (raneas,  estaría  muy  bien  empleada  la  palabra  génin. 


Probemos  ahora  á  tnulncir  algunas  frases  francesas  en  qne 
se  halle  este  vocablo,  para  ver  ai  es  posible  acomodar  en  su 
Ingar  el  nuestro  Inoknio,  ú  otro,  sín  menoscabo  del  sentido 
ni  de  la  forma  del  concepto. 

«Les  grauds  gcnies  qni  ou  fait  la  gloire  dn  régne  da 
Luis  XIV.»— Z^«  grande»  ingemos,  ó  los  ingenios  eminente 
qui'.  glorificaron,  ó  hicieron  glorioso  el  r€Ína*Ío  <¡e  Luis  dceinuh- 
cuarto. 

cl>a  iiiition   fnui'.-aise  veiit  que  le  tjt'mic  faase  sea  prenre*," 
et  qn'il  se  consacre  lui-mt^me  par  des  actes  visibles;  elle  ne 
reconnait  guéres  lee  gvnies  ioconuns.» — La  nación /rancesa 
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crijw  ^í  d  in4fi)Mo  h(^o  examen  púllha  de  su  ealidnd^  prett^  ^| 
í/bí,  yquet/(tnf»upuf/ttn  con  arriones  nntabUx  tf  patente»; púas  ^^ 
no  reconoce  por  Icgkimos  á  los  ingenios  ignórenlo». 

«n  est  rare  qae  le  8tiec¿>)  ne  justifíe  ¡m»  la  banlíeRSe  (Van 
jíffnrtí  entreppcnant.» — /íezra  tez  flejará  de  coronar  (ó  de  jns- 
tiñcar)  el  triunfo,  la  osar/ia  de  un  ingenio  emprendedor.  A^iní  ^_ 
podHa  decirse  genio  si  m  hablnae  de  la  índole  ó  carácter.  H 

ifCe  Bont  les  grauds  yénies  qui  enfantent  le»  granda  des-  ^ 
seins.» — Á  grandes  ingenios  grandes  d^'signio»;  ó  Los  grandes  ^J 
ingenios  son  los  que  amciben  grandes  designios.  H^ 

«II  eera  dillfiíile  deformáis  qn'il  e'éléve  de  gentes  nonveatu, 
k  moins  qae  d'antrea  mtcnra ,  iiue  antrc>  aorte  de  gonverue- 
ment,  ne  donnent  tm  toar  nonvean  anx  esprite.s — Diftcil 
será  qiu  en  adelante  najscnñ  sobresalientes  ingenios,  si  por  dicha 
nuevas  cosUtnéres  y  otra  clase  de  gobierno,  no  tienen  d  dar 
yttteta  tendencia  al  espíritu  humano. 

«Une  marqne  certainfi  qii'uu  homme  qni  parait  avec  éclat 
(lans  le  monde  est  Tcritablemetit  nn  gran  génie^  c'est  la  cons- 
jiiratíón  '[ue  tone  les  petits  esiírit»  trament  coutre  Ini.n — Se.- 
ñaleierta  de  /jue  un  hombre  tfne  se  presenta  con  buñmiento  en  la 
eAcena  del  mando,  es  realm^'nte  un  grande  ingenio  (6  en  reali' 
tlaJ  tiene  nn/Hfñ)  nos  la  suministra  la.  conspiración  qae  traman 
súbito  contra  él  todos  los  hombres  adocenados  de  su  tiempo. 

Pneden,  sin  dnda  alí^nna,  Bcr  mejor  tradncidoH  estos  jiaflii- 
jes ;  pero  ¿dónde  se  echa  de  ver  la  falta  df  1  (í  bnio  (j/énie)  para 
la  tíxacta  reprodnccíóa  de  Iob  conceptos  qne  encierran? 

Devolvamos,  pues,  fn  géniti  ¿  los  franceses,  y  conservemos 
nnestro  Tnoenio  y  nuestro  Nitmen,  qne  ellos  no  tienen. 


Gente. 


Hoy  sólo  se  dic«  en  plural  por  San  Pablo,  el  Apóstol  de  las 
gentes* 

Son,  pncfi,  galicanas  las  exprcuiones:  nfíucnas  gentes; 
Gentes  de  bien ;  r^a?  gentes  frivolas,  honestas,  sensatas,  etc.; 
y  también  Gente  de  letras ,  Gente  literata»  y  otras  por  el 
estilo. 
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CUiría,  nncBtros  bacnos  cficrítúrfts  antigoos  lUHtrúD  wnebd 
del  plaral  gentes  eu  ol  sentido  del  ^etts  francés. 

nT  por  todas  vías  y  formaB  procuró  juntar  genU*  dr  l'>dAS 
8oertes.2>  Mkjía,  Hist.  Imp. 

aQne  no  tenía  otro  remedio  para  salvar  ens  gent4!4  (el  ojéi^ 
cito).»  Mjibhol. 

itPor  manera  qnc  oo  es  de  maravillar  si  cou  la  mudanza  del 
tiempo  y  de  Ih4  gentes  (pneblos,  nacionee  )  »e  han  perdido  los 
antiguos  nombres.»  Id. 

Yo  no  dudaría  hacer  uso  de  Gentes  en  loa  casofl  de  eMiM 
ejemi>lo8,  mayormente  del  último;  pero  repito  qne  es  galicis- 
mo en  las  fraaeu  censurada^!  at  principio,  no  menos  qoo  en  tu 
aignicntea:  '  4 

nMís  gentes  (criadoa)  están  enfermas:  Nuestros  oenUt  (lOff 
unestros,  nuestro  partido)  derrotaron  á  los  vnestras;  NnesüM 
gentes  do  Esiiana,  generalmente  hablando,  son  muy  sobrÍMt» 

Por  medio  de  OENrB,  ó  empleando  las  voces  HouBttK  y  Pbr- 
6OHA,  potlemos  decir  en  caatellano  cuanto  dic<>u  con  gentes  Ion 
afraneesadoG.  V.  gr.: 

Gente  fie  bUn:  Gante  de  mfldú,  ó  traza;  Gen'  i/; 

Gente  Itaja,  baJiuna^  ikl  gordiUo,  tU  latiampa;   f.  nr- 

moé;  Gente  del  bronce;  Hacer  gente;  Hombre  <¿í  letras;  Jlom* 
bre  de  burilé;  Persona»  honnvlaSy  etc.,  etc. 

GBRtTNDIO. 


El  geniudio  firaucés  precedido  de  la  negación  se  vnelve  ele- 
gantemente al  espa&ol  por  sik  mÁb.  V.  gr.: 

«Heme,  jmes,  aquí  solo  en  la  tierra  no  tenttndo  más  her- 
mano (F.  nagaiU  plus  dr/r^re^  etc.),  prójimo,  amigo  ni  socie- 
tlad  que  yo  mismo,  v  Dígase  sin  más  hermanoy  pri^imo,  etc. 

Otras  Teces  el  gerundio  francés  eqnivale  al  iuñnitivo  espa- 
Ool  precedido  de  CON.  V.  gr.: 

€Diciendo  la  verdad  (F.  en  disant  la  verité)  sale  libre.»  El 
sentido  condicional  de  esta  frase  se  expresa  mejor  en  casteUo- 
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diciendo:  Con  ftecir  la  vertindsaU  Ubre;  6  Si  dice  la  eei^ 
tfl  míe  ¡ihre;  6  Diga  la  ccrdad,  y  sale  Ubre. 
Otras  veces  el  gerundio  francés  equivale  al  presente  eapafiol 

precedido  de  lacoqjngacióa  si.  V.  gr.: 

aDurmiendo  de  día  (F.  e»  dortAtint-ü  te  jour)  ¿dormírii  la 
:he?7>  Dondu  la  índole  de  uaestro  idioma  pide  qae  se  diga: 
;  duerme  de  día^  ¿cómo  guiare  dormir  de  nochef 
Y,  [wr  <;l  contrario,  mncba»  veces  es  gracia  peculiar  do  biies- 

tra  k'Dgua  emplear  el  gerundio  donde  los  franceses  usan  ge- 

ucialmeotc  el  presente.  V.  gr.: 

<iBn  todo  i^afs  qne  se  despuebla  (F.  dans  ¿nuspays  qui  se  dé- 

ji>'upl€)j  tiende  el  Estado  ¿  sa  ruina.»  Y  nosotros,  con  máa 

exactitud  filosófica:  En  todo  pma  gue  se  va.  despoblando^  etc. 


'hido  miesLro  geniudio  al  verbo  £stab  ó  ú.  cualquiera  otro 

mos  8KB,  con  el  que  nunca  pncde  ir),  denota  que  la  acción 

ejecuta  en  el  modo ,  tiempo  y  porsoaa  que  ticuo  el  verbo 

se  le  junta;  salvo  que  la  acción  ea  dilaiada^  y  no  instatüti- 

I.  Imitando  á  los  franceseii,  que  no  hacen  diferencia  alguna 

Itre  caittOy  por  ejemplo ,  y  ¿ííny  cantando^  y  que  emplean 

ipre  el  verbo  simple  on  lugar  de  los  dos  verbos  combina- 

diren  algunos:  aFid  á  ver  ¿  Fulano  que  eseribia^j  de- 

tendo  ser  que  estala  escribiendo. 

€  Diferencia  qne  olvidan  los  que  troílnceu  Le  roi  ¿amuse  |)0r 

rí?v  s€  diviertCy  debiendo  ser  ¿Y  rctj  se  C4t<i  ditirtiaiJo^  qne 

como  nosotros  exprtí.samos  la  idea  de  la  acción  de  este  ver- 

9,  cuando  no  es  pasajera.»  SalvI,  Gram, 

cEl  dar  al  gerundio  csjHiriol  la  fuerza  del  purticipio  atlivo 

10  los  que  dicen:  «lUmito  á  V.  cuatro  cajas  conteniendo  mil 

siles»,  eH  copiar  malamente  la  pobreza  de  la  lengua  fnin- 

jqne  empica  una  misma  forma  pora  ambos  casos.»  li>.(  íd. 


III. 


«Suspiró  no  reconociendo  ]&s  cost&B  de  sn  lutria»,  leo  en  un 
moderno.  ¿Suspiraba  por  no  reconocer,  úpor^ue  no  rceO' 
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Aqoi  pndiéromo»  nosotros  decir  traza  ^  esto  ea,  disposición  ^ 
arte,  gimtfría;  que  eato,  entre  otnw  cosas^  signitica  traza. 
V¿ftse  AcAD.,  Dice.  I*  edic. 

<tEl5íí>£>(r(imlMi,  senda,  camino)  de  la  comedin  modrrua 
debe,  por  necesidad  nacida  de  loa  tium^iot!  y  de  lae  Ideas,  ser 
mny  distinto  del  qne  ya  tnvo  en  lo  antiguo.» 


GOHURXAR. 

No  siempre  vuelve  con  exactitnd  y  propiedatl  castellana 
verbo  el  ffouccrnn-  francés.  V.  gr.: 

^Gobernar  los  resortüs  de  nn  negocio»,  no  es  español,  sino 
finncée  (^ouwttífr  íés  ressoHs  tí'unñ  affaire).  Nosotros  deci- 
mos: Tentr  en  las  manos  l4>s  kilos  de.  «n  nc.tjoeio;  Diripr  un 
negocio;  Tener  un  mí^ocio  á  sti  cuidado,  etc. 

€Go6í:r7iar  sabiamente  sna  rentas»  voleen  esjufiol:  Admi- 
nUtrvr  bien  m  caudal;  y  «i  se  qaiere:  Gobernar  bien  su  casoj 
$u  hacienda. 

Entre  nottotroe  no  s*'-  gohinrna  la  opinión  pvbUea^  ni  se  gO' 
bicTíuin  loa  :ín//tt<i.!(.-¿a4iné1lase  laf/(>iyc;áé8tos  se  les  domina. 

^Gobernar  an  boca  según  su  bolsa»  es  nn  proví-rbio  francés 
qne  tM¿uinde  en  castellano  ¿  üacer  la  cuenta  con  la  hacieiiUa^ 

No  pncdo  resistir  al  deseo  de  poner  aqní  la  crítica  qne  hizo 
Capmakv  (uño  1798)  de  cierta  mala  trad noción  de  sn  tiempo, 
hecha  dt-1  francés  al  castellano. 

He  aqnf  t^l  pasaje  criticado:  <r  Aquellos  hombres  no  saUan 
Da&H*qne  gobernar  sns  ganados,  trasqnilarloSj  ordeQarlos  y  hft- 
cer  qneeo«, » 

«  Y  digo  yo  ( habla  ahora  Caphaitt)  qne  ni  esto  sabían ,  si 
lo  hacían  como  el  sefior  tradnctor  lo  pinta.  Gobernar  ganados 
como  si  fnerau  hombres,  es  lo  mismo  qne  apact-ntar  hombres 
como  si  fneran  bestias,  annqn^  los  hay  qne  debieran  andar  en 
cnatro  pies. 

sYo  creía  qne  sólo  se  tranquilaba  á  los  tinosos;  y  qne  ¿  las 
nses  se  las  esquilaba.  En  esto  de  ordeñar  el  ganado,  vAyaae 
con  mis  tiento,  qne  es  algo  peligroso  bí  no  se  apartan  los  ma^ 
cbos  antes.  Salwmo»  lo  qnn  snctnlió  al  otro  qne  qniso  ordeñar 
la  mona  antes  de  mirarle  la  cara.  £n  EspaQa  se  ordeñan  las 
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iwcii,  6  porqne  no  u-"  ■••.■■  ■    fro/i- 

recen  dicieado:  Arrit^  un  .nusj/i-         ■    <■  ■ 

M  tran  toé  eottat  tü  su  patricu 

Y  ¿qn¿  diremos  del  aso  frecaentc  del  l"      ' 
en  frtmoés,  y  tan  intolerable  «onio  infwct  -¿t 

cLas  maoadu  de  bueyes  wutjiéndo^  f  dé  a\ 
Regaban  en  tropel  íífr-  ■'  ana  pringOe« 

ditcnc^o  hallar  li&^untes.: jiarapoDenc 

Censnraiido  Cafhaw  este  pasaje  de  aoi* 
del  TeUmnco  que  le  sacaba  de  qnicin.  < 
00  establo,  sino  eo  ana  zabnrda  se  m.L, 
jerigoaza  entre  tanto  cntio  y  átalo; y  esli 
huznoMtio.  No  sería  tierra  de  bnrros.» 

Y,  sin  embargo,  es  de  advertir  qne  t 
pobre  traductor  se  hallan,  itiii  qite  faU- 


GlRO. 


«Tiene  nn giro  tü  (fj/»ír/' 
fíindas»,  leo  en  an  escrito 
docir  calca  el  tour  tTesprit 

«Efitoa  versos  tienon  nn  . 

YhoT  cHeomntiíniínn  ' 
nioiloB  de  habliir,  Iaa  I 
ella.  Eíto  e«  ya  del  BAtüo  riilt 
Tiendo  i  lafiv' 

Tiene  mtr- 
eiru)  el' 
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qaeflOH.  Serta  acaso  que  El  jarditt  y  la  campiña  se  vieron  súbi^ 
tamcntc,  6  tk  improviso  ilumina<Íoa  con  una  vivü  rú/at/a  dtí  lux. 

«No  se  |>iie(lt'  negar  (jae  atjiitil  ftctxí  de  abott^cióii,  siqniera 
real,  siqniera  aparente,  íné  nn  grande  y  bdlUimo  <iolpt\v 

Esto  cD  francés  csfcA  bieu,  y  se  uoLiende.  £a  caatcUano  te- 
nemos qnc  sor  más  explícitos  diciendo: 

No  S4i  pucíit'  nt'yar  íftir.  aqncl  acto  <ie  abn^gturiíin.».,  fué  un 
hecho  inéigm.,  una  arción  extremada^  un  rtigtjo  /teroifo,  etc. 

Malamente  se  van  goDeralizn.ndo  las  expretiiones  Oolpe  de 
emaijo  \>*\r  primer  enmi/i't  primera  prueba^  ó  simplemente 
prueba,  ensayo^  Ooípe  de  autoridad  jiot  alcaldada ; Dar  su ffol' 
pt'  por  lograr  su  inícntOy  art-rtar  el  tiro,  hacer  su  no/dfió, 

Klnulmente,  las  exprosioneaqne  denotan  acción  van  siempre 
■compafíadae  en  francés  de!  vocablo  coup,  qae  en  castellano  no 
se  Uf.'Cfsita.  Coup  de  marteau,  Coup  de  poimjj  Coup  de  pir.dj 
por  ejemplo,  dou  entre  nosotros  mabtillazo,  I'cRetazo,  pi^- 
TAri¿.  Decimos  metafóricamente  qolpe  dk  mavo  ¿  uu  ataque 
imprfristo,  ¿  una  sorpresa;,  pero  no  al  golpe  dado  con  la  mano 
qae  llamamos  taucada. 

Lo8  pocos  caaos  en  que  coup  se  puede  tradacir  por  golpe  en 
expresiones  auálogn^íil  las  anteriores  (v,  gr.i  golpe  de  /ortufía, 
gol¡*c  (//■  mar^golpe  de  agua)  se  pueden  ver  en  nuestros  bnenoa 
dicciúuarios. 

Hoy  está  admitido  Golpe  de  Estaik)  por  madidu  extraor- 
dinaria^ casi  siempre,  riolcntaj  de.  que  echan  mano  los  Gobiernos 
para  siétcrtir  las  instituciones  nadojuil-es  so  color  del  bien 
público,  y.  gr.:  , 

«tToduB  los  libros  que  tratan  de  la  historia  de  las  revolncio- 
zies  df  luR  Íiii][ierios  nos  enseñan^  contestes,  que  los  Golpes  ds 
Estarlo  han  sido  siempre  tan  funestos  jmra  las  naciones  como 
para  los  Gobiernos  que  los  han  llevado  &  cabo.i» 

Gracia. 


4  Le  pedí  de  gracia  que  cantase,  y  no  se  hizo  de  rogar  como 
UntoH  melindrosaHD,  leo  en  una  novela  de  estos  tiempos. 

Este  de  gracia  es  el  modo  adverbial  francés  de  yracc^  qae 
en  caateliatio  es  roB  kavob. 


Kotr»  noacáim  tm  cxacu  vmle  ^iiliiUiíiiili ,  án  prenio 
ni  ialaé»  «Igmo. 

cMehÍBo^r««ú  d«lBotñn>,qae<BgoeaBbMtaat£'i 
cm4 gente  colU, e«  gulifiww  wág  qfawngaate  «fa,  si 

Dcdmof  CB  fiitpHino  A  o  &#/2a  frvM,  eito  et,  rfr  Me 
propia. vtitaUáui;  j  haj  oaoa  ea  que  f—^imgwrr  belUauoAei 
yntda  por  mereed. 

«Qoc  ooeatáUhomiUBd^qaeai  et  r^ot  faiee  ooftaMr- 
«m/,  no  U  tomhñ,  ano  tomsria,  j  entender  eoáo  9(AjnáA  ai 
nene,  y  bolgiTM  eao  clU^  SAsrt.  Tm. 

cKodiM  mronJu,  ieBor  hnteped,  respondió  ATendafio^ 

Ok&oo. 

c/>«  «V  jra4¿?,  ó  Mo/ «« jfnu¿9  lo  hniá»,  oo  es  gilicñmo,  óno 
6nse  CBstiza,  aonqoe  hoy  an  poco  Af««taiÍft.  Lo  corriente  es  Lo 
h^rÁ  fuUn  ó  «o  ^veroy  paéraU  é  mOy  de  yra*Íe  ó  por^ 

cHe  es  en  grudó  lo  qne  dice»,  que  lao  en  onn  novda 
terapoliaen,  ea  arafarao  gracioso ;  pero  lo  oorrieote  en  Mf- 
guata,  apniého  h  fue  dice. 

Gkasde. 


Má»  ymndtíi  tomado  del  franoés  pin*  ynrmd,  es  nn  oom|»- 
nÜTO  de  qne  se  almas,  dando  con  él  al  díscorso  ese  aspecto  f 
sabor  extranjero  qne  le  desfignra  j  empobrece,  y  qne  tanto  dis> 
^ata  á  Ina  personas  repaatadas  en  la  lectnm  j  asidoa  osotem- 
placíón  de  noestroe  cUsiooe.  Yasf  oímos  ó  leemos  i  cada  paco: 

«£1  nJ«  grande  de  los  dosv,  por  Elma^or  de.  lot  dan, 

«Eflcíptón  foé  ano  de  los  más  gntnde*  generales  de  la  aoti- 
gna  Roma»,  por  Eacipian/ué  uno  de  tos  mayort^ yeneraUs^  etc. 

4Vift  sqní  la  má4  grande  descortesía  qao  bc  pa«de  cometer», 
por  ¡fe  uytfí  la  •auifjoT  daeorUiut^  etc. 

«Bt!  la  ma>  grande  maravilla  de  la  tierra»,  por  ¿>  la  mawúr 
maravilla,  etc 

Tambii^Ti  sncede  ¿  reces  qne  lo  qoe  en  franceses  grande,  en- 
tre nosotro»  ea  /je^mño  ó  corto.  V.  Juvkxtuo. 
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«Andar  a  grandes  poéos^f  qae  oigo  y  leo  con  frecnencia,  es 
en  espftíiol  Amlar  á  paso  lorgo^  á  paao  tirado^  aprixa. 

^Grandes  dtasv,  por  muehoi  diast  es  nna  de  lae  locucionefi 
de  <ine  se  nirvió  Ckrvaktbs  |rant  remedar  vi  leogn^e  de  los 
libro»  cftl>allere&oo8,  abaudantiaimos  en  expreeiouee,  voces  y 
giroR  «picaños. 

«Por  ser  la  (hora)  del  comer,  y  llevar  en  deseo  de  gustar 
algo  caliente,  que  "hoLcia, grande»  dias  qne  todo  era  fiambre.» 

Hállase  naada  esta  locación  en  la  Crónica  general  dü  Í2ey 
Don  Átomo,  en  la  Gran  Conquista  ífc  UUranuir,  en  la  Celes- 
trna,  en  la  liiatorift  caballoreBca  de  JÜon  Florí»t:l  di  Niquea, 
«a  AtH'idis  dé  Gaula,  y  en  algnnoe  romances  antigaos. 

Uno  de  los  de  Bernardo  del  Carpió  emj)Íeza  afd: 

«Ed  Lima  está  pniao  ol  Cuoile 
Mtiy  grandes  dioM  hablu: 
Boreardo  qao  ora  m  liiju , 
De  80  priiióii  uo  sabta.» 

y.  Clrubvcin,  Contení,  al  QuiJ.,  t.  ii,  pág.  341. 
-  Qrakdbuektb. 


Significa  únicamente  en  castellano  Mvgqq,  6  mnr  BtBK: 
anticnado  En  extremo. 

Esto  sentado,  se  pregunta  si  las  trascs  sigoientes,  com- 
pnestas  con  nnestro  adverbio,  son  ó  no  galicanas. 

1.*  «¿Cómo  va,  señor  don  Tradencio? — Amigo  don  Joan, 
grandemente. p 

2  ft  «En  el  estado  rainoso  en  qao  la  casa  se  hallaba,  la  ne- 
gociación del  empréstito  le  ha  venido  grandemenfe.v 

3.»  «Es  hermosa  grandemente.^} 

4.*  «Ia  ]>atria,  6  mejor  dicho,  el  país  natal,  es  grande- 
mente atractivo  pora  los  corazones  sensibles.» 

Dv  estas  frases  los  dos  i'iltimas  dan  á  ukanuknkntb  nna 
acepción  distinta  de  la  qae  le  hemos  seQalado  siguiendo  eli>>c- 
donario  de  la  Acadkuia.  Esta  at^epción,  qae  es  la  de  Aobri 
modoj  por  todo  extremo,  en  exíretnoj  se  halla,  sin  embargo, 
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antorizada  por  baonos  escritores ,  á  qnicncs  cita  la  mUma  AcA» 
riEMiA  en  \íi  iirimera  edioión  de  bu  libro. 

En  las  otras  dos  frases,  üiiandemkntb  corresponde  A  U  de- 
fíuicióu  establtícída,  y  ob  de  nao  corriente.  Seria,  con  todo,  de 

desear  que  no  se  olvidasen  algunos  modos  de  decir  t 

piados  al  caso  y  de  aegnro  uiAs  castizos,  v.  gr.:  Fart^  v, 

Bni  mmeníe,  A  mcditla  del  tiesfo,  De  perla-a^  Come  rodadoj  Á 
qu¿  quieres  honfi,  A  pedir  de  Ifoca,  De  moldf.y  Pintiparndo^  etc. 

Los  nsos  de  Gi{Ani>kmiínt&  eu  los  ejemplos  citados  son  co- 
munes al  fraucéa  y  al  español. 

«Que  cnando  faltare  ínsula,  ahí  pbIA  el  reiuo  de  Dinai 
ó  el  de  Sobradisa,  qnete  vendrán  como  uniH-i  "I  <A,v/f,.i.  y 

Qbubso,  ba. 


Algnnos  se  abstienen  de  asev  este  adjetivo  en  la  acepción 
de  grande  jwr  considerarle  galicíaino.  Ciertamente  c«  acejKiióo 
francesa,  y  hablando  eu  general,  no  mny  exacta;  pero  la  han 
empleado  Imenos  autores  espafíoles,  y  consta  como  ant leñada 
en  el  Dtcñonario  de  la  Acadiuiia. 

aEnviú  todos  los  liagajes  del  cam]io  ^  la  cindad  de  Alroe>^ 
ría con  mm  gruesa  escolta.»  MAhmol,  JícUL 

aSnoú  de  mercaderes  y  [lersonas  ricas  gmeans  cantidadei; 
ZtíRiOA,  Anal. 

GrufSOj  como  snstantiTo^  vale  en  castellano  la  ptirt^i  prin- 
cipal^ mayor  y  máa  fuerte  de  algún  lodo,  v.gr.:  el  ffrueso  dH 
ejército;  pero  no  decimos: 

cGI  grueso  de  los  negocios;  El  grueso  de  esta  ^bra  es  pasa- 
dero; El  grueso  del  pi'ibtico  ea  de  este  parecer»,  qnw  b-o  ph  tra- 
ducciones modernas.  En  todas  estas  expresiones  Si*  puede  en- 
tender anlibológioamente  el  e»pe»or  de  lo»  mgocw»,  dtí  la  ohrn^ 
del  público,  como  cnando  decimos  el  gntfso  de  la  partid. 

Gnrssu  ¡wr  mucho  es  adverbio  francés,  no  castellano,  7,  gr.: 

cPierdo,  ó  ^kho  grueso  en  este  negocio.» 

Nosotros  no  tenemos  sino  el  modo  adverbiales  oaüKso^aa- 
ticnado  por  grueso,  esto  es,  por  junto,  por  wauor,  (>«  canti* 
dttdes  grandes. 
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GuAlfDAR. 

Ia  finwe  metafórica  y  familiar  GrAHoARSELA  Á  Aioinro,  co- 
mde  perfecta  y  caíitízameuti'  ú  las  íVanc^sas  Lagarderá 
,  L'.i  ttíi  gardtr  bonne,  La  parf/er  6otme.  Los  anotá- 
is ^ArMAHY  (Arte  de  Trad.^  edic  de  París)  traducen  esta 
la  exprei-ión  por  Aoüabdab  la  suya.  No  me  parece  mal; 
lo  dicho  C8  lo  cierto  y  segara. 

GüABDU. 

«Ponerse  en  ^uardiav^  aanque  expresión  firauceea,  no  es  ga- 

lo,  sino  mptáfom  tomada  de  la  esfuma,  y  equivalente  á 

p*cosnAn,  PitEVENinsK.  E»  modo  du  hablar  meuoa  qac  fa- 

[mníar,  chocarrcro;  j  no  est¿  antorizado. 

G  UBERN  AMSNTAX. 


H»;  oído  def ir  mncíias  veces  qiw  el  mal  del  neologismo  con- 
fliato,  ao  tanto  en  las  voces  sneltas  cnanto  en  los  giros,  locn- 
CBones  y  modos  de  decir  qne  desfigorau  y  vician  radicalmente 
In  '  '  on  qne  se  atlmitpn.  Yo  digo  y  jnro  tjne  el  mal  e»tÁ 

eL  -.  .  ,  liando  el  neologismo  carece  de  los  reqnisitos  qne  de- 
ben abonarle,  y  ein  loa  cnales  es  pnro  desatino.  T  no  qniero 
xdAa  prntha  de  mi  dicho  qne  el  vocablo  qne  sirve  como  do  rA- 
hrica  á  este  ariícnlo,  vocablo  Lerrible  por  lo  largo;  bárbaro  por 
lo  cisafnrme,  atroz,  incalto,  indómito,  bravio,  qne  ningima 
garganta  dt>lícailu  poede  pronunciar,  A  qne  ningún  órgano  vo- 
CftL,  mediunuiucnte  constitaído,  paede  acostumbrarse^  y  qne 
BXDg^tín  oído  castellano,  por  emlwtado  qne  esté,  pnede  escnchar 
ain  estremecimiento  y  horror. 

Empléese  en  an  Ingar  nuestro  wocahlo  i/uU-r/iaiico:  ai  éste 
oo  tiene  acepción  apropiada  para  todos  los  casos  que  ocurran, 
désele:  ai  no  bai^taRe,  invéntent-  niia  voz  cnalqniera;  y  ai  no  se 
pndií^pe  inventar,  échese  mano  de  caantos  circunloquios  fnero 
iD*oeiít<T.  Todose  intente,  tixlo  se  haga,  menos  escribir  seme- 
jante Tocablo,  menos  pronunciarle,  menos  incluirle  en  el  PiC' 
c$0na?-io  de  la  Acadiwia.  Antes  perezca  éste,  y  perezca  la  len- 
gnñj  y  perezcamos  iodos. 
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GüVIJUL 


cDeipnée  del  ínfortanio  ffuslamM  mejor  de  U  felicidad» .  h 
en  un  enaito  reriente:  escrito  oficÍAl  por  más  sefiM. 

Y  DO  liiiy  Ul;  p<^ae  en  c»eteIUi]0  do  gostunoe  de  la  leli- 
cidad  al  modo  qao  ^vstamút  <U  correr^  de  atetar  wiramala  i 
loa  a&aoeeaadoftt  y  de  otras  cosas.  Lo  qoe  si  sncede  eii  Esp^fia 
ea  qoe  tahoreamos  mtfor  /a  Jdkidad  det^uc»  del  in/oriitnio, 

Goaro. 


Ed  la  acepción  alisoliitaéindetennina  la  qae  le  dan  loe&ai 
oeaee,  por  &cnlUid  de  aeutir  ó  discernir  las  bellezas  y  lo» 
fectoB  en  la¿  obras  litt^rariiui,  6  en  las  prodncciones  de  las  mtÁ 
tes,  CB  vicio  fácil  de  corregir  anu-ponieiido  al  nombre  ^usto  le 
adjetivos  alieno  6  tnalo,  s^ún  el  caso  lo  requiera.  V.  gr.: 

<La  nnión.  del  ¡/uéío  (baen  gasto)  adqnirido  con  el  yv^ío 
(buen  gORto)  natural,  constitnye  la  perfección  de  an3boi.> 

cDe  todas  laa  dotes  natnrales,  el  ffvéío  (el  baca  gasto)  ca 
la  qne  mejor  se  siente,  r  la  qne  menos  se  explica.» 

cDel  mi^mo  modo  qne  en  la  natnraleza  nn  ponto  de  bondi 
y  madures,  aaf  hay  nno  do  perfección  ou  las  artes.  El  qne  U 
conoce  y  aína  posee  el  perfecto  fníén  t/usto  {fjvjfito  sólo 
dicho  an  afrancesado):  el  qne  no  le  di8ciern<%  ni  tan  siqaiei 
es  sensible  á  ¿1,  tiene  en  esta  materia  el  ijusto  de/t'ctuo.'io.m 

En  este  último  íncíao  no  ee  indispensable  el  calilicaitvo, 
porqne  claramente  se  entiende  el  ^uslo  literario  ¿  orliMico 
malo,  y  no  otro. 

OcBTO,  además  de  sn  sigoifícación  propia  y  primitiva,  val» 
placer  ynjiciim,  qne  distingoimos  por  medio  del  rógimen,  v.gr.: 

tljoñ  gmtoa  Hi-l  mnodojiLos  guUos  del  ánimo.» 

«El  ^usto  á  la  caza;  El  yuito  á  la  música.»  En  esta  sijt 
ficaciÓD  no  tiene  plnral. 

I>e  esta  regla  se  apartó  Cb&vantks  cuando  d^o: 

cPorqne  no  le  taviora  (el  entendimiento)  tan  boeno  coi 
vos,  señor,  le  habéis  pintado,  si  careciera  del  ffusto  de  tan 
brosa  leyenda.)»  Qui). 

La  frase  aaí  es  anGI>olúgica  y  confnsa. 


H. 


Habrb. 


1. 


Bneuos  antorcs  antígnoa,  j  alganos  moderaos  de  la  mejor 
oota  lian  nsado  de  la  primera  persona  del  plural  del  presente 
de  indicativo  habernos  en  logar  de  hemos;  j  aon  era  esto  lo 
más  común  en  otro»  tiempos. 

<Ni  yo  ni  mi  amo  la  habfmos  visto  jamás.)»  Cerv. 

cKingana  comparación  bay  qtie  máít  al  vivo  nos  represente 
lo  que  somos  7  lo  que  hademos  de  ser|.eomo  la  comedia  j  los 
comediantes.»  Id. 

«La  santa  y  jnsta  cansa  qae  todos  hnhemim  jnrado  segnir.» 

JOVELLAKOS. 

£1  uso  docto  signe  hoy  la  T(a  contraria,  diciendo  siempre 
hetMS  en  vez  de  habimos  que  j>arcceria  galicismo. 

Otro  tanto  sucedería  con  el  aso  de  Haber  por  Tener^  al  pre- 
sente anticoado. 

«Pues  nadie  dice  Yo  he  y  había  ó  hube,  muchos  vales  por  >d 
Unpo^  tenía  ó  tuve  muchos  vales.  Sólo  conservamos  nn  vestigio 
de  ella  (la  tnx-ada  sígnificacíi^u)  en  las  frases  Ifaócr  menester 
(tener  necesidad),  he  aijuí,  hele  <ihi,  m  ho.  higar^  y  en  las  fór- 
malas de  bendición  ó  imprecación  Bien  haya,  tímI  huya,  santa 
gloria  haya^  etc.»  SalvA,  Gram. 

Nuestro  verbo  se  omite  ¿  las  veces  elegantlsimamente,  como 
cuando  dice  Jovbllavos: 

«Ia  diferencia  de  una  y  otra  época,  sí  alguna  (esto  es,  st 
aiyum  htbia)^  era  de  mayor  apnro  en  la  última.p 
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Pero  es  vicioso  omitirle  absolntamente  on  la  oración,  no 
precediendo  en  otro  miembro.  V.  gr.: 

«Provisto  en  Mayo  de  1789  para  nna  plaza  de  alcalde,  y 
(falta  hainendo)  tomado  poeeeión  de  ella  en  el  mismo  ailo^  etc*> 
QniNT.  A  no  ser  que  se  lea  y  tomada  posegiún  de  ellOf  etc. 

La  repetición  de  este  verbo,  comnnfsima  en  &anc¿8f  es  in- 
tolerable en  castellano,  y  nno  de  los  vicios  qne  más  &  liui  da- 
rás demnestran  en  antores  y  tradactorea  incnria  ó  ignorancia. 
Verbig^Tifia : 

4  Loa  Tirios  por  sn  arro^acia  haémn  irritado  contra  si  al  rvy 
Sesostris,  qne  reinaba  on  Egipto,  y  qne  habla  conquistado 
tantos  reinos.  Las  riquezas  í\fxe.  hablan  adquirido  pu  vi  onmer- 
cio^  y  lu  foerza  de  la  inexpugnable  eindad  de  Tiro,  Kt-ntadiieu 
el  mar,  ^tibian  engreído  el  corazón  deaqnellos  pnebloa.  Se  ia^ 
bian  rt'sisLido  ¿  {lagar  el  triboto  qne  les  hnbht  impaoi^fco  al  rol- 
Tcr  de  sos  conqnistas,  y  habian  dado  trojm^  »l  su  liermano, 
qne  hnb'ia  querido  matarle.» 

Sobre  este  paíwje  de  ciertAtradncciún  del  IVlémaco  exclama 
Capmanv:  <tYo  también  fiabm  rcsncJt'j  ahorcarme  antea  que 
leer  nna  página  nula  de  esta  sonora  y  melífina  narrativa.» 

Probemos  á  darle  otro  corte. 

Uab'uin  los  tirio»  por  m  arrogntteia  concitado  rontra  al  (f^ 
Sesostrit,  rey  de  Egipto  y  conquigtntior  He  muchos  reinos.  Kn^ 
sobfrbendos  ron  las  rit^uezas  adquiridas  en  el  comercio,  y 
JíawrfíJ  en  la  fuerza  de  su  metrópoli ,  la  itutrifinta  é  inexpug- 
nable Tiro,  provocaron  al  egipciOtne.^áiulose  á  pat/rtr  el  tri- 
buto (jue  éste  les  impusiera  al  tolcer  de  sus  conquistas,  y  dando 
tropas  á  su  kermn-no,  ffuc  había  intentado  asesinarle. 

V.  B8TAii,alfin. 


n. 


Es  gran  láatima  qns  estén  ya  casi  en  total  desDso  GÍertas 
constrncc iones  irre^^nlaree  qne  se  forman  con  este  ve rlm  y  &1- 
gnnoB  pronombres.  Ku  dichas  construcción  es  pqoivnleí 

A  hablar j  v.  gr.: 

En  la  trogicomediftde  Cal.  y  ,}fclib.,  después  d^  haWrdiobo 
nno  de  lo»  personajes:  «Eutraré  á,  ver  con  quién  fxfcí  Juthlando 
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mi  seDora»,  aOade  Incgo,  iuformftdo  de  la  verdad :  Comigo 
lo  ha, 

A  venir  (¡  los  martofi,  v,  jrr. : 

«Amenaza  Dios  por  nn  profeta  diciendo:  eonüpo  loliairéyó, 
dTAgí'Ti  gr&Dde  que  estás  teadido  en  medio  de  tne  rfo8,>  Gram. 

A  tratar,  r.  gr. : 

«Faes  /,con  qné  geste  lo  habían  tan  corteBana?»  Sta.  Tkh. 

*Y  ecliando  de  ver el  arciiidnqne  y  los  de  sa  consejo  la 

borrasca  qne  se  njyarpjaba  hubii'ndolaii  fie  haber  de  alli  adelante 
oon  nu  rey  di;  Francia.....  se  resolvieron  en  enviar  á  Espafla, 
etcétera. i>  Coloma. 

A  mirar,  atenf/er^  considerar, 

«Mira,  que  por  ningnna  parto  te  pncdes  excusar  (de  la  li- 
mosna), jiorqne  si  lo  has  por  tienes  espirituales,  aqnf  te  loe 
damos  &  manod  llenas;  si  por  bienes  temporaUs,  aqoí  también 
los  da  el  Seflor  por  en  medida.»  Gkan. 

A  padff^er,  v.  gr. : 

9^No  lo  ha  Don  Qnijotf  de  las  mnelos  sino  de  los  cascos.» 

CZBV. 

A  reptlnrsei  medirse,  ajustarse^  v.  gr. ! 

«Tenga  aviso  do  haberse  ron  ellas  como  despnés  diré.» 
Sa}«ta  TbBBiíA. 

Lo  que  MÍ  decimos  boy  comnumenLe  es  Haberlas  ó  habérse- 
hi  c&n  alguno,  por  disputar  <I  contender  con  alguno- 

Habida. 


la  hip<^te8is  no  descabellada  de  nna  crisis,  y  habida 
c<m»ideracitm  á  la  enorme  cifra  de  la  denda  flotante,  es  inda- 
dable  qne  el  Banco,  etcj),  leo  en  nn  periódico. 

SalvX  {Gram.,  5.'  eilic,  p.  265)  dice  Considertteión  habida 
de:  pero  annque  semejante  modo  de  hablar  estd  en  la  índole 
de  nnestro  idioma,  por  ser  proftio  de  la  lengna  latina,  todavía 
prefiero  las  expresiones  Teniendo  en  conaideradón,  Consitfe- 
rando,  Teniendo  en  cuenta,  Haciéndonos  cargo.  También  pn- 
diera  decirse : 

£n  la  hipótesis  no  descabellada  de  un  convicto  (qne  no  crisis), 
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y  para  el  en&itne  guarismo  (qne  no  ci/ra)  He  hi  deuda  /fi>- 
tanU^  etc. 

Kn  l'i  hipótesii  no  d^' gen  ¿filada  de  un  ron^ictOy  y  presté- 
pWSto  el  enottm:  ^uoristño,  etc. 

V.  Ciusis  y  CiKRA. 

ÍIabituado. 

No  es  ea  castellano  más  qne  participio  jiasivo  del  vtitho 
Habítuar,  &B;  bien  qae  en  inuicéa  {/tabitué)  y  on  galiparla  m 
dice  BQetantivailaiufnte  del  ó  de  la  qne  frecncnta  nn  lagar  por 
hábito  qne  tiene  de  concarrir  á  él:  vocablo  propio,  si  se  quiere, 
pero  de  todo  pnuto  excusado  en  la  lengua  qne  thue /recuenta' 
dWj  njwionado,  purrotjfíia/to  y  Otros. 

AbÍ,  pues,  diremos :  Los  tificionadm  aly  ó  los  frecuentador^ 
del  tfiatro  del  Chvo;  Los  parroquianos  del  crifi:  rkl  Pr'meipe; 
Es  un  tertuliano  constante  de  la  cosa;  Es  un  concurreníe  Ka- 
Utuol  á  las  jiras  que  can  frecuencia  disponemos, 

Y  no  bárljoramente :  «Los  hahituados  del  teatro  del  (jirco¡ 
Los  ftalituados  del  café  del  Príncipe ;  Es  nu  hnbituado  coos^ 
tantc  de  la  casa;  Es  nn  habituado  do  las  jiras  qne  con  fre- 
cnencia  disponemos» :  frases  qne  he  oído  y  visto  escritas. 

Habitud. 

«Identificadas  (las  colonias)  invenciblemente  con  los  im 
tintos  y  habitudes  de  sn  edncaci6u  moD¿rqnica»,  le^-ea  ai 
Revista. 

Habitud  por  hábito  ó  costumbre  es  hoy  nn  galicismo  anper-"' 
ílno.  Nnfstros  mayores  lo  usaron  en  el  mismo  fientído,  como 
le  usaron  en  el  de  relaciÁn  6  respecto  que  tiene  una  cosa  d  otra; 
pero  ambos  eatán  anticnodos,  y  nada  podemos  ganar  en 
tablecertos. 

Todavía  ea  peor  lo  de  flabitud  del  cuerpo^  que  he  oído  i 
algnnofl  pintores,  por  i^osturaf  actitud  ó  aire  tíel  cuerpo^ 

EIaular. 


Pocas  veces,  si  alguna,  se  dice  en  castellano  w^blab  por 
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Ao^Ai,  tozy  prflntmciacifhíf  7.  gr.:  cTiene  nn  hahhr  dalcc  qne 
encauia»,  qne  leo  en  an  ant^r  afrancesado. 

«Vamos,  cao  ya  es  hablar  nt::óni>  digo  yo  quo  es  hablar  dis- 
pamU'«.  Hablar  razán^  entro  ^^aliparli^toa,  ea  en  castellano 
Ikvar  razon  en  lo  qui'-St'.  dice. 

«Todo  nos  habla  de  sn  gloria»  es  frase  enteramente  francesa, 
porqae  haduh  no  vale  en  castellano  sino  arttcuiar  y  ro^ar. 
Eu  el  caeo  de  la  fVase  ea  nxordar^  hu-vr  pnli'nte^  desai^rir. 

«Semejante  condncta  haiUi  may  alto  contra  él.D  Aqol  es  /*; 
aeum^  depone  contra  él. 

«Por  lo  oomÚDf  <?1  qne  más  habUr  de  los  otros  ea  meu08 
bneno  qne  eUofl.»  Dígase  rriticft,  censura,  muerde  á  los  otros. 

«Ks  indispensable  haJflar  ú  laa  pasiones  de  los  hombres  para 
obtener  andíeucia  de  sit  juicio.»  Aquí  haular  es  tocar^  inte- 
resttr,  mocer,  inspirar^  persuadir. 

Verdatl  es  que  decimos  mny  bien  y  expresivamente  en  caa- 
tellano  Uablab  al  alva;  pero  af\ü{ /tablar  á  no  es  dirigirse  á, 
Cocar^  inU-resar,  mover,  etc.,  sino  kabUir  con  cifiritOtd if  tfírdad^ 
sin  contemplación  ni  lisonja.  No  es  fórmala  aplicable  &  varioa 
oa&os,  sino  especial  idiotismo  de  nnestra  lengua. 

HAilLiaTA. 


No  se  trata  aquí  de  ning-rtn  galicismo  sino  de  nna  voz  nnc- 
Tament«  formada,  y  ya  de  uno  general  en  el  habla  moderna 
castellana. 

Cenfinmba  mncho  Don  RARToi-OMtí  (tallarlo  la  incnria  y 
precipitación  con  qne  procedió  Mayans  en  la  pablicación  qne 
hizo  del  Diáioyo  de.  las  Lencas  de  VALDse;  y  más  todavía  las 
irrespetnosas  enmiendas  qne  se  atrevió  Á  hacer  en  el  original 
cuando  acaso  no  le  entendía. 

Dice  Valdbb,  V.  gr.,  qne  Mosbs  Diboo  db  Valsra,  el  que 
escribió  la  Vulcriuna,  es  gran  hablistán.* 

Y  «laf  Gallabdo; 

€¿Hablist*'n  dijiste?  (diría  Matanb)  ¡qné  disparatel  Yo 
qne  be  leído  cnanto  hay  qne  leer  en  castellano,  nnnca  tal  he 
leído.  ¡Uabliitan! — ITig orándose,  pues,  qne  el  mannscrito 
decía  nn  disparate,  le   cometió  él   garrafalÍHimo  corrigiendo 
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hablista.  Y  corao  nn  loco  hace  ciento,  al  eco  de  Mataíts  los 
bnonos  abates  Lista  y  Reinoso  tomaron  desjméa  eae  tf  rmi- 
nito  por  an  cneuta,  y  haciéndole  sigaificar  ad  pla4:itum  todo  lo 
contrarío  que  la  j)alabra  iiial  leída  por  Mayaní;,  le  bao  h< 
moda  entre  sna  discípulos;  entre  quienes  anda  de  boca  eu  búci^ 
el  hithtiaíít  acá,  habUsUi  aculU,  buen  hahUisía.,  tjran  /lahhéht: 
siendo  todos  los  qae  así  hablan  nnos  verdaderos  hahltgtaiu»: 
esto  68,  /lablantint^Sf  parlan/'/iúteSf  palnitrfíros, 

sEste  es  el  verdadero  sentido  do  fsa  voz :  voz  y  sentido  que 
yo  tengo  comprobado  con  la  autoridad,  entre  otros,  de  nn  ilo»- 
tre  escritor  talaverano  que  alcanzó  los  tiempos  del  iasigue 
Joan  de  Valdeb,  El  doctor  Fkías  dk  Alhorxoz,  autor  del 
Arte  de  Contratos^  en  carta  al  docto  porttiguéa  Andrés  i%% 
Resenba  sobre  la  antigua  Elboi-a,  boy  Talavera,  eseril 
«Dice  Vd.  que  en  Coímbra  predica  un  castfliano  UainadoVí 
»Ienztte]a,  hombre  leugnara»,  hombre  hablistán^  y  por 
)»vía  de  mayor  crédito  eu  el  valgo  que  entre  la  gente  de 
atendimiento,  etc.» 

Hasta  aquí  Oallardo. 

y  es  lo  cierto  que  HAPUfíTA,  en  el  sentido  que  le  han  dado 
Mavans,  Lista  y  Reinoso,  tiene  contra  sí  dog  gravt-s  itioon- 
venientes :  ano,  confundirse  con  kaUiatanj  hablanfín  y  Aa- 
btanfe  (también  se  lia  dicho  haUatistáy^  pon[ae  realmente  son 
todas  nna  misma  palabra:  otro,  estar  formada  con  una  termi- 
nacii^a  qne  comunica  con  bastante  frecuencia  ¿  los  nombivs  U 
idea  de  abuio  rt-prcnsibk  de  lo  qne  significa  el  nombra  radi- 
cal. Cierto,  también  lea  comunica,  entre  otras, 

La  ¡dea  de  oficio :  ocu(i»U(,  oiyanisUi,  rfitratiíCa; 

De  ejercicio:  corista ^  o/kimstUf  archivista,  canan'ita; 

De  afición:  etimotoyiata^JisonomiHta; 

De  profesión  :  jurista,  alcomntsfa,  ainoniatn: 

De  creencia:  deísta,  panteisfüy  ate.ista^  Twmtnaíiataj  reaíista; 

De  secta :  calfiniéta^  anabnptiata: 

De  partido  :  papista^  realista^  ifalenitía; 

De  habiliihid,  inteligencia,  instrucción  en  ciertas  materias: 
escuadronista,  kumanistay  cromfot/isfa,  jmbliüistn; 

De  pericia  en  nna  lengaa :  h':U'wstu. 

Fero  Iiay  que  observar  qae  de  nombres  de  eeta  óltima  cate- 
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goría  súlo  exiattí  heleniita^  y  en  ét  concnrren  las  circaastancias 
de  ímni-és  y  de  modorno:  los  nombre»  de  la  peni^Uima  aou  po- 
coR,  y  de  algiiDOf  de  (?llu8  puede  decirse  lo  mismo,  v.  gr.:  de 
Meuat/roitista,  de  cranologiita  (naestros  padrea  dedan  cronó- 
loffó),  df  /lu/ilid/tfn,  qncf  siempre  se  ba  dicho  en  castollano  po- 
litico.  Y  dichos  Dombrea  son  loa  que  más  aualo^'iu  gimrdaa 

coa  RJlBLISTA. 

Si  bien  se  mira,  la  idea  iniídarntrntal  y  propia  íh:  la.  Lermi- 
Dacii'>n  Ufa  es  la  de  uf/am  repr ensille  dit  lo  siyiiijicnflo  por  el 
nombre  nuHcal  que  sirve  de  bnst  á  mu  composiciones:  j  así  pa- 
reo? <¡iu*  lo  praeba  la  abnndaüoia  de  vocablos  de  oHta  clnae  (ma- 
yor (jue  la  ipie  se  nota  ea  lan  dt-más),  y  el  iii¡;iii(ie-ado  i]ni'  iiis- 
i;tntívameut«  atribaye  el  migo  d  todos  lo8  formados  de  esta 
enerte. 

A&\^Xií¡>Jitmo^:  bromista^  projfectisla^  tracista^  puñMa  (el 
qne  afecta  mucho  la  pnreza  del  \eíi^mi^(í\ pleitista^camorria- 
íAj  concipiistñf  copista  (muy  diverso  de  ropiaiUf)^  coplista 
(üinf^nimo  de  ropUro),  versista  (coa  dos  siguíñcodoB:  duü  de 
ellos  el  que  tiene  flujo,  manía  ó  comerán  de  hacer  varsos:  may 
distinto  de  tersijicndor),  prosista  (con  dos  signÜioidos:  nno 
de  tilos  (7  que  Imhla  mucho  ¡HÚtilmr./ite),  cue/Uisla,  tiiscursistfi 
(mny  dÍHtÍDto  de  digctírsante) ,  palabrista  (sinónimo  de  pttla- 
brero)j  cultiparlista,  so/ista,  farraguista:  y  otros  mncbos,  en- 
tre los  coalea  «e  tialla  mayor  número  de  voces  del  lenguaje 
Tolgar  y  familiar  qne  entre  los  pertenecientes  á  otras  clafie». 

Alégase  en  favor  de  Hablista  qne  ningnoa  vos  casteltana 
expresa  lo  que  ella,  esto  es,  dque  habla  ú  escribe  r.orrertamen- 
ir.  e.l  iiüoim  patrio;  pero  es  de  notar  que  no  se  dice  hablista  en 
ftbsolnto,  BÍno  generalmente  buen  hablista ,  mal  hablista;  \o 
cnal  es  tan  largo,  ó  tan  corto,  como  buen  escritor,  mal  escritor; 
escritor  correcto,  esmerado,  limado,  caito,  ete,  l*or  donde  se  ve 
qne  nada  ganamos  en  concisíún;  y  cuando  algo  ganásemos  en 
otro  cnalquier  concepto,  hay  que  averiguar  si  lu  ganancia  ea 
tal  que  ]>or  ella  dehamos  antorizar  un  vocablo  iin]iro[iio,  pres- 
cindiendo de  las  bneuas  reglas  de  analogía,  y  del  inconveniente 
de  coufnait'in  con  otras  voces,  ya  notado  por  Gallabdo, 

Fuera  de  qne  laa  Icuguaa  no  tienen  nombres  para  todo,  ¿no 
en  ellas  voces  que  faltan,  y  aunque  hagan  falta  no  se 
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adoptan?  ¿Dicen  por  ventnra  los  franceses  esrarmfntrr  y  rxflsr- 
ment^  Bdnqoe  les  vendría  muy  I'ien  dedrln  para  declarar  ña 
perífrasis  el  poderoso  é  intradacible  «ontido  do  eKarmmdnr  j 
eécarmimto?  Keta  observación  de  AloalA  Galiano  es  exacta; 
y  ¿  ella  debe  aüadírse  qac  ni  el  latfn,  ni  las  IcngOM  qnc  de  él 
han  salido,  ni  otros  idiomas  cultoti  de  diverfto  origen  ^  tícnen 
nn  vocablo  destinado  ¿  exiwesarporsí,  y  solo,  el  concepto  qn» 
ahora  se  qiüore  dar  ¿  la  palabra  cnyo  examen  es  objeto  del 
presente  artícnlo. 

Por  lo  demás,  fuerza  ü%  confesar  que  le  nsan  i>ersona«  muy 
doctas.  Si  ¿  éstos  se  dignen  con  el  tiempo  los  menos  docioa,  y 
al  fin  se  vulgariza  el  para  mí  (cou  ¡taz  sea  dicho)  feo  y  nspogw 
oante  vocabliUo,  no  habrá  m¿s  que  adoptarle,  y  úsele  el  qiM 
quiera. 

Haokb. 


I. 


No  pocos  falsos  testimonios  levantan  los  galiparlistas  á  este 
pobre  verbo,  atribuyéndole  nsos  qne  no  debe  tener,  ilí  nonoa, 
en  los  boeuos  tiempos  de  la  lengaa,  ha  tenido. 

Y  as(,  por  ejemplo,  se  empeñan  en  que  nna  cosa  kíire  lut 
delieias  de  aljz:ano;  en  qnc  los  objetos  hacen  naeer  el  pensa- 
miento; en  quí'  algnno  se  hatc  ilusiones:  y  otros  bíirl»ari»raos 
por  el  estilo,  qne  ni  son  enteramente  castellanos  ni  entera- 
mente franceses,  y  forman  nna  jerigonza  compaesta  de  ambos 
idiomas,  francés  y  español,  por  qoienes  de  segaro  conocen  taa 
pooo  el  uno  como  el  otro. 

En  castellano  nada  Atice  las  delieias^  el  encanto^  el  orgulh 
etcétera  de  nadie.  En  tal  caso  se  dice :  Esto  ó  lo  otro  es  mi  Heli» 
cia;  En  esto  me  gozo;  La.  nirtud  ffe  los  hijos  €9  el  orgullo,  ó  l«t 
gloria^  ó  la  corona  riel  buen  padre. 

¡Qne  ios  objetos,  ft  otra  cosa,  hacen  nacer  el  pcíunmient^ 
En  Espafia  no  se  hace  nacer:  se  hace  parir.  En  Espa&a  se  ei^ 
gemirán,  se  conciben  los  pensamientoi*;  y  despnés  de  engendi»- 
dosóconcebidoSfít:  maídjiestanjse  exprem.nyte  comunican^etA^ 
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£1  qne  se  hace  ilusiones  es  c&i^os  de  hacer  coalqaier  cosa 
mala.  Todo  lo  máif  á  qne  pnede  tixtontlerse  nn  ejtpafinl  bien 
hablado  eu  ék/orjarse  iltuhnes,  como  se  forja  quimeras;  6  & 
alucinarse,  qae  es  la  mismo. 

Y  efectivamente,  Alucinarse,  Begiin  en  origen  (del  L.  a//«- 
ctHOf  f  ari),  vale  con  toda  ptopicdad  errar,  en^^afiarttc  en  la 
apreciación  y  jnirio  de  las  cOBas^  ya  por  no  conocer  la  verda- 
dera naturaleza  de  éstas,  ya  por  conñindirlas  nuas  cou  otras, 
ja  i>or  preotnpaciiSn ,  ilusión,  pasión  ó  coalqniera  otro  motivo 
de  extravío  y  engaQo  de  la  mente.  V.  Fobobllini,  Tottus  la- 
thtitíiíis  lexicón.  Y  efito  es  precisamente  lo  qne  significa  la  ex- 
IVGsión  francesa  Se/aire  i  Ilusión. 

Dt^teugáuionoH  ou  momento  ahora  en  enumerar  otros  gali* 
eismos,  ó  si  decimos,  profanaciones  qne  se  cometen  con  este 
desdichado  verbo. 

Uiicer  míen  V.  Valer. 

«ÍA  religión  nos  futce  un  tl^er  de  amar  la  patria.)»  Dígase: 
\láa  rtUgión  ?wa  imp<me  el  tlther  de,  6  nos  obliga  d  amar  la 
\ptUria. 

aCnundo  los  poeblos  du^^enerao,  los  vicios  hacen  la  ley  ^  y 
la  iiDptulicia  anda  coronada  y  trinnfantc.i»  Dígase  que  los  vi- 
cios dan  la  ley,  6  riyen,  ó  impi'.ra/ij  6  jiHeufif  etc. 

€Se  habifi  hecho  una  ley  tfe  preferir  el  bien  común  al  pro- 
pio.» Cnando  en  castellano  se  oye  decir  qne  se  ka  Aecho  una 
ley,  lo  nalnral  es  prej^ontar  ¿para-  qué?  ¿cou  qué  ob}et{>/  Díga- 
He,  pnes,  qne  se  hahUt  imjiaesfo  la  ley,  la  ohliyaciúity  el  tleAer 
fieprr/cnr,  etc. 

sEsta  verdad  hace  la  base  de  mi  sistema.»  Debp  ser:  Esta 
veri/od  es,  (y/ormat  6  ronttituye  la  ¿a«,  ó/uw/awento  *fe  nú 
sistema;  Sobre  t-Ha  eerilatl  asienta  mi  sistema;  En  esta  terdad 
estriba  mi  sistema. 

iNo  haya  la  arlitiHocit/n  de  charadas  y  el  jnego  de  ajedrez 
tu  fiíiica  ocnpaciÓQ ;  que  tal  acierta  mny  bien  y  pronto  nu  acer- 
tijo, y  nu  »abe  combinar  don  ideas:  como  hay  qnieues  sabiendo 
mover  perfectamente  alfiles,  roqnes  y  peones,  nnnca  acitirtan 
á  gobernar,  ni  anu  Á  colocar  en  su  sitio  ks  piezas  de  sn  cosa.» 
Kste  (Kíríodo,  qne  oopio  de  nna  novela,  quedaría  bien  di- 
ciendo: No  sea  tu  única  ocupación  adicimu-  charadas  y  juyar 
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al  ajedret:  que  tal  da  pronto  y  hien  tfff  el  falo  dé  un  4mi^ 
%o  »aMf  etc. 

cEata  ao^ióa  haee  t\t  gloritL.^  Efí  esta  aeeión  coiuiMé  Miá. 
gloria;  6  Esta  acción  le  da  gloria;  ó  Esta  acciÓK  U  anUtcee,  tbc 

cLa  demostración  de  este  ^n  verdad  (Ico  ea  an  sermótt) 
hará  el  ohjcto  principal  de  lo  qiit  tengo  que  deciriM.»  /^  dt* 
moHraeiún  de  esta  gran  verdad  será  el  asxttktOy  ó  propóaUo 
primero  y  prinripal  de  mt  diarurHo. 

aJS'oa  ftwumios  tai  deber  de  pablicar  en  las  oolamnaa  de  non- 
tro  perióclico  lasignieDti>  iiuuiiretitaüjóu.&  Creemos  delu^r  paili- 
car,  í>JMZ>jamos  quf.  es  offUifu'ión  nuestra  pubU-        '  '    'a- 

Wiosohlit}utoriopuhlicary{inosiíií'umli*'^nosctim¿'.    .  ■    .lo, 

nüágate  V.  entender  qae  sa  condacta  me  dcaa^j^rada  zdq- 
cbo.»  Aipií  /ina'r  rntt'nder  es  Manifestar;  otra«  veces  debe 
decirse  Dar  á  entender,  Sugerir,  Insuíuab,  v.  gr,:  Áfitrí^ 
entender  qne  ese  arreglo  me  convendría.» 

€Hacc  el  amor  &  la  condesa.»  Lo  caaÜKO  es   i  ;^ 

OouTiUAB,  Cíalantear,  OftSEQriAa,  y  auis  elií^;..... ito 

Servir.  Y  en  efecto,  Hacer  el  amor  se  parece  macho  i  fhtcw 
calcetas^  Uao'r  (tgu(i4 ,  y  A  otras  machas  coaas  materiales. 

fiHágoU  V.  <.>atrarB,  es  fra8c  grosera  cuando  an  trata  de 
Introducir  á  niguno^J'rantfW'.arU  la  entrada  en  alguna  parte. 

«Lo  tísico  tii'ue  mwdiñ  qw  hacer  con  lo  moral»  no  {>aed(t^^H 
cirse  en  costellano.  Gntre  noftotros  ana  coAa  hace  ó  no  hace.  coP 
otro,  cnando  corresponden^  roncucrdan^  tienen  bien  nnm  con 
Otra;  y  no  se  emplea  el  verbo  Tkkek.  Dígase,  i>or  lo  tanto:  Lú 
físico  in/lui/c  mucho  en  lo  moral,  6  Lo/Ísico  tiene  -mucho  quí 
ver  en  lo  moral. 

«Nnuca  hablará,  mejor  gue  lo  fta  hecho  hoy  >,  ea  frase  coal 
constmída  qne  debe  corregirse,  diciendo:  Nunca  hablará  «v- 
jor  gue  hn  hnhlado  hoy. 

cfíace  gloria  de  la  [}obr<í2a;  Se  hace,  una  gloria  de  sn  naci- 
miento»,  son  modos  de  hablar  afraocesadoa,  comanÍHimoB 
cuaiiLú  im|>ertineutes.  «Dígase:  Se  gloría  ds  la  pobreza^  (\  d* 
s^r pobre;  iSe  gloria  de  su  aocimientOt  6  ilatoita  dt  notU^^dé 
itir.n  nacido.  Del  mismo  modo:  Tiene áóp      '  •ngtet/ 

6  Se  Vfinagloj-''a  de  ser  inglés,  en  vez  do  «  :-  vmr  di 

»er  ingles»,  qne  leo  cu  aa  escrito  reciente. 


HAC 


286 


ciCoáutae  mnravillas  kace  el  poder  de  Dios,  y  cnintas  mis 
sn  mUeríc'ordía!»  Kl  ¡loder  de  Dios  no  hace  maravillas  pam 
los  «spaQoles,  sino  qae  las  obra. 

€Áfe  hizo  un  crimen  (como  <[níea  hac«  nu  chichón)  de  la 
mnerte  de  ftqncl  hombre.»  No  es  mno  qae  le  aehacóy  le  alribu' 
yój  le  arrimiitii  la  muerte  consabida. 

^¡Ilaga  Dios  que  te  atragantes!»  es  bnoDamcnt«  Permita 
IhoSf  A  quiera  Jíiog,  etc.. 

€.M^  hicieron  no  proceso.j*  Loa  procesos  no  se  /tacen  á  nadie 
como  se  Aneen  los  za^fatos  ó  los  sombreros.  Dígase,  pnes,  se- 
gúa  los  casos:  Me  formaron  cauta^  ó  una  causa;  Me  punieron 
pleito,  6  un  pleito;  Me  encausaron, 

«AqntOla  st'veridatl  de  principios  le  hizo  machos  enemigos.» 
fin  castellano  se  dice  le  acarreó,  le  tu«eit¿,  le  ocasionó,  le 
trajo,  etc. 

<Lo8  títulos  no  hacen  na*la  lujní»  es  frase  anfíbológicft. 
^ada  suponen  aguí  los  tUuloi, 

«Dios  me  hará  misericordias  es  Dios  tendrá  misericordia  de 
mí.  Y,  sin  embargo,  Sf  dice:  «Tengo  conííanza  en  qne  iodos 
me  harán  Justicia .  > 

if  Los  dos  hicieron  tjrandes  necf.da*tes\*j  es  aiSadir  tina  más  i 
los  qne  cometieron  ó  en  f/ue  incurrieron  aqnellos  wfioníS. 

«Los  negocios  hacen  á  los  hornlfres»,  puede  decirse,  si  valen 
nuestros  refninpa  f.a  ocasión h'iee ni ladr/m;  l'sohncf  mni'.sf.ro. 
Más  cnlto,  sin  embargo,  es  Lo^  ne<j ocios  fominn  á  los  hombres; 
y  eo  otro  sentido,  Los  negocios  prueban  ú  los  hombres. 

<La  natnralezn  ti  las  vv^s  hace  monstnm.x  Falso.  La  Dfr> 
inrnleza  lo»  cña,  lo»  produce, 

ff£Ua  hizo  mi  desyraciatj  debe  ser:  Ella  trajo  6  la^ó  mi 
desgracia:  Klla  me  hi'o  desgraciado;  ElUí  originó  mi  desgra- 
cia, 6jih-  el  origen  de  mi  desgraeia. 

Los  espaAolt^s  son  tan  oajiríchosos,  qnc  entre  ellos  nadie  se 
hace  un  nomhre,  sino  se  hace  memorable,  se  gana  un  nombre, 
se  hace /amaso, 

t.nizo  empeño  formal  en  consegoirlov,  se  expresa  mejor  por 
I  tizo  punto  de  conseguirlo;  Hizo  hincapié  en  conéeguirlo;  Tiivo 
empeño  J'ormal  en  conseguirlo. 

a  ¿Se  hizo  lectura  (otros  dicen  se  dio  lectura)  del  acta  del  día 
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anteriors  es  decir  mal  con  dos  palabras  lo  qne  con  ft¿lo  ona  wt 
expresa  muy  bies,  llacer  ó  dar  lectura  es  baeuaineute  LtíEo. 

V,  PODKB. 

V.  Caphaxt.  Arte  de  Trad. 


n. 


He  aqnf  ahora  algunos  pafajes  de  nnceitrofl  biienos  bh' 
eH  ({ue  Hackr  está  tisadú  de  nn  modo  qne  no  es  corrient- 
j  que  tiene,  ¿  do  dndarlo,  sabor  y  corle  galicano. 

«Ella  qniflo  con  sn  mndanr^i  hac^r  estable  mí  perdídún:  yo 
querré,  con  procorar  perderme,  hacer  contenta  sn  volnnUd.» 
Cerv.,  Quij. 

tfJttre  (el  tal)  contra  lae  reglas  del  bien  hablar.»  Ubax., 
Mentor. 

<(A  los  Teintidús  de  Marso  af  hacer  del  día-  se  presentó  (d 
príncipe)  a  la  pnerta  nncvB.»  CoLOtU,  Guerr,  de  Flande^, 

Es  expresivo,  enérgico  y  significante  modo  de  hablar  e!  n- 
gm'fnte: 

«¿Agom  piensas  con  tns  falaces  y  halagüefla»  palabras  .■n* 

ganarme,  para  qne caiga  en  la  trampa deseoso  de  ¡utccr 

laego  de  m\  á  tn  sabor?  Quij.  de  Avellak. 

«[8óIo  le  daba  pesadumbre  el  ¡tensar  qne  aqnel  reino  ora  en 

tierra  de  negros á  lo  cual  hizo  lacgo  en  sn  imaginncióu  ■» 

buen  remedio.!»  Cbbv.,  Quij. 

C>)mentaudo  Cleuen'cik  este  pasaje  observa,  con  razón,  que 
«se  ftaccn  remedios  para  los  males,  pero  no  á  los  malt4;  fk 
óstos  no  se  kicen,  sino  se  ponen  ó  dan  rcmedioe.j» 

Uacer  á  se  dice  en  castellano;  jwro  en  diferente  sentido, 
V.  gr.:  Hacer  á  todo,  a  todos  palos,  á  todos  rirntós,  etc 

«¿üclnde,  cómo  y  cnando  hallaste  á  Dulcinea?  ¿qné  hacfa....^ 
¿qné  rostro  h'zo  cnando  leía  mi  carta?»  Ckbw,  Qutj, 

Aqnf  /t¡20  esti  evidentemente  por  puso,  qne  os  lo  exacto 
propio.  Véase  como  se  expresa  el  mismo  concepto  en  la  Ca 
lestina. 

«Dime  por  I'ios,  señora  ¿qné  hacía?  ¿cómo  outrastc?  ¿qi 
tenía  vestido? ¿qoé  car»  te  mostró  al  princÍ¡>Ío?»  .Ar.ío  6.* 

Es  bellísima  la  signiente  e:xclamncidn  qne  trae  Pi-loib. 
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«¡Ay^  Castilla,  qae  haMS  los  hombres  y  los  gaataa!» 

c>Vj»>  cídco  lides  campales,  e  todaH  las  arrancó.»  Poema 
del  Ck/. 

Con  lo  cnal  se  coaforuia  el  Hacer  campo  y  Hacer  batalla  de 
los  libros  de  caballería. 

cEa  080  no  Imy  dnda,  dijo  á  eí>ia  sazóu  Sanrbo,  porqne 
dude  que  mi  bqüot  le  gauó  (el  baoiyelmo)  liasta  ahora,  no  ha 
¡Aechó  con  él  más  de  una  batalla^  coando  libró  ¿  loa  sin  veu- 
tnra  encadenados.»  Ckrv. 

«De  manera  qae  contra  el  aso  de  loa  tiempos  no  hay  que 
ftrgflir  ni  de  qné  /tacer  consecueiidas.'»  Ii>. 

Aqoí  está  por  sacar  ó  deducir, 

«T  qoe  me  sería  mejor  hacer  la  enmienda  y  znadar  de  leo- 
tan.»  Obrv. 

La  líx'iición  ílactr  la  ervmenda  se  halla  en  el  Fuero  Juzgo^ 
en  significación  de  Satisfacer  ó  reparar  el  daño. 

Ea  preciosa  |>or  todos  conce])to8  la  siguiente  fVase: 

«Sn  bermosnra  (la  do  Dnlcíuea)  sobrefanmana,  pues  en  ella 
se  vienen  á  hacer  verdaderoa  todos  Iub  imposíbleR  y  químérícoB 
atríbnlos  de  belleza  qne  Ioh  jioctaa  dan  á  sns  damas.s  Ckbv. 

Hjioho. 


Es  galicismo  hecho  y  derecho  en  la»  sígnientea  íiraaes: 

«jCí  /teche  ¿qné  qniere  Vd.  decir  con  tantos  preámbulos  y 
rodeos?» — Dígase:  En  reaoluciótiy  En  sunui^PorJinj  En  yt'íi*- 
midas  cueniaSf  Al  fin  y  «  la  postre^  etc.  Dk  ubcho  es  modo 
adrerbial  edpaDol  qne  tiene  distinto  significado,  &  saber,  EfeC' 
ticamente^  De  Kera^f  con  eficacia  y  buena  voluntad;  forense, 
Por  tía  dejuerza^  Arbitrariamente. 

^J)c  ñfc/tOf  bien  pnede  ser  qne  tenga  raüón  en  lo  qne  dice.» 
— Debe  ser:  Todo  bien  considerado,  etc.  Porqne  aqní  Dk  hr- 
CBO  no  está  por  el  adverbio  EFBonvASfRHTB  (valor  sayo  en 
castellano),  sino  qne  es  nna  expresión  dnbitativa. 

€Dc  hecho  (en  hecho  de  verdad,  en  puridail,  en  realidad) 
nada  hay  más  falso.» 

€/^/  hechOi  ^^  hechof  y  dejémonos  dfi  i^alabraa  sonoras  y 
haecaa^  En  espaúol  se  ha  diciio  siempre  .1/  gr<j.nOy  abrevia- 
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ción  de  Tr  al  ^rano,  Al  emo^  Vamos  al  ctt-w,  etc.;  peiooti 
en  la  füdole  del  idioma,  y  ea  modo  dfí  hablar  claro  y  expre- 
sivo. 

«Vías  de  hechor  es  expreatÓD  forense  firanccsaqae  pot'de  tm- 
dücirse  al  castellano  de  varios  modos.  V.  gr.:  Hcrhos  li  ohra» 
por  contraposición  á  palabrfig:  adrados  ú  o/ensas  c/r'  hecia  {lor 
contrapoeición  iV  injurian  de  palabras:  cías  de  fuerza  poroon- 
trapoíiifíión  A  lo  prescrito  en  el  d^recAo,  i5  víaé  Urales. 

d Altos  hechos  de  armas*  ufí  paede  mny  bien  decir  eo  cáele- 
llano  por  hazaña»  ó  nceionea  éeñaladasen  la  gaerra. 

«Todo  hombre  iustrtddo,  virtuoso  y  útil  e«  noble  de  hccÁo.> 
Nosotros  decimos  De  hkcuo  y  de  ihchecho:  ^;por  qoé  do 
bremos  de  decir  de  hecho  sólo,  para  expresar  lo  (jue  existe^ 
tiene  ciertas  calidades  por  sn  natiiraleza,  annqne  no  eAtt^  reco- 
nocido {x>r  las  leyes?  Bcm&s  de  qne  aqní  dr  iiBCno  aígniJ 
efectivamente ,  de  un  modo  efectiro:  y  esta  acepción  es 
llana. 

ttBste  es  nn  herho  aparlev  es  galicismo  grosero.  £4 
cosck^  Eé  eo¿a  diatiiUa. 

Compárese  lo  qne  dice  Capmant,  Arte  de  Trad,^  edic  de 
Paría. 

Hebib.    . 


Decimos,  como  los  franceses,  flerir  la  citlOf  Hefir  ti  ttúl 
con  sun  rayfl8,  Herir  (por  mover)  el  eorazón:  pero  es  galicis- 
mo en  las  frases  siguientes ; 

«Dios  sabe  corar  sin  hertr.it  Aqof  el  frapper  francés 
Lastimar. 

tFnó  herido  profundamente  de  la  tiranía  qae  peaaba  so) 
el  pneblo.» — Se  dolió  ó  laglimó  profundamente^  etc. 

iUcrírse  de  peste,  contagio,  etci»,  es  arcaísmo  que 
hoy  c^n  razón  por  galicismo  excasado.  Dícese  Tocabsi, 

TAGIAJtSE,  InI'ESTARSE. 

Debo,  sin  embargo,  observar,  respecto  de  lu  primera 
qoe  en  castellano  excelente  se  dice:  Hnnm  Dios  á  alq\jM^ 
por  castigarle j  oMgirle  con  tra6qjo$  y  peiialidades. 
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HlBKBO. 


Cuenta  qne  el  /«r  francés  no  ea  siempre  nuestro  Hierro. 
lV.gr.: 

Cuando  log  fVancescs  ó  los  galiparlistas  están  en  loahierrM^ 
[nosotros  nos  Iiallamos  aprigionat/os,  ó  con  gnUo9  A  entré  ¿w- 
\denas.  Lo  qne  entre  ellos  es  hierro^  entre  nosoiros,  se  llama 
^acérú  ftomieifltt.  Ellos  paaan  á  hierro  >j  fuego;  y  nosotros,  qno 
antes  |ias¿lmmoB  d  hierro  /ño,  posamos  ahora  á  cuchillo  ó  á 

fgo  y  sangre. 

«Gemir  en  los  Aterras*  es  f.lorar  en  la  errcidumbre  6  en  la 
e4elatittíH, 

«Doqnicra  llevaban  el  terror  y  la  muerte  sns  hierros  reln- 
íent«9.i>  Dígase  íTí-írM,  armas.,  eaptuias  rdumbranUs. 

<E1  amor  le  tirac.  (.m  siis  hÍcrros.t>  El  aTwr  le  tiene  aprisit^ 
kiMofe,  ó  en  sus  redes. 

«NQfPtros  viejos  tercios  endnrec-ídoB  bajo  el  hierro."»  JVwc»- 
tros  rieioi  Urcios  ave;:atlos  d  la  armadura,  curtidos  en  los  tror 
de  la  guerra^  hechos  al  hierro  g  al  fuego. 

Pero  se  dic«  mny  bien  :  Un  puehlo  animogo  g  enérgico  piude 
tr  ejemplos  de  Inrga  g  magnánima  paciencia;  pero  cuando 
ftaere,  g  con  sólo  querer,  rompe  sué  hierro». 

HlLAAIDAD. 


ftliriimo  enperflno  qne,  por  más  qne  venga  del  L.  hilan' 
toe,  liü  tiene  antecedente»  en  nuestra  Icngna,  la  cual  expresa 
miamo  concepto  jwr  AleqrÍAj  gozo,  jubilo,  nsaooiiOj  CON- 
TBNT amiento;  y  otras  veces  jjor  llisA.  V.  gr.: 

«Aqnel  estrado  modo  de  hablar  en  nna  asamblea  política 

;)rodajo  en  el  concurso  una  niLABiDAP  (risa)  ínextingoible. — 

^Bemejantes  medios  de  ataque  contra  mi  gobierno  fuerte  y  jns» 

},  no  merecen  más  que  desprecio,  ni  jamás  producirán  otro 

resultado  que  el  de  excitar  la  hilaridad  (ríí<í,  desdén^  «*w- 
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palian)  de  loa  hombree  sensatos. — La  imjutrDAD  (jel  y«r«,  cf 
cPTitentnmiento^  la  ale^rtaf  eUu)  i^MUba  pÍDUula  en  su  sen- 
bl&bte.» 

HOMBBK. 

Reproelian  nlgonoB,  y  entre  tillos  Capm.&xy,  que  S6  digí 
Fulano  esel  /tomóre  de  España^  d  Fulano  «*  elprimir  konbrt 
tie  FspafiOj  [tara  denúLar  autonamástícamente  el  sojeto  náf 
emÍDcnk  del  país,  el  qne  tiene,  dígimoálo  asi,  ol  priucipMik 
de  la  jtopularídad,  del  mtirecimieoto  y  La  gloria.  T  se  fundae 
para  ello  en  qne  tales  expresiones,  anfibológicas  en  sq  áctitif, 
antes  qae  dicha  idea,  expresan  la  úv  qne  Fulano  es  el  único  d& 
»u  «ewo  entre  las  Itembras  y  lo*  aninuiUs  de  España;  6  bien  k 
de  que  Fulano  fué  el  primero  que  pobló  á  J^paña, 

No  estoy  conforme  con  esta  opinión;  pnes  annqae  no 
gnsta  Fulano  es  el  hombre  de  España,  por  Es  el  hombre 
cipal,  el  más  distingido,  el  más  emijienie  de  España,  todaí 
creo  que  oiiaudo  ae  dice  Fulano  ¿a  *'/  primer  hembra  de 
ac  da  A  entender  perfectamente  esto  lültimo  sin  riesgo  d«  eqi 
TOCO:  lo  primero,  porqne  el  verbo  sbb  en  presente  evita  la 
fíbologfa ;  lu  segundo,  porqne  PUOfEtio  significa  excelente^  yi 
ofí,  y  que  sobresale  y  excede  á  otros. 

En  bacn  castellano  se  dice  El  hombee  de  \t&  siulo  a1  qoí 
en  en  edad  ha  sido  singnlar  ó  sobresaliente,  ¿Por  qn¿,  poe», 
nü  iia  de  ser  permitido  decir  El  hombre  de  su  noción,  El  horn^ 
bre  de  un  pueblo,  al  qne  en  sn  pneblo  ó  nación  es  singnlat,  6 
sobresale? 

Fbalmente,  El  pkimkk  hombrb  dbl  utrnoo  es  expreodn 
castellana  con  qne  se  pondera  qnc  algono  ea  excelentísimo  ó 
de  especialísinia  habilidad  en  la  materia  de  qne  se  habla. 

HOMENAJB. 


«Le  rindió  homenaje  como  &  bienhechor  y  podre. — El  erfor 
mismo  rinde  homenaje  á  la  verdad. — itenHir  homenaje  &  la  Di- 
vinidad es  el  primer  deber  del  hombre  ya  formado.» 

Tengo  estas  frases  por  tan  castellanas  como  francesas,  atento 
qne  Krkdir,  jnnto  con  algnnos   nombres,  vale  entre 
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otros  lo  qnc  an  verbo  de  la  signifícación  de  dichos  nombres, 
gr.:  Hendir  gracia»,  Aoeaoboeb;  RenMr  obsequio»,  Obsk- 
TIAB.  Y  pnesto  qne  no  tenemos  an  verbo  formado  de  Hohb- 
iB,  todavía  le  anplimoa  con  la  imagínacLón  al  hablar  ó  al 
ribir;  pnes  Houbnaje  tanto  «iguificacomo  mtntsim,  vem:- 
■tófíj  ngpeto  ¡iw-vi  nlguiui  persona  (Acad.,  Dkc),  y  por  lo 
ímxíUí  R^nriir  homenajt' es  Somkikrsk,  Vkkerar,  Rkspbtab. 
Todo  lo  cDoI  se  ooofírma  con  la  expresión  Prestar  homb- 
2iAjK,qne  vale  entre  nobotros  mostrarse  respetuoso  y  anbordí- 
nado  á  la  jiersona  de  qaien  se  depende. 

cf^a  h¡{>ocre8Ía  ea  au  honwnaje  qne  rinde  el  vicio  &  la  vir- 
id. — lUnilamús  á  sa  memoria  el  kümenajc  do  res^Kio  y  honor 
le  le  es  deludo. — IHuilamos  á  Dios  el  homenaje  de  nuestros 
pensamientos.]» 

Ku  cstaa  frases  está  H8^'l}IR  por  cuijudicar,  tributar:  y  Ho- 
JIBKAJE  jwr  acatamiento,  rendimiento^  sumisión:  acepciones  qae 
rreeponden  respectivamente  á  los  dos  vocablos.  Oicbaa  Ira- 
son,  pnes,  correctas. 
No  digo  lo  mismo  de  las  sigaicntcs : 
cMe  hizo  hotaenajc  do  an  libro  precioso  y  de  mil  corioai- 
lades  lie  la  ludia. — Recibió  el  homenaje  qne  le  presenté  con 
imblantc  risue&o. — Le  hice  homenaje  de  mis  muebles  máa 

Aquí  HoMiQt'AJB  está  por  don,  /utor,  merced,  tributo,  o6¿e- 
iio:  Acepciones  qae  no  le  corresponden.  Pero  está  birn  v  ps 
llOw 

Le  rendí  mi  corazón  e.n  homenaje;  ó  Itendi  mi  corazón  tm  ho- 
aje  d  su  hermosura, 

HuNOK. 

Para  Punto  de  honor.  V.  Punto. 
V.  también  Honra. 


Honra. 
Todo  el  mundo  confunde  hoy  este  vocablo  con  Homob^  y 
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ODO  j  otro  Be  emplean  eo  eoeuy  cmoa  i  qoe  r&m  ves,  «i  il- 
gnna,  lew  aplicaron  nuestros  mayores.  V.  gr.: 

1/  a£sta  obra  le  haee  á  Vtl.  honor;  Tales  «eDÜmiectoi  U 
hacen  á  Vt¿.  tnurho  honor. » 

2,*  «El  amor  do  es  más  qne  dd  placer:  el  konor  efl  asa 
obligaci^ju.* 

3.*  «Toda  persona  de  honor  prefiere  perder  en  honor  ¿  píf- 
der  sa  conciencia.» 

4.*  «(El  honor  (y  también  se  dice  en  este  coso  la  honra)  d» 
ser  amigo  de  V.  me  envaaece.» 

5.*  *sFéU  Dios  únicamente  e9t¿  el  honor  Tcrdadero.» 

6.'  «Para  nn  bncn  soldado  deben  ser  objetos  de  proí 
veaeracjón  el  honor  de  sn  cnerpo  y  el  honor  de  la  pBtria.B 

7."  «Hay  honor  militar,  honor  del  duelista,  honor  de  los  ju- 
gadores, y  otros  machos  honores^  todos  ellos  muy  poco  eotáir- 
mes,  ai  no  a|ine8tos,  ¿  la  virtnd.s 

8.*  «Es  mny  delicado  en  lo  qne  toca  al  honor,* 

9.*  «Se  dieron  las  convenientes  satisfiícciones;  j  el 
ha  qnedatlo  KatiBÍecbo.» 

10."  «Hjvbla  el  honory  y  es  necesario  hacerlo.» 

11.*  «rPalabrade  honor,  Mtger  de /u^not-,  Hombre  de 

1 2,*"  «Soldadofi  MÍfl  ;  por  el  hoaor  de  Bonm 

IiupávidoH  luchad  :  yo  ifíiardo  el  viietttTO.B 

13.'  «Intacta  siempre  resplandezca  tu  honra.* 
14.*  «Aspira  al  honor  de  emparentar  conmigo.» 
15.'  11  Le  hicieron  honores  extraordinarios  en  la  corte 
Viena.» 

16.'  cLa  cartaqae  tuve  el  honor  (otros  dicen  honra)  de  di- 
rigir &  Vd.í 

17.*  «Hace  may  bien  los  honores  de  so  casai.» 
18.*  «En  aqnel  dichoso  país  la  pnerta  de  los  honores 
abierta  á  todos  los  merecimientos.» 

10.*  dEl  gobierno  me  ha  disj>ensado  el  honor  (ó  la  Aont 
de  nombrarme  gobernador  de  primera  clase.» 

20."  n/Vr  honor  siquiera,  ya  qne  no  por  consideraciAu 
mi,  hágalo  Y.» 
2\^  'ii Honor  á  quien  se  sacrifica  por  la  patria!» 
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22.'  «Todo  el  concnrso  batiA  las  palmas  en  honor  del  in- 
digne {ioeta.i) 

'J3.*  «Tengo  el  honor  (ó  la  honra)  de  comnoicarlo  &  Vd.  de 
orden  de  S.  M.» 

24."  «Tengo  el  A<í«í>r  de  «üadar  &  Vd.n 


Veamos  algmios  nsoa  «wtellanos  de  Hohok  y  de  Honra, 
Decimocí  ^liarer  honores  a)  rey,  ¿  las  persuinus  IlcaIcH,  á 
lov,  por  hacer  demoetractáD  exterior  con  la  cnal  hc  da  á 
>nocer  la  veneración,  el  respeto  qne  tienen  algunas  f^ersonas 
>r  flo  dignidad,  clase  ó  mérito.  (Eu  este  caso  no  se  pnede 
decir  Honras,  porqne  Hacer  honras  ó  las  honraa  ea  Uacei- 
e^uiag.) 

Abí  romo  en  liuen  castellano  flnoer  ettimaeió»  es  estimar,dc\ 

10  modo  Hacer  honor  fi  honra  es  honrar,  Ks,  pne»,  correcto 

;ír;  *.1/f  hizo  el  honor,  ó  la  honra  de  abrirme, sn  pecho.» 

Istú  cBj^Me  honró  abrttmlomc  su perJio,  Afe  honró  con  au  core- 

tnxa.  Pero  juzgo  qne  sólo  on  esto»  caso»  ee  pnede  hacer  nso 

semejante  expresión;  |ior  lo  rnal  no  me  parece  bien:  <E1 

Itimo  honor  que  $e  ha<e  á  los  mnertosp,  por  El  último  honor 

ge  duj  qus  se  tributa  d  los  muertos;  ni  «Esto  U  hoce  á  us- 

honor»,  por  Esto  le  honra  d  Vd. 

<(Cnelgnn  en  las  paredes  las  cabelle^raa  de  los  qne  mataron 

la  gnerra,  y  el  número  de  ellas  anraenta  el  honor.i>  Augbns., 

faluc.  (Aquí  »e  pnede  decir  honra,  esto  es,  lustre,  gloria,  p«- 

icíV/í.) 

«Se  hace  la  fiesta  en  honor  del  t>&Dto  patrono  de  Madrid.» 
(También  cabe  aqní  honra,  esto  es,  aplauso,  obsequio,  «íe- 
iJad.) 

nHofíftr  del  snelo  hesperio»,  ha  dicho  Bsqitilaohe,  y  Rioja, 

íran  padre  de  la  patria,  honor  de  España.»  (Eu  este  mismo 

íntido  de  gloria,  lustre,  esplendor,  puede  decirse  Es  la  honra 

su  linaje ;  Es  el  apoyo  >/  la  honra  de  su  casa;  Honra  ¡f  prñz 

luB  letras  espaflolas.) 

Idéntica  iV  éstas,  |ior  el  sentido,  í*s  la  expresión  (t  Honor  mi- 
litar.]* (No  hay  iacouveoieote  ninguno  eu  decir  La  honra  mi' 
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iitar.  Véase  en  la  sigoientc  fraM:  £V  /lonor,  6  la  konra^  6  U 
prez  de  un  óuitn  Mldado  es  el  valffr  durante  la  peUs^  *f  la 
metida  despuí»  del  tnttn/o.) 

Occíiuos:  «El  hotior  de  sa  empleo  lo  obliga  &  hacer 
de  mncha  consideración.»  (Aqní  está  konor  por  decoro^  r^pre- 
éentación,  dignidad;  y  os  actípcióu  que  no  corresponde  á  honroM 

HoKOR  y  HoNBA  9on  BÍnónimos  en  acepción  do  pndor,  b( 
nestidad,  recato  ou  laa  mnjereíí,  y  la  buena  opinión  qae«r 
granjean  con  estas  virtndee.  cLa  mala  mnjer  pierde  el  créditOj 
de  sn  honra.if  Cebv. — «Intentaron  hacerse  daefios  de  mi  ki¡ 
ñor,»  Cald. — «Todo  el  honor  de  las  mnjeres  consiste  en  la] 
opini¿u  bnena  qne  dellaa  ue  tiene.»  Ckrv. — a  Mucho  más  da*' 
fían  Á  las  honran  de  las  mnjeres  las  desenvoHoras  y  libertades 
públicas  qne  las  maldades  secretas.»  In. 

T  siendo,  según  la  opinión  del  mnndo,  uno  nüsmo  bajo  cti 
concepto  el  honor  ó  la  honra  de  la  majcr  y  la  del  liombn*,] 
parece  natural  expresarlo  así  indiferentemente,  ya  con  ono,  ya 
con  otro  vocablo.  Sin  embargo,  jjara  niiestroa  ¡lailres  el  Cjlbuj 
OB  HONRA  por  excelencia  era  el  qne  se  refería  ¿  la  honestit 
de  la  mnjer,  y  generalmente  decían  honra,  y  no  honor ^  bablí 
de  los  hombres.  uQnieres  quitarme  la  honra.....  y  aun  no  sólo^ 
pretendes  esto,  sino  qne  procnraa  qne  yo  te  la  quite  ft  tí.» 
Ckbv. — <Y  como  las  honra»  y  desfionra»  del  mondo  .i«ui 
das  y  nazcan  de  carne  y  sangre,  y  las  de  la  mnjer  mala 
de  este  género,  es  forzoso  que  al  marido  le  qoe[ta  parte  delhfl, 
y  sea  tenido  por  deshonrado,  sin  que  él  lo  sepa,»  Id. — «El  po- 
bre honrado  tiene  prenda  en  tener  m^jer  hermosa,  que  cuando 
ae  la  qaitau,  le  qnitan  la  honra  y  se  la  matan.»  Id. 

Hombre  dt:  honor,  ni  Miger  de  honor»,  j&ináB  m  ha  dicho 
castellano  (corao  tampoco  [ímnítre  de  honra,  yfujt^r  /A*  AíWirfl)^ 
jKiT  IJonthre  da  punto,  Mujer  de  punto  (honesta,  rettatada); 
ITombrt,  mujer  de  pundonor.  SgSobas  ob  ronob  es  título  del 
corte,  y  Dauar  db  H(^kor  t  hf^ktto  se  dict;  de  ciertas  sefloras] 
principales  dedicadas  al  ejercicio  de  la  caridad  pública. 

Decimos:  Aspirar  d  lo9  honores  (dignídadett,  cargos  ó  em-l 
pleoe)  de  la  reptihlica,  de  Ui  magiitratura,  etc.:  acepción  esta 
qne  no  tiene  el  vocablo  Honras, 

Y  por  el  contrarío,  decimos  ílonrae  por  merced,  gracia  qao 


HON 


295 


báce  6  se  recibe;  y  en  este  caeo  no  se  pnede  emplear  IIo- 

rea. 

Decimos:  Tiene  Amores  de  iatendente,  y  no  honrajt  de  tn- 
Undente» 

Palabra  de  hotior  sería  eu  toJo  rigor  castellano  palabra  'le 
aparato,  al  modo  qm;  dtcimos  J'u^stc  de  honor  al  príif-mineuU.' 
j-  más  distingnido ,  al  de  más  viso  y  consplcno.  Nosotros,  en 

K  de  D(nj  ff  empeño  d  Vd.  ttii  palabra  de  Aonor,  hemos  dicho 
ipre  Ifoy  ó  empciio  ú  Vd.  palahra^  ú  w/  palabra^  Antes,  á 
lo  menoa  (si  no  ahora),  la  palabra  era  [>ara  los  espafíolea  nna 
prenda  formal  y  sagrada  qnc  no  necesitalía  de  calilicativos;  y 
lutf  ded&R,  M)Q  jnsta  arrogaucia,   ^Ii  PALAnnA  kh  fURMiA 

DB  ORO. 

¡Húnor  ni  mérito/  cotaxi  exclamación  de  aplanso  y  entaeias- 
moj  no  está  mal  dicho.  Es  nna  frase  elíptica,  idéntica  k  Gloria 
al  mérito;  esto  es,  Gloria  sea  dada  al  m¿rÍto , c^kíq  está  en  la 
{udole  de  nnestra  len^na. 

Tener  la  honra.  6  el  honor  de  hact'.r^  decir,  saludar,  acompO' 
flar,  etc.,  no  es  castellano.  Eslo  aí  Tekkr  á  6  pob  honra  alou- 
SA  COSA.  V,  gr.:  Tenffo  a  mucha  honra  »e.r  amü/o  de  Vd.;  Tenr- 
QO  ú  mucha  honra  acompañarme  con  Vd, 


IL 


Generalmente  hablando  (y  se  puede  echar  de  ver  por  los 
ejemplos  anteriores),  en  pI  iiojíok  hay  algo  de  convencional  y 
arbitrario;  algo  qne  depende  de  las  costnmbrea ,  y  aun  do  las 
preocupaciones  de  ana  época,  ó  d«  nn  país:  al  paso  que  uumra 
expresa  nna  calidad  invariable,  inherente* ¿  la  natnraleza 
mirtma  de  las  rosas.  r>e  tal  modo  que  homob  sígniüca  en  ma- 
chos casos  la  consideración  qne  el  aso,  ó  ideas  cmiueas  de  mo- 
ral, conceden  &  cosas  vanas,  y  ann  crimínales ,  que  no  se  (W- 
drían  expresar  por  medio  de  honra.  Y  ann  por  eso  decía  Lope 
DE  Veoa  {JJorot.)'.  «(La  (honra)  que  no  está  si^etaá  leyes, 
DO  es  hanra.it  Y  en  otra  ]iarte  del  mismo  libro:  «Un  hombre 
ba  d*-  querer  lo  qne  es  jneto  para  ser  honra^n 

En  las  expresiones  Honor  dfí  un  jugador,  Honor  dr  un  due- 
tUj  lo  vemos  patente;  ponjue  no  ae  puede  decir  JIonra  de  ur. 
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ptgodor^  Honra  de  un   dui-lUta^  i  ■  ucIoIoa  ,  no  y» 

bombreg,  sino  como  txXtiueltita  y  l-:^..  ,  :J-jrj  aU*nto<{tu 
juego  m  el  Uaelo  son  cobm  moral«tt,  tú  por  cotiüi^iote 

I^s  hombres  pueden  conceder  honores:  loe  empleos,  lan 
DÍdadesdan  fionor:  ¿e  dice  de  noa  barra^anft  qne   tien*: 
cuando  eíi  tiel  á  so  querido:  nn  jasrador  es  dechado  de 
coando  paga  sus  dendas:  se  Uaina  homhrc  de  Honor  al 
cMu  qne  mata  eo  regla  ti  sa  advíTsarío;  y  ¿ay  hoñor  tin  d' 
dido  qne  pelea  bieu,  y  rei>arte  equitativamente  el  Irato  de 
Ban^cutas  rapí&as  con  sos  compaDeros.  Pero  Acf/o  i^^ 
en  la  virtud  eMñ  la  honra;  y  el  qup  tiene  honor  paode 
carecer  de  kohra  ai  realmente  no  ea  honrado. 


lU. 


Con  estas  breves  iudieacioiies  po<l(>mo6yn.  proceder  á 
gir  las  frailes  citadas  al  principio  de  este  artícalo, 

1  .*  Ksta  obra  U  hottra  d  Vd.;  Tales  gmiimíentoé  U 
á  Vd,  mucho, 

2.*  JCl  amor  no  m  má«  que  un  placer:  /a  hunrad^-r  « 
ohli (¡ación. 

3.»  Et  hombre  tirtuoso  prejifre  perder  su.  reputación  á 
der  8u  conciencia. 

4>  Tengo  á  honra  ser  arrugo  de  Vd.,  y  de  ello  mt  énsai 
6.*  En  3)Í09  únicamente  está  la  verdadera  futnra. 
6.*  y  7.»  Se  pnedeu  decir. 

8.^  Ea  muy  delicado  en  lo  tocante  al  punto  4e  honm^ 
pundonor;  ú  Es  muy  pundonoroso. 

9.*  Se  dieron  las  contenientes  éaXisfaccione4t:  y  el¡ 
(6  crédito)  de  las  partes  ha  quedado  satis/echo. 

10.*  Ilahla  el  pundonor  (y  según  el  sentido  la  hoMra)^ 
necesario  hacerlo. 

11.^  Palabra;  mujer  de  pu^Oj  dé  pundonor  ^  honc*ta 
toda;  JIombrc  de  pundonor ^  pundonoroso, 
12.»  y  13."*  Edtán  bien. 
14.^  y  15.*  £8tánbien. 
16.'  Aqoi  no  viene  á  cuento  ni  el  honor  ni  la  honra'. 
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letnos  dado  pq  tüuir  de  este  «enero  de  cumplimiento  em- 
y  afectado ,  ilígase  Ixt  carta  que  luce  la  honra  df. 
___  ir  ti  Vd, 

17>  Cumple  jnuy  bien  con  sus  deberes  de  amo,  6  ama  dtt 
\:  y  ea  algaoos  cuos  Obiiquió  muí/  finamente  á  sus  ron^ 

16.*  Efltá  bicD. 

19.*  £i  (J&bit'rno  me  ha  honrado  nomltrá^idome  gobernador 
primera  clase. 

AO,*  &'ifHÍcra  por  gl  qué  dirán:  6  Siquiera  por  pundonor; 
"■•    -     --    ,,-^y.  Iq  honrilla  j  6  por  la  negra  homriUa^'^a  que  iw 

■  'Clon  d  mí,  hágalo  Vd, 
áti."  ¿Gloria  sea  dada  á  quien  se  saa-ificapor  la  patria! — 
>Or  ti  quicii ,  etcl 
22,'  Está  bien. 
2S.*  Véaft«  lo  dicbú  en  la  10.* 
24.*  Beao  á  Vd,  la  mano. 

Hora. 

LáO  qne  en  lenguaje  afrancesado  Buenas  horas  ú  /Toras 
lahUs^  69  entre  nosotros  Buettos  ratos.  Ratos  deliciosos. 
T '  "  njoR  decir  A  la  hora  por  Al  punto,  y  Cada  hora 

AME3ÍTB. 

Ia  PXpreBÍ(!>n  francesa  Z^e  bonne  heure  qne  dicen  loa  gali- 
rfistas  De  buena  hora,  k'a  nua  buena  y  basta  bonísima  ncce- 
qo«  Tale  en  castellano  Teui-RANO,  Con  tikupu. 

HoRMiorEAR. 

Ea  galicismo  intolerable  decir  (y  es  (rase  qne  he  riuto  ím- 
'V  uu  nn  bnen  libro):  «Frecioaa  composición  cu  la  cnal 

y,  ■  ■ "  1m  liellezRs.»  Bínase  por  Dios  abundan. 

1..  ..mü  hormiguear  en  sentido  znetafóríoo  }M>r  bullir^ 

irse  en  mítFtmicnío^  ñ6\o  bo  dice  propiamente  de  la  mnltí- 

6  concnno  de  gente  ú  animales. 
cPorqne  ya  la  gente  se  robnlUa,  y  jtarece  qne  hormi¡fuea^.9 
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HonnOB. 

Ja»  expreRÍoDes  galicanas  Tmgr  fin  horror  y  Estar  en  k9~ 
rrory  cansau  horror  á  oídos  caatollanoe. 

Aaí,  cuando  se  dice  que  nna  beata  ó  un  camandalcro  <ti^ 
Den  en  horror  el  pecado»,  nosotros,  anoqne  no  lo  creamos ,  dc- 
cimoB  piadosamente  que  detestan  el  pecado, 

Ki  para  nosotros  los  fanáticos,  los  hipócritas,  loe  tiranu 
(aunque  muy  aborrecibles),  í^ató»  en  ítorror  al  mundo,  bíoo 
qne  baenomentc  decimos:  DkhoA  señorea  aon  mirados  dU 
mundo  eon  horror ,  ó  gon  el  oprobio  da  la  humanidad ,  6  toa  ti 
(error  j  el  horrm'  de  los  pueblos. 

El  horror  de  nn  crimen  en  lengtia  afrancesada,  es  eu  la  nnt»»* 
tra  sn  enormidad. 

Y  €;Qné  horror/v  efl  /Qué  atrocidad'  ¡Qué  monjstruasidadÍ_ 

Ko  digo  nada  de  cEsto  Lace  horror  (Esto  es  feo,  liortífal 
detestable,  etc.);  Es  iiu  horror  (Es  fefaítuo);  I^  que  ha  beol 
es  nn  horror  (barbaridad ,  mala  acción ,  atrocidad ,  iuiamiA) 
Me  han  dicho  de  él  horrores  (cosas  terrible»,  horribles ,  díat 
ras^  infamias);  Me  ha  dicho  horrores  (Me  ha  dicho  mil  pe«l 
Me  ba  paesto  como  nnevo,  cnal  no  digan  dneflas ;  Me  ba  di- 
cho los  nombres  de  las  pascuas, etc.)?;  popjne  aon  galicismoa 
groseros. 

Hom. 


Si  no  en  conversaciones  de  gente  calta,  ai  en  eacrítoa 
ciables,  úsase  este  vocablo  francés  en  tradaccíonea  comnncs, 
y  en  rotulatas  de  poaadax  á/ondoé,  dándole  el  valor  de  eatM 
vocee. 

Galiciíímo  excusado,  jiues  tenérnoslos  ^chas  posadaj/onda^ 
y  también  hostal,  hoster'tay  mesón  y  parador^  c^n  los  derii 
dos  mesonero j  mrsonajef  hostelerOj  hastela/Cj  hosialco,  hí 
laje,/ondisfa , posadero ^  etc. 

y  aqní  liay  que  notar  qne  hostal  (abrcvíatora  de  hospital 
del  L.  hospitium)  es  el  mismo  vocablo  francés  hótrl ,  el  caUl 
hostal f  y  el  iiaUano  ostello.  ¿A  qué,  pues,  la  forma  estraigi 
6Í  tenemos  una  nacionul  y  excelenteP 
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hoy  a(%pcíoDC8  aniegas  &  las  qne  ha  recibido  el  ad- 
ro Hi'stAKü,  V.  éste.  V.  gr.: 

iHabiando  humanamente^  es  nna  grau  felicidad  ser  rico. — 
ifine  ana  obra  dn  hombre  sea  kumanameiite  bella,  en  in- 
iblf  que  U'Dga  defectos. — Consideraudo  /tuntanamenic 
leoM»,  bay  motivo  para  darse  al  diablo  con  ellas.» 

Hiru.unTARio,  ría, 

T.i  "R'  •nteresa  &  la  hamanidad.  En  esta  acepción,  tomada 
,  le  ueau  boy  algauos.  Me  pandee  snperBuo,  y  saena 
i «  mía  oídos. 

*^'"''';;!>Dto8,  ideas,  miras,  senricíos  Aawwmírtri'í7í.j»;«Por 
timientos  kumanosj  caritativa;  Jdea»^  mtrns  de  in- 
1  y  proT^cfio  univermlj  Sermcios  fjcchos  al  ijénero  humano? 
lio  hay  grande  y  divino  en  el  mundo  es  humanitario 
«n  beneficio  de  la  bnmanidad).> 

UUMAMO,  ytA. 

:  son  comnues,  y  con  razón  á  lo  qne  alcauKO,  dos  nsoe 
'     de  los  cnales  el  segando  no  tenía  en  lo  anti- 
d  contó  de  presente, 
rible  i  la  piedad,  compasivo,  clemente.  V.  gr,: 
oeedor  humano:  Hombre  humano;  No  podemos  ser  com- 
ité jnHtos  sínu  empezando  por  ser  humanos.» 
opnesto  á  divino.  V.  gr.: 
leza  humana;  Art,e  humano;  Porfeccjón  humana;  De- 
fiítmano*.  La  imperfección  es  cosa  tan  inherente  al  bom- 
bee nna  obra  suya  perfecta  no  sería  comprensible,  porqne 
de  belleza  humana  y  por  consigoientc  de  humanas 


HmoB. 


reta£5rícAmente  vale  en  castellano  la  intloky  el  ^eniOt  y  tam- 
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l)t¿u  id  buena  disposición  en  ipie  uno  ée  halla  para  hiwar  « 
eom.  Y  así  se  dice: 

aBejúae  el  maestre  porsnaJir  f^ilmontOy  por  frisar 
V&um^r  aqftel  lüalate.»  Mjlriasa. 

«Hallar  A  ano  «fe  humor\  Cogerle  efe  ¿amor.»  AcAt>. 

(rBaen  hvmor  pnr  tíiU  mU: 

So  purga  todoa  lo«  ofios.»  Mobkto. 

HvuoK,  eu  la  galiparla,  os  precisamente  lo  contrario 
MOR  en  castellauo:  alK  ee  mal  humory  (U^oiUento,  ditpli 
deapec/tn,  capric/iOjVeJeiíiailyarraiit/iifa  ó  arrebatos  de 
fiio:  aqnf  es  buen  hum^^  genio  0-14^^  decidor, 
ffría,  buena  disposición  d/t  ániviOf  etc. 

«Humor  tenéts, 

—Ya  to  víií: 
Soy  hombre  de  liamoB  y  /iuin»r.>  Tiku  ob  Uoli5A 

Bata  acepción  es  comñn  principalmente  en  Andalm 

Humor  es,  pocs,  reprenmblr  galiciiimo  eu    las 
frases: 

aObrÓ  aaí  por  capricho  y  humor  (mal  hnmor).» 

aEstos  son  hechoa  palpables,  y  no  8ai>0BÍcíone8  il 
por  el  humor  (mal  hnmor,  despecho,  etc.)> 

cMaoifestú  mncho  humor  (enfado,  dis^osto)  por  la 
cía  de  Bn  amigo.» 

cEs  an  hombre  dé  humor  (caprichoso,  veleidoso,  de 
degiffnal).P 

cEfttá  siempre  lleno  de  humor,j>  Está  siempre  tii9pi 
desabrido,  d/^  mal  humor, 

«Tomar  humor.»    Dígase:   Despedrarse ^   enfadarse. ^ 
carse. 

También  dicen  los  gali¡)artistafi: 

«Experimentar,  eufrir,  agnantar  los  malos  humores  de 
gano.» 

Lo  propio  eu  castellano  es  Experimentar^  su/hr,  ayvaí 
las  genialidades,  ó  los  caprichos,  6  i-l  mal  humor  de.  al^ 
porqne  humores,  boenos  ó  malos,  sólo  se  dice  entre  noa 
de  los  del  cnerpo,  en  sentido  recto;  aaaqne  es  corrieutc 
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Rentoter  humores,  por  Inquietar  los  ánimos; 
Üemoter  los  /tumores,  por  Perturbar  la  paz,  inquietar. 
cMiía  por  cnán  vana  é  impertinente  cnriosidad  qnieree  re- 
^tclver  los  humores  qne  ahora  están  eosegados  en  el  pecho  de 
ta  casta  esposa.»  Cerv.,  Qutj. 

Sin  embargo^  no  faltan  ejemplos  antigaos  y  autorizados  del 
.  xuk>  de  HüuoB  (genio,  índole)  en  plnral. 

<8e  tenia  por  cierto  qae  se  despertaran  malos  humores,  y 
^  me  tzocaran  las  cosas.»  Hebbbra,  Ilist.  de  Felipe  11. 
:  cMochos  y  buenos  días  tuvieron ,  no  sólo  aquellos  señores 
COD  Don  Quijote,  Sancho  y  B&rbara,  sino  otros  muchos  á 
qnien  dieron  parte  de  sus  buenos  humores,  y  de  los  dislates  del 
^  amo  y  simplicidades  del  otro.»  QuiJ.  de  Aveljuls. 


i 


I. 


Zbli. 


Terminación  cnstellana,  tomada  de  la  latíoa  ibiliifj 
misma  familia  ú  cla^e  qne  Ajile. 

T  en  efecto,  del  mismo  modo  (jae  éstA,  denota  en  lúi 
blofl  compaeetos  con  ella  una  calidad  análoga  al  ei, 
de  los  verbo»  qne  sirven  de  base  &  la  compo8Íci«5ri    •  '  Ví 
Be  manifiesta  con  las  mismaH  circaustancias  ó  a- 

!.•  En  el  de  mera  enunciación  de  la  calidad,  v.  gr., 
bk,  hornitUf  de  la  misma  ciase  qne  deleitable^  «o/i 

NótcE^e  qne  to<los  estos  vocablos  tienen  sigmficadto 
lo  que  caiua  horror^  foque  oensiona  aaladt  lo  que  agmáaé 
Ctf,  lo  que  deleita. 

2."  En  el  de  merecimiento,  v.  gr.,  uhorrecible,  de  U 
clase  qnc  amable, 

3."  En  el  de  posibilidad,  v.  gr.,  Irifibléj  comprensihU^ 
misma  clase  qne  durable^  conciliable. 

Nótese  tamílica  que  los  siguifícadoa  de  estaa  dofl  iUti 
divisiones  son  pasivos. 

Esto  sentatlo^  ya  se  trate  de  estos  adjetivos  itositivos  en  í 
ya  de  los  negativos  de  la  misma  tcrmiuadón  compoi'AtAs 
la  preposición  inseparable  in  (v.  gr. :  ineomprensiblej 
vertible),  debemos  adoptarlos  si  se  acomotlan  &  la  t 
acabamos  de  ítxponer,  y  t^i  llevan  gonsigo  nn  síguiti 
carezca  en  nnestra  lengna  de  vocablo  apropiado.  En  e»»  i 

encaentra  Imprevisible. 

»   n^volncioncM   traen    siempre  consigo  circnTL^taacii 
wisibleo  qop  dejan  por  necios  todos  los  cálcalos,  y  por 
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basteros  todos  los  miimcios»,  leo  en  nn  cacrito  moderno;  y 
me  parece  bien. 

Acaso  se  dirá  qae  impreeistas  oxprcsa  con  ígaal  exactitnd 
el  concepto.  Veámoalo. 

IjCPBEVisutLE,  según  la  tcorta,  es  ¿o  que  no  se  puede^  lo  que 
no  cjs  fiado  prever. 

iMPBEnsTO  es  lo  que  no  ha  aido  previatOj  lo  que  no  ae  e^ 
per-aña. 

En  lo  primero,  siempre  de  ocaerdo  con  la  teoría,  hay  impO' 
iibilidad:  lo  segtmdo  no  argnye  sino  descuido,  ó  íalta  de  pe- 
netracióu. 

Los  designios  de  Dios,  los  fntiiro&  contingentes  son  impre- 

Lo  qae  la  humana  inteligencia  paede  prerer  anxiliada  por 
la  práctica,  ó  por  los  cálcalos  cientifícos,  no  es  imprevisibU 
(|)orqne  do  hay  imposibilidad  de  prever),  pero  puede  ocnrrir 
impr&Di»U>f  de  un  modo  no  esperado  en  tales  ó  cuales  circum^ 
tandas. 

1a  maerte,  por  ejemplo,  no  es  imprevisible^  pero  paede  ser 
imprevista.  Muchos  sucesos,  imprtviaibUs  para  el  valgo,  do  lo 
eOQ  para  los  hombres  jienaadores ;  y  así  j  lo  qae  para  éstos  es 
natoral  y  ocarre  d  tiempo,  para  el  otro  acontece  de  improviso, 
esto  es,  impretiato  j  de  an  moilo  qne  tiene  por  extraordinario 
ó  milagroso. 

iDIOHXTirUfKNTB. 

V.  iDioMÁnoo. 

«Paede,  en  mi  sentir,  sostenerse  qne  las  lenguas  hijas  de 
la  latina  no  diBercn  entre  sí  por  las  raices  ni  por  las  formas 
generales  de  la  composición,  sino  idiomátieameTUe. 

IdiomXtico,  ca. 

Tomado  del  francés  idiomatique^  lo  qae  pertenece  ¿  los  idio- 
mas, esto  es,  lo  [iropio,  pecuUar  y  característico  de  cada  uno 
de  ellos,  V.  gr. : 

«Por  más  qae  el  francés  y  el  castellano  sean  lenguas  mny 
semejantes  entre  «í  por  lo  tocante  á  la  construcción  y  ordena- 
miento lógico  de  la  írase,  bien  asi  como  &  la  sintaxis,  al  orí- 
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gen  de  \m  voceg,  7  á  la  composÍct/m  y  lierivacJoaes  de  Mit, 
todarfa  tienen  mncbaa  y  profundas  diferencias  ídiotniticaf 
que  los  apartan  en  el  fondo  y  en  la  forma.» 

Es  útil  y  debe  adoptarse,  no  menos  qne  el  «dvcrbio  ñAmh^ 
timmsnte. 

ICVORAR. 

Ko  es  entre  DOeotroe,  como  entre  los  ^anceses,  vi»rbo  red- 
proco. 

Bon,  pues,  galicanas  las  sijErnientw  frailes  : 

«Qniere  el  hombre  penetrar  Ioh  arcano»  de  la  nattiralnta,  y 
se  ignora  á  sí  mismo;  Nncstra  ignorancia  mayor  es  ipiontnM^ 

Eato  es: 

Qviere  el  hombre  penetrar  los  arranos  de  la  yuxtHraU^n,  v 
no  »e  conoce  á  si  mstnó. 

N^iestrd  ignorancia  mayor  es  hi  tjuc  tenemos  acerca  rfti  ué^ 
otros  mismo»;  6  j.Ví>  hay  ignorancia  mayor  que  la  que  iictna 
He  nosotros  mismos  (enemas. 

Como  verbo  activo,  Iqnorar  ea  también  ^'ftlirismo  en  las 
fraaes  que  signen:  ínse»  que,  asf  como  los  anteriores,  cop»& 
de  libros  españoles  modernos. 

cKoda  hay  m¿s  pelíjEcroso  qae  ignorar  ú  loa  Aúmhréa  (qoe 
no  conocer  el  corazón  humano).» 

«Con  ser  Morbto  tan  leído  y  estimado,  ignoramos  (no  ú^ 
nocemOH)  á  esLc  gran  poeta.s 

iiSn  carácter  leal  y  franco  iynora  el  frande  y  la  mentin», 
qne  debe  decirse:  no  conoce  el  fraude  ni  la  mentira. 

loNORAR,  Hegún  nnestros  díccionarioB  antorÍEados,  es  no  «a- 
ber  una  ó  muchas  cosan,  ó  no  tener  noticia  de  ellas:  y  Cosockb, 
percibir  el  entendimento,  tener  idra  de  nlguna  cosa:  scg^An  lo 
coal  KO  CONOCER  c8,  y  debe  ser,  mny  distinto  de  Iokorar. 

DiromoH,  pnes,  Ignorar,  con  régimen,  cnando  podamo» 
también  decir  no  saber  6  no  tener  noticia;  y  no  conockB, 
cnando  no  non  sea  dable  formar  jnicio  cabal  de  la  natanlea 
y  circunstancias  de  las  cosas :  qac  esto  es  nopsrcibir  elenttnh^ 
dimiento,  no  tener  idea. 

€/^noro  A.  los  hombres,  Jynoro  á  MoBBTO,  Ignoro  el  &&adtt 
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mentirn»,  os  dpsntino,  porqne  no  podemos  decir  «t.Vo  sé  & 
kambrtf!),  JS'o  si-  á  Mokiíto,  JVo  sé  el  frande,  la  mentira, 
&tera>;  y  está  bien  j.Vo  conozco  ^  ¡wrqiie  aijni  se  trata  dA  co- 
ientü  r<tz&tHt<Ío  dt*  los  iiombres  en  geDeral,  y  de  nnestrú 
llar:  bieu  as{  como  dv  »d  tem:r  idea  del  frauda 
Hfi  1 ,  y  por  extensión  de  concepU)  no  practicar  tíin- 

de  estos  vícioa. 

Ilusión. 
im  lo  expreflión  Hacerse  ilusiones  ^  V.  Hacbb. 
Ilustra  ciÓN. 

\iAi  ver  en  ella  (cierta  carta)  loe  respetables  y  díslingaidoa 
ibrffe  de  tnntjis  iUiatracioneit  de  la  prensa,  de  la  tribnna,  de 
[•dministracidn ,  de  la  ciencia  y  las  letras,  no  fiólo  rte  fbrti- 
adestró  eapíritu:»,  dice  un  periódico,  y  yo  concinyo  la  irase 
9*lo:  íÍ7tt>  que  tfe  cada  t(z  más  ae  arraiga  en  noiotro»  el 
imento  ifc  f/t/e^juniamentif  c&h  el  espíritu  púólico,  y  la 
i<ía  armazón  de  loa  tntitiiuri&nesiUKionalcs^  tan  deS' 
ido  aquí  t'l  carácter  y  la  Icngtia  de  nuestros  padres; 
i  fuién  dfmonios  Ir.  ocurre,  decir  ilustraciones  por  varó- 
os, lambrunw  ó  cosa  semejunf''?  ¿Tan  pobre  ce  unestro 
qiiu  necesita  este  galicismo  para  HÍgníncar  Iob  hombres 
*c  ban  distingnido,  y  han  ilustrado  ¿  España  en  materias 
I  Citado  T  gobiemú,  en  armas,  arles,  cíeDcias  y  letra»? 

Ilcstrab. 


iBnVnjrnaje  de  impresores,  y  aun  en  el  vulgar,  tiene  hoy 
tbo  la  ái};ui6cacióu  de  adornar  nn  libro  con  grabados. 
tOMrio  de  la  AcAiiEMU  no  trae  dicha  accjiciÓD,  y  tengo 
qne  modernamente  la  hemos  tomailo  del  francéa 
r.  Sin  emltfirgo,  es  acepción  antigua  castellana  como  so 
en  el  titulo  de  la  tradoccíún  ^ac  Iiizo  Laquna  ub 

V.  NÍMKKO. 
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En  uingano  de  naestroB  baenos  libros  antígaos,  ya  de  pro», 
ya  de  verso,  se  halla  el  vocablo  tmAtr/Y,  td  tampoco  f^'v- 
pit/Of  osado  (eo  ocaaiÓD  de  en&do,  6  impaciencia)  por  ¿Tif,,, 
animal,  torpe,  bcétia,  gaznápiro,  simple,  simplón^  ruíciOf  tonto, 
etcétera.  Los  suítodichos  sos  do8  predoeas  adqoisícioDea  qoe 
debemos  al  aicgnlar  esmero  que  ponea  en  la  baena  dieei6a 
castellana  los  tradactoreB,  refnndidoree ,  airegladoree,  ímíta* 
dores  y  copiantes  de  comedías  franceeas. 

cY  desta  mauera  se  excnsarían  mncbos  males  qne  se  caá- 
san  por  andar  este  oficio  y  ejercicio  entre  gente  itiiota  y  di 
poco  entendimiento.t  Oebv.  ,  QuiJ. 

IirroKRK. 


Este  verbo  es  del  número  de  los  que  no  pueden  recibir  m 
violencia  en  nuestro  idioma  la  forma  recíproca.  Y  sin  embargo, 
dicen  hoy  machos,  ¿  la  fmncesa: 

«Los  grandes  hombres  se  imponen  ¿  los  paeblos  de  nn  modo 
írreHÍstible.» 

«La  nación  8e  impuso  en  aqnella  ocasión  diee  millones  pasa 
atender  á  los  gastos  de  la  gnerra.» 

No  es  permitido  hablar  oí  escribir  en  cspaQol  de  esta  ma- 
nera. Dígase: 

Los  grandes  hombres  dominan  á  lo$pueblo6  de  tm  modo  irrt' 
aistiiiU'. 

Jja  nación  9C  gravó  entonces  en  diez  millones  para^  et*. 

Es  también  galicismo  Iupon'RB  en  fijases  como  la  signtente: 

«Con  su  fastuosa  y  altisonante  verbosidad,  une  no  elocuen- 
cia, qniso  impomr  al  auditorio  y  á  los  jaeces.» 

Áqní  está  por  seducir,  embaucar^  engañar ^  alucinar j  indu^ 
cir  tí  error  con  Jatsa.i  apariencias:  acepción  qne  no  tiene  en 
nuestra  lengna.  Y  es  anfibológico  en  tal  sentido^  porque  Im- 
PONRR  vale,  entre  otras  cosas,  infundir  respeto,  miedo. 

Conviene  observar,  sin  embargo,  que  nuestros  antiguos  lo 
httu  nsotio  por  fiaar  creer  y  persuadir  con  engaHos  alguna /«J* 
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idad  ó  cosa  contra  alguno^  dnftfi^uramh  la  vt'rdad;  y  asf  de- 
i :  £»tii  impuesto  en  faeor  tic  Fula  no;  Jjc  tenían  ya  impuesto, 
kCAO.,  Dicc.f  1,*  edic. 

Importancia. 

Hoy  8e  dice  coiuQuísimameate  Dar  importancia  á  al^fux 
^éa^OT  hmntarla ,  elevarla,  nialzarla,  apreciarla,  y  en  fia, 
irle  estimación,  crédito  y  loa.  Usaac  también  en  mala  parte, 
,  gr. :  Ifar  importancia  áfruskr'ias,  á  necedade»^  etc.  También 
I  Tolg&r  Dañe  importancia  jxít presumir  de  homire  de  impor- 
wda;  y,  en  el  mismo  sentido,  darse  aire  de  importancia. 
No  veo  que  importe  nn  bledo  preferir  CBtas  eipreaionee  ex- 
ajeras &  las  nuestras,  igaalmentc  exjirefiivas,  y  de  mayor 
itoralidad  y  gracia. 

Impoktantb. 

cHacer  el  importaniet  oímo»  hoy  con  frecaencía  á  personas 
le  debieran  decir:  Presumir  de  hombre  de  importartcia:  Su- 
tnerse  hombre  necesario ;  ITacer  el  ó  del  hambre  necesario;  al 
»odo  qae  dc-cíamoa  Hacer  el  ó  del  distraído. 
Importante  eg  en  castellano  lo  que  importa;  y  no  como  en 
iBci:^  persona  constituida  en  alta  dignidad,  tfue  goza  de  ín- 
Uwncia  y  crédito;  persona  de  importancia. 

Impresión  A  BTLtD  A  D. 

Por  cnalidad  de  lo  qne  es  sneceptible  de  impresiones,  lo 
osan  mnchos,  y  para  éstos  voy  &  tradacir  aqní  nu  |>arratíto  de 
^aRTELLE}  antor  francés  muy  estimado. 
«Las  mujeres,  dice,  deben  ¿  la  propeasióa  &  conmoverse  é 
ritarse  torilmente  y  con  violeDcia,  lo  que  llamamos  en  »emi- 
)ilidad:  vocablo  de  estilo,  por  la  cnenta,  antiguo,  al  cual 
ímos  sustituido  el  de  impreiionabilidad.  b 
Buen  ])rovecho.  Y  pnes  que  ambos  signíñcan  nua  misma 
k,  estoy  \\oT  el  qne  se  pronuncia  con  más  facilidad,  y  tiene 
ico  letras  menos. 
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,..„«ji_.  p^j^  otros.  Además,  no  teniendo,  como  no 
,  mal  pfidemoa  nsar  de  inatacabU, 

IlíCAyDESCEMTE. 

ti,  aao  en  la  caestión  inrandescenfe  y  batalloon 

iíilefl,  m&ndaroR.  etc.»,  leo  ennn  periódico. 

Vocablo  franca?  qae  eatíí  aqnf  [«r  candbstb,  pasado  del 

5.  El  mieítro  dice  lo  mismo,  y  es  más  corlo:  fiíera  de  qae 

ni  necesitamos  incrtnrh'Art'iicift,  qne  es  espafiol 

i,  eetsdo  de  nn  cnerpo  pasado  del  ftipgo. 

7Ha  DO  sé  lo  qne  es.  ¿Acaso  la  hembra  de  batallan? 

Ikcoerciblb. 

Ti^vefl  enfreñanzas  de  la  tiistoria  y  los  tendcDciafl  trt- 
"•"//j  dt  la  eivilizaciónii,  leo  en  nna  Revista^ 
fnioecsea  tienen  coercible  é  ineoerriblej  coino  Tocabloa 
de  fínica,  jiara  expresar»  v.  gr.,  lo  que  pnede  ó  no  ser 
ío  y  retenixlo  en  i:iau>  espacio.    Güx,  Fluitio  coercible  ó 
'Ule,  dicen  ellos,  y  dicen  mny  bien  del  L.  cocrceo,  a^e, 
reprin-ir.  En  este  acnlido  son  voces  ñtiles,  propias, 
iteí ;  y  del)en  adopiarse. 
toe  parece  lo  mismo  del  sentido  fígnrado  qae  ha  dado  á. 
5r'í¿fl  el  antor  de  la  frase  anterior.  En  Itntín  eapañol  se  dice 
üas  inerifahftiíf^  ni*reífj.ria»j  irrefragables^  trrecocalleSt 
foMnbirs,  ititrf-ibleH,  inHomahles^   etc.  Varaos,  qne  no 
Uu  pobres,  si-aor  mío,  que  imperiosamente  necesita 
f**i  iticocrct/*le. 


Imcoluuidad. 


i 


'rt^ra  conclnsitín  han  de  ndncirse  forzosamente 
iiios  y  combinaciones  tengan  por  objeto  la  »«• 
4iiad  y  perpetTiidad  de  la  raea  latina  en  las  Indias  occi- 
»»  Frase  de  nna  Iberista. 

iblo  español  mny  bien  aplicado  en  el  presente  caso,  y 

[V>F  cit6  }>orqDe  se  va  desasando  malamente.  Entre  los  íran- 
I  ^í*  tt  anticuado. 
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INC 
Inconsistkiícia. 


Este  nombre  y  el  adjetivo  ixoonsistente,  tomados  por  los 
ímnceHea  de  la  leugaa  inglesa,  b&o  pasado  ála  nuoglr»  (doade 
hoy  fie  asan  aAii  por  lae  personas  doctas),  el  pri  mero  en  la  acep- 
ción de  incongruencia,  íalta  de  fijeza  en  laa  ideas  ó  los  pro- 
pósitos, veleidad  en  el  mwlo  de  pensar,  hablar  ú  obrar;  y  d 
segando  cu  la  de  persona  qae  carece  de  uiusi^teucia  (teast^ 
bilidad ,  fínueza)  moral.  Ambos  me  parecen  aceptables  por 
expresivos,  bien  formados,  y  conformes  con  la  analogía  y 
propiedad  castellana. 

«La  inconsistencia  en  las  ideas  es  defecto  propio  y  caracte- 
rístico, no  de  la  ignorancia,  sino  de  la  falta  de  entendimient 
porqne  es  también  c\  más  opnesto  á  la  sensatez  y  al  ^nlido^ 
común.  El  ignorante,  nna  vez  instmído,  sabe  A  paede  saber 
lo  qae  se  le  ha  enseflado:  xnc&)isÍ8téKte^  6  es  incapaz  de 
ber,  ó  procede  y  piensa  siempre  como  si  nada  supiese.» 


Inconsistkntk. 


V.  Incoksistencia. 


IUCONTBSTA  BL  BMXIITS. 

Advervio  incoumes  arable  qac  vale  entre  los  franceses  te 
que  entre  nosotros  tie  un  modo  cierto^  indtufahlt'^  incontfilahlf-, 
indubitable.  Ha  hecho  bien  la  Acadüuia  en  no  darle  carta  de 
Datdrulc^a,  pues  cnando  menOH  es  saperflno,  teniendo,  como 
tenemos,  ciertament<;,  inéudalCevuntey  indubitab/em^n/e. 

Incosveneesncia. 


«Inc^imodidatl,  desconveniencia»,  dice  la  Aoadkmu  en  la 
primera  edición  de  su  Diccionario;  y  esta  ha  sido  rL-almente  la 
acepción  congtantey  propia  de  uneatro  viK^ablo.  Posteriormeuie 
se  ha  aatorizado  por  el  mismo  ilnstrc  cncrpo  la  qae  signe: 
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S^Dosconformidad,  c1etiproi>¿»ito  é  inverosimilitud  de  ftlgnna 

>  Parece,  según  esto,  qne  ¡todemos  decir,  v,  gr.: 
fHábleme  Vd.  con  más  respeto,  y  reconozca  qne  ha  dicho 
ana  inconveniencia  (despropósito).  i> 

«íLos  lances  todos  de  este  drama  son  otras  tantas  incontú' 
nieneia»  (inverosimilitadoB).» 

«Hay  ^ntre  el  estilo  de  est^  antor  y  la  materia  de  qne  trata 
grande  inconvenieneia  (desconformidad),  p 

Díga&e  lo  que  se  qniera  liay  snbor  gnlicajio  en  estas  frases; 
I  y  me  pareen  preferibles  á  Iíícon\'entkncia  sns  cqniTalentcB 
^B  castellanos,  menos  cnando,  conforme  al  primer  si^fícadO) 
^"  digamos,  v.  gr.:  aLa  (alta  de  llnvias  es  de  grande  inconvónien- 
\  eia  para  los  campos;  Ia  diistribticitin  de  las  píesas  de  este 
^Benarto  me  ocasiona  mnch&s  incontejiiencias, 

I        o 


iNOONVKyiBNTE. 


cCompite  en  lo  impropio  con  loe  galicismos  ya  citados  otro 
de  novísimo  cnfio,  ptro  qne ,  merced  á  loa  tradnctorea  y  á  loa 
qne  en  las  traducciones  aprenden  sn  lengna,  va  ya  siendo  Á 

Ímodo  de  moneda  corriente.  TrAtnse  aqní  de  la  voz  incontenien- 
169,  qne  siendo  snstuntivo  ca^telltiiio  para  expresar  nna  cosa, 
hoy  anda  nsado  como  adjetivo  para  significar  otra  diversa.  A 
este  tenor,  y  con  no  menor  impropiedad,  snele  tradncirse  con^ 
venienciag  la  palahra  francesa  convenances.  En  el  primer  caao 
I  Be  olvida  qne  la  lengua  vecina  tiene  el  anstantivo  inconceni^fUe 
bien  expresado  con  sn  parecido  en  castellano,  y  el  adjetivo 

Íinfona'niapf  ó  ineoncenianfe,  qne  es  cosa  mny  distinta,  y  en 
castellano  del»e  decirse  impropio,  di^mttníOf  indecoroso  6  rfeaeo- 
medido.  Traduciendo  coneenaneea ,  qne  significa  el  buen  pare- 
cer^  el  d&:oro,  las  atenciones  yot  conveniencia^^  olvidamos  qne 
£Bt&s  en  nnestra  Icngna  qnieren  decir  un  buen  pasar  ó  un  cau- 
dal í/udiano.TB  A.  A.  Galiamo,  Beristo.  de  Europa^  núnt.  del 
U  de  Julio  df  1846. 
L  A  estas  jniciosas  observaciones  w'ilo  hay  qne  aQadir  qne  In- 

^ftcoKVBNiKNTS  cs  también  adjetivo  en  castellano  que  significa 
^"  lo  que  no  es  conteniente.  Con  qne,  al  tenor  de  las  acepciones 
de  cosvTíNXíiNTE,  pacde  decirse: 
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Incohvbkikntb,  de  In  (jae  no  ea  ütil,  oportuno  ni  prúc^tio- 
so;  de  lo  qau  üO  ea  eonfúrme^  concorde;  y  de  lo  qae  no  en  titeéis 
Uj  proporcionado.  V.  el  lUcc,  de  lu  AcM). 

LrOO&BKOtBIUDAi). 

&No  preti'udemoH  erigirnos  en  censores  de  nadie,  y  mocho 
menos  de  Ijz  /^apaña.  Conocemos  demasiado  Ift  incúrrttfiUlf 
datf  áe  este  pcr¡(>dícü. »  Tomado  de  otro,  claro  ertá. 

Pndiendo  decir  lo  incorregible ^  y  también  citan  inrorrr.jth}. 
cSf  no  hay  uecofíídad  de  admitir  nombres  hÍu  lo''  ^  "-U- 
moa  mny  bien  pa&ar  cuando  son  de  tan  incott  n-za 

como  éste.  Noestros  Tecinos  de  allende  el  Pirineo  son  men<w 
delicados  qnp  nosotros  en  este  pnnto ,  porqne  los  sonido«  «fu- 
gados y  sordos  de  su  leogna  ^  lo  j>erniiten;  y  mi  ba  podido 
inventar  Balzac  el  ridfcalo  vocablo  oHmimstrationaliter  con 
bi  es)>craDza,  mny  eu  breve  realizada,  ik*  verle  segoido  entxe 
los  snyos.  Pero  ¿qa¿  oído  eapaOol  (en  bu  estudo  natoral) 
resistir  eete  Biiblime  adminiétrationalizar? 

Fuera  de  que  tenemos  Costi-jiaoia,  Ijii'knitkíicu,  Rbihci^ 

DENCIA,  UbUKUILA. 

iNCÜLPÁntLIDAD. 

Existiendo  eu  castellano  CiapABLB,  CcipAitaroAD  é 
CULPABLE,  no  hay  rosón  uingana  para  hacer  ascos  i  Ikoitlpa- 
BILIPAD,  tomado  del  francés  inculpabiliU: 

Tenemos  Inogekcia;  pero  ni  Lvct'U'ABUC  ea  sinóaimo  de 
Inoobhtb,  ni  Inocbnüia  lo  es  de  Isculpabilidad. 


iNDEtCaDAO. 

<iDi¿  allí  á  los  vecinos  de  la  Val  de  Hecho  perpetua  imí^i 
nidad  de  tributos.»  Abahca,  Anal. 

«En  qne  dio  bien  á  entender  la  S&uta  el  coloso  cuidado  coa 
qae  mira  por  la  indemnUlad  y  entereza  de  so  cadáver.»  Coa- 
nejo,  Cron. 

Esto  C8  lo  castiio. 
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ssado  es  nn  tal  Vo(o  *le  itKhmMda-d  qae  dicen  al- 
"íiije  ]>arlami.-utano,  para  exprftiar  la  cfí]>ecte  de 
laa  loii  Ci:trCe6  ul  Gk>bÍ6rQü  cuando  éste  Ua  be> 
una  de  iae  Bayas.  Tengo  para  raí  qoc  en  sümcjante  caso 
I  propio  Voto  tic  absolución  ú  absolutorio;  Voto  de  U- 
I,  quitación^  ó  nimisiÓH. 


brURMNIZAR. 

>  AcAnsMiA,  en  la  primera  edición  de  aa  Diccionario^  de- 
verlin  así :  <t  Hacer  il  alguno  Ubn-,  iudemuc  •'»  <'xento 
daílo,  j»r»::viiiiéudoIft  ó  precaviéndole.)»  Tal  creo  Tiirsi- 
ivtiidfidero  signiticado  en  lo  antigno. 

■  iMiáteriore8deImÍamo7>íV(;ií>»«rfO  (V.  la  10.') 

;^arcir  de  algún  daüo  (>  perjuicio.»  Y  esta  accj)- 

modernamente  del  Irancé»,  es  hoy  la  viil^ar  y 

(f:  mas  todavía  son  inadmisibles  los  signicatca  modos 

lu. 

bii«n  coraaón  indemniza  su  mal  genio»,  por  sirte  ds 

riún  «\  ó  ateui'ia.  $u  mal  yenio. 
indemnizará  sobre,  los  beneficios»,  por  S«  reintegrará 
IfroducUit. 

Industrial. 

ÍTO.  Lo  qae  pertenece  ¿  la  industria.»  Acá».,  Dice. 
tiuo*  decir : 
.(,./,    .j.,.f^^igg.pj.f^jg^¿^^,g  industriales ;  Los progre* 

.  de  una  nación,  etc. 
I'pToiNDrfíTRiAL  (snstantivo}  [lor  ohrerOjjornnlcro,  bracero, 
lie   taller^  operario,  menesírafy  artesano^  trabajador^ 
itc,  »egÚD  los  casos,  es  galicismo  tixcnsado. 
fcSn  este  oñcio  (el  de  espadero),  hay  hoy  (año  1617)  en 
patria  los  mojorea  artífices  del  mnndo.i»  FiurKROA, 
••*o/  de  cit'Hcias  y  artes, 

brsLrDiBLB. 
[liga..»,  estrechada  por  el  TÍncolo  de  la  mis  ineludible  so- 
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lidaridad  \  ile  la  responsabilidad  más  efectira»,  lea  en  mía 
Hetiéta, 

Aqn{  los  galicismos  se  codean  ¡Uuto  a&[  atiandau  en  la 
fraao!  V.  Solidaridad. 

Sin  embargo,  seamos  justos  con  indudibltf  pnes  sólo  ¿1 
cUce  en  nna  palabra  las  seis  8ign¡ent«s:  h  que  no  se  puede  elu- 
fiir.  Tampoco  hallo  incúnTenisnic  ninguno  en  qae  digamos 
elwiiliU. 

LnsFou. 

<Por  lo  demás,  el  discnrso  del  gran  poeta  francés  (Víctor 
Hüoo)  qae  nos  ha  sngerido  estas  reflexiones,  patentiza  anfi* 
cientemente  sn  completa  iriepcia  para  caminar  en  actítad  algo 
airosa  por  la  torcida  sí'nda  qne  ha  elegido.» 

Esta  frase  tomada  de  nn  bnen  escrito  contemporáneo,  in- 
corre  en  inepcia  al  tradricir  por  este  vocablo,  qne  si^lo  Q^ 
ficacu  ciLstellano  krcedm),  el  ineptk  francés,  dándole  la 
ción  de  incaparitlad^  falla  d^  tatentOf  carencia  de  buen  sentit 
ineptitud  para  alguna  cosa.. 

liTFECTADO,    DA. 

cEl  manantial  infectado  infecta  á  los  arroyos»,  es  frase  en* 
teramentc  francesa,  y  si  mal  no  recnerdo,  de  Racike.  TasU 
/tourec  infecte  ses  ruisseaux. 

Lo  Terdaderamente  castellano  es  infecto,  injirionadoj  eot 
minadoj  contagiado,  viciado^  pestiUrUe^  corrompido. 

lyFINlTITO. 

En  el  nso  del  infinitiro  ee  comete  galicismo  algunas 
V.  r.: 

cXfe  imiinnó  callarPj  por  Le  insinuó  que  callase. 

f  Se  le  acnsó  tU  Judaizara  por  Se  le  acusó  de  guejudat^t 

üA  mirarlo  por  este  aspecto,  nada  tiene  de  extraDo», 
Mirándolo  por  este  aspecto^  etc. 

cDiftcil  ea  atentajar  nadie  (qne  aventaje  nadie)  á  Lop^i  de 
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|.en  facilidad  pam  verfíifíoar.»  Omitido  el  snptiesto,  esta- 
ría tien  dicho  Dijiciles  aventajar  á  Lope  dé  Vega,  en  facilidad 
para  tcruifitar, 

ffEste  fenómeno  hubiera  sido  más  iotereeante  de  ser  obser- 
vado si  la  Inna  babípra  estado  en  creciente»,  leo  en  nn  perí6- 
Uco.  Dígase  Eéte  fenómeno  hubiera  sido  más  curioéo,  6  más 
lt¿resanfCj  {\  mds  digno  de  obsercacióny  ó  mas  digno  cU  reparo^ 
ir  la  luna  en  creciente. 

ísnanro. 

cHacer  semejante  cálculo  sería  ir  al  infijiito.7> 

cIa  divisiljilidul  de  la  oíatería  llega  al  Í7ifinÍío,i> 

«Snpon^mos  nna  linca  qne,  tirada  desde  este  panto,  foese 

>longada  a/  infinito,» 

El  modo  adverbial  Al  injinito  es  afrancesado. 

£a  castellano  se  dice  bn  infinito^  infooto,  tHFmiTAUEMTK^ 

lockder  bíj  inkinito,  k  lo  qiptnito. 

Infundible. 

cOonjanto  infundible  de  tres  castas  nataralmente  antipá' 

Pero,  seOor  antor  de  la  frase,  ¡si  tenemos  Infusible  en  el 
üemísimo  aentidol — Hombre,  no  lo  sabía. — i  Qne  no  lo  sabía 
ited,  siendo  cspaQoH....  Pnesbien^  sépalo  Vd. 
Otra  cosa. — Veamos. — ¿A  qnién  son  antipáticas  esas  ra- 
9? — Yo  he  querido  decir  antipáticas  anas  ú  otras. — ¿Pues 
por  qné  no  lo  lia  dicho  Vd.? — ¿Cómo  qne  no  lo  he  dicho? 
¿Qoién  podjrá  dndarlo? — Yo  no  dado,  sino  creo  firmemente 
|ae  razas  antipáticas,  sin  más  aditamento,  son  razas  qne  de' 
ó  causan  antipatía,  en  general,  y  oo  con  parcicolaridad 
d  otras. — ¡  Hombre !  ;  Hombrel.... 

Ikicub. 


La  AcADRMiA  KsPAjloi.A  no  ba  admitido  aAn  est«  vocablo 
eti  Ba  Dircionariú  ha.jo  el   concepto,  enteramente  francés,  de 


» 


316  INI— 1X0 

dar  cODOcimiento  de  ana  cosa  deacobrieado  sos  arcanos  ó  dl6« 
cnltade»^  ora  se  trate  úe  arte  ó  de  cii*ut:Ía;  ora  de  cnatqiiior  ne- 
gocio complicado  ó  abstrnao;  ora,  en  fin,  do  los  secretos,  sati- 
íezaa  y  ardides  de  los  afectos  ó  de  las  pasiones.  Los  francés* 
le  naan  taniliión  como  recíproco.  Uoy  es  común  entre  nosotros 
al  modo  galicano. 

«Como  se  ve  (leo  en  nn  excelente  escrito  de  estos  dfofi)  1a 
doncella  do  deja  de  estar  iniciada  en  a^iiintos  maudanoH,  y  ni 
ella  ni  sn  nodriza  titnbeau  para  esforzar  sus  argomentos  con 
Iab  imágenes  más  atrevidas.» 

].*>  J/ticiar  oqiü  es  Enterar,  IxsTittnR,  EsTAa  AL  oi 
etcétera. 

2."    Titubear  rige  en  y  Dorífora. 

línCIATIVA. 

Vale  en  castellano  el  derecho  de  hacer  aignua  propuesta  j 
el  acto  de  ejercerle-. 

Pero  el  nso  común,  aan  entre  los  doctos,  le  da  hoy  (no 
en  mi  ecntír)  la  acepción,  cuteramente  francesa,  de  ta/:i 
devmpezary  derecho  de  escobar  y  Uheriad,  V.  gr.: 

<rAl  ateísmo  y  fatalismo  dogmáticos  ha  sucedido  la  dada 
Dnivernal,  no  menos  perniciosa  qne  at^uellaB  otras  dos  terri- 
bles plagas;  y  en  pos  do  la  duda  ha  venido  la  inictaíiva  moi 
del  bombre^  segán  la  cnal  el  origen  y  OAiitia  efícicute  il«  DQf 
tra  felicidad  ó  desventara  e«tá.  y  roside  en  nosotros  mismos. 


V.  NtÍMKBO. 


iKstíMBRO. 


iNOPOHTnriDAD. 


Vocablo  bien  tomado  del  francés ,  generalmente  admitido 
ya,  y  qne  no  se  halla  en  los  diccionarios. 

a  La  inoportunidad  es  tait  inseparable  c^mpaQera  de  todos 
los  actos  de  la  necedad  y  mala  crianza »  como  la  oi>ortnnídad 
en  todo  y  para  todo  lo  es  de  la  discreción  y  el  talento.» 
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Inoejíbitivo,  va. 

Excelente  adjetivo  qne  no  tiay  motivü  alguno  para  desechar 
teoienüo,  como  tenemos,  BEysiTtvo,  va.  Vale,  pQcs,  lo  ^te  no 
es  setutififío,  lo  que  cfirerc  de  hi  facultad  dt  wnfir. 

Los  franceses  tienen  uitti'  vocablo,  y  buenos  autores  iineatro» 
le  aotúrizan. 

cPaes  si  estabt-stia,  siendo  inscnsiticüj  lo  dice  y  se  lo  ruego, 
y  yo  tAiubii^u  en  uoiubiB  della  y  dií  mi  jumento,  etc.i»  Quij.  de 

AVELLAN. 

iMSlUMinOANCIA. 

Xn  es  vocablo  español ;  pero  hoy  le  usan  algaoos»  &  la  fran- 
cesa^ [lor  calidad  de  lo  qne  es  inaigoilicauto,  qae  no  tiene  sig- 
nificación ó  Bt>ntido  inteligible;  y  así  (üceUf  t.  gr.t 

itEs  nombre  de  una  i/mi^nijitianch  completa)',  por  Tis  un 
Aotnire  fjue  tiadu  Fafe,  ó  puede;  Es  un  hombre  nulOf  3iw  impf»- 
iü/i0a,  itt/lueHfia,  etc.j  Es  un  jiohrtf  kombre* 

'(Todo  lo  qae  dice  es  de  ana  ipaignijicancia  (ínsn&tancioii- 
dod)  absolnta.!! 

Insionificantb. 


«Lo  que  nada  significa  ú  importa.»  Dice,  de  la  Acad. 

Y  según  esta  explicación  las  frusea  signientes  son  Incorrec- 
iae  y  galicanas. 

oAbiinda  generalmente  su  elocncii'in  en  conceptea  ÍH»iijttifU 
cantes  9; 

«Todo  este  período,  anuqne  galano  y  florido,  es  inai(fHÍJi' 
cante..* 

Nuestro  vocablo  vale  aquí  Ar)  Biynijicante;  y  cxivacysiífmJkaK' 
te  no  08  sólo  participio  activo  del  verbo  «lyní/ícaí' sino  adjetivo 
que  denota  lo  tjue  enruehe  un  concepto  capaz  de  aentido,ceitfí  es, 
A»  que  oflmite  expUcacitm  razonable;  por  fnerza  no  tignijtcante 
es,  y  no  puedo  menos  de  ser,  ¡nMttmJicante^  scgi^n  la  analogía 
castellana  y  el  valor  que  la  etimología  y  el  uso  dan  á  la  pre- 
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poaición  competente  in  en  Doevom  Icagn^yat 
radaí  ücl  latín. 

•iTinnc  ríqafflimo  aparato  áe  palaSma^MOM 
j  McogidoH.»  F.  IIebr.,  Vida  Je  GmrtiLtdtai^ 
Dttv.,  1.»  wlic. 

cHído  procurar  qne  á  la  llana,  coo  palaln« 
hooeBtait  y  híen  colocadas  salga  rueata  ocftcáSA  j 
noro  y  fuiítívo.»  Cbrv. 

LvatoKincANTi  es  tanto  mát  atoemña  canto  gvi 
moa  de  insiyfít^eaiivo  en  la  acepcste  de  wr  in^i^|featia%  i 

Imbdiüaute. 

Tomado  del  frADcés;  y  biea  tomado,  pBCB  coRc^oadej 
feclami'itto  &  nncstro  verbo  Inscoltar,  ASSu,imiroiÍ9»cÍTmi 
samante  rn  el  ánimo  tU  alguno^  ^anatuio  su  yntia  j/  a/é 

4  Nada  hay  tau  insinuante  y  persnaaivo  como  el 

qne  halují»  nncstro  amor  propio.» 

«Snii  moduIoH  aou  tan  insinuantes  como  acductnru 
labran.» 

«Lo  iiinjtT  que  de  insinuanlf.  degenera  en  agria  de 
y  di'  débil  eii  imperiosa^  li^ambia  casi  de  sexo,  y  mereoe 
todn  como  hombre.» 

No  hay  modo  m¿8  corto  de  expresar  los  miamos 

Insoluble. 


«IjO  qne  no  se  pnede  dilnír  ó  resolver.  lo  qne  no  8^ 
pagar.»  Dice,  de  la  Acad. 

Esto  es;  pero  vale  también  lo  mismo  qne  Indirolt 

«Los  desposorios  du  fiitnro  no  son  Í7tsoluhles  comí'  el 
monio  de  presente.»  Navarbo  de  Azpiloceta. 

cHasta  el  dk  de  boy  se  tnviera  por  razón  inéolubk  la  di 
Agosta. 

Para  comprobar  la  acepción  de  Indisoluble  trae 
textos  el  mismo  Dice,  de  la  Aoad.,  1.»  edic 
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IjíSOPORTABLK. 


ctrnm. 


abjitivo  no  muy  moderno  áa  uuestra  lengna  en  nn  todo 
ite  al  francés  iniupportable.  Tráele  el  Diccionario  de  la 
A  en  ffa  primera  edicí-Sn  como  fiinóiiinio  de  insufrible; 
íqos  autores  le  Lao  asado  como  tal.  Hay  difereDcia,  síb 
rgo,  catre  ono  y  otro  vocablo;  y  consiste  en  qne  insopor- 
se  aplica  eapccialracnto  &  los  escritos,  al  canto,  á  la  má- 
T  fu  general  á  laa  obras  (jtie  son  producto  de  ciertas  ar- 
lilwralea:  al  poso  qoe  insu/ribU  se  dice  con  partió nlaridad 
Ittbiaodo  del  genio,  del  carácCer,  de  la  condocta,  y  en  general 
iidelu  occioueA, 

I  8i  bien  se  mira^  insoportable  se  refiere  m¿8  comunmente  al 

MKtoreal  qne  las  cosas,  ya  fTsicaB  ya  morales,  pri:idacon  en 

9Motrw,  eji  ciianU)  seres  sensibles:  ó  insufrible  ¿  las  impresio- 

qoe  esas  mismas  cosas  prodncen  en  el  ¿nimo  y  en  el  alma 

hombre  considerado  oomo  ser  racional. 

Así  cnando  se  dice  de  algauo  qoe  es  insufrible^  entendemos 

ctnresamos  claramente  para  todos;  1.%  qae  se  trata  de  laín- 

rActvr  del  snjetú  á  qoieualadimos;  2.^^  qne  censáramos 

-i^u  ^',  sn  carácter,  ó  también  sns  acciones,  menos  jtor  lo 

lineen  si  tienen  de  malos  qne  j>or  lo  qne  nos  molestan  por 

Mtnrias  &  nnestro  modo  habitual  de  ver  y  jnzgor  las  ideas, 

•^— •  ■  r  procfHieres  de  nuestros  semejantes. 

v-elente  hombre  qne  al  propio  tiempo  qne  probo,  ge- 
tteroao  j  leal  fnese  charlatán  y  pedantr,  sin  dejar  de  ser  may 
•tómahle,  sería  para  machos  íiM)¿fri¿/¿;  y  hay  mnchos  picaros, 
*Otóo  sufribles  sino  solicitados  y  amables,  porqae  saben  ate- 
©tt  ins  defectos  y  vicios  reales  con  las  gracias  del  ingenio, 
I  U«  exterioridades  seductoras  de  La  bnena  crianza  y  trato  cor- 

IV  anchas  mnjeres  se  paede  decir  que  son  insoportables 
""'■'    antan  en  público,  Í7tsufriblt;s  cnando  conversan  en 

U  Urania  de  nn  gobierno  es  insoportable;  la  vanidad  y  so- 
Wiiide  sns  ministros  insufrible.  Pneden  citarse  ejemplos  de 
"*iK«[  autores  psiiañulcs  (Ovallk,  Espqíel,  v,  gr.,  ciiadoe 
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por  la  AoAD.,  Dier.,  1."  e(Hc.)  jjara  ontorizar,  coDtradicti'ndfv 
esta  doctrina,  tiaito»  iiviu/rihle.»^  tietnpo  ifítui/ril/lr.  y  lo.  .  ■. 
coéo;  pero  en  el  siglo  de  oro  nuestra  Jiteratnra,  tfífoportaéÍM 
Bra.  poco  conocido  y  menos  nsiido,  {tor  lo  cnal  baria  sn»  wt 
ÍHinfrihle;  fñem  de  qne  nnestroK  anti^aos  (preciso  ea  confe- 
Barlo)  uo  eran  mny  esmerados  qne  dig-nmos  en  materia  dr  pro- 
piedad de  túrminos  y  rigorosa  pxactitnd  de  lcn¡íuaje. 

Santa  Teresa  decía  inxufritferOy  ra. 

uBábaomo  anos  fm]>etas  c^ntndes  de  este  amor, ')  i:<! 

no  eran  tan  ÍnifujrÍtiti'o><  como  los  ijiie  ya  otra  vf.x  Ji^  ni 

de  tanto  valor,  yo  no  saWa  qnó  me  baa-r.»  Vida  íA?  te  Santa. 

iNsriRABSG. 

Ningnna  do  las  ací-pcionoií  propias  del  verto  activo  Ixkpiiiab 
permite  qnc  se  le  dé  íbrma  recípnica;  y  es  jxir  consiguiente 
di8)iarate  galicano  decir,  v,  gr.: 

aX/i-  fic  inspirado  di:  tij  ó  coniigo^,  por  Jló  n'aóú/o  irutpin^ 
ción  de  ti,  Me  hax  inspirado. 

Los  sabios  se  inspiran  en  ocasiones  de  ideas  mojr  origina- 
les)«  por  Los  srr¿ios  se  mtw.tcn  cu  ocasione»  al  impulso  de  idea* 
muy  oriijinaUsj  ó  Los  sabios  hacen  caudal  en  ocasionté  He 
ideaSt  etc. 

«  J/ir  inspiro  de^  6  ron  sriB  versos»,  por  Sus  tersos  me  arre~ 
batan^  me  entusiasman^  mt*  acaloran  lajanía^'ta,  nw  inspiran. 

■ 
Instai^ar. 


No  tiene  entre  nosotros  m&s  acepción  antorízada  qne  la  /»~ 
renee  de  poner  en  posesión  de  nn  empleo,  cargo  6  beneñcio* 

En  todo  rigor  sou,  pnes,  frases  galicanas  las  eigoientos: 

cLe  instalé  en  bd  nneva  habitación,  y  liaqueilado  mar  oon- 
tento.j» 

((£L  italiano  del  organillo  y  sn  mono^  te  han  instalado  eo 
la  plaza. B 

tSe  ha  instalado  tan  bien  en  la  casa,  qoe  parece  amo  d« 
ella.» 
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«Aqni  me  inafalo,  y  protesto  qoe  oo  me  he  de  mover.» 
Por  donde  w  ve  qae  Instalak  ha  tomado  aquí  el  8ÍgD)6- 

*ca(lo  lato  de  colocar  6  colocarse,  establecer  ó  eataileccrse  eii 

cQftlqnier  Ingar. 
Sflraejanto  extensión  de  sentido  no  me  parece  TÍoIcnta.  Por 

lo  demAs,  es  ja  de  nao  comün. 

«Desde  ese  momento  insurgió  nna  onevacra  para  EspaOa, 
nna  naeva  era  para  las  colonias  enaancipadas,  nna  naeva  polí- 
tica paraentramims»,  U'o  t^u  una  Hcristn. 

Insurgir  es  on  verbo  ancicnado  espaüol  qae  vale  alzarse; 
\y  de  ¿1,  en  efecto,  sale  ikslroknte.  I.o  mismo  absolutamente 
[acontece  con  el  verbo  francés  in^urgcr  y  ¿'imurtfer. 

Y  como  el  imur^ir  dt^  la  fnifie  aoterior  está  eu  «Ha  i>or  na- 
t<w,  oripinarMe,  tr tur  principio ^  etc.,  resnlta  que  es  nna  in- 
I  Tención  peregrina  tan  ajena  del  francés  como  del  castellano. 

Insitrbbocionaj,. 

<[Ha  estallado  an  morimiento  insurreceional  en  Zaragosia; 
pero  inmcdiatainente  ha  sido  sofocado  por  las  autoridades», 
[leo  en  un  perí<Vlico. 

No  tenemos  tal  vocablo  como  ésto^  ni,  en  mi  »entir,  se  ne- 
[cesito.  Nunca  It  admitiría  yo,  aunqne  no  fuera  más  que  por 
I  imjH'.dir  qnc  nadje  di^a  ó  escriba  lo  de  entallar  ntocimiento^ 
tftsitrrtfrrionaleif.  MAs  breve  es  estalló  una  insurrección;  j  de- 
jamos á  un  lado  los  movimientoSj  que  sólo  en  l)Oca  de  los  airan- 
fCesadoB  pueden  estallar. 

1ktknci6n. 

«AUÍ  se  fabrican  de  primera  intención  ruedas  flamantes  y 
cilindros  nuevos»,  leo  en  un  precioso  escrito  moderno  de  amena 
literatura. 

Fabricar  de  i/ifendán  (y&  sea  ésta  primera,  ya  scjE^nnda)  es 
precisamente  no  fabricar,  ú  tim  sólo  formar  la  inlenciún  de  lo- 
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brk*r.  Xatra  Boaotm  aflft  na  ttflft,  qoe  jo  tsp^  m  haot  á  li 
•wm^  iittemeiámj  mrmlidaáifmair  mimfCaamiúmaá^m 
gnmi  yjairtifmfim  ■»■  im|iirfi  ■  coBonnr  «npaaooft  i  !■ 
parroqoiay  7  por  corte  |«midei»j»  «■rimo»  i  ella  1»  iKtennm 
¿  al  aqrfñla.  TcotBHMy  M  wdid,  en  SifafA  cms  «Cr  ^irracn 
imUmeUm^  yar^m » tacen  de pwotey  ■»  pgriwBtañrt»  i  m 
herido,  7  t^n^fnne  mnhifa  primerm  6  wjwwdh  iji:«i««'íí« 
cnando  procedemos  ftnm  ■iiiftoj  ó  por  deootnrio^  eondo» 
Ues  f  dUzmiilo. 

Pero,  mímente,  lo  qoe  en  franofii  tmjitéhemr  tUfñi 
tmUmaá»,  entre  aoaoteM  no  es  poede  nntwdrr  sino 
Je  primera  aeae. 

Iunnon. 
Pnra  el  modo  adverbiml  Al  DrrranMi,  Y.  TTiiniiw 

lUTKftrsiASCTR. 

«Las  pregustas  j  respoestes  te  sooeiSeioc  loego  osu  i 
ocns,  originando  no  poca  ooofiíriAn;  y,  entrduito^  d  pron^ 
redor  de  aqoel  cieeo,  el  ptímitífo  interpflantí  deaaparecid>, 
leo  eo  01»  novela. 

Ni  Um  fraocewe  ni  noaotros  t^aenna  qac  vocablo,  qve  a» 
parece  propio  j  neceado. 


lyTBAKSIOXKOU. 


T.  l!(TBájrBiex!rnu 


Adjetivo  de  formación  moderna  raooqoe  no  galicana,  oonAJ 
algonoB  creeo. 

«UoA  oposición  rada  sin  motiro,  nad«  por  dcepecbo,  i*- 
traneigfnte  por  aTubidún ,  uo  ticoe  titoloe  i  la  tolerancia  del 
gobtenio»,  leo  coo  gasto  en  on  periódica 

Tanto  c«te  adjetivo  como  el  nombre  iNTBANSiCEKCUk  me ; 
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fldmisiblea,  y  eu  nn  todo  conformes  coa  laB  leyes  de  bt 
«lióa  y  aualogfft  castellano. 


V.  Trik?igibx^ 


Iktransigible. 


Ir. 


I  siempre  c«  equivaleocia  exacta  del  verbo  francés  alUr,  Y 
I  por  MO  »on  galicanas  las  sigoicntcs  frases: 
¡cSu  únaginacioii  va  demasiado  lejos  »,  por  Se  atlelanta  de- 

cSoAmor  ca  hast&lA  lüCtxrtL»^  por  Su  amor  pasad  locura  f  6 
lí»  locura. 

fiEst*  vestido  uo  va  bien»,  por  no  sieiita.  hien. 
iSe  m  el  ci)lür  de  «ata  tola  á  toda  prisa»,  por  S€  borra^  se 
el  color  j  etc. 
jor  qno  a  V»  á  ?euir»  es  Luego  viene ,  Presto  rendrá^ 
¿para  v€Htr,  Jaciene,  Vúve  enel actOf  etx. 
)^.  CxrMANT  Arte  ds  Trad,,  edic.  de  París. 

■tstus  froflPH  la  primera  ocasiona  amfibologfa,  ]>on{no  ír 
lómuy  lejos  sígnilicA  propiamente  eii  c^astellano^^íarmuy 
Mte  df  lo  que  ae  dice^  hace  ó  quiere  darse  á  entender. 
penúltima  (con  pa?.  aea  dícho  de  Caphany)  es  correcta. 
«fecto,  se  dice  mny  bien: 
M  (se  maerC}  se  está  mnrieudo). 
liquido  se  ta  (se  sale  insensiblemente  del  vaso  qae  le 

I,  esa  fuente  te  va  {ao  derrama). 
k  eestidú  se  «a  (se  gasta,  se  consnme,  se  pierde).  Aquí 
analogía :  El  color ^  el  dorado ,  el  barniz  se  za, 
Ula  ae  ta  (se  desgarra,  se  rompe,  se  envejece), 

ISMO. 


\c\iyn  castellana  de  origen  griego,  qne  se  constroye 
VontlT»''*  de  desinencia  propia,  y  modifica  la  idea  represen- 
,jiQr«tiús,  dándole  au  valor  de  agregación  ó  coi^antocoor- 
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diñado  y  dispuesto  en  forma  de  sistema,  físico  ó  moral.  Ape- 
nas hay  nombre  qne  no  se  preste  á  esa  transformación ,  v.  gr.: 

Nombres  propios.  De  VLkrÓTS y  platonismo. 

Nombre  en  general.  De  CRi8'nAiro ,  cristianismo;  de  Calvi- 
nista, caírí'nísmí);  de  Filosofía,  Mosofismo;  de  Hispano,  ^í*- 
panismo;  de  Yuitisr a, purismo;  de  Higob,  rigorismo;  de  In- 
dividual indtmdalismo;  de  GXlico,  galicismo  j  etc.,  etc. 

Generalmente  hablando,  son  aceptables  todos  los  vocablos 
de  esta  especie  con  dos  advertencias : 

1  .*■  Qne  se  toman  siempre  en  mala  parte  cnando  existe  en 
la  lengua  otro  vocablo  con  el  cual  se  expresa  la  idea  qae  en- 
vnelve;  v.  gr.:  Filosofismo  por  contraposición  á  Filosofía. 

2.'  Qne  la  abundancia  de  ellos  en  el  discurso  comunica  á 
éste  un  sabor  pedantesco ,  en  sumo  grado  inelegante  y  antili- 
terario. 

Ista. 
Terminación.  V.  Hablista. 


J. 


Ja«Xs. 


I. 


Aunque  este  adverbio  y  Nunca  paxecen  sinónimos,  conviene 
tener  en  cuenta  qne  no  pueden  usarse  promíscaamente  en  to- 
dos casos. 

Nunca  se  acomoda  particularmente  á  las  locuciones  de  pre- 
térito: JauXs  entra  en  éstas,  no  menos  qne  en  las  de  presente 
y  fhturo. 

Nunca  es  advervio  de  negación:  JasiXs  no  lo  es  siempre,  ni 
de  suyo.  Y  así  Por  siempre  jamás  habrá  pleitos  entre  los  hoM' 
breSy  afirma  qne  los  pleitos  dnrarán  tanto  como  la  especie  hu- 
mana, y  dice  lo  contrario  de  NuncUy  ó  nunca  jamás  habrá  plei' 
tos  entre  los  hombres.  T  aun  por  eso  Jamáb  significó  lo  mismo 
que  siKMPBE  entre  nnestros  mayores.  La  significación  primi- 
tiva y  propia  de  Jamás  es  en  tiempo  alguno^  en  cmclquier  tiem- 
po, como  lo  demuestran  las  frases.  ¿Le  has  ústo  jamás? — Cas- 
tízneme  el  cielo  si  jamás  he  pensado  engañarte. 

Veamos  ahora  algunos  ejemplos. 

f  Jamás  te  pongas  (Sancho)  á  disputar  de  linajes.»  Cbhv. 

«No  pndo  ser  vencida 

Ni  lo  aeii  jamás,  ni  la  llaneza. 

Ni  la  inocente  vida 


Lo  propio  y  lo  diverso,  ajeno,  extraño 
Jamás  le  harán  daño.»  Fb.  L.  de  León. 

€  Jamás  por  jamás  las  pude  imaginar  (cosas  muy  altas  en 
sus  principios).»  Sta.  Teb. 
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JAM 


«Paes  si  faese  posible  qao  haya  algana  madre  en  quien 
paeda  caber  eso  olvido  (del  propio  hyo),  en  mí  nunca  jamás 
cabrá  (dice  el  Señor).  Guas. 

•  Y  cual  yt  le  mo  conugro 

Por  fie mpre  Jamás,  amia.m  CB.UV. 

Respecto  de  Ñusca. 

M Nunca  ({uiao  (el  Santo)  valerse  de  abogados.»  Bivaoik. 
11  Buen  letrado  nunca  itie  cngiiQA,  n  Sta.  Tkk. 
«  Nunca  Conocí  iiné  es  miedo.»  Csbv. 

aDoD  Qnijote  preguntó  A  Sancho  qné  le  liabía  morido  i 
llamarle  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  más  entoDces  que 
nunca.-»  Id. 

íSunca  tal  hombre  como  este  se  yi6  en  noestro  ínfierao.k 
Granada. 

«Y  hallarás  qne  unas  se  eDCÍerrun  en  Ingarus  osearos  donde 
nunca  jamás  veau  el  sol  ui  laua.ii  lu. 


Es  galicismo: 

1.°  Cnando  se  emplea  elípticamente  ain  verbo  y  sin  nega- 
ción, T.  gr. : 

<iMe  sois  más  qnerida  qae^'am^  (qas  nmica,  6  qoe  jamás  lo 
habéis  sido).i> 

2.**  Caando  se  nsa  en  sentido  afirmativo,  v.  gr.: 

i^ijamda  (alguna  vez)  venís  á  verme,  oe  enseDaré  mi  mo> 
netario. » 

«Si  jamás  (en  algnna  ocasión)  se  mostró  grande  hombre, 
fué  cierto  en  aquel  terrible  lauco 

3."  En  la  locación  Porjomá^,  v.  gr.: 

€Ai\\i'ts  yor  janiás  (para  siempre,  ó  para  siempre  jamás).» 

<Eb  necesario  abandonar  T^orJoffKÚ  (para  siempre,  ó  por 
siempre)  este  jiaís.  v 

C&nvAKT£s,  sin  embargo,  ha  dicho: 
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«  Dulmo ,  aefioni,  un  ténaino  que  ñg» 
Conforme  á  Ttit>Btr>  voluotad  cortado. 
Que  Beri  de  lu  miu  iifil  Mtimiido 
Qae  per  Jama»  no  punto  del  de«diga.» 

Con  todo  eso  couviene  observar  qno  el  For  Jamás  de  Cbr- 
^VANTES  es  nunca  ó  nunra  jamás  (negafión  del  tiempo),  y  el 
^or  jamás  délos  ejemplos  afraDces&dos  anteriores  aspara 
iempre  (prolougación  indefim'dji  del  tiempo).  Por  manera  qn» 
verso  cooservaría  sa  sentido  propio  «i  dijese: 

«Que  cierto  tin  panto  Áiüjamá»  doM^ga.» 
JSFE. 

No  es  siempre  lo  qne  en  francés  che/.  V.  gr.: 
fNegociante  en  jefe.» — Negociante  principal. 
«Los  jefes  del  ejército  griego.» — Los  cabos  ó  capitaneSf  etc- 
V.  Capmant,  Arte  (fe  Trad.j  edic.  de  París. 

JüEOO, 

cY  era  de  ver  los Jutyoa  de  espíritu  qne  allí  hnbo,  como 
[no  complemento  de  los  juegos  de  Talío  y  de.  Tersícore*,  leo 
Ift  dascripción  de  anas  ñcstas. 

sería  mal  holgorio  el  que  vio  el  antor  de  e^ta  frase,  ma- 
ínte  si  el  jití:ffo  fn¿  de  manos  entre  el  esptritu,  Terskore 
Talla;  ponine  de  espfrítnH  qne  jnegan  y  de  uifias  retozona-s 
se  pnede  esi^rar  nada  bnnno.  Jüspíritn  no,  pero  sí  cnerpo 
kvisible  y  sutil  huljíera  quiítído  yo  ser  para  goz^r  A  mi»  an- 
chas del  bureo. 
Pero  lo  cierto  es  qoe  no  hubo  tal.  Los  jupgos  de  espirita 
Kjeux  d'cspnt)  debieron  ser  chistt''s,  dichos  ingeniosos^  agu' 
izas;  y  loa  juegos  de  Tersicore  y  Taita  (Y.jeux  de  ThiUcet 
Terpaichore)  e!  baile  y  la  comedia» 

Jt'OAB. 

Son  mny  comonejs  hoy  los  expresiones  Jugar  franco,  Jugar 
con  las  cartas  sobre  la  mesa^  Jugar  ó  hacer  su  juego. 
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TodoB  MU  traducciones  serviles  del  francas.  La  primen  ei 
en  español  Ju^ar  limpio  (en  sentido  propio  y  figurado);  la  «^ 
gnuáhDi'iícuf>r¿rí<ujut:ífo{ta.iahiéü  eu  umbos  síntidos);  la  ter- 
cera IJncer  su  negocio  ó  su  agosto. 

Hacbk  jl'boo  BÍguífieu  eutre  noBOtroB  conreoir  Ó  p^opo^ 
cion&rse  nna  cosa  con  otra. 


V.  JUSTEZA. 


JüSTRÜAiJ. 


JCSTRZA. 


Naestrus  antiguos  nsaron  y&  este  vocablo  (F.  juMeste)  v 
también  su  sinóaimo  jcstedad  en  el  sentido  di-  prccisióa,  vts» 
titnd:  lo  aJtT.uado,  lo  cougrucute  en  el  pensar,  k\\  el  decir:  afi- 
nación, concierto  ea  el  tocu;,  en  el  cantar:  igualdad  ó  corres- 
pondencia justa  de  las  cosas;  y  iambiéii  la  calidad  de  jnHto. 

Es  nna  lástima  qne  semejante  nombre  se  haya  anticuado,  y 
tengo  {¡ara  mí  qne  haría  un  servicio  á  la  lengna  el  qne  le  res- 
tableciera, no  ya  bajo  la  forma  de  Jüsteza  (demasiado  ¡tare- 
cida  ti  la  iiiuiceiB,  justtíise)  amo  biyo  la  forma  Justcuid,  di- 
cieudo,  V.  gr.: 

tíNo  hay  verdadero  talento  sin  }u9t4tlatij  como  no  hay  ver- 
dadora  jovialidmi  sin  dcct:ncia.it 

<B1  legítimo  ingenio  consisto  exí\o.JHStúdatl Aq\  eonccpU>,y 
en  la  claridad  y  elegancia  Je  la  expresión.» 

t(La  JDSTEitAD  del  entendimiento,  caando  va  acompañad* 
de  la  JUSTKDAD  del  alma,  constituyen  el  ingenio  vc.rdudero.» 

No  tó  si  me  engafio;  pero  me  parece  díffcU  expresar  Io« 
conceptos  anteriores  con  luás  brevedad,  precisión  y  tersura. 


Jl-sticiablk. 

En  acepción  de  sujeto  á  cierta  jastieia,  tribunal  ó  jueZt  y  en 
general  responmble,  reoj  es  nn  galicismo  extravagante  y  de 
doble  sentido  en  castellano;  jx^rqne  la  rtnica  aivpción  de  nues- 
tro verbo  Jlüticiab  ó  Ajusticiar  es  castigar  al  reo  con  peiia 
de  muerte. 


JÜS-JÜZ 


329 


Justificable. 

Pos  lo  fpte  puede  justificara^^  es  on  excelente  adjetivo  qae 
eBt¿  en  la  índole  de  naestra  Icngaa,  qae  hace  falta,  y  debe 
adoptarse.  Y.  gr.: 

Publique  una  Memoria  eH  justificaeión  dé  mii  at'toi públieoñ 

Vde  mi  conducta  privada;  pero  la  calumnia  {que  hace  indis- 

xsaldr  la  jmtijf^afüón  y  al  par  la.  desvirtúa)  se  me  había 

Xticipado^  y  niidie  quiso  creer  //«tí  mis  a''to8  y  mi  conducta 

pií  Justificables. 

Juventud. 

Ko  es  siempre  la  tradncción   exacta  del  jemiesse  francés^ 
^mo  ahora  qnieren  mucLos.  Y.  gr.: 

«Se  com|uidec¡/i  de  mí  jueentud,  y  me  preguntó  de  dúnde 
y  cómo  me  llamaba.» — En  este  c&iojuwntud  es  siempre 
lob  españoles  ed/td Juvenil,  corta  edad,  pocos  años, 
«Me  habitnaron  ú.  gnardar  secreto  en  la  época  de  mi  más 
t^idf.  Jurentudn  j  eá  otra  fudiablada  frase  que  leo  en  nn  en- 
rito  cont«mporánt!o,  no  despreciable  jior  cierto. 
La  Juventud,  en  español,  ni  os  grande  ui  peqneüa:  antes 
m,  cnantti  mayor  es  menos,  porque  supone  menos  aQos.  Lo 
le  entre  los  franceses  une  grande  Jeunesse  es  una  pequeña  6 
corta  edad  entre  nosotros. 

JUZOAB. 


No  siempre  se  asa  como  el  Ju^er  francés.  Y.  gr.: 

tJuzga  bien  sobre  pintaras»,  se  dice  en  castellano:  Es  tn^ 

üiycnte,  ó  es  toto  en  pintara^  6  en  cuadros;  Sabe  de  pinturas 
ó  cuadros. 
tJutifo  por  sas  dichos  de  sos  ideas,  y  por  sns  obras  de  sa 
>bidad]»,  es  frase  en  rigor  correcta,  pnesto  qne  no  tan  Imena 

^mo  Ifít^o  juicio ,  etc. ;  JJeduzco  de^   infiera  de  sus  dichos 
tf  etc. 

n.Turqir  á  nn  hombre  es  conocerlo  más  qne  él  av  conoce  & 
lüismit.»  JuziiAK  aqnf  es  anlibolügico.  Dígase:  Penetrar  á 
hombre^  etc. 


^ ^'Uc  pt4étiejMhjKarst^j  en  no  excelente  adjetivo  qae 

a  1&  Índole  de  nnestra  lengua,  que  hace  falta,  y  debe 

mrae.  V.  |j:r.: 

tbti^ité  una  Memoria  en  JMti/ieaciim  de  mis  actos  públicos 

va  conducta  pritada:  pero  la  calumnia  {que  ftaee  índigo 

wAír  io  justijirariiin  y  al  par  la  tleseirtiia)  jfe  me  hah'ta 

^l^ado^  y  Tfidi'e  quiso  creer  yut'  mis  af-'toa  y  mi  conducta 

justificables. 

Juventud. 

Ko  es  sit^mpre  la  tradaccióu  exacta  del  jeuneasé  francés, 

k ahora  quieren  muclioa.  V.  gr.: 
!  compadeció  de  mi  jutcniudf  y  me  pregnnló  de  dónde 
.  7  c¿mo  m«  llamaba.» — Eu  cate  coaq  juventud  es  siempre 
I  a  ed'idjutend^  corta  edad^  pocos  años. 

..^...^ üu  ¿  guardar  secreto  en  la  é^raca  de  mi  más 

iuccníud» ,  es  otra  endiablada  frase  qne  leo  en  un  cs- 
iHorAnco,  no  d'-spreciable  por  cierto. 
U;.  ....ruD,  en  esiiañol,  ni  en  grande  ni  peqiieDa:  antes 
I)  caanto  mayor  es  menos,  porque  Eiipoue  menos  afios.  Lo 
I  entre  los  francesRS  une  grande  jeuiiesse  ea  nna  peqtteña  ó 
\Cúrta  ^dixd  entre  nosotros. 

Juzgar. 


nempre  se  nsa  como  el  Juijer  francos.  V.  gr.: 
%Júz^a  bien  sobre  pintnrasj*,  8e  dic«  en  castellano:  Es  rn-^ 
tntt.,  ó  ea  voto  en  pinturay  ó  en  cuadros;  Sabe  de  pintura» 

ros, 

htsgo  por  ana  dichos  de  sos  ideas,  y  por  sas  obras  de  aa 
!)idti']>,  cA  frase  en  rigor  correcto,  puesto  que  no  tan  buena 
Mono  Jía<io  ;uii:io¡  etc.;  Deduzco  de,  injiero  de  sus  dichos 

¡ar  ú  un  hombre  es  conocerle  más  qne  él  se  conooe 
^;_:iii'.&  JizoAB  aqui  ea  anfibobigico.  Bígase:  Penetrar 
Vre.  etc. 


L. 


Lanquideceil 

<Tia  pobre  niña  languidece  de  amor^  y  se  va  secando  como 
ima  flor  delicada  expuesta  &ia  reparo  á  loe  ardores  de  aa  sol 
demasiado  intenso.»  En  esta  laboriosa  frase,  qae  copio  de  ana 
novela  moderna,  hallo  qnc  el  francés  hnguir  se  ha  convertido 
en  Innguidecer.  En  poesía,  si  va  á  decir  verdad,  conviene  y 
está  bien;  pero  ¿k  qné  fia  en  prosa? 

Los  espaüoles  se  enferman  ó  adolecen  de  amor;  se  eongumei^ 
de  miseria;  penan  6  eatdn  mmrtos  por  ana  hermosa;  sf  pH- 
dreyi  en  la  cárcel ;  se  consternen  de  impaciencia.  Si  en  tj)dM 
estas  frases  pnsiésemos  hnffuideeer^  como,  tradncídas  al  tnu^ 
cés,  pondrían  los  íranceses  lan^uir,  ¿guarían  por  ventora^ 
variedad,  propiedad  y  gracia?  Me  parece  qne  no;  y  lo  mií 
digo  de  las  siguientes:  A'ste  rosal  se  desmedra:  La  eonürrun- 
ción  cae;  La  peroración  Haquea, 

V.  Capmant,  Arte  de  Trad.f  edic.  de  París. 

Lanzab. 

£ste  verbo  no  corresponde,  como  algnnos  creen,  al  étancer 
y  s'étancer  de  los  franceses;  y  así  tengo  por  vicioso  an  nsoen 
las  signientcs  frases,  ú  otras  semejantes. 


«Sublimes  Utnploe  qae  al  cielo 
Ltiraa»  sui  iobutbiw  torrea.! 

cT  la  rnbicimdn  enplga 
Del  tallo  húmMio  #«  laiwuf 
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En  el  primer  caso  los  templos  esconden  en  la»  nuAsg  mts  m- 
hfHiajt  Corrrit;  6  toctm  con  ellcu  al  cielo;  6  aonj  cnando  más: 

SN¿/í'm'rii  irmphi»  que  al  cielo 
SuA  tilia*  torrea  Jemntun. 

Ed  el  eegnndo  caao  la  grAmátíca  y  la  rezóu  piden  qm;  uea: 

T  ¡a  mbusunda  tapiga 
Brota  lítl  hámedo  taUú. 


Labgo,  GÁ. 

Diga  lo  qne  qniera  Capmanv,  Arte  de  Trarf.,  p.  113,  odiciÓn 
Parfs,  el  modo  adverbial  Á  la  lahoa  trailDí»'  cajittizamente 
franci's  Á  la  lowju^.  Prnóbalo,  adcm¿8  del  respetable  falb 
la  AcAnRMiA,  naeatm  expresión  Á  LA  corta  6  Á  la  larga, 
|to  es,  tarde  A  temprano ;  ain  qne  \iot  eso  niegne  yo  que  mn- 
veces  convendró  emplear,  con  preferencia  á  dicho  motiu, 
Itos  (t  otros  seiut'jantea :  Al  fin  y  al  caho,  con  bl  nKMPO. 
La  tíxpresióu  Todo  a  lo  lorgo  qae  se  lee  hoy  A  cada  paso  aan 
escritos  originales,  es  tradncción  bárbara  del  modo  adver- 
fVaucés  ToHt  ari  loTtff,  que  eii  bneu  castellano  ae  dice :  Á 

I.ABOO,  DE    lAROi)  Á   LAEtiO,   DE    POSTA  Á    PUNTA,    DK    EX- 
i  RXTRBMO. 

Latinista. 

Dicen  hoy  algonos  (del  francís  lati/iistc)  al  ftfrito  en  len- 
gua latían:  lo  cual  sti  Im  dicho  siempre  en  castellano  Latino. 

LaiiNisTAt  conforme  á  la  índole  de  nuestra  Icngoa,  será  cL 
qno  iiitíTpola  con  frecnenciia  latines  en  la  conversación  6  en 
los  escritos ;  el  qae  latinea  ó  abnnda  en  latinajos.  Y.  termina- 
ción Ista. 

Laurel-rosa. 


Así  dicen  y  eacrilten  muchos  con  do»  palabras  (F.  laurier- 
se)  lo  qne  con  noa  se  expresa  en  castellano  por  ad^l/a,  y  ea 
ktÍQ  bárbaro  de  laa  boticas  por  oUtinder  y  oleandro. 
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Lejos. 

chico  promfiCj  j yo  creo  qnc  irá  lajoá  en  bq  carrera. — 
mtiu^e  Kapaña  m  »ú  indiforencia  politi^,  y  día  vuiidrA  on 

fcns  couñictos  de  tmias  clases  llevanln  feiox.  tnay  le¡os  por 
^  lino  du  lo  deecouocido  y  contingente.  —  El  dcaordeu  nos 
lcv«.r¿  ie/o». — La  política,  qae  lleva  moy  Itjoa  la  naaccióu,  es 

^IncioDaría. — So  vista  perepica?.  miraba  lijos  en  lo  por- 

íodae  estas  frases,  qne  copio  de  eacritos  contem])oráaco8, 

'.  galicuuaa  do  remate.  Proliemos  &  ponerlas  en  castellano. 

1.»  £^l  chico  dti  egpcnn^fijs  (prometer  en  este  seiitido  es 

nsmo),  y  ereo  (fiíora  el  ¡/o)  que  o(Ulantará  mucho  en  su, 

ContinÚ4  España  en  ím  indiferencia  respecto  de  la  po^ 

[,y  día  tkgará  en  yue,  complicados  excesivamente  sus 

UcUts  de  toda  clase  ^  sf  prolonguen  éstos  sin  término  si- 

ío  ei  curso  desconocido  de  lo  f  aturo  contingente. 

|:8b*  El  desorden  se  alargará  mucho,  enredándose  de  cada 

mas. 

La  política  que  lleva  al  extremo  la  reaeeión ,  e*  revolu- 

_  Su  rista  perspicaz  reía  lo  futuro  con  mucha  anticipación, 

i'íf  ()iie  !ort  modos  de  docir  las  expresiones  adverbiales, 

[lu  IcK-iicJoneH  y  nindimuoa  franceses,  comprenden  HÍ«nipn?  nn 

DÚniL-ro  de  casos  de  índole  diatinta;  al  iiaso  qno  nosotros, 

lente  baldando,  ]iara  aula  caüo  tenemos  un  modo  par- 

r,  ó  varios  modos  ¡«articulares  «ii  que  escoger  jiara  va- 

I  expresión.  T  de  aqiii  resolta  qne  la  lengua  francesa, 

todo  Rsti  previsto,  ordenado,  claaiñcado  y  aplicado 

Ücamento  &  los  casos  de  la  elocución ,  semeja  4  nua  no- 

Uura;  cún  lo  cual  gana  aobre  modo  en  exactitud  y  fijeza. 

|iiQei»tm  lengua,  por  cuanto  más  rica,  es  también  más 

y  galana.  Vayase  lo  uno  i>or  lo  otro. 

LlBSBACIÓH, 

vT  lo  mismo  ba  snccdído  ¿  la  gran  mayoría  de  la  población 
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de  Madrid ,  qae  con  tanto  jnlñlo  ftalndaba  el  jncves  U  /i¿Ara- 
ciójt  de  la  im^tiKt'L  madre,  y  el  anmcnto  de  la  real  familia», 
leo  en  uu  periódico  de  esto»  áina. 

Liberación  en  castellano  no  es  mié  qne  la  aociín  y  efecto  de 
poner  en  lilicrtad;  y  S.  M.  la  reina  no  t'sfflliH  presa  ni  mncho 
menos.  El  ancoso  qne  tanto  júbilo  caasó  fué  an  /r'/í>  purtó, 
8Q  alumbramiento :  y  el  desacato  iovolnotarío  ea  qae  ÍDcorre 
el  periodista  procede  de  qne  tradnce  raal  y  pedantescamente 
el  francés  tíéücratice. 

Ligero,  ba. 


Tale  en  castellano: 

Lo  qne  pesa  poco,  v.  gr.,  Madera  ligera;  armadura  Ugfírmf 
testido-f  cuerpo  Uíjíto, 

Intermmpiíio  con  facilidad  (hablando  del  saefio):  SucHú 
ligero. 

Leve,  de  poca  Importancia:  Daño  ligero^  cosa  litf^rtí,  íif/erm^ 
repromió». 

Lo  que  fie  digiere  fAcílmente:  AUmrnto  ligero. 

Inconstante,  voltario:  ÍTomlre  tigrro^  ánima  ligero,  e9  mi 
ligero  en  sus  opiniones  gjuicioB, 

En  lo  antiguo  valía  también yür/V:  No  os  será  oin  ligero  <ff 
conocer  como  pensáis.  AoaD-,  Í>í>c.,  1/  edic. 

Ágil:  Más  ligero  qw  el  ciento ^  pie  ligero. 

Pero  es  galicismo  en  las  acepciones  siguientes: 

FtU;il,  agradable:  h'sfih  ligero j  ;w«m  liger/t,  eonnersación 
ligera. 

Inconsiderado;  Hombre  ligero  en  sus  pitlnhras  g  üecioncé. 

Frugal:  Comida  ligera^  almuerzo  ligero. 

Hecho  con  facilidad:  Dihujo  ligero^  contornos  ligeroty  for^ 
mas  ligeras  j  construcción  ligera* 

Escaso,  mezqnino,  pequeño:  Un  ligero  instinto  de  ía-s  eo' 
sos ,  Mna  poeit'm  ligera  ,  una  ligera  gratitud. 

De  todo  ofrecería  ejemplos,  tomado»  de  ejicritos  modernoa 
mis  fi  menos  acreditados;  pero  jozgo  qne  basta  lo  dicho,  7 
temo  pecar  de  difnso.  ^ 
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Lingüista. 

Se  dice  ahora  (ñA  francos  linijitiatr)  al  que  escribe  acerca  de 
los  principios  y  relacioucs  mutuas  di-  las  iciiguxks,  y  hace  de 
ellos  espiM^ial  ustndio:  tambíéu  se  aplica  al  q^ae  sabir  ranchas 
lengnas.  Algnuos  diceu  LengÜí&ta. 

( 'outra  LsLa  última  forma  ocurrü  la  diñcultad  d  reparo  da 
qoe  ya  se  hizo  mención  en  el  artícalo  Habusta,  V.  termi- 
nación ISTA. 

En  cnanto  &  Lingüista  hay  qae  notar  qne  sqs  dos  acepcio- 
nes tienen  equivalencias  propias  eu  castellano,  tomadas  del 
griego :  la  nna  os  Filólogo,  y  la  otra  Pulíoloto. 

Lo  que  sí  es  necesario  y  conviene  adoptar  es  Lisuü^lOA 
(estadio  de  las  k-ngnas  eu  mis  relaciones  mntnae :  ciencia  de 
la  gramática  gencml  aplicada  de  un  modo  comiMirativo  á  los 
idiomas) ;  porque  esta  ciencia  es  mny  moderna,  y  el  nombre 
de  ella  ha  sido  autoriiíado  |>or  sna  más  h¿bilcs  y  célebres  pro- 
fesores. 


tS.  Lingüista. 


LiKoCfsnoA. 


LOCAUZACIÓH. 


£s,  en  íxanccs  mismo,  on  vocablo  nnevo  qoe  significa  la 
ixedón  ih  hacer  iocal,  üa  adaptar  ó  apropiar  alguna  CMa  d 
determinado  lugar. 

Hemos  dado  cédnla  de  natnralesa  á  local,  y  no  veo  incon- 
veniente, antea  sí  macha  utilidad,  en  formar  de  él,  d  la  fran- 
cesa, Localizar  y  Localización. 

XiOCAUZAB. 


Verbo  tomado  del  francés  (en  cnj-a  lengna  también  es  nue- 
vo), y  qne  significa  hacer  focal,  adaptar  ó  apropiar  d  rieUrmi' 
nado  sitio  alifuna  ro&a.  V.  ^.: 

tfLa  frenología  localiza  las  sensaciones  en  el  cerebro.^ 
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Me  parece  útil  porque  expresa  con  clarídaü  la  idea,  y  evita 
circQnl(K]nio8  y  rodeoB.  " 


LlTCAR* 


A  cada  paso  oye  uno  6  loe  hoy  qae  <rEl  acto  tuto  lu^r 
tal  A  cual  hora»;  qnc  «('naudo  aoa  cosa  deja  d«  íenrr  lujjnr* 
sncode  eeto  ó  aqnollo,  etc.,  «te 

Tener  lu^ar  significa  en  espafiol  texer  cabiua,  y  d(»  nin- 
gún modo  lo  qne  en  francés  Ai^oir  lien,  qne  se  dice  siempre  de 
la  ópoca  de  nu  snceso.  Por  dicha,  ¿no  teueraott  loa  verbos  tiri- 
Jiear,  realizar,  f/tvlum;  sucerierf  acontecer,  acafter* 

Sin  embargo,  la  Acapf.hia  en  la  décima  edición  dp  sn  Dk' 
cionario  (18Í52)  antoriza  este  galicismo,  y  e«  fncrza  confesar 
qnc  antes  de  ahora  le  Itan  asado  algnuos  Imenn»  anton^s. 

a  No  tema  ya  lut/ur  la  f'Jfrruci''>n  df  I  primer  pfnéamicnto*.  loo 
en  Clrhimcik,  If^^tradonrs  al  iloph  de  Isabel  la  CatMidL 

Pero  no  se  puede  decir  otro  tanto  de  his  frases  siguientes, 
qne  copio  de  algunos  escritos  co&temporineofl: 

«La  constancia  tiene  lu^r  de  ingeaio  á  las  personan  ins- 
trnídftfl.B  Que  en  ea.stcIIano  se  diría:  En  las pernonas  inttrul' 
díia  la  comtancia  suple  til  iiiffemo, 

tlái  información  snmaria  debe  hacerse,  en  cnanto  sea 

ble,  sobre  los  lugares,-»  Df^ase:  La  información en  el  pa^ 

raje  miamo  tlonde  se  ña  coinfitido  el  delito. 

«Lo  tengo  en  luyar  de  padre»,  ee  puedo  decir ;  pero  ea  me- 
jor :  ^fe  sin.e  de  padre,  ó  hace  conmigo  oficios  de  padre* 

«Nuestros  lectores  deben  dar  crédito  á  esta  noticia,  porqne^ 

nos  nene  de  Auf»  lagar.}» — Nuestros  lectores porque  latene- 

moií  de  huena  parte;  y  en  lenguaje  familiar, jpor^ti£  la  «abemi 
de  l/ttena  tinta. 

«El  orden  hace  lugar  al  desorden. ]> — El  orden  sucede  al 
desorden.  En  castellano  Uaceb  luoab  es  desembarazar  alffvn 
sitw;  y  nada  mds. 

nJCste  rasgo  tendrá  lugar  en  sn  scrm6n.T  Dígast*  entrará^ 
aparecrrá,  serd  meTicionado  en  sn  sermón. 

«Me  hallo  en  mi  lugan>  es  giro  galicano.  El  i^sliso,  Est 
en  mi  lugar,  Ocupo  mi  lugar. 
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cHAgame  Vd.  lit^arv  es  menos  correcto  que  Déjeme  Vd,  pa- 
Mtr,  fía^a  Vd,  lugar. 


Luz. 


K€Ver  la  luz  an  niOoia,  por  nacer,  es  galicismo  oxcnsadoy 
Kntesoo. 
u  mismo  digo  de  esta  frase:  «Esta  obra  no  ha  risto  la  htz.^ 
Dígase:  No  ha  sido  dada  d  luz;  No  htt  salido  d  luz:  iVo  ha 
sido  publicada;  No  ha  sido  dada  á  la  estampa;  E^tá  inédita, 
«Xo  ea  di^DO  de  ver  la  luzn  uo  »e  ¡mede  decir  en  acepción 
No  es  dit/no  de  vivir;  y  familiarmente:  £!a  incapaz  dósa- 
[«línítfí,  No  nuretr  el  pan  tjue  come, 

Llüinaa. 

\\  hay  ph  el  mnndo  nn  hombre  cnjiaz  de  Ihnar  las  condi^ 

de  esa  ideal  monarquía,  es  ese  liourado  alem¿a,  ete.B, 

«n  mi  conocido  folleto. 

Llenar  las  eondiciones,  6  la  eondrció»,  ptir  cumplir  lo  conté-' 

j,  ó  hacer  lo  conrenienU  para  qwe  uiui  cosa  se  terijú^ne ,  ó 

tte  (qae  ea  el  caso  de  la  frase),  no  es  expresión  castellana. 

Hceae  muy  bien:  Llena  supuesto  (octipa,  desempetia  difrnu- 

lente);  La  razón  de  Pedro  me  llenó  (me  satisfi/.o);  Llenar 

voto  de  todo  (satisfacer):  pero  en  eetofl  casos  la  acepción  de 

verbo  es  diferente  de  la  qne  se  nota  en  la  frase  ce&- 


Llktar. 

Ea  galicismo  cnando,  tomando  acepciones  del  verbo  francés 

íjwr,  se  emplea  por  estuetenkb,  engaSar  (V,  gr.:  Me  Ikúa 

día  en  día);  de  oobkknar  (v.  gr.:  Lleca  bien  sn  casa);  de 

:eii,  ovskrvar,  pbactioar  (v.  gr. :  Lleta  ima  conducta  arre- 

Iplada);  de  00fn>nciií  (v.  gr,:  Ea  nn  ciego  qné  tl^ra  &  otro  cie- 

[o);  de  31AKSJAB  (v.  gr.:  Lina  á  sn  marido  como  qniore);  de 

LNDAR  (v.  gr.:  Este  oficial  lletahwn  sn  comi>afíÍa);  de  db- 

LB,  DUUtilR,  GOBERKAR,en  seuLído  moral  (v.  gr.:  La 


338 


LLE 


ambtciÓD  f^ólo  le  lleva;  Criando  las  mancebas  6  los  pñvBdoi 

linean  ¿  loa  qm;  iriaiidau,  el  i](;súrde'ri  da  ron  lodo  y  con 

en  un  abiemn  do  nniversal  perdición);  de  obtener, 

(t.  gr.:  La  ciencia  fieca  con  lu&s  frecuiiucia  á  la  fama  qne  á 

ríque7.a);  do  i'iioDcciB,  bab  ron  rescltado  (v.  gr.:  Una  de-" 

voción  tixcesiva  lleca  al  fanatismo,  al  paso  qnc  nna  extremada 

íiloBofla  ¿lífíi  &,  la  irroligióik). 

Veauíoíí  ahora  ¿  TjLKvar  tomando  acepciones  del  verbo 
franc¿8  porter. 

«Ka  nn  bellísimo  ciprés  que  lleca  sn  pnnta  hasta  las  nnbe».» 
Dígase  letanía. 

uBn  un  bonibre  que  llera  barbas,  ¿pnedc  caber  tal  pneríli^ 
dad? — Debe  ser:  JCn  un  fiomírc  hecho;  ó  (en  estilo  fanúlior) 
un  hombre  Oar&adOf  ¿pxieti^^  etc.? 

a  I  Infeliz  el  que  se  atreve  Ik  llewir  las  armas  contra  su  p**^ 
tríal»  Llecar  las  (rrtnaí  eü  en  es^iaflol  Hacer  arnm», 

«Victoria  lleta  hoy  gloriosamente  el  cetro  de  Inglabs 
rraii — Vict&ria  reiría,  ó  Victoria  empuña,  riyr.  hoy  glohott^ 
mente  ^  etc. 

^LUeó  su  autoridad  &  nn  alto  grado  de  pnjanza.i» — Dio  i 
su  auloridad  mucha  pujanza;  ó  Aumentó,  aerecaUó  imteÁa  la 
pujanza  de  *«  autoridad, 

aíJriaa  bu  ambición  á  cosas  indignas  de  nn  ánimo  genero- 
so.»— Po»e,  cifra  su  ambicitm  tfn  co»ft^  indigwix,  ttc. 

a  Ijos  panegirista»  /lemjt  «empre  iV  los  uube.n  la  alabanza  d« 
sns  héroes.» — Los  panegirigta-i  ensalzan  stitnpnt  Hfmas\ad4 
d  »iis  héroes;  6  exageran  dcmasiatlo  en  la  alabanza  de.  ««« 
héroes, 

«Conviene  lletar  esta  pared  hasta  allá.» —  Conviene 
6  alargar  eafa  pared  hasta  allá. 

«IjOs  filósofos  han  llerado  sus  miras  A  los  cnídailoa  qi 
requiere  la  infimcia.» — Loé  filósofos  se  kan  ocupado  en  U 
Cuidaifos^  etc.;  y  mejor,  se  han  ocupado  en  la  educación  de  la 
infancia. 

uLa  ojiinión  pAblica  le  lleta  al  mÍnisierio.»^¿"  opinión 
publica  le  juzga  digno  del  ministerio;  ó  La  opinión  publica  U 

empuja  al  ministerio;  6  La  opinión  pública  le  allana  '•'  ■■ i 

del  ministerio;  íi  La  opinión  pública  le  abre  laapuct:*. 
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ftio;  ó  La  opinión  púbbca  le  señala  como  fiigno  tirl  unims* 
trio. 

«Sns  nmloft  consejos  me  llevaron  al  crimen»;  debe  ser  me 
excitaron^  me  int/ujrron  al  crimen. 

tsLUeó  la  codiciosa  vista  al  caudal  de  hu  bienhechor.»  Dí- 
gase: J'ugo  la  codiciosa  insta  en  el  caudal^  etc. 

«No  concibo  qa¿  especie  de  bondad  pnedo  tener  an  libro 
qne  no  lleca  k  ana  luctorce  ¿  la  virtnd.» — j\'i/  concibo^,.,  ^ue  ?io 
excita  en  sué  lectores  el  amor  d  la  viHud;  ó  que  no  induce  á  sus 
IcÁ'forrs  a  practicar  la  fí'rtud;  6  guc  no  los  inclina  6  aficiona  á 
la  virtud, 

(Ciada  irbúl  lleta  sn  frato.»— CeMÍa  árM  da  su  fruto. 

alMvv  la  impadeucin  hasta  do8meutÍrhi.i* — Fu¿  tanta  su 
desvergüenza  qtie  la  desmintió. 

üLlcvó  la  mano  sobre  él.» — f'iiiuJ  la  mano  ó  las  manos  en 
él;  y  en  otro  sentido,  Le  echó  la  mano  ó  las  manos.  En  un  caso 
<«  malfníar:  en  otro  prender. 

aLleta  811  \\»i'A  mny  lejos.» — Previ': con mucfui anticipación 
le  porvenir,  los  acontecimientos /iUur&s. 

a  Llevó  á  aqníd  nejíocio  nna  pacieotísima  utencióu.B — Aqní 
Llevau  es  ro.N'KH,  Emi'LHAK,  Dedicar,  etc. 

tcljos  monnmentoa  romanos  llevan  nn  carácter  de  fuerza, 
indeza  y  sencillez  qne  pasma.* — Áqnl  Llrvar  ea  Tkkkr. 
iLleta  con  impaciencia  el  yogo  de  en  mujer.» — No  se 
lene  con  el  yugo  que  le  ha  impuesto  su-  mujer;  ó  No  se  sujeta 
con  paciencia  al  ¡pujo  qne  le  ha  impuesto  su  mujer;  (5  eímplc- 
meuttj  al  yugo  de  su  mujer. 

^lera  bu  desgracia  como  hombre  de  pelo  eu  pecho,» — 
Aijuí  Iji.BVAn  ps  SoiüíF.Li.KVAít,  StiFBín,  Soportar. 

«  El  caOúa  lUva  la  bala  hasta  el  parapeto.» — La  bala  del  ea- 
ñthi  alcanza  hasta  el  parapeto^  ó  al  parapeto. 
Compárese  CArwANY,  jirte  de  Trad.,  edic.  de  París. 
Dice  CKRVAiíTEa  {i¿uij.,  1.'  [)arte,  cap.  xxv): 
<Afi£  qae  mis  calabazadas  ban  de  ser  verdaderas,  firmes  y 
ValtMieras,  sin  que  lleve.7i  nada  dtl  sofístico  ni  del  faiit/iiítíco.» 
Este  es  modo  de  hablar  galo-itaLiano  que  no  sufre  decirse 
onestra  lengnn.  Delw  ser:  Sin  que  llecen  nada  de  sofistico 
í  de /antástico.  V.  Tener. 


N. 


V.  Pap¿. 


Mamá. 


Maxejab. 


Para  nsar  bien  este  verbo  eu  castellano  conrienc  no  q[\ 
que  fie  Im  rorniiKlo  de  uand,  y  que  eu  tcnlaH  sub  acojiciones,  y» 
Tecttte,  ya  ñgnradaa,  se  sobreentiende  cosa  qne  con  ella  bi 
moH.  V.  gr.:  Se  maneja  el  dinero^  se  manejan  Ion  c*r'  " 
manija  vna  pretensión,  rm  criado  maneja,  á  m  amo, 
d  9U  mariffo  (si  éate  no  tiene  calzones  ni  vergüenza);  y 
se  pnedo  decir  Maneja  bien  el  idioma,  cnando  se  qniere  exprt»- 
aar  que  algnno  le  escribe  bien. 

Pero  me  pnrocc  mol  dicho,  como  dicbo  ¿  la  francesa:  Marip- 
jür  nn  asanto  (literariaraentii  hablando)  por  tratorU:  «Voces 
poco  jnanejadnsB  iior  poro  usar/afi:  iMantja  bien  la  [«lalira» 
por  Ilaótn  eon /ncilidad.  Tiene  facilidad  para  hablar t  Tifn» 
el  don  de  hablar. 

Algo  me  aparto  aqní  de  lo  qne  dice  Capmanv,  Arte.  dr.  Trftd., 
edic.  de  París. 


Manr-to. 

Es  en  castellano  H  arte  de  frahnjar  los  cahaltoft:  ]>ero 

(como  algunos  afrauceaados  qtiiert^ti  hoy)  ptcaderu  ni  equiu 

eión:  lu  nno  es  el  lugar  Ó9Ítio  donde  los  pieadants  adiestran 

trabajan  los  caballos:  lo  otro  el  arte  de  montar  y  wmj 
Uen  el  cabtillo,  y  la-  acciún  y  efecto  de  montar  ó-  caballo. 

Axif  nu  picador  conoce  el  manejo;  y  nn  jinete  no  tieD«  ae< 
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cesidad  de  9abtr  elman^o  ]utra  conocer  la  nqnitación,  Kl  AIa- 
KEJO  m  refiere  á  1a  educación  del  calmlio:  la  EgctTACiúN  al 
adiettromcnto  rf-e  la  persoTta  qiie  le  monta. 

Hoy  %c  dice  también  Mankjo  jwr  modo  de  obrar  diestro, 
ftxtiticiosoy  poco  limpio  en  al^u  negocio  6  dependencia,  es- 
pecialmente truUindotíe  de  írandalefl,  v.  gr.: 

«El  qne  se  considera  débil,  si  no  es  también  virtaoBO, 
apela  por  lo  coniAii  al  manejo  y  á  la  intriga.» 

cEd  la  mayor  parte  de  lod  laiufs  de  la  vida,  la  honradez 
es  el  mejor  »ianfijo.í> 

«En  fstt'  asunto  liuy  mncbo  manrjo.it 

Todofl  estoa  modos  de  hablar  son  galicanos.  Makejo,  cq  aa 
acepción  metafórica,  tan  n^lo  vale  en  nnestra  lengna  la.  direc- 
ción y  «gobierno  de  algún  negocio;  y  necesita  por  tanto  de  cali- 
ficacit''n  piirtícnltif  para  aer  6af.iiO  tS  malo.  Por  manera  qne 
BÍeaipre  hemos  dicho: 

Manijo  de  los  gohíKmos  citile»j  públicos^  etc. 

Manteo  público, 

Bmn  manejo,  manejo  at:eríadOj  mal  Tnamjo,  etc. 

La  tradnccióu  de  las  tres  frases  coustiradaii  puede  ser  ésta: 

Los  que  se  miran  débiles,  «í  al  mismo  tiempo  no  son  ttrtuo- 
soa,  echan  mano  por  lo  común  de  la  intriga  g  de  las  malas  artes. 

Kn  Ui  nítgor  pnrd'  de  los  lances  de  la  rida ,  la  honradez  es 
la  Mejor  política,  Á  este  modo  dicen  los  ingleses:  Ilonesíg  is 
the  besf  policy. 

En  este,  asunto  ha*/  mucho  que  ro¿ar;  6  (según  el  soutido) 
se  roba  mucho. 

Yo  estoy  por  aquello  de:  Al  pan,  pan,  y  al  vino^  vino.  El 
robo  cB  robo,  y  no  man^. 


Manüiu. 

Tratándose  del  estilo  de  nn  pintor,  esto  es,  del  modo  y  ca- 
rácter qne  un  pintor  (y  también  nn  escnltor)  da  A  todas  sns 
obras,  se  dice  boy  autor  i /.adámente  en  castí-Ilnuo  ÍIakbbA- 
También  se  dice  Makkra  al  porte  y  los  modales  de  algnna 
persona. 

cBnbló/ft^r  manera,  ú  por  modo  deentretenitnientoi),  es  im 
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desidÍDOj  ¡KiTqa»  el  modo  lulverbial  francos  Por  mamérv  sig- 
nifica  en  castellauo,  do  Pob  makbiu,  ni  Por  modo,  sido  Pok 

VfA,  A  MANKKA  V  MultO. 

«CDfdcsc  ueooa  de  lo  qae  se  dice  qao  de  la  matura  cómo 
se  dice»,  es  fraHe  orr^cta  oksti^InnA,  por  tn&«  qno  sea  acaao 
mejor:  «tCaídeso  menos  de  lo  qnt  ec  dice  qnc  de  cémo  se  ilí'-*-.» 

Algo  me  &])arto  en  este  artículo  de  CAfUA^y,  AHe  di  i 
edición  de  Puría. 

Han  o. 


Según  la  opinión  de  personas  entendidas  (V.  la  adición  re- 
vistada y  alimentada  del  Arle  de  Trad.  de  CAPUAnr,  hecha 
en  Paria,  ofio  1835,  púg.  114)  el  modo  adverbial  IroncÍH  Saus 
mai/i  lio  tiene  m¿3  eqnivaleiiciaB  castizas  que  Por  debajo  de 
cuerda  y  So  rapa.  Tient;  la  de  Bajo  mano  (ocnlia  ó  secn-ta- 
mente)  que  dichatí  perdonas  excluyeron,  ún  duda  por  pare- 
cerles  afrancesada.  V.  Dieci&narío  de  la  Acaí>1£UIa.  Taajbiéo 
se  dice  DchaJQ  de  mano  y  Por  debajo  dtt  mano. 

IjO  mismo  digo  de  En  rettir  aux  mainSf  qne  ellos  tradncen 
por  Ltet/ar  á  las  manos,  y  qne  también  bc  dice  en  cast*lí 
Venir  algunos  á  las  manos,  ó  Vvmr  uno  con  otro  a  ia^ 
7U>Sj  ó  iSer  á  las  manos  con  altfuno.  £&ta  dUtima  &ase  es  aati- 
ciiada. 

Lo  mismo,  cu  fia,  de  Paite  d  la  main^  qoc  traducen  I/reAa 
de  inteniOf  y  que  también  se  dice  eo  castellano  JJteha  á  manc^ 
esto  ea,  qne  parece  casual  y  esti  hecha  con  estndio.  Taniblt'n 
significa  IJecka  arti^almt-nte  y  l/rc/iamn  lo.  mnnn,  sin  iü5- 
tromcnco  ni  otro  anxilio. 

«Kacrito  de  hu  vmnov  iio  es  tan  raBtizn  coma  /><:  propio 
puño^  Di  mano  propia,  De  tu  r»ano  y  pluma. 

(fHombre  de  mano*  ¡lor  valiente  y  diestro,  es  galicismo. 
En  casti-'llano  se  dice  JJom6re  de  manos,  ú  líomltre  de  pm 
ú  Hombre  t¡u€  tiene  muchas  manos. 

aAfano  de  obran  es  expresión  afrancesada,  hoycomaníaima 
y  en  realidad  escnBada,  j)ne8  tenemoa  Ims  manos,  La.  4«r- 
chura^  El  trabajo  personal  ^  El  trabajo  mamtal. 

«Tiene  la  mano  buena  para  hacer  comcdiasv,  es  giro  francés. 
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Nosotnis  Jfícimofl  Tiette  buenft  mano  pura  alguna  rosa^  eatoua 
h&biUdad  y  di'streza  pam  ejprntarla;  A  Tiene  Ínuífíasmatt08¡ ú 
eet  hábil  eo  iil>;i'iii  oliciri  tí  lalior  ilt;  ituiíioíí. 

ñ.Pono'  ln  última  mino  ca  algnna  cosav  es  frase  tan  espa- 
fiüla  como  írauct^Ha,  eqiiivaleute  &  Dar  la  úlfimn  matio. 

Eu  el  mismo  coso  so  halla  v.Í'&ner  mu/wíi  la  espada»,  Binó- 
nima  de  Echar  mano  d  la  espada. 

«nacer /!«  m«Mtí"  [^t  Ihc^r  .f(  itgogto,  McUr  InmanOyApro- 
veckarMj  L'tilizarge,  no  es  castBllauo. 

Tampoco  lo  es  aTomar  ú  ¿odas  manos»  por  Tomar  ó  recibir 
con  umh'M  mam»,  sin  e8crú|Hilo  dÍ  reparo. 

<t6ajo  la  muní»  es  entre  nosotros  .-i  mano,  esto  es,  cerm. 

a  7Vff7ííT  nutno  en  los  negocios  de  Ulinunarv,  leo  en  nn  eacti- 
to  reciente;  lo  cnal,  en  buen  romanuc,  qoioru  decir :  intente' 
ne  eti  loa  asuntos  de  Ultramar;  y  en  sentido  irónico:  Mango- 
nea en  los  asuntos  de  Ultramar. 

Mahupactitrero,  ba. 

<Lo  qne  pertenece  4  la  manufactnrar  como  Ím  clase  manu- 
Jaeturera.  Es  voz  de  nao  reciente.»  Acad. ,Z)iC(r. 

Pero  MAinJFAorintKRO  (F. /»«7i«/ízr¿«rí>/.;  I.  manu/acturer) 

•^r  fabricante,  obrero,  menestral,  etc.,  C8  galicismo,  ó  ioglc- 
•ismo  redondo.  Antes  deberla  decirse,  scgi^n  la  índole  |de  imea- 
tra  lengua,  manu/aclurador:  pero  ni  de  lo  uno  ni  do  lo  otro 
hhj  Decesidoil. 

V,  IjTDCeTRTAL. 

Marca. 

*OTcicatn\£j  lugar j  insignia,  distintieo,  nota  ó  señal,  intU- 
cioí,  pruebas,  muestras,  presagio,  etc.,  es  galicismo  grosero. 

Lo  mismo  digo  de  Marcar  jtor mani/rsfar \S  fcttífirnr  (reco- 
noolmieuto,  amistad,  amor,  t-tc.);  indicar  (grandeza,  riqaesa, 
bnerta  cnna,  etc);  dejar  huellas,  vestigios  (on  torrente  en  sa 
«nrso,  nn  ejército  en  sn  tnlnsíto,  eíi'.);  seiíaUír  (nn  monarca 
KQ  odveuimicnto  al  trono  con  beneficios,  un  ministro  sn  go- 
bierno con  reformas  útiles,  etc.). 
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Y,  por  último,  «¡a  i^nal  caao  ae  halla  el  a^'etii'o  ^  ~ 

DA,  cunado  se  ana,  &  la  francesa  t&mbtúu,  {K>r  fcitü 

4Kepngnancia  marcada,  Proiw'taito  i^arcuio^;  ó  por  r 
notahíf^  V.  ^T.,  «Altoraciúa  marcada  eu  sa  scmblunti.'»;  ñ  |wr 
dtstinado^v,  gr.,  *}farcado  por  la  nataraicsa  para  deto'^-  ^^ 
impetn  del  Oe¿aDO>:  6  ]i«tr  intento,  pro/'utuit;  v,  gr.j  <■ ' 
mareado  por  la  miU'ca»;  y  tm  fio,  por  xeñalado,  fü>\/ 
V.  ^.,  aFaccionea  marcadas:  l»s  hombres  tiem-'n  las  ¿mx*"^ 
nea  máü  marcadas  q^ac  los  mujurea.» 

Mabcauo,  da. 
Marcas. 


JlARcnA. 

Todo  se  rednoe  ahora  entre  nosotros  &  iRarchas^  Tenemos  la 
marcha  de  taa  lenguas;  la  marcha  delaeieilizactún:  la  p> 
del  ingenio,  fiel  tiempo,  de  las  tdeas^  etc.  Antes  nos  com  .iv.*- 
bamofi  con  la  marcha  de  la  tropa;  y  eo  rualidod  era  bastante. 

Para  mi  teo^  qae  iodos  estas  marchas  bou  marchas  fon 
daSf  y  quL'  ya  e¿  tmíi\K¡  de  que  dejemoa  de  marchar  á  la 
do  loB  franceses,  y  al  son  de  ens  pi&nos  y  tambores. 

La  tal  marcha  de  las  lengnus,  de  la  civilización,  etc.,  no  es 
m&s  que  el  i>bsbntolvuhiknto  (ó  el  dksakrollo)  de  pslas 
cosa»:  desenvolvimiento  sajeto  á  infinidad  de  vicísítadcs,  al- 
teraciones, cambios  é  irregnlarídades,  y  i{\u'.  jior  lo  tnuto  sa 
expresa  mny  bien  con  loa  citadas  voces  DasiíNvoLvoinníTO, 
DjESAnnoLLo,  y  también  con  Cübso,  CAKitKRA,  Pbúokrbo. 

«Se  supone  que  los  naos  (pocblos)  pret'ídiín  &  los  otros  con 
mayor  ó  menor  intervalo  uu  la  carrera  de  la  üuaLraoit'mf  de  la 
cnltura,  del  poder  y  de  la  gloriat>,  ha  dicho  perfectamente  Cle- 
KBNCíN  pn  el  Elog,  de  la  Reina  Catól. 

«De  tengnas  qne  marchan,  decía  con  gracia  Capmakt,  /í- 
hera  no«,  domine,  Estas  serán  las  murmnradoraáj  <jne  andan 
por  la  vecindad  de  comadre  en  comadro.> 
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Me  parocL*  oportono  copiar  aqai  la  traducción  qnc  da  el 
mismo  ñlúloj^o  á  nnos  cnantas  fVases  InuiccsaA  on  qnc  entra 
la  voz  MARCliA.  Ténganla  mny  ]tre8eule  lo»  (j^uIiparliiiLas,  como 
la  tendré  yo,  que  h*'  incnrrido  (Dios  rae  lo  |>erdoue)  en  el  error 
qae  ceuttaro,  bien  así  como  en  otros  machos. 

He  afjuí  1a«  frani^a: 

<xl/OS  progresos  del  entendimiento. — La  sucesión  de  \qs 
ideait. — El  curso  da  las  opiniones. — Irfta  pasoi  de  la  fortuna. — 
El  curso  de  la  procesión. — £1  ordt'u  de  la  naturaleza. — El  paso 
don'i  trert  horas.»  V.  ArU  de  Trad. 

Y  yo  añado:  «El  vuelo  del  ingenio. — La  carrera  de  la  pro- 
cesión.— Los  adelantos  de  lao  artetj. — El  pr^re«o  de  Iak  cien- 
cias.— El  desentohimiento  de  la  ñlosofía.» 

Mabouar. 


cUn  poema  ó  discurso  que  marcha  bien  ó  mah  no  Be  ha 

cfao  nonca  en  baen  castellano.  Un  poema,  discurso  ^  acción 

kmátíca,  etc. ,  sigue,  te  sostiene,  se  desarrolla ,  se  disenmielse 
_  ó  mal 

«Esto  marc/íaii  por  Esto  progresa  ^  adelanta ,  medra,  eunde^ 
mejora  f  etc. ,  es  galicismo  exoasodo  ;  poro  se  usa  y  no  es  im- 
propio. 

ün  asunto  no  puede  marchar  (en  Es})afla)  el  primero,  ni 
ann  siendo  tambor  mayor.  Pnede  ser  sf  el  gue  primero  se  trat^j 
cotisidi're^  discuta,  etc. 

n  Marchar  sobre  los  posos  de  sns  antecesoress  es  capricho 
afrancesado.  Los  os|)aGoIeB  (annqne  ahora  no  lo  hagan)  han 
solido  srf/air  las  pisadas  ó  huellas  de  sus  antepasados ,  ¿  imitar 
su  ejtímplo. 

iiMarchar  ú  grandes  pasos  hada  el  obispado»  es  andar  on. 
malos  pasos,  impropios  del  carácter  sacerdotal ;  como  ello  uo 
sea  iZstar  muy  próximo  á  mitrar  ú  obispar. 

«Ia  reflexión  debe  marchar  jior  delante  de  la  accióni»,  es  el 
mejor  modo  de  impedir  qne  vayan  nnídas  la  acción  y  la  re- 
flexión. No  es  sino  qnt'  la  ima  í\t!\n'.  preceder  ¿  la  otra, 

uLa  obligación  debe  marchar  antes  qae  la  devocíóai»,  he 
leído  (¡quién  lo  creyera!)  en  un  libro  qne  se  llama  espofiol. 
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¿Dóiiíle  nacoríft  el  eRpaHoI  qne  lo  eecriUó  jvaro  iffoomr  loijue 
Hab(>  todo  cl  mundo  cu  £gpafia ,  y  i:n  qne  Primero  eti  ia  ohliya^ 
don  que  la  Hccúción? 

<Los  dnqnca  marchan  di^lante  de  los  condes»,  puede  wr, 
annqne  no  lo  entiendo.  Sorá  qne/írccíí/cn,  qne  tienen  preceden- 
cia j  prcrmint^ncia ,  prffrrtrnria ,  primaria ,  r.tc. ,  loe  unos  á  loa 
Ciros  (empleando  el  verbo),  6  los  uno^  respecto  de  loé  oirú« 
(empleando  loa  nombres). 


MXs. 


Para  la  locnciñn  Háe  i/rande^  Y.  Gbandb. 

Son  galie&uns  las  frasea  flignientcs : 

«No  í^tí  qne  baya  mih  remedio»,  por  No  le  té  otro  rmudio, 

«Se  hace  de  más  en  wuU  h¿bil  cada  d[a>,  por  Se  Anee  vtá$  y 
más  fnlhil  cada  d¡a ;  Se  hace  cnda  rez  nt'U  háhil. 

PodemoH  decir  Seis  duro»  máít  ó  menos  no  impedirán  el  ti 
pero  no  «Tiene  de  reula  ueia  mil  dnros  mdji  ó  menospi  en 
caeo  lo  propio  e8  Tietie  de  ri'rtfa  seis  mil  duros,  poco  tniht 
1/ierioa ;  Tiene  sobre  seis  mil  duros  de  renta ;  Tiene  obra  de  sei» 
mil  duros  de  renta;  Tiene  cosa  de  seis  mil  duros  de  renta. 

Hoy  es  frccncütc  este  modo  di*  hablar: 

«No  conU'nto  con  ínjoriarle  de  {>alabra  le  ouütratú  de  úl 
//ay  máSj  le  cscnpió  en  la  cara. » 

Es  ráiñdo  y  enérgico;  puesto  qne  no  fallan  en  CAfltclIaso 
giros  expresivos  con  qne  trndncirle.  V.  gr.i 

Xo  rontenlo  con  injuriarle  de  palabra  le  malirató  de  o6rv 
hizo  más ,  /tí  escupió  en  la  cara» 

Kv  contento  con :  y  á  miís,  y  además  te  escupió  en  la  > 

Nncstros  antignos  habrían  dicho  con  gracia: 

iVtí  contení.0  con :  otrosí  j  le  escupid  en  la  cara» 

En  estilo  familiar,  A  jocoso,  se  pnedo  decir: 

JVo  contento  con ;  item^  le  escupió  en  la  cara. 

Son  mny  comnneis  en  la  le-ngna  aüranccsada  del  día  gilOJ 
como  los  signiuntes : 

«El  mds  suave  de  los  perfumes. — El  má^  snave  de  loí  per-^ 
famvs  posible. — Para  ])erpetnar  sa  nombre  exterminan  los  coi 
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qrustanores  el  mayor  número,  6  (qne  también  lo  he  .oído  y 
Iddo)  el  más  oámsro  dm  homhms  pvsUti-e.» 

En  todas  estas  frases  qae,  por  sn  estmctnra,  coatieneo  na 
euperlativo,  el  vocablo  posible  es  pnnunentfl  expletivo,  y 

Lcusado  en  nuestra  lengna.  Dlgaee,  poes: 

Una  «uav'tsima  fragancia ^d  ia  mus  suatej'raffaneia(y.  Peb^ 
ib)  en  los  dos  primeros  casos;  y  en  el  último 

XfOS  conquistadores  f  á  fin  de  perpetuar  su  vombre^  exiermi- 
ettantos  hombres  pueden. 

tTúdo  lo  más  que  tiene  son  veinte  afloss,  se  dice  en  caste- 

100,  Tiene  veinte  años  d  h  más;  ó  lo  más,  cuando  másj 
cuaiulo  muckoj  d  lo  sumo. 

«Jnnta  el  más  dinero  qne  pnede»,  sólo  pnede  decirlo  ó  es- 
cribirlo (y  se  dice  y  se  escribe)  nna  persona  completamente 
j^ena  de  letras  y  bnena  cdncación. 

T.  PosiBLB  y  Cda5íto. 

Masa. 

Pícese  en  caRtellauo  ifasa  di;  empleos  y  prebendas  ^  etc., 
(asa  del  ejercito:  Masa  delpuebh;  Masa  de  dolores  y  miserias^ 
)r  jnnts,  concnrrencta  de  estas  cosaa,  el  cuerpo  ¿  el  todo  de 
i;  pero  Ma>i'is  popxdaresj  ni  mncho  menos  maso^j  en  ab- 
jlnto,  par»  iíi¿'nifi<ar  el  común  del  pueblo,  es  galicismo  in- 
Incido  de  poco  acá,  y  en  mi  sentir  excasado,  V.  gr.: 
«Conmover,  solevantar  las  masa^;  Dirigirse  A  las  masas; 
taeno  tan  sólo  [lara  las  masas^y  se  dice  con  m¿s  cUuridad  y 
ropiedad  castellana:  Conmover  ^  solevantar  al  pueblo  y  á  la 
\lcbe:  Dirigirse  al  publieOj  d  la  tjtrneralitlad;  Bueno  tan  sólo 
ira  el  tulgo,  la  turba,  la  turbamulta. 
Es  también  galicismo  el  modo  adverbial  En  mam  por  En 
túj  En  totalidad,  En  grueso^  En  gtoboj  Por  mayor. 


Matix. 

Los  qne  traducen  siempre  por  Matiz,  el  francéü  nuancCj  ig- 
íran  qne  éste,  según  los  casos,  significa  en  castellano  ib«íi>, 
iación  de  color  j  media  tinta,  visOf  eandiiante,  y  en  las 
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coitau  morales  diferencia.  Todavía  se  pneden  Bcüalar  otns 
tíqttivalcncias.  V.  gr.: 

aCuaudo  el  boI  9o  levauta,  t')  ge  pone,  cAhrew  de  maliet* 
(arrebolefl)  el  horÍzoDte,i> 

«La  OBtra  Forma  el  mati::  (la  traosición)  entre  Iob  anú 
y  las  plantas,  como  el  mono  entre  el  hombre  y  loa  bcstíae.» 

Medianía. 

Algunos  trwlncen  por  este  vocaUo  el  ürancés  metiiocrii 
Oapmant  lo  hace  aáf  en  bu  Diecionario  fmneét-espafiol,  TT 
dicen,  por  tanto. 

aFulaiiü  es  utia  merfianta.* 

«La  medianta  es  insoportable  en  las  artes.» 

Aunque  en  castellauo  Jamás  se  ha  nsado  Mkdianía  en  estr 
sentido,  acaso  sea  conveniente  dársele,  atento  qnc  no  deAdíor 
de  sus  fiiguificados  propios,  ui  seupartü  del  que  tiene  la  radí- 
cal  MEDIANO.  Ks  además  vocablo  culto  y  decente. 


Mrdur. 

El  modo  adverbial  k  hedías  vale  en  castellano  por  mi 
tanto  á  uno  como  á  otro;  y  «o,  como  en  francés  impcr/ccia- 
7H€ntc,  en  parle, 

Y  por  eso  sostiene  Gapmanv  (Aj-Ic  de  Trnd.)  qne  no  d(l 
decirse: 

([Habla  á  medio »y>^  sino  Hat>la  medias  palabras:  «Duerme 
á  medias"^,  sino  dormita:  <iEs  devoto  á  jnedias»,  sino  Es  pe 
devoto;  «El  arador  no  debe  sentir  á  mediim»^  sino  El  orat 
dfhe  sentir  con  fuerza.  Son^  sin  embargo,  modos  ya  geueralrs 
de  hablar. 

«No  quiere  Dios  qne  le  demos  el  corazón  á  mediaSf  ni  par- 
tido.» Maniuqub,  Cuaresma, 

Y  está  bien  dicho,  porque  el  corazón  se  da  por  mitad 
este  caso:  con  la  nna  mitadse  qneda  el  hombre:  la  otra  mitj 
da  á  Dius. 

T  estarú  bien  dicho  siempre  qne  Á  medias  pueda  mter¡>re- 
tarse  del  mismo  modo. 
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'Sin  embargo^  no  bü  dice  en  castelitmo  «Tener  cama  á  me- 
í£{Ui>j  sino  Tener  media  canta,  ó  Estar  á  tnedia  cama  ,  para 
explicar  (]ne  dos  daermen  cu  naa  cama,  porqoe  il  cada  uno 
toca  la  mitad. 

Medida. 


Ha  oído  tildar  de  galicauas  lae  frasea  aigaíoQtes: 

«29o  gnarda  niuguna  medida.'» 

«Las  accionetí  dan  la  medida  del  alma.» 

Y  en  efecto^  palabra  por  palabra  60U  tradaccíóa  de  las  frau- 
eeaaa, 

li  ne  garde  aucune  mesure. 

Lea  procedí»  donnent  la  mesure  de  l*áme. 

Pero  la  verdadera  oncskióo  consiste  en  saber  si  están  en  la 
idoU;  de  anesira  Iciígna. 

Sobre  lu  cnal  Jebe  Dotarle  que  Iíbduoa  vale  en  castellano 
metafóricamente  cordura^  prudencia,  y  así  decimos  Habló  con 
medida ;  aunque  uo  paede  negarse  qae  es  muy  castizo  j.Ví>  tjimr* 
da  modi:racivii,v  comedimiento,  6  mesura;  En  nada  se  inodera; 
1*0  tiene  respeto  á  nada ;  Sada  respeta  ;  Todo  lo  atropellu . 
Todo  lo  lleva  aborrisco. 

£n  ciiauto  &  la  segunda  frase,  es  expresiva  y  propia  metá- 
fora Dar  la  medida  de  algutta  persona  ó  cosa  por  Manifestar 
esa  peraona  ó  cosa  lo  que  es,  lo  qae  vale,  ote.  De  cst*?  gíncro 
es  la  expresión  e»paflolu  &í/ier  los  plintos  que  calza  alguno 
(saber  si  tiene  ]iocos  d  mnchos  alcances);  cnanto  más  qae  de- 
cimos Tomar  áalguno  las  medidas  por  Hacer  entero  juicio  de 
lo  que  es  un  sujeto.  ¿Porqué,  pues,  m>  habremos  de  decir  igaal- 
mente:  Las  accione»  dan  la.  medida  del  alma ,  ú  Son  la  me- 
dida del  alma. 

La  Academia  ha  dado  asilo  en  SQ  Diccionario  á  las  locacio- 
nes francesas  2  ornar  y  adoptar  medidas  por  Tomar  disposicio- 
neSj  prevenciones  i  protidewias;  Dictar  órdenes;  Disponer  lo 

^esario,  etc. 

De  mi  sé  decir  qne  no  me  gasta  que  los  gobiernos  tomen  mó~ 
h'das,  porqac  son  malos  sastres;  por  lo  comtln  pierden  el  hilo 

las  Iiechnrasi  al  paso  que  la  nación  pierde  la  tela;  qae  viene 
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&  ser,  ni  más  ai  menos,  el  caso  de  las  caperuzas  decidido  |M>r 
Sancho. 

Llenaii  ÓHBNouiB  LAB  MRDiDAües,  scgáu  miestros  díccioafr> 
ños  aatorizados,  decir  ftíguuo  su  icntimicRto  á  otro  clarartuMle 
y  sin  rebozo  ni  adulación;  y  en  sentido  contrarío  íí//«/ar  íí-cíí»- 
siviimeníe.  Algo  miU  significa,  si  Tale  el  testimonia  de  Oi 

VANTEB. 

aSi  trat¿redcs  de  amores toparéis  con  León  Hebreo^qi 

os  hincha  las  mt:didas.'o  QuÍJ.j  Pról, 

At^iif  ea  saíiijaccrj  dar  lo  que  ae  necesita. 

«La  liica  ÍTemíiví  es  nn  drama  completa  y  llena  todas 
medidns^f  leo  en  un  escrito  reciente,  y  me  parece  mny  Mea. 

aTú  eres la  medida  por  doude  mide  su  voluDtud,  aJTu-^ 

tándola  en  todo  con  la  taya  y  con  la  del  cíelo.»  Cerv.,  QuiJ. 

MSDIO. 


Es  origen  de  no  pocos  galicismOB  cuando  tradncimos  por  él 
la  voz  francesa  milieu.  V.  gr.: 

nEstamoa  destinados  ¿  vivir  en  medio  de  los  hombrean»  Aqn{ 
en  medio  vale  en  aociedad  con  lo»  demás  fiambres  j  en  conurcio 
con  nuestros  senuyanttra. 

«Hacia  el  medio  del  día»  ae  dice  en  castellano  Á  mediodía^ 
Mediado  el  dia ,  Hada  la  mitad  del  día, 

«cEstaraos  en  el  medio  del  invierno»  pnede  tener  dos  s«iiifct^ 
dos.  Uno,  Estamos  en  mitad  del  inrierno;  otro,  Estamos  en 
Tnás  fuerte  ó  riguroso  del  invierno. 

a£l  pa»^]c  de  qac  liablo  á  V.  se  halla  en  medio  del  li1m>.i 
Aquí  debe  decirse  /««m«  la  inttad  del  libro* 

aFr.  Lnis  de  León  se  distingae  de  los  demás  poetas  en  qi 
desde  los  primeros  versos  se  coloca  en  medio  del  asnuto.»  h^ 
propio  es :  Fr.  Luis  de  León  se  dfstiii¡/ue..>.,  en  tfue  desde  Im 
pritneros  versos  entra  en  materia.^  ó  entra  de  lleno  en  la  ntaie- 
ria  de  que  m  tí  tratar ^  ó  se  coloca  en  el  corazón  del  awrUa^  etc. 

<lSo  hay  medio;  ello  ha  de  ser,  pésele  ¿  quien  le  pesare.» 
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Dcbíí  aer:  JVíí  hay  remedio;  No  hay  que  darU  vueltas;  Nú  se 
hable  nuU;  No  hay  más  que  hablar;  ello  ha  He  aer,  etc. 

Hoy  ea  común,  y  debe  admitirse,  el  nso  de  Medio  en  acep- 
ción de  cnerpo  ó  soBtancia  en  la  cnal  penetran ,  Be  mueven  y 
TÍven  otros  cneqms  Ci  snstanciftB.  Eh  término  de  física;  pero  ha 
pasado  figoradamente  al  lenguaje  común.  Y.  gr.i 
«  El  aire  ea  el  metíio  en  qne  vivimos. » 
«El  agna  e8  el  medio  en  qne  viven  los  peces.» 
<E1  mrdio  en  <)uq  respiro  hoy  I&  sociedad,  mata  sin  reme- 
dio la  virtnd  y  el  patriotismo.» 

Propiamente  Medio  es  a<|ni  Elemento  y  acaso  sea  preferi- 
ble cate  vocablo  al  otro  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 


II. 


Veamos  ahora  algunos  nsos  galicanos  de  Mkdio  cuando  se 
traduce  (wr  él  la  voz  francesa  Tnoyen.  V.  gr.: 

«Hay  gentes  que  no  tienen  medio  de  eermodestaAn,  es  ana 
'&ue  bárbara  en  qne  medio  está  por  poaibitidad.  Dígase: 

Hay  personan  totalme7tte  ¿fícapaces  de  Ptodestta;  Hay  per- 
smojs  (i  quif-nes  no  es  dndo  ser  modestas;  Hay  personas  refiidas 
eon  la  modestia,  ^tc. 

«Kl  verdoilero  Toedio  de  ser  siempre  engafiadoj  es  creerse 
más  astnto  qne  los  otros.» 

Ed  este  caso  Medio  es  modo.  Dígase,  variando  el  giro  de  la 
Crose: 

iSi  quieres  salir  siempre  cnr/nña^o,  proccdti  en  la  persuasión 
de  que  iTí'í  más  astuto  que  l-oa  otroa;  Itaya  en  lo  imposible  dejar 
deser  etiffafíados,  cuando  procedemos  en  la  coníianza  deque  so- 
mos más  astutos  que  los  otros;  El  modo  más  seyr/ro  de  salir 
siempre  oujañado  es  tenerse-  por  más  astuto  que  los  otros. 

a¿Qn¿>  fnedio  para  no  eludir  la  justicia,  cnaudo  hacen  las 
leyes  los  criminales?» 

Aquf  Mkdio  estó  por  como.  Dígase: 

/  Cómo  no  se  eludirá  la.  justicia^  siendo  asi  que  los  crimina- 
les hacen  las  leyes  ? 

«C*rece  de  medios*  se  dice  mejor  en  castellano,  Esrdatra~ 
sado  de  metlios;  Está  corlo  de  medios;  No  tiene  facultades. 
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«Jamá>*  hará  nn»  l>nenH  compomci'''n,  porqne  carece 
diosít  es,  mtíDOs  qnc  galicismo,  liurburiilail  mavor;  por 
carecer  de  medios  nnnca  ha  eignificatlo  en  castellaDO  ner  de  cor- 
tos aicnnccs,  de  entendimiento  limitado,  de  escam  AaitiUdnél m 
alguna  ciencia  ó  arte. 

Mboiocbidad. 

Ea  el  estado  de  unn  cosa  erUre  grande  y  pe^Hcño^  cntnhueno 
y  malo;  y  así  decimos  rony  bieu:  La  mediocridad  de  su  caudaly 
de  ífíM  rentas;  Murhas  treces  por  querer  salir  de  la  me  '  -      '   ' 
caemos  en  la  miseria;  La  mediocridad  satisface  tos  ■■■     .  ■ 
salto;  La  mediocridad  en  poesia  y  artes  es  intolerabUf  etc. 

Perú  soD  galicanas  las  frases  sigaientcs: 

«Fnlauo  es  nna  tnediocridad.» 

«Katamos  iotindados  de  mediocridades.» 

tíEste  es  el  tiempo  de  las  mediocridades. » 

Véase  lo  qne  dice  Besciibrellgcd  9\i  Dictionnaire  tuUioivtí 
dé  la  langue  fran^ise  hablando  de  médiocrit'j  nsodo  con  U 
signifícociÓQ  qae  tiene  en  las  fraHes  anterioreju. 

«MéDioCBvrá.  yeologism,o.  Por  ligara  aplicable  ¿  todas  Im 
Toces  de  esta  especie,  y  de  qne  por  cierto  se  abusa  grandemen- 
te, se  dice  de  na  personaje  de  mediano  K&her,  ó  de  mcdtauo  en- 
tendimiento.» 

V.  NtTLO. 

Mkdib. 

Es  preciso  &  todas  Inces  el  neo  qne  liace  Cervantes  de 
verbo  en  las  frases  siguientes: 

«Era el  espejo  en  que  se  miraban,  el  bienio  de  su  veje*,  y 
el  enjeto  A  quien  encaminaban,  midiéndolos  con  ti  ciclOf  todoo 
sns  de8eoB.> 

cKopndieran  ellos  mismos  acertar  á  desear,  *»>íi»  la  razón 
midiesen  su  deseo,  otro  mejor  qnt:  yo  ])ara  esposo  de  aa  hijoL» 

Mejor. 
Ea  nn  adjetivo  comparativo  qne,  refiriéndoso  siempre  á  te 
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calidad  (>  esencia  de  la  cor»,  fqnivale  invariablemente  6.  más 
bueno^  puis  buena,  y  nnnea  il  má/^  binn.  \ái  inÍHma  aíguificaciúu 
de  nui«  bueno,  na,  tiene  caando  se  nsa  de  an  modo  absolnto, 
V,  gr.y  en  el  n-fráD  Lo  mbjor  (lo  mÁa  bneno)  de  los  dados  bs 
NO  JUGARLO»;  y  en  la  frase  Kn  c<nto  ih  dud^. ,  lo  mejor  (te  m¿8 
bueno)  €»  (ibsienerie  de  obrar  ó  da  decidir.  Mkjor,  como  ad- 
verbio de  modo,  vale  también  máé  buena,  ó  justa  ^  ó  reetU" 
menU, 

Eato  geniado,  f^cil  es  reconocer  origen  galicano  en  las  bí- 
gm'entee  frases: 

«Los  mAs  inútiles  son  los  mejor  premiados.»  Debe  ser  los 
más  6  más  bien  premiados.  Con  todo,  se  nsa,  y  ao  hay  en  cUo 
impropiedad. 

üAftjor  es  tarde  qne  nanea.»  Nosotros  decimos :  Más  míe 
tarde  que  nunca;  y  decimos  bien,  porqne  en  francés  mieux  sig- 
nifíca,  entre  otras  cosas,  plus,  davantage,y  en  castellano  do 
más  que  lo  díclio, 

«Vale  mejor  hacer  ingratos  ijue  faltar  ¿la  hnmanidad.»  Con 
el  verbo  Valbr  decimos  nosotros:  Vale  más  kaiser  ingratos,  etc. 
Pero  es  frase  correcta,  Mejor  es  hacer  innatos  ^ue  no/altar  d 
la  kumanidatt.  Y  la  razón  es  obvia.  Vals  mejor  no  pnede  de. 
círee  en  castellano  Vale  más  bueno;  y  Mejor  es ,  qoiere  decir 
Más  bueno  es. 

<Es  el  hombre  mejor  formado  que  conozco.»  Mejor  aqnf  no 
es  más  bueno,  sino  más  bien ,  y  así  debe  decirse,  JSs  el  hombre 
más  bien/ormad^  que  conozco. 

9  Qniero  m^jor  desagradaros  qne  engafiarosi»,  se  halla  en  el 
rniflmd  caso.  Ks :  Quiero  más  bien ,  ó  prefiero,  etc.  (con  el  régi- 
men respectivo). 

^Mijor  harfa  yo  esto  qne  no  lo  otro»,  en  significación,  de 
anles  haría,  antes  bien  harta,  más  bien  haria  yo.  etc.,  no  se 
pnede  decir  en  castellano.  Y,  sin  embargo,  se  dice  perfecta- 
mente :  M'jor  canta  que  baila,  ó  Canta  mejor  que  baila;  por- 
que, en  efecto,  aquí  Mejob  vale  más  buena,  juata  ó  rectamente! 
(canta,  etc.). 

Xo  hay  excepción  ninguna  i  estas  r«glas.  Kuestro  modo  de 
hablar  conocido  Esto  me  estaría  mejor  que  aquello,  ó  qníere 
decir  JEsto  sería  para  mi  más  bueno  (conveniente,  útil,  etc.) 
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que  acótilo;  A  vale:  Esto  j  y  no  aquello,  et  lo  que  má$ 
justa  f  ó  rpctaTnente.  me  toca  haeer^ 

«Volviendo  por  esta  verdad  qae  te  he  dicho,  y  tnrbaodo 
mejore»  gustos  y  contentos, »  CsE?,  Q«y. 

ComentauJo  Cleurncin  este  pasaje,  dice  mny  bien: 
cDe  lo  a(jnulablí;  y  de  lo  útil  no  se  dici3  mejor  ni  peor,  bíhí 

mayor  (*>  menor Por  esta  regla  decimoa  mayor  gusto,  mayor 

rirtudj  y  no  tjusto  mejor  ni  virtud  mejor.  Ijo  mismn  ge  ot 
en  lo  nocivo  y  dcflagradable.  En  ambos  casos  como  el  noml 
expresa  la  calidad  ,  basta  que  el  adjetivo  iiid¡(¿ne  la  cantidad: 
lo  demás  es  redundante  y  8n¡»erfiao.»  T.  zn,  p¿g.  100. 

Mkmobakduií. 

Voz  latina  formada  por  loa  franceses  del  v.  memoro,  are,  j 
qnc  aignifica: 

1."  Especie  de  nota  diplomática  qae  contiene  la  relación 
sncinta  del  estado  de  un  aannto,  y  la  jostificacióu  de  lo«  «ciOi 
de  un  gobierno. 

2."  Librejo  ó  cnademo  en  qne  se  apantan  las  cosas  de  qae 
qneremos  acordamos :  esto  es,  ubro  dr  usmoria. 

En  ambas  acepciones  es  hoy  mny  comi^Ujydebe  adoptaree. 

Mr  sos. 


I. 


Oro  sólo  como  adverbio .  ora  acompaDado  de  ciertas  partJci 
las  pam  formar  modos  adverbiales,  sacie  nuestro  vocablo 
ocasión  de  galicismos. 

Sea  el  primero  la  signiente  fraae : 

«No  desea  menos  que  ser  Ministro,» 

Decimos  t;n  castellano  ¡ter  más  6  ser  menos  qne  otro  por  ra- 
ler  más  ó  menos  ijue  otro;  pero  en  el  sentido  de  la  fn»o  censa- 
rada  lo  qne  el  neo  pide  es:  AWa  menos  desea  sino  ser  Jífíni^ 
tro;  iVip  se  contenta  con  menos  que  ser  Ministro, 

«No  es  tiada  inenos  qae  sabio»  es  francés  pnro-  Nada  menos 
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^ue  es  locncJóD  española  cod  que  ae  niega  particnlarmente  ftl- 
gnna  cosa;  pero  de  otro  modo,  v.  gr.:  ¿Lo  harás}  ttada  menos 
que  «9o;  ¿Lo  ha»  consultado  con  tu  padre?  nada  menos;  Nada 
menos  pienso  que  embarcarme.  CorrÍj&«e,  pnes,  la  frase  censa- 
rada  diciendo: 

Kada  tiene  de  sabio;  De  sabio  rnuy  poco  tiene;  Todo  será  wí- 
nos  sabio. 

Creo  qne  puede  decirse  En  menús  de  nada  (eu  un  ÍDBtaDte, 
en  nn  santiamén,  etc.),  como  decimos  En  menos  de  una  hora 
estará  concluida  fa  obra;  En  menos  de  un  credo  arabaré.  Napa. 
aiguifica  porOy  mi/ypoco,  en  cual'/uier  i'mea;  y  fuera  de  eato  el 
neo  común  (bien  qne  familiar)  aotoríza  la  locnción. 

El  mo<Jo  de  hablar  francés  //  n'y  a  ríen  de  moins  trai  tpte 
cette  7iou^lie,  qne  ranchos  españoles  imitan  hoy  diciendo  Ña- 
da  hay  fíwtios  cierto;  Nada  puede  haber  tnenos  cierto,  y  elípti- 
camente Nada  menos  cierto  que  eso,  qníere  Oathany  que  Be 
trminxea,  Esta  noticia  es  la  que  más  carece  de  verdad.  Y  yo  di- 
go, salvo  error,  qne  &Í  es  laque  miís  carece  de  verdotí,  forzosa- 
mente es  la  qne  menos  rerdad  contiene^  la  menos  rerdadera,6 
cierta.  Está,  pncs,  cu  la  índole  de  nneatro  idioma. 

No  «HÍ  la  frase 

«Exagérelo  Vd.  cuanto  quiera,  que  no  será  meno»  por  eao 
nn»  qnimera.»  Dígase:  Exagérelo  Vd,  cmnío  quiera,  que  no 
dejará  de  acr  una  quimera. 

«Déjele  Vd.  hablar  cuanto  qníera,  á  menos  que  insulte  v^  es 
"firase  correcta,  pues,  á  menos  que  sigoifica  á  no  $er  que,  y  equi- 
vale Á  con  tal  que,  sino. 

El  modo  adverbial  de  forma  uentra  A  lo  menos,  6  Por  lo  me- 
nos, con  qne  se  exceptúa  ó  se  excluye  al<;una  cosa  de  otras,  pro- 
poniéndola como  mds  fácil  de  conceder  ¿  eji-cotar,  cuando  las 
dnmás  ó  se  niegan  A  se  dificultan,  escriben  mncbos  incorrec- 
tamente Al  menos;  y  Al  menos  dicen  también  por  A  lo  menos. 
Por  lo  menos,  Cuando  menos,  que  se  usa  para  ex|)re6ar  lo  qne 
«a  necesario  paru  algáu  fin,  de  suerte  que  si  le  falta  algo  no 
pnede  servir  ó  no  se  cumple. 

Son,  pues,  incorrectas  las  frases  signientes: 

«Más  herniosa  criatura  no  hay  en  el  mundo,  al  menos  (d  lo 
menos,  por  lo  menos)  que  yo  la  baya  \isto.» 
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«Necesito  al  twnos  (¿  lo  menos,  por  lo  menos,  caando  me- 
mos) veinte  doblones  para  nn  ve8tido.^ 

Fnerza,  sin  embargo,  es  conferar  qne  uo  faltan  ejemplos  <I« 
semejante  modo  de  hablar  en  naestroa  clásicos. 


n. 


Tle  aquí  ahora  óiganos  asos  notables  de  nuestro  adverbio 
qne  conviene  tener  presente;  si  bien  no  todos  son  di^os  d« 
imitación. 

^Al  menos  (á  lo  menos^  j>or  lo  menos)  no  qoeda  por  nos- 
otros, n  Sakta  TEBsaik. 

«  Qne  al  inenoi  (á  lo  menos,  ])or  lo  menos)  este  mozo  alto 
y  raro  socorra  aqueste  siglo  envuelto  en  dnelo.»  Fb.  Lcns  di 

«No  podría  ser  m^ios  sino  que  presto  descabriésemos  qnico 
nos  diese  noticia  della.»  Cerv. 

«Pero  decidme,  seQores,  si  habt^is  mirado  en  ello,  cuan  Mé- 
íMM  Bon  los  premiados  por  la  guerra,  f/iw  los  qne  han  perecida 
en  ella.»  Id. 

«Yo,  |)obrecilla comencé  no  sé  en  qné  modo  á  tener  pw 

verdaderas  tantas  falHedadeti,  pero  no  de  suerte  que  me  movie- 
sen &  compasión  menos  que  bttena  sns  Ugrima8.>  Id. 

«  Yo  d  menos  de  seis  pasos  caí  con  el  sobresalto.»  Il>. 

«Paréceme  ¿  mí  qne  se  puede  regar  de  cnatro  man«raB^  j 

con  sacar  el  agna  de  nn  pozo ó  con  noria  7  arcaduces,  qa6 

se  saca  con  nn  torno es  á  menos  trabajo  que  estotro.»  Sak- 
ta Triírsa. 

«T  al  meter  las  cosas  y  sacarlas  era  con  tanta  vigilancia  y 
tan  {Mür  contadera,  qne  no  bastara  todo  el  mundo  hacerle  nwstM 
una  migaja.»  Mendoza,  Lazar, 

Hbbcted. 


Es  galicismo  en  el  modo  adverbial  X  la  merced,  quo  en 
tellano  se  dice  Á  ubbokd,  v.  gr.:  A  merced  fiel  enemigo^  Dmr» 
ge  ó  rendirse  á  merced  dr  otro;  y  puede  decirse  Fuerte  dejiyra- 
cia  es  estar  d  merced,  ó  ir  U  merced j  ó  venir  á  merced  de  ios  que 
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valen  «teños  qne  nosoiroé  (esto  es,  estar  alarhitrío  rfí  elloay  de- 
pender de  ell<i»y  etc.).  No  veo  qiie  liftja  tami>oco  ¡nconveuieiito 
en  decir:  Estar  ti  mírced  dal  aca^o,  annque  convengo  que  es 
mejor  JCstar  d  lo  que  depare  la  suerte;  Katar  á  Dios  y  ala 
c€tUura, 

Aqoí  me  aparto  de  lo  qae  dice  CArUAKT,  Arte  da  Trad.f 
edición  de  Parí». 


V.  Poder. 


MURXCBK. 


Mksama. 


«El  pftlo  de  mesana  estftba  roto  y  laa  velas  heehaa  trizas: 
hacfa  el  bnqne  macha  a^nu;  no  itabfnmos  é.  punto  6jo  la  de- 
rrota, y  la  (TÍpnlaciún  dei«inayaba.  En  estas  circDnstancias  or- 
denó el  capitán  al  timonero  qne  pnaíesc  la  burra  al  tiento^  etc.>, 
86  lee  en  nna  novela  moderna. 

Lo  qne  los  franceses  llaman  misaive.  ea  lo  qne  nosotros  de- 
cimos trinquete. 

Timonero  (en  francés  timonier)  es  máa  comanmcnte  ea 
nuestros  btiqnes  timonel. 

Barra  (en  francés  Ixirre)  so  llama  en  caetcllano  caña  de 
timón. 

Poner  la  barra  al  vtcntoicQ  francés  Afettre  la  barre  nii  teítt) 
ae  vuelve  ¿  nuestra  lengua  diciendo:  Dar  al  timan  de  or:;a, 
orzar,  poner  la  caña  del  timt'm  á  éarloncnto. 

No  es  posible  cometer  man  galicismos  (todos  ellos  garraÜEi- 
les)  en  menos  palabras. 

Mbzclab. 


Se  osa  hoy  con  frecuencia  &  la  francesa,  dándole  la  eqniva- 
lencia  de  mélcr,  V.  gr. : 

cAhora  qno  Es{iaüa  y  Kraocia  mexelan  sdb  lágrimas  por  on 
común  deisastre.»  Dígase  confunden. 

«No  mezclemos  (no  unamos,  no  Juntemos)  la  fiíerza  con  la 
flaqneza  en  nn  acto  tan  importante.» 

4Ed  Dueetros  más  ratonados  juicios  siempre  se  ntezctaalgo 
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de  pa8ÍÓD,  ó  alf^o  de  fantasfa.»  Aceres  de  esta  íraae  liar  qaenb- 
servflr:  1.%  que  en  casteUauo  mezcxab  rige  aiampre  coh:  2.*, 
qne  ^^s/,c^AH  no  ezpresti  bien  la  idea.  Yo  hnbicra  dicho;  &'a»- 
pre  intuye  en  nuestros  JuidoSf  aun  loa  más  rtizonatJoSy  diría 
pequeña  dosii  flepasum  ó  de /aníasta;  ó  En  todos  nuestroéjiti'- 
cios giempre  ac  haliará  ul^iin  tanto  tie pasión  ó  dejanfaáia, 

«Todo  el  ranndo  está  mezclado  de  bien  y  de  mal.»  No  96 
mezcla  t'u  costellaDO  de;  bc  mtzcla  ana  cosa  con  otra.  Kn  éi 
mundo,  todo  es  un  compuesto  de  btenes  ¡/  de  maU's. 

«Diod  ha  mezclado  (yo  dirfa  umdoj  Acrma?iado)  en  el 
innudo  el  dolor  con  el  placer,  asi  como  con  la  gloria  el  traboJo.v 

oMezclar  sns  libros,  papeles,  etc.»,  es  enredarlos,  confWf 
dirloSf  reroherlos. 

fAíezeiar  á  nno  en  qd  mal  Dcgocio»  es  arcaísnio.  NDeatnu 
autigti08  decían  müizclak  por  enredar,  poner  división  y  ene- 
mistad entre  las  personas  con  chismes  ó  caeutoa:  así  como 
Mkzcla  al  cuento  ó  chisme  con  qae  so  intentaba  hacer  daOo  ó 
incomodar  á  algnno. 

«Que  ya  vnestras  falsas  mezclas,  paes  qne  descabiertas  son, 
no  pueden  daDar.v  Amndi»  de  Gm/Ui. 

Mezclab  se  aplica  por  lo  común  á  cosas  materiales,  y  entre 
fií  heterogéni^a»,  que  se  nnen  ó  ím  incorporan  para  formar  on 
todo  especial.  Así  se  mezcla  la  cal  con  la.  arena^  el  rinoc&n  tt 
a^a,  una  austattr.ia  con  otra,  y  no  se  dice  de  las  tales  006W 
qne  sejuntaíi,  ni  qne  se  hermanan^  ni  qne  se  co»/ufidfin,  etc. 


Mi. 


Hay  hoy  abnso  en  el  empico  qne  se  da  á  esl«  pronombre  pcK 
aesivo  en  las  expresiones: 

a]Oh  mi  amigo,  cnanto  celebro  ver  ¿  Vd.'» 

«Mi  amigo,  ¿qué  hace  Yd.  aqní?p  y  otras  ¡Mir  el  eatUo,  en 
qne  perla  mejor: 

jOA  amigo,  ó  amigo  míí),  cuánto  eeUhro  ver  á  VdJ 

Amigo,  6  amigo  mío,  ¿que  /tace  Vd.  aquif 
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L»  razian  de  esta  diferencia  consisie  en   qnc  mi  antepneato 
lü  nombre  no  ee  vocativo  tan  correcto  como  el  mott  franoís. 


n. 


Ea  lástima  <\ne  liajra  caído  en  dean&o  el  empleo  qne  daban 
¿  los  pronombres //iií7,  ^uyo,  «uyo,  nuestros  aotigaos,  cuando 
decían,  v.  gr.: 

Un  mi  criado;  El  su  calmllo;  Tan  nuestros /aeore<:et/or€$  se 
ríraronifue  jHtLs  <jue  atniíjos  fueron  padres;  Aquel  gransit 
imigOi  Ambrosio. 

Hay  más  energía  y  gracia  en  estoa  modos  de  hablar  qne  en 
}S  modernos. 
Un  criado  miOf  ICl  caballo  suyo,  Tan/atorecedores  nuestros 
t9l4fstraron,  etc.,  At/uel  grandn  amigo  suf/o¡  Ambrosio, 
tliOs  posesirog  nl^olntos  (mí,  tú,  sn)  no  toman  ante»  ár- 
lenlos  A  no  ser  qne  se  les  qaiera  dar  algana  mayor  calidad 

excelencia,  en  lo  qne  foeron  mny  elegantes  nuestros  poetas 
^antignos.»  Sa;?  Pedro,  Arte  del  Romance  castellano,  ITtíO. 
Knestros  poetas  y  nneatroa  prosistas:  testigo  Ckrvakteh. 


III. 


Del  nso  de  mi  por  miOf  mia,  hay  ejemplos  en  nnestros  cl&- 
iicos. 

«Yo  no  aé ,  mi  seflor,  cómo  dar  orden  qne  nos  vamos  ¿  Ee- 
paflaj  CEnv. 

Antee  había  dicho: 

«El  verdadero  Alá  te  gnarde,  señora  mla.it 

«¿Cómo  qaeréis,  mi  scñor^  faltar  para  mí  Á  tan  honrosos 
títulos  etc.?»  Fr.  Alonso  del  Castillo. 

«No  me  mueve  mi  Dios  para  qoererte 
El  civlo  '[no  mu  líonoe  prometido.* 


«Ay  mi  Don  Olandio,  ¡qné  tiempos  alcanzamos!»  MoratÍit, 
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terrero  donde  toman  I9  mira  y  aseitoD  las  ílecbas  de  U  mala 
fortnna.»  Id. 

Kada  tendría  qne  decir  de  este  vocablo  si  do  facec  hoy  00- 
mimísiruo  tradnrir  ¡>or  mira  y  miraif  la  vüs  franceBa  ru«  (pro- 
piamente vi9to),  con  lo  cual  ha  reñido  ¿  ser  ona  enpecie  de 
galicismo  iodirccto  qni;  está  haciendo  olvidar  mnclios  vocablos 
caetúsos  y,  no  &5Io  más  adecenados  para  expresar  las  ideas  & 
qne  se  aplica,  sino  más  conforme»  al  uso  de  uneRCroH  buenos 
escritores,  V.  gr. : 

«Al  tiü  como  artista  turo  en  mira  desde  muy  temprano  un 

viaje  A  Tloma.it  Sobre  esta  frase  hay  que  obflcrvar:  1.',  que  en 

castellano  se  puede  estar  ú  In  mira,  de ,  iS  poner  la  mira  en, 

3T0  no  ííBfr  en  mira  al^na  cosa,  tradncoión  literal  del  frau- 

atúir  vn  rué;  y  2.*,  que  la  frase  qneda  mejor  coustrnída 

ioiendo:  Al  fin  como  artista  puso  la  mira  t/csffe  muy  tem- 

frano  un  un  viaje  á  Roma;  Ál  Jin  como  artinta  se  propujio,  6 

iroyarfó  de.td/:  muy  temprano  un  riaje  á  Roma. 

iTirnr   miras  Mobre  el  oliispado.i» — Aspira  al  oftiapadó; 
Tiene  pvesta  la  mira  en  el  obispado:  Prct4:Hde.  el  obispado; 
Tipo,  tras  el  abijado,  etc. 
«l'roeasó  el  proyecto  que  tenia  en  mira.Tf~~FraeíW)  el  pro- 
yecto  que  tenia  premeditado. 

«Couforme  4  laa  miras  de  Dios»»  no  es,  ¿  mi  jnicio,  tao 

.exaeto,  propio  y  castizo  como  Conforme.  «  (oa  comfe/on,  juicios, 

[0  designios  de  Dios.  Dios  no  ticuo,  ni  puede  tener  miras. 

«Di  aquel  paso,  es  verdad;  más  fué  cou  la  mira  ulterior  de 

mear  &  Vd.  oportunamente  para  que  no  le  sorprendieran  bus 

resnltados.v  Aqnf  mira  es  propiamente  designio,  propósito. 

Nuestros  antiguos  habrían  dicho  presupmsto. 

0RBVASÍTE3  dijo  igualmeute  Poner  la  mira  r.n  y  Poner  la 
mira  á, 

<Rn  efecto,  llevad  la  mira  puesta  á  dt-mbar  la  máquina 

fundada  destos  cabaUorescoa  libros que  ai  esto  alcaa- 

tásedes,  no  habrfades  alcanzado  poco.»  Quij.,  Pról. 

Misión. 


Ahora  qno  no  hay  frailes  todo  el  mundo  tiene  misión;  y  así 
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tropezamos  &  cada  instante  con  la  misión  del  poeta,  la  minen 
del  filósofo,  la  misión  de  la  prostituta,  la  misten  de  ctuot 
Dios  crio,  bneuo  ó  malo.  No  parece  aíno  qne  todo  vicho  ri* 
Tiente  se  ha  metido  á  diablo  {iredicador. 

Veamofi,  pues,  si  es  6  Q0{N>BÍblc  tradncireste  vocablo  fraD- 
cés  (misión)  A  baen  romance  caetellano, 

«Dar,  recibir,  dc8em]>c&ar  nna  misión  importante»,  ¿qné 
es  qne  f/nr,  rccihir,  ifesempeñar  un  encargo^  una-  coMisiÓHy 
incumbencia  importante? 

<iTÍ6ne  mi4i('m  para  hablar,  y  también  jiara  obrar»,  síg^uífit 
bncnamonte  7'ieri¿  cartjOy  ó  encaiyo^  ú  <^ligación  tic  hablar  >f{ 
obrar;  y  en  otro  sentido  Tiene  poder  6  autorización  para  ^a~^ 
blar,  ¡/  también  para  obrar. 

«cOlirar,  jiroceder  m\?nijfióni>  es  en  cafiU'llano  Obrar^prcce* 
der  ain  autorización ^  sin  poder,  sin  autoridad. 

«He  llenado  mi  misiónvy  hablando  en  español  católico,  qaiera^ 
decir  He  tumpUdo  mi  eiicartfO;  He  desempeñado  rni  oficio; 
Hit  dofío  cabo  á  mi  carrera ;  6  si  lo  pide  el  caso  /fe  cumplid*^ 
mi  destino  en  la  tierra. 

<La  misión  del  poeta,  la  misión  dol  filósofo»  no  son  raáa  que 
eljiny  el  objeto^  el  propÓJtito,  fJ  desi¡fnÍ0f  la  intención^  ^i  mira, 
el  cargo,  la  obligación.,  el  deber  del  filósofo  ó  del  poeta. 

La  prostitata  no  tiene  misión:  lo  qne  sí  tiene  es  la  rnnia 
He  de  TÍTÍr  en  la  vergüenza  y  de  morir  en  el  hospital. 

UiaMO,  HA. 


Es  propiamente  nn  adjetivo  qne  expresa: 

1."  La  idt:iitid;id  de  las  cosftd,  ó  de  las  personas;  sinónimo 
del  adjetivo  pitono,  y  opuesto  á  los  adjetivos  otro  y  diveilso. 
Así  cnando  decimos  E¿  mismo- hombre j  La  mifma  fspada^  Kl 
mismo  lugar.  Los  nn.imos  hechos,  qneremos  denotar  ijae  el 
hombre,  la  esjuula,  el  Ingar,  los  hechos  de  qne  se  trata  soa 
aqnellos  de  qne  ya  en  otras  circunstancias,  y  de  caalqnier  ma- 
nera, se  ba  tratado;  y  no  otroí;  no  hechos,  Ingar,  espada, 
hombre  diversos. 

2."  Expresa  enfáticamente  el  propio  sujeto  qne  designa  el 
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nombre  lliuoiindo  hacia  ¿I  la  atención  del  lector  ó  del  oyente; 
y  &&1  ilecimos:   lo  niismo  luiré  lo  que.  se  rne  encarga, 

3.0  Denota  semejanza  ó  igualdad;  y  así  decimos  De  ia 
misma  rtaturalezn,  Del  migmo  col&r. 

Veamos  cómo  le  han  empleado  nnestros  bnonos  escritores. 

nEata.  espada  es  la  mistaa  qae  sirvió  á  mi  padre.»  AcAD., 
Dice,  1."  edic. 

aSaldoa  y  Zaragoza  es  ana  mispta  ciadad.»  Id.,  id, 

((Degolláronle  en  la  misma  plaza  qne  á  an  podre,  y  el  mismo 
verdugo  que  á  en  padre.»  Ikca  Oarcil. 

«Todavía  admitirá  más  gloriosa  explicación  con  las  palabras 
de  la  madre  im»mJi  de  Dios.»  Paravib. 

•(El  rey  Felipe  es  el  mismo  eaior.^  AoAO.,  Dicc.^  !.'«dic. 

flSnlud  te  envía  aqnel  qae  do  la.  tiene, 
KUidk,  DÍ  la  espera  en  tiempo  alf^Do, 
Si  portaAinaoúg  tnitrnaa  do  le  vieae.*  Caav.,  Gaiat. 

(£1  coarto  donde  se  aposenU'i  el  dnqne  de  Alba  estaba  rica- 
mentt:  adcrt'zado,  coa  tapicería  de  sedas  y  telas  de  oro,  y  ca- 
mas de  lo  utiamo.i/  Calvkt. 

«Se  aporrea  y  da  de  pufiodos  él  mismo  á  si  mismo.»  Cebv., 
Quijote, 

Ellamütma  A  al  misma  se  promete 

TViuofos  7  gostoa,  etc.  Cebv^  Viq)e  alPam. 

Es,  pnes,  galicismo  en  las  si^ieiites  fraseo  qae  copio  de 
escritos  modernos. 

4L0H  más  sabios  mismos  (osado  aqní  adverbialmontc)  no  se 
atreverán  á  tanto.i*  Dígase :  iVi  aun  hs  más  sabios^  etc. 

«Es  lo  wüvwo  de  las  mujeres  qne  de  los  nabes.P  Debe  ser: 
Lo  misnto  aconteiie  con  las  mujeres  que  con  las  nubes. 

tíLo  mismo  qne  él  lo  hace  lo  liará  otro  caalqaiera.»  Ijo  co- 
rrecto es:  Del  modo  yiü*,  ó  del  mismo  modo  i/ue  *-l  lo  /race,  etc. 

cLo  mismo  es  la  religión  qne  la  filosofta.i»  Frase  anfibolÓ- 
f^ea  en  la  cnal  se  ha  querido  expresar,  no  gue  la  religión  *j  la 
JUosoJia  son  una  misma  rosa,  aino  qne  para  los  escépticos  lo 
tnistno  viene  á  ser  lajiiosq/ia  que  la  relif/iónj  esto  es,  de  tan 
poco  valor  nna  como  otra. 


3(^4 
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MlHTIFi  CACTOS. 

Por  chasco  (qac  tal  es  sa  equivalencia  en  ospafiol)  y  misti' 
ficar  por  chasquear^  son  galicismos  excusados  que  hojoometei 
muchos  hablando  ó  escribiendo. 

Nosotros  tenemos  chairo^  óitrUt,  encaño;  y  se^n  los  casos, 
jraíwAa,  firojna^  '^«V*,  cancamusa^  cftan^a,  mofa^  ^^/^y  fitcarnio, 
IjC>a  verbos  correspondientes  son  obvios. 


V.  MlSTIFICAClds. 


MierrincAB. 


Mitad. 


Da  origen  &  no  pocos  galicismos.  V.  gr. : 

«Las  sirenas  eran  anos  seres  fant&BÜcos  mitad  majer,  miU 
pez.n  Lo  corriente  es  medio  mujer^  medio  pez.   Ks  propio  i 
embargo. 

cSiempre  deja  las  cosas  ú  la  mtad.t  Dígase  á  midió  fiater^ 
ó  por  acabar, 

«Va  eU  mitad  con  sn  amigo  en  este  negocio.»  Dígase:  Stt 
arniffoyéi  van  tlpartirj  ó  mitad  y  mitad,  6  por  partes  iffuales, 
6  por  mitítdj  ó  d  medias,  6  á  la  parte,  ó  de  aparcería  en  eMe 
negocio. 

Los  esposos  qac  se  unan  están  de  mitad  en  la  vida.»  DI- 
gase:  Entre  dos  casados  que  se  guieren,  no  hay  ¡tuia  que  ufia 
eida, 

<Se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de  mil  contrapn^s^ 
tas  mnertes  qne  los  esperan.)»  Cbrv.,  Qui). 

«El  8ol  subido  en  la  ttiitad  del  cielo.»  HBBiuniA. 

Pase  en  poesía:  en  prosa  debe  ser  en  medio  de, 

MOBILIÁBIO. 


En  la  significacióu  francesa  de  ajuar^  esto  es,  loa  ronrbles  r 
alhajas  qne  iwsee,  dfja,  ó  hereda  a1gnno>  me  pareco  nn 
cismo  sDpcrfluo,  en  atención  á  qae  tenemos  dos  nombrea 
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IwtivoH  (A-íiiAR  y  Mbsajk)  4|ne  corresponden  perfectamente  & 
la  idea  del  mohtlicr  francés,  «iu  riesgo  de  qae  sf  coofundan 
con  nnestro  adjetivo  forense  hobllubio,  ría. 

Moción. 

«Hachos  lo  nstLQ  yn  en  el  sentido  francés  de  pro¡>acsta  ó 
propnsicii^n;  pero  no  los  qtie  se  cuidan  algo  de  la  pnrcza  del 
IcDgnaje.»  Esto  dice  Salva,  Dice,  al  tratar  de  uaeatro  voca^ 
bln;  y  abundo  ronipletamenle  en  su  K^ntir.  Ni  acierto  ¿  expli- 
carme por  qué  le  ha  dado  carta  de  ctudadania  la  Acadbuu  en 
la  última  edición  de  sa  Diccionario  haciéndole  sincVnimo  de 
PBorosicióx;  pacs  en  realidad,  de  todos  los  galicismos  soper- 
fluos  qne  hoy  campan  |>or  su  respecto  entre  nosotros,  éste  es  el 
menos  generalizado;  como  qne  pocas  veces,  si  algona,  le  o(- 
moB  en  las  Cortes,  rarísimas  en  loa  periódicos;  y  ya  se  sabe 
lo  qne  valen  los  peri'Mlicos  y  las  Cortes  como  almáciga  de  vo- 
ces y  locaciones  galicanas. 


Modo. 

«Pero  si  ]>or  ventnro  no  lo  consigoié ramos,  de  todos  thoJo», 

coantos  sepan  las  diñcnltade^ ver&a  qae  ningún  esirierzo 

hemos  omitido»,  leo  en  nn  hnen  escrito. 

Bl  modo  adverbial  de  todos  modos  es  afrancesado  y  snper- 
flno  en  español,  donde  tenemos  No  obstante,  Sin  iubaroo, 
Con  todo  eso,  En  todo  caso,  Coho  quuuia  qq£  sba,  Ska  lo 

QDR  ruSBE. 

MOUNTO. 

No  siempre  se  debe  tradacir  por  este  vocablo  el  moment 
francés.  V.  gr.: 

«¿Cn¿l  es  la  disposición  del  mometUo  de  los  espiritas?»,  es 

I  fiase  bárbara  qne,  vnelta  al  castellano,  se  reduce  á  ¿  Cuál  m  al 

VpréUaU  la  disposición  de  los  ánimos?  ¿Cuál  es  la  disposición 

\^ictual  de  los  ánimos?  ¿En  que  disposición  se  hallan  actual^ 

atente  los  ánimoi? 

<A  tod^  motnentoHj  debe  ser  A  cada  instante. 
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€-1/  momento  de  su  llegada  progantó  jwr  todos.»— .4/  punto 
que  llegó  prcQtínté  por  to<Í08. 

«La  ciit>Hti<.Sti  du  ferrocnrriles  es  la  cneatión  del  m/mttUc,9 
Poede  decirse;  pero  lo  corriente  es  Los  ftrroearrilcá  son  ti 
asunto  del  H\a. 

iíLo8  más  largos  reinados  no  son  pom  Dios  sino  an  ponto 
en  grandeva,  on  momento  (mejor  nn  instante")  en  tliiracíAn.» 

«LoB  placeres  intrusos  convierten  las  horas  en  m&mfntos 
(mejor  insíaníes);  pero  el  arte  del  sabio  puede  convertir  los 
momentos  (instantes)  en  horas. 

«Es  nn  hombre  qno  sabe  esperar  y  preparar  los  bur.ii&s  mo- 
mento8.li  Aquí  momrnto  ea  royitofuray  sazón ,  ocasión /arorail^ 

«De  ordinario  es  colérico,  poro  tiene  buenos  momentos {hoi^ 
nos  ratos,  lúcidos  iutervalas).!* 

«Llegó  en  mal  monte/iío  (en  mala  ocasión,  en  mala  aasóui  i 
dcstiemjK),  sin  ojiortunidad).» 

Momento  en  acepción  de  inspiración  súbita  y  pasajera.  La- 
blando  de  escritores,  predicadores,  actores^  etc.,  es  vocablo 
enteramente  francés ,  anoqne  mny  en  oso  boy  día ,  v.  gr. : 

flieuG  buenos  tnomentos  ó  momentos  admirables ;  Tn^o  ea 
sn  sermón  momentos  realmente  sublimr.s.v 

Nosotros  tenemos,  para  expresar  la  misma  idea,  arranque 
vuelo,  inspiración^  movimiento^  transporte^  etc. 

Monopolista. 

Por  el  que  hace  ó  practica  el  monopolio,  es  vocablo  átil  ijae 
tiene  ea  sn  favor  la  antoridad  de  Capuaxt,  el  coul  tradoM 
mny  bien  con  él  la  voz  francesa  acrapparfur.  No  es  precisa- 
mente lo  mismo  í]\\e  ataavesadob  y  loobeiio. 


MoXOPOLUÍADOB,  ORA. 

«Le  Temos  extender  sns  pretensiones  monopolizatioras  so- 
bre la  espléndida  región  de  los  Incas. i»  Frasi*  dr  nna  Rerisia. 

Los  fraoceacs  dicen  monopolcur,  qne  es  cierto  menos  di 
vocablo.  CAPMAKy,i?iVci>««ríí) /ranee*  M/)«W,le  tradace 


MON— MOR  367 

Vionopolis(/íi;  y  juzgo  qne  éste  es  el  término  qae  debiera.  aJop- 
tarae,  dándole  sigDÍfieacíóu  de  adjetivo  y  de  aaatantivo. 

HOKOI'OLIZAB. 

''avorecieTon  la  iüde¡>ündencia para  monopolizar  laa 

tilidades  dti  un  cambio  desigual  y  ODeroBO.» 
Este  Terbo  afrancesado  es  boy  mny  común,  y  me  parece 
jeptable. 

Morder. 

laciendo  tterrilment'e  la  expresión  francesa  Mordre  la 
<jre,  dicen  óiganos  Morder  el  poho  ó  la  ¿ÚTra,  hablando 
de  los  qoe  ciien^  qwdan  tendidos,  ó  mueren  «u  el  lümpo,  en  el 
1     aítio ,  cnando  se  trata  de  nu  combate. 

Toda  va  cu  gnatos;  y  confieso  qne  para  el  mío  carece  de  no- 
bleza y  exactitnd  esta  metáfora,  paes  ni  cnadra  bien  cou  la 
,     dignidad  de  un  combatiente  qnesncnmbe  en  bni^na  lid  morder 
^f.    $1  potro  como  nn  furioso,  ni  es  cierto  que  semejante  cosa  sn- 
^Kda  comanmcnte. 

^V  Tjoa  franccBf's,  vivos,  moríbnndos  6  mnertos,  pueden  bacer 
^BoD  el  polvo  y  la  tierra  lo  qne  gneten;  los  españoles  no  tie- 
nen tnota  libertad.  Cuando  máa,  sacuden  el  poho  á  algún 
majadero  ó  á  algún  mal  traductor,  que  viene  á  ser  lo  mismo; 
matan  «/  polro  cnando  riegan;  si  son  mujeres  preñadas  dmi  íín 
comer  tierra;  y  finalmente,  fnaaean  la  tierra  cnando  están  en- 
terrados; lo  cual  (para  advertirlo  de  paso)  sólo  se  dice  por  el 
vnlgo  soez  y  chabacauo,  y  j>or  las  viadas  gaamoüas  cuando 
mientan  á  sus  maridos,  aOadiendo  que  no  los  meredau;  y  se 
laa  puede  creer. 

Morir. 


!í8te  verbo  no  ofrece  dificnitad  sino  en  el  participio  pasivo 
egniar  muerto. 
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NneRtroe  antigaoe  le  osaron  con  el  verbo  ser  eo  lag&r  de 
Aa¿cr,  T.  gr,: 

<(  Preguntadle  (el  Presidente)  si  ya  era  muerto  (Jeiófl).» 
Gbavada. 

<Ya  eu  este  tiempo  era  muerto  el  padre  de  nneetro  6ri»óft- 
torno.»  Cebv. 

iA  e»ta  sazón  eran  ya  muertos  ochenta  persoaae.»  Grak. 

También  decían  indistintamente  ^5  muerto  y  Está  muerto. 
Hay,  8Íu  embargo,  notable  difc^rcDcia  entre  estos  dos  raodoa 
de  bal>Iar.  De  ano  que  ba  mnerl-o  hace  algi'in  tiempo  podemo* 
decir: 

Es  muerto  hay  il  haré,  tontos  ó  cuantos  WfíW,  ó  oñoé;  pero  no 

£stá  muerto  ha,  ó  hace^  etc. 

Por  el  contrario,  cnando  decimos: 

Está  muerto  en  el  campo,  en  au  casa ,  etc.,  entendemos  qne" 
la  persona  á  qnien  nos  referimos  está  insepulta;  y  en  tal  caso 
serla  impropio 

Es  muerto  en  rl  cam/jo,  etc. 

No  ofrece  duda  algnna  el  sentido  de  la  frase: 

El  capitán /ué  muerto  por  sus  soldados;  yero  oo  es  lo 
Pedro  se  ha  muerto  qne  Pedro  se  ha  matado. 

Ed  el  primer  caso,  Pedro  ha  muerto^  ha  dejado  de  ftrr'í 
en  el  segundo,  Pedro  se  ha  dado  la.  muerte^  se  ha  suicidado. 

Lo  cual  dimana  de  la  acepción  neutra  de  Morir  y  la  activa 
y  reflexiva  de  Matar. 


n. 


Los  antiguos,  sin  embargo,  hadan  en  ocasiones  sinómiiK 
estos  dos  verbos,  v.  gr. : 

^Ilah'ia  (nn  hombre)  muerto  con  ponzofia  ¿  dos  tíos  qnc 
iban  á  la  mano.»  Uivadrn. 

dEl  ventero  de  industria  hahia  muerto  la  lámimra.»  Cebt. 

MúRTAUnAD. 


No  ha  sido  nunca  en  castellano  sino  la  capacidad  de  morir 
6  de  padecer  la  muerte. 


oy,  tomadas  del  fraucéa,  sou  comnnes  y  debieran  adop- 
tarse las  acepciooea  signientes : 

1/  Lo  qne  debe  caoBar  la  muerte,  v.  gr.:  cLa  mortalidad 
délas  heridas. Tr  Bien  pudiéramos  Dosotros,  empleando  nDcstro 
socorrido  giro  Dentro,  ileoír  Ío  mortal  de  ¿as  heridas;  pero  la 
fndole  de  Io8  iiontbres  terminados  eu  dad  permite  qne  eateD- 
damos  por  MoRTAtmAD  la  calidad  de  mortat,  IsmoBTAXiDAD 
confirma  esta  interpretaciim. 

2.*  La  cantidad  de  indÍTidnos  de  la  especie  hamana  qne, 

sobre  cierto  nAmero  de  vivos,  mnere  annalmente,  v.  gr.:  <iLa 

piortalidad  eu  Paría  gnarda  la  proporción  de  uno  á  treinta.» 

ocos  dejarán  de  conocer  lo  qne  va  de  Mortauuad  á  Moa- 

TAiíDAD.  La  primera  es  efecto  de  mnerte  natnral  en  el  estado 

común  }'  ordinario  de  uu  país :  la  segnnda  se  re6erc  sii'uiprcá 

las  mnertcs  cansadas  por  alguna  epidemia,  peste  ó  gnerra.  Por 

manera  qae  podemos  decir : 

En  la  mortalidad  de  este  año  deben  intuir  muchas  causa^i 

rove/tierUes  de  la  mortandad  que  produjo  la  epidemia  del  año 

'o. 


Motivo. 


cComo  nos  deleita  en  el  discurso  de  nna  bella  Apera  oír  re- 
prodacirse  y  bajo  distintas  formas ,  el  mismo  motivo  qne  dominó 
en  I&  ocerturat ,  leo  en  an  periódico. 

i/bíi/ (nuestro  consabido  motivó)  dice  el  mejor  diccionario 
le  la  Iimgna  francesa,  espArase  de  chnnl ,  id¿e  prittdtive  que 
domine  dans  tout  le  morceau. 

Es  ya  vocablo  técnico  de  música;  y  aon  qnizá  necesario  en 
d  lenguaje  vulgar,  porque  expresa  nna  idea  diferente  de  la  que 
lleva  consigo  la  voz  temay  siendo  así  qne  esta  vale  tan  sólo 
idea  ó  pensamiento  músico  qne  sirve  de  base  á  nna  serie  de 
variaciones.  Parece,  sin  embargo,  tan  impropio  el  termino 
motivo j  qne  acaso  convendría  sustituirte  coa  otro:  el  mismo 
tóow,  por  ejem|]lo,  que  asi  vendría  &  significar  dos  cosas,  si 
bien  análogas  entre  sí,  y  ambas  mny  acordes  con  la  etimolo- 
gía griega  %«  (theraa)  lo  que  se  establece ,  lo  que  se  coloca. 

Por  lo  tocante  al  vocablo  otertura  debemos  notar  qne  los 
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franceses  dicen  &uf>erture  A  las  mismas  cosas  qne  nosotros 
abertura  y  apertura;  por  lo  caal  ca  gracioso,  6Í  no  rídfcaJo^ 
qne  entre  elIoB  esté  bieu  la  oixrtura  (ouverture)  He  una  iw?- 
leta^  la  cóertitra  de  un  pastel ,  la  otertura  de  Semíratnrá;  j  qnt 
nosotros  tengamos  quo  decir  la  ocerlura  de  taia  ópera  (al  modo 
francas),  la  abertura  ó  apertura  de  lot  estudio»  (al  modo  au- 
tcllaao). 

ccDe  mi  motico ,  ¿  Be  aa  motiro'»  por  Con  resolución  6  in- 
tención libre  y  voluntaria  j  poede  decir»;  eu  castellano.  IjomáH 
común  f  ein  embargo,  es  emplear  este  modo  adverbial  hablando 
de  otro. 

KOTIUZAR. 

En  la  acepción  francesa  de  poner  en  activo  servicio,  ó  enviar 
¿campaQa  nn  cnerpo  de  tropas  antes  sedentario,  es  vos  de 
recto  y  necenario  nso  en  la  milicia.  Sa  oríg'en  es  bueno «  y  le- 
gítima sn  formación. 


V.  NUMERO. 


Mdcho,  cha. 


MCKDO. 


Está  may  cu  boga  Él  gran  mundo  (F.  Lcffran  tnonde)  par» 
siguifícaraqaella  partt^  de  lasociedail  dístitigiiida  f>or  la  ftnnrft 
y  bncua  crianza,  así  como  por  los  bienes  de  fortnna,  honopc-s 
y  tftnIoR  de  las  {>ersonas  qne  la  forman;  lo  qne  en  castellano 
pnroec  WdkXxieí  sociedad  culta  ^  gente  ó  persoTtas  d-e  cuenta  f^eitts 
principal,  etc. 

Lo  mismo  que  de  El  gran  mundo  digo  de  la  ridícnla  explo- 
sión Gente  del  gran  mundo.  Nosotros  no  conoocemos  grandes 
ui  pequeños  mundos;  al  paso  qne  los  ÍHneeses  mnltiplicau  )o« 
mundos  de  manera  qne,  entre  otras  cosas,  llaman  mundo  il  ]• 
tripolactón  de  no  bajel. 

Lo  que  sí  decían  nuestros  mayores,  con  tanta  exactitud  como 
gracia,  era  Mcyuo  MEKOKpora  significar  el  hombre:  expreaión 
por  medio  de  la  cual  tradocian  el  \ut^mt^i  ( literalmente 
pequeHo  lAundo)  de  los  griegos,  qne  también  se  dice,  en  el  len- 
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goaje  técnico  de  la  filoBofla,  miobóoobuos.  Abistótblbs  fué  el 
primero  qae  dio  al  hombre  esta  calificación ,  dando  &  entender 
qae  es  ano  como  compendio  ó  reeomen  del  universo. 

Es  notable  el  nso  qae  hace  Cebtantbs  de  Mundo  en  la 
frase  signiente: 

<iSf ,  qne  no  seré  70  la  primera  qne  por  vfa  de  matrimonio 

haya  sabido  de  hnmílde  á  grande  estado ;  pnes  si  no  h^o 

ni  mundo  ni  riso  rnievOj  bien  es  acudir  á  esta  honra  qae  la 
suerte  me  o&ece.»  QuiJ. 


Kacionalidad. 

«Afección  particnlar  üe  ana  nación  determinada  ó  propiedad 
de  ella.»  Acad.,  X'íVc,  10.*  edic. 

Hoy  80D  vnlgare»  la»  signientes  acepciones: 

l.*^  Kl  estado  de  los  pacblos  qne  forman  noa  nación  inde- 
pendiente; y  el  estado  de  la  persona  que  pertenece  ¿  ella  por 
nacimiento,  asociación  ó  notoralizacíón,  t.  gr.: 

«Despreciar  la  vndonalirin-H  de  nn  pneblo  tanto  vale  como 
despreciar  la  vida  de  ese  paeblo  en  sn  faente  más  profanda. — 
hs nacionalidad  de  Espefla  C8  m&s  bien  nna  idea  qne  nn  hecho: 
y  los  esfaerzos  de  sus  hombres  de  Estado  deben  dirigirse  i 
fhndarla  ignalmentc  en  las  costnmbres  qne  en  las  leyes. — Na- 
die pnede  negar  á  AlarcÓn  sn  nacionalidad  española.» 

2.'^  Espirito,  amor,  nniÓD,  confraternidad  nacional,  patrio- 
tismo, T.  gr.: 

«El  despotismo  destruye  toda  nacionalidad  porqne  Ticta  las 
relaciones  del  hombre  con  la  iMitria. — Kl  tífecto  de  tiacionali' 
dad  es  el  segando  amor  tiÜol  del  hombre  bien  nacido.» 


Nada. 

A  cada  paso  emplt^amos  este  vocablo  tradndendo  el  francés 
ríen,  sin  hacernos  cargo  de  la  índole  de  nueFtm  idioma  qne  le 
rechaza  en  muchos  casos  en  que  el  otro  le  admite.  V.  gr.: 

«Contar  por  nada  mi  amistad  es  una  injnria»,  se  dice  y  e»> 
cribe  con  frecuencia.  ^Contar  por  nada  es  en  esjioíiol  Contar 
de  haldt.n  Dígase:  No  hacer  cucníaj  no  hacer  cíww,  mirar  amo 
nada  mi  amistad,  etc. 


NAD 


373 


«La  palabra  no  m  natía  man  qne  na  signo.»  Dijt|)arAtL':  sí 
fíiera  eso  no  sería  nada,  DfgaHe:  Ím  pnlabra  no  es  mdé  que  un 
signoi  no  es  sino  un  signo. 

Decimos  may  bieu  eu  («stellano  No  hacer  nada^  ífo  decir 
nada;  pero  ea  empalagoso  galicismo  <iNo  liará  nada  de  ello.* 
Acá  andamos  con  más  lisura  y  brevedad:  No  lo  hanij  No  lo 
haré,  etc. 

uNadft  es  IkIIo  sino  lo  verdadero»,  no  es  en  casUdlano  ni 
verdadero  ni  bello. — Sólo  lo  verdadero  es  bello. 

«Quien  f/«-  Tiada  vive  contento,  lodo  lo  posee.»  Frase  anfi- 
bológica, si  las  hay,  cnyo  verdadero  sentido  es  este:  Qmen  eon 
nado  rirét  y  eiee  contrntOf  todo  lo  posee;  esto  es,  Aquel  á  quien 
nadü^  kiice/ñ.Ua ,  todo  lo  posee,  Porqae  quien  de  nado  vive  ron- 
tentó  no  pnede  gustar  de  nada^  nt  gozar  con  nada:  todo  le  ha 
de  cansar  pena  ó  fastidio. 

«Er  nn  hombre  de  nadn  »,  no  se  lia  dicho  jamás  en  castellano. 
Se  un  hombre  de  la  nada.  Es  un  cualquiera,  es  lo  castizo. 

9.Un  nada  nos  entristece:  un  nada,  nos  exalta»,  annqne  poro 
firanc¿fl  pncde  decirse.  Lo  corriente,  sin  embargo,  es  Por  nada 
nos  enfrisfecef/ios;  por  rwida  nos  exaltamos:  6  tria  nonada  nos 
enlrijfííKe,  y  «na  nonada  nos  exalta* 

«¿Hay  nada  qao  sea  más  útil  qne  la  ciencia,  como  no  sea 
la  virtnd?»  Aqní  iiada  está  por  algo. 

He  aqoí  ahora  algunos  pasajes  de  nncstros  clásicos  qne  o&e- 
cen  novedad  y  men-cen  recuerdo. 

« Atrevíme  ¿  ser  tirano ,  eso  es  que  no  es  nada.^  Qük  v.  Qm'ere 
decir  No  es  nada ,  A/ii  es  nada ,  Añi  rs  que  rio  4S  nada ,  Ahi  es 
un  grano  de  anis,  etc. 

*Nada  pudo  (!«torl>ar  estos  wpanUMi: 
Sur  de  nada  el  rumor  ello  na  adriert«, 
y  eaa  nada  ha  canudo  macfanB  Jlaatu.»  Id. 

aArrcpcntinno  que  ftprovecbu  couido 

Ya  el  arrepentí  luifi&tú  vaU  itudo.»  GtiCIU.A. 

Lo  corriente  es  nada  tale^  6  no  vale  nada.  Véase  en  la  si- 
miente frase  de  Cervantes: 

tEso  Qo^  Sancho,  respondió  Don  Qoijotc,  qac  el  necio  en 
en  casa  ni  en  la  ajena  sabe  nada,» 
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€Nó  M>y  natía  majer  en  e^taa  oobss,  qne  tengo  recio 
KÓn.>  Bta.  Tkrbsa. 

«Teniendo  en  algo  lo  qne  es  algo,  j  lo  qne  es  nada  tenerlo 
en  Tionfifln.t  Id. 

«Tenia  por  mi  llegada  aquí  decir  mny  poco,  ó  nonada.^  Id. 

aUabieudü  diitaiiuuído  j  aniquilado  so  principio  hasta  parar 
eo  nonada^  como  es  la  punta  de  la  pirúmide,»  Cbbv. 

«Cosa  mal  hecha  y  peor  pensada,  habiendo  y  debiendo  ser 
los  historíadores  pnntnaled,  rerdaderos  y  no  na/ia  b] 
nados.»  Id. 

Natur&u 


Cuatro  expresiones  se  fúrman  en  castellano  con  este  vocal 
las  cuales  conviene  explicar  porqne  con  frecnencia  so  coi 
den.  Son: 

Al  natcbal,  Á  lo  natubal,  Púa  el  hatiikal,  Dbl  kj 

TU  BAL. 

La  1.&  vale  oatnralment«,  según  la  natnralesa,  confonn«i 
sus  leve?  getiemlea:  üíd  artificio  ni  afectación:  sin  ningnno 
los  afeites  postizos  qne  de&tignran  y  vician  lo  qne  es  natural  en 
las  (»eas,  es¡>ontáneo  en  el  hombre,  vt-rdadero  y  genuino  en 
todo  lo  qne  cae  debajo  de  la  acción  de  nuestros  sentidos.  V  tn^i 
decimos: 

«El  hombre  ambicioso  está  retratado  a¿nff/i/r«¿  en  el  Prin~ 
cipp  (la  conocida  obra  de  Maqniavtlo):  el  pueblo  ambicioso 
en  los  Discursos.^  J.  J.  db  Moba. 

«Ks  un  actor  sobresalieute  qne  representa  al  neUural  todos 
BQS  jtapeles.» 

]^  2.*^  signifíca  sin  arte,  composición  ni  pulimento:  &  lo  qne 
da  dü  si  la  natnraleza.  Y  así  se  pncdo  decir: 

«1^8  salvajes  viven  en  sus  bosques  á  lo  fuitural.y 

«Es  un  hombre  que  se  explica  muy  á  lo  nnturalj  y  que  cae 
frecuentemente,  ¡Kirlo  tanto,  en  faltas  groseras  y  ridiculas.» 

«La  escena  parece  libre  porqne  está  representada  á  lo  na* 
tural  y  sin  correctivo  alguno.» 
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Xa  3>  y  4/  son  sinónimas  y  eqniraleD  ¿  la  locación  adver- 
bial francesa  J)*aprés  nature.  Y  así  decimos: 

Copiar,  j>intar/)í?r  el  natural,  ó  f/rl  naturah^  esto  ea,  te- 
niendo delante  caalqniem  co»a  que  so  toma  \\ov  nrigiual,  y  sir- 
ve por  modelo  C\  ejemiilar  para  la  pintora  y  cscnltnra.  Tiene, 
por  de  contado,  nsos  metafóricos,  v.  gr.: 

«Tenfraati),  Ia\  Braviare,  y  otroe  moralíétas  y  pintores  de 
caracteres,  han  dobido  trazar  sns  figuras  por  d  natural,  6  fiel 

tural.* 

U. 

Tengo  por  galicanas  las  siguientes  fVases,  qnc  copio  de 
libros  modernos. 

«Es  nn  níQo  qne  tiene  mncho  nafuraLv 
c£s  nna  mala  madre  qne  carece  de  naiural,i> 
[ni  natural  dgniñca  piedad  filial,  afecto  natnral  de  h^'oB 
ircs,  y  de  podres  á  hijoa. 
«Hay  mncho  arte  eu  este  trabajo,  pero  poco  natural.i> 
Aqoí  natural  es  ■hatiirnlidoif, 

«Echa  &  perder  sus  bneuas  calidades  por  íhlta  de  wi- 
turaL 

EstA  en  el  caso  de  la  anterior:  nataral¿«M(Í,  ingenuidadj  es* 
70íUanei(/a(lf  etc. 
iLDe  mi  natuml  soy  manso  y  pacífico.» 
No  conocemos  en  castellano  este  modo  adverbial;  y  tengo 
qne  debe  decirse: 
L  Naturultnente  soi/  manso  y  pacifico, 

I^B     Sotj  por  fíat nralcza  manso  y  pact/ko, 
^H     S<^  (l«  naturaleza  mamo  y  parifico, 
^f      Vo  dt:  mió  soy  manso  >j  pacifico:  ó  Yb  de  mió  me  soy  manso 
y  pacifico. 


NscRSAmo,  lUA. 

Las  frases  francesas  en  que  entra  el  verbo  faltcir  no  üiem- 
jtre  deben  tradncirse  al  castellano  por  ser  necesario,  sur  vienes- 
!r,  convenir.  Véase  esto  en  los  ejemplos  sigaientes: 
«En  todo  Estado  es  necesaria  una  religión:  también  es  nte- 
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nt'jr£«rr  nna  ¿  cada  hombre.»  Uepedcióu  fa<tidioaa  qae   Be  en- 
taría  dicicodo: 

Todo  EstaHo  necetita  una  reM^ivn:  una  cada  homlirt, 

«Tx>9  misterios,  bí  condene  creer  i  los  aotignos,  eran  lecd( 
nes  de  profaada  sabidaría.v  Debe  ser: 

Si  hemos  de  dar  crtdito  ñ  hs  arUiguos ,  lot  nidrios 
leudónos,  etc. 

t-Ett  n¿^e«arin  no  dndar  (jne  ha1>rá.  Biempre  nna es(i«cha ana- 
logía eutrc  los  climas  y  el  carácter  de  los  pueblos.»  Debe  Mt: 

Drhemoa  tener  por  cierto;  ó  No  puede  dudarm  que  ñn^j 
hafrró  una  estrecha  analogía^  etc. 

aPam  aumentar  la  suma  de  bienes  de  nna  nación  sóic  té  ¡ 
cesarlo  (l>aiita  solo)  favorocer  el  desea  volvimiento  y  proj 
de  los  cODOcimientos  titiles.» 

cEs  menesterno figurarnoñ  que  loa  hombres  son  gr&tait 
mentó  criminales.»  Corte  n^atívo  qne  disuena  en  caatel 
Dígftse: 

No  debemos  suponer  á  ios  homhres gratuitamente  ertmñ 

«Nos  es  necesario  on  templo.»  En  leugoaje  castizo: 

Necesitamos  un  templo. 

cVocaJiié necesario  para  que  no  le  abogase.»  VnélTate  al 
castellano  diciendo;  JCn  poco  estuvo  gue  no  le  abogase;  Por  po- 
co Ir.  hubiera  ahogado;  Estuvo  en  un  Iris  de  ahogarla:  Erró 
poco  deakogarlej  etc.  Véanse  alganos  ejemplos  de  estas 
dones: 


•En  itn'rú  mtotf  inil  veces 
De  cumplir  lo  qne  prometo^ 
Y  nuDOK,  jianí  enviarlo, 
k  los  ilo«  tri$ei  mo  lle^.»  Qvbt. 

<tCon  la  misma  diligtíncta  jiastS  al  río  Tesino y  por  poco 

prrndiera  al  Capitán  General  Próspero  Colona.»  Illxsoas, 
Uiet.  Pontij: 

aLos  escnderos,  transportados  en  rerle,  erraron  poco  <U 
d^&rlc  pasar,  hasta  qne  dieron  sobre  él.»  Villsg.,  Uist,  dtl 
Abencerraje, 

tfHodrigo  de  Narr&ez  estuvo  en  poco  de  tomarse  toco  d«^ 
placer.»  Id, 
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<Mas  co&ndo  snpo  qne  Halima  le  dejaba  y  se  qnería  volver 
crÍBtiaaa,  estaw)  en  poco  de  perder  el  juicio.»  Ckbv, 
-  «Embistieron  cod  tai  f'aria,  que  estuvo  poco  en  echarle  ¿ 
fondo.»  Id. 

aYnefttra  merced  crea,  cnando  esto  le  oí,  qne  tAtuM  en  poco 
de  caer  de  mi  estado,  no  tanto  de  hambre  como  por  conocer 
de  todo  en  todo  la  fortana  Ktfrme  adversa.»  Mekd.,  Lazar. 

«Mocho  e»  necesario  para  qne  Fenelón  sea  tan  elocnente 
como  BoHsnet,  aanqne  es  m&s  persoasivo.»  Diremos: 

Dtsta  mucho  Fenelmi  de  ser  tan  elocue.ate^  etc 

íEs  necesario  qoe  el  mundo  sea  reciente,  pnes  no  se  ba  ba^ 
liado  el  fósil  del  hombre.»  Aqoí  serA: 

Preciso  fs  creer  que  rl  inundo  no  Ut-m:  grnmh  antigüedofi^ 
puesto  que  no  se  ha  hallado,  etc.,  ú  Muy  reciente  deber  ser  el 
mundOf  euando  no  se  ha  hallndo  el  fósil  del  hombre. 

tJis  necesario  qne  vaya  Vd.  á  Parla»  eatá  bien  dicho  si  es 
mandato.  Si  ca  sólo  indicación  ó  consejo,  debemos  decir:  Con- 
fñene  qtte  taya  Vd.  á  París;  Debe  Vd.  ir  á  París, 

Nbcbbeb. 


Asi  estamos  dando  en  llamar  (acomodando  &  unestra  pro- 
nODciación  el  vocablo  francés  nrreasdire^  necesario)  la  caja  ó 
estache  que  contiene  diversos  mnebles  ó  utensilios  necos&ríofl 
poza  el  asco,  la  comodidad,  y  ann  el  ofícío  de  las  jjersonas.  Y 
asf  todos  leemos  y  oímos  decir: 

Neceser  de  señora;  Neceser  de  caballeros;  Neceseres  (por- 
que tiene  ploral  este  scfior)  de  viaje;  Neceser  de  cirujano  den^ 
tista,  6  comadróny  etc.,  etc. 

Buena  adquisición:  excelente. 

fiólo  me  ocurre  observar  qne  si  neceser  en  gali[iarla  es  lo 
que  nécesaaire  en  firancés,  y  lo  qne  necesario  en  castellano, 
con  decir  buenamente  net:esario  decíamos  lo  que  loa  franceses 
expresan  con  néeessaire,  y  nos  ahorrábamos  el  trabajo  de  deor 
con  los  galiparlistas  neceser. 

Además,  como  el  castellano  Estítchk  significa  absoluta^ 
mente  lo  mismo  qne  el  dichoso  neceser;  la  verdad,  me  da  lás- 
tima adoptar  éste  y  degradar  á  Estltciir,  entregándoles  excln- 
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sivamente  y  por  aíempre  al  jaego  del  hombre,  de  la  caacaffl 
y  del  tresillo. 


Nbcbsitak, 

Como  Tcrbo  activo  por  obligar  y  precisar  d  ^eattar  alpu» 
cosa  ea  iau  castellano  como  eo  francés.  V.  gr.: 

Ncneiitar  d  alguno  d  dejen/ierse  (F,  N¿c«6siter  qaclqa^on  i 
se  defeudre). 

«Dame,  amigo,  esa  celada,  qne  jo  eé  poco  de  aventaras, 
6  lo  que  allí  dcscnbro  es  algnna  qne  me  ha  de  jtecesiíar  y  mt 
necesita  &  tomar  mis  arman.»  Cíkv. 

«Eata  tardanza  de  los  manes  necMitó  al  cmbastero  k  redo- 
blar sns  tdiilatoB.B  Pkllicbr^  Argénis, 

Y  así  otros  machos  autores. 

Pero  sí  tengo  por  galicismo  redondo  y  grandemente  anfibo- 
lógico el  oso  de  Necrsitar en  sigoiGcación  úñent:olf>erf  impli- 
car,  suponer,  V.  gr.: 

cLa  luLcligencia  divina  necesita  todas  las  demás  calidades 
celestes:  necesita  también  la  inmortalidad  del  alma.» 

Semejante  pasaJR,  aegán  la  acepción  ncntra  corriente  de 
nnestro  verbo,  es  6  nn  desatino  ó  ana  herejía.  £n  firanoéa  no 
presenta  ningnna  difícnltad. 

Negocio. 

Ks  comunísimo  el  modo  de  hablar  signientc: 

«Déjelo  Vd.  á  mi  cargo,  que  ese  es  mi  negocio. 

Fnro  franct^g.  Dfgaae  en  ca»teUano: 

JJv}do  Vd.  á  mi  cargo,  que  eso  me  íoco,  me  conaeme,  e* 
gocio  vtto,  lo  tengo  en  cuidado. 

Curvantes  dice  graciosamente  en  un  caso  análogo: 

«Ájiártate  á  una  parte  y  déjame  con  él  á  solas..»    Ye 
tengo  en  cuidado  el  aportarme,  replicó  Sancho.»  Qmj. 

Tutéelo  en  cuidado,  dice  el  escudero  Marcos  de  Oón-górtf  \ 
manifestar  el  qne  tenía  al  hacer  lo  qne  estaba  haciendo. 

cEs  nu  negocio  he.cho.j> 

Dlgaeo: 
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ÍVo  ^»f(i  hecho;  Concluimos  ya;  JSs  un  negocio  acabado;  Ne- 
gocio concluido. 

Véase  nao  accpciÓQ  rara,  linda  y  ya  olvidada  áv  Nroooio. 
aTvriga  experiencia:  y  kí  om  eeto  tiene  letras,  es  degraii- 
Lisimo  ticífocio.b  Sta.  Tbre&a. 


V,  Alüüxo, 


Nraeujío ,  ka. 


No. 


Saele  Imllarse  oüta  partícula  expletiva  ó  redundante : 
1."  Eal&6  comparaciones.  V.  gr.: 

«Samaniego  es  poeta  u]¿a  fácil  y  finido  qne  no  Iriabtií.s 
2.*^  Enloe  oraciones  de  t^mor  ó  dnda.  V,  gr.: 
«Temía  no  lo  declarasen ;  L)ndal>a  Jto  Be  le  habiese  esca- 
lo,» Aqni  n^está  por  qua. 

3.*  En  laa  que  ocarro  la  frase  adverbial ^or/iorü  ó  en  poco. 
V.gr.: 

«Porpoco  MO  cayó  en  el  pozo»  equivalente  APocí)/o/íw/?ora 
~que  raijrne  en  el  pozo. — «En  poco  eHtnvo  que  no  le  despefi^» 
equivalente  ¿  En  poco  estuco  <fii£  le  tlespcñasc. 

4.*  En  muchas  oraciones  de  pregunta  y  admiracidn.  V.  gr.: 
c¿Qaé  no  dirá  la  Europa  cnita  al  oir  tal  atentado? — ¡  Qué 
ejemplo  Lan  nuevo  y  admirabln  de  desgracia  y  reHJgnacjún  no 
prefiontaron  entonces  &  nuestra  oJligida  patria  tantos  Heles  ser- 
vidores «nyoB I » 

En  cualesquiera  otros  casos  no  expletivo  tiene  sabor  gali- 
cano. V,  gr, : 

•tEI  mundo  está  hoy  peor  que  no  estaba  en  tiempo  de  me- 
jores luces.» 
«Le  pre^nnt»5  si  no  ve.» 

La  locución  ^)?7)/>rfer  no,  eqmvaXeale  A  No  podermenoa  que, 
ó  No  poder  dtjar  dcy  aunque  tomada  del  latín,  y  usada  por 
_baeno8  autores,  disuena  en  castellano,  acaso  por  ser  locución 
JTTÍente  en  francés. 

u 
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«Ni  vuestro  uombre  paede  no  acreditar  (dejar  de  aorediUrJ 
vuestra  presoacia.»  Cebv. 

«Mi  honor  no  pnede  no  respetar  sa  voa.»  Jovbll. 

<No  podían  no  ser  cómplices  eo  la  naorpación  de  1»  anunv 
dad.n  Jo>^LL. 

«No  pnede  no  ser  nna  relevante  prueba  de  sa  fidelidad.»  Id. 

Eb  modo  de  hablar  pococlaro  y  meuos  flaido:  fncra  d^  qae 
parece  siempre  amanerado. 

Ckbvaktbb  Dsa  elt;gaQtc'mente  esta  jiarLfcnla  en  el  pac^'c 
fligoiente : 

«Daba  fondo  en  una  caleta  qnc  estaba  no  dos  títoc  de  li^ 
llesta  del  jardín  donde  Zoraida  esperaba,  d  QuiJ. 

aModo  díptico  y  gracioso  qnc  qoiere  decir :  Kéla6a  tfos  tirot 
no í-omplctús  df  bnllesta  dcljartl'in;  6  Estoba  d  mfnoé  dó  tfdi 
tiros  de  balU.sta  tU-l  jardín^  etc. 

También  es  notable  este  pasaje  : 

«Cofta  mal  hecha  y  peor  pensada,  habiendo  y  debiendo  ner 
los  historiadores  pnntnales,  verdaderos  y  no  nula  upaaion»* 
doB.»  Cerv.,  Quij. 

Acaso  digan  algnnos  qnent)  es  aqoí  expletivo;  pero,  como 
qniera  rjne  sea,  comnnicagran  brío  Á  la  negación,  y  es  como  n 
dijéramos  de  ninyún  tnodo,  en  muñera  alguna  apasionado*^ 


Como  palabra. 

«So  notrére  de  familia  es  Jlanriqac,  y  el  ds  ha.uti«iHo  F«- 
nando.i» 

Esto  leo  en  ana  novela;  pero  debe  advertirse  qne  Ifom^rt 
de  familia  en  lengua  afrancesada,  e«  en  castellano  Apbllidoi 
y  Nombre  de  bautismo,  lo  qne  nosotros  decimos  Nombrx  n 

^Se  hi::o  -un  gran  nombre  en  el  ejército.» 
En  castellano  110  se  kacet^  nombres  grandes  ni  peqoefiot.  Di* 
gase  pnes: 

-Se  hizo  célebre^  adquirió  /ama,  tuvo  mucho  nombr^^  coórérnt 
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rentmire  (lo  dice  Villa  viciosa  en  La  Motqwa)  en  el  ejér- 
cito. 

cYÍTÍ¿  sin  númbreí^  es  firaae  equívoca.  Lo  propio  es : 

Viciij  oscuj'Oj  ó  desconocido. 


II. 


Parte  de  la  orociÓD. 

101  diferente  aso  qne  hacen  de  loe  nombres  la  lengn»  ctste- 
Uaua  y  la  francesa,  coofurmo  á  su  genio  y  carácter  reepeotiro, 
da  origen  ¿  mnchoü  vicios  galicanos  qne  afisaa  el  estilo  y  len- 
guaje de  noestros  antores  modernos. 

1.**  Tocaute  ¿  loa  nombres  qne  los  franceses  nsan  en  síngn- 
lar,  j  nosotros  en  plural,  V.  Ojo,  Cabkíxo.  También  dicen 
Jos  ^iporlistas  «Prestar  el  o'uio*  á  lo  qne  nosotros  Dar  of- 
i>oH,  esto  66,  dar  crédito,  6  por  lo  menos  escachar  con  gnsto 
y  aprecio  lo  qne  se  dice.  En  sentido  de  oir  con  atenciótij  es  co- 
rriente Abrir  loíí  oídos,  6  Apucak  bl  oído. 

tPuetío  el  atento  oUío 
Al  flOQ  dulce  acordado 
Del  plectro  ubíamcute  meneadoj»  Fs.  L.  SS  hsós. 

He  tropezado  en  escritos  modernos  con  las  frases : 

tDe  tuda  parte  (por  todas  partos)  le  asaltaron  trabajos  y 
«inaabores  sin  cuento.» 

«Enfurecido,  olvidando  todo  respeto,  se  trabó  ¿/^  palabra 
(de  palabras)  con  aquella  respetable  scfiora.» 

T)b  palabra  se  dice  en  castellano  á  distinción  de  pon  beRAS 
¿  DB  obba,  y  en  contraposicii'tn  de  por  escrito. 

Uno  que  otro  de  naestros  poetas  clásicos  (Montkhator  en 

Diana ,  por  ejemplo)  lia  osado  I>e  toda  parte;  pero  no  es 
tolerable  en  prosa. 

2.*  Por  el  contrarío,  hay  mochos  modos  de  decir  en  que  los 
ftanceses  nsan  del  plural,  y  nosotros  del  singnlar.  Y.  gr.: 

cEn  todas  eu€rte«  de  negocios  pone  siempre  sus  cuidados 
ir  airoso  del  empe&o  y  dejar  honrada  su  palabra.»  Df- 
71  toda  suerte  6  clase;  asuntos  en  lugar  de  w.</ocios;  y  an 
¿o  en  vez  de  cuidados^ 
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3."  ^jetÍTos  iraocese^  por  sastaatÍTOfi  abstractos 
les.  V.  fft.: 

<»Ser{&  may  cruel  qoitarle  la  Tida.i> 

Dígase: 

Pueraj  6  aeria  crueldad  tjuitnrU  la  vida. 

4.*  Sost&ntirofl  ñ^nceses  por  adjetive»  espoColes,  v.  gr.z 

«E»e  camaodalero  qne  tanto  picaba  <1«  d^rtorión,  faé  am> 
sado  y  conTencido  de  impiedn^.i» 

Dígase: 

JSw  camanduhn^o  que  tanto  pieixha  6  presumía  de  den 
fué  acusado  y  contrncido  de.  implo. 

«Hombres  /¿e  proj/fi^os  {provee ti etaa,  arbitristas,  craciai 
toTO  machos  España  ea  ticmjK»  de  los  Felipes.» 

5.*  Xombro  por  adverbio,  y  al  contrario,  v.  gr,: 

«Aonqoe  kabitualmcHtc  me^qniao,  gastó  en  aqnella  ocañóa 
ba«ta  ^^  prodigalidad  y  y  bebi¿  coa  exceso:  no,  de^^r^iadi^ 
meniej  vinos  como  qniera,  sino  de  los  más  fhertes.» 

Lo  castizo  es: 

Aunque  mezquino  por  costumbre,  qattó  en  aquella  oeomm 
pródigamente^  y  bebió  sin  medida  mitos,  no  como  qtdera,  ¿inú 
de  loa  Tnás  /uerO'g  por  desgracia. 

6."  JTombre  por  verbo,  y  al  contrario,  v.  gr.: 

a Aonqne  tiene  el  hablar  dnlce,  el  sonreir  agradable,  y  dcrto 
coramvobi»  sereno  y  respetable,  me  cstremejüco  d  su  risto,  y 
en  segaidu  me  pndro  al  oírle  la  rflación  de  sns  interminables 
galanteos.» 

Dígase: 

Aunque  tiene  eUtahla  suave,  graciosa  la  sonrisa,  y  cir rio  eo~ 
ravteoóis  sereno  y  respetable,  nu:  estremezco  al  verle,  y  en  segu^ 
da  me  pudro  cuando  le  oigo  referir  sus  intermiHobUs  galanteos^ 

NOKHAL. 


Hemos  tomado  este  excelente  adjetivo  de  la  lengna  france- 
sa,  la  cnal  le  formA  d^l  L.  normalis,  cíimpneato  de  tiúrma,  ea- 
cnadra,  regla,  modelo.  Significa,  paes,  lo  qne  esti  conformo 
á  regla,  y  lo  qne  sirve  de  rpt'la  ó  modelo.  V,  gr.: 

«Una  iuBtitnciún  no  pncde  ser  normal  si  no  abarca  la  U)iar 
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lidad  t\t  tm  objeto. — Eétatia  normal  (estado  ordinario  y  regu- 
lar).— Escuelas  normales  (las  qne  sirTen  para  fonnar  maes- 
tros).— Establrcimiento  normal  (el  qne  sirve  de  modelo  para 
fnndar  otros  de  sn  especie). 

NosBgué. 


(lExpresii'Hi  qne  se  nsa  como  nombre  sastantívo,  y  BÍf^miíca 
algnna  gracia  i)  atractivo  particnlarqne  se  reconoce  en  las  co- 
sas, y  no  se  sabo  explicar.»  Acad.,  Vicc.y  1.»  odie. 

uCíerto  na  tÁ  qué  coa  galae, 

V  tua  DonadA  oúq  d)joB.B  Jaointo  Polo. 

También  so  halla  eu  antigno»  romances,  y  es,  palabra  por 
lialabra,  el  Je  ne  snis  t/uoi,  Un  je  ne  sais  guoi  de  loe  Tran- 
ce sos. 

I,"  Siendo,  como  es,  un  verdadero  sustantivo,  debe  escri- 
birse noido:  NosEgDÉ,  al  modo  qac  decimos  fruséqjse,  coya 
estrnctara  es  aniiloga. 

2."  No  delwmos  nsorla,  como  lo  hacen  los  franceses  alima- 
ñas veces,  en  ab&olato  y  al  final  de  las  frases,  v.  gr.: 

«Hay  jR^rsonas  privilegiada»  qne  llevan  siempre  consigo  el 
asceudicnte  irresistible  de  no  »/:  qué, » 

Delíp  decirse: 

Ilat/  ptTJfotws  pritüeyiadns  que  ejercen  siempre  sobre  las  (fe- 
más  un  ascfudie/Uf  irrfsUUble^  6  cierto  irresistible  ascendiente. 
Y  ann  sería  mejor  inexplicable  en  vea  de  irresistible. 

3."  Delw?  L'vitarse  al  usarla  el  ¡tartitivo  francés  de.,  v,  gr.: 

«Uallo  un  ítosequé  de  moy  amable  y  &scínador  en  esa  seve- 
ridad qne  me  desosiwra  y  mata,?» 

Lo  propio  es: 

Hallo  nose^ué,  6  un  nosfqué  muy  amable  y  fascinador,  etc., 
■  qne  eqnivaU*  & 

Uallo  cierto  inexplicable cwinto  fascinador  atraelito  enesa 
severidad  que  me  desespera*/  mata. 


3S4 


NOS-NUL 


Nosotros,  tras. 

«Onando  7wsotró«  estamoit  distantes  de  nnestro  pai»,  es 
bre  todo  caaodo  nosotros  Bentimos  el  instinto  qne  no«  apega 
áél.i- 

Pareco,  en  verdad,  increíble  qne  nn  oído  cAsteliano  se  aco- 
mode ¿  este  modo  de  hablar;  pero  tal  es  e]  poder  de]  luU'ito, 
qne  A  fuerza  de  leer  ó  imitar  los  libros  extranjeros,  nos  fami- 
liarizamos con  sns  giros  y  locaciones ,  j  acaso  las  n>patanio« 
j>or  mejores  qne  las  noestras, 

Y  6Ín  embargo ,  ¡  cnanto  no  dieran  loa  franceses  por  poder 
dedr  como  nosotros:  /Distnntcs  <ie  la  patria  es  ruando  com 
más  fuerza  éentimos  la  intenciltk  incUitaeiún  que  á  ella  hm 
arrastra/ 


V.  Nüto. 


NOTABItlDAD, 


NOKSTROjTRA. 


Gomo  la  constmcción  francesa  no  poede  andar  sin  mal< 
la  castellana  cojea  cuando  los  afrancmdos  amoldan  ésta  á  IflT 
otra.  Ejemplo: 

€Suestros  píalos  mis  ex<juÍ8Ítos  eran  la  leche  de  muétras 
Tacos  y  de  nuestras  ovejas ,  qne  nosotros  misinoa  cnidAl 
de  ordeñar,  y  la»  frtitatt  ar^badas  de  coger  por  niiestra  mano.l 

¡  Ahf  malditosl  todo  es  riiestro:  nadie  os  lo  diapnta,  y  baeiw 
pro  os  baga.  Bien  se  conoce  qne  sois  de  los  qne  comen  lo  «i 
de  lo  8u>jo  y  con  lo  suyo ;  así  como  de  loa  qac  antepoi 
eiempre  el  yo  ¿  todo  cnanto  existo. 


V.  Nulo. 


Nulidad. 


NüiiO. 


Tiene  en  castellano,  bíen  así  como  nulidad,  bu  signidcacíAo 
propia,  qne  todos  conocemos.  Hablando  de  personas ,  por 
ejemplo,  podemos  decir  y  siempre  hemos  dicho:  Ftthno  C4 
nulo  para  esto  ó  lo  otro;  Fulano  tiene  algunas  ñutida  dt:» ;  yttito 
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fl^aiw  e*  Hn  hombre  nuiOy  Fulano  es  una  nulidad,  dando  ¿  en- 
tender qne  el  pobre  seDor  es  nn  hombre  inepto,  incapaz,  6  qne 
carece  en  alto  grado,  6  bien  absotatamente,  de  aptitud,  de  ca- 
pacidad; no  lo  decimos  sino  de  poco  actl,  tomado  del  traucéfl 
Cest  un  komme  ««/,  Cest  une  nulUté,  Esta  áltima  expresión 
es,  en  &anc£a  mismo,  un  neologismo  reciente  y  reprobado  por 
[los  doctos. 

Por  lo  tocante  k  hombre  nulo,  pajréceme  galicismo  excusado, 
jwrqne  en  castellano  decimos  cou  más  brevedad,  m&s  cxpreaí- 
vamente  y  sin  riesgos  de  equívocos:  A'a  un  inepto, 

Y  nulidad  en  el  sentido  francés  subvierte  loa  principios  de 
'analogía  qoe  reconoce  naestra  lengna.  Sí  nos  fcie&e  permitido, 
se^rAu  ell08,  decir:  Fulano  fs  una  nulidad,  ^qu¿  inconveniente 
podría  haber  para  qae  dijésemos  ignalmente:  Fuhno  a  una 
barbaridad,  unu  inrptilnd^  unatemeridoil^  viui  auiilidad,  etc.? 
Las  mismas  razones  militan  para  proscribir  el  nso  del  voca- 
|1>Io  KoTABiLiDAD,  tumado  también  del  francés,  en  acepción  de 
lombre  notable,  de  expectariún,  de  cnenta,  etc.   V.  gr.:  Fu- 
C9  «na  noiabilnlad;  Lw»  notabilidades  d^t pala. 
Vá*8e  lo  qne  dice  de  la  voz  Notabilioad  (noiabilité)  el  me- 
jor Diccionario  de  la  len^rna  francesa  pnblicado  hasta  el  día; 
[«Neoloffiétno.  Se  dice  abusiva/ncntc  de  la^  personas  notailes. 
iU  vocablo  no  fia  empezado  á  tener  uso  en  tal  sentido  $ino 
desde  h  cpocvt  de  la  Constitución  del  año  VIII.p  Bescherklle, 
jDicíiotttiaire  nalionaL  K\  Piccionario  da  la  Academia  francesa 
no  hace  mención  de  él  en  semejante  acepción;  y  cnenta  qne  te- 
iHemos  á  la  vista  la  ültinia  edición  de  este  libro. 

[T  nosotros  antorizoríamos  lo  que  en  otra  lengua  cst¿  mal 
dicho!  [T  nosotros  liaríamos  candal  de  lo  qtie  los  franceses  re- 
chazan como  impropio! 
V.  Capacidad. 

cEl  mando  es  nulo  para  ¿b,  se  dice  en  castellano  Para  él 
'•ió  el  mundo:  El  mundo  es  para  él  como  ai  no  existiera:  JVio 
ly  mundo  para  él. 


N(jMKRO. 

«Había  también  blandones  en  gran  número,  y  de  may  viva 
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llama,  qne  itnminabau  el  a&lóu  tláadole  la  apariencia  de  au 
L'apelardentc.» 

Esta  fraMe ,  con  qne  tro\ñf7.o  en  una  novela ,  tiene  cierto  m* 
bor  Iraoc^s  en  la  expresión  bUndone.n  en  gran  número.  Me}«r 
habií^ra  «ido  decir:  fíahía  también  muchos  blanHones  de  tt'-'M' 
ma  llama;  y  quedaba  snprimida  la  conjanción.  O  bien:  Uch^n 
también  blandones  muchos  y  de  iwiy  rtr^  llama  ^  imitando  i 
Crbvamtis,  qnien  en  el  Quijote  dice: 

«Ni  v\  canto  de  las  aves  qne  mucua»  v  muy  regorijada- 
mentc  la  V(-nida  del  nuevo  día  saladaban.* 

Comentando  CLKUiNctK  este  pasaje  ee  exprew  aaf : 

cBI  oso  del  adjetivo  mttehat,  como  está  aqnf,  es  atrevido  en 
prosa,  i>pro  ú[>orti)no;  y  ann  convendría  que  se  generalizaos 
más,  ^lorqne  realmente  da  vigor  y  hermosnra  al  lcnga%je. » 

Sis  nímkko  es  nn  modo  adverbial  castizo  con  que  se  aij; 
6ca  una  mn<:hediimbrc  coai  innumerable;  y  oaí  se  dioe:  Naiti 
gente  tin  número.  A  las  veces,  sin  embargo,  convendrá  emplear 
en  BU  lugar  expresiones  equivalentes  para  que  ao 
tradncción  del  francés  sans  nombre. 

El  título  de  la  tradncción  que  hizo  Laadra  de  DiotcóridtM 
dice:  «Traducido  de  lengua  griega  en  la  vnlpar  castfllan»,  ¿ 
ilustrado  con  claras  y  austancialea  anotaciones,  y  con  las  liga- 
ras án  innúmeras  plantas  exquisitas  y  raras.  > 

En  el  mismo  caso  que  ixni5hebo  está  so  aínónímo  ikkü- 

UBBAItLE. 

«Hacer  númtíro  »  por  ErUrar  en  cuenta  es  galicismo  pirrní- 
cioso,  tanto  miis  cuanto  qne  Haokr  ki^uebo  sigaiScapD  cwi«^ 
llano  estar  nna  cosa  ítín  utilidad  Di  empico,  no  má6  qne  para, 
aumeutar  d  número  de  las  de  su  especie.  Por  cortesía  rc  dioí 
también:  Para  áacernámero  entre  los  ser  pidona  ó  cnadoá 
de  V(l. 

«Soy  del  número  de  sus  amigos;  ó  Me  cuento  en  el  númf,ro 
de  sns  amigos»,  está  muy  lejos  de  sor  tan  castizo  como:  Soy 
uno  dr  .VIS  amigos. 

tfltoma  ponía  en  el  número  de  sos  diose*  á  los  dioRea  ex- 
tranjeros» es  francés  puro.  Dígase:  Roma  colocaba  entra  mu 
diosi'ft  los  de  las  naciones  que  tencin.^  6  dominaba;  6  Roma  co- 
loraba los  dioses  extranjeros  entre  los  suyOB. 


0. 


Obligado,  da. 

<Lo8  únicoB  qne  debe  eúusnltar  Kspafia  vn  »n  ohligattrL  ao- 
líciiml  do  estrechar  las  relaciones  y  víucaloe  con  los  paoblos 
hermanos  de  América»,  leoea  noa  li£tiata. 

Obligado  por  okliqatoslo,  forzoso,  inbxcusabls,  etc.,  es 
bnenameate  un  disparate  a^ucesado,  qne  da  á  nuestro  voca<- 
blo  acepriÓn  y  constrncción  qne  no  le  corresponden. 

Ij06  úmco»  que  debe  consultar  España  en  la  solicitud^  á  que 
está  olflitjadu^  He  t'slrr'.rhrr^  etc.,  corriente  y  moliente;  y  «i  uo 
Los  únicos  que  d>'be  consultar  Espafia  en  su  obligatoriaj  ó/or- 
zosdy  ó  inexcusahle  solicitud  de  estrechar^  etc. 

O»  LIGAR. 


Asi  en  espaüol  como  en  francés,  sigoifíca,  entre  otras  cosas, 
adquirirse  y  atraer  la  voloutad  i*  benevolencia  de  otro  coa  be- 
neficios ó  agasajos.  Est¿,  pues,  en  regla  la  sigiiienUi  fraile: 

A.Mc  obligó  macho  en  aquella  ocasión  liablaado  en  mi  &vor 
y  solicitando  mí  reposición  en  el  empleo  ipie  tenía.v 

«  Pflnnuditfia  con  haUgOB, 
Oblígala  con  carÍfiOB.K 

Romance  citado  por  la  AcAO.,  Dice.,  1.^  odie. 

Pero  debe  advertirse  qne  Obuoab,  con  semejante  signífica- 
dÓD,  sólo  se  nsa  por  lo  comAn  en  tiempo  i>asadu.  For  lo  cnol 
disuena,  empleado  como  signe: 

9.i>blhjiteme  Vd,  dando  este  paso  por  mí;  Obl'igiteme  Vd, 
yeudo  li  comer  conmi¡£ro  hoy.»» 

ai/t-  obligará  si  gnarda  secreto  gu  este  asanto.» 
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Obra. 

Hay  en  castcllaDO  Mbteb  bk  obba  6  Pohbr  por  obra,  ««to 
es,  paaar  á  ejecntar  alfana  cosa  y  dar  principio  i  ella;  pero 
ningmia  de  estas  frases  es  la  fraacesa  SírUre  en  arucr/Tj  qae 
propiamente  vale  labrar  ^  trabajar  alguna  maieria,^  y  «n  sen- 
tido figurado  emplear ^  aereirie.  Son,  poefl,  galicanas  las  i^ 
gnientcs  frases: 

<£h  im  j^r^n  ebanista:  8abe^o»«r  may  bien  en  obra  la  ma- 
dera,— De  nada  aprovechan  los  medios  de  ser  feliz  A  loa  qoe 
no  saben  ptrnerlos  en  obra.—JM  uatnralesa  forma  el  mérito,  y 
la  fortona  le  pone  en  obra.—  Kl  tralajo,  el  arte  y  la  aplicada 
no  crean  el  taleuto;  no  baocu  más  ([ut^  pont^ri-e  en  obra. — J'i 
en  obra,  para  salir  bien,  cnantns  medios  lialló  ú  mano.» 

Dígase:   frase   I/,  labra,  trabaja;  2.',  ser ci rae  de  tli 
y.*,  emplea;  4,*,  ponerh  de  maniffato;  5.*,  empleó^  puao 
obra. 

La  obra  déla  parroquia,  es  en  castellano  la  FÁBBioa. 

Obrah. 
Para  la  expresión  Obrar  en  eonaecucniia,  V.  Consbcdi 

OnRERO,  RA. 

Como  adjetÍTO  en  loa  expresiones  D'ui  obrero  por  J}ia 
trabajo;  Chae  obrera  |>or  Itr.  parte  de  la  población  eompueaim 
de  obreroSj  arteaanoSy  etc.,  es  galicismo  domante  cnanto  inad- 
misible. 


OosEínóN. 

Significando  la  acción  de.  una  peraema  ^ue  CM  exi 
asiduidad,  importtnia  y  estrecha  á  otra ,  es  galiciamo.  V.  gKl 

«Estoy  enajenado  de  mí,  pnos  soy  víctima  de  nnaconstaQt« 
obaeaiim.^ 

«Es]>ero  verte  pronto  libre  de  lus  obaeatonea  de  lo  desvariado 
amor  &  esa  indigna  majer.» 
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Y  estd  bien  dicho,  así  eu  fmnn¿a  como  en  castellano : 

cLa  Iglesia  no  prescribe  otros  remedios  contra  la  obsesión 
qne  las  bncnas  obras,  la  oración,  loa  ejercicios  piadosos,  y  los 
exorcismos.» 

Forqne  Obsbsión  es  la  asistencia  de  los  espíiitns  malignos 
alrededor  de  algnna  persona. 

¿Para  qué  oísaíiún,  en  el  sentido  francés,  si  tenemos  imr 
portumt/adf  importunación^  porfía^  per$ea/ciónj  instancia par- 
^t/ay  solicitud  molesta? 

Obés. 


(I Los  habitantes  de  Odesa  han  padecido  mucho  de  loa  o¿U' 
3fí»,  leo  en  un  periódico  de  estos  días. 

Ks  gracioso  esto  (ie padecer  de  los  abuses^  como  si  dijéramos 
padtaír  de  viruelas,  6  cosa  por  el  estilo. 

Obús  vale  en  francés  (]o  mismo  qne  obusier)  cierta  pieza  de 
artillería  moderna,  y  también  la  bomba  rfr  obits,  Ifigmnníia: 
eu  castellano  significa  tan  sólo  lo  primero.  Asi  padecer  de  lo» 
abuses  es  nn  desatino  que  debe  corregirse  diciendo  recibir  daño 
de  las  bombas  ó  granadas;  A  bien  (si  no  se  quiere  hablar  del 
proyectil,  sino  de  la  pieza  qne  los  arroja)  recibir  daño  de  lo» 
morteros* 

OoabiiSm. 

Vale,  entre  otras  cosas,  peligro  6  riesgo ;  y  así  lo  demues- 
tran nuestras  locuciones  Ponkr  ó  Ponrusk  v.s  ocasionk».  «No 
fiéis  vuestra  limpieza  de  orasiones,  que  cualquiera  es  grande 
para  destrnirosi»,  ha  dicho  Rivaden.,  Fl.  Sanct, 

S^ificando  también  cansa  ó  motivo  por  qne  se  hoce  algana 
cosa,  juzgo  qne  puede  decirse,  y  se  dice  comunmente:  Con 
ocasión,  V.  gr.,  de  su  desposorio  le  compuse  un  cpitalamo>  Fi- 
nalmente, siento  que  se  dice  bien :  Le  dio  ocasión  (cansa,  mo- 
tivo) para  querellarse* 

Pero  es  detestable  galicismo :  cEIste  soldado  su  hallú  en  loa 
ocasiones  (funciones,  batallas)  mis  sangrientas.» 

Compárese  estu  con  lo  qne  dice  Capmany,  Arte  de  Tradu- 
cir, edición  de  París. 
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Ocupas. 

I. 

£s  Qn  asDntu  mny  controvertido  el  de  ft&ber  qii¿  rÉginKO 
corresponde  á  este  verbo,  cu  coauto  recíproco,  esto  es,  sí  debe 
decirse  Ocuparse  en  ú  Chuparse  «fe. 

%n  &7or  de  Ío  primero  están  la  Acadeuu,  el  oso  omtf 
taíitií  t*  invariable  de  oaostros  escritores  clásicos,  el  pueblo, 
(dopoaitoriri  y  gnardador  fidelísimo  de  las  tradidones  del  len- 
guaje), la  fílosTifía  gramatical,  j  (á  lo  qne  se  me  alcanza)  U 
razÚD.  Ijú  segaddo  BOKtieucn  con  su  ejemplo  loa  pcri<Kli( 
los  tradnciorcs  zarramplines,  las  Cortes  coando  bublan, 
oficinas  ¡inblifsiH  (qne  nanea  callan),  y  ano  qne  otro  escritor 
recomendable, 

Aliom  bien :  toda  cnestiún  de  régímea  vfTsa  tbraosamtrntc 
sobre  el  significado  del  verbo  y  el  de  la  preposición  qne  «e  le 
junta ;  por  manera  que,  determinando  aquí  con  precisión  lo 
qni'  valen,  por  nna  parte  ocupe fy  ftrgfl,  y  jíor  otra  en  y  fie,  ca- 
bremos á  qué  atenernos  acerca  de  la  mejor  y  mis  cortfcta 
unión  de  estos  vocablos. 


II. 


OcrPAB  signüica,  en  cuanto  activo,. 

1.°  Tomar  posesión,  apoderarse  de  alg^nna  cosa,  v.  gr. 
parótí  el  caaíHh^  Ocupó  la  c»u'l(uK 

La  misma  Bit^nitiuicióu  tíeur  eu  francés:  iJccup^r  unepiat 
/brtíf  un  /ort,  IfS  kauteurs. 

Pero  como  la  mayor  parte  de  loa  verbos  activos  castellai 
pueden  tomar  forma  de  recíprocos  con  la  misma  accpcii 
6  con  otra  diferente,  se  pregnnta  ¿está  ai{m'  Ocitpar  ko  e«ie 
caso? 

Claro  se  se.  qae  no,  porque  asi  como  nadie  dice,  ni  en  fran- 
cés ni  en  esimüol,  Tomárome  po$et*ón  tlel  cMlillOy  del  mismo 
modo  nadie  paede  decir  Ocaparee  fiel  6  en  el  cuatillo, 

2.*  Obtener,  gozar  un  empleo,  dignidad,  ote,  v,  gr.: 
payi  ha  mejores  caryos  de  la  república. 
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Lo  iniBmo  en  francés :  Oeeuper  dí  grande»  pitees. 

Ni  eu  Dtio  dÍ  en  ütro  idioma  atlmitc  forma  de  reciproco; 
porqne  lA  ec  concibe  que  alguno  se  obtieiie  á  si  minino  empU'Of 
diqni<iaa¡  tí¡/Q. 

3."  Llenar  algún  espacio  ó  Ing&r  ncfo,  v.  gr. :  Latí  apucM 
ocupan,  siempre  los  terrenos  bajos* 

Lo  mismo  en  francés ;  Les  eaax  occupent  toujours  Us  par^ 
ties  basses. 

Tam[K}co  tiene,  ni  en  nno  ni  en  otro  idioma,  forma  de  rec[- 
jnroco.  Sería  gracioso  qnc  Uu  agna»  se  llenast'n  de  terrenos, 
como  algnnos  se  llenan  de  viento  la  cabeza. 

4."  Habitar  algnna  casa,  v.  gr.:  Ocupa  el  piso  principal. 

Lo  mismo  en  francés :  Ot'cuper  une  chambre ,  une  mai«<m. 

No  conozco,  nt  aqm*  ni  en  Francia,  qnien  se  ocupé  ó  s& 
habite  principal,  pntreRiielo  ní  flóttino. 

5."  Dar  q^ne  liacer  *5  on  qnc  trab^ar,  especialmente  en  algún 
oficio  óarte,T.  gr.:  Elpuebloes  un  niño  y  y  por  lo  tanto,  con- 
tiene alimentarle  bien ,  ocuparle  ^i/t  oprimirle ^  y  haecr  que 
jrteguó  con  sus  propias  catlenas;  Pidió  al  general  que  U  ocU' 
pase  otra  tez  lejos  de  su  persona. 

Lo  mismo  en  francés:  Occuper  des  ouvriesj  Occuper  des 
en/anSf  etc. 

£¡8  obvio  qnc  no  ha  Ingar  á  forma  ni  signiíicoción  de  red- 
proco. 

6,"  Embarazar  ó  estorljar  i  algnno,  v.  gr.:  Sí"  por  gordo 
ocupa  Vd.  en  la  diligencia  su  asiento  y  el  mió,  ¿por  qué  no  Ué 
pagó  Vd.atnboa? — Ocupa  Vd.  mucho  sitio  y  no  nte  deja  pasar. 

Si  bien  se  mira,  esta  acepción  de  OcufAR  no  existe;  y  lo 
demuestran  bien  Los  ejemplos  citados,  como  lo  demostrarían 
enantes  pnilicran,  de  sn  género,  citarse.  En  todos  ellos  Ocr- 
PAiies.yscró.  siempre,  llenar  (significado  3."),  deducién- 
dose el  de  estorbar  ó  embarazar  del  segando  inciso  de  la  IVafle, 
qae  es  un  complemento  ajeno  &  la  significación  misma  del 
verbo. 

Si  por  gordo  llena  Vd.  en  la  diligencia  su  asiento  y  el  mío, 
¿por  que  no  tomó  Vd.  dos  asientos  ^  ájin  de  na  estorbar  ó  em- 
barazar? 

Llena  Vd,  mucho  sitio  ^  y  me  estorba  no  tiejándomc  pasar. 
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(/iialquiera  otra  cotubitiaf:Íóu  de  térmiaoB  encaiuinacU  i 
expresar  1&  toisma  id^a  con  el  verbo  OcuTAUf  darla  anilogos 
resultados. 

La  primera  edición  del  Diccionario  de  la  Acadbmia  tne  k 
cúosabida  acepción,  y  para  jastificarla  ul  siguiente  ejemplo: 

«Las  cosas  de  Alemania  ocupaban  todo  el  espirita  del  0^ 
sar» ,  donde  Ocupab  nu  tiene  bnenamente  el  «ignifícsdo  qn« 
Be  le  atribuye  de  embarazar  ó  estorbar  á  alguno;  por  lo  coal 
JQKgú  qne,  copiada  la  detioiciúa  en  las  ediciouea  sacesivas  dd 
Diccionario^  no  ha  habido  ocasión  de  comprobaran  exac-títnd, 
y  ha  quedado  iK>r  baena  y  corriente  entre  las  otras. 

Corno  íjiiiera,  y  dado  qne  me  equivoque,  e»  lo  cierto  qao«Ti_ 
francéá  no  existe  semijantc  sigaiScado,  y  qne  el  verbo 
admite  fn  fila  forma  de  recíproco. 

7.°  En  sentido  metafórico,  llamar  la  atención  de  algni 
darle  en  qné  pensar,  t.  gr.:  X«r«  co9as  de  Alemania  ocv¡ 
toih  el  espirita  <frl  Ccéar;  Kstv  asunto  me  ocupa  ffrttntUmgí 
A/tora  sólo  inf  ocupa  fil  raiJado  r/c  su  edurución ;   I.*'  (W| 
ntucho  H  trabajo  que  tiene  entré  maTio.s. 

Lo  mismo  en  francos:  Ce Irarail  occupe  Veépritf  CeUf  aj/atre' 
m'ocrupe. 

Partiendo  de  este  significado  se  han  formado  en  castellano 
y  en  fmnoés  dos  ace|>cione8  de  recíproca 


m. 


Es  la  primera:  Dedicarse  á  al^ún  íra^o,  ejercicio  ÓU 

1j09  franceses  nsan  de  eUa  en  modo  qne,  para  mayor 
dad,  traduzco  conservando  el  régimen.  V.  gr.i 

dOcuparsc  á  trabi^ar  (S^occupcr  á  travaiUcryv 

tf  Entretanto  me  ocuparé  al  estadio  {En  attendant^jevioccu- 
perai  á  Vctüde).T> 

¿QAxtiO  de))eremos  constroir  nosotros  estas  frases  para  aoo- 
modarlas  á  la  lengua  espaQola? 

Heeordando  qne  la  preposición  en  denota,  como  la  m  latina, 
localidad^  el  sitio  en  <juc  se  Italia  ó  se.  Aace  una  cosa,  y  «itf 
procedencia j  posesión  y  atribución ,  dedaciremos  que 

^Ocuparse  á  traliajar»  debe  ser  Ocuparse  en  trabajar;  j 
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«Entretanto  me  ocuparé  al  eetudio»,  Entrctanlo  me  ocuparé 


IV. 


La  Beganda  acepción  metafórica  y  recíproca  ea:  Poner  ta 
consideración  en  algún  axunto  ó  m'^ocio* 

Los  fraDC06C9  dicen: 

<  Ocuptirni'.  He  8US  negocios  {S'occuper  de  aes  nffaire.s) ;  Ocun 
pane  de  algnno  {S'occuper  df  quel^u\n) ;  Todo  cindadíuio  a? 
ocupa  únicamente  de  la  jntria  {Tont  dtoifcn  «"occape,  unirjue- 
ment  de  Ui patrie);  Conviene  uo  ocuparse  del  mal  aino  para 
sacar  de  él  el  bien  {II  na  faui  s'occuper  du  mal  que  pour  en 
tirer  du  bien);  No  labramos  nnestra  felicidad  sino  ocupáudono» 
de  la  de  los  otros  (  On  ncj'ait  son  bonht'ur  ya'  r.n  noccupant  de 
eelui  dea  autres);  Ocuparse  de  destruir  los  abasos  {S*occuper 
de  dvtruirc  le^  tthus).i> 

¿Cómo  diremos  nosotros  hablando  en  correcto- leogn&je? 

Ocupanut  de  no  neri,  porque  la  consideración  que  stipone  en 
alg>hi  asutUo  ó  tte^oirio  es  nn  acto  del  entendimiento  que  se 
considera  ó  menciona  oqnf,  no  por  lo  tocante  A  au  procedencia, 
posfgiún,  atribiiciún ,  ni  por  ningnua  otra  cosa  más  sino  pore^ 
ohjeio  en  que  ó  dorule  ee  coloca,  el  sitio  en  que  eejija^  eljin  en 
que  pone  su  conato^  la  idea  en  cuyo  examen  ee  apaeienta,  afana 
y  traba/a. 

Y  asi  estará  bien: 

Ocupémonos  ahora  en  (pongamos  la  consideraciÓD  en)  este 
delicado  negocio;  y  sería  absurdo: 

Ocupémonos  ahora  de  (pongamos  la  couaideración  de)  ^ste 
delicado  negocio. 

Así  en  todos  los  casos  de  este  género  que  ocurran. 


V. 


Fero  sostienen  algunos  que  OctxPAB  pnede  tomar  la  forma 
recíproca  invistiéndose  de  la  tercera  acepción  activa;  por  ma- 
nera  que,  según  ellos,  ÜcurABSE  serla  en  tal  caso  llenarse  de 
alguna  coéa,  j  estaría  bien  dicho: 
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9.Mf-  Gcupo  escinsívaniente  de  mis  hijoB»; 

ilMc  ocupo  de  las  bellezas  de  eate  dranui.  i> 

Bado  qnc  concediésemos,  6Ín  permiso  del  Dieeionario,  h»> 
mejaute  acepción  &  nnestro  verbo,  lo  qoc  do  ello  ec  dednce  e« 
que  no  debe  regir  dr  ni  en,  porque  nadif^se  paedc  {¿^•nar  */«  oi 
en  sus  ^ijos,  ni  de  ó  en  lag  hcllt'zan  ¿defectos  de  drama, come- 
dia, eoiís  ó  qaisicosa  alt^ana.  \ja  segoro,  eDtoncea,  y  lo  qne  k 
liH  hecho  siempre  en  castellano,  primero,  es  emplear  otro  tcn- 
bo,  V.  gr:  pensar,  Cftíudiurj  considerar^  meditar^  cscrióir,  rfi#- 
currtr,  consagrarse,  etc.,  y  decir  Me  consagro  exelusieamentrá 
mis  hi^os;  Cottsidvro,  txmnino  las  brllezas  de  este  drama;  ae- 
gondo,  hacer  A  Ocupar  verbo  atixüiar  ó  preponenle,  y  decir 
i/ir  ocupo  en  el  bien  de  mis  /tijoSj  en  el  exameu  de  eslif  drama^ 
en  examinar,  considerar,  analizar,  eto.;  tercero,  emplearla 
acepción  activa  y  decir  Me  ocupa  excltisitamcntc  la  suerte,  U 
carrera,  la  edacac'um  de  mis  hijos;  Me  ocupa  el  examen,  el  aw¿- 
lisis,  la  consideración  de  las  brllt:.ías  dr  este  drama. 

Últimamente,  qiiiereu  los  galiparlistas  qne  el  régimen  de 
OcuPAB  varié  el  sentido  de  éste,  y  qne  por  lo  tanto  Ocuparse 
de  y  Octq>arsc  en  signifiquen  cosos  diferentes,  v.  gr.: 

ai/e  ocupo  en  hurtos  (acgún  i^Uos,  Sfe  ocupo  en  hurtar^  Me 
dedico  á  hurtar)»; 

v.Me  ocupo  de  hnrtús  (segñn  ellos,  Paro  la  aUmcién  ffl  /« 
hurtos;  Trato,  considero  negocios  de  hurtos).* 

Todo  lo  dicho  liasta  uqnf  ron  relación  á  los  HÍgnífiradoa  m^ 
les  y  comunes  de  nuestro  verbo,  prueba  qne  esta  distinciones 
de  todo  punto  r^prícliosa  y  vana;  fuera  de  que  no  ae  hallft 
hasta  ahora  autorizada  ni  por  el  uso  vulgar,  ni  por  el  oso 
convencional  de  los  doctos. 

Véase  sobre  esta  cuestión  gramatical  un  carioso  y  bien 
crito  artículo  de  D.  F,  de  P.  Seijas,  publicado  en  ím  £>/ 
de4  de  Mayo  del  854. 


Ojo. 


Hay  en  castellano  ciertoK  nombres  qne  no  es  permíKÍI 
asar  en  singular;  como  existen  otros  que  sólo  en  aingnUr 
tin  bien. 


OLV 

Al  nAmero  ilc  Io8  primeros  pertenece  ojo  cimiido  imblamos 
6  escribimos  eu  estilo  serio.  Oícese  cou  propiedad  ojo  alkkta, 

OJO    AVIZOR,    ABRIR    EL  OJO,  ABBIB  TANTO  OJO,  fito.;  pCrO  8011 

inexcnsables  las  exiireí>ioue8,  boy  muy  comaneB:  aMirar  ron 
mal  ojo;  Ver  con  ojo  eryuto;  No  quitar  el  ojo;  No  Icvontar  el 
ojo»,  y  otra»  por  el  esttilo,  donde  ojo  debe  eoBtittiirsc  con  ojos, 
ni  no  qiienTOOB  decir  ó  escribir  impertinencios  mal  sonantes, 

Y  sin  embaído,  en  proaa,  y  ann  en  vtrao,  be  visto  no  pocas 
TCCC6  «Puso  el  OJO  en  mi»;  qne  es  macbo  poner  bÍ  el  qne  pone 
no  09  tnerto. 

Lo  qae  franceses  y  afrancesados  expresan  con  c  Tengo  el 
ojo  sobre  ¿li» ,  se  dice  en  castellano  Le  traigo  etdre  ojos,  y  en 
ciertos  caeos  /<<;  (raigo  sobre  ojo. 

Nosotros  no  miramos  por  lo  común  con  ojos  dulces^  ni  con 
dulces  qjo»^  sino  con  buenos  ojos;  y  si  es  ranjer  que  mira  á  un 
gnapo  mozo,  luíra  con  haiat/o,  ó  con  zalamería. 

Leo  y  copio.  «Vemos  las  desgracias  ajenas  con  otro  (^o 
,(¿cnAl  señor  uifo?)  i|ne  bks  propias.!»  Este  otro  ojo^  qne  tengo 
por  supernumerario  se  dice  en  bnen  espaflol  instintos  ojos, 
dando  ¿  entender,  como  es  regalar,  loa  de  la  cara. 

cMe  echa  naos  ojos  tau  tiernos  que  es  imposible  dudar  de 
sn  amor»,  es  fraile  de  ana  novela contemjioránea.  Ojos  tiernos 
se  dice  en  cjií'tfjlano  de  los  qne  tienen  fluxión  ligera  y  conti- 
Doa.  De  los  que  padecen  este  mal  se  dice  Tierno  de  ojos. 

Olvidar. 


I. 


«Perder  la  memoria  de  alguna  cosa.  Dejar  el  carillo  qne  an- 
tes se  tenía.  En  ambas  acepciones  se  usa  también  como  recí- 
proco.» AcAD,,  Dice. 

Son  modos  de  hablar  afrancesados  los  sígaientes: 

•iNada  Ac  olcidado  (he  omitido)  i)ara  salir  airoso  de  este 
compromiso.» 

tOtcidaha  el  peligro  á  que  inútilmente  se  exponía»,  por  iVo 
Aac'ta  caso  <tel  peligro ^  etc. 

ti 
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«  Oitieía'm  gmadezdk  con  D0L5otr08>,  por  PrfM^'»'^^  ^nm  »/*»- 
otron  de  tu  grandeza, 

«La  pros^ieriilotl  bac«  qnc  pronto  f»M  olñdttMfM  (Doa  Ueu&* 
moa  de  soberbia).» 

€Se  ha  olvidada)  huta  el  extremo  do  faltarme  al  respeto», 
por  Se.  ha  excedido,  »r  hn  propasado^  etc. 

«Cnéiite  Vd.  con  que  uo  ae  ha  ohtdado  (dcMUÍdado  ea  el 
negocio.» 

cIjob  mejores  escritores  se  olridftn  fn>caen tímente  ó  *»'  «wj- 
«10*  (Ke  dcacoidan)  bosta  el  pauto  de  incnrrir  eo  paerilidade* 
y  bajezas.» 

n. 

vecce  va  nneatro  verbo  ain  pronombre,  paes  lo  oonán 
y  regular  es  llevarle. 

tf(y/riV'^dededr,como  en  «1  afiodel  noviciado  jiusé  grandes 
deifflsnsiegoií  con  rosas  que  en  ei  tenían  jioco  tomo.»  Sta.  Tai. 

«Todo  est^  olv'dt'.v  Id. 

<No  0Írid€  (el  predicador)  qnc  la  acción  y  pronanviacii^  1*4 
tenida  por  la  i)rincipal  parte  [)ara  mover  el  orador.»  San  Fbáx-  \ 
CISCO  na  Bobja. 


«En  carta,  huyi-ailn  ile  un  caIvo, 
Entra  una  tnou  de  Astnmi , 
De  las  que  dicen  que  olvidan 
Lew  cogotes  en  la  coxyut  Qd>v. 

Aquí  estA  por  dejar. 

Obddíal  (nAmero). 

Bs  galicismo  oear  de  los  números  cardinales  por  los  ordi- 
nales hablttudo  de  reyes  ¿  de  siglos,  r,  gr.:  Luis  eatorrt^  Kl 
aiylo  i]uincc  de  nuestro  cru.  En  castí-Uanu  siempre  se  ba  dicho 
Luii  decimocuarto ,  Jil  t*i¡flo  dcdmofjut'/iio  de  nuctilra  era.  Sin 
embargo,  es  costumbre,  annque  nncva,  mny  generalizada;  y 
hay  casca  en  que  debe  preferirse  ú  la  nnrstra.  Tor  i^cmplo,  ha- 
bría afectación  de  purismo  en  áí^ck  £1  papa  Juan  tijfcéimMé* 
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ffundo  en  vez  de  El  papa  Juan  vet'ntiffós.  Por  el  controrix),  na- 
die dinl  Fernando  eieU  |Hjr  Femando  séptimo. 

Ordinario. 

Por  lo  0}-(finarÍo  e8  nu  rnodo  advttrbial  (.'ntoranieatc  fraacéa, 
qae  ei|mvale  á.  mieatro  ds  obdinario,  esto  es,  comdii  y  regu- 
larmente, con  frecDtíUcia,  muchas  vect:». 


I 


I 


Orgía. 

La  voz  francesa  orgk^  de  q^ue  liemoa  formado  la  noñstra  OB- 
tíÍA,  hoy  muy  añada  en  verso  y  prosa,  procede  del  Q.  ISpTu  or~ 
^r.fl,  fnrioao,  qno  se  decía  entre  loa  antignos  de  ciertas  fiestas 
y  sacrificios  celebrado»  en  lioiior  de  Baco  por  mnjert's  |H)»eidaa 
de  t'aror  sagrado.  Kran  las  mismas  tiestas  llamadas,  por  otro 
nombre ,  t/ionUtncas  y  bacanah^s^  celebérrimaa  entre  griegos  y 
latinos  por  los  monstrnosos  excesos  i  que  se  entregaban,  en 
medio  de  la  noche,  las  personas  de  ambos  sexos  que  ú  plhi-- 
concurrían. 

Nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo  dijeron,  pnes,  y  di- 
cen rt/y/V;  I.**,  á  loa  banquetea  libres  ó  festines  licenciosos  en 
que  hay  exceso  en  comer,  beber  y  divertirse;  2.",  en  general, 
y  figuradamente,  á  todo  género  de  desorden  y  licencia  impu- 
dente y  descarada.  V.  jrr. ; 

«Los  orif'iaa  de  la  mesa  las  pagan  el  bolsillo  y  la  solnd:  las 
oryioji  literarias,  la  lengua  y  el  arte  nacional:  las  orgias  polí- 
ticas, el  pueblo  y  los  costumbros.s 

Kn  todos  estos  sentidos  u»amos  boy  á  oboÍa. 


)BaAKO. 


£s  galicismo  cuando  se  dice  en  absoluto  por  el  óboaito  dh 
LA  voz.  V.  gr.: 

u  Este  cantante  no  tiene  tirpano. — El  tenor  tiene  un  órgano 
detefltoblc. — ¡Qué  órgano  el  de  la  Grisi! — La  Persiani  tiene 
on  vryano  excelente  é  iulatigable.» 
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Cnalqniera  coii(>ce  el  torpe  etjoivoco  ¿  qoe  da  tuargen  « 
jante  modo  tle  hablar. 

Decimos  mnj  bien  en  castellano:  cEste  hombre  tiene  (-ohu 
oripinaiesi> ,  esto  es,  qne  saleo  del  orden  coman  y  ordinario: 
pero  las  sii^oitüites  ímacK  sou  enteramente  aixauceaad&s ,  y  i 
mayor  abnndamiento  anfíbolúgicaa. 

<Ks  nn  oriíjifíol;  Es  nn  grande  original;  El  original  e»  mia 
curioBO  qne  imitado;  IjOs  originales  Úenon  sin  dada  más  orga- 
llo  qne  los  demás  hombres,  atento  qne  uo  quieren  imitará 
aadie;  Es  iudispenHable  ud  alto  grado  de  libertad  civil  f«m 
qne  eu  nn  pafe  nazcan  (tri^inaU*.*  Xosotroa  decimos  «rx/nzco- 
garUe  (hombre),  raro^  singular^  etc. 

cSaber  nna  ocea  i¿ff  <rriginah^  tig  en  bneu  ca.stellauo  Sabtr 
Ht  tuen  original  f  de  huena  tinta,  con  certeza  y  etc. 

OSTENSIÜLKMKNTK. 

Adoptado  ya  el  adjetivo  ostbxsiblk  por  lo  que  a  6  />iW<t 
ser  mani/iesto  ó  Hemoslrahle ^  no  veo  inconveniente  en  qne  se 
forme  de  ól  el  adverbio  ostrnsiklemsntb,  coya  significadóa 
difiere  de  la  de  los  modos  adverbiales  Á  las  daraa^  Ai  da- 
cubierto  j  y  otros. 

Ostensivo,  va. 

Según  naestro  diccionario  autorizado  entogue  mucura  ú  os* 
ttnia  alguna  cosa. 

En  lengaajc  diplomático  es  corriente  Despacho  osttansico  (el 
que  pnede  ó  debe  mostrarse)  por  contraposición  á  Despachi 
iecreto. 

Otro,  a. 

Eb  origen  de  no  pocos  galicismos  qne  afean  la  locaciÓo  pan 
castellana.  V.  gr.: 
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4MÚ6  qo^íí^ñiñ^noo.»  Nosotros,  con  mA«  brevedad,  da- 
ciiuoa  Miis  i^'ic  niiujunOj  Más  <¡ue  ruidit\  Es  corricDtc  sin  em- 
bargo. 

^lOiro  qne  él  no  respondería. )>  Nadie  sino  él  respodenria. 
«Toda  otra  fornia  qne  ésta.»  Singuna  forma  sino  v4tn. 
Hay  frases  coüstmídas  cou  laa  expresiones  otra  eoaa;  de  íUro 
modo,  muy  ofro,  qne  sin  ser  en  rigor  defectaosas,  tienen  sabor 
galicano,  porque  dichas  esprcaiouea  traducen  demaMÍado  ser- 
vilmente el  autremet  francés.  V.  gr.: 

>I<as  mujeres  saben  disimular:  otra  cosa  sacude  con  los  ni- 
fio8,ii  Lo  castizo  08:  Las  miijeres  aal/en  disimular:  (odo  lo  coH' 
trario  sucede  á  los  niños. 

«Ke  muy  otro  qne  el  qne  ya  conocí  aOos  pasados.»  Cou  más 
clarída<Í  so  dice  en  castellano  puro :  iVo  es  el  mismo  que  ya  co- 

nocí  años  pasados;  Está  muy  cambiado  fíe  c<nm  leconoci  años 

^^b  pasados. 

^^M  «Algnnoft  mentecatos  sostienen  qne  un  autor  no  debe  ba- 
^^M  blar  sino  de  lo  qno  nadie  lia  hablado:  de  otro  modo  (de  lo  oon- 
^H  trarío),  lo  acnsan  de  haber  metido  La  hoí:  cq  mies  ajeua.v 
^^"  Es  lástima  que  Layamos  perdido  el  nso  italiano  de  otro  en 
^^^sÁgnificación  do  otra  co«a,  como  se  ve  en  loa  pasajes  ugoientes: 
^^^^bUno  piensa  el  bayo,  y  otro  el  que  le  ensilla.»  lie/rán. 
^^^^^Vno  dictí  la  lengna,  y  otro  el  corazón.»  Cebv.,  Pcrsilcs. 
«Otras  Teces  randa  la  significación,  como  en  BsguBBRAK 
qne  es  otro  qne  QuEttOAB,  y  en  retkabb  qne  es  otro  qne  thaek.» 
ValdIÍíí,  Diáloijo  de  las  lett^uas. 

Es  singular  (y  no  digo  de  imitación,  ú.  mi  entender)  el 
080  qne  hao^  Ckrvantes  de  otho  en  el  siguiente  pasaje: 

«Dicen  que  tuvo  la  mejor  mano  jiara  salar  paercos  qne  otra 
mujer  de  toda  la  Mancha./»  Quij.  Donde  nuestra  gramática 
pide  otra  mnyuna. 

«Sin  balwr  rotulada  ¡wr  todos  sns  patíos  y  cosa  otra  qne 
Bárbara.T>  Quij.  de  Avellak. 
Aquí  está  por  más  qa*:^  á  usanza  francesa. 


OvxsTraA. 


V.  Motivo. 


p. 


Hay  todavía  entre  nosotros  quien  dice  pacha  por  Bajá,  tí- 
talo  (le  honor  de  Tnrquía  que,  según  la  prperainencia,  ge  dice 
Jia'fá  de  una,  dos  6  tres  ro/as.  Yo  digo  qne  qnien  tal  dice  es  g*- 
liparlísta  por  lo  menos  de  ana  cola. 

Padbb. 

Es  comnnísimo  hoy  *E1  sa?iío  Padre»  (P,  Le  mirti-P^e) 
por  el  Kl  Padkb  santo,  eeto  «8,  El  Papa,  El  bomano  Poyrf- 
ncB. 

Grosero  galicismo ;  porqne  Santos  Padrks  no  Sf?  dice  en 
caeteltano  de  los  Papan,  sino  de  los  Padros  ó  Doctores  dt;  1a 
Iglesia. 

Paoab. 


No  Bicmpre  vnelve  bien  el  verbo  Pmjer.  V.  gr.: 

<MÍ  "^iBÁtk'.  pitgú  cara  esta  difitinci()ni'  es  frase  an6boIógiai. 
en  castellano,  gpes  parece  decir  que  mi  padre  expió  la  ralpAdo 
haber  solicilailo  y  obtenido  aquella  distinción,  cuando  lo  que 
Be  qniere  decir  es  qne  mi  podre  la  compró  cara, dio  mncho  por 
eUa. 

cMajcr  qne  se  vende  bien  pronto  eslA  pagtuiait  no  qoiere 
decir  nada  para  nosotros.  Eé  fácil  comprar  la  mujer  ipte  m 
vende. 

aLas  buenafi  acciones  no  deben  pagarse  solamente  con  otim- 
plimientoRv  es  en  rigor  frase  castiza;  pero  se  realza  la  idea 
diciendo:  Ao  del/en  recompenmrm,  (>  prrn)arsi\  6  ofihrdonar. 
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M  las  butnax  arcionrs^  etc.  Decimos  proverbíftlmpute:  Amor 
con  amor  S4-  paga. 

«Un  iuátAntc  de  felicidad  nos  paga  muchos  df&a  de  safri* 
mientos.»  Debe  ser  nos  intietnniza  de,  no»  resarte  tlt^  rvpara, 
compensa  muchos  d¡as  de  amargura. 

País. 

Es  galiciamo,  may  generalizado  hoy  día,  decir  país  ])or  cou- 
janto  de  los  habitantt^s  de  nna  nación,  cgto  es,  la  patrio,  el 
pueblo.  V.  gr.: 

«El  país  (la  nacit^n)  juzgará.» 

«Apelo  ¿  la  opiíií/io  del^afjf  (del  pneblo).! 

«Amar  á.  en  país  (patria)  es  on  deber  sagrado.» 

Ya  están  admitidas  y  consagradas  entre  nosotros  las  Socie-^ 
dad^s  económicas  de  amigos  del  pa'ts,  de  qae  se  burlaba  con 
razAn  Iriarie;  y  apenas  se  hallará  un  escritor,  bneno  «^  malo, 
qna  no  diga  el  hien  del  paisj  la  gloria  del  país. 

[Cosa  BÍngularl  Nuestros  antígnos  jamás  dijeron  ¡xils  en 
este  sentido,  y,  sin  emliargo,  le  nsaban  en  significaciones,  casi 
enLerami'ntc  olvidadas  hoy^qne  también  son  galicanas.  V.  gr.: 

«Todo  el  mnndo  es  pah*  por  Todo  el  mundo  es  uno^  En 
todas  partes  cuecen  ítalas. 

c  liOs  mwlernoa  han  descnbierto  nnevos  y  descouocidos  pal- 
scs  en  las  ciem-ias.» 

Palabra. 


Entre  nnestros  antignos  valía,  además  de  sos  acepciones 
corTÍenttís  hoy,  dícAo,  nizóuj  senti'rict'a,  por  lo  cual  les  era  per- 
mitido decir  Helias  palabras  de  los  sabios  en  sentido  de  ¿ííf«- 
tencias  ú  dichos  notables  de.  los  sabios.  Hoy  sería  galicisma 

«Se  dieron  jía/íiiro  para  engafiarlei>  no  es  tolerable.  Puede 
decirse:  TÜcronse  palabra  de  engañarle,  annqne  nunca  lo  he 
▼ísto  nsado;  pero,  ¿  no  dndarlo,  lo  mejor  y  más  corriente  es: 
Pusiéronse  dr  acuerdo  ('i  Se  concertaron  para  engañarle. 

<No  ofendas  á  nadie  por  el  gnsto  de  decir  ana  buena  pala^ 
era*  68  nn  galicismo  tanto  más  grosero,  cnanto  que  Bubhas 
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PALABBAS  no  significa  en  español  rhistf.  (y  éste  «8  aqaí  6l< 
caBo),  Bino  términos  de  cortesía  y  buena  crianza ^  y  tambí&ij 
C808  mismos  términos  cnando  se  empican  para  dar  á  algUDO  i 
con  la  entretenida. 

También  es  antícnado,  y  boy  sería  galicismo^  Paj^&ra  por] 
el  metal  de  la  voí;.  Y.  gr.:  Tiene  lapaiabra  bronca^  agraáá'\ 
ble,  etc 

«El  don  de  la  palabra-»  es  en  francés  y  en  lengna  afraoce-j 
fiada  lo  que  en  castellano  Don  de  hablar  ó  <¿'  hablar  bien:  fi^j 
miliarmente  explicaderas, 

€Llecó  la  palabra  en  nombre  de  la  cindad»  es  en 
llano  lo  mismo  qne  en  irancés,  Uabló  en  nombre  de  la  ci*téa4f\ 
diga  lo  qnt;  qniera  Caimanv  en  bu  Arte  de  Tnzd, 

«Tiene  la  palabrait  por  A  ¿I  le  toca  hablar^  es  fórmala  \Xh\ 
mada  del  francés,  y  generalmente  nsada  hoy^  con  iiarticnlan- 
dad  en  las  Cortes,  para  conceder  el  permiso  de  babl&r  ú  de 
ToMAB  LA  PALABRA  alqne  la  h&  pedido:  porque  lañase  Pbiub 
LA  PALABRA  (bien  afií  como  la  de  Temeb  la  falajjka)  &i>  Lalla 
en  el  TUecionario  de  la  ÁCADEUIA.  Por  consiguiente,  ehtú 
dicho:  «  ToTuó  la  palabra  después  que  yo.» 

Y  lo  está  también:  nDirigieron  la  palabra  al  reyp,  por 
blaron  al  rey  singular  y  detertni/iadamí^ntCj  en  derccAura, 

Pero  es  gaUcismo:  «La  palabra  C8  au  don  del  cielo.»  DI* 
gasc  Kl  /rabia  eif,  etc.  H 

Y  no  menos:  «Se  tomaron  áe  palabras»  por  Tutitron  pa-  ^ 
l^braSf  6  Se  trabaron  de  palabras,  />  Se  (rolaron  mal  de  pa* 
labra. 

itKl  osonto  tan  parado  como  siempre;  y  ¿1  siempre  dándo- 
me bel/as  palabras.^  No  conocemos  esta  clase  de  palabrw; 
pero  s{  LAS  PALABRAS  AL  AiKK,  coB  que  sc  ofrece  mncho  y  se 
cnmple  poco,  ó  nada:  propiamente  palabras  ¡nra  dar  &  al 
gimo  cor.  la  eMrHenida;  y  qae  ¡wr  lo  mismo  podríamos  llamar 
Palabras  ob  extretenida.  También  se  dice:  Burnab  pala- 
bbah;  pero  realmente  lo  que  en  francés  Donner  des  bctUs  pa- 
roleSj  se  dice  perfectfcimainente  en  castellano  Tbabb  bs  pa- 
labras y  Yrmder  palabras;  expresiones  ambas  i  co&l  mía 
enérgica  y  expresiva. 

Ks  notable,  cnanto  bello,  este  giro  de  Í.-ebva.ntes: 


Lalla 
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<Sc  le  llenaron  los  ojos  de  Ugrimos,  j  nn  nndo  ee  le  atra- 
veñó  en  la  garj^uuta  qutí  no  le  dejaba  hablar  pa¡al>ra  de  otras 
mochas  qne  me  pareció  qac  procuraba  decirme,  v  Quij. 

Paliukcsb. 

Del  verbo  franoée  páUr^  volverse  |nllído,  ponerse  descolo- 
rido, [Kjrder  ti  color. 

Tengo  por  necesario  este  vocablo,  pnes  sólo  con  él  se  pae- 
den  evitar  laa  circunlocncione»  &.  que  es  forzoso  ac.ndir  cuando 
queremos  expresar  la  idea  que  envuelve.  Lo  mismo  digo  de  la 
forina  Gmpaliükckr,  deducida,  como  la  anterior,  del  latin: 
porqoe  efectivameLte,  en  esta  Jeftgna,  madre  leí;(tíma  de  la 
nuettT&,palU'iic¿re  j  gxpailescere  valen  lo  mismo  nuo  que  otro. 

QuKVEDO  ba  dicho  en  el  mismo  H&atiáo  palidezar ;  pero  no 
me  gusta, 

«  La  vio,  y  al  tptI* 
So  muro j6, palideció,  y  teiublundu 
Be  Bdbíu  eiitoctúii  paróse  iniuávil: 
Qoiao  bnbUry  no  pudo.  Al  fio  rnadido 
Cuyo  á  BUS  pi*^«  llomado; 
Y  iiiá«  mblimc-a  ciae  lu  voz  los  ojo», 
Con  orle  no  aprvadiüo 
RcvulnruD  su  amur  y  atut  enojo* 
Cuaailo  vi  lubio  cobordo  uDinuUttola.H 

Pudieran  ser  mejores  estos  verso»;  pero  dado  que  las  ideaa 
contenidas  cu  los  dos  primeros  ac  expresen  coa  m¿s  coacÍ9Í>^n 
por  medio  do  ningún  otro  artificio  de  lengoaje.  Puede  muy 
bien  decirse: 

vLii  vi6f  y  al  verla 
Se  BOorojó,  perdió  «i  color:  IvutbUodo 
Bd  súbita  euiDciúo,  etc.* 

Pero  cualquiera  conoce  qne  esta  variante  amengua  la  nobleza 
de  la  expresión,  y  hace  desaparecír  el  contraste  qno  resulta  de 
pasar  de  un  color  al  opuesto,  como  en  etite  verso  de  Raunb. 


J*  U  e*^  je  rougit,  J£  paílíá  á  sa  rae. 
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Palpitante. 


Mal  gnsto  mío  6  preocupación  será,  pero  Alo  es  cierto 
no  puedo  llevar  eu  paciencia  que  8c  dign:  •iCuestióa  jtaipit 
te  de  interés;  Interés  palpitante.»  En  Francia  (batíuo  «s 
berlo)  no  usan  cate  ueologiamo  aino  los  escritores  de  bi 
gorda. 

Panfleto. 

Algouos,  aanqne  pocos,  emplean  este  vocablo  (F.  ¿ 
PamphlH)  en  acepción  de  Follkto,  Librsjo.  No  liay  ji 
qa¿:  pnt's  uÍ  tiene  raÍ2  t^n  nnestra  lengua,  ni  dice  m&s  qnc  sdri^ 
eqnivalentes  castellanos. 

Papá. 

«Voz  de  qne  nsan  los  nífios  coando  empiezan  á  bablar  pam 
nombrar  ¿  sn  padre.  Ya  la  nsan  timbién  muchod  jóvenes ,  u- 
pecinlmente  del  sexo  lemeníoo,  por  parcccrlcs  más  cariflo«a,  y 
lo  mismo  la  palabra  mamá  en  Ingar  de  matare.*  AcAS.,  I'     - 

En  el  aegnndo  sentido  son  en  efecto  papá  y  mamti  voi-.i 
tomados  no  ha  rancho  del  francés,  pero  ya  boy  mny  genti-i.. 
íados.  Tja  primera  edición  del  Diccionario  di'  la  Acadsuia  no 
hat^e  mención  de  ellos;  ni  ac  les  encuentra  en  los  > 
bros  españoles  de  los  siglos  anleriores  al  presento.  l.^_.  ^..  .■ 
mo  paptí  y  matan  son  voces  no  conocidas  del  pneblo,  el  coa] 
dice  BÍera[ire  s^^ñor  paffre^  8eÍU>ra  maifre,  ó  simplemente  patírt, 
matlre. 

Para. 


I. 


Preposición  qne,  entre  otras  cosas,  sirve  para  denotar  el  fin, 
objclíi  ó  término  á  quo  se  encamina  nnn  acrjón,  ¿  difí'reDcia 
de  PoK,  qne  denota  la  razón  ó  cansa  de  ella. 

Nuestros  antiguos  solían  coafundirlas  con  perjuicio  de  U 
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exiu-titnd  y  claridad  del  di&curMO,  u«í  como  con  ofensa  de  la 
filosofía  del  lengaaje. 

ítA»Í  qne,  Sancho,  p&r  lo  qne  yo  qniero  &.  Dnkinea  del  To- 
boso, canto  vale  como  la  mila  alta  ¡>riuoesa  de  la  t.¡erra.i>  Ckr- 
VAJJTB»,  QuiJ, 

Acabale  de  decir: 

üFneíi  para  lo  qne  yo  le  qniero,  tanta  fiiosofla  sabe  y  más 
qne  Aristótelea.* 

apara  la  mnerte  qne  i  Dios  deben  Oit  >/  Melili. 

^LPara  esta  cara  de  mnlata,  qne  ee  ha  de  acordar  de  las  lá- 
grimas qne  roo  ha  hecho  Terter.K  M.  Alemán. 

El  uso  actnal;  más  pnlcro  v  atildado  qne  el  antigao,  da  ¿ 
cada  preposición  sn  nso  propio. 

Ss,  sin  embargo,  gracio&fsimo  el  neo  de  pura  en  las  antori- 
zadaí!  frases  i»i{;nieute»,  donde  riofnTOsatnente  hablando  debe 
aer  por^  por  Sfr^  á  causa  <(e  «t'r. 

cEa,  bnen  Sancho,  dijo  la  dnque&a,  bnen  ánimo da  el  ai, 

hijo,  depüi  azotainii,  y  vayase  el  diablo  jortra  diablo,  y  el  te- 
mor/x/m  mezquino,  qne  nn  bncn  corazón  quebranta  mala 
ventara.*  Ckrv. 

íAnn  estoes  menester  también  qne  BPjtAis,  rí  no  enviaros 
ban  purtí  simple,  y  no  negociaréis  cosa.»  Sta.  Trkksa. 

cSí  el  entendimiento  6  pensamiento se  fuere,  rfaee  d¿l, 

y  déjele /)íí/v/  necio,  y  estéso  en  bu  qnietnd.»  Id. 

VtVaw  ahora  otro  lindo  modo  de  hablar*. 

«Para  mi,  como  yo  esté  harto  (dijo  Sancho)  eao  rae  hace 
qne  eea  de  zanahorias  ó  de  perdices.»  Obrv. 

Diráse  acaso  qne  pora  mi  hace  en  este  Ingar  oficios  á*i  por 
to  tocante  d  mi,  por  ¿o  qae  reapeHa  ti  mí,  por.  lo  qm  á  mi  con- 
rierne;  [wro,  en  rigor,  no  es  en  la  frase  citada  sino  lo  qne  en 
ésta: 

«Donde  interviene  conocerse  las  persona»,  tcvyo  para  MÍ, 
oanqne  simple  y  pecador,  ^m  no  hay  encantamiento  algn- 
no.»  Id.  P(fra  mi  es,  pnes,  elipsis  de  Tengo  para  mi  t/ue. 

Como  quiera,  Santa  Teresa  nsn  de  por  en  los  mismos  casos; 
máH  no  debe  imitarse. 

«Tengo /7^r  mt  qne  en  estas  cosas  (de  mnndo)  nnnca  me 
oye  (el  Señor)-» 


4oa 
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«Y  aiiaí  tonia  por  im,  llegada  aquí,  decir  mny  poco,  A  1M>- 
n&d^i> 

Es  raro  el  nso  de  para  anido  ¿  contra. 

tPara  rontra  esta  (palabra  de  Dios)  no  hay  apelación  ni 
respuesta.»  Gean. 


n. 


En  los  paflajea  Bigoientcfi,  tomados  de  eBc:ritore8  mmit-rtiua, 
para  eatá  asado  á  la  nianera  del  pour  fmncé«. 

«He  aq^oi  los  grandes  reaaltadoa  de  tn  prot^^u^ión  para  éli 

Fraso  bárbara  qne  debe  ponerse  en  castellano  diciendo: 

fíe  Oífui  los  grandes  reisuitados  th  la  protección  tfue  le  ktt* 
fia^íú,  acordadOj  concedido^  etc. 

a¿Tan  poco  apreciatt  la  virtnd  para  no  perdonarle  (qtie  no  le 
perdonas,  qne  no  quieres  perdonarle)  sn  anstero  semblante 

«La  mayor  parto  de  las  mi^eres  dependen,  pai^   ana  cos- 
tumbres, de  BUS  antantes.» 

Frase  endemoniadamente  afrancesada.  Dígase: 

La  generalidad  de  las  mvjerca  sigúelo  imita  Iom  eosittmSf 
di'  «r/«  amantes;  ó  Influyen  mucho  en  las  roafuMbrn  de  la  f^ 
ncraltdud  de  las  mujeres  las  de  sus  amantes. 

«Felizmente  para  nosotros,  para  mí,  para  ¿1|  etc.>|  se  dice 
mejor  en  castellano: 

Por/ortuna  niustra^  mia,  suya, 

Ko  puede,  sin  embargo,  reprobarse  en  absoluto  aquella 
cnci¿n,  pues  equivale  ¿  estotra: 

Sucediof  aconteció, /elizincnte  para  tiosotros,  ^ue,  etc. 

Paralizab. 


Según  la  Acadruia  causar  parálisi¿,  y  nada  más. 

Sin  embargo,  hoy  es  frecuentísimo  su  uso  en  sentido  ñgtt' 
rado  jKir  suspender^  entorpecer^  neutralizar^  impedir  la  aceten 
de  uhjuna  cau9a  moral.  V.  gr.: 

«El  miedo  paralizó  entonces  todas  sus  £icalt&de«.» 
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«La  ¡Híreaa^rt/Tí/rja  «na  bnenos  desens.p 

La  metáfora  es  exacta,  expresi\-a  y  enérgica;  salvo  qne  con- 
viene no  olvidar  qne  también  podemos  decir : 

El  miedo  cmtarijó  entonan  totfas  sus  facultades. 

ÍM  pereza  inutiliza  sus  bufnoa  tfeseon. 

Sujlrmeza  enertó  Uis  intrigas  y  calumnias  <le  sus  enemigos. 

oLa  confianza,  llena  iie  errores,  la  desconfianza  cncocrida  de 
terrores aquella  desvaDeciendo  el  cerebro,  y  esta  desjarre- 
tando las  fuerzas.D  Espixcl,  M.  Cfbregón. 


£b  verbo  siempre  nentro,  y  tal  cnal  vez  ímpcrfional,  qne 
vale: 

1.°  Ájiarecer  í>  dejarse  ver  algana  cosa. 

«No  dnró  macho  la  pelea,  porque  parecieron  Inego  las  ban- 
deras de  otrae  dos  le^iniips.»  Amur.  Mor. 

«Y  vi  qne  por  aqnellag  cerradas  ventanillas  qne  be  dicho 
parecía-  nna  cafia.»  ÜEav. 

2."  Hacer  juicio  6  dictamen  acerca  de  algnna  cosa. 

cAsí  también  parea:  qtie  siendo  más  iligna  y  ta&s  santa  la 
])er8ona,  dignifica  más  á  sns  obras, v  Niboemb. 

3."  Hallarse  A  encontrarse  lo  qne  se  tenía  por  perdido. 

cSólo  se  infiere  de  lo  escrita  qne  se  le  hartaron,  y  de  alH  á 
poco  le  vemos  á  caballo  sobre  el  mismo  jumento,  sin  haber 
parecido.!»  Cbbv. 

4."  Dar  algnna  cosa  muestras  A  seQales  de  lo  qne  es  ó  in- 
cloyc. 

«Ka  esto  más  parecía  mujer  ordinaria  qne  cronista.:*  Lopb 
DK  Vboa. 

5."  Dejarse  ver  ú  ofrecerse  á  la  vista. 

«No  híi  parecido  Vd.  por  acá  tanto  tiempo  ha.»  Acadejoa, 
Dice.,  1.*  edic. 

6."  Pabboebó  FARBCBítSE.  Asemejarse  ana  cosa  &  otra,  ó 
Rer  conforme  segiin  lo  qne  se  ve. 

«Y  no  sobstitaye  el  parieute,  sino  el  que  más  se  le  parece 


40S 


PAR 


en  cieaciaal  cat«drátiix).»  Corral,  ciiftdo  por  la  AcAOi 
I>iec.t  ]>edic. 

«¿¡tf  parttct*  ft  su  padre.> — «Bien  baya  quien  á  \09  saj 
parece. t 


11, 


He  aqnl  ahora  al^nm»  usob,  ya  aationados,  de  este 

«Traian  la^  celadas  cubiertas  de  graudes  penachoe  de 
res  qae  casi  no  se  parecían,!»  Calvetr. 

«Si  iiD  eraa  ]oh  pií^s  uíugaDa  ntra  cosa  di^  su  cuerpo  m 

úa,T  Okkv. 

«La  uúblcKa  (de  la  virlad)  Sf  parece  en  que  el  miíino 
trató  con  ella.»  Gran. 

Así  también  ííasta  Tbresa  y  otroü  clásieofl. 

Eát¿  por  t^ejarstí  eer  ú  oft-t^cerst'  á  la  risía, 

(No  HÚlo  en  laü  obraa,  hÍuo  también  en  los  afecUia...^  «<? 
recún  (los  animales}  co/i  los  hombrc8.i>  Gkan. 

£1  régimen  común  es  á:  y  tu  misino  «ra  t'n  lo  antiguo. 

«Tan  iKírnKHiaeü que  »*>.  pan:cf.  d  ti  mncbo.i*  Ckkv. 


m. 


Vengamos  y&  li  los  naos  modernos  afranceaados  de  Paaicel 
Ijco  y  copio. 

«Las  vicísitndes  de  la  snerte  son  la  piedra  da  toqoe 
nne«tro8  vicios  y  TÍrtnde8,  pOrijuc  /loeen  parecer  (ponen 
claro,  de  manifiesto;  moeatran;  liacen  resaltar,  etc.)  loi  nnof' 
y  l&B  otras.» 

«Mi  amor  Aa  parecido^  y  y«  no  pncído  volverme  atris.» 

FrusR  anfíboIú;;^ica  y  ridicula.  No  de  otra  manera  »e  diiilj 
Déme  IV.  las  albricias:  la  perra  ha  parecido,  Pero  lo  qne 
ha  querido  decir  es: 

Afi  amor  nt-  ha  manifestaffo,  laostradOf  hecho  riSihU; 
amor  ha  dado  muestras  de  si:  Mi  amor  éc  ha  conocido^  etc 

a  E^s  nn  hombre  mny  Yanidoso  qae  tuMo  aspira  &  pabbou  (i 
brillar,  d  levantar  figura). » 

«No  le  gustan  los  galonea ,  entorchados  ni  otras  sinnd^l 
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jior  cl  estilo,  pnrqne  son  cosas  qni»  parecen  mncbo  (qne  dao 
golpe,  que  llaraan  la  atención ,  reparablesj  ostcntosas,  etc.).T> 
«El  ciego  pan  fio  entonces  turbarse  y  mudar  de  color.» 
cEsto  es  la  estación  en  qoe  los  reyes  parecen  preferir  los 
8itio8  A  la  corte.» 

En  estas  dos  frases  el  vicio  está  menos  en  la  acepción  del 
rerbo  que  en  la  constracción  íle  lo8  términos. 
Debe  decirse: 

£í  cuyo  dio  entonces  vmestrojs  de  íurfjarse  y  murtar  He  eol<tr; 
cie^o  entonces^  d  h  que  parece ,  se  turbó  y  Mudó  de  color; 
Pareció  entonces  que  el  ciego  se  turbaba  tj  vutdaba  de  calor. 
Esta  es  la  esiacií'm  en  quCf  según  parece,  prefieren  tos  rcycjt 
Sitios  Á  la  corte:  Esta  es  la  rstación  en  rpte  parece  que  hs 
eyes  prefieren  ¿os  Sitios  á  la  corte, 
aQne  so  leu  liaga  parecer  (comiíarecer)  A  nit  pruBencda.» 
Pabecer  (paraUre)  empleado  impei-souolmente  y  coa  ne- 
ión,  pide  en  frane^s  el  subjontivo,  r.  gr.: 
Jl  ne  pacnit  pas  que  vous  soyez  son  ami. 
No  asi  en  castellano. 

JParece  que  no  es  Vd,  amigo  Suyo;  ó  Bien  se  eeAa  de  ver  que 
10  es  Vd.  amigo  suyo.  * 

PAKiriCAR. 

«La  Gaceta  de  ayer  contiene  la  rrcaudaiúón  obtenida  eji 
Enero  último,  parqficada  con  la  del  mismo  me»  áúi  aDo  ante- 
rior», leo  en  nn  periódico, 

Pakificab  uo  vale  comparar,  cot^ar^  eino  probar  Ó  apoyar 

con  alguitít paridad  ó  ejemplo  lo  que  se  ha  dicho  ó  propuesto^ 

T.  gr.:  ^Parificó  el  nsnnto  con  casos  tomados  del  Antigno 

Testamento;  Para  mayor  claridad /»íiri//ytóc»ws  tíl  eaao;  Esto 

toe  DVLcáii parijiear  perfectamente.» 

Pakte. 


Para  la  expresión  Entrar  en  parte,  V.  Aparte. 
«La  equidad  del  actnal  Ministerio  es  bien  conocida:  á  cada 
cnal  hace  su  partei>,  leo  en  an  periódico,  que  ai  conoce  tanto  la 
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eqoidad  mÍDisteriiü  como  la  lesgua  castpllao»,  do  conoc«  mtl- 
dita  de  Dios  la  cosa.  Hacer  la  parte  </c  caifa  uno  dicen  lofl  fran- 
ceses y  los  gftliparlista»,  ¿  Id  (¡ne  noflotrus  Dar  á*'a<in  /v 
s\tyo^  lo  que  le  toen,  lo  que  Ití  coii'esponde:  porque  jPíir  a  ..... 
autl,  6  á  cada  uno  su  parte^  ae  refiere  propia  y  partícnlunti'ate 
en  nneskra  Icng^na  t\  algo  qne  se  distribuye  entre  jNirtfcipc*, 
como  el  jian  á  loa  hijos,  la  herencia  á  los  coherederos,  etc. 

tl'ener  parte  en  los  favores  de  algouo»,  qne  leo  y  oigo  á 
cada  paao,  es  propiamente  en  castellano  Participar  itr^  i>  en 
los  /atores.  Lo  segfundo  tiene  sabor  de  arcafómo.  Tknkr  fastb 
ca  entre  nosotros  esfnr  intrresado  en  algana  cosa;  v.  gr,:  TiV« 
parte  en  el  cargamento;  parte  en  el  hecho.  También  «g- 
nifica  tener  trato  y  comunicación  camal  con  algnna  mnjiT.  y 
tener  acción  en  al^na  cosa,  aatoñdad  ú  ¡lodt'r  para  o jecniajU : 
salvo  qne  en  cada  nno  de  estos  casos  rige  distinta  ]in.>j)osici¿a. 

€Tomo  parte  en  el  dolor  qne  ha  debido  cansar  á  Vd.  tamaflti 
pérdidaí»,  es  francés  pnro.  Nosotros,  con  máa  exacutnd.  %rr- 
dady  temnraj  decimos:  Siento  en  al  alma  el peanr,  etc.;  Acúm^ 
paño  d  Vd,  en  el  aentimento  qtu-^  etc. 

No  es  precisamente  francéi*,  pero  tampoco  espafiol,  t;l  modo 
adverbial  Por  parte  qne  nsan  algunos  en  vez  De  paktb,  ea 
nombre  ó  de  orden.  V.  gr.: 

«xT  fía,  como  en  la  m&s  segnra  de  las  garantías  contra  todo 
abnso  volnntario  por  parte  de  los  periódicos  independientes,  cfi 
el  honor  de  sns  redactores.» — iLa  última  medida  de  qne  he- 
mos sido  objeto  jví?/'  parte  de  la  antoridad.» 

Parte  por  lado  lo  nsa  Cebv antes. 

«Rejiartiendo  entre  sí  los  demás  despojos  de  la  batalla,  se 
fueron  cada  nno  por  sn  parte.^  Q«¿/. 

PARTtcino, 


£1  participio  pasivo  francas  se  vuelve  por  nneatro  partioi- 
pio  activo  algunas  veces;  otras  debe  la  tniducción  acomodarle 
al  tiempo  del  verbo  que  rigió  á  la  proposición  precedente.  Son, 
pues,  viciosas  las  expresiones  siguientes: 

eUeyes  deacendidoé  de  los  medosv^por  Ret^es  deacenHémte* 
6  que  descienden  ó  que  descendían  de  los  niedos* 
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«yiOo  nacith  tnniJoj»,  jK>r  Niño  qm  mtrió  mmio,  6  muffo  <le 
nacimivnto. 

«Narfo  reñido  de  la  China»,  jKir  Nnmo  prncedenh'  ^  ífur.  h(t 
tenido  ó  que.  viem  de  la  China. 

Por  lo  tíxvintí!  A  loí*  ¡nirtiripioít  activos,  ya  deploró  (  'ai-masy 
oon  razón,  y  hay  aobrado  motivo  ]iarft  deplorar  caJa  día,  la  ae- 
Teridad  con  qne  nncstra  prosa  loa  recliaza,  privándose  aal  del 
grat)  in«liú  qne  tíIlo!<  ofreceu  il  los  francesos  para  dar  á  tin  frase 
y  expresión  el  grado  de  energía,  propiedad  y  eU'f;ancía  qne 
jama»  He  obtiene  con  otro  género  de  vocablos.  Y  digo  esto  por- 
qne  el  ítig^ntfícado  de  los  participios  pasivos  es  nienoa  vivo, 
determinado  é  infltantdneo  :  los  adjetivos  verbales  rúIo  suplen 
¿  los  participios  activos  por  nna  analogía  vaga,  y  loa  adjetivos 
cúmnnes  no  siempre  tienen  idéntico  sentido.  Trí.ste^-poT  ejem- 
plo, no  es  lo  mismo  qne  ttniriMecit'vtf  ^  ni  humildr  lo  mismo 
qne  humillnnfí;  ni  rdijicatho  lo  mismo  qne  rdijieanttty  ni  n0c- 
ti^Xo  mismo  qne  afligente^  ni  nrdirnte.  lo  mismo  que  que~ 
manU^j  ni  cansado  lo  mismo  qne  fatigaiité,  etc. 

Por  fortuna,  tanto  la  ¡KHtsía  como  la  prosa  van  ya  abriendo 
la  mano  ¿  esta  clase  de  adquisiciones,  y  hoy  son  comnnes  mo- 
chos )>articipio0  activos  qne  no  teníamos,  6  qne  tenazmente 
rechaKi'ilmmos. 

Véase  Ante. 

Pabticulab. 

Decir  (coran  oigo  y  he  visto  escrito)  «En  ji»"  particalarity  por 
Kn  ettíifíto  d  m't.,  por  mi  pttrtt-j  es  nn  iiartimlar  disjmrate. 

Pabticulab,  en  absoltito,  por  persona  que  no  tiene  títnlo 
ó  empleo  qne  la  distinga  de  las  dcm¿3,  es  galicismo  comAn  y 
ya  ailniitído.  Nnestros  anti^otí  decían  en  semejante  caso  etur 
dadanoa  particulares  ^  ho)nhf<^  particular  ^  dama  particular, 
persona  particular:  pero  no,  v.  gr.: 

rfBl  ingenio  ¡gnala  A  los  particulare»  con  los  reyes, 
laorios  de  particulam.t) 

mtondcrsc  sólo  cnixa  particulares.-» 

En  siima^li^^^títnja  mayores  era  adjetivo  lo  qne  sn^tan- 
tivo  para  uosotros^^h|^i>eMiA,  sin  embargo,  no  le  ha  dado 
aún  carta  de  natnratezM^tal  sentido. 
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Y  lo  qae  no  debe  tenerla  jamie  es  el  nso  del  mismo  vocablo 
en  acopciAn  de  un  cnaU¡uiera,  un  homArej  un  dégctmocirla. 
Verbigracia. 

«Cn  particular  se  acercó  á  nosotros. — ¿Qaiéo  es  VtL?  pnK 
gnnté  yo.» 

Paktida  (punto  de). 


«Varias  ban  sido  las  consecaencias  lamentables  de  eate 
error  en  el  punto  rfe  partidav^  leo  en  una  Reñeta,  Y  en  otiu 
partas : 

«El  punió  ífepartif/a  de  la  argomcntación  fiíé  la  necesidad 
de  reorgaiiÍ?:ar  In  bacienda  pública.» 

«Toda  la  arin»KÓn  de  mu  sÍHtenia  se  <leKbÍ20  al  instante  ai 
uas  f»c  probí't  la  falsedad  del  putit^)  df  partitla,* 

cEi  punto  lie  partida  del  arco  uo  es,  á  mi  joido,  moj 
gnro.» 

En  la  t .'  fmse  punto  de  partida  significa  primerOtí  paso» 
doe  en  algún  negocio^  loa  cuales,  por  ser  malos,  prodiiocn  en 
segnida  lamentables  consecuencias.  La  fmae  qnedarla  mis  esfe- 
ra, y  sobre  Lodo  uuis  e^pafiola,  dicíeuiio:  Varia»  han  nido  Í»4 
consecuencia*  lamentables  de  este  error/un^iaiHunial;  6  Varia» 
han  nido  laa rons^cuatcia.^  lamintalltín  de  cutí'  error  en  Iojí  pri^ 
mtroa  pasos:  6  Varias  han  sido  ¡ns  consecuenriají  iamentatUA 
del  error  en  ^ue  se  incurrió  ú  ha  principios;  Ó  Varias  hoA  sido 
las  coHni'niencias  tnpi.i'nt'.tblcs  de  esti'  error  primero» 

2  A  frase.  Partió  la  tinptm&itaciun  de  la  ncctsidadj  etc.;  ó  Tu- 
90  principio  la  argumentación  en  leí  necesidad;  ó  El  funda- 
mento >j  claee  de  la  anjumentación  fui-  la  myrjfitladj  etc. 

3.*  frase.  Aqni  punto  de  partida  evidcütcmentú  c&  jutuia-^ 
mentOf  cimienta),  premisas. 

4.' frase.  Aqní  significa  arranque^  nacimienio  6  phift't  lifl 
arcOy  qne  son  vocablos  técnicos  al  [xir  que  vnlgnrw  y  ex|>r*- 
sivoB, 

No  digo  por  esto  qae  s»  ¡jroscrilm  la  expresión  ;  pero  U'n^o 
para  mí  qne  ca-si  siempre  (á  lo  menos  tu  scntidií  fígomdú) 
podemos  austitoirla  por  otros  castizas  y  más  elegantes. 
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Partido. 


En  i&Rtellano  DO  es,  como  en  francés,  persona  casadera,  A 
caaamiento  qne  elegir;  y  por  consigniente,  ea  frafie  galicana. 
«Ha  tenido  mny  bnenoe  pnrtidosv  \\cyt  lía  tmhio  mto/  buenos 
casamientoít ,  ó  naoios.  Ko  lo  es  menos  aEa  uu  baeu  partido'» 
por  Es  un  buen  casamiento. 

V^rn  Bon  fmse«  castizos,  annqne  francesas  también,  las  sí- 
goienttís: 

«La  necesidad  mea  partido  de  todo;  Saca  partido  de  mis 
errores:  En  iH'lijrroso  tomar  un  maf  partidov  porJÍH  loa  aprie- 
tos ha  iÍ€  aprovecharan  todo;  Se  aprotecha  de  jíüs  errores:  Eé 
ijiwy  arriesgado  tomar  una  mata  resolución^  Aqoí  me  aparto 
del  sentir  <1p  Cai-manv,  profiriendo  á  éste  la  autoridad  del 
£f»ec.  de  la  Acap.  V.  Arte  de  7rrtr/.,edic,  de  París, 

tTomar  partido  en  el  ejército,  ó  con  alguno»,  es  también 
modo  de  hablar  castizo,  si  se  entiende  que  se  alistan  para  ser- 
vir eu  lus  trofias  de  im  general  ó  de  iiD  ejército  los  qne  eran 
del  contrario:  propiamente  Pasarsg. 


Partir. 

Tiene  en  francés  acepciones  qne  no  lo  corresponden  en  cas- 
tellano, v.  gr.:  salir  con  írajKftnosidad,  como  la  bala,  fle- 
cba,  etc.;  proceder,  dimanar.  Partir  entre  nosotros,  fuera  de 
snft  signifirados  runinnea,  vale  tan  silo  acometer  en  pelea,  ba- 
talla Ct  conflicto  de  nrmag;  y  como  nentro,  empezar  A  caminar, 
ponerse  en  camino.  También  se  usa  como  recíproco  en  esta 
última  acepción. 

Tienen,  pues,  sal>or  galicano  las  siguientes  frases: 

(íí'artió  como  nno  saotn.í»  Dígase:  Salió  (y  si  se  habla  do 
malquiera  cosa  qne  tenga  laOTÍmiento  nataral),  se  disparó 
eofMO  nfíft  s^eto.  Está  bien  dicho,  sin  embargo,  Partió  contra 
él  ei^piida  en  mano.,  P'trtió  rontra  ¿I  como  un  rayo,  ecgrtn  la 
defíDÍción  arriba  citada. 

«Es tí- consejo  no  parte  de  ¿l,i  Debe  súT  no  procede  de  c/,  no 
es  stojo^  no  ('•  hi  dado  el. 
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«Rasgo  tna  noblo  no  puede  partir  sbo  de  nn  gran  ctjtc 
son.»  Dff^ase:  Rasgo  tan  noéU  no  puede  preceder  (íiprmctu^' 
sino,  etc. 

«E»o  ñaparte  de  nn  biicu  coraeón.»  No  hocí  rfí,  expi»^ 
mejor  el  concepto  en  castellano. 

Bien  puede  decirse:  «En  muuor  el  fientiaúento  del  qw -^ 
parte  qae  del  qne  sf.  qneilai»;  pero  es  más  corríente  f  cuás^' 
Ka  menor  el  sentimiento  (Ul  que  se  va ,  etc. 

«¡DicbosoB  los  que,  jóvenes  aún,  ^aW¿n  de  este  mtiodo  ^ 
Dígase:  iJJirhosos  los  qtte  mueren  jóvenes;  ó  en  la  Hordi  -^ 
edoif;  ó  en  hil  oriente! 

^Partamos  fie  este  principio ,  qne  el  qnc^artí  de  nn  <!ir*> 
uanca  llega  ú  la  verdad»,  es  ñase  que  copio  de  nn  libro  cr^ 
cíente.  Esta  acepción  metafórica  de  Partik  (saUr  de  nn  ln^« 
para  ir  &  otro)  no  es  im])ropia,  y  explica  bien  cómo  r  t  '  ^ 
iiu  razonamiento  con  nn  error,  no  se  poede  ir  &\  :< 
se  anhela,  que  es  la  consecación  de  la  verdatL  Sin  ea. 
lo  correcto  ea:  Suntrmos  el  principio  de  que  nunca  }•  ' 
á  la  verdad  el  que  ae  fund*'.  en  el  errar:  ti  t/r  que  /;  - 
alcanzar  la  verdad  el  que  la  basque  por  el  camino  del  err^-^ 
f  de  otras  mil  maneras. 

«.Partió  de  una  carcajada  homérica»,  qne  leo  en  un  tae^^^^ 
mny  aplandido,  por  Prorrumpió  en  una  desmedida  cñreojü^'^^ 
es  on  galicismo  j;  rosero.  * 

«De  sn  soberano  tribnnal/íffr/fp  lo»  rayos  de  jnsti-i'wjffi' 
aniquilan  donde  qniera  el  crimen  de  Ioa  jueces  previu 
res.»  ¿Por  qné  no  salen.' 

«Su  profnnda  erudición  os  dice  de  dónde  han  partido  to4« 
los  pneblos  del  mundo.» — Su  profunda  erudición  os  hace  «r 
la  runOf  ti  og  refiere  los  or'u/enes  de  todt)g  loar  pueblos  del  mut^ 

cEste  caballo  tiene  buen  partir»,  por  ¿uena  salida  j  ¿ufa 
arranque,  no  ea  tolerable. 

«já  partir  de  esta  épocOj  todo  foé  en  la  monarquía  corrup- 
ción y  desorden. ^  fí&licismo  neto.  En  castellano  es:  desde,  b 
desde  entonces. i^ 
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Parvknu.  • 

Algnnos  se  ven  rany  embarazados  jiara  tradacir  eete  voca- 
hío  fraurés,  j  le  nean  tal  como  es  cu  la  coDvereadón.  No  h^y 
para  qoé,  pnea  vale  en  castellano  Hombrr  de  fortdka  y  Ad- 
vKüKDuo,  qae  de  cortos  principios  llega  á  grandes  empleos  6 
^riquezas.  También  decimos  Hohbrk  de  aysr,  pnr  hombre  de 
la  nada  qne,  perjndicando  &  los  antigaos  y  beueméritoSf  ee 
ftlza  con  los  bouores  y  las  di¿;m'dade8  á  faer^a  de  iotrigaa  y 
otras  malas  artes. 

Podicra  lambi¿u  decirse  Hornee  nuevo;  pero  nnestros  anti- 
gaos  bao  usado  esta  expresi<!in  coa  distioto  significado. 
«y  DO  so  admiró  meóos  de  verlas  (las  narices)  qnc  Sancho, 
}ío  qne  le  j  ozgó  (al  escndero  del  caballero  áf.  los  B8|WJos) 
algúu  monsimo,  ó  por  hombre  nuevo  y  de  aquellos  qne  no 
■►Be  nsan  en  el  mnudo.»  Cervantes. 

Pasablr, 

Aunque  vocablo  de  los  qne  Wixm&mm  fácilmente  formabUSt 
no  se  ba  usado  nnnca  en  castellano,  y  hoy  mismo  sólo  le  em- 
pleau  los  mis  desaforados  galiparlistas.  Ko  consta  en  los 
dícciuiiaríos  autorizados. 

Son,  pues,  galicanas  las  frases  slgnientcs: 

«Este  Tino  no  es  excelente,  pero  sí  pasable  (pasadero,  me- 
diano, regalar,  potable,  tal  cual).» 

«No  es  tan  fea  la  niOa  como  V.  dicej  qoe  es  mxxy  pasufAe 
(regular,  pasadera,  aceptable).» 

«Hace  veTSOB p/tsabie^  (regulares,  pasaderos,  medianos,  no 
"del  todo  malos).» 


T.  POBVEKIR. 


Parado. 


Pasar. 


De  varios  modos  ee  incurre  en  galicismo  con  este  verbo: 
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I. 


Cuando  se  ¡e  cmpUa  en  cierta  eoéos  cono  rtdproco. 

«tQné  atrocidades  te  pasan  ({nsan)  en  el  teatro!  > 

«Pacdo  ym«arf/w^  de  i^-l.»  Ed  esta  frase  bity  tloa  vicio»:  ;h«-J 
mrttu^  qnp  debe  ser  pn»ar:  y  A  r*  •'. ,  «jiic  <í  * 

JjSto  es:  Puedo  pasar  sin^i;  Sv  ■.  Ilnbbi. 

8ai4,  sin  cmbargOr  podemos  decir,  r.  gr.:  FüIoho  w 
kiras.  (V.  Acad.,  Gram.) 

cHaflta  el  perrito  americano  se  tovo  presente  como  ooo 
los  objetos  neccBaríos  y  do  lajo^j  sin  el  ctial  no  pnede^t 
en  el  día  ningcina  cftsa  princifial»,  leo  en  on  periúdico.  Iní 
cu  tener  aqní  por  redandanm  ¿  imi>rop¡a  la  forma  r«d| 
del  Terbo, 

Si  aigui¿S(;mos  estrictiLmeute  la  formnla  de  la  fra«e  JFVJ 
9e pasadt'  /Wrff^,  podría  tanibíón  decirse /'«/owí'x  pmtnrno^ 
este  yagto  por  Podi-rmit»  pasar  sin  tnk  <fftgto,  Poffcmo»  e-f-í 
este  ga^to.  Yo  preferiré  siempre  lo  último,  ponjne  lo  prii 
eji,  ])ara  inf,  intolerable  •galicismo.  He  aqní  otro  ejemplo: 

^Pasarse  (k  todo  es  ncCüdad;  codiciarlo  y  gozarlo  tA>Uo 
locura.»  Yo  diría  (prescindieudo  del  veri»  pásaa)  Aíc 
pricane  de  todo,  y  locura  eodieiarlo  y  tjüzarlc  imto^ 

n. 

Cuando  se  le  emplea  en  el  sentido  dñ  otros  rerbos. 

«Esto  puév.  totlu  CQ{iaci(bid>  es  puro  fraDC¿3»  £n  castellauo 
se  dice:  Esto  excede  á  toflo  lo  imttjfinnbliu 

•i.\jQ  paso  el  estilo,  pero  uo  1u  Ídeas.i»  Digase:  Le  pe-rdom 
el  estilo,  mas  no  las  ideas;  Por  lo  foe&nte  gI  estila^  todat^ 
puede  pasnr^  mas  no  asi  hs  ideas. 

«No  ptis't  nada  nuevo.» — JVtida  nueto  ocurre  ó  tueeJe. 

«Se  hace  pasar  por  dnqne. » —  Se  hace  tener  por  ditqut; 
vende  por  duque;  y  tambiíu  Quiera  pasar  por  du^tr. 

Podemos  muy  bien  decir  La  moda  de  esto  ó  dé  lo  otro  J« 
pasado;  y  es  incorrectOj  v.  gr.:  La  magia  ^a  pasado  dé  moda.» 
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Podría  pregnntarse  al  qneesto  dijese:  «/To  ptrMido  de  moda 
¿á  qní,  á  Ber  qué  otra  cosa?  ¿fnror,  manfa  A  qné?»  I*  fraae 
como  se  ve  es  amiibolúgica;  y  debe  rectificarse  diciendo:  L<t 
mft^a  no  fSy  ó  no  rstd  ya  ilti  itunla, 

tíProcuremos  tener  nna  bneua  cnalidod,  y  «c  no¿  jmsarán 
laa  tD&las.D  Debe  ser:  Procuremoa  tener  una  buena  cuafirfafijy 
se  Mi)  fiisimularán  Uís  malas:  A  bien  Vna  amliiíwl  huena  cu- 
bre ó  aienú/t.^  ó  compensa  cien  malna. 

Hizo  pamf  sn  ambición  al  alma  de  sn  hijo»,  es  propia- 
mente en  eastoltauo :  Comunicó^  6  inspiró  gu  nmbtciÓR  tí  au 
hijo. 

m. 

Cuando  se  le  empica  en  casos  como  hs  niguienUs. 

íiSn  silencio  pnede  pttsar  por  sár  forza«lo.&  Ser  es  aqní  re- 
dnndanti:.  En  cft6telln.no  üecimoa:  Vasar  por  tonto;  J^ita  sen- 
tencia pasa  entre  losfilósofoépor  aeria;  Pftsarpor  burlag^  etc. 

nFnsc.  qne  sea  noble»,  es  locnciAn  groseramente  galicana. 
En  bnen  espafiol  se  dice:  .Demos,  ó  ponfjamos  que  sci  noble: 
Que  aea  noble,  pase, 

pasó  r*«  rpvJHta  al  re<fÍmientoii  no  puede  pasar.  Sep'm  loa 
casos  será:  Paso  revista  ni  regimiento;  ú  El  regimiento  pasó 
retida. 

a  Puse  Vd.  su  camino*  se  dice  en  castellano  Pase  Vd,,  ó 
siga  Vd.  su  comino. 

fiLos  periódicos  qne  pasan  como  órganos  del  ministerio 
(dioenn  diario)  nada  han  probado  «n  esta  ocasión.»  Aquf  debe 
sor  pasar  por;  porque  pasar  cotno  es  modo  do  hablar  elf  ptico, 
T.  gr.:  Pa^nn  los  gustos  en  nuestra  vida  cotno  (esto  es,  como 
pasnn)/a'/accs  sombras  y  tanasjiíntasmas;  Pasan  como  pá» 
jaros  en  ban/¿ada,  etc.  Yo  no  sé  cómo  pasan  hs  órganos,  y  me- 
nos los  órganos  del  ministerio.  Sin  dada  pasarán  como  órganos 
de  Móstoles. 

IV. 
Frases  que  parecen  galicanas  y  no  lo  son. 

üFasó  á  todos  los  sabios  de  sn  siglo.  Pa^ia  A  sas  hermanas 
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CD  belleza.»  Porqne  en  castellano  Pasar  vale <'j;ctff¿*'',«r«jt¿a- 
;«/•,  superar. 

cEl  qae  86  dirige  &  un  fin  con  loa  ojos  cemdoBy  sude  pa- 
$ark.t 

«.Pasa  por  nna  gazmoña  refinada.» 

cYa  es  tiemjHi,  y  pasa  ríe  tiempo  para  comenzar  á  deacar>^ 
gar  algo  de  las  deadae  pasadas.»  Gbanada. 

tfSlarieroD  pasatha  de  trescientos.»  Colcha. 

V. 

Uáospoeo  comunes  dé  ntUJtíro  eer6o. 

«En  los  cooles  días  pasa  gracioBÍ simón  cuentos  (D.  Qui- 
jote) con  sns  doa  compadres  el  cora  y  el  barbero.»  Cebv. 

Donde  pasar  es  activo  y  está  por  Tftier. 

«¿O  qné  hada  al  caso  qae  aquel  abad  faese  sn  amigo  ó  no? 
qne  si  TnestrB  merced />aí(fzríi.  con  ello^  pue«  no  era  en  jnc2_ 
bien  creo  yo  qne  el  loco  pasara  adelante  con  en  historia.»  íi».] 

Donde,  pasar  está  jiOTconfiescendér,  como  se  ve  en  c«te  < 
pasaje: 

«Don  Quijote^  qae  siempre  fué  comedido,  conih-scéndió 
sn  demanda  y  cenó  con  ellos.»  Id. 

Eu  tal  caso  el  régimen  corriente  de  nue.sfcro  verbo  es  por. 

cAnnqoc  se  le  hacía  de  mal;  como  yo  le  dije  las  razones  jil 
hahifí  pasado  por  ello. V  Sta  TRRKfiA. 

Paso. 


Se  puede  decir  i^iuítel  lana  mente  Seguir  l-oa  pasos  de  uaes- 
troB  mayores  (do lo  siente  así  Capmant,  Aric  de  Trad.y  cdic. 
de  Paría),  |Kir  Seguir  sits  pisadas^  seguir  sus  fitícllae,  imitar 
éu  ejemplo.  Pero  son  galicismos. 

«Volver  sobre  sus  panosa  por  retractargey  eorrcgirÉt,  toi 
verse  atrás. 

«Toma  el  \iaso  xabrtAon  doctores»  \iOi Precede  d  hs  docfortr^ 

•rUn  solo  paso  falso  (en  castellano  desliz)  acaln  con  la  n> 
putttcióu  de  una  mcgcr.» 
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<No  h&y  j?e^ueños pa$oa  (eu  castellano  diligencia  mperrfiua) 
en  loB  negocios  de  importancia.]» 

«No  basta  hacer  grandes  pasosy  sino  qnc  es  iadispensahlc  ir 
derecho.^  Todo  aqní  ea  francés :  corte  y  palabras,  ^o  rortaitíe 
todc  en  hai:er  diiigfndaa^  sino  en  proceder  con  rectitud. 

cHarcha  d  t/rand^a  pasos,  por  el  camino  de  los  honores  y 
las  dignidades.» — Camina  d  buen  pa»o^  ó  paso  largopor  la 
genda  de  los  /tortores  y  las  dig^nidarUs, 

cliOS  deapUfarroa  de  so  mujer  1c  haü  pnesto  en  du  mal 
pasa  Aqní  mal  paso  es  Apuro,  Aprirto,  Conflicto.  Lo 
qae  bí  decimos  ea  Andar  en  malos  pasos, 

<So  hay  m¿s  qae  un  paso  del  placer  al  dolor,  de  la  vida  ¿ 
la  muerte.» — El  placar  ¡/  el  dolor,  la  nida  y  la  mjtíTte  se  to- 

Ccany  se  dan  l<i  mano;  qac  es  metáfora  muy  expresiva :  pero  no 
Teo  iuconveuientB  al(riino  en  que  ae  diga  de  la  otra  manera, 
porque  Paso  siguitíca  aquí  distauciu  mny  pequeDo,  y  lo  ee  la 
que,  audandu  naturalmente,  medía  de  un  pie  á  otro. 


pATKdN. 


Ea  entre  nosotroH,  como  eu  franoéa,  el  dechado  qne  sirve  de 
mneatra  para  sacar  otra  c^aa  igual. 

cQue  la.t  dichas  mneatraa  sean  sacadas  de  loadichna  patro- 
neSj  cuando  los  dichos  veedores  vieren  que  os  menester  de  las 
renovar  conforme  &  los  dichos  patrones.»  Ley  de  la  RecopH, 
£stá,  pues,  bieu  dicho 

Todos  los  ministros  están  cortados  por  el  mistno  patrón; 
iVase  que  equivale  ¿  estas  otras : 
Los  ministros  son  tal  para  cual. 
Todos  los  ministros  están  cortados  por  la  misma  tíjeia, 
JjOs  ministros  son  para  en  uno, 
Pero  no  se  ¡medí*  decir: 

«Este  hombre  se  ha  formado  sobre  uu  hueapatrÓH9f  porque 
sobre  6  por  uu  patrón  no  sej'orma  nada  ni  nadie,  si  no  se  corta 
ó  hace  al^o,  \a}  castizo  es : 

Este  hombre  ha  seguido  un  buen  modelo. 
Este  se  ha  formado  con  buenos  ejemplos. 
Este  hombre  se  ha/ormadopor  un  buen  dechado. 
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PArmusxo. 

Yocahlo  tomado  inmediaiaiiieDte  del  francés  por  nt 
del  inglés  por  los  fmnMse»,  y  del  latín  Paupeí'  por  J 

ses.  Vale  exiateiicja  de  nu  grau  nfimero  di'  pobree  ei;  

tado ;  pobreza  ohgÍDada  de  cansas  polltic&fl,  admÍDÍ«lnrtfM 
i\  econúmicaa  pernianentca.  Es  útil,  y  ann  necesario,  j 

DOta  nna  cosa  muy  distinta  de  la  qne  eatondemos  por  / . -, 

ó  miserid  publica, 

PEDia. 

Hoy  no  incurriría  nadie  eu  el  gignioñto  galíciismo  del  i^w- 
jote  de  AvELLAyEDA. 

«Y  viéndola  él  Ke  levantó  con  el  aombrcro  en  la  n» 
jñdiéndola  de  an  salnd,  y  saplic&ndola  emplease  la  camplid» 
de  que  gn'/abfi  en  cosas  de  sn  servicio,  le  iHjn  ella,  etc.» 

Aquí  l'iíDiR  estÁ  j)i'ir  PrkqctsTah,  Isfohmarsl. 

También  lo  usa  Ckbvaktes, 

«pTPgnntA  ¿  los  criados  dp  la  casa  por  ella ;  pero 
atipo  dar  razón  de  lo  que  pedla,^  Qtii), 


Pesa. 

«uii/ran  p^na  pode  zafarme  de  aqnel  bndaped  importni 
leo  en  nna  novela  reciente.  Este  galicismo  pnede  evitArse 
deado: 

Can  mucha  ptma^  A  ditrtcs  penas^  Á  ^fivts  penas,  A 
penas.  Teniendo  tanto  y  tan  bncno  en  casa  ¿i>am  qné  neoo^ 
mos  acudir  ¡V  la  del  vecino? 

«A  pesar  de  todas  las  penas  qne  ms  ha  ñmh^  no  be  podido 
conseguirlo. I»  Acil  t-u  Kspafia  no  nos  damon  peua».  Me  tfti 
penff,  y  mejor  ^f^  r/tu^  peno  su  n/licción;  PfHu  me  <lió  certt 
en  oqud  ilutado  miserable:  esto  sí  podemos  decir,  y  dectmoa 
mny  bien. 

«Vive  con  mucba  pena  (dificnltad,  trabajo)»  en  rigor  poe- 
de  decirse;  pero  es  ocasionado  á  anfibología.  Porqne,  vo  rrolK 
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da<l,  se  pnedo  tnrir  con  p&tia  por  falta  de  raedios  d  facaltade^; 
y  tambiéu  por  ftcbaqnes,  ó  por  cuidado,  aflicción  6  scntl- 
mieuU)  inU^rior  grande.  I*  más  seguro,  pues,  ea  decir:  Vive 
con  mucho  troftajo,  estnr/tv^,  ayitroi^  ahopoB,  etc. 

«No  sé  i|ué  baeer:  mi  pena  (mi  tJnharazOj  mi  inquietwf¡  mí 
cuidado,  vai  perplejidad ^  etc.)  es  grande.» 

tí  Tónt&m:  Vd.,  ó  desc  Vd.  /«  ^írH/7  de  entrar,  caperar,  etc.» 
es  Tina  fórmula  eorte.'Ukna  francesa  (]ne  algimoa  ¡ledautes  dicún 
y  escriben  aquí  en  lugar  de  .SíVtwíe  Vd.  entrar,  esperm-^  etc.» 

Penbahieuto. 


Partieudo  del  ¡irineipio  de  que  penAamietifo  comprende  en 
sn  ;;ennina  noefK-ión  así  las  fiícr.Uades  del  espirita  como  las  de 
la  voluntad,  dicen  Jos  fraucoaca  pe/i&ci': 

1."  Álaidea.  V.  gr.: 

«Los  grandcít  pcnsatnknlosi  proceden  del  cúraz¿n.i> 

*Qi\ásí  pensamiento  debe  tener  hu  ordenación,  pioporcúón  y 
ornato  propio.» 

€\}upnimmi«nto  amplificado  cu  demasía  semeja  al  capnllo 
de  nua  flor  abierto  por  fnerza.» 

2.*  A  Ift  actividad  iotelcctrial,  al  entendimiento.  V.  gr.: 

ijcLn  historia  del  pí^atiamiento  humano  es,  de  todas,  la  m¿B 
difícil  de  hacer,  y  la  m¿9  importante  para  la  sociedad. 

«Él  ejercitA  HÍmnltilneamente  el  cuerpo  y  el  peHgamit'nto.i> 

3.*  A  la  opinión,  convicción,  modo  de  ver  y  de  pensar. 
V.gr.= 

cjEs  CM  por  ventura  el  pegamiento  de  V.?  pacs  discorda- 
mos enterameute.:^ 

aLo8  niQos  diaimnlaa  poco  sns  petuamientos:  las  mnjen-» 
demasiado.» 

4.0  Al  designio,  proyecto,  etc.  V.  gr.: 

«Loe  vií-jos  se  extnivtau  con  frpcnencia  en  pr/isamieníoá  de 
más  atrevida  y  loca  ambiciúu  que  los  jüvoues.^ 

«Femando  VI  tuvo  vantos  pe^intamientos  que  sn  prematura 
muerte  no  lo  permitió  llevar  ¿  calK).» 

.V  Al  recuerdo  ú  mt-moriiu  V.gr.: 
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laa  fadlfteomo  lAvitt 


«Sienpre  radn  á  ms 
s»  né*  ioridM  «Sos^ 

cK»  na  ^■■■■¿CTltf  temz  ^oe  en  oaaoBCS  oae  afltgv,  s 
O0MÍoo«i  me  eaiimeej 

6.*  Al  KQtido  ó  asuficMite^  ksoMM.  V.  gr.: 

«Alterar^  debüster,  TÍcñr  d/OMcaiiifNto  de  na  autor.» 

Lm  afimnccaidM  haa  hedko  rrmmiir  todas  eitu  aoepdo- 
nee;  pero  i  mi  oo  me  parecen  ^t^iVM^  qí  u  w^uda,  ni  k 
qniata,  lú  la  sexta.  Kn  logu*  de  Tws&tíOKSto  diria  re^pecü- 
Tameote  «KíeMdiwüeRto^  tn^enio^  rvrwr^,  neaorta,  kubí^, 

Ia  coarta  aoepdóa  (designio,  projneeto)  ea  castcUana. 

cLos  fiaóoomos  dicen  qne  el  hombre  de  cabellos  negroi  si 
de  pensamií^UáM  profoudris.»  FoysacA. 

«Gobemiljase  la  dadad  y  reioo.^..  con  ana  Ibnmi  de 
ciaarbitraríarnaidojiIos/r¿>fl«aMtciiíúw,Ias  reaoladoneA  et 
inin>Ha«  al  bieu  pábUco.  >  Mxkpoz&j 


PcrsAK. 


El  nso  general  de  laa  personas  doctas  da  hor  &  este 
caaí  todfts  lae  acepciones  del  verbo  francés  penaer^  y  debe 
lo  tanto  reformarse  la  definición  qne  bacen  de  él  loe  dioCMK 
DsríoB, 

l."^  Fürmar  en  el  espirita  la  imagen  racional  de  ana 
confitrayendo  la  idea  qne  nm  la  representa  en  todas  sns 
y  b^jo  todos  kus  aspectos.  Ejemplos. 

Pensar  á  medias  «  vitir  á  metfia^, —  El  que.  no  hace  m¿4 
yue  sentir  no  piensa:  svlo  el  qtu  piensa  sientt  siempre. — Par 
eso  la  Mfil/ia  nafurah^a  dispuso  f/iir"  el  corfizón  *j  el  rrrfhro,  *a» 
la  formación  delhotnbrcy  cotnenj:asen  á  la  par,  para  fpicjuó» 
éen  juntos  el  pensar  y  el  obrar.  Oríciak.,  Critic, 

2."  nuciocinar,  diacnrrir  con  acierto. 

Piensan  como  sahios  y  hablan  y  proceden  como  iyntírat 
énimos  tiles  que  no  saben  ser  Ío  que  quieren  j  y  parecen 
tintos  df.  lo  que  son  desmintiéndose  perpetuamente  d  si  Mis- 
mos,— Hay  un  arte  de  pensar  como  hay  unarU  de  escribir: 
éste  ea  el  arte  de  la/orma ;  aquél  es  el  arte  de  la  esencia. 


PEN 


423 


3,*  Beflexionar,  meditar. 

Pensar  anUi  <h  hahhtr. — Jhhlar  sin  pensar. — Este  asunto 
da  (fue  pennar. 

4."  Formar  jnicio,  ú  opinar  ligeramente. 

El  gobierno  reprenentntico  no  pHcrlt':  ser  {eofítú  ai</ unos  pie  n- 
ian)  el  pohierno  de  h»  »nhiosy  los  riros;  portjuc  entonces  debe- 
ría ilamarst.',  no  gdiicrno^  ñiño  monopolio  dix  loa  menos  contra 
los  más. 

a."  Intentar  ¿t  formar  línimo  de  hacer  a]|^nna  cosa. 

El  cual  texto  pensil  (rarr  ti  vuestra  nifiiioríu  por  mostrar  á 
V.  A.  Ia4 presenten  moralidades.  Santill.,  Pror. 

6."  Recordar,  acordarse. 

Estoy  pensando  tn  las  dulces  lioras  que  pasó  á  su  lado. — 
Piírnxo  rn  lox  tiernos  nmigoA  dr.  mi  infancia. 

7."  StT  do  opinión,  de  dictamen. 

¿Piensa  Vd.  como  yo  /m  este  asunto? — Cada  tez  que  pienso 
en  elh,  de  ttuero  me  irrito. 

B.*^  Tener  en  el  ánimo,  eu  la  mente,  en  la  couiiencia. 

El  hombre  prudente  /to  eatd  siempre  ohliyndo  á  decir  todo  lo 
que  piensa:  aunque  si  á  no  decir  lo  contrario  de  lo  que  pien^ 
sa. — L(t  bbcrtad  d4'  pensar  todo  lo  que  se  quiera  ¿scrii  por 
tcntura  la  libertad  d-' Imci-r  cuanto  se  n-Os  <ti,ty'? — Permitid' 
Wfi,  señores j  que  os  diya  lo  que  pienso. — Lo  que  hae'ia  distaba 
■mucho  de  ser  lo  mismo  que  pensaba, 

9."  Creer,  jnzgar. 

JVo  íií  lo  que  debo  pensar  de  Sffwujantr.  tardanza, — ¿Acaso 
piensa  Vd.  que  he  de  darmr.  por  satisfecho  con  tt-n  fútiles  dts.- 
eulpas? — ^ o  pienses  mal  de  nadie  sin  fujidamtiito. 

10."  Esperar,  prometerse,  lisonjearse. 

¿Piensa  IV.,  santo  rarón^  que  he  de  rendir  á  tus  canas  mi 
entereza? — iVu  lo  piense  Vd.;  que  no  ha  de  ser. 

11."  Imaginar,  idear,  trazar. 

Piense  Vd.  cuanto  quiera;  pero  no  se  ha-  de  salir  con  la 
tuya. — He  aquí,  lo  que  ha  pensado  para  sacarme  del  apuro. 

Creo,  sin  embargo,  qnc  se  comete  galicismo  en  Ins  frasea 
sigaieutc-s: 

tid^ensaba.  yo  á  cada  instante  verle  caer  enfermo.» — cNo 
pensaba  úl  qne  yo  soy  imo  de  tuH  mejores  amigos.» 


4*« 

>)  na  dk  taf 


ly 


PlO&. 


«"M  «•  c/ rita^ «Gr  ca»ztf  ra  c3aefK£«;el  coftl,  eoao  wve, 

Etta  ficMe  (le  Bft  IbDito  ooatcBfaráMO  tánw  dos  ndoM^ 
1«*  EíataJo  iÍ4  eotaé  escxpresfo  frucen,  mc^iBCSiiCi 
i  lo  que  «Icssza.  >'<«ocm  dedsosi 

hlataácdt  ta4  co»a4;  £t  atado  fme  titmem^é  aJaamsan  Um 

}.'  La  bcQofia  •dvBitÑü  ¿  /<vr  e»  /Mr  e*  la  6«aoaa 
pts  fj»  put.  Ko  buen  español  m  díoe:  De  ataltMpear. 

Eá  corhetite  eatre  noaotio*  EekmrAiiunm  ó  wmia psru >J. 
gooa  coa,  por  atríboírU  á  bom  6  nal  fio;  pero  EtSmr  á  te 
feor  parte  oo  me  parece  tea  oartixOk 

<Aa(  va  írreiDMlialjletDente  por  el  tnáú  la  mATÍma  de  tjDft 
!ú«  qoeA^n  '/  In  yeitr  parle  bi  aopiflTWB  iJBnaa .  aeúrtealai 
iná«Tece««>  Feuóo. 

Dcmnos,  aín  embargo,  lAetur  U  peor  parir  por  tener  pér- 
dida, qaedar  rencido.  £&  locoddo  algo  aotietiada. 

FE4)rESo,  Sa. 
I. 

El  si^uitícAdo  lie  este  vocablo  e«  en  nn  todo  igoal  al  dd 
francés  pítit,  Uc;  pero  do  siempre  es  pcrmitñlo  voUer  el  ana 
por  p]  otro. 

Lofl  Craocesefl,  por  ejemplo,  se  sirrcD  con  frfcneDcta 
adjetivo /?t''/V  jMim  formar  stin  dirninaiivoii;  y  en  esto  no 
|1>emoft  iiiiitorlofl  por  enaoto  DingODa  lengua  es  tan  rím^ 
Tuiada  como  la  nneatra  eu  e8ta  cUse  de  nombres.  V.  gr.: 

«Siempre  tiene  eu  la  falda  i  su  pi'ijucño  jítírn»  se  di«  en 
rawtcUftno  Siempre  tiene  en  la  Jalda  d  su  perrito,  6  éu  pariic, 
ó  su.  pcrriUo, 


«Un  »--'/*!X:  ic 


Como  :.p--ríi:   ¿   .-•■ 

Un  />*"/«.  /'■-• '  -  — -"•  ii 
perra  y  s-.a  í.~  . » 
Una  eéqt..  • .  >  - 

quina  r'hti:  L  ■ 
el puelhcil'  .  ■■'.  .      .  - 
ÚffUiOl  '/  *y.?  p:       - 
cachorroi..y'X-:''- : 

¡Y  aun  i.av  -l-u-z  i_: 


Ed  acepción  a-  .:  r.         .  -■ 
los  afrancesad  Oí    U^a  d  .    ^ 
XX>rtancia,  Peq-o:!".-:-  laler.::.  /--_ 
que   hablan   bien   /.'«  •:.?.','-*;. 
corta  j   6   ejiraaa   •mj-v'-i::/-.  ■ 
miento,  ó  crttenfHín-- t*o  di  ::  • 
hotnbrc  ¡mm  poco^  rtc. 


IV. 


Algunas  veces  conviene  d^.c'.T  p?:;v:--'".,.  .'a 
ceses  dicen  joí-í/í.  íYc;  iJcroanii  aui- .<:.<:■  r-  -:. :...   -  -  - " 
castellana  al  adjetivo  distinta  colo.a:. ':.   -:  -i  . 
la  frase  francesa:  ó  variamos  el  i^iro  de  Í!i  ..  ■    

t<L.os  (lisi-retos  y  prndentcs  son  írriind-  ■:-  ■^-  .---■  -.''--• 
peqtxcTifjSy  al  i)aso  qne  los  malos  y  nunu.-r  son  \>-'\;i--  '-  y-  ■-' 
mis  ííraudea.»  Eu  francés  sería  Dam  U  plaf  --'-í^^^  '/-í-^c*. 
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«Nada  hay  pequeño  par»  «I  corazón  (pie  sabe  Bcntír.»  En 
firaDcés  sería  11  rCfst  rien  tie  petit. 

cLa  altivez  es  tícío  ingúaito,  y  el  majur  de  iodoft  eo  \m- 
vhoñs  petfuefUts.it  En  fr&ucé»  Petitcs  AmfS, 

«Siempre  uos  qaedamos  pe^añús  coaado  aólo  la  Tanjt 
noR  hace  grandes.»  Ea  fraocéR  serfa  On  tst  tot{four$  peíií,  etc. 


PbqukjVo  y  el  diminntiro  pkqi'bSublo  son  «nstantivof,  $d 
en  fraDC'''8  como  en  castellano,  cnando  eqninüen  i  ftánmlo^ 
wflo.  V.  gr. : 

cVcníd  d  mí  \o^  pequeñuetost ^  qne  dijo  el  Se*?or. 

T  tamhíén  cnando  son  0|me6t08  ¿  ^mn^/^,  en  frases  eomo 
las  siguientes: 

cNo  podemos  ser  grandes  sin  contar  con  los  pequeño»:» 

«Dios  ha  confiado  &  los  grandes  el  coidado  de  los  peqíuiño$^ 

PíErdipa. 

Son  cosas  mny  distintas  en  castellaoo  Piíbdidá  j  p£Boia(5s, 
qne  Ioh  galiparliftas  confunden  malamente,  diciendo,  t,  gr.i 
«Corre  á  bu  pérdidas  ^  por  Corre  á  su  perdición:  «■ínrnr  U 
pérdida  dt?  algnnop,  jior  Jurar  ña  perdición ,  an  rumn;  «Sur 
causa  de  la  perdida  de  sn  familia»,  por  Ser  csww  de  fa  per* 
dicivn,  "  de  la  ruina  de  m  familia,  etc. 

El  modo  adverbial  francés  y  afrancesado  .'í  ptrdida,  esto 
e&f  con pi^rdida, perdiendo,  tampoco  es  castellano.  NoAoiros 
no  tenemos  sino  el  modo  adverbial  A  pf^BPiP&s  v  gakancia^ 
asado  por  lo  comña  ron  loa  verbos  in  y  bstar. 

PEBFEC0IO>'AiaiINTO. 

Hay  en  nnestra  leugna  ranchos  verlws  qne  tienen  dort 
de  nombres  para  denotar  sn  acción  j  efecto,  v.  gr.:Al 
i»ONo  y  AuiyDONAsnBíiTo,  de  Abandonau;  AmqniLAaóBry 
AsiguiLAHiKNTo,  de  Aniquilar,  etc.  El  nso  ha  dado  en  prot^ 
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cribir  de  eww  do»  clases  de  Koral»re8  los  acabados  en  mknto;  y 
sin  embargo,  me  [tareceqne  couvcadrfacouKcrvHr  \cia  qne  exis- 
ten y  rehabilitar  tos  qne  fuesen  anticnafios  para  expresar  la 
acción  de  loa  verbos  respectivos,  no  cmpleaüdo  loa  otros  sioo 
cuando  se  hable  de  sn  ffecto.  Así  lo  practicaron  nuestros  ma- 
yOTfd  con  tanta  propit^doü  como  primor  y  elegancia. 

Y  por  tal  razón  creo  qne  el  uso  corriente  de  nnestros  dfas 
ha  hecho  bieu  en  tomar  del  francés  el  vocaIiIo  i*EitrECCioKA- 
uiBNto.  cnya  sigaifícación  difiere  macho  de  la  de  pebfecciOn, 
como  se  pnedc  ver  eu  los  ejfim¡>lua  siguientes: 

«Es  aílmirable  la  perfaceiáti  qae  tienen  tos  órganos  del 
lenerpo  humano. a 

«Estamos  coodeomlos  á  aspirar  siempre  i.  la  perfección  sin 
potler  nlcAUKHrla  nnnc^o 

rfLa  pe.rfeecivn  del  hombre  ea  la  felicidad.» 

<E1  conocimiento  de  Dios  es  la  perfección  de  la  sabiduría.» 

«íün  anhelo  imprndeate  de  j>erfeeciún  nos  condnce  necesa- 
[nameute  ¿  la  ¡m¡}erfeccíóu.» 

Pruébese  á.  sustituir  en  las  frasee  anteriores  pkhkkoojoma- 
KiENTO  i  rBRiECCióy ,  y  al  punto  se  notará  una  gran  diferen- 
cia en  el  sentido  de  clIaH.  Por  el  contrario,  en  las  siguientes: 

nEl  per/fccionamiento  sucesivo  de  las  ciencias  y  artes  útiles 
r,es  debido,  siu  duda,  al  espíritu  cristiano  de  la  civilización  de 
nuestro  tiempo.» 

a  El  perfeccionamiento  de  la  lengua  espafiola  se  deberá  en  el 
tiempo  por  venir  al ¡Hr/^ccionamkHío ^Ridnal  de  nuestras  coa- 
lumbres,  li  la  mejora  de  nnetttras  leyes  y  á  los  progresos  de  la 
industria,  artes  y  ciencias. n 

Pbbfuhk, 


lío  siempre  este  vocablo  puesto  en  plural  vuelve  con  exac- 
titud el  par/ums  francés,  no  obstante  la  ídeutidad  de  su  es- 
tro ct  ora. 

Traduciendo  el  TeUinaco  ha  dicho  uno:  «Cuya  flor,  qne  se 
renueva  en  todas  estaciones,  exhala  el  m&s  suave  de  los  per- 
fumee.^ 

Oaei  tantos  errores  como  palabras. 

n 


«8  PEK 

1.*  Estaciones,  no  deteriuinHiíaH  por  el  artical 
1&6  caatTO  principales  qae  (li\'iilt.^n  al  nfio  ( coniü  q 
escribiendo  t/ans  toutt's  les  misons)\  son   teíU]»<H  ; 
])0!j  (ItiuLro  d«  Kii  uiirso, 

2.'  El  original  dice  i'jí/wircr,  í/frra»ia  (repami  \ 

3."  W  »ia.í  ítwaív  ei'  /oí  jxrfumvs  ca  nn  giro  -  ; 
flraDcéa  {les  plu6  doux  des  par/itms^  qne  eqoi^iüe  & 
Bui>erlativns. 

4.^  No&otros  decimos /rer^etnr/a  liablaiido  del  olor  qMi 
piden  naturalmente  loa  cuerpos,  y  re&cr\'aiuofl  los 
para  los  tocadores. 

Por  todo  lü  cual  me  parece  qne  la  frase  debiera  ser: 
,/ÍSw,  que  df  renueca,  en  caria  ettadón^  esparce  MttaeUiw/n 
ganda. 

PbrÍkba&is. 

Por  medio  de  la  elipsis  snprime  el  idioma  fraoo^jt 
partes  de  la  nración  qne  rigen,  detenuinaa  ^  r^dooclM^! 
clánsulas,  liaciendo  así  alarde  de  uu  lai:»>n¡8ino  cnvoa 
debe  llenar  la  fmse  espaAola  ¡rara  ser  castizo.  V.  EiaIpsis. 
el  cqptrario,  valiéndose  de  la  PsitfniAsis  asa  frccofutn 
aqncTla  lengua  innchoarod<H)!4d<'  |>alabras  para  expresarlo! 
nosotros  dcelaramoa  i>or  modos  miis  directos  y-  snointas, 
lo  qne  más  y  más  se  nos  demuestra  qneannqnelulengaa 
cesa  no  se  distinga  macho  de  la  española  t^n  la  cousti 
simple  y  orden  natnral  de  la  enunciación  de  las  ideas,  se 
rancia  jKir  todo  extremo  cu  la  coustrucoii'tn  risnal ,  ídíotisi 
y  uso  de  las  metáforas.  V,  gr.: 

«Le  perdieron  las  malas  cora]iardas,  y  hoy  estA  m¿8  ped 
é  iuBofrible  qne  jarntia  lo  fea  M(io.y>  Dí^^ase:  L»'  perfii/rof 
y  hoy  está  más  pedantfí  <■  in^it/rible  qur.  nunca. 

«No  es  sino  demasiado  cierto.» — Drmasiado  arrio  *•». 

«¿Es  así  como  pagáis  mis  servicios?» — ¿De  rMf  mnth 
gáiSj  6  asi  pagáis  mis  sermcios? 

«Es  por  esto  por  lo  qne  os  llamo.» — Pür  txtn  ,j.t  iim 

«Pasa  por  ser  hijo  (1«1  PrínciiHi.» — Pa^a  por  hijo  lifh 
cipe. 
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cKo  hay  sino  Dios  quo  sea  iniuutabLe.i> — Sólo  Dios  «"*  m- 

itabh'. 

«fisto  Qú  08  sino  demasiado  fácil.» — Esto  e,ñ  JacHUimo. 

«No  es  fnora  de  Dius  dondo  dobomos  buscar  la  Celicidad;  y 

en  vano  tjuc  cstodii^tnos  el  modo  de  prosciudír  de  Í^Á^  ¡for- 
en  todBH  partt!»  estú  aivirtiéndniíns  que  •!»  sólo  jiara  loe 
)8  que  9,v  ha  hecho  el  Botiiego  en  la  tierra  y  la  eterna  bíeu- 

n-^nluranza  eu  el  ciido.» — ^Todo  esto  es  pnro  francés  cu  giro 

constracción.  Pongámoslo  eu  castellano ,  diciendo:  Soto  en 

Ho»  {¡¿btiinoA  büBcar  la/rli-idad;  y  «.ví  vano  tralamoa  dt-  pres- 
iir  (U  Ély  porque  en  todas  partet  eitú  adpiHiéndonos  qm 

iio  para  ios  Justos  st^  /la  hecfio  el  aosiryo  en  la  tierra  y  la 

^rna  bivn'Ltenturanza  t;H  PÍaelo. 

NóUise  que  la  diferencia  entre  estas  frases  couKÍ<ite  princi- 

límente  rtn  \\\\f.  las  afrancLsadati  prodigan  el  verbo  Ser  y  U 

rma  ú  estrnetnru  negativa  ile  las  fi-aaes. 

V.  Capmanv,  Arte  de  Trad, 

Peripecia. 

Ka  término  de  rí't'!rica  qae  mnchos  introdnoen  en  el  len- 
ice volgor  [)or  pedantería  ú  ¡>or  ignorar  sos  eqnivalencios 
imnncs,  qne  anu  mudanza  (cambio  súbito  de  fortuna,  ya 
ivorable,  ya  adverso),  altot  ;/  ¿o/oSj  aUiitfJoa,  tariedad  de 
icesos, 

uTudo  C8  mudufua,  y  ooa  elli 
Lu  C)ae  en  lipmpo  dife»Dt6fi 

Por  fint-xas  ubligaroD. 

Yu  por  agruvío*  ofendco.w  KaQUU.. 

«Ko  hay  bisioria  linmana  en  el  mnndo  qne  no  tenga  sus 
altibajos,  especialmente  las  que  tratan  de  caballerLOit,  las  cua- 
les nnnca  pueden  estar  llenas  de  prósperos  sacesoe.»  Csbv. 

Peritaje. 

No  ha  mncbos  dio»  qne  be  leído  en  un  periódico: 
^Peritaje  mandado  hacvr  iwr  el  juez  de  la  causa.» 
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Vníicé»  cnifco  no  es;  pero  pnede  ser  francés  die  cocino^  ó 

rense,  qne  no  ]e  va  en  zagft. 

Con  dedr  eo  casíellanrt  arbitraje  ttalimoft  del  poso. 

Pbiuiitib&b. 

Nnestros  diccionarios  antorízados  no  ronmeoten  el  tiM* 
eite  verbo  en  fonna  recíproca,  la  cnal  Terdaderameote  do 
ha  TÍsto  en  nuestra  leugna  einn  de  poco  acü,  totnAda  del 
cés,  en  la  acepción  de  autorizartey  contederie  unoá  si 
el  derecho  ó  la  Jaf:ultad  de  hacer  ó  decir  aUpma  coéa.  V.grl 
uSe  ha ptrmiUdo  conmigo  acciones  muy  TÍtapemblc^.* 
iLNunca  me  p/rmitírA  decir  Bemqante  cosa  delante  d«  ell 
<Lo8  caracteres  débiles  s*^  permiten  en  privado  lo  qoe  so  i 
atreverían  A  hater  en  público.» 

Semejante  modo  de  hablar  es  hoy  comúni  y  f*U  en  la 
dolé  de  nnestro  idioma;  ¡lero  conviene  notar  que  siendo,  coi 
es,  desagradable  sn  abnso,  bar  medioi^  d*;  evitarle  clegant 
mente.  V.  gr,: 

Se  hfi  j¡rn/}ítmdo  conmigo  en  accifím-a  muí/  r/'  i. 

Nunca  me  propasaré  ti  decir  semejante  cosa  ti. . ., eJi 

Xj&S  caracteres  drhiles  se  nnÍTnan  ti  hacer  en  privada  la 
no  se  atreverían  á  hacer  en  público;  ó  Los  eararfcrra  del 
se  toman  la  libartad,  á  la  licenciay  de  haeer  en  prirado^  ele. 

En  algunos  casos  pnedcn  nsarse  {ura  el  mismo  fin  ^  veril 
excederse^  y  las  locucionpH  Creer  permitido.  Juzgar  atdí 
zado,  tener  por  legitimo,  etc. 

PsnsoXA. 


No  siempre  es  afrancesado  el  oso  de  este  vocablo  cnanc 
equivale  á  nadie  en  las  frases  qne  se  construyen  oon  las  n< 
ciones  no  y  sin.  V.  gr.: 

«Todo  lo  cnal  heehu  y  cumplido.....  nna  noche  so 
del  logar  sin  que  persona  los  viese.»  Okrv.,  ^u{/. 

(T Levan tArouKe  los  dos,  y  cnando  abrieron  oo  Kallaton, 
sona,*  Id.,  Ilust,  Frey. 


iQoedó  wh  Leocadia--,  m¿ti 
Obbt^  iMfaa^^  dír  km 
[tl/Mwmi  DO  piegUMl^  f«e  aa 

esta  auiiiii¿  más  de  uaa  hpa.,  fvr  ■ 
),  GroJí  Toa,  6  Bm^eém. 
ul  otros  boesús  uitocu 

sia  embwgo,  que  á : 
tt|flecuu>&iiael  lioeaiMO,  tmamtm^m  ^7«n 
f>:  PertoMa  xa  wte  im  n^a,  T.  SalcÍ,  &«■. 


C^ 


''<)*  m&neres  de  galicúzoo  i 

I-'  cKl  hoiabre  otrrMJi*/ «e  eoooce  CB  Ift  dcaE^flfiiUc  «MU»- 

^Weiido  de  totloí,»  p. rtomi^  eoso ae  vr, «  viirf  turf—» 
t*^  afbrtnnadainentc  uta  aoepcáfci  ao  fas  tiiafifct  Mefcou 

<•*  Lo  qnc  mira  &  Iba  jirnfmn,  pK  txmomftmáém  é  mmf' 
^í  j  Ul  de  dice;  «El  pertcmi  j  d  ■Mífriy/  dir  aa  ^Mllai 
^  el  pertonal  de  U  Semtarii  lia  «do  naoiad»;  ttlM*  4«f 
'''«ma/,  etc.i>  Ku  awpeióo  ja  eoBÉa,  j  aitMná»  pv  lita 
^Vkfflcntos  ofícialefi. 

PEa£0!fAU2Aa. 

Ca  Academia  en  sn  IHixhnaño  bíIo  tiat  PKaa<'iiri/j;í4jt9«^ 
^  fiwsirtirée  jMiríó;  incurrir  en  permHvüitiaiU»  kahUmiíif  ó  #«. 

loy  dicen  y  escriben  algtuio«,  r,  gr.: 
Personalizar  el  vicio,  1*  virtod,  ú  jiurlicia,  etc.» 
JCata  actpción  corresponde  propiaiueaü?  á  P<aR«/jriri<<4ii,  ^ 
tal  lentido  es  dittjmratada. 

^Personaliza  Vd.  mticho  cnando  dúpata.»  I)%i»íir  /V#  ^g^, 
*w/iVa  I V.  mucho^  cíe. 
<Ia  crftíoi  sü  liacc  odiosa  cuando  púraonaltsa.» 
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bien  áehe  decirse  ss  per&tmalizay  pero  no  Borfa  ¡mpnipia  ¿a». 
kiere^  hijuria,  maltrata^  etc. 

pBsonsuo. 

Sistema  del  qne  todo  lo  ve  ca  mal  estado  y  de  mal  en  peor. 
Dfcí«e  mayomiente  en  política  del  modo  de  pensar  de  losqoe 
no  esperan  el  bieii,  sino  del  exceso  del  mal.  V.  gr.: 

<iHa  pesimismo  le  h&cfa  nurar  como  un  bien  la  tiranía  (|tu 
provocaba  la  revolnción^  y  la  revolnción  qne  aceleraba  la  rt- 
forma;  lo  tmal  todo  me  jiurere  tiene  alg^n  de.  la  tan  sabida  contó 
odiosa  mdxima:  el  fin  justijica  tos  medios,» 

Es  opuesto  ¿  optimismo^  y  tan  necesario  como  éste. 

PaaimsTA. 


Por  el  que  sigue  el  sistema  ó  las  ideas  tk(  tesuiismo,  es  qb 
Tocablo  bien  formado  (L.  pessimus,  péBÍmo)  y  átil.  Úoaiie 
también  como  adjetivo. 

cSi  en  nn  acceso  de  ílnsiones  pesimistas  y  mísantrópic 
pudit'ramos  creer,  etc.»,  leo  ea  nn  libro  contemporAneOí^ 
annque  no  me  gusta  acceso  de.  ihusiones  (rebato,  entnsiiuni>^ 
furor  de  ilusiones):  ni  estoy  por  fnimntrópico  (tétrico,  lúgn- 
bre,  melancólico,  etc.)i  todavía  m«  gasta  pb:;1MI8T&. 

PsTTMRTRR. 

Consta  en  nnestroa  diccionarios  aatorizadoa  estr  vocabl 
enteramente  francés  {petit  maitre)  qne  vale  seRoríto  pre.i 
midOj  pisaverde. 

La  ACADEMIA  KhpaRola  dice  de  él  en  la  I."  <?dic.  de  «l" 
Diec.  (ftíio  1737):  *Es  vos  compuesta  de  palabras  ft-nn.  .-^ap, 
é  introducida  sin  necesidad.» 

Sin  necesidad  y  bárbaramente,  digo  yo,  porque  la»  li' 
labras  fraocesas  que  la  forman  no  estiln  admitidaií  en  >..>^: 
llano;  razón  por  la  cnal  el  compnesto  petimetre  es  nn  ve 


Pie 


433 


rompletament^  exótico,  nin  antecedente  ni  miz  en  nn?&tra 
lengua. 

Por  fortnna  ha  caído  eu  desuso. 

PlCANTB. 


EstA  antúrízado  por  la  Acadkmja  en  sentido  metafórico 
para  significar  riertó  tjénero  de  acrimonia  ó  Tnordicidatt  en  el 
i/a'ir  que ,  por  tener  en  el  m/xh  alffuníi  grana ,  if  suele  oÍr  con 
yaéto.  Y  así  se  dice,  y  eatii  bien  dicho:  «Convcreación,  mur- 
CQuradón,clianza,  áxcho picante ;  La  conversación  délas  per- 
sonas de  talento  tiene  siempre  algo  inciaívo  y  picante  qoe 
agrada.B 

Veamos  otras  frases. 

«Para  algunas  personas  hnltlar  y  ofender  todo  es  ano  :  por- 
qne  son  naturalmente  picnnU-g  y  acerbas. — Cuando  se  irrita  y 
obstina ,  las  palabras  picatiíes  y  dnras  salen  de  sns  labios  & 
l>úrbotIoDe6.» 

Aqni  PiCANTK  difiere  algo  del  sentido  qne  le  da  la  Acadb- 
uia;  mas  no  tanto  qne  deba,  según  la  definición  de  ésta,  pros* 
cribir.se  hu  uho  :  pnesto  que  ¡laní  tales  casos  preferiría  yo  á 
PICANTE  nuestros  conocidos  vocablos  Pujezantev  Mordaz. 

Mas  lo  qne  de  ningdn  modo  se  debe  tolerar  es  Contraste 
picaiUc  (gracioso,  salado,  chistoso);  Espectáculo  /A;  una  tyri- 
^inofií/ar/  picaníf  (de  t;xtrafia,  de  singular  novedad);  I^o  pi~ 
cante,  del  caso  (lo  gracioso ,  lo  carioso .  lo  original,  lo  raro,  lo 
cliístoso,  lo  salado^  lo  extraño  del  caso);  Cuadro  de  un  efecto 
picante  (qne  hace  novedad,  qne  cansa  agradable  extrafieza); 
Música  pirante,  (expreaiva,  graciosa);  Pasajrs picatUeB  (sala- 
dos, salerosos,  agudos,  chistosos);  Modo  picante  (gracioso, 
atractivo);  Fiaonom'xa  picante  (agraríada);  ni  otras  expresio- 
nes |>or  el  estilo  entjne  Picante  se  halla  usado,  ú  la  francesa, 
por  cosa  qne  produce  viva  y  agradable  impresión  en  los  senti- 
dos ó  en  el  ánimo:  significación  ésta  apropiada,  pero  dema- 
siado gent'ral  y  vaga. 

Todavía  es  peor  cuando  algún  galiparlista  desalmado  coge 
y  escrilxi:  aEsto  tiene^f'--«hío,  j)Or  Eilu  está  dicho  (ó  hecho) 
con  su  sal  ^  pimienta;  6  K«(o  tiení  smin^tillo :  d  Ksto  tiene  sobo* 
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rete. — «Caauto  más  agradableg  son  las  Uanonefi ,  tanto  mi» 
pirante  es  pcrdorlati.ii  Dígase  (anta  nuis  sentimos,  6  nosdvílty 
ó  nos  escuece  perderlas. 

PlCAB. 

Cométense  algunos  galicismoB  en  el  nao  de  este  verbo;  r.  gr.: 

«Se  picó  de  honor ^  y  lo  hizo  como  lo  dijo.»  Debe  decires 
Se  picó  de  honra  ^  etc.  Véase  en  esta  frase, 

«Pero  quien  sr.  pica  de  honra  y  tiene  sangre  en  el  ojo,  por 
maoboiine  le  deis  no  le  satisíace.x  Tobrks,  Filoso/.,  cittd? 
por  la  AcAD.,  Dice,  !.•  edic. 

«Nada  en  esta  novela  pica  ni  exmta  ¿  continnar  aa  lec- 
tura.— Sq  físouomía  pica  y  atrae. — Euta  obra  me  ba  picada 
vivamente. p  La  novela  interesa;  la  fisonomía  da  ffotpe^  ««• 
mueve f  sorprende,  etc.;  y  la  obra  sorprc-ndi'  tufratiabtrmrntt, 
causa  impresión ,  interesa. 

«Le  pifpt/'  de  boüor,  y  obtnve  de  él  cnanto  ijacríii.i'  I'^Íhí 
ser :  Le  persuadí  que  en  elh  le  iba  el  honor;  ó  Le  persuadí  qv£ 
mello  8c  interesaba  su  Honor,  etc. 

Por  íin  hay  que  observar  qne  en  mnchas  ocasiones  son  nrfr 
elegantes  y  expresivos  qne  este  verbo,  PuKCUittsB,  PsBSimiR, 
Bi.A80NAi(,  JactarhKj  VamaolobiarsE}  etc. 


Pie. 


vTenerse  en  piev  es  cx|>re8Íóu  mny  comñu  hoy,  y  qne  tei 
por  correcta,  si  bien  ,  en  rigor,  algo  pleonástioa;  porque 
NEK8E  dice  lo  mismo.. 

«Tan  quebrantados  y  cansados  qne  apenas  i>odían  teneri 
íscjL  Gaucil. 

£n  castellano  es  más  propio,  v.  gr.: 

Se  halla  tan  débil  f}W  no  puede  estar  de  pies  6  tn  pie. 

Ya  esté  en  pie  (se  ba  levantado  de  la  cama). 

«Le  trae  ti  sus  pies  con  iithnmanidud  sin  t-jcmidov,  es 
viciosfáima.  En  castellano  se  dice  Tekkk  ó  traer  üehaío  N 
LOS  viKH  para  significar  el  desi>recio  ó  saperioridad  oou  q(W  tu 
trata  á  alguna  pürsonu. 
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l^mpoco  es  castíso  el  modo  adverbial  PU  á  pie  que  usun 
^lo6  galiparlistas  f>0T  Paluo  X  pauio,  A  palmos,  Paso  bntbe 
PASO,  segúu  el  seutidü  de  la  frase. 

(Se  poso  bajo  el  pie  de  no  hacer  mis  qae  sa  gasto»}  que  se 

foyey  lee  hoy  cou  frecnencia,  no  se  ha  dicho  antes  de  ahora 

por  níngúD  hnen  escritor.  £1  «<.'  mettre  aur  U  pied  firaucés,  es 

en  DDcstra  lengua  Ponerse  en  eattu/o,  Ponerse  en  disposicióUj 

\£mpeiiarée,  &dstinctrae,  etc. 

ikPonf.r  en  pie  uii  ejército»  es  propiaiueute  Levantar  un 
Í<rcito, 

PlLLAJB. 

«La  ciadad  fué  entregada  al  pilla  jet  es  frase  galicana.  En 
castellano  se  dice  /^a  ciudad J\ic  saqueada^  entrada  ú  saco^  ffi¿- 
jtida  i)  saco,  ó  metida  tí  saconiano  6  puesta  á  saco, 

cSn  casa  ca  nn  pnro  pillajt'»  ae  dice  en  Icngna  afrancesada 

\xio  m&s;  porque  ni  ann  en  fVancéf^  se  dice.  Di'gaw:  Kn  su  Cftsa 

r-ola  quien  más  puede;  6  en  su  casa  reinn  el  pillaje  (hurto,  \&- 

)cínio,  rapifia);  ó  ICn  su  casa  nada  etíá  seyuro;  {\  En  su  casa 

lo  viene  á  ser  guien  pUta^  pilla;  ó  Su  caví  et  el  puerto  de 

xrreíata  capas,  ele 

PLACKR. 


«Porqne  sa  historia  se  parece  macho  ¿  la  de  esas  m«/e- 
[ri?d  de  placer  qae  aparecen  nn  día  adornadas  como  princefias, 
otro,  etc.»,  Ico  en  nu  escrito  reciente. 

Mujer  de  placer  |>or  ramera,  prostituta,  moza  del  partido, 

moza  de  fortona,  etc.,  que  se  dice  trodaciendo  &  Filk  de  joiCy 

y  con  mari-ada  ititonción  <le  pulcritud  y  almibarada  ele;j:ancia, 

^ea  ana  oxpresióu  indecente  y  grosera,  jwrque  envuelve  una 

lea  torpe  sin  atenuación  ni  correctivo  de  niugnna  especie. 

Vecisaniente  esas  mujeres  de  placer  son  las  mujeres  de  la  ver' 

}uenza  y  del  dolor. 

Es  galicismo  también  «Esto  me  haet  placer,»  Ác&  en  Es- 
>a&a  no  hucirmos  ni  placiT  ni  dolor,  sino  Ifí  causamos  ó  uüs  U 
n.  Debo  ser:  Esto  iihe  piace,  we  adrada  t  me  gusta. 
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aSe  hace  un  plncer  en  engafiarme»,  oom  parejas  coa  k 
frase  anterior.  Se  dirti^rté^  se  romplaeey  tiene  pnsto,  goza  at 
Oigañarme. 

£1  modo  adverbial  A  tlaceii,  lo  mismo  pd  castellano  qot 
en  francéü,  vale  ron  todo  gasto,  á  toda  »atiefacci<ftn,  sin  ¡rol 
dimento  ni  embarazo  algntio.  Para  los  aragoncHea  aigniáf 
DKAFACIO;  y  eete  eontido  tione  t-ambién  en  francés.  Mas 
todo  eso  no  podemos  decir  «Cnento  he^ho  á  placer*  por  « 
ja,  paparrucha,  tuento,  cuento  de  ríéjas,  fébula^  etc.;  ní  tam" 
poco  «Hombre  hecho  á  placer»  por  IJotnbrr.  hien  Jórmad/f, 

«El  buen  placer  dnl  rey»  es  en  espaflol  Kl  benepUicito 
rey;  ím  toUtntad  del  rrtj,  ó  real. 

Lo  que  para  lo»  franceses  y  los  afrancesados  Placbr,  es  al- 
gnnas  voces  para  los  españoles  de  baeua  casta  y  crístianoa 
jos,  saíisfaccióri  ^  i¡ac.e^  etc.  V.  gr.: 

dTener  todo  sn  placer  (gnsto ,  cúmplacencia)  en  el 
dio. — Míh  últimos  placeren  (goces,  satisfacciones)  en  la  tierra 
BOU  también  mis  nltimos  deberes. — El  trabajo  os  frecneote* 
mente  padre  del  placer  (del  regocijo,  del  contento).» 

«De  esta  manera,  Antonio,  bien  ¡wdrás  Áacernos  phcer 
cantar  nn  poco.*  Cetiv. 

Otros  clásicos  lian  dicho  lo  mismo,  pero  hoy  se  oye  poco,  yj 
6C  escribe  menos. 

Plegab. 

Tradaciendo  por  este  yerbo  el  ímncés  plicr^  dan  boy  mache 
en  atribuirle  acepciones  mctafóricíis  qae  no  tiene.  V.  gr.: 

^Ictfar  el  carácter  alas  circnnatancias. — Los  malos  jnw 
hacen  plegar  las  leyes  A  merced  de  sns  capriclío». — Su  cftric' 
ter  varonil  no  ,«r  plcz/a  &,  caprichos  ui  amejiazaa  de  nadie.» 
frases  qne  cojiio  de  diversos  escritos. 

Dígase:  en  la  1.",  acomoílarj  sujetar;  en  la  2.*,  torrer; 
la  3.',  dohlfgar. 


Pleno,  na, 

«Adj.  I*LBsn.j>  AcAH.,  Dice, 

Hay  diferencia.  Y  así,  no  decimos  Poder  lUno^  IJena 
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frf,  En  Senadc  llenó,  sino  Pleno  poifcrj  Plfrut.  libertad^  En 
SeH(u/o  plf^rw.  Y  por  el  contrarío,  sería  disparatado  decir  PUno 
de  amargura  (p1  corazón  ) ;  Pleno  de  fmmo  {qX  ctiarto),  por 
Lleno  de  amargura^  Lleno  de  humo. 

Llhso  vale  ocnpado  6  henchido  de  otra  cosa.  Pleno  pro- 
piamente es  CoacFLETO. 

Vamos  ahora  á  los  galicismos  qac  se  cometen  con  onestro 
vocablo. 

tPl-ena  victorias,  en  rigor  se  pnede  decir;  pero  lo  corriente 
es  Victona  compkta. 

«Ed  plena  calle  me  lo  dijo  ¿  gritos,  dejándome  avergon- 
zados, leo  en  nna  novela.  En  medio  de  la  calle  ^  es  como  8e 
dice. 

<E1  ejército  se  pnso  tupU'na  marcea  con  nn  orden  admira- 
íle»,  leo  en  nn  [tarte  ofícJal  de  la  última  gnerra.  Todo  el  ejér^ 
uto  «  puso  en  marcha^  etc. 

Pleonasmo. 

Cométese  frecnentemente  en  la  constrncción  francesa  por  el 
e:[plekivo  ó  rcdaudante  de  mncbas  vocrs  qtie  la  lengua 
'rapafíola  snjirime  en  las  frases,  sin  ptífjnicio  de  la  clarídail  y 
propiedad  del  discurso,  tales  como  artículos,  pronombres,  pre- 
posiciones ,  verboa  y  otraa  partas  gramaticales.  Y  annij^ne  en 
artículos  especíales  se  tlau  ejemplos  de  semejantes  casos,  toda- 
'  vía  iia  parecido  conveniente,  hacer  íu\\\\  brfive  mención  iXv  todoa 
ellos  para  qne  se  vean  rennídos  formando  cnerpo  de  doctrina. 


<ls&  costumbres  de  la  Francia  tienen  menos  originalidad 
■y  varitMlad  qne  lan  nuestras;  lo  cnal  pro4:t!dc  de  qne  la  Francia 
■  es  nn  pneblo,  y  la  EspaSa  nn  agregado  de  pneblos  y  razas.» 
^Véase  Artículo. — *tÁ  la  distancia  de  pocos  pasos  se  veía 
fortaleza.]»  Suprímase  el  artícnlo  femenino  la  en  ambos 

smploa. 


438 


PlJC 


II. 

Prejtogicioma, 

«Se  apoy&  soitre  el  hecho  y  ¿obre  el  derecho.  )>  Nosotros  d»- 
cimot»  -Sf  apoya  en  el  fiecho  y  el  tifrcehü;  por  más  qae  algnoft 
vez,  qaeriendo  d&r  éü&8Ís  L  la  tíxpresit^n,  <ligam08  Sr.  tijjoya 
en  el  hecho  y  en  el  (ferec/io.  V.  Sobbr. 

«Estos  nombres  qneridos  ffe  padre  y  de  madre.»  Oigue: 
£síog  anuiifos  nowbrt^i  de  patirt'y  madre. 

tAlgo  dtí  boeuo»,  US  Ai^o  humo, 

«Es  fácil  de  ver  eato.»  Dígase:  Ea  fácil  eerlú. 


<IIa  mnerto  con  la  mu£ríe  de  los  jastos.»  Y  uosutros:  ih 
muerto  como  un  justo. 

«Lo  negó  con  la  negación  m¿s  absolata.»  Lo  nsgó  r^nnda- 
wente:  Lo  negó  de  un  modo  absoluto. 

«E^  tan  grande  hombre  de  Estado  como  yranaU  homibre  de 
gnerra.»  Es  tan  grande  hombre  de  Estado  como  de  ¡guerra, 

tfDe  dos  días  en  dos  d'tas  le  daban  de  comer.»  Ut  dú$  an 
d<ts  dia^y  ó  Cada  dos  dios  le  dahan  de  comer, 

IV. 
Pronombre  ^laneral  unOj  uma. 

«Tiene  un  derecho  sobre  este  canda).»  Suprímase  un. 

«No  hizo  conqnístos,  pero  alcanzó  una  Tenciéudose  ¿  ai 
mÍRmo.:»  No  hizo  conquistas,  pero  alcanzó  la  de  cenccrae  d  si 
mismo. 

«Liorna  es  un  paerto  de  mar.»  Liorna  ea puerto  de  mar. 

<íEa  un  otro  Alejandro.»  Es  otro  Alejandro, 

«Fué  un  tiempo  en  qae  los  hombres  vivían  machos  afioa, 
porqne  se  hacían  una  felicidad  del  trábelo,  y  una  JeÜeit 
del  reposo  del  espirita.» 


I  

1^  Todo  esto  es  paro  fcuii*'^.    '  -.¿¡"i**  li  'artr^ílaao  'iií::'fn(]<>; 

Tiempo  hti&o  en  q^ie  '»:■■!*  "im/j^-^  -  •  *t/i  m'í/:r'fiK  'f.ifo4, /fon/iu: 

fundaban  su  felicidaii  'fn  -•  '.-i/,-!      ><    -i^.rr^^,  y  ;,-  .;/  ^.otif.t/o 

del  ánimo. 

:  V.  Uno  a;  Haces:  Yj^r'^rz-. 


V.  Él,  EiXi. 

cEllos  se  dieren   a  m:i*  "<  ,   t    :r_>flri.-.>   K-.  i-?  -íí'-rm-í:*  í* 
mataron. 

^Nb»atr64  nn^  -iríiazii:^  i  *y.^/¡f  ■'.  21,.?-".',  • .-    r-.  .'*    ;:  '.n- 
mer  nosotros. 

c^Qniéa   *rí*  r  .' ;!.'»■  :.;:ii:rt  ■'--.•í-j^í   '.'*  .'^..-  :..»   '/    rtí'jLi 
de  más. 


mundo  y  f-:-  •  rt  _y/^'. 

«Era  asis  •*-.',:  .:^  -.-i    '.".  ■?—  ítv'j>  »  /-•=  »  -f  «s-- -  ;■ '.r 
grande  '.I  :<■---. 


en  t:s*  4¿i:ti.  «  ,'«*    ír'f .  í  • :  -r  ■;  ■    ::>.  e-.*:-:    *:.■*  €■'■■•  ■-'  *.* 


440 


PTj;— poo 


Plkoná«tioo,  üa. 

Machos  a)>rüciahlcs  antort!»  modernos  bao  tomado  dvlftu- 
cea  eee  adjetivo,  que  me  parece  propio  y  neceflario;  jr  así  <&- 
cen,  V.  gr.:  Frase  pteonáMica^  Construcción  pleortástica^  V^e^ 
blo  plmnthtiro^  Uso  pleonñttko. 

PUilOUK. 

Ix>.s  afmowsadoR  no  han  parado  hasta  dw:ir:  cLon  p!te^nt4 
y  nplieguii  dul  corazón;  iMBplif^ugs  del  alma,  de  la  concieiK 
cía,  etc.9 

Y  esto  es  gloría  com¡>arado  con  los  plif^ws  t/éí  cieuíó,  qoA 
dicen  aljínnas  copleros.  Con  cayo  motivo  observalragravemenle 
un  chiatosísimo  personaje,  el  mád  caíitiao  de  unestro:-   ■■— - 
tas  líricos,  yw  él  no  conoáa  más  piic^ucs  quv.  loa  dr  Ja  : 
lo» otroñ  tj*ie  por  aahuh»  sr.  atlían. 

Estos  malhadados  píietjtus  son  en  casiellano  poro  y  po¿tíoo 
^noi^  dobleces,  prafundidadea^  ttntro^^  subtryfuyios^  simula' 
ciÓHf  etc.:  hablando  del  viento,  alasj  torbellinos;  todo  según  el 
sentido  en  qne  se  hable  ó  escriba. 

Pono,  CA. 


Para  el  modo  adverbial  Apoco  tiempOj  Á  muy  poco  tiempt, 
Véase  A. 

XiOB  afrauceeados  le  osan  eu  caMs  qne  se  avienen  mejor  con 
otro»  vocablos  naestros.  V.  gr.: 

•íEmpocomoa  siempre  por  dar  nn  poco  coando  vayamos  á 
jKídir  al¿,Mina  coaa.»  Uíj^aHe:  Cuando  Püj/AiHOaápidir^cmpffe- 
nwi  por  dar;  {>  bien  Cuando  cayamos  á pedir  alguna  cota^tm' 
peccmoi  por  dar  alifo, 

«Si  li>  que  80  dice  tuviese  siquiera  un  poco  de  Tiínlad, 
])í:ro  isiemlo  tan  solemne  m«ntiruli»  Silo  que  dicen  tatiera 
qíoerft  el  menor  viso  ó  asoino^  la  nwnor  vislumbre  di- 

«¿Tiene  Vd.  tan  poco  conocimiento  de  mi  cor:i......  .  .jjO 

dice?D  Aqoí  sería  mejor  escaso. 
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ÍDCTirrir  tn  írüil::"::^:  _v  . 
V.  gr.: 

«El  poder  y  la  ■sfal-.i/j-ii. 
evidente  para  //(■"/>'  «--  '■  ■1--'í 

Nuestra  l*iIltaxi^  yAr 
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para  qH£  nojutpufitnoit  innecemño  rm/ror  etí  nturaji  ea^/ÍAi* 

«Sn  crimen  p&rece  demasiado  grande  para  poder  mertcer 
]>erd<'jD.» 

Snprfraase  pw/er,  6  dígase : 

Su  crimen  parece  tan  enorme  que  no  merece  perdón. 

n. 

Kn  las  oraciones  qne  cnmokcn  ñuioltad  positivo,  así  en  es- 
paDtiI  cúrau  eu  franr^t»,  e«  corricntíí,  v.  gr.: 

^0  he  potlülo  hacerlo  (Je  n*AÍ  ¡m  le  faírc); 

Pero  cuando  el  poder  es  de  probabilidad,  varían  las  dof  leB> 
gna8;v.  gr.: 

Emo  podría  haberle  sucedido  (Fr,  Ceh  mt  pu  iui  a/rif»r)í 
qne  estaría  mny  mal  tradacído  si  dijese:  Eittú  Mahria  podido 
sucedería. 


UL 


«(Vd.  puede  mocho  cerca  de  él»  es  galicismo  grosero.  Kl  ri- 
tmen es  con. 

«¿Es  posible,  señor  hidalgo  (dijo  el  caoónigo),  qne  haya 
podido  tanto  con  vnesa  merced  la  amarga  y  ociosa  lectora  de 
loa  libros  de  cabatlerl&a,  (jiic  le  hayan  vacUo  el  juicio  de  modo 
que,  etc.?  Ckrv. 

Lo  mismo  digo  de  «¡Poderlo  todo  ¿«¿r^ialgano»,  qne  leo  eos 
frecneneia  ea  escritos  motlernos. 

Ni  ea  menos  repngnante  el  neo  afrancesado  de  Poont  en  el 
Subjuntivo  Á  modo  de  deseo,  voto  6  imprecación,  v.  gr.: 

ií¡Pufda  perecer  como  ellos  el  que  se  les  parezca!»  que  díS- 
cimos  en  castellano: 

€¡Perezca  como  ellos;  0}ald  que  perezca;  Femuta  Dios  qm 
perezca  y  etc.  I 


Como  recíproco,  y  también  como  impersonal  por  icrp^i 
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€Fonfr  1a3  tiems  «d  Tslor»  ae  dÍoe  en  cM4elÍJUK> 
euUicar^  iabrttr,  betujiciar  la*  tierra*, 

4j*onerK  por  encima  de  bI^udo  J  de  i%tiB»  con» 
wohrgpCAersej  a$fíita^ae,  adeiatUarse,  exceder,  etc. 

fPonerw  &  la  reta»  pao-  Dar  la  tela,  I^oryar  las  eelaSf . 
cerae  á  /<t  c^'/a  es  galicismo  te&to  más  oensaxmble  ctuiatai 
produce  anfibología.  Foxxsss  Á  la  vela  ñ^iñca  pr 
mente  ea  castellano  csttr  con  la  prerendón  ú  dispofiicido 
oeMim  para  algún  ñu. 

cAqnella  mala  partida  le  puso  fbera  de  sí  de  cólera  y 
pecho»,  leo  ca  Doa  Dovela.  Digase: 

Aqudla  mala  partida  U  arrehaió  de  cót^ra  y  det 
gaeó  di-.  f.ittú,  Ir.  naeó  tie  twt  eatillaSf  te  hizo  perder  los 

tfPero  el  taHe,  visaje  y  la  postura  de  D.  Quijote  lo 
jiaban.^  Ckkv. 

Ko  debe  decirse: 

tPuio  runcho  fuego  y  expresión  en  su  canto»,  «no  C^ 
con  mucho/aego  (ó  calor,  vireiía)  y  fxpreéiúñ. 

tPoner  fin»  se  dice  eu  castellano,  segün  los  casos,  J)ar^ 
Dar  fin  á,  Dar  fin  í¿r,  concluir^  remtUar,  acabar. 

Así  como  'i  Poner  pie  á  tierra»  debe  dedrse:  Eck 
tíerraj  apearsu. 

U. 

Otras  Teces  consiste  el  ricio  en  el  régimen.  V.  gr.: 

il^puso  á  la  razón»  por  La  puso  en  razón^  esto  m»  la 
rrigíó  con  f?1  castigo  ó  la  aspereza. 

aPuso  á  (en)  una  carta  todo  el  dinero  que  Ueraba.» 

€Pueo  gran  conato  á  (en)  persaftdirme.» 

aPuso  la  mano  sobre  éU,  bu  dice  eu  castellano:  Le 
letKtntó  ¿a  manoj  piteo  en  ¿I  la  mano  ó  lae  manos. 

Ni  es  tampoco  ^  Poner  la  mano  á  la  masa»,  sino  Poner 
mano  en  la  masa^  esto  es,  emprender  alguna  cosa,  tratan 
ella,  pouer  manos  i.  la  obra. 

«Viendo  aqnello,  le  dije:  apon  la  mano  sobre  ta  conciei 
miocrablo 

Ksta  frase  de  una  novela  contemporánea  es  galicana  á 
no  poder.  Nosotros  decimos: 


POR 
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Mete  la  mano  ^n  tu  pachoy  esto  es,  conguita  tu  conciencia^ 
porqne  Poner  la  mano  en  el  pecho  significa  otra  cosa.  Véase 
esta  fraw  de  Cervantes. 
<Y  él  le  puio  las  maaos  en  lo»  pechm  pera  oairarle  algo 

ajiartado. »  QuiJ, 
Fecfio  cu  este  caso  diría  lo  mismo  que  pechos.  ctPu^o  rq  ca- 
íleza  aolire  mi  pechos,  dice  el  misiuo  aQtor  en  otra  parte. 


m. 


He  aqof  ahora  algunos  nsos  de  nneatro  verbo  qae  hoy  no 
mny  comnnes. 

«Tan  bizarro,  tau  hermosa  y  tan  gallarda  qae  á  todos  puso 

afímiracián  su  TÍsta,j>  Ckrv. 

aQiic  uiiucü  oa  pumteig  vosotros  «/  peligro  de  qniUrmela 
la  libertad)  para  volverla  tan  liberal  mente.T>  lu. 

«Por  los  cDalea  grltoa  nos  vimoe  todos  pueatoi  en  grandí- 
líma  y  temerosa  courosiÓD.»  Id. 

aX  con  esto  viendo  laa  obligaciones  en  qae  me  había  pucatOf 
me  pareció,  otc.^  lo. 

tfCon  todo  P80  no  qnis»  poner  el  negocio  en  aeentvra.}*  Id. 

Quiere  decir  aventurar  j  exponer  á  la  tiíértCf  poner  en  con- 
ItTUfencia.  . 

4N0  le  osaré  yo  poner  (mi  apellido)  con  el  del  Toboso  de  la 
[anclia.»  Crrv. 

Vale  comparar ,  parangonar, 

iPoner  á  jmciencia.»  Sta.  Tkr. 

«El  faerte  quedó  tal,  que  no  hubo  que  poner  por  tierra.^ 
Cbrvaste«. 

Aquí  FoNEB  ea  echar. 

Por. 
Se  incurre  en  galicismo  con  esta  preposición: 


Cuando  se  la  sustituye  malamente  &  otras  preposiciones,  6 
ciertos  modos  de  hablar  particulares.  V.  gr.: 
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«Celo  por  el  bocD  servicio  de  Dios  ^  de  la  p«tria  y  del  rej,^ 

Nnestros  clásicos  han  dicfao  síeriipn;  celo  dt.l  buen 
cio¡  etc.;  y  así  es  m&9  conforme  al  modo  latino.  Se  poiídr 
cir,  sin  embargo: 

cTiene  gnstn  por  la  mímica.»  Dígase  á  ía  mújgiea;  ó 
de  la  música^  Es  aficionado  á  la  música. 

cTiene  amor  por  mf»  d«be  ser  Me  ama,  Mtt  tiene  amor. 

«El  horror  de  los  jadío»  por  el  puercoi"  debe  ser  ai  p\ 
6  qu£  tienen  al  puerco  los  Judíos. 

«Está  prevenido  por  la  antigfledad^  no  se  entiende  en 
tellano.  Dígase:  Está  á/ar.or  fie  la  antigüedad:  Está  dcci 
en  /avor  de  la  antigüedad;  Eé  defensor  ó  partidario  de  la 
güedad^  etc, 

«¿Quién  no  tendrá  veneración  por  (hacia)  ta  pergona?» 
También,  en  vez  de  hacia ^  ptiede  decirse  á  tu  persona;  y  cüC 
más  laconistno  ¿Quién  no  te  venerará? 

«Lo  hixo  por  (en)  reconocimiento  de  sne  antigaos  tOK 
Ticios.» 

«Esto  varía /Jí^r  (en)  la  forma.» 

€Por  todas  partes  se  le  ve>  es  frase  anfíbolúgtca.  Dígaae- 
En  todas  parles  se  le  ve. 

Está  bien  dicho  h'  maté  por  m  mano;  y  ea  intolerable  gali- 
cismo «Perecieron  los  naos  por  las  manos  de  los  otros.» 
castizo  es :  Se  pitaron  la  tiida  anos  d  otros;  Perecieron  unót  d 
manos  de  otros. 


Otras  veces  consiste  el  vicio  en  el  modo  de  constrnir  la  pre- 
posición  con  ciertos  verbos.  V.  gr.: 

«Cadmo  pasa  por  haher  inventado  e[  alfabeto»;  qne  debe 
ser: 

Cadmo  pasa  por  inventor  del  alfabeto. 

€Atia.h6por  ser  ahorcado^;  qne  debe  ser: 

AcaU  ahorcado;  porque  acabar  vale,  entre  otna  OQ«as,  w». 
rir:  cnanto  más  que  acabar  por  ser  es  lograr ^  conseguir ,  parar 
^n  obtener,  v.  gr.: 

Acabó  por  ser  cardenal^  esto  es,  logró^  consiguió,  paró  té 
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ÁB^  por  Ur  <ÍcBÉc«.  esmaúa  expman  «1  taiAlvo  iU 
•^"^í^^S^^mf  pian,  ^púr  fué  fitmtf, 

M  ^  '•^ísfiaif  <& ramo  modo  «b:^»  c»  dk»  Cay'>«A  Uétfu 

IM^n  oaiuyuai»  <te  pmra  yg  «teben  por  Qciw»iiU'l  l.. 

7  ^fWmUtm  cae  1»  e«&£a,<fri^K»:  €*¡fii  /wr  litfi'* 

-!t  tm-rm  m  p^dir;  C^  n»  la«rnt  «/  AMvAr». 
Gsf^rmptr  fifacrra  ¿w  Nur«»¿  Cayrroii  por  tífrru  Uíé  fwr 
^  »mttft0  tmmifM. 

io  námio  iJtttrdtl»  auno  qae  LUfor  ftá^  Ut  tm* 
if*l  hr^tzo  que  £¿e9«r  ;K>r  ti  bra^o,  A\i;uhfM  *^ 
[lo  haxLn  paumU: 
Oft4  Jé  ¿c  mus»o  mt  «aíón;  La  Itfnó  itr  la  •>«•«  ÍM<« 
'tí  la  mano  f¿  la  prrsfnrh  ti' ' 


Hasta  x^al  por  lo  toca&t'?  ¿  </«, 
Lili  lUtó  por  la  mano  d  prfArfí/rt» 
tí  Iq  cárcel;  Li  lUvó  por-  rt  h' 
tahrron  dr  pohtadu  If.  walttat-- 
£ü   eítos  ojeinploB  f  wilvn  -  ■ 
ti  motio  atento  y  cort'-^auo  t'<".i 
'/>0r  d<rnotA   ¿i  parte   ¡lor  d'.m'l- 
ejecatar  Tiolontanirnti»  cud  • 
Cfteos  hay,  fiiii  emliargo,  en  •( 
leDft,  y  Bnii  parece  Dt!C*;«»ri»  l«u-.. 
|0ia  partícula.  V.  gr.; 
ÍAsiéiidole  del  cuello  (el  ca*' 


./  / 


/- 


ti|r*  '^"  V 


44B 


POE 


trambftfi  macos  no  (Indura  de  akogftrle ,  si  Sancho  Paou  oo 
llegara  en  aqnel  pnuto,  j  U  a»irra  por  ¿oí  eepatdaSf  y  dkn 
con  él  cDcima  de  la  mesa.»  Csrv. 

Pero  en  esto  caso  rige  de-  un  verbo  qne  denota  violeDcá; 
con  qne  se  evita  toda  ocasit^n  de  anfibología. 

Knestros  antigaos  tisaban  índiRtintnmente/'/rrf't^ara  po«»- 
tad  entre  algnnoa  verbos  dcterroinantL-s  y  nn  infínítívo.  V.  gr.: 

aEstoy  por  creer  qne  no  habrá  faltado  quien  baya  madni' 
gado  ¿  tomar  este  asnnto  (de  calamniarle)  con  vnestra  AJtet^ 
por  deBacreditamie  y  acreditarse  ¿  mi  costa.;»  C!üi,oma. 

sVerdad  dices,  Arsindo ,  y  eatoi/  para  dedr  qne  me  pesa  dr 
haber,  etc.»  Ceev.,  Galat. 

Lo  cierto  y  s^^ro  es  que  co&ndo  el  determinante  ei  Eatatf 
hay  diferencia  notable  entre  la»  dos  prepoBÍciones:  p^r  uáSm 
determinación  6  inclinación  á  hacer,  decir,  pensar,  et<\  "' 
toy  por  creer^  esto  e» ,  Me  veo  íerUrtffo,  inclinruíOf  disp  ¡ 
creer);  y  también  qne  nna  cosa  no  está  hecha  {JSttoy  p<rr  A«- 
cerlo  la  prirnera  taz;  El  plfito  está  por  terse):  pam  >'■ 
qne  la  acción  está  inmediata  {La  causa  está  para  emic 
esto  es,  próxima  á  cancluirac;  E^íoy  para  darme  al  diaUe: 
esto  es,  Fstoy  d  pique^  á  riesffOf  en  contingencia  de  darme,  ai 
diablo,  de  desesperar). 

Nótese  la  diferencia  en  los  siguientes  modos  de  hablar: 

Estar  por  salir. — Estar  para  salir. 

Estar  por  ello. — Estar  para  ello. 

Estar  por  ha^er. — Est<ir  para  hacer. 


IV. 


Veamos  ahora  algunos  naos  curiosos,  y  ya  olvidadoü,  dt 
nuestra  partienla: 

•No  pnedan  dt'cir  por  nosotras  que  hablamos  y  no  nos  en- 
tendemos, salvo  si  nos  parece  que  basta  itumpor  la  costam- 
bre.i>  Sta,  Tkkbsa, 

cHay  opinión  por  todos  los  habitadores  del  distrito  (M 
campo  de  Montiel,  qne  fn¿  (Don  Qn^oto)  el  más  casto  («1- 
morado,  etc.»  CsnvANTBs. 


mm 
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iine«tm  felicídaH.— La  vida  es  W  pasado  para  el  qne  n  k 
morir:  la  muerte  el  porvenir.^ 

En  todos  estos  casos,  y  ea  los  qae  puedan  ocorrir,  dígue 
lo  pasat^o,  h  pri^t^ntéy  lo  porvenir^  lo  venit/i^ro,  lo  /ututv. 

2,"  Ace|»cióu  (le  Biknbstar,  Biknandasjza,  Dioua,  Feu- 

CIDAD. 

«Asegnrar  el  porcenir  (la  saerte)  de  ens  hijos.- — Jovea  ét 
porvenir  (íjuc  da  csporauzas). — Comprometer  ea  porMmr 
(poner  en  riesgo  sn  enerte,  sn  carrera,  etc,).» 

H."  Acepción  de  Pobtebipad, 

■El  portenir  (la  posteridad,  las  generacionei  fataras,  la 
edad  venidera)  on  contempla. — El  incrédrilo  porvenir  (Ia  io> 
crédnla  posteridad)  no  qnerrá  dar  asenso  &  tal  prodigio.^ 

También  podría  decirse  en  este  caso  los  por  venir,  eito  ea, 
los  hombrea^  las  tfeneraciorus  venideras. 


U. 


Facradfí  estas  razones,  existe  ^ntra  las  expresiones  lau- 
das la  de  qac  ocasionan  et{tiÍTOcos  con  los  sígnífícados  propíot 
úe  presente,  jHi-sado  y /iituro.  V.  gr.: 

£1  presente  (en  términos  de  tíram.  el  tiempo  présenle:  tam- 
bién rfo«,  alhaja ,  7-c-yalo), 

F.I  pasado  (en  términos  de  Gram.  <7  tiempo  pasojío; 
bien  tránsfuga). 

El  futuro  (en  términos  de  tíram.  el  tiempo  futuro  :taxa\yíétí 
notio). 

•  ¡Olí,  hispnnit  jiir<>ntnii!  8Í  el  ardiio  eiupeOn 
De  hollar  del  Pindi)  U  sublime  ftllura 
No  te  aleotArc  jJorMNÍr  ríBufifio, 

Ees  ponip»,  cao  iiiArniiil  te  amfriu» 
Con  muda  vo>c  qoc,  bí  la  rtda  t»  sueíio^ 
Siglofl  <lú  siglos  el  reooiubrtj  ilnra.»  N.  Gallkoo. 

Aqní  está  asado,  conforme  ¿  la  definidón  ocftdémica,  por 
suceso  6  tiempo  futuro  risueflo;  época  y  acaeciniientos  en  lo 
fntnro  mejore:»  que  los  qne  el  actor  alcanzaba. 
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2.'  En  la  expresión  Estar  en  poñeión  «fr  por  tener  medio» 

para  hacer  alguna  cota.  V.  gr.: 

íEttá  en  posición  de  hacer  bien  A  !ob  pobres.» 

«Qnerría  de  bonf^iniagnna  r^tar  en  posición  dt  B«rvirii  Vd.» 

3."  Fosición  social  qne  wj  dice  hoy  con  frecnenda  á  lo  qo* 

m  castellano  ha  BÍdo  siempre  reprcsentacióyt ,  ftutor'    ' .    ' 

7ii(ffit/j  eariíctf.r,  TFcomendación  de  la  persona.  Y  om" 

Pulano  es  hombre  He  representación ;  tiene  grande  autorititut 

en  la.  nación ;  Es  persiga  de  elevado  carácter;  Su  diptidad  te 

permite  hacer  muchas  cosas  vedadas  al  tul^o;  G<>sa  de  gran. 

recomendación,  etc. 

En  aláronos  de  estos  casos  pnedc  ser  conveniente,  y  nodi- 

8n«na  la  afiadid»ra  del  adjetivo  ttociai;  y  Kxtndu  stKtal  expre«&> 

perfectamente  el  concepto. 

Posrrivisico. 

irTambión  riralizan  (los  ^nbíñmos)  A  porfía  en  dar  impnlso 
á  los  uohlce  trabajos  en  qne  la  imaginación  y  la  poesía  tiuora 
tan  inmensa  parte,  y  que  elevando  el  alma  eorrigen..,»  lo» 
efííotoa  de  nn  poaiticismo  llevado  hasta  el  extremo.»  Ga- 
ceta DE  Madbid,  Real  orden  expedida  por  el  MiniMerio  de 
Fomento^ 

1."  En  vea  de  riealizar  hubiera  sido  mejor  emplear  Comfr- 

TIR.  T.  KlVALIDAO. 

2.*  Positivismo  es  nn  vocablo  francés  qne  significa  propia- 
mente sistema  de  la  filosofea  positiva ,  y  por  extensifta  (en  el 
nao  de  los  maloa  escritorea)  apego  á  los  intert^gns  y  goces  mnté^ 
viales  por  oposición  á  los  del  espíritu.  Así  también  se  dica  hoy 
generalmente :  Estoy  por  lo  positivo,  para  denotar  qoe  el  qne 
habla  no  es  aficionado  &  proyectos  arriesgados  ú  otilítlades 
contingentes;  ni  le  llama  Dios  por  el  camino  de  Iah  empre«af 
difíciles  T  generosas;  ni  ve  más  qne  el  provecho  inmediato  de 
las  cosas  á  la  remisa  Inz  de  nn  entendimiento  limitado  j  da 
nn  ánimo  vnlgar  y  raezqoino. 

Detesto  el  uso  del  vocablo  y  de  la  expresión,  como  detecto 
la  idea  que  eucierra.  En  todo  caso  diría:  Esf/>y  por  la  reali- 
dad ^  Me  atengo  d  la  realidad;  6  EsUtg  por  lo  rcul ,  .Wir  otoM» 
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á  lo  reaf;  pnee  es  ile  advertir  qne  en  castellano  Positivo  w 
aplica  eepetiialmente  á  la  certeza  en  contraposición  con  la  dada, 
7  no  ¿  la  realidad  como  o|mPKta  á  la  ilnuión  ó  al  engaño. 

En  el  mismo  sentido  pnede  decirse:  Eatoy  por  lo  útil;  Me 
aUngo  á  lo  útil. 

Familiarmente  decimos:  <}rOi  son  fritm/oit;  Obras  s&namo- 
reSj  que  no  but'nna  ra:mn-js ;  Todo  es  nafta,  sino  trigo  y  celada: 
Beato  quien  tiene;  Carne,  carne  cría;  y  peces,  ngva  fría. 

Positivo. 

Para  la  expresión  Por  lo  positivo,  véase  Positivismo. 

Potencia. 

Ix)s  franceses  emjtlean  ana  sola  voz  {puisJtaneCj  potencia) 
para  mnchos  caHO&  qne  jiiden  entre  noBotros,  on  esa  mianm 
voz,  ora  algnniui  mny  distintas.  V.  gr.: 

Potencia  {ías potencias  de  Europa;  has  poteticias  del  al- 
Ima;  La  potencia  motriz;  Xa  potencia  del  hombre,  ó  el  vigor 
de  la  virilidad  ;  \a potencia  auditiva,  viaiva,  etc.;  Ia  poten- 
cia de  nna  pieza  de  artillería,  de  nn  mortero;  La  omnipo- 
tencia). 

Potestad  (La  potestad  temporal ;  La  potestnff  espiritual; 
Lb  patria /íí>/('«?(7í/;  Las  potestades  del  cielo). 

AOTOBIDAD  (La  autor\da4  de  los  jneces;  La  ont&ridadA^  la 
l^Yi  ^^  1^  tradición,  del  ejemplo;  La  autoridad  del  rey,  de  las 
Cortes). 

PopER  (El  poder  de  los  grandes). 

Poderío  ó  valimiento  {YApoderio  ó  taUmiento  de  loa  ricos). 

Actividad  (La  actieidad  del  veneno). 

Propikdad  6  VIRTUD  {L&  propiedad.  6  virtud  qne  tiene  el 
imin  de  atraer  el  hierro). 

DoMiMO  (Ciro  sometió  el  Asia  ¿  bu  dominio). 

AdENTE  ó  HÓviL  (El  a<,''na  es  el  agente  6  ruóvil  del  molino). 

Poderosos  (Tiene  entrada  con  los  poderosos). 

Como  se  ve  por  los  ejemplos  anteriores,  Potencia  es  la  fa- 
cultad para  ojecntar  algnna  cosa  ó  prodacir  algún  efecto, cuando 
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esta  Cocnltad  es  ¡nberentí?  al  styeto  d  á  la  cou  qDe  la  posee; 
cnando  es  ana  fuerza  ó  virtud  intrínsoca,  no  d»'jmn dienta  (por 
lo  comñji)  de  aocideutf^a  «j  contíngeocias  oxteriores,  Purt*- 
TAD  es  el  dominio,  ]K)der,  jorísdicción  ó  facnltad  qao  Be  tiene 
sobre  algana  cosa,  ó  para  algún  fin:  focaltad  comanicada,  J 
por  lo  tanto  extrínseca,  proveniente  de  nn  poder  BUjwrior,  de 
las  leyes,  de  las  costombres,  de  las  convenciones  bnmanas,  (¡ 
de  otro  cualquier  origen.  La  Autoridad  es  nim  Pütbítíd  res- 
tricta, limitada  ¿  casos  particulares,  y  sometida  á  cierto  tar- 
den de  procedimientos  y  reglas.  Ko  viene  al  caso  diiereaciar 
las  demás  voces. 

Cométese,  pnes,  galicismo  coando,  confundiendo  estas  ideas 
se  aplica  el  iuvuriable^ui^jtana'  francés,  ó  pot*'.Heia  oñauó^ 
sada,  á  los  diferentes  casos  qne  qnedan  ennraeradoa.  PniiJrí 
para  mayor  Uostracióu  otros  ejemplos  jiescados  con  red  en  al- 
gDUOS  escritos  contemporáneos. 

«La  pofencia  del  autócrata  dará  por  fin  al  traste  con  la  Tt 
qnia./)  La  potencia  del  czar  st*  ba  demostrado  en  los  mnch<i 
hijos  qne  ha  tenido;  perOj  i>en8ando  piadosamente,  nada  tic 
ella  qne  ver  con  el  sultán  ni  con  su  reino:  como  no  sea  qne 
poder  destrone  al  nno  y  nsurt^'  i-l  otn>. 

«Tal  es  \íSi pot erecta  de  la  imaginación,  qac  con  fírecaeuc 
muertas  ó  ausentes  las  personas  qne  amamos,  se  nos 
Tcrlas,  oirías  y  conversar  con  ellas.»  Puede  decirse  potft 
im<tfft/mtirUj  como  decimos  potencia  nutlittPaj   f/íríVa,  et 
pero  en  el  presente  caso  la  ima^nación  no  t\(me potencia 
fuerza  ó  poder. 

«La  potCTtcia  humana  obra  por  medios :  la  paterna  dii 
obra  por  si  misma.»  Esta  frase  de  lloiisseau  demnestra  la  si 
perioridad  de  nuestro  iiüoaia  gobr?  pI  francas  en  el  preaenl 
caso.  Dígalo  si  no  la  simple  traducción  de  la  fhi6e,  de  la  galHi 
parla  al  castellano. 

YAjfoder  hutmtno  necesita  de  medios  auxiliares  para  ol 
al  paso  qne  la  Oifi/iipott'/icia  obra  por  sí  mÍ8ma.9 

dlJstedestdenpoU'ncia  de  servirme  en  este  negocio»  t& 
galicana  i»ura  ¡  pero  puede  decirse  en  cspafiol  trasladando 
leugnaje  comim  el  modo  adverbial  Etí  roTKNCtA.  asado  úníc 
mente  j)or  nosotros  en  lilosolia. 


«Y  ni  más  ni  aiea»  ^fii.  '^  -  i:^  ¿ 
■■■«a  propÍDcoft  .i-  i^  \^  jtiil--  - 


^  cu  castellu^:  .>  .-..•*.. ■  -_-     .  ;    „  ^ 

í  •'«ypeíono,  cvjic:  rr  rnjL.-^..  :  ;  :-.,.,,.      ,j_ 

!i  ^rttefüdj/;; .>    P»r»   «*:-   a^:-?    :- :il   :    i.  -  rr  •    -     .irr-    >. 
'  (snnqne  n  o  ccrít*  -rr  ".  *  L  _  ij_-   :  .  -    ;•  -    '  •  ■ 

^*«>)  cHombre.   carii-i-íT  :---      :    >     -.  •    -   -        ■■.■■-■■ 

Hoy  es  comnnísim:  r-  lu*  ».    il    .  i--  i.  -:.-  :  .-.-l'    .<-   -.-íi- 
**>  Mcríbir  «Pnerta.  t-'ta  v     ■    -  :        .  :íí.-i  :.í-'  *.  -  ->  l.--.' 

"••ttfnijwítor,  a*>/H.5'-i>',  -:.. ,?  :r  .  -^^  _.   -ri  ~:::_'.;*'-*-^  ■^"  , 
^^*€t1a^  tentana  verdad'.  -:  - 

pLiiivr::  . 


Tiene  las  mismas  siíri.:5aL.::-r-;  t  &--.  1_.-  -ü  • 
afiances.  Sin  emljargo.  ~\  n^A:   hj-^r-.i'  -'  p--'.vM 
•^preeauctónf  no  e?  c4.-tel:&:.'.,  V,  ¿t.: 

<Lo  hice  á  precauct'-t'  d^  "i;  'ii-l'--  n-íiv-r-.  .*r'.  »:;,  ■-:-  *:»>■.'.*/, 
IQodemo.  Y  en  nn  dociiinr:Lto  ví-.ial  !'.  r.,'-.*:.-*.'. : 

<En  Justa  precaución  d<?  nneva^  :i:^-:t,->.v  .',»-^;  *J  Ow'  ;■  '> 
10  pnede  menos  qne  desplegar  t:l  ■saj-^'ÍA"o>  r.^',,' ' :-  -m  '*.'•/'' 
le  los  criminalesj>,  etc. 

Lo  castizo  ea  Á pretención  fie.  Por  pr^K^./".r.  J'rfXif'*-f^f^*i 
Para  precaver j  Tirando  d  precaorr,  PrecuK'^t^do,  í'f/ro¡»'/r% 
vitar,  etc.,  etc. 

Prega  ucio  NA  R. 

No  admite  en  castellano  acepción  de  activo,  como  «ii  l'mw- 
Ib.  Este  mismo  idioma  le  asa  poco  en  tal  concepto. 
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Ea,  pnef),  galicismo 
íIjí  prccaucio/ió  con  exceleutes  concejos,  qne   dcspn¿s  le 
fiín'ieron  Ae  mucho.» 

Le  dio  á  prceención  excelentes  eom^os,  etc.  También :  Lf  ^ 
tic  prevención^  etc. 

Le  dití  para  qujc  ae  preeaueíona^c  txceUnt^i  consejos,  etc. 

Pkeoautblativo,  va. 
V.  Precautorio. 

PftBOArrORIO,   BIA. 

«Falta  rigor  eu  U  ejecacióa  de  las  medidas  prcoautoriaj», 
leo  en  un  períiSdico. 

Nú  ñ&  procisamcntc  de  dónde  ha  salido  este  raro  vocablo; 
pero  venga  de  donde  viniere,  aqní  to  cojo  y  aquí  te  mato. 

Precautorio  8o  dice  en  castellano  previ'Htito. 

Tampoco  me  gusta  cierto  cacofónico,  lai^  y  ]>«-dantrdco 
precoMtelatico  qac  asan  algnnos. 

PRECEDKKTB. 

«Participio  activo  del  verbo  preceder.  Lo  qne  precede  ó 
anterior  y  primero  en  el  orden  de  la  colocacÍ<^a  ó  de  los  tiem> 
pos.»  AcAí).,  Dicc^ 

«El  año  cincnenta  y  cinco,  y  aun  el  precedenUf  pandee  qne 
estnvo  en  EspaDa  por  Pretor  Pnblio  OorneÜQ  Léntolo.»  Am- 
brosio Morales. 

aPorqne  queda  satisfecha  esta  ñllíma  dificoltad  en  el  espí- 
talo séptimo,  nos  contentaremos  con  aclarar  las  áoaprecedem- 
tes.9  MoNr>ií.rAit. 

Si  se  comparan  esta  definición  y  estos  ejemplos  con  el  «g- 
niñcado  de  la  voz  antecedente,  se  verá  qne  lo9  qne  dicen  iot 
precedentes  de  un  osujíío;  hombre  de  buenos  ó  malos  preceden" 
tes,  etc.,  no  saben  lo  qne  se  dicen,  ó  lo  qne  es  lo  miamo.  i^ó- 
ran  qne  en  dichas  frases  sastitnyen,  sin  razón  niugnna  plansi- 
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'Me, /►r<v¿í/t'«'t'  4  antécedéñUf  introJuciecdo  eo  Ift  lengua  na 
LtcÍAiuo  inrthl. 

¡■Ixíb  fraacesea,  en  efecto,  dicen  />«  precéeUnU  He  la.  ChanAre. 
ees  dcpuCt'8;  C*fst  un  préctídfftU:  Citer  les  precedente:  II  n'y  a 
yai  fie  pr^rcdent ,  etc, ;  pero  nosotros ,  para  hablar  ú  escribir 
correctamente,  debemos  tradacir  en  estos  casos,  y  otros  aná- 
logos, pré^cdent  por  aniecedgfUe. 

Pbbcio. 


El  modo  adverbial  Al  precio  de  no  es  castítllano  fnera  del 
Motido  recto.  Eslo  sf  Á  costa  dr. 

€.41  pn-fio  de  mi  sangre,  si  es  preciso,  lo  tendrásj»;  debe^ 
pnes,  decirse,  A  ctysta  de  tni  san^re^  etc. 

«Cbuozco  todo  el  precio  de  mestra  amistad» ;  en  rigor  puede 
decirse,  porqne /írt'cio  vale  metafóriwimente  eMimación,  im- 
pcrtancia  ó  crcdUo;  pero  es  más  castizo  Conozco  todo  el  ta- 
tor^  etc. 

uEd  nua  mtijer  exijo pivct'o  no  se  conoce  bien»,  por  E^  una 
tnujer  inapreciable,  ó  c«yo  mérito  no  tiene  precio,  es  giro  afran- 
Damdo^  aanqne  en  oaxtellano  decímoK  JIomftrcy  m*^er  de  ffran 
precio,  para  denotar  la  que  es  de  grande  estimación,  importan- 
cia 6  crédito. 

tNo  pon^a  Vd,  precio  ¿  los  Ijeneficios  que  dispensa,  si 
quiere  qoe  sean  realmente  tales*,  es  frase  anfíboU^ca,  ponjne 
PoiniR  PRECIO  significa  b<S1o  eu  castellano  señalar  el  valor  ó 
tasa  qne  se  ha  de  dar  ú  llevar  por  alguna  cosa ;  y  eu  la  frase 
qm«re  decir  tener  en  precio^  estimar ^  dar  importancia. 

n  Precio  por  precio  y  ei  buen  concepto  geueral  no  vale  me- 
lios  qiui  la  uombradía.n  En  castellano  no  hay  precio  por  pre- 
tfi9,  sino  tanto  por  tanto^  esto  es,  por  el  mismo  precio  ó  coste, 
y  mctaforiui Dienta  íoí/o  bien  considerado. 

Aprecio  y  Por  precio  tampoco  son  modos  adverviales  cas- 
tollauoa.  V.  gr.: 

«Compro  el  empleo  á  precio  {á  peso,  á  fnerza)  de  oro. — 
Por  precto  de  mi  confianza  me  vendió  inionamente»,  que  debe 
ser  EnpremiOi  en  recompensa^  en  pago  de  mi  confianza^  eto. 
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■¿Qaé  preño  quiere  Vd.  poner  ¿  su  cfilaborackSD?»,  at^A 
bien  dicho  en  espaDol  como  ín  fnincé«. 

Y  t&mííién  «.Pusieron  á precio  sn  cabezav  por  Pusir-ron  to- 
Ua  á  su  cabezay  b  Prr.ponaron  au  cabeza. 

V.  Capmakt,  ArU  dé  TracU,  cdic.  de  Paríe. 


Prkcisar. 


•OitR  el  hecho,  precise  el  cargo,  no  envaelva  la  cuestión  ett 
geucralitlatles.»  Frase  de  periódico;  y  nao,  hoy  muy  oomAo, 
del  verbo  francés  prtriur,  esto  es,  esprcijicfir ;  pre»tntar  de 
una  mam'ffi  precinta,  con  precisión:  explicar:  declarar  mn  indp- 
r.ídunUdad :  individualizar;  inditiditar:  tratar  c&npartictUari' 
dad  y  por  menor  ^  etc. 

Pbejvicio. 


Siendo  corriente  entre  nosotros  Pa&irzoAB  por  ;uz^r 
las  cosas  antes  del  tiempo  oportuno^  ó  sin  tener  df.  ellaa  cahtX 
conocimiento  (dol  L.  praj\idicarfí\  no  hay  motivo  ni  mxón  pora 
qne  no  digaraox  prejuicio  ^  como  áe  jfiz^ar  decimos  juicio; 
cnauto  m¿8  qne  Lo  aatoriza  también  el  \&tlü prtr/K//icium^  y  el 
nso  del  foro. 

Los  franceses  dicen  jpr^uyt'  por  raEJUioioy  ¡wr  iMíKttctPA- 
CI<5n.  Adoptando  nosotros  el  primero  do  catos  vncabUw,  ten- 
dremos dos  voces  distintas  para  expresar  dos  ídea8  qae  tam- 
"bien  lo  son,  y  evitaremos  penosos  y  poco  elegantes  circnn- 
lotjnioB. 

Así  jozgo  qne  estard  bien  dicho,  por  ejemplo:  Jirafa  dédnéú 
constituye  un  prejuicio  en  austro  favor ;  Lft  acogida  que  etjues 
08  ha  dispensado  es  un  prejuicio  Jacorabk para  nuestro  asunto; 
Los  buenos  prejuicios  son  afjuelhs  que  el  juicio  ratifica  ewuuh 
raciocinamos. 

Nuestros  antígnos  hadan  á  PBSJtncio  sinónimo  de  ri&. 

JUICJO. 
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PuEMATUnO,  HA. 

Bs  no  sólo  h  que  no  está  en  sazón  (qae  mAa  propiamente 
ícimoB  inmaturo)^  eino  lo  maduro  antes  d^  tiempo:  del  latín 
pnematurití;  en  F.  prematura. 

En  sentido  figurado  pbematubo  comísponde  A  antieipadOj 
ítecho  antes  de  tiempo;  mas  no  siempre  eetaa  expreKÍones  pue- 
den emplearse  indiferentemente.  Pongo  un  ejemplo: 

Procidencias  anticipadas  puede  decirse  y  entenderse,  en 
)>iiena  iwrte,  de  las  que  se  dan  ó  toman  con  tiempo  y  precau- 
ción respecto  de  cualquier  negocio;  |>ero  prQi-idf.ncias  premU' 
tura^  debe  entenderse  solamente,  y  en  mal  sentido,  de  las  que 
han  sido,  son  ó  pueden  ser  ínúLileSf  y  ann  nocivas  ¡ror  inraa- 
turaH,  toraa<i¡ia  fuera  de  sazón  y  tiempo,  antes  que  el  negocio 
bnbicsc  llegado  al  punto  en  qnc  pudieran  ser  provechosas. 

Está,  pues,  mal  dicho  en  mí  sentir: 

«La  muerte  anticipada  (dígase  prematura)  de  un  grande 
hombre,  es  una  calamidad  públiui.  p 

tfLos  entendimientos  anticipados  (dígase  prefitaturosy  y 
mepT precoces)  si  no  son  infecundos,  se  detienen  y  agostan 
mediada  apenas  so  carrera.  i> 

PUENSA. 

Ue  oído  sostener  á  algunos  que  Psensa  por  luroKSTA  es 
galicismo,  y  así  no  qniereu  que  sea  correcto,  v,  gr.;  «La 
prensa  periódica;  Loa  derechos  de  la prensa.t 

Si  es  galicismo,  viene  de  antiguo,  puet»  ya  en  la  1/  edición 
del  Di€€.  de  la  Aoad.  se  lee:  «Piihxsa.  Por  sinécdoque  se  toma 
]tor  Ihpkbkta.v 


PttESA. 

Cométense  algunos  galicismos  por  emplear,  ¿  la  francesa, 
Puksa  por/7a«Í0,  pdhuto,  blancOy  etc.  V.-gr.: 

■£a  presa  de  sq.h  pasiones  índomablesB,  qne  vale  Es  víctima 
de  gus  pasionesy  etc. 

II 
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t presa  infeliz  de  la  calanmia,  marió  sin  poder  jaaLifícAn^.» 
Aqní  tambiéü  es  vtr.Umá  ó  blanco. 

«El  [talai'.io  CB  prew.  de  las  llamas.»  El  palacio  a--^^  -^  « 
pábulo  de  las  Ihwtaa. 

«Aqael  inoceate  pag<^  |H>r  todos  sinriendo  de  prééa  (|)»U)c 
p&balo,  alimeDto)  &  ea  foror.»- 

PkB8CU1I*C1¿H. 

Por  pRRCKPTo,  me  parece  ud  galicismo  do  mal  gasto. 

Bu  francés  mismo  (V.  Bb.«chrr.,  Dict^  Natíon.)  e«  pMf 
nsado  decir:  Tms  pre»ertpcioncs  de  la  /¿y,  de  la  Justicia,  de  íi 
modestia,  etc.;  iJollú  todas  las  preái^ripcione»  divina*  y  ka* 
manas. 


V.  PORVKNIB. 


FltESRüTB, 


Prestar. 


I. 


Prestar  silencio  por  Guardar  silencio;  Prefttar  a/ma'iJM  p<» 
Poner  atención;  Prestar  paciencia  por  toUrar^  sufrir;  Pres- 
tar auxilio  por  auxiliar j  socorrer,  son  espresíonea  ignalmeot* 
francesas  qne  oastellftaas,  siéntanlo  ¿  no  así  Catxant  t  *ai 
Enotadores.  ArL  de  Trad.f  edic.  de  París. 

aPn'star  oido9T>  dicen  algnnos,  y  dicen  bien,  annqne  lotsi* 
corriente  es,  segi^n  lo8  casos,  dar  oídos  6  aplicar  el  o'ido. 

Tampoco  ese  presta  la  mano» ,  sino  S6  da  la  man»  á  o/* 
gujxo,  esto  es,  se  le  auxilia,  se  le  aytida. 

PBG5TAB  uosignilicu  co  Bspafiol,  comoeu  franoés ,  ^reM»- 
tar,  atribuir ^  suministrar;  j  por  consiguiente,  eon  afVaneea- 
das  las  siguientes  Grases: 

t Prestar  rl^neo  (dar  ó  presentar  d  costado)  al  enemigú,> 

«Es  opinión  qnc  se  precia  (atribnje)  &  Pitág-oras.» 

«El  bombrti  preMa  t4)do  género  ile  perfecciones  al  ohjeití 
qae  ama^  y  sólo  á  Diosy/rvjfa  sos  ])a8Í0ües  y  sos  ricio«.J 


'"■^«««cnto  reciente. 


PRBSTID,gití„q^_ 
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uiíica  presto  de.  dedoa  (del  vocablo  ¡tali&ao-espaúol  pretto  y 
del  latino  diffitU9)i  pero  es  largo,  de  difícil  pronaaciactAo,  f 
además  excoáado. 


Pbetbksióíí. 

Sn  sentido  absolnto  é  indeterminado  con  los  Bigni£( 
qne  dirán  \a»  ftignicntes  fraBCs,  es  ^licismo  mny  gBaeraJii 
boy  entre  noHotros. 

«Hombre  de  pretcntiones  (jactancioso,  vnna^lorioiio, 
preBDioidu).B 

«Hombre  sin  pretensionfn  (modeeto,  llano,  arable).» 

«¡Tener  pretensiones  esta  mujer  cou  cincuenta  naridadesl» 
Dígase  ¿Pn-Mimir  ifc  hfrmoíia^  etc.! 

«Tja  belleza  engaña  li  las  ninjeres  haciéndoles  fondar  solite 
ana  base  efímera  prétemiones  (ranidados;  vanaglorias»  pre- 
Kunc'ioueH)  de  toda  la  vida.> 

«Pocas  veces  decimos  cosos  átíles  cuando  damos  en  la  ri- 
dicula prefensión  (manía,  hipo,  comezón)  de  decirlas  extraor- 
dinarias.» 

«Si  no  tuviésemos  pretensiones  (vanidades)  propios,  no  dm 
chocarían  las  aj('nas.i> 

«El  hombre  modesto  ni  se  avergüenza  de  confesar  ']ue 
ignora  algo,  ni  tiene  la  prefensión  (ni  pretende,  ni  tiene  U 
jactancia,  la  presunción)  de  saber  lo  qae  ignora.» 

Pehtensioso. 


Después  de  leer  el  artícnlo  Pretrksióx  comprenderA  coaJ- 
qníera,  sin  necesidad  de  ulteriores  explicaciones,  quo  PnitTKR- 
81080,  á  mi  juicio,  no  puede  pasar.  Dígase  Piiksu>tüoio, 
ATBCTADO,  VANAQLORioso,  ctc.,  y  tan  ttmigos  como  antes. 

Aplicado  al  estilo,  al  tono,  á  la  muñere,  etc.,  v\  prettntituz 
francés  es  en  castellano  akbctado,  amansbado,  laborioso, 

KNORSÍDO,    ííOBBRBIO,    fEUANTRSOO,   ALTISOMAKTB,  y  mil   Ot 

cosas  qne  sería  prolijo  enumerar. 
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F&EVALECKB. 

'  prevatfició  de  la  ioexperíencía  de  la  pobre  nífia  pare  se- 
dccírla  y  pordcrlai>,  qne  leo  en  nna  novela  no  mal  escrita,  es^ 
mcDOa  qoc  galicismo,  barbarisnio  insufrible,  donde  el  ae  pré' 
taloir  franrés  tlebió  tradncirse  por  nuestro  Prevalerse. 

Pbktalecbb,  sobro  tener  luay  dútiutas  acepctooea,  no  ad- 
mite la  forma  reflexiva. 

Prevención. 


Vale,  lo  mismo  en  francés  que  en  castellano,  concepto  fa- 
vorable 6  contrarío  que  se  tieue  de  alguna  persona  ó  cosa,  sin. 
previo  examen  de  ana  i^alidadea  A  círcunatanctaB.  Se  diferencia 
de  la  rREOCtíFAciúN  en  qne  es  una  ¡Dclioación  ó  propensión  & 
juzgar,  y  el  otro  vooAblo  deuota  üujoidoya  formado.  Nica 
tampoco  lo  que  Siu?atU  ó  ANnriPATÍA,  porque  estas  eon  ins- 
tintivas é  involuntarias,  y  la  PrkvksckJn  puede  ser  sugerida 
y  razonada. 

8cgúu  esto,  me  parece:  lo  primero,  que  Prbvbsoió»  oo  se 
puede  usar  en  castellano  HÍn  adjetivo  qne  la  califique.  Verbi- 
gracia: Pretcncv'm  fatorable  ó  dei^'arorable.  No  está  bien,  en 
este  sentido,  Preücnción  buena  ó  maiUf  porque  esto  quiere  de- 
cir en  castellano  recando,  precaución,  preparación  buena  ó 
mala  para  evitar  algún  riesgo  ú  jtara  ejecutar  cualquiera,  cosa. 

Y  me  parece,  lo  segundo,  qne  no  siempre  se  paede  nsar 
como  eu  francos,  no  obstante  la  identidad  de  sigutücación. 

8on,  en  mí  sentir,  cqrrectas  las  frases  signientes: 

«Un  juez  debe  desprenderse,  en  el  ejercicio  de  su  sagrado 
ministerio,  de  toda  prcr^nción^  ya  fevorable,  ya  adversa,  res- 
pecto de  los  acusados.» 

<La  ignorancia  es  madre  de  \a  prevención.^ 

cJuBga  mal  qnien  juzga  con  precenciótt.» 

«Tiene  contra  mí,  ó  respecto  de  mí,  una  adversa  cnanto  te- 
naz prevención  que  no  puedo  explicar.» 

«£u  cl  ánimo  de  un  critico  apasionado,  \&  preoención  b&ce 
oficios  de  convencimiento.» 
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T  tengo  per  galicanas  las  sigoientea: 

iiOvx  prevenciones  contra  8Í;  laspxwc  preutncione»  oool 
alguien;  Sapo  distinguir  las  razoDeti  de  la  bnena  canna  déla» 
prevenciones  j  artificios  de  la  mala.» 

En  tales  caeos  decimos  en  castellano:  Prtt^iir  contra  «t»' 
contra  alguien;  Sugestiones^  instigaciones  y  arti^cios  de  la 
mala  causa. 

PmVADO. 

El  inodo  adverbial  En  privado  (qoe  uo  consta  en  naestrot-j 
diccionarios)  es  lioy  corriente  en  el  neo  vnlgar  7  en  el  coito;  y 
no  veo  qae  haya  razón  ningnna  pUiisible  ¡lam  proscribirle. 
Cnanto  más  qne  hoce  falta.  Veamos  de  probarlo. 

aliablar  en  particular  de  un  asnnto»  no  es  lo  mismo  que 
hablar  en  pritado  de  ese  mismo  asnnto.  Lo  primero  es  bablar 
(UstiíUa^  separada^  singular  ó  especialmente  AA  asnnto  cods»> 
bido;  lo  segnndo,  hablar  de  él  con  recato,  ó,  por  lo  uieuos,/a- 
miliar  y  ve  paradamente. 

cLe  hablé  en  particular»  pnede  considerarse  como  cqnÍTí^ 
lente  ú  «Le  hablé  en  prirado»;  mas  no  sou  siuúmmas  laa  tk» 
frasea  siguiRuies:  «Fué  nn  hombre  ¿  qnien  la  ¡mreza  del  com- 
zón  dio  siempre,  en  lo  prita/h  y  en  (o  publico^  frntoa  de  biirnt 
vida.» — «Fué  nn  hombre  á  qiiicu  \i\  pnreza  del  corazón  di¿ 
siempre,  en  lo  particular  y  en  lo  público,  frntos  de  bnem 
TÍda.i»  En  la  primera  frase  jtrivwio,  vale  feniiliar  y  doméft* 
tico:  en  la  segnnda,  propio  y  privatiro,  personal  de  a<{ael 
hombre. 

intimamente,  nadie  dice,  y  ei  lo  dice  dirá  mal,  Virttt4e4 
particulares  por  Virtudes  priradas^  (jue  son  virtndc«  domt*' 
íi«j«,  y  no  rarasy  singulares  ¿  propias  y  privaiicas  del  «0- 
jeto,  qne  es  la  significación  de  Virtudes  particulares, 

PROCMO. 


Proceso  verbal  por  Acta  (del  F.  Proces-^erhal),  aunque 
parezca  cosa  increíble,  ó  de  broma,  lo  dicen  y  «scribea  sertt- 
mentc  algunos. 

Pero  no  es  galicismo  Pbookso,  sino  antes  vi^cnbln  mny  ca#- 
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izo  en  las  arepcíoneu  de  progreso  y  (rantcurso  de  tiempo.  Y 
Afii  podemos  decir: 

El  prof^üso  del  licmpo  trae  sir.mpre  consigo  estat  mudanzat. 

El  progreso  de  ha  negociaciones  sigue  úntatnentg. 

Ee  galicismo  cnando,  traduciendo  por  él  el  vocablo  francés 
procede,  le  hacemos  significar  método,  procedimiento  qae  debe 
eegnirse  iraraalgona  oimracióu.  V.  gr.: 

cNiugViD  proceso  químico  pncdc  hacer  una  alma  ni  dar  al 
ro  la  propiedad  de  curar  Ia«  pena»  morales.» 

Por  lo  demás  I^ocreso  j  Procbso  no  son  sinómtnos.  Aqnél 
jguííica  el  incremento  y  mejora  gradual,  y  cu  cierto  modo  ais- 
temática  de  las  cosas:  éste,  la  mera  snccsión  de  los  fenómenos. 

tlay,  pues,  Proceso  y  no  progreso  d^-t  tiempo;  como  hay 
Progreso  y  no  proceso  de  las  rentas  públicas. 

Las  negociaciúnea  tienen  progreso  si  se  mejoran  y  perfec- 
cionan para  algún  fin;  y  procfso  si  sólo  se  quiere  hablar  de 
8RS  trámites  y  de  la  sucesión  de  sus  incidentes. 

I  Creemos  inAtíl  multiplicar  los  ejemplos. 


Procurar. 


No  ha  tenido  jamás  en  castellano  la  acepción  de  propOi- 
tonar. 

Es,  pues,  galicana  la  fraile  siguiente: 

<i£&ta8  medidas  procurarán  ¿  la  nación  no  dospreciablefl 
Teutaja«  y  grandes  ingresos  il  las  rentas  públÍL-a»>,  que  lt:o  eu 
00  documento  oficial. 

Proci'bar  pide  siempre  en  castellano  inteligencia  y  activi- 
dad personal . 

Nuestro»  antiguos  decían  Procurar  {U  ir,  de  hacer,  etc.  Hoy 
parecería  galicismo,  pues  callamos  la  preposición. 


Producto. 


No  es  sinónimo  de  pHOntcciíSfí,  como  creen  los  galiporlis- 
cuando  dicen,  v.  gr.: 

*Lo8  productos  del  ingenio  espafiol  tienen  en  él  un  Mecenas 
ilustrado  y  generoso.» 
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sEl  cerebro  ao  tiene  m¿s  dcrecboB  qnc  cQaIqnier&  otra  [muu 
de  la  tnáqniua  Imumoa  para  eaBolterbeceree   con    sne  pr^ 

T&mpoco  eqniv&le  á  resultado,  v.  gr. : 

cija  desgracia  eá  producto  del  vicio^  oomo  la  ftrliddiul  U  e* 
de  la  TÍrtod.» 

Para  convencerse  de  ello  bastará  observar  qno  Pboducto  a 
el  caii<fai  que  se  saca  de  alffuna  cosa,  que  se  rende^  ó  el  gue  tUs 
reditwi;  y  PaoDccciÓN  el  arto  de  producir  ai^unn.  coéa,  sta  A 
la  naturaleza^  del  arte  ó  del  ingenio:  tatubiéu  la  cota  pro- 
dticida. 

Por  manera  qnc  las  frases  censciradas  son  completaxnefite 
anfibológicas. 

PaOFRSAR. 

<Profesamoi  la  opinión  de  qne  en  semejantes  negocio-s  detid 
oonoedersc  á  la  prensa  periódica  la  mayor  latitud  poinUe.i 
Frase  de  periódico. 

1^8  cejunole»  profesan  en  religión^  pro/csan  amistad^^ 
feaan  el  cristiafusmoj  profesan  la  uuulirina,  pro/cáanjuns 
dencia;  pero  sólo  cnando  leen  miu'bos  libros  franceses,  J  m 
saben  tradacirlos,  profesan  opiniones.  Lo  derecho  es  Tener 
opinión^  Setjttir  una  opimótiy  Svr  de  dictamen ,  abundar  m  */ 
sentido  de^  etc. 

Programa. 

I>el  G.  ep¿Ypcm(i«  (t^¿j  auteflj  •)p»í*(^  escritura). 

A  más  de  las  acepciones  qne  le  da  el  Diecíonarió  d«  k 
AoAi>K>nA  tifiie  hoy  viilganueutc  la  de  depcrípt-ión,  anunc 
individuado  de  tina  función,  ceremonia,  etc.;  y  aiilicatlo  á 
política,  la  de  conjauto  de  reglas,  principios  ó  designios  qoc 
nn  niiiiisterio  se  propone  ó  da  á.  entender  qne  se  pro|MJoc  s^- 
gair  eu  la  gobernación  y  administradúo  del  Egiado:  en  st 
el  cartel  ministerial. 

y  asi  se  dice:  Programa  del  bautizo  Heal:  Programa  dÜri 
concierto,  espectáculo,  etc. ;  Programa  político  6  de 
Mentir  como  un  programa  ministerial. 
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Annqne  el  vocablo  es  á  todau  luceB  bueno  y  aiguificatÍTO, 

iTÍa  me  parece  qne  convendría  asar  con  preferencia  ¿  ¿I 

^(algiiuas  vecfs  por  lo  meuos)  el  castellano  prospecto.  Dtasde 

Incgo  nadie  podrá  negar  á  éste  propiedad  y  exactitud;  y  tiene 

adcmáfl  la  ventaja  de  no  f>er  A  parecer  griego.  Laa  artes  y  laa 

^ciencias  (y  s(!a  esto  dicho  en  general)  se  han  dado  tal  prisa  & 

de  la  lengaa  griega  todos  sos  términos  técnicos,  qne  las 

38  de  la  misma  lengua  prodigadas  eo  el  discnrso  vulgar 

&  este  nn  cierto  aire,  corte  y  saborete  de  uomcnrlatnra  por 

>do  extremo  eiu]iulagoso,  y  vt- rdaderumente  insoportable. 

PROimKSO. 

<Coutiunacii5n,  adelantamiento  cu  algnna  cosa  ó  materia.^ 
LCAD.,  />/■«,,  10.'  edic. 

Hoy  es  vulgarííiima  entre  nosotros  la  acepción  absolnta  de 

^Amiento  progresito  He  la  civilización  y  de  las  imtitueiones 

tUtica»  y  Aocialen.  Y  asf  decimos,  pAnTiDO  dkl  rnoGiiRso, 

>ALIDKS  DEL  TROUKKSU,  KnkMI'JÜS  DKL  pltOOBESO,  DfiFBKOKB 

CAUSA  üKL  PKüüREBO;  y  ann  tenemos  Plazuela  dkl  Pro- 

£S0. 

PnOMETEB. 


1,'  Usado  por  Dar  esperanzas  e^  galicismo.  V.  Lejos. 

2"  J^rometer  tfe  ir,  de  acompañarle ^  de  hacer ^  etc.,  lo  han 
dicho  nnoatros  clásicos.  Hoy  omitimos  la  preposición,  indifi- 
pensable  en  t'rancéB. 

3."  En  costollano  se  dice  muy  bien,  Prometerse  de  un  campo 
^•an  cosecha;  poro  no,  como  Quintana: 

aJovclIauos  vio  llenas  las  eoperanzae  qne  se  había  prome- 
tido en  su  talento.»  Vida  de  ^fdéndez. 


PRONtTlíOIAB. 


^H  Es  galicismo: 

»^   1.*  Coando  se  nea  por  declarar  ó  manifestar  alguno  su  sen- 
tir en  cualquier  materia.  V.  gr.: 


PBO 


«ote 


;  ^protViKiar  tan  at 


«S» 


«• 


em  ■— trria  oniMJanLe.» 
.  j  todos  quedaron  roat«otos.> 
t,  deben  cmplcu».*  &Q( 

4a  li  ■■■■»  fcnBk ,  se  na»  por  ordinar 
T¿  ^fe  MB  mrmm¡KÍmr,  f  iodo  qtMda  am- 


4.*  Ctaa»i>a 


é  la  fíatom  y  eacoltan,  s«  1«  áftl 

b,  por  wtani/ttían 
ya  baoe  mt 


ce  4r  ia  /r«a«»laaW/  y  á  tí  no  le  toca  hacer 

«Uaa^M  fcaBNaj»/  iaaníta  coatrala  tiracía;  lui^ 
s  T  koamÍM  -w  jUBMaiiía  oootra  el  error  5' 

n  pac  las  urtiriJua  ÜooOfieos  *e  pnmmttcia.  cads^ 
■aa.» 

*Tttia  el  gñw  iiaiin  ^  i'^aiahifti  <y  ia  pnmamaditj» 

Esta  Altíaaac^ciSa  fea  ttdft  por  mnc^Úeapo  vnlgan  _ 
tpe  aocokro«,  y  w  vés  Uea  «efaAola  modertta  que  Gcaac**' 
P«***o  qae  aoaokraa  la  fmiians  de  oCcoa  wigiiiftra<U)» 
•oa  cM  iit^auoo  t^uacuamaBCT, 

&."  HtfT  es  may  cooidn. 

»Ptedoaeaf.r^MriaAi  por  Awúaw  aMlM/M  ó 

Ka  rcaotodói^  Pioxvííciak  llera  ácufcc  coas^Uic 
B^ibotar  por  met&o  de  palabiaa  fe  qoe  te  ha  Raadlo, 
*do ,  ó  iirriÉMW ,  eoo  sw^anoóQ  eoiuptetade  la»  o 
inttlcctnaJw  qoe  loe  acto»  requieren;  y  arf  se  dice: 
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Pronunciar  la  Bcntencia  (manifestarla  por  modio  de  pa- 
labras) ; 

Pronunciar  loA  artículos  del  Crtdo  (decirlos  de  ¡mlabra); 

Pronunciar  diccionc*  (articnlarlas):  mas  nadie  dice,  ú  si  lo 
dic«,  dice  mal,  Pronitnciar  ^ox  re aolter ^  pensar ^  mandar ^ 
juzgar^  etc.;  porqne  estos  vocablos  dcnotaa  actos  del  entendi- 
miento ú  de  la  voliintiul,  distintos  j  separados  del  acto,  pura- 
mente mecánico,  dt>  emitir  |>or  medio  de  palabras  la  rt$olncÍúny 
la  idea,  el  mandato  ó  el  juicio. 


Propio,  pía, 

«Qnemar  es  propio  del  fuego:  Morir  es  propio  del  hombre; 
Alambrar  es  propio  del  soU,  son  frases  tan  propias  de  (ca- 
racterísticas, peculiares)  nncstra  lengua  como  de  la  francesa: 
annqne  no  lo  sientan  así  CkWÁfrr  j  sos  anotadores,  Arte  de 
Trftd,^  edic.  de  París.  Eqnivalen  á  estas  otras:  ^.3  propiedad 
del  fncgo  quemar;  E*  pensión  del  hombre  morir;  Eé  del  tol 
alumórar, 

vEsto  es  propio  para  todo  el  mnndo»,  expresando  ó  qne- 
heudo  expresar  que  conviene  á  todo  el  mundo^  no  es  castizo. 

cNo  tiene  uaila  propio'»  ^  no  significa  en  castellano  qne 
Nada  posee  en  propiedad,  sino  que  JVi?  tiene  nada  suyo:  nada 
peculiar^  exclusieo;  que  todo  lo  da^  eti-, 

Aanqae  Propio  vale  lo  qne  es  á  propfVsito  y  conveniente 
pare  algt'm  fin,  hay  frases  en  que  convieuc  emplear  otraa  vo- 
ces ,  ja  para  obtener  mayor  claridad,  ya  para  apartarlas  del 
giro  afrani-efiado.  V.  gr.: 

cNo  es  propio  para  nada.» — No  es  para  tutda,  Para  narla 
es  If^ícno,  Para  nada  sirve. 

■iVestido  propio  para  los  días  de  fiept-íi.ii —  Vf»(ido  para  los 
diajs  dr  fiesta;  y  en  ciertos  casos  V'esfidú  de  días  dejtesla; 
Vestido  dominguero. 

it  Ha  rscogídn  nn  sitio  propio  para  estudiar.»  Es  mejor  pro- 
porcionado, acoinodoíio,  • 

«El  presumido  m  concepta  propio  para  todo,  y  para  nada 
es  bueno.»  Dígase  se  ronceptúa  apto  para  todo, 

V.  CaI'Manv,  obra  citada. 
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PBOrORCIíjM. 

«Medir  á  Dios  según  las  proporcionen  hnmanaa ,  es 
le.»  A(|n(  i'fíoroBciÓM  está  jwr  me.dida;  j  no  tíeac  semejuto' 
sentido  en  castellnno.  Nosotros  decimos  con  mtls  broTcdid: 
Mrtiir  á  Dios  por  el  hombre  es  liegnrk;  y  si  «e  (jnlere:  Miéíe 
(i  J}io8  por  las  dimensiones^  ó  eonforme  á  la»  dimensión**  hh 
manas  f  etc. 

<Proporñán.  guardada  ¿  so  congénito  egofiímo,  esto  scd^fl 
es  generoBa»,  leo  en  nn  libro  moderno.  Paro  franela.  iHgue: 
«Sí  consideramos,  si  te  tiene  en  cuenta  «w  con/fcnito  rgoísmo,  etc. 
O  bitíu:  Si  vuuiimos  etta  u€ci¿ti  por  su  conycnito  eyo'i^mOy  dtU 
parecemos  generosa,  Y  también:  Si  comparamos  fsta  aeah^ 
con  y  etc. 

«Somos  felices  ó  desgraciadlos  en  proporción  de  noeatiu 
virtudf!8.v  Kn  español  se  dice:  Kn  proporción  6  en  la  proper' 
eián  rfe  4  ¿  C;  |iero  no  por  Sroi's.  Conformr,  Con  arrboloÍ. 

Pero  sí  es  buena  frase  galo-híspana  esta:  aA  proporcum  (á 
á  medida)  qne  le  bascamos,  Ixnye  de  nosotros  el  plac«n; 
paesto  qne  KerJn  m¿8  castizo:  Cuanto  máé  le  buseamos.méi 
huye  de  nosotros  el  placer. 

Propósito. 


I^  qne  los  afrancesados  Mal  á  propósito,  decimos  en  i 
llano  Fuera  de  propósito^  Sin  rcitir  ni  casOj  Sin  tiportundái. 
Fuera  de  tiempo,  Jfitempeativainente;  \o  coütroiTio  de  A  prih 
pósito, 

«Habló  a  propósito-»,  dicho  así  en  general  por  HihU  ni  iV 
tento^  Habló  oportunamevtt,  no  es  expresión  castiza.  KosotnH 
decimos  siempre  ^1  propósito  [lara  esto,  6  lo  otro;  y  según  lo* 
casos,  A  propósito  de. 

«Se  enojó  á  propósito  de  nada^j  es  galicismo  grosero.  D^ 
gase:  Se  enojo  por  natlay  sin  saber  de  qtt¿, 

«Habla  de  sa  enfermedad  á  todo  propósitos  merece  na» 
calificación  ignal  á  la  anterior.  Lo  castellano  es  á  cada  J>m^ 
venga  ó  no  venga  al  caso,  con  cualquier  motho. 
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«Vino  &  desengafiarmo  de  propósito  deliberada ,  es  frase 
qTie  tiene  di*  más  el  wljrtivo.  Díg^íise  :  Vino  de  plisado,  ó  de 
ea^o  pensado j  ó  </íí  prúpónito  á  dt-sc.HffaiKtrmi}. 

«Todos  discnrrcn  á  propósito  de  la  guerra  de  Oriente.»  Á 
propósito  de  no  es  aqní  castellano;  pues  significa  ron  motivo 
de,  sobre  el  raso  de,  y  no  hay  auejicii'm  semujante  en  nneatra 
lengoa.  Lo  mismo  digo  cuando  A  propósito  de  ésta  por  res' 
pecio  tf,  en  rtiantOf  forartfe,  etc.  V.  gr.:  «.I  propósito  de  él  se 
dijeron  mnehas  mentiras;  .1  propósito  de  morir,  bneno  es  se- 
rnos cómo  He  muere  mejor.)> 

<De  propósito  en  propósito  vioimos  á  liablar  de  versos»,  es 
nn  verdadero  despropósito;  porqne  PBOPdsiTO  nanea  ha  sig- 
nificado en  castellano tíj$UN/(7,  maieriaj  ócosapor  destilo.  Dí- 
gase: De  unas  en  otras ^  6  ['nos  cosas  tras  otras  vinimos  d 
hahlar  de  poesía, 

V.  Capmany,  Arte  de  Trad.,  edic.  de  Paría, 

PnOSPBCTO. 

-«La  exposición  6  annncio  breve  qae  se  hace  al  públitx)  so- 
bre algtina  obra  ó  escrito.»  Acad.,  />/«;. 

Leo,  sin  embargo,  en  escritos  modernos  lo  siguiente: 

«No  h&hÍB.  prospecto  do  conseguirlo.]) 

«Ija  revolnción  prodamaba  nn  prÍHcipío  jnsto  y  útil;  pero 
no  tejii&  prospecto  de  aumentar  el  número  do  sns  secaaces.» 

Aquí  prospecto  está  por  esperama^  probabilidad^  barrutitoSy 
indirio/tf  etc.;  y  es  modo  de  decir  inglés,  no  francés,  tomado 
del  latín  prospectus,  esto  es,  la  vista  á  lo  lejos,  h  qw.  ne  nU 
caHxa  áter,  á  registrar  con  los  ojos. 

Prospeti  en  inglés  es  a  tiew^  an  ob^ect  oftiew^  qne  signi- 
fica lo  mismo. 

«Si  con  estas  esperanzas  y  aditamentos  vos,  Sancho,  gns- 
táis  de  volver  &  servirme,  sea  eu  bacn  hora.»  Cbrt. 

Pbvbua. 

En  castellano  se  dice : 

A  PBUBBA  itB  BOMBA ,  modo  adverbial  que  además  de  sn  aig- 
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níficiuiióo  directa  tiene  la  de  estar  lincha  algaz»  cot»  i  «tú- 
{acción  ó  á  ley,  conforme  el  fin  para  qne  se  ejocrtto. 

Dk  prubba,  modo  adverbial  con  (jne  »v  explicu  ta  cottii»- 
tencia  ó  firmesa  de  algnoa  cosa  ea  lo  fUko  ó  eo  lo  luoraL 

A  PBiTKDA  necesita  siempre  complemento,  v.  gr.: 

uA  prueba  de  eontratioM  «ütoy  bcotio.*  CSRVJurTb; 

y  por  cOQsigiiientfí  no  le  nKamou  en  abaolnlo.  Abí  qne 

€¿jnÍ8ted  dpruelfa»^  que  dicen  los  afrancesados,  delwflir 
Amistad  dé  prueba ,  acrisolada ,  prohadn ,  experimntttuk. 
Amistad  á  prueba  de  mudanzas. 

«Poner  la  constancia  á  prueban,  debe  Ber  Probar  ta  tnsf 
tancia, 

«Amigo  li  toda  pracbat,  decimos  noeotroB  Aud^»  dt!  pntA^ 
de  *7e»*íM,  de  corazón,  de  ky,  prúbado,  etc 

«Hombre  á  totia  prue.ba^^  ex  fratte equívoca.  Ilomért  éená 
honradez  cabal. 

«TodoB  conocen  la  energía  qne   diariamente  ponen»*  i 
prueban,  leo  en  un  periódico  jnstamenteacníiHtado;  y  caaoip- 
ción  menos  admisible  añn  qne  las  anteriores,  pnes 
prueba  está  por  manifestar  ^  ejercitar ,  fustificar ^  acrecí- ;^. 

Dice  Ckrvantbs,  expresando  noaideft  ao&loga  é.  atgum  <)• 
las  anteriores: 

«Qne  nnos  (caljalleroB)  son  de  oro,  otros  de  alqaimii,f 
todos  perecen  caballeros ;  pero  no  todos  pnrdeu  estar  al  (a^iu 
de  la  piedra  dv  la  verdad.» 
^  Tomándolo  de  la  fraae  furcnsc  ^'1  prueba^  y  estése^  decindi 
(y  está  bien  dicho)  á  prueba  pam  expresar  que  al^na  Oúiatr 
da,  recibe,  vende,  etc.,  á  condición  de  Uacer  prneba  de  «Di. 
de  experimentar  su  bondad,  de  verificarla  ó  comprobarla  ooo 
el  nso. 


Publicidad. 


Este  vocablo  se  ha  nsado  ttiempre  entre  nosotroa  sag^nidís' 
un  régimen,  v.  gr. :  La  publicidad  da  esto  caso;  pero  hoy  le  hm- 
moB  sin  él,  á  la  francesa,  para  denotar,  en  general  y  absoloU^ 
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mcDte,  d  estado  de  las  cosas  qiitj  ne  hacen  públicas  y  notorias. 
*or  ejemplo : 
tXjo. publicidad eh  &eQO  á  las  íatiigas  de  los  poderosos;  La 
puhUcidmi  pH  salvaguardia  j)recio8a  de  los  paeblos;  Ea  lugLa^ 
erra  es  donde  mejor  se  entiende  la  publieidad. 
Se  puede  admitir ;  aunque  en  muchos  casos  ser¿  preferible 
KoToniBDAD,  Uacbb  riÍBLico,  Haobb  notorio. 


V.  Bajo. 


PfEBLO, 


PtTES. 


^    fft*art[cnla  qne  sírvc  en  la  oración  [>ara  denotar  qne  se  re- 
"floelve  alguna  cosa  ó  se  añrma  sobre  lo  que  se  discnrre  6  se  va 

¿  diucnrrir Se  naa  asimismo  como  parUcala  relativa  ])&ra 

redargtür  de  an  caso  ó  de  an  discurso  ti  otro ;  como :  No  te 
atrevieras  á  hacer  esto  delante  de  nn  hombre,  ¿púa  cúmo  te 
^   atreves  delante  de  Dioa?»  ácad.,  Dtcc, 
^ft    Este  es  el  donr.  francés^  qne  CAPMAinr  {Dice,  francés  eapa- 
^^hol)  tradnce  iuego^  puesj  así,  aét  pues. 
_        Síigún  lo  cnal  son  correctas  las  frases  aigaieutea: 
^H    ffjCómo,  pueSf  no  usar  (de  otro  modo:  Asi  puta,  asi¡  lue^o, 
l^^eyí/ff  eio,  ¿ct'mo  no  uiar?)^  ¿  lo  menos  con  la  convenieute 
moderación  de  los  bienes  que  la  Providencia  nos  ofrece,  ma- 
yormente si  continuamos  mirándolos  como  cosas  peroccderas?» 
«[Es  necesario,  pues,  obedeceros!» 
^     «Vd.  ve,  puea^  que  yo  teuía  razón.» 

^B    a¿8er¿,/;»r9,jasto  condenar  no  ]>aeb1o  &  indefinida  servi- 
^^dambre,  sólo  porqne  las  revolncíoncs  son  siempre  peligrosas, 
^y  algunas  veces  sfuigrlcntas?» 
^K   Ko  diáere  de  los  casos  anteriores  el  siguiente: 
^^    «No  ponjue  fueses  pobre  qniso  Dios  tomarte  por  hambre, 

^^sino  |x)rque  fueses  humilde Pue$  si  eres  pobre,  y  ciego,  y 

^Bneneateroso,  ¿{ur  qné  no  te  vas  al  [¡adre  qne  te  crío?»  Obaít. 
i»í       Que  también  puede  decirse:  Laego^  asi,  asi  pues,  según  esOf 

_*í  crea  pobre ¿por  qué  no  te  eos  ai  padre  que.  ie  crió? 

He  at|ai  otros  ejemplos: 
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*¿Pms  qné  tanto  ha  Sancho  qne  o»  la  prometí?»  Cbrv. 

€¿Pues  vale  esta  caSaleja  diez  escudoH  <!<■  oro?»  Id. 

<¿Ptws  quién  oti  quita  volver  los  ojos  tkl  alma,  anuqoc 
de  presto,  si  no  podéis  más,  á  este  ScOor?»  Sta.  Tbr. 

ffPtí/rjf  cuando  ni  Sp5or  Ftiere  rtcrvido  azotarnos,  y  afliginM? 
con  pérdida  y  tristes  sncesos,  lo  primero  que  debemos  hacM 
ea  volvernos  ¿  él.»  Kivaokm. 

«¿Pu'-s  diremos  qne  son  malas  estas  ciencias,  y  que  no  de- 
bemos (-stíiilíiir,  porqiio  algnuos  usan  mal  dallas?»  Id. 

€Pue3  dirás  ¿á  qué  debo  mirar  para  cobrar  esa  manera  (b 
confiauza?»  Uiiak. 

Por  donde  se  ve  que  el  fionc  franeés  equivale  á  naestro, 
en  todos  los  caaos,  meuos  nuo,  qne  es  coand»  eirve  pam 
cluír  un  razonamiento,  v.  gr.: 

«11  est  votrc  p6rc,  dojic  voqb  devee  le  respeter;  Je 
rfoíwr  j'existe.» 

V  aun  entonces  podemos  nosotros  decir  pimt,  d&odo  i  ía 
oración  forma  interrogativa: 

¿Ea  tu  padre?  pues  debes  respetarle;  ¿Pienso  (mejor  r»- 
zonoy?  lue^o,  ó  pues  existo. 

Pero  es  galicismo  intolerable  cnando  se  toma  en  sentido  ahí* 
tracto  é  irónico,  v.  gr.: 

<I>¿jeme  Vd.,  puts^  tranqnilo  (F.  Laissez-moi  done  ttao- 
q  tulle).» 

«¡Vamos,  pues!  (F.  Allons  done).» 

<Dcsgraciado,¿qDé  has,/«w<^«,  hecho?  (F.  Malheoreox,  ¿qa'if 
tn  done  fajt?).» 

En  estos  y  parecidos  caaos,  pues  es  redundante  en  uní 
idiomas,  y  en  c8i>a&ol  redundante  y  oqQÍTOOO. 

Punto. 


Para  Punió  de  vista  y  Punto  de  partida^  Véase  Vota 
Pabtida. 

«Es  tan  vidrioso  qne  todo  lo  convierte  en  punto  de  honor. — 
Se  hizo  un  punto  de  honor  de  llevarlo  á  cabo,  y  lo  consígoiA.- 
El  punto  de  honor  fnó,  en  tiempo  de  los  l'clipcs  de  Bspafia, 
pasión  dominante  de  los  caballeros.» 
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PutUo  dé  honor  eu  expresión  francesa,  nosotros  decimos 

PulfTO  DK  HONRA,  PmíDOKOBj  OaSO  DE  nOKRA  y  HaCBB  PUNTO 

DE  Ai^uKA  COSA,  i^sto  es,  toiiiarla  por  caso  de  honro,  y  no 
desistir  de  uUa  hasta  coiisegairla. 

■  Que  en  su  pobrvza  [iiaatieneo 
Tanto  punto  y  honor  tanto. 
Quv  DO  vivcQ  coa  mte  fticruB 
Loo  cabnUerba  rnáa  vlartw.*  MoKno. 

Por  donde  ee  ve  que  Punto,  ain  más  aditamento,  vate  to 
mismo  qae  Pündono»,  etc.  V  a»!  decimos  Houbrk  ó  mujrr 
DI  PCíiTo  d«  las  pereonae  recatadas,  principales  y  de  dístin- 
ciÓD. 

cLI«ga  ú  punió  para  dirimir  la  contienda»  es  lo  mismo  que 
LUgu  ti  punto  de  dirimir;  (i  Llega  á  buen  punto  para  dirimir 
la  contienda,  esto  es,  Lh'ga  ú  tiempo,  oportunamente ,  etc 

«Historia  en  todo  punto  &l8a>  es  Historia  de  todo  punto 
folia:  iS/aha  en  todos  sus  puntos,  en  todas  sus  partes;  com- 
pletamente falsa. 

tfDe  nada  sirve  correr,  pues  lo  que  importa  es  llegar  ápiíntoi^ 
puede  en  rigor  decirse,  porque  Punto  vale  en  castellano  oca- 
sión oportuna^  momento  favorable;  pero  lo  más  seguro  es  decir 
A  i*CKN  prsTo,  esto  es,  á  tiempo,  oporlunanwnte. 

«Es  dcsgrai-iado  /tasfa  el  ultimo  punto. — ¿Quién  no  sabe 
que  tía  libertiuo  al  último  punto?^y  son  frases  que  cojiío  de  noa 
novela  contemporánea.  Nu  liay  eu  castellano  al  ultimo  pu/Uo 
ni  /tasía  el  úUimo  punto.  Estas  expresiones  eqoivuleit  &  nneii- 
troa  modos  adverbiaKs  y  adverbios  Pon  Touo  extihíuo,  So- 

BKB  MODO,  ExTnP.MAOAMBNTE,  EXCBSIVASIBNTE,  etC. 

cTiüDC  el  ejército  ñ  yunto  }mra  abrir  cuando  se  qniííra  la 
campañajB  es  frase  correcta,  «Teniendo  la  gente  á  punto  (esto 
es,  COI)  la  pre%'eiictón  y  iliHpoüiciúu  necesaria)  para  L>uviárscla, 
lo  dej¿  de  hacer  por  algouaa  alteraciones  que  sintió  en  el 
reino.i  Mármol,  Descrip.  de  Afr. 

«Carne  cocida  ú  punto*  no  se  dice  en  castellano,  anuqui^ 
Punto  vale  entre  nosotros  el  estado  perfecto  que  llega  &  to- 
mar cualquier  cosa  que  se  elabora  al  fnejío,  como  A  pan,  el 
almíbar,  etc.  «No  tiene  príncipe  cocinero  más  golosOj  ni  ^a« 
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mejor  Sf>pa  dar  et  punto  k  loa  guisados  que  le  9é  dar  70» 
Crrv.,  JVbr.  Diremoa,  pnes,  Carne  pueafa  «n  au  punto;  Aim\ 
bar  en  »u  punta. 

«Sü  le  previno  qne  ejecataae  de  puntó  en  punto  laa  inst 
ciooes  que  IIo\*almin,  leo  en  una  Hi'rista  moderna.  No  e« 
Punto  por  pinto. 

«Filó  crédulo  d  punto  qn«  110  tiene  ejemplar»,  f»  frase  ei 
iente  galicana.  Fue  crédulo  sin  ejemplar^  6  en  tanta  mat 
^édulo,  ó  tan  crédulo^  ó  por  tal  extremo  crédulo^  6  tan  rt 
tadojnente  crédulo^  qtte  no  tiene  templar. 

ft£l  aftQDto  está  eti  buen  panfo.t  Aquí  punto  es  eMa/io. 

«Estü  en  el  mda  alto  punto  de  sn  gloria,  porque  tambi¿a 
llegado  al  ultimo  punto  de  la  sabidnriu»,  Imele  á  francés  qi 
trasciende;  y,  sin  einliargOi  Pumto  vale  entre  nosotros,  bi 
blando  de  las  calidades  momios  bnenaii  6  malo»,  el  rxtn'iDO 
más  alto  grado  A  qup  éatas  pueden  lle^r. 

Diremos,  pues,  Éatá  en  el  punto  tle  au.  gloria,  porgue  t« 
hi¿n  ha  ¡legado  al  de  lo.  sahiduria. 

liiavta  cierto  punto  podemos  reir  do  este  desorden,  y  de 
cierto  punto  llorarle»f  es  modo  de  hablar  comunísimo  hoy, 
menos  propio  qne  Podemoa,  en  pnrte  rctr^  y  en  partr  tlonrl 
con  motivo  dv  cate  deaorden:  i'i  Fodemoa  reir  haata  cierto  tñ 
mino  de  eate  deaorden  ^  y  hasta  cierto  término  deplorarU, 

4EI  mal  ha  llegado  »  punto  qne  no  tiene  remedio.»  Va 
más  no  prescindir  del  adjetivo  relativo  Tal.  v.  gr.,  ¿V  mat  ií' 
llegado  á  tal  panto  que,  etc.  Por  lo  demiU,  fK>demoa  dedr:  7k- 
l-ea  prat/rt'ao.i  Ha  hecho  vi  mat;  Tanto  ae  ha  ayrarado  el  noi, 
yuf  no  tiei\¿  remedio. 

iSolfre  el  punto  de  morir  ladcelaM  todo.»  Dfgajie:  Katm 

para  morir,  Á  la  hora  da  la  muerte,  En  el  trance  de  la  muerte^ 

Ya  para  morir  lo  declaró  tinto,  Katando  á  punto  de  muerte^  ftcj 

«El  capelo  le  vino  ó  punto;  como  qne  j^r  sn  medio  el  car-] 
denal  cubría  y  snutifienlia  laa  faltas  del  ministro.»  Aqnf 
punto  es  á  propósito  f  á  tiempo  ^  de  perilla,  de  perlaa. 

cSfl  enriqneciA  al  punto  de  cm])obrpcer  á  los  demás;  pero] 
ibndó  un  hospital  en  segnida,  y  sus  victimas  tavieron  el  eoa- 
aoelu  de  estar  A  la  sopa  boba.»  Póngase  hixata  en  ti»  de  sfj 
jmnio  de,  que  es  an  disparate. 
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«¡Véase  á  qué  punto  es  escrnpulosol»  Cast.  /  Véase  cuan  es- 
crupuloso es/ 

«Estnvo  sobre  el  punto  de  ser  rico;  pero  el  diablo,  que  le 
qníere  bien,  do  qniso  darle  nnevas  ocasiones  de  pecar.s  Caste- 
llano: Estuvo  á  pique,  cerca,  en  contingencia ^  á  riesgo  (si  se 
quiere  hablar  irónicamente),  y  si  no.  Estuvo  á  punto,  ó  en 
punto  de  ser  rico,  etc. 

«Llega  á  tal  punto  de  insolencia,  qne  no  le  pnedo  sofrir.» 
Llega  á  tal  punto  su  insolencia;  y  mejor  Llega  á  tanto  su  in- 
solencia^ que,  etc. 

V.  Capmant,  Arte  de  Trad.,  edic.  de  París. 

NOTA. 

Ea  digno  de  reparo  lo  que  sucede  con  la  eipreaiiin  Punto  de  honor.  La 
rechazamos  porque  ea  traducción  ó  calco  del  francés  Point  d'honnew;  y 
RÍn  embargo,  Fdndonob  (formado  de  punto  y  de  honor)  es  aquella  misma 
expresión  sincopada.  E^to  demuestra,  en  mi  sentir,  dos  cosan:  1.*,  que  las 
lenguas  rechazan  instintivamente  los  sinónimos ;  2.*,  que  si  bien  admiten, 
como  es  fuerza,  vocablos  de  otros  idiomas,  comunmente  los  transforman 
acomodándolos  á  su  índole  propia,  con  lo  cual  reciben  estructura  real- 
mente nacional.  Aviso  á  los  neologístas. 


a. 


Qri, 


Es  galiciflma: 

1."  En  la  tnae:  <La  tnulkaÓD  ee  uf  iieoe«ana  yiu  la 
tam>,  por  más  qne  se»  ñnse  de  Fr.  Luis  dk  Lsóm.  Ia  orai 
crooci¿D  castiza  es:  La  traJidán  €»  te»  iMeeMna  como  /« 
escritura ;  ó  Im  tradiciám  e»  iteeaaria  m  más  m  ménot  qué  la 
(Arn'tura;  6  La  trafiición  tM  hvGfmmU ,  ó  no  rnesus  HMrmrvt 
gtu  la  rxritura. 

Z."  Al  principio  de  las  propcwicioDea  optativa^},  imprecaü- 
vas,  etc.,  V.  gr  :  «Qv/f  yo  mnera  ai  no  es  rerdad;  (¿w  castigos 
á  sos  hijos;  Qu£  baga  lo  qae  gaste;  Qué  Dios  le  bendiga;  <^ 
girra  ella  de  [lasto  á  los  moniitmofl;  Qm  Dios  es  poderofo; 
Qt¿e  ella  se  vaya  6  quf  no  ac  Taya,  «iemprc  depeodeíA  de  at; 
¿Qné  otro  yw  Vd,  pnede  liacerlo?» 

Donde  la  recia  constmmi^n  castellana  pide  que  se  d{ga: 
Muera  tjo  si  no  es  teniad, —  Casli^pu  d  jms  hjo». — HitgnU\ 
^ust^, — ¡Dios  le  bejuiigaf — ¡ Ojalá ^  pl^f^Vf  al  eitío^  permii 
Dio»  qur  /lirea  ife  pasto  a  los  monMruot'  il  en  modo  hjAs  «lij 
tico  y  conciso  ¡Sirr.a  de  past-o  á  lo«  monstruos' — / Cua/i  pt 
deroso  es  Dios.' —  Viíyasf  ó  no  M  vaya ,  sifmyre  dependeré 
mi. — /Quién  sino  Vd.  puede  k/Kcrüf 

3."  Coando,  cqnivalieodo  á  sn<o,  se  Italia  delanu*  de 
nombres  ó  dos  verbo»  enlazados  ¡lor  ana  partícula,  ya  cú{ 
tiva,  ya  disynntira,  y  precede  á  ambos.  V,  ^t^-í  cXo  popdr  príh 
Uncir  otro  efecto  iju£  risa  ó  qu>í  fastidio»,  fiase  esta  de  tin  boea 
escritor  modcrnOj  donde  el  segundo  ^u«  está  de  más. 
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4."  En  fiAses  como  las  aigmentes: 

«No  es  que  yo  pretenda  hacer  olvidar,  ni  olvidar  yo  míamo, 
tamaCoH  favores,  bíiio  que,  etc.»  La  constracdAa  espaQola 
pide:  Ycunüa  que  no  trato  yo  <h  hacer  olridnr;  6  De  lo  dicho 
no  tf  infiera  qw.  yo  trato  fie  hacer  olvidar^  etc. 

€0(ro  qucXik  lo  habría  hecho.  Debe  wr:  Otro  atalqm«ra^6 
cualquiera  otro,  menos  fu,  lo  ha&ría  hecho. 

«Apenas  había  salido  q\ie  la  casa  se  vino  abajo.  xNo  iñen 
hahia  salido  cuando;  ó  Apena»  habió,  salido  cuando  la  coia  se 
cayó. 

«lio  tiemi>o  faé  que  los  hombres  bóIo  de  la  caza  se  mante- 
nian.s  fítdfo  un  tiempo  en  que  loa  hombreé^  etc. 

«Es  niia  grao  CQCHtiúu  qui'  la  de  saber  c^mo  pasA  el  caso.n 
Arduo  problema  63  aeeriffuar;  6  Ea  arduo  problema  el  saber 
cómo  pasó  el  caso. 

fíSi  esto  es  oscnro,  es  que  carece  de  bnena  fe  el  concepto,  y 
de  sintaxis  la  frase.»  Si  este  pasaje  es  oscuro,  consiste  en  que 
carece  de  sinceridad  «I  concepto,  //  de  sintaxis  la  frase;  ó  me- 
jor: Esto  es  oscuro  porque  ni  hay  sinceridad  en  el  concepto^  ni 
castizo  lenyuaie  en  la  diaHón. 
«Si  cedo  no  es  que  tema  sas  iras,  sino  qae  me  asnstan  las 
X[U&8.p  Si  cedo  no  es  porque  tema  sus  iras,  sino  porque  me 
asttstan  las  mías. 
¡  «Es  mny  otro  qw.  ja  le  visteis.»  Es  ó  está  (según  el  sentido) 

^_  muy  distinto  de  cuando  le  visteis. 

^f  eY  debemos  de  tener  otro  ¡lara  los  días  que  repican  redo>, 
\  es  frase  de  D.  Bartolomé  Gallardo:  afrancesada  como  las 
qne  más  lo  sean.  A  esta  clase  pertenecen  las  signícntes:  aAqael 
día  que  llovió  tanto;  El  día  qur,  esto  sucedió;  Aquí  es  que  ha- 
I  bítnt>,  frecueutísimas  hoy  en  conversaciones  y  en  escritos.  De 
^H  la  frase  de  Gallardo  debe  decirse  lo  qne,  censurándola,  derla 
^f  B.  JtJAN  Caldrrún  en  sn  Utopista  yramatical  de  la  tcnyua  es- 
\  pafíolaj  &  saber:  qne  no  son  los  lUaa  los  qae  repican,  sino  los 
I,  sacristanes;  por  lo  cnat  debe  ser  las  días  en  que  repican:  y  se- 
^^  mejan  temen  te.  El  día  en  que  esto  sucedió;  Aquel  dia  en  que. 
^ft  ^nto  lloció;  Aquí  es  donde  habita. 

^^      «La  mujer  qm  el  vicio  hace  avergonzar  es  la  que  está  me- 
jor guardada.»  La  mu/er  nuyor  guardada  es  aquella  d  quien  el 
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mciokace  aalir  al  rostro  loé  cchrcs:  ó  La  mujer  a  ^Vit  ét  eic%& 
catua  ruitor,  e»  la  y«e,etc^  6  es  la-  ma>  hv:n  //uan/atfa, 

«Como  la  ambición  no  tiene  frenOf  j  que  la  sed  de  ríqi 
nna  conaame  ¿  todos,  resolta  de  aqoí  qae  la  felicidad  bare  i 
medida  que  la  baBcamos»^  leo  en  na  escrito  reciente.  Díj 
Como  la  ambician  rorre  sin  fr^no^  y  á  lodos  no9  conjfumc  la 
de  riquezfUj  acontece  que  lafelicidady  cuanto  mtls  la 
huye  más  de,  nosotros. 

«Acerqúese  Vd.  r/wr  le  hable»,  ee  expre»ÍÓD  comí 
Tángela  por  galicana,  pnee  no  ea  este  el  caso  ea  qoe  ni; 
|)artículu  eqiiivalp  ¡I  Para  guR,  A  Frx  dr  qüb. 

uJjOs  avaros  tendrían  tcxlo  el  oro  del  Perú,  M^^ico  y  CftÜ- 
foniias,  711^  desearían  tener  uils.»  Dígase,  en  vez  de  gi7B|  t^  . 
dacín,  coostrnyendo  así  la  frase:  Aun  cuando  el  acaro  tiuiu* 
todo  rl  oro toi/aria  desearía  tener  nuis, 

Al  principio  de  las  frases,  cnandoes  expletivo  ó  redundante 
forina  Qi  B  nn  idiütÍBuio  de  In  len^rna  fruncej^  inaplicable  6, 
nuestro.  V.  gr.:  íQhc  si  en  este  caso  se  objetase  contra 
otros  la  pr¿(!tíüa  constantemente  seguida,  responderemos,  rsc.», 
Ico  en  nn  libro  de  jurisprudencia. 

En  la^  dos  frases  siguientes,  la  primera  de  CBRTAVres,  \t 
segunda  de  Basta  Tkrksa,  está  usado  qüB  de  un  modo  ente- 
ramente  francés : 

sLas  cosas,  bnenaa  ó  malas  ^ue  sean,  no  vienen  acoso. — Se 
me  hace  escrúpulo  grande  (en  e«to  qae  escribo)  p«jner,  ó  qui- 
tar una  sola  sílaim  que  sea.i* 

Y  aqoí  hago  punto  redondo,  porqne  si  quisiera  ai'ndir  (W 
ñasea  galicanas  á  los  periódicos,  ¿  los  discursos  [>arln,moAta* 
ríos  y  á  las  traducciones  del  día,  sería  proceder  en  infíuito. 

No  qnicro,  sin  embargo,  pasar  en  silencio  una  obser^ 
importante;  y  es  que  uaila  fastidia,  cansa,  ni  (lri;uspera 
en  espaiíol  como  la  repetición  de  este  vocablo:  la  cnal  tu  co- 
munísima y  non  indiBpensable  en  la  pobre  sintaxis  del  idJoi 
firancés,  |>cro  de  todo  punto  excusada  en  la  nuestra.  V.  gr.: 

«Kn  todas  partes  no  había  miU  que  ruidos  confusos  de  gen- 
tes que  se  empujaban  unas  á  otras,  que  no  jHKlían  cutendprí 
y  f/Míí  en  esta  confnnióu  tomaban  ú  nn  desconocido  )ioramÍL'o.' 
y  corrían  sin  saber  ¿  donde  iban.» 
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nsurando  Caphany  esta  frase,  iltrcía  con  0))0rtiiDÍda4  y 
!Jo :  «Lo  misuio  le snccdcría  al  sefior  tradactor  cnando  es- 
cribía así,  meuoa  lo  de  correrse,  aunqne  audnvo  con  bastante 
ligereza  y  coufusióa  tomando  el  rábano  por  las  hojas.» 

Téngase,  no  obstante,  preneute  (pit:  cada  quk  da  eatoij,  y 
todoB,  se  hallan  en  el  original  francés. 

Eu  la  lengua  de  nuestros  vecíuos  hay,  con  efecto,  ]'ndÍ8p«n- 
Bable  necesidad  de  re[>ctirle  coando  el  verbo  de  an  miembro 
de  la  frase  es  distinto  del  de  los  otros  miembros  anteriores  j 
posteriores.  V.  gr.:  «Los  galos  adoran  á  Ajiolo,  Marte,  Júpiter 
y  Mincr\'a:  creen  ^»í:  A[k)1o  desticrm  las  enfermedades;  ^ui: 
Minerva  preside  &  los  trabajos ;  qtn'  Jápiter  es  ul  soberano  dp 
los  dioses ;  y  Marte  el  ¿rbitro  de  la  guerra.» 

La  constraocióo  castellana  paede  evitar  esta  &stÍdio8a  re- 
petici<')u. 

Los  galos  adoran  en  Apolo  el  preget-vador  <h  la  aalud^  en 
Minerva  el  nuinen  que  gobierna  los  trafiajoi^  del  rumpo:  Júpi- 
ter es  para  ellos  el  soberano  de  los  dioses  ^  Marte  el  úrÓtíro 

de  ¿a  guerra.  Ó  de  otro  modo :  Loa  galos  adoran .-  creen  que 

Apolo  es  el presertador  de  la  mlud.  Minerva  la  que  preside  á 
los  trabajos  del  campo,  Júpiter  el  sohrmw  de  los  dioses  tj 
Marte  el  arbitro  de  la  guerra. 
I^K  A  esta  clase  de  fraHOs  en  qae  la  partícula  m^K  pnede  y  debe 
]W  desaparecer  elegantemente  en  casLi-llano,  pertenecen  las  dos 
BÍgnitíQt«8,  que  tengo  por  incorrectas. 
«Nada  que  es  diCcii  pnede  ser  dcspretnable. — De  esjierar  es 
^_  qoe  se  emi)renderá  la  reparación  de  la  carretera,  no  st'do  jiara 
^H  evitar  graves  («rjaicios,  sino  tp¿i:  también  pora  ocopar  útil- 
"  mente  algunos  brazos.»  Suprímase  en  la  primera  q^te  esj  y  que 
^_^en  la  segunda. 

^f      «Adeiniís,  como  que  la  obra  es  la  primera  en  su  género,  no 
ha  podido  servirse  de  trabajos  anteriores.»  Que  está  de  más. 
Para  la  expresión  JV^o  sé  quéj  ó  snstantivadamente  Va  no  se 
qué.  Véase  No  sé  qué. 

aHablo  de  las  letras  humanas,  qae  es  an  ñu  poner  en  aa 
pnnto  la  justicia  distributiva.»  Ceuv.  Quij. 

«Joya  (la  paz)  quf  nía  ella  eu  la  tierra  uí  el  cielo  pnede 
hahcT  bien  algano.»  lu.,  Jd. 
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En  la  primem  de  entai^  frases  debe  soirtítinrfie  ¿  quf.  el  pro- 
nombre cui/O:  ca  la  flegnDd&  (a  cuat,  para  qae  queden  uí: 

Rabln  de  las  letras  humavaSj  cvyo  Jin  fé  poner  en  fít 
punto,  ote. 

t/oya  sin  la  cual  ni  en  h.  tierra  ni  el  cielo  puede  haber  fc>» 
alguno. 


n. 


Veamos  aiiora  algunos  ejemplos  tomados  de  noestro*  cl¿> 

SÍC09. 

Snele  omitirse  con  ciertoa  verbos. 

<Y  ansí  os  ruego  macho  (qne)  traigáis  en  esto  cnidí 
Santa  Tbbbsa. 

cPorque  tú,  hermano  mío,  no  te  veas  en  este  aprieto,  r«M^ 
gote  (qoe)  agoi-a  quieras considerar,  etct  Uran. 

cHay  razón  para  temer  Cqae)  no  prevalezcan  estos  doe  afe 
tóB  conlra  nno.D  Gran. 

Ckrvastkh  es  aficionado  á  repetir  nuestra  partfcnla  en  i 
modos  de  hablar : 

<Lo  pregautó  <jue  qué  tenfa.v  Qut;. 

«Diíío  qve.  tfuj-  le  iba  á  mesa  merced  en  volver  tanto 
aqaelUí  reina  Magasima,  ó  como  ac  llame.»  Id. 

«Sino  porqne  me  ¡larece  había  de  bnrlar  de  mí,  y  decir 
r¡ui:  San  Pablo  para  ver  cosas  del  cielo.»  8ta.  Tkr, 

En  este  último  ejemplo  tienp  muchíeima  gmcia. 

«Iba  don  Qni^jotc  embelesado  sin  podor  atinar  con  cnutl 
discnrHofl  hacía  qué  serian  aquellos  nombres  llenos  de  ritape- 
rioB  qne  les  ponían.»  Ckbv. 

Aqní  es  adjetivo  y  suple  por  lo  que, 

«En  fio,  señora  (d^o  el  roto)  ¿qué,  tú  ores  la  hermosa  Do- 
rotea, etc.?  Id. 

Aqnf  aparece  mutibida  la  com'uDcidn  eon  qw,  por  dnode 
había  de  empezarse,  según  el  uso  actnaL  No  debe  ti 

€¡0  Jesús  mío!  qm  oh  ver  un  alma cafdu  en  ¡tecadoJ 

Giro  de  gran  donaire  y  brío.  No  menos  el  siguiente: 

«¿Sabréisrae  decir,  buen  amigo,  que  buena  ventara  06 
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iHoSj  dónde  Hon  por  aqdf  loa  palacios  de  la  ún  ¡>ar  prínctisa 
doOa  Dulcinea  del  Toboso?»  CiKV. 

Qao  vieue  á  ser  coiuo  ai  dijésemos: 

/O^f  Jesús  miof  ¿Fuede  darse  cosa  más  a/iietiwt  quf  ver  un 
Ima  caída  en  pecado? 

¿Sabréisme  tlecir,  buen  ami^o  (y  as't  os  dé  Dios  buena  «píí»- 
tura. ),  dúndt'.  son ,  etc. 

Suele  ser  expletiva. 

€Que  dé  al  diablo  vnefttra  merced  tales  jnramentoe,  señor 
joiio,  replicó  Sancho,  qae  son  muy  en  daCo  de  la  salad,  j  mny 
perJQicio  de  la  conciencia.]»  Cbrt. 

«8i  eJ  rey  al  pobru  villooo 

Qae  vea,  preitedoe  pidieM 

Cioo  mil  escudoe,  ai  kubieee 

GrftDiiu  t)ue  asi  Ion  prciilase, 

iQvé  tt yrtitcucf  prcuentisc; 

Quo  CD  un  cordel  mu  pusietie.  l>.  DB  Vitoi. 

Donde  está  por  ¿Quién  dice  prestas?  ¿Qué  quiere  decir 
restase?  JVb  dipo  yo  prestase^  etc. 

Vnelve  con  gran  propiedad  nuestra  t>arUcnU  el  eignificado 
de  otras  tocm. 

Cuanto. 

¿Y  guc  de  ello  me  falta  para  esto? ;Con  qut'  de  imper* 

feccioneB  me  veo!  Santa  Teresa. 

J'ara  gue. 

«Y  j>or  ventara  lo  hacia  para  no  pensar  en  grandes  traba- 
jos que  tenía  y  ocnpar  sua  bijOH  gue  uo  andnvie.sen  en  otrua 
cosas  ]terdidos,»  Id. 

Ojalá, 

«Pagó  el  porte  (de  La  corte)  niia  sobrina  mía,  que  nants 
«lia  le  pagara.»  Cerv. 

Oro,  ya,  d. 

«No  pnedt!  nadita  excusar  este  trago,  que  sea  rey,  que  sea 
ja]>a.>  tíRA^. 

r, 

«Vísteos  vos  con  dos  cueros,  que  no  con  nn  gigante.»  Ckr- 
Taiitks. 
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De  manera  yuí. 

«Esa  oIi?a  (dijo  el  carH)  se  haga  laeg'O  rajas  y  se  qnenw, 
pté  aan  do  queden  deila  las  ccnizas.v  lo. 

«Miren  que  úu  entender  ramo  se  ballar&D  asidns,  qu^  do9 
paedan  valer.n  Santa  TaaRSA. 

Solo, 

cQue  Qo  se  le  ha  de  dar  nada  por  ser  gobernador,  no  gw 
uua  iuHuIa,  sino  de  todo  el  mundo.»  Okkv. 

Finalmente,  es  elíptica. 

•(Ctiaodi:)  fíl  Sefior  le  suspende  (al  eutendituiento)  y  \mot 
parar^  dale  de  que  (motivo  do  qne)  se  e&ponte,  y  «a  qut  (n- 
jeto  en  qne)  ge  ocnpe.i»  Santa  Tkkksa, 

t.¿Y  qué  (diréis  ó  diremos)  coaudo  nos  qoieren  ]>íutai  nm^ 
batalla  después  de  hal)er  dicho  que  hay  de  la  parte  de 
enemigos  nn  milh'm  de  compi tientes? j>  C'bbt. 

Véa^e  para  má&  ejemplos  y  {lormenorea,  Oahc^,  /imV«- 
mento  del  vigor  y  eUyaneia  de  la  lengua  castellana^ 


in. 


Qc£  es  una  de  las  partículas  de  mds  difícil  nAn,  mú.H  nio- 
leetae  ¿  importunas  de  la  lengua  eapa&ola,  en  la  cual  sc  pr^ 
senta  á  cada  pa»o  con  Bignificados  diferentesj  embarazando  «1 
discurso,  y  haciendo  lángnidaíi,  arrastradas  y  equívocas  nu 
oraciones.  El  mal  ea  gnive,  üutigno,  y,  lo  qne  es  peor,  ineti- 
table  en  muchos  caeos;  pero  otros  hay  ( y  ao  son  poc<»)  en 
qne  el  defecto  uo  provieatj  de  la  lengua,  sino  del  descnidoóin* 
enría  de  los  escritores.  El  autor  del  Jjiálo'jo  de  la«  Irn^itíu, 
reprendiendo  este  abuso,  qne  era  ya  mny  comAn  en  an  tirm{io^ 
ponderaltn  qne  muchos  [Kinfau  nn  ^i//.*  snperHno  tan  contini 
mente,  que  de  doce  hojas  padiera  quitarse  nna  de  qiwei  reds 
dantes  y  viciosos.  sNu  se  puede  abrir  nn  libro  (dice  Cutí 
ciif,  Coment.  al  Quij.^  t.  i,  pág.  75),  no  se  pu'ídeu  poner 
ojos  en  nada  escrito,  sin  qui>  se  presenten  estas  «los  palal 
{^gui  y  de),  qne  son  como  dos  muletas  necesarias  (ura  que  ea* 
mine  el  discnrHo,  ú  como  goznes  sin  los  cuales  no  pneden 
binar  sns  morimientos  y  pulazarsc  las  demás  partes  de  la  i 
ciún.»  Y  más  adelante:  cKsto  (los  varios  osos  Ue  qut:  y  ik)  j 
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el  empleo  de  otras  partículas  para  anplir  los  denuLs  casos  dti 
loa  nombres,  y  el  rxm  excesivo  de  loe  artícalos,  convirtió  naes- 
tro  idioma  en  nn  agregado  de  palabras  uieuiidas  en  i]nc  tro- 
pieza j  se  embaraza  de  continno  el  discurso  sin  poder  andar  i 
puos  largos,  cnal  sucede  á  los  qne  caminan  por  rni  terreno 
formado  de  graba  y  piedrezuelas.» 

Ue  aquí  ahora  algunos  ejemplos  de  este  abaso,  tanto  m&a 
notables  cnanto  qiii*  se  ofrecen  en  eacritores  beneméritos,  de 
los  considerados,  con  razón,  como  maestros  de  la  lengua. 

«Vive  Iloqne  fju£  si  no  mt  paga,  rjnt:  vnolva  y  ejpciite  lo  que 
digo  Cehv. 

flXo  se  f/ui'  diablos  ha  sido  esto,  ni  |)or  donde  ue  ha  entrado 
e&te  amor  r^ue  le  tengo,  siendo  yo  tan  machadla  y  ét  tan  mn- 
chachu  tfue  en  verdad  (¡m  creo  </«<:  somos  de  nna  edad  mis- 
ma, y  qu.e  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  seis  aílos,  //«<-  para 
el  día  de  San  Mignel  ijat:  vendrá,  dicu  mi  padre  ytw  los  cam- 
plo.»  lu. 

«Diéroulc  nna  carta  qne  le  enviaba  el  arzobispo  su  tío,  en 
que  le  faria  sab^^r  ^/ue  estaba  muy  mal  doliente,  et  yue  le  en- 
viaba H  rogar  t/uey  si  le  qnería  ver  vivo,  gac  se  fuese  luego  parfi 
él.jí  Conde  Luctinor, 


Con  este  verbo  traducen  algnoos,  malamente  en  ocasiones, 
los  vocablos  francesea  dtau'urcr  y  rrgtcr.  V.  gr.: 

«Atónito  el  concnrso  se  qncfló  en  H  silencio.»  F.  Demeura 
daM  k  siknce. 

Quedargc  en  el  »Uencio^  como  quipn  se  queda  en  la  calle,  no 
se  había  visto  hasta  ahora.  Quedarse  callado  (cnando  se  pre* 
giHita),  ó  fñvtudi'úer  (caauílo  se  debi»-m  hablar)  lo  vemos  de 
algunos,  y  deberíamos  verlo  de  otros  qne  no  saben  ni  e^ícribir 
en  castellano,  iií  traducir  el  francés.  Quedante  rt/Jn/'ítf  también 
lo  vemos:  así  luibRlii  quedado  algaaos,  y  quedé  yo  al  leer  la 
consabida  frase. 

El  vicio  de  ella  consiste  en  qne  Quedar  no  se  dice  de  mía 
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ímpreiiiAn  repentina  y  pasajera,  sino  de  la  qn«  permanfoe  t  m 
prolon;:^.  Así,  no  qu^daino»  atónitóg  alóir,  sino  (/»-  rr 

alguna  cosa  qnc  nos  sorprende;  como  qv*'cÍ<rmoA  ii<i...:  -  ..^  ,-«. 
W/o^  ile  una  eufennadad,  ft  HespuM  de  una  f  urermedud,  y» 
al  contraer  la.  Caando  decimos: 

Todo  qutdó  entonces  fín  silencio,  ó  Todo  ffuedú  en  siUiKifit 
damos  li  entender  que  ha  habido  antes  bnUicio,TnmorT  alga» 
zara,  etc.;  y  qne  algnnaoosa  /ut  impuesto  silencio  haciendo  ce- 
sar el  mido. 

Por  donde  se  ve  qne  un  cóHrurso  i¡ue,  atónito  ó  no,  $é  qv^k 
en  silencio,  es  un  concurso  qne  antes  haftlcUm^  reía,  cacMcksaUf 
etcétera;  y  no  nu  concnrso  que  caílu  cuando  se  le  pre^vaUK  h 
qne  f.nmudiret:  ó  giiarda  siletmo  atando  dfbia  aphudir^  6k 
esperaÍM  que  aplaudiese. 

El  otro  vicio  de  la  frase  es  el  artfcnln  definido. 

QuKDxn  vale  en  castellano  permanecer ,  dnrar  ó  anfatiatir 
algnna  cosa,  como  efecto  de  otra.  Por  eao  ha  po<iido  decirQp»- 
vedo: 

€Queda  la  especie,  si  uo  queda  el  individno:  queda  la  miltr 
ría,  si  no  queda,  la  forma.i< 

Poro  es  galicismo  el  aso  de  nuestro  verbo  en  absolato;  v.fr.: 

iiXada  queda,  todo  cambia:  sólo  Dios  queda  siempre  el 
mJsmo.i»  F.  Hien  ne  demeure,  toMi  change:  iHeu  seul  dewtfíirt 
toi'Joura  le  mvmt. 

«Ella  queda  firme  en  medio  del  peligro.*  F.  KIU  d^Mvrt 
fsrme  au  milieu  du  périL 

Frase  anfibóltüffica  de  la  ciiol  pnedo  dedncirse  qne  la  dfjnmot 
firme  en  medio  del  peligro,  cnando  no  es  sino  qne 

Klla  se  mantiene,  permanwe  Jirme  en  medio  d^l  pcliyr^ 
porque  se  trata  de  la  actitnd  y  continente  de  ella  en  aa  pcUglO 
transitorio,  ó  accidental. 

«Sea  ó  no  de  moda  la  vírtnd,  siempre  queda  virtud.»  K 
Que  la  vertu  soit  a  la  mode,  qu'elle  »'y  soitpas,  slU  d^mtttrt 

En  castellano  no  se  asa  QoBDARcon  noiiibrí»  sino  aplicando 
á  éstos  na  complemento;  v.  gr.: 

Muchos  desengaños  ha  tenido;  pero  aun  le  quedn/tuírz» pñr% 
amnr,  y  tirtud para  hacer  bien. 
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En  el  caso  de  la  frase  c^nsoroda  Quedas  debe  volverse  coa 
ferbo  :ifr  j  el  artículo  definido. 
S<a  ó  no  de  moda  ta  cirttíd,  siempre  n*  Ui  virtud. 
€ÍA  gloria  de  eata  grande  acción  Id  queda  por  eDtúro.>  F. 
gloirc  de  rette  grande  artion  lid  en  demnire  toul  eniiére, 
Aqní  debe  detíirsc  le  to<xt ,  le  pertenece,  le  cori-eeponde,  etc; 
jnjiie  uo  be  tmta  fl*^l  n-sidtío  de  nna  coga,  sino  de  toda  ella, 
iitaOB  en  coBtellano: 

Perdió  gntn  parte  dr  su  catidul ,  pero  U  queda  con  qué  man- 
iereis perdió  el  fuccr  dfl  mo/tarctt ,  pero  l^  queda  su.  propia 
gloria ,  etc.;  moB  esto  68  otra  cosa. 

lie  vifito  casi  siempre  traducida  la  locación  francesa  Df.~ 
trer  en  brau  chfmm  por  Quedarse  rv  lo  mejor  del  camino^ 
\ti  c«  sino  Pararse,  diiencrse,  estancarse  d  lo  mejor,  V.  (¡jr.: 
Mt  tantos  medios  de  medrar  y  elevarse  ¿cimo  es  que  se  ha 
I,  detenido,  e.xtancudo  á  lo  mejora 
tí?o  le  ha  quedado  de  qné  hacerse  enterrar.»  F.  II  ne  Itti  ett 
rartt  de  qiwi  se  f a  i  re.  rnterrcr. 
\ai  e»tá  ol  Wcío  en  el  r¿g:imen.  Dígase: 
So  le  ha  quedado  con  qué  costear  su  entierro. 


U. 


G«licieni08  originados  de  resícr. 

He  quedado  catorce  afios  encerrada  en  el  convento.»  F.  Au 
fttt  fai  resté  quatorxe  ant  eñfermée, 

Aqnl  es  estar. 

«Ha  bfciio  un  libro  qne  quedcrrá.t  F.  II  a  futí  un  liore  qut 
Testera . 

Ác\T\Í  es  diirrir,  xrr  7iu-m(iriihh- ,  '-im^friutrHi' ^  Subsistir» 

«X/ff  qucd'ido  solo  df'  SU  noiubre,  de  sn  familia;  I/n  quedado 

solo  de  «II  partido.»  F.  //  est  resté  seul  de  son  nomj  de  sa 
fitmillt  :  II  est  ri-stc  le  seul  d*t  son  parfi. 

Dipií  el  defecto  coneiste  prineípalmeutp  en  la  constrnociÓD. 

J)e  sa  nombre,  de  sii  familia  sóh  queda  el;  Ds  tu  partido 

tMfunO  ftf  i/t/tu/iiilc  9H10  ¿I, 
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III. 


He  aqní  ahora  alganos  ejemplos  sacado»  de  anrstn» 

flitiOS. 

«.Quédafe  á  Dio«.>  Calib.  y  ifeli&. 

<i(¿uetlar  \n\Q  por  cantivo.»  Ouan. 

«Acadieron ¿  la  defeoRa  de  lo  qne  del  agnft  y  cí¿aip 

íptedaha  por  pafaiM>  Ixc.  Qabcil. 

«Qni'  todo  el  toqne  de  9 u£</a7- armado  caballero  cousiiítlaca 
la  |>eBcozada.s  Orbv. 

«No  quiso  quedar  por  inferior.»  Barbad. 

QuznsLLA. 

«Todos  nqnellos  principios  trodicíonales  se  Tentílaroa  n 
largas  y  porfiadas  ijyctrllasjty  leo  en  nn  folleto  famoso. 

Qt'EBBLLA  por  ftisputa,  contienda f  combate,  etc.,  z&  gili- 
cismo. 

En  castellano  sólo  vale  sentimiento,  qneja,  expre«ÍAn  de 
dolor;  y  eu  lengnaje  forense  acosación,  y  la  queja  qne  los  Ití- 
joe  proponen  ante  el  jaez,  pidit^udo  la  iuvalidaciún  de  algúfl 
testamento. 


Por  ponto  general  expresa  este  verbo  la  moción ,  eac 
mente  activa ,  libre  y  espontánea  do  la  volantad  en  el  «er  ii 
ligente;  de  manera  qne,  propiamente  hablando,  sólorf/x 
quiere:  los  animales  irraeionale«  drueafíj  ap^teccH,  y  nada  mis, 
porqne  los  npetifony  los  dfseos  se  compatlecen  con  el  instiati 
de  que.  csUin  dotados,  al  paso  qne  i'l  querer  sólo  ea  propio  dfl 
jnicio  de  que  carecen. 

A  cnya  cAnsa  Querkk  llera  fiiempre  consigo  la  idea  Je  una 
resolución  premeditada,  y  tit^ne  nua  energía  ¿qne  no  nlcauzaa 
amar  ni  desear.  Y  así,  Quiero  salir  es  cosa  muy  disLinta  de 
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Be^eo  salir;  y  Quiero  ¿er  rico  de  Ten^o  ganas  de  ser  rieOj  Pe^ 
seo  ser  rico:  porqiM  cnando  digo  quiero^  doy  ¿  entender  qae 
tting;o  resolnciún  de  emplear  todos  los  medios  conveuieotes  y 
oportnno»  para  conseguir  lo  que  qniero,  al  paso  qne  deseo, 
ten^o  gana,  apetezco^  etc.,  gdlo  expresa  qd  estado  del  ¿oimo, 
¿  ana  solicitación  del  eaerpo  en  qne  no  tiene  parte  la  Tolan- 
ttd,  porqnc  es  obra  exclasiva  de  la  DaLnrale7.a. 

Y  ano  i>or  eso  decimos  Quien  bien  te  quiere  {y  uo  Quien  bien 
te  ama)  te  hnrd  llorar^  dundo  á  entender  que  el  que  nos  guirre, 
«8to  es,  el  qae  non  ama  con  juicio  y  drsrcrni miento,  nos  re- 
pr^índerA  y  üorrcginl  mal  do  naestro  grado.  Otros  refranes  oaes- 
tros,  y  algnnaH  expre^iúnes  conorídas,  sacan  también  sn  fncrza 
de  la  significacióu  de  este  vocablo ;  v.  gr.:  Más  hace  el  que 
quiere  que  no  el  que  ■pw.df;  Quien  dice  lo  que  quiere,  oye  lo  que 
no  t/tiicre:  etc. 

Sí  estas  observaciones  son  exactas,  podrán  servir  para  gniar- 
nos  en  el  nso  do  nnestro  verbo. 


Vengamos  ahora  &  los  galicisinos  qne  con  ¿1  se  comet«D. 

aQae  vaya  á  Parte,  lo  quiero  'bien;  pero  ha  de  ser  por  dos 
meses.» 

Dígase:  Conoengo,  Consiento  en  ello,  Corrriente,  Está  hien^ 
etcétera. 

«¿Qné  quiere  decir  esto?»  cnando  se  qoiorc  explicar  la  ad- 
miración 6  extraheza  qne  cansa  alguna  cosa,  e»tii  mtil  dicho. 
Nosotros  decimos  cu  tal  caso: 

¿Qué  ijuiere  ser  esto?  ¿Qué  signijica  esto?;  y  sólo  coando  qn&- 
remos  dar  á  entender  á  algnno  qne  se  explica  con  exceso  en 
alguna  ninlfria,  y  le  avisamos  ó  amenazamos,  para  qne  co- 
rrija ó  modere  lo  qne  ha  dicho,  asamos 

¿Qut^  quiere,  decir  esto? 

cDios  quiera  tener  »n  alma»  es  intolerable  galicismo.  Dí- 
gase: 

Tfios  le  tenga  en  stt  dtí'icawto,  6  en  la  gloria, 

<La  ley  quiere  qae  la  votación  sea  ¿  puerta  cerrada.» 
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Debe  ser:  La.  le^  prenribe^  ordena^  mandaj  tii/ipWy  pr»- 
ceptiuif  eto. 

uNo  áñhe  haber  hipótesis  atrevides,  oi  paradoju,  ea  olm 
que  guiere  exactitad  UeEuoatraLiva.» 

Las  obras  no  qnieren  nidejao  de  querer  cosa  al^Mnaz  pitUn, 
requieren,  han  menetUr;  y  esto  basto. 


lU. 


He  aqtií  algunos  pasajes  en  qne  tiene  nnestro  verbo  partico- 
lar  energía  dentro  de  la  signiScación  qne  le  es  propia. 

f(jardenio,  como  ya  sabía  la  historia  del  mozo,  pre;^nnt¿i 
los  qoe  llevarle  queriany  qne  ¿qné  Les  movía  A  yiurre-r  llevar 
centra  sa  volnntiul  aqnel  muchacho?»  Cbbv.  Quij. 

Y  en  otro  lugar 

«Apretároultí  entonces  los  criados  diciéndole  qoe  en  ningún 
modo  volverían  sin  él,  y  qne  le  llevarían,  quisiese  ó  no  ^vMiVtM.» 

«La  tí,  y  al  verU,  eo  fónñdo  incentivo 
Mi  pecho  anliú:  sDciiiulia.  i  AkI  lo  ijuifre 
Qaiea  dicÍA  pora  mi  obudetijilot»  M.  Tamato  t  Daft, 


Qdi. 


V.Ca. 


R. 


Racional. 


?nmo  opn(*»tn  A  rmpírico,  y  HÍgnífícHDdo  lo  qne  no  se  con- 
cibe sino  por  medio  del  euteadimiealo,  lo  qne  e.s  razonado, 
conforme  ¿  la  razón  y  tleiliicido  de  la  teoría,  sa  nn  vocablo  ex- 
presivo, hif.ü  foriaado,  ¿  indispensable  cq  el  Icngní^e  filo&^fíco. 

<Tia.4  abstracriones  tienen  en  nnestro  eDpfritti  ana  especie 
de  existencia  racional.» 

Í  Racionalismo. 

Vocablo  general  y  debidamente  adoptado  jiara  significar: 
•  toda  doctrina  filosófica  qne  admite  el  poder  y  la  indepea- 
dencia  de  la  razón  humana,  por  ojmsición  al  sKNSiALrsMO  y 
al  msTicieuo;  'Z.%  el  sistema  que  funda  las  creencias  religio- 
sas t'ii  principios  ilcdncido»  de  la  rai'.dn,  por  opofiicit>u  al  sxi* 
ruE-VATURAUSMo,  csto  68,  al  sistema  de  la  revelación  sobro- 
oalnrul. 

Hadicamtb. 


«Como  intere&antt!  ¿  todo  el  que  tenga  qne  promover  ó  agi- 
tar el  de6]>acho  de  exiiedienteí*  ra/ficanfex  en  aquella  depen- 
dencia», leo  en  nn  periódico. 

En  francés  ru-dicani  es  término  de  botánica  que  «ignifiea  lo 
qne  produce  ó  echa  raíces.  Así  lo  entiendo,  y  me  parece  con- 
forme á  la  bnena  analú<((a,  pero  radicante  por  incoado,  6  bien 
earistente,  raf.  parece  desatino. 

Por  lo  demás,  radicanlc  no  se  halla  en  el  diccionario  de  la 
leogna,  ni  yo  aconsejaría  ¿  nadie  sn  oso. 

H 
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RAN— RAS 


Raiíoo. 

Por  clase,  jerarquía,  calidad  de  las  pereonas,  es  galinftmo 
Bnperflcio;  poro  pasa  á  ser  g^atíciemo,  sobre  snpcrflao  (]iíti>9tft- 
l>le,  cnando  hb  dice  por  fila,  línea,  riuglera,  hilera,  ctc^ 

«Tener  el  primer  ran¡/o  entre  los  oradorce. — Dar  id  prímer 
ran^o  al  diamante  entre  las  piedras  preciosas. — Eetos  dos  caer* 
pos  dispataa  sobre  oL  rango.— ~PoM&t  en  el  rango  de  lott  dioM«, 
santos,  héroes,  herejfís,  etc. — Ponerse  en  los  rangos  de  los 
pretendientes. — En  ningana  parte  se  halla  determinado  d« 
una  manera  tan  precisa  como  en  Infrlaterra  el  orden  i!  •  V- 
rangos. — GoTanecernos  del  rango  es  mostrar  que  «omi<-  . 
riores  A  61. — Todos  loa  rangos  son  igtiales  pora  la  mnertej  la 
gloría. — 'S¡\  rango  es  ana  casoalidad  y  no  nn  mérito.» 

Eetas  frase»,  tradncidas  al  castellano,  diceo : 

Tener  elprimúr  lugar  ó  aprecio  entre  los  oradorea. — IhrU 
preferencia  ai diatnanteent re  las piei/ra^ predo^ns. — Estoidót 
cuerpo»  disputnn  el  puesto^  ó  laprocedcnciu. — Ponrr  tn  el  n^ 
mero  de  los  dioses, «?»  el  catálogo  de  los  santos,  en  la  clfw  Ji 
los  h'roes^  en  la  lista  de  los  hfrfjcs^  etc. — Salir  ó  Ifí  paUstn, 
ponerse  entre  los  pretendientes. — En  jñnguita  pnrt/.  se.  AotU 
arreglado  ron  tanta  precisión  y  rigorismo  el  orden  de  las  je' 
rorqnias  como  en  Inglaterra. — Encanecemos  con  la  elatéfé 
la  Jera rif  uta,  ó  la  categoría^  es  nuini/fstar  que  e.tttimo»  waj 
por  dehajo  de  ella,  ó  que  no  la  nureeemos. — Aitle  h  muerte  y 
la  gloria  todas  las  jfrarqmas  son  igualet. — La  clase  Cí  o*- 
sualidad,  que  no  mérito. 

En  cnanto  &  cNavío  de  primer  rangov,  que  también  be  TÍsb> 
escrit0|  buenamente  es  en  castellana  Naeio  de  tres  puente*., 

Rasgo. 


Ko  es  siempre  el  equivalente  exacto  del  traií  fmncés. 

<y  antes  de  entrar  en  la  discusión  trazaremos  ó  yrai 
rasgos  los  prineipalea  incidentes  de  esto  complicado  ncgodc 

Acerca  de  esta  frase  haj  qne  notir:  1.",  que  en  castellano 
se  trazan  incidctUes,  sino  se  narran,  se  r^ren;  2.",  qne  <í  gn 
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éki  ra^ff&s  (F.  d  granas  traita)  se  dice  entre  nosotros  sucinta- 
mente^  rápidamente^  ú  eueta  j}Iuma,  etc.;  y  si  se  qníüre  imitar 
el  modo  francés,  con  óreles  pinceladaé,  d  brochadas. 

?odemoe  decir  correctamente  oAccíóu  ó  raá^o  de  amigo; 
Laa iacciones  Ó  rasgos  de  sn  podre;  I^e  buenos  pasajis,  tro- 
zo» ó  raspas  de  du  diacarao;  Describir  nna  cosh  de  nna  plu- 
mada, con  nna  sola  pincelada,  cod  nn  solo  rasgoT>\  pero  no 

«Bellos  rasgos  de  so  vida»  por  Hechos  ó  occíotuís  notahks 
rie  aa  vida» 

cOopiar  nn  retrato  rasgo  por  rasgo  tt  por  Copiar  un  rstrato 
/acción  por /acción. 

aConserva  los  rasgos  (resabios,  seOnleü)  de  la  vida  salvaje.» 
<Ud  rasgo  de  sátira  (ana  agndeza  satírica)  pnedH  herir  m¿s 
qnc  on  pnfial.u 

«Una  sola  palabra  paede  ser  en  ocasiones  nn  rasgo  do  Inx 
(nn  rayo  de  luz)  luní  iiuBOtros.  d 

«Gl  talento  agado,  como  enemigo  del  conizun,  prefiere  los 
rasgos  (tiros)  de  la  malignidad  á.  los  rasgos  (aquí  está  bien) 
la  bcDííficencia.» 

Por  panto  genísral  It&soo,  en  sentido  metafórico,  lleva  con- 
"sigo  la  idea  de  im]»rt!HÍón  moinentánea  y  [la^ajora,  y  la  de 
garbo,  aire,  gracia,  generosidad  y  esplendidez;  siguifícacíouca 
qne  proceden  del  sentido  recto  del  vocablo,  el  cual  no  ea  otro 
qnc  el  de  línea  formada  con  gardo  y  arte  para  el  adorno  de  las 
etnts  fin  lo  <piA  se.  escribe. 

Asi  nna  frase  6  expresión  qne  presenta  Ó  explica  con  pro- 
piedad rt  bcrraosiira  algt'm  concepto  ó  idea,  es  nn  rasgo;  y 
rasgo  es  también  la  acción  que  se  ejecuta  con  aire,  garbo  y  ge- 
nerosidad; por  lo  cual  se  dice,  rcgnlarmente  en  plnral:  Fulanú 
es  hombre  de  rasgos.  Y  ann  por  eso  Kaboo  tiene  alguna  seme- 
janza con  ARRANQUE  j  coaudo  este  vocablo  se  toma  en  buena 
krte. 

No  pueden,  pues,  ser  rasgos  oqnellas  cosa^,  Haícas  ó  morá- 
is, qne  dejan  huella  profunda  y  permanente,  i*»  qne  por  su 
natunilf^za  s\.m  inriaivas  y  puuzantt'S;  y  eüto  es  preria»mente 
lo  que  sucede  con  los  h'chos  twfaJtUs  cb;  In  vida,  con  los  tiros 
de  la  malignidad^  los  resabios j  dejos  ó  señales  de  la  tida  sat- 
ttyVf  los  ragos  de  luz,  etc. 
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RAZ 


Razón. 


Bien  conocidos  son  sas  significaHos  en  caatellano;  pcroano- 
qne,  por  lo  general,  sena  estos  idéutdcús  á  loa  Ri^'nifícmdoa 
frauceaes,  todavía  hallo  que  son  galicanos  los  aigoientcs  mo- 
dos de  hablar. 

^Hizo  vítler  sus  razones  (defendió  sn  derecho)  con  modera- 
ción ejemplar. » 

oEl  buen  éxito  no  es  siempre  una  buenti  razón.t  Dt^j^we: 

El  buen  éxito  no  es  siempre  la  justificación ,  (\  la  Tiwjorjut- 
tifi£ación,  Ó  la  apología  de  las  cosaíi, 

iíPerfferé  la  razón  (el  juicio,  y  familiarmente  los  ettrUu) 
ai  V.  me  hostiga  demasiado.!» 

También  se  dice  en  lenguaje  familiar  Penleré  la  ehatita, 

uMatrimonio  de  razón  (de  conveniencia).» 


II. 


Otras  veces,  conserratido  Kazók  el  mismo  significado  eo 
ambas  lengoao,  se  comete  galicismo  en  la  manera  de  nsarle. 
Verbigracia: 

tl^  pidió  razón  de  las  palabras  qae  habla  proferidos 

Nosotros,  trasladando  al  lengnaje  vnlgar  nnn  locación  de 
covachuela  y  oliciüfis  de  comercio,  podemos  dei;Ír: 

Lv  pidió  cmnta  y  razón  de  las  polahr'ts  yt/í  habia  prúft- 
rido;  y  cuando  no,  Le  pidió  expiieación  de  las  palabras,  6  í*- 
plicaciones  acerca  de.  las  palabras,  etc. 

lUna  montaDa  de  oro ,  nn  palacio  de  diamantes  son  serst 
(entes)  de  razón,  > 

•Xo8  fué  de  todo  pnnto  imposible  hacerle  escuchar  ntzó^ia 
Dígase : 

iVotf  ftié  de  todo  punto  imposible  reducirle  á  ia  ra^ém  & 
(hablando  de  compra:^*  y  ventas)  bucer  que  se  pujaes^.  en  rn^Mi. 

«Le  cedió  el  paso,  como  de  razón  (como  era  rasón).» 

«Le  venció  en  razones.»  Lo  castizo  es 
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Le  alcanzó  fia  razones;  y  en  otro  Bontido  L6  envolvió  en 
razones. 

«Se  trabaron  t/r.  razoneá.j>  Dígase: 

Atrofcsarón  rabones;  Se  pudieron  á  razones;  Se  trabaron 
de  palabras, 

<La  razón  acaba  siempre  jtór  iener  raxóni*^  es  aa  jaego  de 
palabras  ó  modo  dtí  adag^io  fraucés  i^\v.  no  su  avieae  con  la 

iredad  y  lisnrn  de  nuestro  lengna,  la  cnal  dice  en  semL<jaiite 
icaso: 

ha  razón  acaba  siempre  por  tnunfar;  A  l-a  corta  ó  á  la 
trffa,  ¡a  razón  trúinja  siempre;  J/ím  tarde  ó  más  temprano^ 
el  triunfo  de  la  razón  es  infalible^  etc.,  etc. 


III. 


£1  vicio  galicano  consiste  otras  veces  en  ciertos  modos  ad- 
Terbialea.  V.  gr.: 

«Las  tierras  se  caltíron  en  razón  de  sa  fertilidad.* 

Trasladando  al  l(iuí,'naje  vulgar  nua  expresión  de  laa  cien- 

[^as  exai!taa,  poclriamos  decir  en  razón  directa;  pero  En  r&zAíT 

|i|[flin  calificativo)  vale  sólo  en  castellano  por  lo  que  pertenece  ó 

toca  á  algunii  com:  y  no,  como  quiere  la  frase  censorada,  á 

proporción  de^  ^ct/tin,  conforme. 

cBstaa  dos  cosas  deben  ir  juntas  en  razón  de  an  íntimo  en- 
lace y  semejanza. D 

Aqnl  debe  decirse  á  causa,  por  eausa^  con  motivo  de. 


IV. 


Veamos  ahora  algnnos  nsos  de  nacstro  vocablo  antorizodos 
por  bnenos  esrrit^^res: 

<Lo«  sabios  antiguos pnsíeroQ  en  arte  y  en  razón  (mé- 
todo, ordenamiento,  regla)  la  sastancia  y  aer  de  laa  cosas.» 

OOAMPd. 

^L&  emperatriz  se  le  qnejú  diciendo  mirase  no  era  razón 
mostrarse  tan  lil>eral  de  bolsa  ajena.»  ToRass,  J>yioso/, 

v.En  cuya  razón  (por  lo  cnal)  convendría  macho  qne  tos 
Cortes  cuidasen,  etc.»  Marika. 


4U  BBA 

«  Siu  embargo  de  lo  macho  qne  se  ha  tralkoijado  en  apanr 
cnanto  la  poli  tica  h%  dictado  sobre  e¿ta  razón  de  másoti- 
naüo,  etc.»  Id. 

Aqai  Razón  ea  asurUo¡  materia^  caso  particuíar. 

lAl  Bn  lo  qae  fs  rasó»  dfi  todo  úeato, 
Eb  que  mientTBt  el  lino  á  >cr  no  Ue^ 
De  bnmuiaii  uechuuiiB  imtnuaeato, 
Artetnet«mos^...*  B.  L.  db  AwiErfS. 

«Sefior  gobernador  (dijo  el  sastre),  yo  y  este  hombre  ltthr»p 
dor  venimofi  ante  v.  m.,  en  razón  que  este  baen  hombre  U^ 
á  mi  tienda  ayer,  etc.»  Ckiiv. 

aNo  era  niz<'m  que  caballo  de  caballero  tan  fiunoflo,  y  tu 
baeno  él  por  sí,  estuviese  sin  nombre  conocido.*  lo. 

Rbabreb. 

alleabrió  bajo  diferente  aspcct-o  e!  antigrno  canal  de  las  r»> 
cfprocas  y  vcntiijosas  relaciones  de  los  pueblos  hermanos*,  leo 
en  nna  Hecista. 

E«  verbo  afrancesado.  Nosotro»  decimos  vólr/T  á  abrir,  ai 
i/«  nwto,  TiHfcamente^  restablecer,  rehabilitar. 

lío  es  pam  sauoa  o(do8  españoles  la  dnreza  de  6cmejaat« 
vocablo. 

REAJ.8ZA. 

Reprneba  Capwany  qne  se  diga  por  la  majestad,  la  jitfAfrw- 
nia  y  dignidad  real^  el  trono;  y  juzga  que  es  una  mala  tradoo 
ción  de  la  voz  francesa  royaiUé, 

Dodo  mucho  de  ento  ñltimn;  y  cnando  fuese  cierto,  v\\  nada 
se  opone  eeinejaote  circnnetnncia  para  qne  admitamos  el  vo- 
cablo eo  nneatra  lengna,  ai  hace  falta  en  ella,  y  si  reúne  iM 
calidadeH  que  justifican  na  prudente  neologismo.  Que  carec»- 
mosdc  on  vwablo  qne  exprííse  la  majrstadj  la  iií>6craMtaydiy' 
■nidad  real,  el  trono;  y  qno  en  Kkalbza.  concnrren  las  circncs- 
tanciaK  de  buen  origf-n,  raíz  conocida  eu  nnestm  lengna,  for* 
mactúu  adecuada  á  la  índole  de  ésta,  sonoridad  y  siguificacito 
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apro])iadfsima,  nadie  lo  podrá  negar,  y  parece  cxcoaado  de- 
mostrarlo. 

Pero  ca  este  asunto  el  argomento  conclayente  es  qne  Rka- 
LBZA  ha  sido  nsodo  por  unestros  mayores  en  el  mismo  sentido 
qne  el  royante  írancés,  y  además  en  el  de  magnificencia^ 
grandiosiílad  digna  de  un  reg.  V.  Salva,  Dice. — AcAD.  Viec, 
1.»  edití. 

También  dijeron  Reinado  en  la  primera  acepción.  V.  Aoa- 
DBMIAf  Dice. 

<En  la  feliz  cocstitndón  política  de  Inglaterra,  vemoe  el 
hermanamiento  (no  está  hermanamifunta  eu  el  diccionario  aa- 
torizado,  pero  me  gnsta)  de  la  realeza,  de  la  aristocracia  y  de 
la  democracia.» 

«La  realeza  uin  la  virtnd  es  el  tícío  puesto  en  alto,  enga- 
lanado é  impune :  tres  veces  vil,  porque  carece  de  rt^ypticsabi- 
lidad,  poniue  hace  gala  de  su  fealdad,  y  porque  arrustra  con 
BU  ejemplo.» 

cLa  moderación  es  la  realeza  dd  alma.» 

Realista. 

En  algunos  casoa  es  el  que  signe  el  partido  del  rey  ;  pero 
tiene  boy,  ademdH  de  ^sta,  la»  acepciones  siguientes: 

1.*  Filóé.  -Kl  filósofo  escoldatico  qne  sostenía  la  realidad  de 
las  ideas  universales;  por  oposición  ¿  nominalista. 

2.*  Polit.  £1  qne  sostiene  la  doctrina  del  derecho  divino  de 
loa  reyes. 

3.*  Ant.  Kl  defensor  de  las  regalías  de  la  Corona;  qne  ae 
llama  propiamente  regalitta. 

Rkaktjdar. 


«Al  verifírarfic  la  reconciliación  y  la  paz,  fn¿  más  difícil 
reanudar  las  antiguas  relaciones.» 

Con  haber  dicho  anudar  se  ahorraba  el  autor  el  trabajo 
de  introducir  nu  verbo  exótico^  decíalo  mismo,  y  hablaba  cas- 
telUuo. 
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Usado  por  TIbbumir  do  es  galicismo  sído  Larbonsmo  ti 
d  acido  de  poco  acá. 

Kn  francés,  liJen  aai  como  en  castellano  correcto,  oe  dice: 
He¿u7nir  una   lección^  un  ar^tmento^  un  debate;  nturntr 
ortkn^  con  rJwidad^  en  pocoi  palabras ;  La  elocuencia  miitít 
st.  resume  en  t:stfi  dilema:  matad,  t¡  os  matan. 

¿Cómo  nadie  dice  rensumen  yox  rtsamen,  m  en  rrastemidas^ 
«ino  en  resumidas  cufritas?  Pnei*  bien:  resumir  viene  de  r*-jif- 
men;  y  reasumir  es  derivado  del  verbo  latino  reasutnérCj  vol- 
ver á  tomar. 

RsoBToidK. 

Ko  v&)c  en  el  común  lenguaje  castellano  sino  U  acdóo  y 
efecto  de  recibir,  y  la  admisión  en  algún  empleo,  oficio  iV  ixy 
mnaidad.  Y  así  décimo»  La  recepción  (mejor  reriho)  de  mm 
carta .-  El  día  de  su  recepción ;  Discurso  de  recepción, 

Pero  son  afrancesados  loe  ososeignientes: 

cMo  esjiore  nadie  bnentk  recepción  de  una  dama  defioontent 
de  80  tocado.9 

Eu  este  caso  decimoA  nosotros  acogida,  recibimiento. 

«MaOana  ea  día  de  reeepcifjn  en  casa  del  Dnque.»  Y  eo  ci»^ 
tcllano:  Mañana  redín:  el  Ihu/ue. 

En  general  recepción  y  reciho  se  refieren  á  la  acción  mat 
ria!  de  recibir;  al  p&so  qae  acogida  y  recibimiento  cxpreí 
no  sólo  la  acción  de  recibir^  sino  también  el  tnodo  de  reribit 
ya,  atento  y  cortesano,  ya  díscíplente  é  ímiiolítico;  por 
cnal  van  siempre  acompaflados  de  coliñcativoB.  .Ue  dispet 
benécola  acogida:  Me  hicieron  un  recibimiento  maifníjicú,  N< 
díe  dice  (ó  por  lo  menos  oadüe  debe  decir)  en  estos  casos 
cepción  ni  recibo, 

Rbclauab. 


Tienen  sabor  galicano  los  gigníentcs  expresiones : 
^Reclamar  la  autoridad  de  las  leyes,  la  juátiuia  del  Princi- 
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pe,  loB  (lerechoa  de  la  raz¿n,  el  teatimouío  de  algnno  en  favor 
nuestro,  etc.»  Con  más  propiedad  se  dice  on  castellano  ine<h 
ear^  implorar,  per/ir,  rxigir. 

«Las  órdenes  del  sol>crano  reclaman  (exigen)  nnestra  obe- 
diencia.» 

«La  buena  npinit5n  redama  sacrificios  para  alcanzarla  y 
para  couHervarla.»  En  castellano  dinamos:  JVo  se  oiliene  ni  8«f 
conserva  iin  sacriñcioa  el  buen  concf.pto público, 

«Pero  decimos  muy  bien:  Jleclamnr  un  reo;  Hfclamar  la 
atención  del  nuthtorio  (si  éste  8*1  distrae) ;  Reclamar  el  pago  de 
tata  deuda  (si  el  deudor  es  moroso  (>  rebocio). 

Rbconoobk. 

No  siempre  es*  el  reeonaUre  de  los  IVanoeses.  V.  gr.: 
«Astarbe,  disfrazada  de  esclava,  quiso  escapar;  pero  uu 
soldado  la  recon&rió,^ 

/Iffco7iorer  d  una  muj^r,  señor  tradnctor!  lioa  médicos  sue- 
len reconocer  á  algunas,  7  en  ciertas  aduanas  se  las  reconoce 
[4  todas;  pero  aquí  no  se  trataba  de  tamaño  desacato,  y  sola- 
>lDente  se  quiso  expresar  que  el  soldado  conoció  á  Astarbc^  y  la 
ttwoo  euamlo  kma. 

Recordarse. 


Por  ACOHDAnSB,  es  hoy  galicismo,  por  más  que  otras  vece» 
se  baya  nsailo. 

«No  basta  perdonar  lus  ofensas,  sino  que  es  preciso  no  re- 
cordarse de  ellas  (f.  //  ne  faut pai  sen  ressourenir).-» 

Omito  otros  ejemplos  porque  en  este  defecto  incnrreo  pocos. 

Hecrudkcbr. 
y.  Rbcbudescgkcu. 

Rbcrudescenoia. 

Usado  por  cxaccrha^ión  j  exaspcraciñn^  irrUarf'/n  ntwraj 
'elta  de  los  9'tnto7Ha8  de.  una  tTtfennt'.dad  con  redoblada  fuerza 
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después  de  una  remitión  momentánea,  e»  vocablo  tomillo  rv- 
dentemeote  del  fraocés,  aunque  de  ong«n  latino  {rfcnuíe^^, 
cere,  volver  A  encrtidecerse,  á  tomm  la  crnües»  ontígoa). 

Tumbíén  empez&moíi  &  decir,  como  los  ñuncesi^a,  rffirvdf4' 
eeute  (qne  se  manititista  da  nuevo  con  síntomas  mis  alannta- 
tea).  Y  fitialment4>,  se  escribe  ya  con  frecoencia  r>--  \\ 

ZQodo  latino,  en  sentido  propio  agí  como  en  str.  _;'j. 

rado,  V.  gr.: 

<K1  mal  recrutlece;  Las  señales  del  descontento  público  r«> 

Y  aun  lie  lefdú  en  an  escrito  reciente: 
48a  cólera  se  rey^rudeció  do  un  modo  espantoso.» 
Como  término  de  medicina,  recrudc^crvcia  tm  útñ  porque  di- 
fiere de  recaída.  £n  esta  bay  reproducción  total  de  uua  doleo- 
cia  qne  hultfa  cesado:  recrudescencia  es  la  exarerbaciún ,  toCal 
ó  parcial,  de  una  dolencia  que  existe  aán,  kí  bicu  oculta  ó  di- 
simulada con  ajiarente  mtjoría. 

Pero  aei  y  todo  repugna  oir  en  el  leugntye  vulgar: 
€llfcrudcgcencia  de  vejaciones;  Recrudescc-nda  de  anarqoiaij 
Por  lo  tocante  á  recrudcécente f  recrudecer  y  rerrudecenCj 
hay  medioa  en  nuestra  lengua  para  suplirlos  con  reotajaf  v.  gr: 
«Eb  un  mal  recrudearente.» — Es  un  mal  rehicidgHU. 
«La  enfermedad  recrudcce.v — La  ey>fermedad  se  e^acrrha-, 
se  exaspera,  se  a^raca^  rcincitíef  «¿  rejfroduce. 

Verdad  es  que  reincidir  y  eus  derivados  sólo  eo  aplicaná  ha 
errores,  faltas  6  delitos;  pero  su  traslación  á  otras  cosa*  si 
desdice  de  la  etimología  latina,  ni  se  opone  &  la  significsciÓQ 
propia  del  verbo  tal  cual  hoy  le  usamos. 


RsCItCDBSCKNTB. 


T,  RaCBUDESCENCIA. 


Rrctifioar. 


En  castallano  se  rectijica.  un  cálculo^  «na  eutíOay  yna  aeta; 
rectifica  una  ohertacián  astronómica;  se  rectijican  tos  licores: 
]>ero  flólo  de  algún  tiempo  ¿  esta  parte,  y  tomando  la  acepción 
del  francés,  se  dice; 
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aTomó  la  palabra  para  rectifirar-o  por  Tomó  ¡apalabra  para 
replicar;  para  aclarar  un  Aecho;  para  poner  en  su  punto  un 
rugociOf  idea^  eU%;  para  poner  en  claro  un  iHcho,  unacircwa- 
taticia;  para  corretjir  una  versión  ^  ascce/'aciíhi,  etc. 

«La  fortuna  rcctijica  muchas  vec«8  nnestras  faltaa.»  Áqní 
debemos  decir  corregir^  enmcntlar. 

Sin  embarga,  el  uso  de  nnestrn  verbo  en  dicho  sentido  se 
ha  generalizado  mncbo,  y  en  realidad  no  desdice  de  au  acep- 
ción fundamental  y  primitiva. 

Recüeso. 

üoy  abosamos  por  varios  modos  de  este  vocablo  (F.  ressour^ 
ce)  empleándole  en  caaos  en  qne  sería  mejor  decir  expediente^ 
arbitrio j  medio,  traza ^  ardid,  rnodOf  arte,  intención,  maña, 
treta  y  industria,  amparo,  remcUo,  consuelo^  et«. 


I. 


Recubbo  por  arbitrio,  medio,  traza^  ardid,  etc. 

«Echó  mano  de  todos  loa  recursos  imaginables  para  conse- 

roirlo.» 
«Está  arruinado  y  sin  recursos  (medios).» 
cSon  increíbles  los  recursos  de  au  valor  y  de  su  ingenio.» 
«No  hay  recurso  mejor  para  lucliar  contra  la  adversidad  qne 

la  paciencia.» 

«Mejor  recurso  contra  el  &stídio  es  el  trabajo  qneel  deleite.» 


Rbcübso  por  remedio,  consuelo,  amparo,  partido. 

[La  oración  es  cl  único  recurso  de  nuestras  miserias.» 
tDios  no  levanta  A  algunas  criaturas  sino  ¡tara  que  sean  el 

recurso  de  otras.» 

«La  fírmeza  d«d  orgullo  no  es  m&a,  en  ocasiones,  qne  la 

máec&ra  y  último  recurso  del  desaliento.» 
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III. 


Bbcu&so  por  expedienta,  partidúj  mfíiiú,  etc. 

«Ea  el  rtU.imo  rrrarao  dfi  qne  pnede  echar  mano,» 

cLa  pradencia  aaca  rfcurjsoíf  habita  de  la  deiígrocia.» 

cNo  baj  recurso  contra  los  tontos.» 

«Hombre  de  recursos.»  Si  se  qniere  decir  rico,  es  en  es 
Ilauo  ílotnOrt'  lie  metlios,  de  jiOSíbb's.  Y  en  otra  ac«pcii^n  floi 
bre  tfe  inventira^  fecundo  en  arUtrioSf  en  trazas ,  etc. 

cCiadad  de  recursos^  es  la  qne  nosotros  llamamos  abaíU'' 
eida^  abundante, 

«Sin  recursos  se  dice  sin  arbitrio,  sin  remedio. 


IV. 


(Voels  el  eol,  vaela  ol  monje,  el  itoo  aI  carao 

Da  ea  velos  carrón  •ooMambitida, 

El  otro  i  procnrar  mejor  recurso 

Que  el  de  ni  inicua  y  fiilsa  cAmAnda.»  ViBún,  Mmutrr. 

«Filé  forzado  ¿  recogeraa  y  hacer  recurso  &  en  tío  rey  de  Na- 
Tarra.»  Maruka. 

aPorqne  los  hombres  pongan  en  confianza  en  ella,  y  á  dk 
tengan  su  recurso,  como  á  único  refagio  sayo.»  Hubt.  Pakak. 


V.  IIedactar. 


RRDAOCldN. 


Redactar. 


IniJtando  á  los  fVanceses  decimos  hoy  generalmente! 
tar  una  ley  y  una  memoria,  una  proclama,  lo  mismo  que  He^iú 
tarvna  actUy  un  periódico,  wta  sentencia. 

En  mochos  caso9  son  prcFi-ribles  nuestros  verlK>fi  Comfo- 
yRB,  RscRimi:,  Ponrr  por  escrito;  deouis  de  que  jamás  se 
emplea  IIedactar  liablaudo  de  composiciones  Htertn' 
poro  ingenio  y  fantasía.  Y  así,  no  se  redacta^  sino  sc 
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6  8C  caeribe  nua  m1&,  nn  drama,  nn  discurso,  nn  poema,  do  li- 
bro, etc. 

También  se  dic£  boy  nnivers&lmeute  RcDAcaÓif ,  no  sólo  & 
la  acción  y  efecto  do  redactar,  y  al  logar  ú  oficina  donde  ee 
redacta,  sino  también  al  oonjnato  de  los  rcdnctorcfi;  y  por  esto 
son  frecuentísimas  las  expresiones  Pagar  la  redacción^  Con^ 
tidar  d  la  redafctóit^  Cotdar  con  la  redacción,  y  otras  por  el 
estilo. 

RBnON*DA. 

Al  hablar  CAPStANV  de  la  expresión  adverbial  francesa  Á 
la  ronde  (V.  Arte  de  Trad.j  pág.  113,  edic,  de  París),  no  le 
da  BuU  equivalencias  castellanas  qac  t:n  circulo  ó  c/t  rueda. 
Tiene  la  de  X  jla  hkikíxpa,  que  nuestro  autor  exdnyó  por  po- 
recerle  acaso  afrancesada,  y  qne  vale,  segñn  la  Acad,,  fin 
torno,  alrededor. 

cSc  le  pnsicron  todos  a  la  redonda^  para  ver  lo  qne  les 
mandaba.»  Cerv.,  Quij. 

Hbdündakcia. 

V.  Pleokasmo. 

Es  frecuente  este  vicio  en  nnestros  escritores  clásicos,  y 
conviene  estar  sobre  aviso  para  no  dejarse  arrastrar  del 
ejemplo. 

«Con  lágrimas  de  aUgrUimo  contento  dimos  todos  gracias 
á  Dios.»  Ckrv.,  Qwy. 

Acaso  diga  algano  que  el  contento  pnede  ser  grande  ópe- 
quefiOy  bullicioso  ó  trarujvilOf  grave  ópueril,  interior  y  coíwwt- 
tradot  V  exterior  y  expamicOy  etc.:  todo  menos  alegre  ó  triste; 
pero  aUgrUimo  está  eu  la  frase,  y  ciertamente  con  macha 
propiedad,  por  alborotado. 

f  Enderezar  á  Onln  por  no  ser  posibk  poder  hacer  otro 
visye.i»  Cervantes.  El  verbo  poder  está  de  más. 

«T  las  que  trafa  en  las  mitfieca»  de  las  manos  valían  otro 
tanto.:»  Id. 

De  ninguna  otra  cosa  sino  de  las  manos  pueden  ser  las  mtt- 
ií£cas. 
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«Cada  nno  se  ofreció  á  querer  ser  el  rescatado.»  Id. 

Sobre  lo  cual  dice  con  razAn  Clkukncuí  {Comeni,  al  Quij^ 
tomo  m,  pág.  2Ü2): 

«El  qne  se  ofrece  á  haoer  nna  cosa,  no  pnede  dar  nuTotj 
mncstra  de  qne  qnit^ra  haccrla.D 

«Dp  aqni  fné  prosigniendo  el  cnra,  y  con  brereticui  micinla 
contó  lo  qne  cdu  Zoraida  i  su  hermano  liabía  enccdído.»  Cbb- 

VANTKS. 

Rbf&actaiuO|  iua. 

«Ks  imposible  qne  laa  repúblicas  re/raefttn'as  se  sastraigili 
por  mucho  tiempo  ú.  la  presión  simpática  de  las  napiracionalj 
comnnesSf  leo  en  ana  lit'vista. 

Excelente  francés. 

Refractario  está  aqnl  ]>or  jv/«'/í/í,  df^ohcdUnte ^  ^iii(ÍinUi\ 
y  otras  veces  lo  he  viiito  nsadn  ¡lor  i/iStur^t^Míi-f  <Usl'nl,  t/íA-^olCt 

Ko  hay  necesidad  de  semejante  innovación. 

Hf/rartano  no  es  ni  tiene  para  qnó  ser  más  en  estiañúl  qi 
el  qne  falta  á  la  promesa  ó  pacto  &  qae  se  obligó;  y  lo  qnlH 
resiste  mucho  al  fuego. 

Rbino. 

Empleado  por  rkixado  no  eg  castellano.  V.  pr,: 

aBajoclrt;inodcNerijalús  bistrtone.s  gobernaban  ¿  Roma.] 
Dígase  bajo  el  imperio, 

«En  el  reino  de  Fernantlo  Vil  rompió  España  todos 
lazos  tradicionales,  buenos  y  malos,  y  se  entregó  írrediMÍ^ 
mente  á  novedades  pelígrosas.B  Vigaae  reina  tu/o  Farnantiff^i 
en  el  rcimuio  de  Fernando   Víl. 

«Todo  60  da  la  mano  para  consolidar  el  reino  (imperio) 
la  verdad.» 

Cnaodo  decimos  El  reino  de  Dios  no  es  de  esU'  /        '       Jj 
damos  á  «ntt'nder  el  espado  de  tiempo  del  reinar^  r 
reinado^  sino  la  morada  celestial,  la  tn'téfica  JerusalcH. 
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BEIIfSTALA.B. 

Se  osa  por  -oolcer  á  instalar*  Teniendo,  como  tenemos,  este 
Altímo  verlK),  no  Teo  que  haya  ineooveniente  en  adoptar  el 
francés  ri-installer  ^i\}ie  nos  ahorra  un  círcuiiloqnio. 

V.  ÍNSTALAn. 

Rrlaciún* 

El  modo  adverbial  Con  rehciórt  qne  dicen  algnnos  tradu- 
^dendo  el  francés  I^ar  rapport,  es  menos  propio  que  ICn  pro- 

reión. 

ctiastA  demasiado  ron  relacim  á  sa  candal.»  £s  mejor: 
Gasta  dematiaJo  paro,  H  caudal  tfue  tiene. 

«La  tierra  es  muy  peqne&a  con  relaciún  (respecto  del,  com- 
parada con  el)  ul  Bol.í 

«No  hay  qne  hablar  de  eso  con  relación  ¿  mí.»  Por  lo  que  d 
mí  toca^  6  Por  lo  tocante  á  mi,  ó  Helad ramente  á  raí,  ó  En 
íCrt/fin  á  mi  ptirsotta  no  hay  qiw  hahlar  th  «ao.» 

«Con  relación  &  la  poesía  el  ingenio  es  lo  principal.»  Pda^ 
tivamentej  6  En  orden  d  la  pot's'ia^  el  int/enio  rn  lo  principal. 

He  leído  esta  frase  en  un  libro  moderno  de  historia:  «Le 
hizo  creer  rail  relaciones  qne  alteraron  sn  ¿nimo.v  Aquí  rela- 
ción (iqnién  lo  creyeral)  es  Cuisme. 

Relaciones. 

En  bien  castellano  nna  persona,  <V  cosa,  pnede  mny  bien 
tener  n'lactont!»  con  otra;  pero  laa  expresiones,  hoy  vnlgari- 
BÍmas ;  «Tener  relaciones  (comercio)  con  nna  mojer;  Tener 
buenas  relaciones^ ^  son  afrancesadas.  Nosotros  decimos,  8&- 

j^ím  los  casos,  Comkrcio,  Tbato,  Cumunicación,  Auistad; 

¡y  en  el  sentido  más  vago  y  general  Cokexionus. 


Relevas. 

En  acepción  de  notar,  censurar,  tachar  las  faltas,  yerros  ó 


505  "RBL— HEN 

cqniTocacioncs  de  nna  obra  ó  de  su  anfcor,  es  pnro  galicismo, 
por  más  qnc  te  baya  empleado  en  la  RÍ^níeote  Irase  cm  escri- 
tor tan  esmerado  y  cjistizo  como  Clejiesüik, 

«MftB  no  »«  trata  de  rele€<ir  los  defectos  de  na  extauyen^ 
qne  ya  experitnentí'' los  tiros  de  la  crítica  en  an  jíii»,  y  que 
sólo  debe  hallar  estimación  y  gratitud  en  el  aaestro.»  Comen- 
tario al  Quijote,  PróL 

Rkldotajíte. 

No  es  galicismo,  niño  latmismt)  pnro  {relurtans,  f'é),  reni- 
tente, qne  resiste,  que  hoce  esfuerzo  contra. 

Los  fraucec«'8  tienen  rélrder,  del  L.  relució  ^  nre, 
hacer  resistencia  ó  esfuerzo  contra,  rej-a^niar. 

«Y  (lo  que  es  peor)  para  comprobarlo  llevasen  rffuctaHtí)^ 
voluntad  ú  loá  propios  desórdenes  que  aborrccfan.ii  Feuóo. 

Del  verbo  latino  hemos  hecho  nosotros  reluchar;  i  coya 
cansa  es  íiui>osible  (en  baena  ley  de  lexicología)  qne  diga- 
mos reluctntj  formando  nn  «inónirao  inútil  y  vicioso.  Y  no 
diciendo,  como  no  debemos  decir,  reluctar,  ¿¿  qné  fin  ir/uc» 
taTUe/  ¿No  tenemos  rcnitenlc,  reaist^itej  repugnante? 

Hem&boa&la. 

Pnro  é  intolerable  galicismo  ^oiHOtabU,  <fipno  He  n<^a^  esc- 
pectaltie,  ifigno  de  reparo,  atencián  ó  cuidtí-do^  insigne ^  con»- 
püiiO,  ilustre,  tiñiblej  aohresaUcnte,  emirténie,  promi$ 
extranaíhy  etc.,  etc 

Si  en  castellano  hubiese  tal  vocablo,  BÍgDÍ6cti.rfa  lo  yve  se 
pitede  remartrur,  esto  es,  volver  d  marcar,  como  nn  fardo,  BU 
csga,  y  nn  galeote  caando  se  ponía  marca  á  los  picaros  eco 
Uerro  candente. 

Di«^  lo  que  qniera  OArJfAlfT  {Arte  de  Trad.^  «üc  de 
rís),  es  tan  castfllano  como  francés: 

<LRefidir  gracias»  por  Ikir  gracias ,  agradecer. 
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uJicndir  ana  ploüa)'  por  KtUregar  una  plaza. 
«Esta  tierra  rindti  mucho»  por  Estn.  tierra  da  mucho  6pro- 
ice  mucho. 

liRendir  obsequios,  respetos,  veneraciones»',  por  olsequiar, 
i¿pcttti\renerai\  Efl  aiitienado  (annqae  no  lo  dice  el  Dice,  d» 
AcAD.)  Rkndir  por  reintegrar  ó  atljiídícar  6,  al^no  lo  qne 
le  toca,  como  en  esta  firoac:  "tQuc  todos  loa  bienes  sean  rendi- 
dojt  de  cada  parte,  é.  aqnellos  de  qnienes  son,  6  deben  ser,  sin 
ningún  contraste  ni  tardanza.!»  Valer.,  C'rón.y  citado  por  ta 
Ac'A.üEMiA,  Dice,  1."  edic.  Hoy  sería  galicismo. 

Y  lo  es  decir :  «  Le  rindo  mís  debt'.re»  > ,  porqne  deberes  no 
)n  obsequio»  en  espaflol. — «Trfs  rendimos  los  lUtimos  debí'' 
ü»,  donde  dt^bir^ms  está  i>or  ext'quian,  honras ,  frmr.ral.  Lo 
stizo  es:  Asistimos  ásu9  exequias,  fi  honras^  ó  /uneral. 
K«s\>m  llera  siempre  con&igo  la  idf;a  de  snjeción,  snmísión, 
jMitrega  á  otro  de  al^íona  cotm,  en  sentido  recto  y  en  sentido 
parado;  por  lo  imal,  así  como  decimos  Ji/mdir  praciaSj  dcci- 
108  también  Rendir  el  nrntn,  liendir  h  Imndcra.. 
Pero  nadie,  como  se  colige  de  lo  dícHo,  Junde  deberes  ú  obli- 
iomea, 

Benovab. 


irfféñt(^ele  V.  la  exprf.si-m  de  mi  mds  profnnda  gmtitnd.» 
Eu  materia  de  cnmpliniieiitos  y  fórmnlas  de  trato  social, 
)8  vamos  afrancesando  qne  da  grima.  Y  yo  no  veo  qne  con 
"ello  Iiiigamos  otra  caaaijno  cambiar  f\  oro  de  nnestras  senci- 
llas y  graves  expresiones  de  buena  crianza  por  el  cobre  de 
frases  amanrrailas  y  [Hfdantescas  qne  niidn  dicen  al  coraxón  y 
macho  desfignran  la  verdad. 

Heiirrele  V.  mi  gratitud;  Dígale  V.  una  y  mil  vr.ccs  euán 
radeeido  le  estoy;  así  y  de  otros  machos  modos  so  dice  eu 
atellatio  In  qnc  la  frafic  cenHurada  quiere  expresar,  y  se  echa 
lera  el  renovar  jK)r  menos  noble. 
Por  punto  general  só^o  st:  renuevan  (cato  oa»  se  hacen  de 
ívo)  las  cosas  materiales:  el  mnro,  la  casa;  ú  las  qnc,  sin 
rio,  se  empiezan  de  nncvo  después  de  haber  estado  iute- 
rnmpidas  algdn  tiempo;  d  las  qne  se  pooea  de  nuevo,  rema- 
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dan  ó  níemplaz&Q;  ó  loa  qne  se  polen  y  rcmoaan;  6  ütuámúntc, 
las  qne,  siendo  viejas,  se  trnecan  por  otras  nncvas. 


KBNTfSTICO,  CA. 


V.  FlKAjíCIKRO. 


REPKTICldN. 
I. 

Tomado  del  francés,  propágase  como  mala  semilla  eotí 
nosotros  el  vicio  que  consiste  en  repetir  siiceslvamcute,  v 
medida  qne  se  vau  presentando  en  la  frase,  los  verbos,  nom- 
lires  y  |»roQomlire8;  con  qne  se  forma  una  efljMícJp  df  jtwgodt! 
palabras  trivial  y  fastidioso,  no  menos  qne  i-ausadü  y  pcdan-^ 
tosco.  V.  gT. : 

«Dijro,  ac&orcs,  qne  la  dictadura  en  ciertas  nrcun-áfartet 
en  círcuilítfancias  dadas,  en  ciramitanrias  como  la»  prRSeat 
es  nn  gobierno  legítimo,  es  un  gobierno  l^neno,  es  an  gobiei 
provechoso  como  cualquiera  otro  gobicDW^  es  nn  golñcri 
cional  que  puede  iiejemh-isr  en  la  teoría  como  pnedñ  t; 
iiersfi  en  la  práctica.» 

Pocas  Honlas  palabras  citadas, y,  sin  embariro,  vpnHw  fiu. 
picados:  el  vocablo  ciraímfír/ician,  3  vec«s;  gol/u  r/it?,  6,  y  'fe- 
fenderse,  2;  total,  10,  y  sobran  7  como  vamos  á  ver. 

«Digo,  señores,  que  en  determinadas  circunstanriaé  <  las 
actuales,  por  ejemplo),  la  dictadura  c»  ud  gobierno  Intimo, 
bueno  y  provechoso,  derivado  de  la  razón,  y  tan  «nsceplible 
como  cualquiera  otro  de  f/^/^n^ay  jnstilicacidn  así  en  Iatei>ría 
como  en  la  práctica.  ■» 

Continuemos  citando  p&rrafos. 

«Y  si  no,  señores,  ved  lo  qne  es  la  tida  social.  La  Kida  m> 
cial,  señores,  como  la  cida  liuumua,  se  compone  di^  la  acdúa 
y  de  la  reacción ,  dd  flojo  y  df:.l  reflujo  de  cierta»  /wrzas  ¡n- 
vaeoras  y  de  ciertas  fuerza»  resistentes.» 

En  este  troso  sobran  haata  10  vocablos.  Véase,  si  no: 

«T  si  no^  sefioreSj  ved  lo  que  es  la  vida  social.  Kata,  couM 
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U  hamana,  se  compone  de  ticcióa  y  reacción,  del  fli^o  y  reflt^o 
de  ciertas  fnerzas  invasoras,  y  de  otraii  resistentes,» 

Cítara  otro  trozo  de  este  síngalar  cfitilú: 

«La  verdail  ea  que  concGiUradaa  las  fuerzas  sociales  con  nna 
saprcma  concentración;  qne  exaltada»  con  ana  exaliatiÓR  sn- 
prema,  han  bastada  apena»,  y  no  han  hecho  m&s  qne  bastar 
apenas^  liara  coutouer  el  monstriio.T» 

Aqnf  ya  es  otro  el  género  de  repetícii3n,  aonqae  no  menos 
(.reprensible. 

¿A  quó  ese  concentradas  con  suprema  concenlración  ^  eBe 
exattadaa  con  «uprcma  exaltación,  como  si  estoviésemos  ja- 
gandu  del  vocablo?  ¿No  dice  lo  mx^mo  exaltadas  yconcentradai 
hasta  lo  sumo^  sumamente ,  por  todo  rxíremn,  Aobnr  modo  r.xal- 

icuy  cow.entradas  las/iwrzas  nociaieáf^i  estas  faerzas  60- 
[ctales  tuvieron  naa  exaltación  y  concerti ración  siii>rc*ruft,  ¿no  ea 
cierto  que  cuando  la  teriíuii  «atalian  exaltadas  y  concentradat? 
Laego  echar  fnera  los  participios,  y  dejar  los  nombres,  ó  con- 
servar los  nombres  y  pont^r  á  la  puerta  los  ¡larticípioB;  porqne 
juntos  60  hacen  mala  obra. 

Además,  si  las  fuerzas  sociales  exaltadas  y  concentradas 
/tanta  lo  SUMO;  ó  lo  qn(>  en  lo  mismo,  si  la  suprema  exaUaeión 
y  concentración  de  las  fuerzas  sociales,  apenas  bastó  para  con  • 
tener  al  monstrno  (¡terrible  animal!),  ¿qué  más  cabe  decir  ex- 
plicando la  idcQ  deque  para  eso,  y  no  más,  bastaron  dichas 
faerzasi*  El  adverbio  apenas  (con  diíicnltad,  escaaamiinte)  hace 
innecesaria  la  expresión  y  mí»  más  qtte  para  eso.  Véase  aqní : 

«Lo  cierto  t^s  qne  la  suprema  exaltación  y  concentración  de 
las  Inerzas  sociales  apenas  ha  bastado  para  contener  al  mons- 
trno.  > 

Estos  uo  son  artificios  de  lengo^'e,  e^to  es,  artificios  re- 
t^Sricos  permitidos:  ann  muletillas  de  qne  se  sirven  los  ora- 
dores y  escritores  poco  duefios  de  la  lengua  para  hacer  ana 
larga  oración  con  escasas  ideas,  y  echando  por  tierra  la  gra- 
mática. Gastarán,  cansarán  admiración  un  dia,  un  instante, 
por  lo  insólitas  y  extravagantes;  pero  el  tiempo  y  la  razón, 
qne  todo  lo  ponen  en  su  punto,  las  han  calificado  ya  de  vicio 
intolerable  de  locución ,  opuesto  á.  toda  verdadera  y  durable 
elocneucia. 
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ISo  debe,  por  lo  dem¿s,  confundirse  eetc  modo  de  h&bUr 
TÍcioao  y  afectado  con  la  expresiva  repetidiSa  que  m  ye  ca  las 
BÍgoientes  frases: 

«Lo  qne  vnestra  merced  nos  manda,  sefior  y  libertador 
naestrOi  ea  imposibU  de  toda  imposibilidad  compÚrlo.»  Cnv. 

cPorqoe  es  ocioso  de  toda  ocioaidud  expresar  qne  Ift  desgfih- 
da  ea  iniüa.i>  CLEMEScní,  Coment.  al  Qnij. 

4[TenieDdo  por  sospechoso  todo  lo  que  quisi¿remoi  muy  ^m^ 
ridOj  sí  no  fiíere  mny  examinailo,*  Ghaiíada. 

«De  la  manera  qne  trata  nn  discreto  ¡)adr(*.  ¿  iiu  hijo  qoo 
cria  nmf  iti^'n  criado, »  Id, 

<i£n  este  camino  nanea  fnlta  agna  de  consolación  tan  fai- 
/at/aqae  uo  hb  pueda  mifrir.»  Saxta,  Tekrsa. 

«Pero  acabadas  las  bodas comenzó  Ijotario  ¿  descuidarte 

con  cuidado  de  las  ¡das  en  ca»a  de  Anselmo.»  Cekv.|  QmJ. 


La  viciosa  repetición  qne  qneda  censnrada  rcnneva  la 
moría  de  los  signientes  pasajes: 

ffNunca  los  ami^oj!  han  de  dar  enojo  &  los  ami^aA^  ni 
baria  de  los  amigoay  y  más  cnando  ven  qne  se  enojan  los  _ 
goé.  No  hay  aquí  amigo,  respondió  Maiiitorro,  qne  qniera  odO* 
jar  ni  hacer  bnrla  de  otro  ami^fo:  y  pnes  todos  somos  ami¡fó*, 
dense  la»  manos  los  amigos.  A  esto'díjo  Moni|iodio:  Codos  Toor 
cedes  han  hablado  c4)mo  bnenos  amigm,  y  comn  toles  ifmtfo* 
se  den  las  manos  de  amigos.*  Ckrv.,  Rincón,  y  Cortnd, 

«La  razón  de  la  sinrazón  qne  lü  mi  razón  se  hace,  de  tal 
manera  mi  razón  enfloqnece  y  qne  coa  ríuíón  me  qaq'o  de  U 
vuestra  fcrmosom.)»  Id.,  <¿uij. 

aLos  altos  cielos  que  de  vnestra  ditinidad  dimTiameniU  ooa 
las  estrellas  os  fortifican ,  y  os  hacen  merecedora  del  mírtci- 
miento  qur,  merece  lavnf»stra  ííraudeza.6  Id.,  Id. 

Justos  disparates,  ridienliiuidúB  por  <;1  inmortal  autor  del  /n^ 
genioso  Hidalgo  y  por  otros  escritores  beneméritofl  de  not 
lengua,  no  pertenecían  tan  súlu  á  los  libros  de  cabollpría, 
de  ellos  ofrecen  infinitos  ejemplos  otras  obras  de  aqnel  tico^ 
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|Ht,  aa[  de  prosa  como  de  verso,  y  aun  nneetros  romances  po- 
pnlares.  Yésae  an  pos&je  de  estos  úitimoa : 

«A  un  balfldo  de  nn  chapitel 
En  niAi  tito  da  n  tom..... 
Ectnban  dos  dmuas  mons 
Eo  $uina  beldad  coufartuei; 
StttiM  quu  nri  $uma  ea  qtucn  mima 
Hil  ttimat  de  corBzoavti.n 

V.  Clejíescdí,  Cúment,  al  Qutj.j  t,  i,  páginas  5  y  6. 

Teugo  ¡lara  mí  qac  el  mal  gasto  antig^uo  de  estos  deplora- 
bles OTÍllejos  no  es  más  ridículo  que  el  martilleo  de  las  repe- 
ticionea  modoruas. 


V.  Purgue. 


HKPLtKGUE. 


IIeprb¿ekta:ítb. 


Snelen  decir  cügonos  (y  en  América  se  dice  generalmente) 
A.  lo  qnc  en  (^aatellauo  se  ha  llamado  siempre,  con  harta  más 
propiedad,  Viputatio  del  reino^  Diputado  á  Cortes,  ó  simple- 
mentt;  Diputado, 

Cierto,  lif presentante  (m.  y/.)  también  significa  entre  nos- 
otros el  qne  representa  algaoa  persona  aasente,  cnerpo  ó  co- 
maoidad;  pero  nauca  se  aplicó  eu  lo  antigno  á  tos  dipntados 
del  reino :  caanto  más  qae,  asado  en  absolnto,  siempre  se  en- 
tcudiú,  y  dt'be  entenderse,  Comediante, 

«Rkpbksestantk,  part.  act.  del  verlx)  Rkpbbsestab.  El 
que  representa.  Úsase  comunmente  como  anstantivo,  y  se  toma 
jwr  lo  mismo  qne  Comediante:  ó  Farsantci» 

Esto  es  lo  único  qne  trae  sobre  unestro  vocablo  el  Dice,  de 
la  AcAD.,  1.*  edic. 

aporque  no  qnería  yo  ser  alabado  y  amado  de  la  manera 
qne  lo  son  los  representantes ,  qncmás  quisiera  no  ser  cono- 
cido, que  ser  conocido  de  aquella  nianora.»  Uivaden. 

aDecidme,  ¿no  os  acordáis  qne  ha  pocos  años  qne  se  repre- 
sentaron eu  Espa&&  tres  tragedias y  dieron  más  dineros  ¿ 
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los  rpprfgtintarUea  ellas  troB  eolas  qne  treinta  de  las  mejoren 
gne  despnés  acá  se  han  hecho?]»  Crbv. 

«y  por  acomodarse  al  gnsto  de  los  reprcsmtftnU^s^  no  baa 
llegado  todatt  (Iuh  comedias),  como  han  Ilutado  algunas,  al 
pnnto  de  perfección  qae  reqnieren.A  Id. 


Rkpkooh&b. 

Este  verbo  y  el  nombre  bepbocbb  Bon  Tocablos  antígno^  ¿t 
nuestra  lengua. 

cLea  pareció  que  lo  acaecido  en  Torde^llas  fnera  de  tal  ci^ 
lidad  qne  en  algún  tiempo  se  les  podía  reprochar,»  Cróm 
D.  Juan  II. 

«y  cuido  qnv  uu  buun  guvirvro 
Cuaodo  do  ni  rey  eks  nusciitA, 
fítprochú^o  de  «u  cortu 
8e  ha  do  tener  cd  la  «jcno.»  Honanr.  del  Gd. 

«Todos  con  cotas  de  armas  sin  reproche,*  Paso  konr. 
«Unos  ojos  tiene  con  qae  ecba  saetas,  nna  leogna  de  rr- 
proehi'6  y  desvíos.»  Cal,  y  Medb. 

aMart  allA  entre  tus  reprocha 
Y  honcstlnimoe  deevtoe 
Tal  vez  In  eüpenmat  muostm 
L»  orÜlft  de  ni  vnrtido.n  Chrt. 

También  nsa  el  mismo  autor  Rbfrocmar  y  Heproch&iwr. 


V.  Reprocha  B. 


Rkprocub. 


Rbsbktibbe. 


I. 

La  forma  y  significación  de  este  verbo  es  siempre 
en  castellano,  y  sn  cstrnctnm  demuestra  no  ser  mis  qne  la  n- 
dniílicación  del  verbo  sentirsCj  esto  es  (luera  de  otras  aoe] 
nes  qae  no  son  del  caso),  patff.ccr  algün  dolor  ó  principie 


RES 


fil3 


ai^ún  dañó  en  paría  determinada  del  cuerpo.  Según  lo  cual, 
Reskntir-se,  ora  en  sentido  recto,  ora  en  eentído  fignnulO}  do 
pnede  ni  debe  Bignífícar  otra  cosa  síoo  tolter  á  sentir  el  dolor, 
mal  ó  dado  que  autf^a  se  ha  tenido. 

Eutard,  pnes,  bien  dicho;  Se  resienta  del  péeko  por  Todavía 
h  ttquf:ja  el  pecho,  Consercu  reliquias  dv.  gu  dolencia  del  pecho, 
Sigue  delicado  delpccho,  Su  mal  delpecho  le  vuelre  ti  raltw,  etc. 

Ii08  dos  pasajes  sigtiientes  de  Cervantes  expresan  perfec- 
tamente este  concepto. 

<iEl  [irimcro  qtie  se  resitUió  ñié  Sancho  Panza,  y  hallán- 
doee  jnnto  ¿  bq  seQor,  con  voz  enferma  y  lastimada  dijo 

«Como  Rocinante  ae  vio  Ubre,  aunque  ¿I  de  auyo  no  era 
nada  brioso,  parece  qne  se  resintió,  y  comenzó  k  dar  manota-  - 
das,  porque  corvetas,  con  perdón  sayo,  no  las  s&bla  hacer.» 

S^ún  el  primero,  Sancho,  que  babfa  venido  al  snelo,  ¿  la 
cnenta  sin  sentido,  vni'lve  en  sí  con  el  dolor  qne  nueíamente 
le  cansan  los  estacazos  recibidos,  se  resiente  de  ellos  y  habla. 

Según  el  segundo,  rtoiñnante,  antea  ligado,  tuehe  á  sentirse 
W¡r>:  y  da  mwsfras  de  ello,  ya  qne  no  con  corvetas,  con  ma- 
notadan. 

Por  lo  cnnl  es  evidente  que  RESEirrrasE  no  puode  usarse 
como  lo  nHan  los  galiparlistas,  por  experimentar  las  malafl 
consecuencias  ola  daílina  inñacncia  de  algnna  cosa,  v.  gr.: 

Siempre  iws  i-cmmíimos  algo  de  laH  preocupaciones  del  d' 
glo  en  que  vivimos»,  qne  debe  ser: 

Al^o  parttcipamos  siempre  de  las  preocupaciones;  (t  Algo  noñ 
toca  siempre  de  las  prctKupficiones;  6  Algo  sentimos  ó  ea;peri- 
mentamos  siempre  las  p7'eocitpaciones  del  siglo  en  que  vinimos, 

«ÁIU  todo  se  resiente  (participa,  adolece)  de  lo  estéril  del 
terreno.  I» 

uSu  color  se  reeiente  de  la  calidad  de  loa  alimentos,  del 
clima  y  de  las  aguas.» 

iíú  ea  sino 

En  su  color  intuyen  los  alimentos,  el  elimo,  y  las  aguas. 

tSn  VOK  se  resiente  de  sn  debilidad. i^ 

líIAs  claro  y  exacto  es  en  castellano: 

Su  ewí,  dicej  rwmi/iesta^  da  á  conocer^  publica  su  debilidad; 
En  su  toz  se  echa  de  ver  su  debilidad. 
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iíSe  réstente  (conserva  resabios,  resagos,  dejos,  reliqaiaa,etc) 

de  las  mala»  mafias  de  su  jnveutiid.» 

nEstJi  obra  se  resiente  (adolece)  de  precipitación.» 

«Todo  ae.    reítiente  (adolece)  en  EujJEifm  de  la  servidumbre 

aatigoa  y  de  la  Ucencia  moderna.» 


IL 


KI  abnso  se  ba  extremado  por  loa  afrancésadnti  &1  jmnto  de 
asar  oneittro  verbo  como  activo,  lo  cnal  es  galicismo  gix>eeni. 

V.gr.: 

I^fO  y  copio. 

aSa  alma  seca  7  acorchada  ee  inca^nz  de  resistir  la  umütad^ 

«[Con  cuánta  previsión  y  pmdeucia  prohibió  B&nta  TereM 
(jne  en  los  establecimientos  de  sn  Orden  bnbíese  cofia  aigODa 
que  Tfsintiesr  la  vanidad!» 

¿Por  qué  no  sentí f-,  aniúwr  la  amistad^  gustar  <ie  la  amistnH^ 
gozar  con  la  nmtst'nf^  etc.? 

¿Por  qné  no  qiie  se  rozase  con  In  vanidad^  que  otíese  á 
nit/ad,  en  qm  futiese  parte  la  vamdatly  etc.? 


HKáRaVA. 

El  modo  advervial  Oc»n'  rrskrva  por  oontrnposicitVni  Snr 
BBSERVA  no  pncde  siguiticar  en  castellano  sino  lo  opuesto  ¿ 
abierta  ó  sincñramenlSy  con  franqueza^  sin  tfisfraz^ 

Por  oonsigniente,  las  frases 

«Damos  ¿  nnestros  lectores  esta  noticia  con  reserva*; 

«HemoH  recibido  ests  noticia  con  reserca» ; 
qae  leemos  d  cada  paso  en  los  periódicos,  ó  siguiScar^A  »$ertíPf 
discn'.ciiTüy   circunspeccifin,  comeHi  miento^  i'i  vale  con   'f''- 
etntúzad'imcnfe:  CQSB£  todas  qae  no  vienen  al  caso  de  lo  •; 
trata.  Entiéndase,  pues,  que  los  periódicos  qoíerea  dar  á 
tender  qne  dan  ó  reciben  nna  noticia  con  dfAconjiattza  acei 
de  su  nuíentiridnd;  que  la  voliria  rs  dudosa:  en  fin,  que  nece- 
sita conjirmacián. 

En  materia  de  resercas  semejanteSj  sólo  se  conocen,  6  cono- 
cen algunos,  las  mentalea. 


HGS 


515 


Rbsobtís. 


Met&f(3ncatnente  vale  ea  castcIlaDO  ol  mtnilo  <Je  que  alguno 
8C  vale  paro  lograr  algAn  objeto;  y  así  decimos: 

Logro  »%  //reícnsiún  porgue  tocúj  ó  pu^o  enjuego  muy  buenoa 
resortea. 

Qne  viene  á  ser  aqncllo  de  Agarrarm:  á  buenas  aldabat, 

£d  e&tilo  familiar  equivale  también  ¿  tecla,  registro. 

Fero  tib  galicismo  en  los  siguientes  modos  de  hablar. 

«Esto  ee  del  resorte  de  la  gramática.))  Dígase:  í^ío  pertí'' 
iwcfij  incumbe  d  la  gramática;  6  e8  de  la  gompeff.ttcia,  det  cargo 
de  ta  gramática. 

«Ebío  do  ea  de  mi  ri'aorte.9  Dígase:  Esto  no  rs  de  mi  Ju;^ 
gadOf  de  mi  tnspecciárty  níf  mi  rargoy  de  mi  incumbencia. 

«No  obrar  siuo  por  reeortea  ajenos.»  Debe  ser:  No  obrar 
[,  ñno  con,  ó  por  impulso  ajeno, 

«Juzgar  en  Altimo  reiorto  (ain  apelación,  en  última  ins- 
tauc-iu).» 

4cEl  Tfaortrf  del  honor,  de  las  pasiones,  etc.»,  cft  patarata  y 
embolismo.  No  hay  eu  caetellano  sino  resortes  de  reloj;  taí/piÍ 
del  honor;  m¿vil  ó  est'tmuío,  aviso,  incitativo,  espuela-,  (tguijón, 
incitamiento,  excitativo,  excitante  de  las  pasiones. 

Leo  en  an  escrito  moderno: 

«Llevan  consigo  la»  virtndes  romana»  tal  carácter  de  ele- 
vación y  de  (sobra  este  de)  grandeza,  que  no  pnedtm  dejar  de 
hablar  ardvafíu'ntc  (será  rttamrtt/f^  porqne  nadie  habla  actica 
ni  pasitamente)  ¿  laimaginacióii,  y  de  constituir  (mejor  crear, 
ofrecer)  nn  poderoso  resorte  (móvil,  impulso,  medio,  fuerza) 
para  las  composicioui^s  trúgicaa.» 

For  lo  demás,  Uesorts  (propiamente  muelle,  y  también  la 
fuerza  elástica  de  alguna  cosa)  ea  vocablo  francés  introducido 
en  naestra  lengua  ú  mediados  del  siglo  xviii,  6  quizá  más 
tarde.  La  jtrimera  edición  del  Dircionarit)  de  la  Academia  no 
hace  mención  de  él.  Es  propio  y  expresivo  porqne  se  deriva 
del  L.  resurgo,  gere,  volverse  á  levantar,  volver  á  an  primer 
estado. 
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Rkstaiu 

en.  Falt&r,  sobrar,  qnedsr  útí  más.»  ÁCAD.,  Vi^c. 
cPor  lo  qne  restada  df  aa  aüo,  no  parece  qac  hiro  cosa  mii-_ 
gana  (lij^an  de  historia, >  Ahbbos.  Mo&. 

Y  66  dice  may  bien: 
Reéta  ^at  -mamos  cómo  pasa  de  tas  palahmjf  d  las  obm 
Poco  me  resta  por  decir^  6  qué  d^eir. 
Por  doudti  pf  v»"  cpie  cuando  Restar  desempeflael  oficio di^ 

los  verbos  arriba  citados,  toma  respectivamente  el  régimoi 
qne  á  cada  ano  de  ellos  correHponde;  mae  no  iodoSj  «iu  dis- 
tinción. 

Y  aaf  es  defectnosa  esta  'frase: 
<Ko  le  rcttó  de  practicar  sioo  la  diligencia  de  ver  al  31itii«- 

tro>,  qne  leo  en  nn  escrito  del  día. 

Cierto  es  qne  Cervaktrs  ba  dicho: 

«Y  para  lo  que  reataba,  de  ha^cr  tampoco  era  necesaria  (la 
capilla).»  Quij. 

Puro  lo  dicho  eo  la  verdad.  Rüstar  está  aqoí  por  /altar  6 
tjucdar,  y  nadie  dice: 

«No  It  faltó  ó  quedó  de  pmcticar»; 

«Y  para  lo  qne  le  faltaba  6  quedaba  de  hacer.» 

XIksto. 


Eb  el  residno,  6  parte  qne  queda  de  algñn  l^lo¡  y  sólo  m 
aplica  il  cosas  materiales,  ¿  &  las  qne  de  algnna  manera  oco- 
pan  espacio,  ó  se  paedeu  contar  y  medir.  Y  asi  decimos: 

El  rtísío  de  la  proeinda,  Los  restos  del  past^^l,  Kl  rv4to  de 
la  noche,  El  resto  de  la  cantidad, 

Pero  es  galicismo  en  los  casos  signicntes: 

«El  portador  oh  dirá  el  resto  (lo  demás,  lo  restante).» 

«Los  restos  de  la  mesa  (los  relieves,  rcsidnos,  sobras  de 
comida,  del  tianqnete,  festín,  etc.).» 

Y  el  modo  adverbial  De  resto,  V.  gr.: 

cHablador  y  carioso  basta  lo  snmo:  de  resto  excelente 
hombre.!» 

Dígase:  Por  lo  demás.  Con  todo  eso,  Con  eso  y  todo. 
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Brtrabo. 

No  66  lo  mismo  qnc  atraso,  como  qnieren  algnoos. 

El  correo,  por  ejemplo,  atrasa  y  6  tiene  atraco  caaoclo  por 
cansas  fonnitas  no  ba  hecho  sn  v^íaje  en  cl  tiempo  qnc  debía; 
pero  no  retrasa^  ó  tif.ae  retraso  sino  cnando,  por  cualquier 
motivo ,  se  ha  enspendído  ú  dejailo  para  más  tarde  so  salida* 

Atraso  se  refiere  al  tiempo;  Rktraso  á  los  accidentes  de,  la 
jornada. 

Bbtbospiotivo,  va. 

Bello,  propio  y  significante  vocablo  tomado  del  Irancés,  y 
originario  del  inglés  rf.trospective.  Sn  compoBición,  análoga  & 
la  dt<  unestro  kktroactivo,  procede  del  L.  retro  (atnls,  bacía 
atrás)  y  $pectu8  (la  vista  d  la  mirada).  Signiíica,  pnes,  coa  la 
terminación  iV^,  r>a,  propia  du  esta  especie  de  adjetivos,  lo  ^ue 
nura  fiada  atrás.  V.  gr.: 

cScbar  nna  ojeada  retroapeetiea  &  la  historia  de  £spafi&.i> 

«El  ingenio  literario  de  nneatni  época  carece  de  originali- 

dftd;  es  nn  ingenio  erudito,  arqneológico,  retrospectivo. »       Ji 

KKVA2fCHA. 


Galicismo  grosero  cuanto  snperfluo  que  vale  en  castellano 
desf/uifCf  de^pique^  dcm^ratio y  mtiijacción ,  dejrfí.fn;  pago, 
correspondencia^  reconocimiento  de  un  favor;  en  el  juego  deih- 
quite,  recobro  de  h  perdido:  y  conírrij  la  segunda  partida  que 
se  juega  para  qne  se  dcstpiite  el  qneperdiú. 

Digo  lo  mismo  del  modo  adverbial  En  reta-ncJta^  qne  vale  en 
despique  y  en  desquite,  en  po^o^  en  recompensa ,  en  compema- 
ciÓTif  etc. 

«Si  los  sabios  tienen  á  veces  menos  preocupaciones  qno  los 
demás  hombres,  en  rerancha  (dígase  en  español  en  cambio)  se 
afcrran  muy  más  tercamente  á  las  qne  couscrvan.> 
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Rkvelaa. 

BegÚD  nnestros  diccion&rios  tan  h61o  valo:  1."  Deacabriró 
manifestar  algim  socroto;  2.*'  l^fanifestar  Dios  á  ans  nerros  lo 
ftitnro  ú  úcdUo. 

Estnrú,  pnt'8,  bien  dicho:  «La  ley  renelada;  Ret^Utr  nna 
conspiracióo;  I^a  muerte  revela  loa  secretos  do  los  corazones: 
No  hay  secreto  qtie  el  tiempo  no  recele^  ote» 

Pero  no:  <He  retdado  tai  corazón  á  Dios,  protector  de  la 
inocencia;  Sa  porto,  adeaukncs  y  gestos  revela»  ona  persona 
de  cuenta  (6  qnc  es  naa  persona  de  coetita);  Su  ingenio  jk:  rf. 
rtló  de  repente;  Ocúltese  conao  qoiera  la  hipocresía,  qnr  siem- 
pre SÉ  revelará  por  medio  de  acciones  y  dichoa  ínvoluuUrios; 
Las  personas  híen  críailas  y  las  doctas  dan  á  sa  Icngnaje  nna 
finura  y  primor  q^ue  rctela  el  grado  de  cultura  á  qne  han  lle- 
gado.» 

Todas  estos  frasea  tienen  corte,  coustrncción  y  sabor  alraa- 
cesado;  porque  entre  nosotros  IIevelak  no  es  recíproco,  ni  e» 
ninguna  forma  tiene  la  acepción  general  de  manifestar,  depo- 
ner, dar  A  conocer,  etc. 

Así,  deberemos  corregir  diciendo: 

líe  abierto  mi  corazón  á  J?ios,  protector  de  la  ifUWMOif . 

iSuportef  ademanes  y  geito  'Ifin  á  covocer  ywc  es  persQna,  tU 
cuanta. 

Su  ingenio  se  ntant/estóf  ó  rompió  de  improviso^ 

Ocúiiese  como  quiera  la  Aipocresía ,  que  siempre  M 
Hmisma  traición,  ó  siempre  se  dará  á conocer  con  dichot' 
acciones  involuntarias. 

La»  personas  bien  criadas  y  las  d^tas  dan  d  sh  Un^w^ 
una  Jinura  y  primor  que  depone  del  grado  de  cuUum  á 
ha»  llegado. 

RlDlOULlZAB. 


No  se  naa  en  espaftol  como  recíproco;  y  raEonablemente  no 
puede  ni  debe  serlo,  atento  que  nadie  ejecuta  respi-cto  de  sí 
propio  la  acción  de  ridiculizar ^  esto  es ,  poner  á  desaire^  c#- 
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eamio,  mofay  etc.  Poblemos  ser  rirlíailoR  y  hacerno»  rO/ículoáf 
comanmenie  sin  Rabfrio:  podemos  tambióo  Aacar  burln,  A  «a- 
biend&s,  <fv  noaotrua  mismos :  jiero  esto  tlifierc  por  toílo  extremo 
útí  lo  qtie  expresaría,  A  ser  pormitído  nsnrlo,  el  verbo  ridieu- 
Uzar»e. 

Son,  pues,  galicanas  las  frases  sigmentes: 

<Lo8  viejos  qae  quieren  rejuvenecerse  se-  ridienUzan  (se  ha- 
cen ridículos  ).fi 

«Los  partidos  ant^s  de  hncersc  pLnlazos  jíc  nthculi^tm  (se 
borlan  nnoB  de  otros,  se  dan  vaya,  se  mofan:  y  si  ee  qnicre  ae 
\  ponen  mutttamenle  én  ridicuio).» 

Estas  frases  Berían  ea  esitaflol  anfibológicas. 

RlDÍCTTLO. 

Es  siempre  adjetivo  en  espaflol^  al  paso  que  en  francés  es 
siempre  sustantivo. 

Merc«d,  sin  embargo,  ¿  la  propit^dad  qne  tiene  nuestra  len- 
gua de  sustantivar  por  medio  del  artículo  neutro  /o,  nos  es 
dado  volverlas  frases  francesas  sin  perífrasis  embarazosa»),  así 
como  sin  salir  de  naestros  momios  de  hablar  castistos  y  habí- 
tnoles. 

Tomo  ejemplos  de  varios  escritores  modernos. 

«Ia  (Mirte  caracti-ristiea  de  su  talento  es  la  fecnltad  de  di»- 
cernir  el  ridiculo  (lo  ridículo)  de  todas  las  cosas,  aun  las  más 
graves  y  santas.» 

^El  ridiculo  (lo  ridículo)  de  la  soberbia  basta  casi  sícmpro 
para  preservarnos  de  ella.» 

Otras  veces  el  ridiculo  de  los  afrancesados  es  el  castellano 
ridiculez, 

«Incurrimos  eu  ridiculo  casi  siempre  que  hablamos,  sin  me- 
sura ni  oportnnidad,  de  nosotros  miamos.»  • 

Qne  debe  ser: 

Citemos^  ó  incurrimos  en  ridiculez  (esto  es ,  en  el  defecto  ó 
vicio  de  ridiculez)  cajti  siempre  qtm  habUimos^  etc. 

«Es  el  colmo  del  ridiculo  (de  la  ridiculez).» 

En  ocasiones  debemos  emplear  un  verbo  qne  permita  con- 
servar á  HiDÍcüLo  su  carácter  de  adjetivo.  V.  gr.: 
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«8e  cabrio  de  riJleulo  (se  huo  ridlcalo)  oon  tan  extnfia 
pre  sanción. i> 

Hay  cjuoB  ca4ae  conviene,  y  e«  miU  projño,  naar  e\  vophfi 
mmoDLizAR.  V.  gr.: 

aHetliiit^reac  mcuos  talento  jnra  tomar  en  nU'tc»lo  (piuB  n- 
dicnlizar)  la  relíp^ión^  qnepara  defonderla.»  Y  por  loqat»  pue- 
da convenir,  declaro  qne  be  lefdo  esta  fruee  en  nn  libro  rao- 
derno. 

Otras  veces  el  concepto  pide  distintos  vocablos.  Y.  gr.: 

cLos  jnstos  no  temen  el  ridículo  qne  el  mnndo  arroja  sobe* 
la  vii'tnd.» 

Dígase; 

Los  justos  no  temen  la  haría  que  tiute  hacer  de  la.  vif 
mando. 

Para  catíos  de  eate  genero  conviene  recordar  qne,  A  mi» 
ómWút,  tenemos  mofa,  be/a,  escarnio^  mya,  hroma^zum^íi, 
leía ,  cencerro,  etc. 

Poner  y  Ponerse  ^n  ridiculo  son  t.>x presiones  consagrodis 
y&  por  el  nao  múdcrao.  L'seuse  en  buen  liora  si  evitan  p«noeo9 
circunloquios,  más  no  olvidemos  nuestras  locuciones  castízai 

Poner  tf  ponerse  d  demire; 

Poner  y  poner ie  á  burla,  mo/a,  récarnio,  etc. 

Viir  (ju/f  rdr. 

0/reci:r  materia  d  burlas^  mj^a,  zumba  y  etc. 

nacerse,  ridiculo. 

Rivalidad. 


El  Diccionario  de  la  Academia  le  hace  sinónimo  absoloto 
de  COHPETBNCIA;  más  no  sÍ4;mpre  es  lo  mismo  qne  ésta.  V.  ^.: 

cLa  competencia  laudable  es  la  imitación  de  la  vírtad:  la, 
validad  es  el  ansia  celosa  Je  la  preferencia.» 

aLa  ricalidad,  hermana  de  la  envidia  y  los  ce1oS|  carcome 
también  sus  ñacos  corazones.» 

aLas  ciudades  de  Urecia,  qne  no  habían  conocido  baita  aUi 
sino  lo,  ripa lidad  ác  las  armas,  se  pose/eron  catoocM  de  la 
emulación  del  ingenio.» 

Todas  estas  frases  son  correctas,  y  marcan  bien  la  difertDcia 
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[ue  hay  entre  los  vocablos  coxpktzhcu.^  ritadilao  y  SMtr- 

LAOIÓN. 

ProcnremoB  hacer  más  patente  e«ca  difereDcia. 

De  nn  amante,  por  ejemplo,  no  se  pnede  docir  qne  compitCy 
lino  qne  riralija  con  otm  para  8ii])laDtarle  en  el  corazón,  ó  en 

posesión  de  sn  dama. 

Dofi  domas  compiten  ^  y  no  ritaiizan,  en  belleza  y  gracias. 

Un  hombre  de  ¿nimo  generoso  emula,  las  acciones  ajenas 
para  períoccionarse  tín  la  virtnd.  No  rivaliza ,  ni  compite. 

La  rivalidad  va  siempre  acompaCada  de  egoísmo :  ta  comp€~ 
tticia  puede  provenir  de  on  afecto  generoso,  ó  de  un  interés 
legitimo:  la  emulación  es  nna  vírtad. 

La  f.itiulación  puede  di^gouerar  eu  eompet^nria :  la  competen' 
ia  en  rivalidad. 

La  nnulttcián  excita:  la  runipetencia  estimula,  la  rii>aíidat¿ 

ita. 

BODAB. 

£e  siempre  neatro  en  castellano. 

«En  sn  majestuoso  curso  rueda  (armHtra)  arenas  do  nro», 
leo  en  una  novela  de  estilo  y  lenguaje  afrancesado. 

Rotundo. 

Se  ha  dicho  ea  el  artículo  Aütoritativo  qne  Rotdkdo  es 
KKixtSDO;  y  así  ea  la  verdad.  Pero  Redondo  metafúrícamente 
vale  claro  atn  rodeo .  por  lo  cual  está  bien  dicho :  Vn  si  ó  un  no 
\absoltUOf  redondo  á  rotundo  y  esto  es,  «n  am¿a^es,  eat^^árico; 
•y  también  Aserción,  declaración,  respuesta  rotundn.  Pero  in- 
sisto en  qne  semejante  adjetivo  no  puede  aplicarse  con  pro- 
piedad al  TONO,  como  pncde  aplicarse  al  aduuáv,  al  üebto,  en 
sentido  de  claro  y  sin  rodeo. 

BlTDO,  DA. 

«Vaya  otro  galicismo  olvidado  en  el  texto :  Rudo.  Hoy  es 
asado  por  el  rude  francés  qae  sigoifíca  duro,  áspero.  Aaí,  iif- 
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desse  es  aspereza  y  &  veces  grosería,  pero  no  rudeza^»  A.  A. 
Galtano,  Revista  de  Europa,  núm.  del  15  de  Julio  de  1846. 

NaeBtro  autor  se  equivoca.  En  castellano  se  ha  dicho  antes, 
y  ahora  pnede  decirse  mny  bien,  v.  gr.: 

«Leños  nidos;  rudo  suelo  (de  B.  Argbnsola);  pincel  rudo: 
lo  mismo  que  rudos  pescadores.» 

Y  también  uRtideza  de  la  piedra». 

Todo  lo  cual  tomo  de  ejemplos  de  buenos  autores  citados 
por  la  AcAD.,  1/  edic.  de  su  Dice. 

KUTINA. 

Va  destronando  ya  &  práctica,  estilo,  uso,  usafiza,  há- 
bito, etc.  Y  así  decimos:  Seguir  la  rutina;  Política  de  rutina, 
Ko  pretendo  qne  esté  mal;  pero  podemos  dar  variedad  al  len- 
guaje diciendo  también :  Seguir  la  corriente,  la  práctica,  etc.; 
Política  trillada,  trivial,  usual ,  vulgar. 


s. 


Saber. 


a£1  mÍHmo  Eneaa  cuando  sepa  de  et^te  eacríficío,  se  enterne- 
rcerá  de  ver  cnanto  amas  lo  qne  ¿1  tiene  de  iu¿s  caro  en  el 
mondo»,  leo  en  noa  tradnrción  del  Tdémaco  mny  esparcida. 

1.*  Kl  mismo  Kneas  es  ana  cosa,  y  Kneaé  mismo  otra  mny 
distinta. 

¡í.*"  Sider  f/e  sacri/icioñ  vale  en  castellano  ser  inteligente  en 
maturia  de  aacrifícios,  como  lo  eran,  por  ejemplo,  los  sacerdo- 
tes de  la  gentilidad.  Otra  cosa  es  íéuer  n&ticiaít,<in&  faé  lo  qufl 
quiso  decir  Fenelón. 

3*  Lo  más  caro  no  es  sino  lo  opuesto  i  lo  más  barato.  No 
siempre  es  en  csiiaftol  caro  lo  qne  en  francés  chór;  qne  írecncn- 
temeute  ea  amado,  querido;  j  si  bien  ea  cierto  qne  caro  tieno 
entre  nosotros  estas  mismos  acepciones,  todavía  es  preciso 
saber  cómo  se  le  puiplea  para  no  confnndirle  con  ¿o  subido  de 
precio. 

El  verbo  mnoir  es  en  francas  nna  especie  de  auxiliar  qne 
debe  traducirse  al  castellano,  no  por  sadkh,  sino  por  otro  de 
si^ifícación  equivalente.  V.  gr.: 

«Ia  virtad  no  $abr[a  ser  (K.  Ne  muroii  ¿tre)  tímida  al  pie 
del  trono  de  loa  reyes. — Este  sacrificio  no  S'tbrla  ser  costoso 
para  corazones  qne  aman  la  paz.^No  se  sa&ría  definirle.» 
Donde  la  8Íntaxis  de  nuestra  lengua  ]iidi'  se  diga:  La  virtud 
no  dthe  ser  Cimitl^t ,  etc. —  JCsft'  sat-rtjirio  no  dfhi'^  ó  no  puede, 
ner  coaCosOj  etc. — Ifo  se  podría  definir. 

Otras  veces,  con  distinto  oficio,  reíiuiere  también  en  español 
el  uso  de  verbos  diferentes.  V.  gr.: 

«Deseo  aaier  (tener)  noticias  de  Vd, — Xo  s¿  sí  se  jx}dr¿  ci- 
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t&r  (dndo  qae  pneda  citarse)  mqjer  alguna  qae  no  h&ya  tenido 
sns  caprichos.» 

La  &a8e  casi  proverbial  francesa;  «Ta  es  énher  algo  el 
que  algo  ignoramos»  en  rigor  es  correcta;  poesto  que 
nozco  por  mejor  la  signicnte:  Va  tiene  algo  atUlantudo  et  yuf 
re_c<moce.  su.  ignorancia, 

CompArese  Oapmasy,  Arte  de  Tmd.t  edic,  de  Parí*. 

Sabboskab. 

Oalulrdo  (D.  Babtolomé)  inventó  cate  verbo;  y  le  r    ' 
con  baataiite  frecuencia  ¡mra  exjiresar  la  idea  de  ^ahor^'o. 
cosa  sabrosa  i/e  suyo^  rffxxstdndose  en  ella. 

Es  expresivo  y  gracioso. 

SauSv. 

cAnment.  de  Sala.  Ia  carne  ó  pescado  salado  para  qnc  ne 
conserve.»  Aca.d.,  Dice. 

Es,  pues,  galicismo  (s¡  bien  ya  mny  esparcido ,  y  no  impro- 
pio) en  el  sentido  de  j^ent'í  colla  y  de  la  alta  sociedad,  y  Utf 
casas  y  renniones  de  tal  dase  de  personas,  v.  gr.: 

«Semejante  noticia  corre  con  crédito  en  los  mlones  de  la 
corten 

<Ha  leído  sn  obra  en  todo»  los  saJm/^s.* 

^Conviene  desconfiar  de  la  celebridad  qae  se  adqnicre  cu  lo* 

Lo  claro  y  corriente  en  castellano  es  reunionegf  soeieda<Ü4i 
tertulias;  pero  dado  caso  qae  se  admitiese  stihn^»  (en  plnral), 
todaWa  es  preciso  proscribir  Hombre  de  solón  y  yÍMjulo  '''  ''  " 
mloni's  (hombre  de  baen  trato,  de  mnado,  de  panto,  U 
tinción,  etc.;  las  personas  de  esta  clase). 


Salud. 

üsndo  como  interjección  de  amor,  respeto ,  etc.,  no  N 
nunca  en  tiaestros  clásicos,  los  caalcs  emplearon  siempre  ea 
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tugar  el  vocablo  salce  ^  q^ne  sigDifíca,  como  en  latín,  Dios  te 
\arde. 

ls{S*1v(  1  tiKHlfi^ta  Sido,  y  tA  hectliLu 

l¿n,  no  It,  racaor  úü  tu  Histñto.a  LoPB  DS  Vkqa,  J^nualén  €otu¡HÍtt. 

Decimos  may  bioD,  v.  gr.: 
SaUtuiy  caballeros,  ¿que  se  hace? 
Vé  V.  á  todos  saludes  de  mi  parlt. 

Pero  el  caao  es  tlistmto,  porqae  desear  salud  á  un  vico  di- 
•re  mocho  de  Aaccr  acatamietuo  á  un  ente  moral  ^  ó  á  objetos 
immoflos. 

8anch5k. 

iTiene  en  castellano ,  Begón  ct  Diccionario  de  la  Aoadbuia, 
ace|Kiionc8  si^nientes: 
1.*  KstMljleciiiiícutú  ó  ley. 
cTácito  en  el  libro  tercero  dice  todas  las  sanciones  que  Au- 
ito  promulga:  lo»  nombró  de  Julio,  porqne  las  había  dejado 
i.»  Kt  A,  Cnrt, 

,En  este  sentido  ha  dejado  de  ser  de  nao  vulgar,  annqiie  la 
Academia  no  lo  advierte. 
2/  Acto  soleniDü  j>or  el  qne  se  antorí/A  ¿  confirma  caal- 
ira  ley  ó  cstatnto. 
Hoy  (tuma<Io8  iniuediatainuiitc  did  franccK  sannfion)  ha  re- 
ndo Doestro  vocablo  otros  sentidos  qac  están  autorizados 
ir  personas  doctas,  y  que  son,  á  mi  juicio,  tan  propios  como 
íc«ario8. 

1."  Simple  aprobación  qne  se  da  i  alguna  cosa.  V.  gr.: 
<£8tc  vocablo  no  ha  recibido  aún  la  sanción  del  Qso.~El 
kblico  no  ha  dado  aún  sa  sanción  á  este  instituto. 
2."  Pena  ó  recompensa,  qae  para  as^nrur  su  propia  cjeco- 
iu  BuDala  la  ley.  V.  gr.: 

^Sanción  penal ;  Sanción  remnneratoria. — Ksta  disposición 

>bibitiva  de  la  ley  carece  de  sanción, — Impuso  Dmcón  pena 

muerte  á  todos  los  crímenes,  y  no  cayó  en  ia  cuenta  de  que 

injnsta  sanción  destroía  la  escala  de  la  jnsticía  distriba- 

k,  debilitaba,  por  sa  misma  severidad,  el  efecto  de  las  j}euas, 

idisiuiutüa,  prudigiiudolCj  el  horror  al  último  saplício.» 
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Sanobb. 

c¿Qné  poilla  esperarse  de  nn  hombre  de  «angrt  como  ^>, 
leo  en  nn  libro  estimado.  El  antor  ha  qnerido  "  -iíi^ 

no,  y  lo  qne  realmente  dicp  08 //i?ní¿rr  í/r  alca:  .  .  ai 

bien  en  castellano  jamáa  se  lia  dicbo,  qne  yo  sei»,  Hoxb&e 
DE  BANGRB  en  tal  sentido;  pero,  al  fin,  banure  es  al^ítmia^  li- 
naje tí  parentesco. 

Sangre  frU. 

No  ea  entre  nosotros ,  como  entre  los  franceses,  nn  eqnJTa- 
lente  de  presencia  tic  espinfu,  serenidad  dé  dnhno^  IranquiU- 
dad.  En  castellano  no  hay  más  qne  el  modo  adverbial  A  sas- 
GBK  FBÍik,  sin  cólera,  con  premeditación.  Está,  pnes,  mal 
flicho: 

«La  »nnffre/rm  es  resnltaílo de  la  fnerza  moral;  La 
fria  de  nn  jugador  ó  de  nn  ambicioso  semeja  al  láelo  qn«  t\ 
bre  na  volcán,  > 

En  estos  casos,  adem&s  de  los  vocablos  referidos,  asamos 
mpasibilidadj^fíema,  cachaza. 


SAráuTE. 

Además  de  sos  acepciones  aatorixadas,  tiene  hoy  generaKii 
mente  la  de  snjeto  qne  vive  á  expensas  de  otro,  v  le  acompartfi-J 
como  ministro  ó  ejecutor  de  sns  violenciaH.  T/inia.«e  siempr* 
(lo  mismo  que  el  francés  éatcUHe.)  en  maltt  parte. 

La  metáfora  es  expresiva  y  en  machos  casos  aceptable. 

SATaBAB. 


No  está  autorizado  en  n  nestro  diccionario  sino  como  térmlS^ 
de  química,  que  significa  di8olf?cr  en  al^ún  Itquido  U)da 
cantidad  de  otra  snstanria  que  aquel  puetle  admitir. 

Pero  hoy,  imitando  ¿  los  franceses,  hacen  mnchos  parar  n 
tafóricamentc  este  verbo  ni  Icngmge  cornil  dicienJo,  v.  íS^.; 

«Tanto  regocijo  saturó  sn  corasen;  Saturar  la  cariosÍi2«/ 
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Ú  público;  Se  halla  mi  alma  tan  ¿viila  de  felicidad,  qae  do 
rar'ia  cou  todos  los  goces  de  la  tierra.» 
Todo»  úv  hiiblar  rvpagaaatcs,  pedantescos  y  odoeos,  sa- 
icBto  ijue  li;iif-tnü8  ¡Uñar,  colmar^  iftUié/aoer,  saciar^  hartar. 

Sazón. 

Es  galicismo  en  las  frasea  sigaíentes: 
«Los  consejos  de  Vd.  no  aon  ya  de  sa^án  (no  son  oportonos, 
vieuen  fuera  de  tiempo,  son  intempestiros,  no  son  del  caso).» 
«Esta  empresa  es /aera  de  sazón  (faera  de  tiea^lK),  intflm.- 
tiva),i) 
Otra  cosa  es 

«N'o  cond^^no,  BeSnr,  los  qa»  inaríaroo, 
Pues  fueroB  perdonados  y  ndoutidoH 
Ooaodo  á  vuestro  servicio  ai  i(uún  fveroa, 
Y  en  importante  tiempo  retlucidoB.»  Ercilla. 


I. 

£sta  partlcnla  fle  emplea: 

1."  Para  expresar  la  voz  pasiva,  v.  gr.:  Pfopúsoée  la  trau- 
viún  por  los  arbitros;  La  casa  se  quema. 
2.^  Para  dar  á  los  sentencias  el  carácter  de  impersonales» 
V.  gr.:  Se  diccy  Se  supone^  .Sf¡  detesta  i't  h>s  maleados. 

3/  Para  comjponer  los  verbos  llaimidos  recíprocos,  v.  gr.: 
trst'j  amarse. 

Pora  terminar  y  singnlarisar  (usado  jnuto  y  antepaesto 
¿  lo»  otros  pronombres  me,  te,  le)  la  acción  del  verbo  á  la 
írsona  qae  sií^ifican  los  otros  pronombres,  v.  gr.:  Se  me  ha- 
recio  creerlo;  St:  te  mostró  patenU.-;  Se  le  cayó  un  jazmín 
la  frente, 

II. 

Onando  decimos  nEl  hombre  se  ama»,  evidentemente  qne- 

ezprcsar  qnc  <iKl  hombre  ama  uataralmentc  al  hovd>re,y 

reprodnce,  pnes,  eu  la  oración,  como  objeto  ó  como  tór- 
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roioo  de  ella,  la  idea  del  snjcto  iDdirídnal  exprt^iwla  jor  vi 
nombre  qnc  rige  al  verbo,  ó  por  sn  pronombre  de  tero«rft  p«r- 
aona  (<KI  íte  amas).  En  cnyo  raso  m^  es  pronombre  pervoui 
de  la  tercera  i)er8ona  en  raso  obJicno  y  acusativo. 

Helo  aiinf  dativo:  *tEl  hombre  mt  tiene  amom;  doodc  amar 
es  c!  acusativo.  Descartemos  de  esta  oración  todo  nombre  ¿■]ni'' 
poiidromos  en  lugar  de  amor!*  c\  acHRativo  dfl  pronouihu'  i[iic 
le  corresponde;  y  tendremos  «Él  m  íe  tiene». 

Poseemos,  por  tanto,  en  nnestrn  lengna  iIo8  aonsntivos  di- 
ferentes cnanto  índispcníiables,  para  signirit-Ar  !a  tercera  per- 
sona gramatical :  se,  mando  la  qae  liocc  y  la  qoe  padece  es  nía 
misma  id<^ntica  i»ersona  real,  nn  mismo  individuo;  y  íf,  enando 
la  que  hace  c»  una,  y  la  qnc  padece  es  otra:  cou  esta  cirrniii- 
tancia  cnriosa  de  notar,  qne  si  para  la  distinción  de  ideas  di< 
ferentes  tenemoK,  respecto  A  la  terccni.  persona  gramatít 
palabras  distintas  qne  las  signitíqncn,  para  la  primera  y  k^ 
segnnda  persoua,  en  qne  no  se  corre  el  riesgo  ño  tMjnivocacíóo, 
no  tenemos  sino  nna  sola  voz.  Los  signícntes  ejemplos  lo  hi 
patente: 

«Klát^ama  (nna  misma  persona:  la  tercera  gramatical).» 

«Él  le  ama  (dos  personas  distintas:  el  que  ama  y  e\  qne  « 
amado).» 

<iYu  me  amo,  T\\  me  amas,  El  ww  ama;  T\\  te  amas;  Yo  U 
amo;  Ki  te  ama»  (donde  me  y  ttt  «on  invariables,  y  siempre 
denotau  do  nn  mismo  modo,  aunque  con  toda  claridad,  la  per- 
sona que  hoce  y  la  persona  que  padece). 


m. 


Significando  el  acnsativo  se  la  tercera  persona  como  ter- 
mino ^xu/rú  de  sa  propia  acción,  el  agente  y  el  paciente  ft] 
recen  en  esta  forma  de  ortición  ser  uno  mismo:  uno  mi( 
solo,  único  é  idéntico  individuo;  y  de  estar  asf  cu  nna  misma 
persona  la  activa  y  la  pasiva,  viene  sin  duda  el  balier  odop^ 
tado  nosotros  esta  forma  como  suplemento  de  la  voz  pasí^ 
de  qae  careco  nuestra  declinación  verbal.  Esta  especie  de  j«- 
8Íva  es  muy  usada  en  castellano: 

«Pora  rtilgnrcfl  peann  »e  hisoei  llanti),» 
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A  este  modo  decimos:  «El  libro  bien  escrito  se  lee  con 

istOJí,  y  el  libro  no  ie  Uej  qne  ea  leuh:  cFulano  w  enterró 
tal  cemi;Dti.'rÍo»,  7  nadie  éc  puede  enterrar  á  bí  miamo  es- 

ido  mnerLo.  Estos  dichos,  pnes,  serian  absurdos  ¿  no  to- 
rios por  i)asiva.  Por  eso  los  escritores  esmerados,  cnaudo 

iercQ  hablar  con  rigurosa  propifilad  y  exactitnd  filosiAfica, 

?len  asar  de  la  forma  pasiva  propia  castellana,  á  diíttiuciúu 
esta  adoptiva;  y  fiA  dicen: 

luMnchos  hay  qnc  »c  hnmiUftn  fácilmente,  y  pocos  <jne  He- 
bien  &er  huinilladüB.p  JirAS  EcsEiUO,  Ep'iaf.  woralea, 

[A  cuya  cansa  las  siguientes  frases  originan  confusión. 

\^Se  ríen  (son  reídas,  so  ríe  el  lector  de)  las  ocnrrencias  del 

imero.»  Clf-Hhscin.  Donde  tambi¿u  puedieía  haberse  dicho: 
ttan  riea,  son  mut/  para  reí/ias,  etc. 

[uMandi'ten  S'-gnida  que  se  reservase  á  Toiualá  y  se  (Víír<p- 
:n  (fuesen  entregados)  los  otros  á  los  indios  tnmbecinos.» 

IIKTAKA. 

[<Y  ipie  el  señor  del  castillo  era  nn  follón pues  de  tal  ma- 

consentía  qne  se  iraiafi-n  {qaa  fuesen  tratados,  qne  He 
ktase  á)  los  andantes  caballeros.»  Csav. 


IV. 


asado  para  significar  la  propia  persona  cuando  rige  el 

rho  V  recae  en  ellu  la  acción  del  mií^mo,  está  tointubi  d*>l 

tíu.  ' 

^e  asado  en  los  verbos  impersonales,  no  sé  de  dónde  pro- 

%  ni  cu&l  de  las  lenguas  que  han  tenido  parte  en  la  formo- 

del  caíítellano  ba  podido  darle  orií^en.  El  vocablo  on  qne 

Ite  caso  nsan  los  franceses,  se  entiende  muy  bien,  como 

úda  veremos;  [tero  nuestro  Sf  de  la  pasiva  impersonal 

:  nn  verdadero  misterio,  porqne  difiere  grandemente  de  se  en 

otron  oficios  y  acepciones. 


V. 


[AlgnnoB  han  llamado  recíproco  al  pronombre  se  porque  en 
úoucs  le  tenemos  por  tal,  atuiqne  gramaticalmente  no  de- 
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bioia  »er)o.  f 'naudo  decimos:  «El  hombre  y  la  mnjer  a^  amao.». 
¿qué  deb«mo«  entender  según  lo  dicho  eo  el  §*2/?  Dcbemci 
entender  qne 

«El  hombre  se  ama»  y  tiLa  mnjer  »e  ama>:  en  snstaucu 
qne  cada  c^iml  se  amn  á  si, 

Y  ain  etnliargo,  por  valor  entendido,  cODVenitnos  j  efltanuM 
en  qne  He  dice: 

aEl  hombre  anm  á  la  majer;  La  mnjer  au^a  a¿  hombre»: 
esto  es,  aJjL  mnjer  y  el  hombre  se  aman  entre  «/,  matoay  re- 
cíprocamf?ntc.)t 

En  pata  proposición: 

aTardti  sfí  arrepic.nte.n  los  necios»  se  ve  patente  I»  iixxiK-ti 
tiul  de  la  denominación  n'cíproco;  poea  repngna  no  meno*  í 
experiencia  qne  al  sentido  el  decir  qnn  los  necioH  se  arrejñes- 
ten  reciproeamentt!f  6  unos  á  otros. 


VI. 


Los  franceses  nsan  de  se  en  loa  mismos  casos  y  con  el  miamo 
valor  gramatical  qae  nosotros;  pero  tienen  además  aa  prt^ 
nombre  indefinido  (que  noaotron  hemos  perdido),  y  es  on:  |m>- 
nombre  qne  dft^í^na  la  universalidad  de  las  personas  de  tUL 
modo  vago  é  indeterminado,  sin  distiucióu  de  sexo. 

On  es  nlteración  del  latín  homo  qne  sncesivamentc  fné  hom^ 
homCy  homSy  ion,  /ionn,  om,  fj»/*,  í?m«í*,  oax,  on.  De  aqaí^  en 
francés,  «O»  pent  fitre  honnétcv,  que  vale  on  realidad  tKi 
kotnffre,  loa  Aor/ibreft  i>npúcn  ser  honrados.»  Nosi'dros,  t>n  loi 
tigno,  hemos  podido  decir  ¿  este  modo:  «Home  (ltombr«] 
pnedo  sor  honrado»;  y  hoy  mismo  se  dice  en  Asturias  (Ici^c 
bable)  nflomo  paede  ser  honrado»;  pero,  perdida  con  el  tiem] 
esta  manera  de  expresarse,  tenemns  qne  apelar  á  str^  í  uno, 
hombre  con  articulo,  ó  al  plural  de  los  verbos  en  presente 
indicativo  ¡Mira  expresar  el  mismo  concepto.  V.  gp.: 

S^ pueble  s^r  honrado:  Ptie/k  uno  éer  honrado; pucfí^ H  ípw- 
bre  srr  honrado;  Podemos  Sffr  honnulox ^  y  hacer  malos  cfr« 

£1  último  modo  es  el  mAs  castizo,  porque  es  también  el 
m&s  exacto.  Y  en  efecto,  cnaudo  de'.-imo8: 

«.Podemos  ser  honrados»,  sobrentendemos  por  la  elipsis  ioá 
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hombres;  y  la  locndúo  Portemos  los  komf/re»  vnelve  exacta  y 
filoeóficonicntc  p)  L-ar&cter  indefinido  y  vago  del  on  francéd. 

Por  el  contrario,  el  primor  modo  U  Se  puede  «ít»)  da  KÍeiii- 
pre  Á  la  frase  on  salwr  galicano  rjne  rppDgau  ¿  nncstra  leugna, 
porque  realmente  desdice  del  valor  gramatical  propio  de  Sf. 

Poiidr¿'  algnnos  ejemplos  tomados  al  acaso  de  libros  moder- 
no» HBpañi.tli'S. 

«Sa  pue.de  estar  solitario  eu  el  mundo,  y  acompaELado  en  el 
desierto.» 

c5e  tiembla  ante  la  mnerte,  y  no  »e  tiembla  ante  los  tícío^ 
y  excesos  qne  la  antíeipau.» 

No  ée  t'S  siempre  criminal  por  parecerlo.»  Fraile  bárbara 
qne  se  ])nede  decúr  gallardamente  en  castellano  do  machos 
'modos: 

jVu  siempre  es  uno  criminal  por  parecer  lo» 

Ko  siemprCy  por  parecer  critninal^  lo  ex  uno  siempre, 

Ko  por  parecer  criminal^  lo  es  uno  siempre. 

Ko  ponpte  pare:::cii  uno  criminal,  lo  es  siempre. 

Afl  siempre  es  el  hombre  criminal  porque^  ó  aunque  lo  pa~ 
\TeJcea, 

No  siemprCj  porque  parezcamos  criminales^  lo  aomoSj  ó  sa- 
lmos tales. 

No  siempre  es  criminal  quien  lo  parece. 

Una  cosa  es  parecer  criminal,  y  otra  serlo. 

Uno  es  parecer  criminal^  y  otro  serlo  (restableciendo  el  ofi- 
cio neutro  de  otro). 

No  es  lo  mismo  ser  criminal  que  parecerlo. 

Va  mwho  fie  parecer  rriminal  d  serlo* 

Y  no  qnedan  agotados. 

^Se  ama  poco  (amamos  poco)  &  qnien  no  se  atreve  ¿  amar 
¿  nadie.» 

VII. 

Otras  veces  gr.  es  galicismo  jKir  otro  concepto.  V.  pr.: 

«El  qne  se  juzfja  ser  m¿a  grande  es  en  ocasiones  el  más 

peqneno.i» 

Ser  está  de  más  en  castellano:  aejuxya  es  anfibológico.  Df- 

gaae,  pnca: 
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El  que  es  tenido^  6  juzgado  por  mayor^sutlg  ser  tn  oca4Í9- 
nes  el  más  pfqut:ho. 

«Ija  parto  material  de  est*  proj^ficto  (leo  en  el  proBpecUxie 
ana  uorela  i-ontemporÚDea)  s^rá  ñelmeate  dtfSi.'rupL-üatJft  como 
M  tiene  prohado  en  los  compTomisúis  qoe  te  han  confraídc,,^ 
No  Jfe  cree  coiivoiiieute  inventar  pfttmfi&s  para a<//iu>xr«i:  mo- 
chos sascritores.v 

Pnesto  en  castellano  esta  jerigonza,  aerA: 

La  parte  material  de  este  proyecto  aen!   '  '     ' 

llanta  aquly  ron  la  t'xartiíud  que  Itemaá  (^  ^i 

anteriores  compromisos puet  á  nada  eonduce  ittctfntar  pt^- 

trañas  para  adquirir  muekúa  tUferitores* 

Seco,  ca. 

«Sa  alma  seca  formaba  nn  penoeo  contraste  con  U  mía, 
llena  de  ftiego  y  lozaufa»,  leo  en  ana  noreU  mwlernn. 

Decimos  en  castellano:  JIombrf  seco  (¿apero,  desabrid* 
el  modo  ó  trato);  Justicia  seca  (rigurosa,  estricta);  í* 

(desnndA,  falta  de  exornnri/iu);  y  en  sentido  místico,  Vó- 
tuntad  seca  (poco  fervorosa  eu  la  virtnd);  [>ero  confieao  qoe 
onuca  he  tropezado  en  nn  buen  libro  espaflol  con  alma  seea, 
la  cnal  me  hneit  mticlio  á  la  ám^  s^che  de  los  franceses. 

<Y  así,  ¿qué  podría  engendrar  el  estéril  y  mal  rnltivadii 
genio  mío  sino  la  historia  de  nu  hijo  sefOy  avellanado,  antojí 
dizo  y  lleno  de  pensamientos  varios  y  nanea  imaginados 
otro  algnnn?»  Ckkv. 

uNi  tan  concisas  y  mcngnadas  de  palabras  (las  clAasnlas) 
que  aal^n  estérilefl  y  seras."»  (Jban. 

«La  volnntod  se  hallará  seca  y  disgn&tada  eu  ubrari  Tik 
JADA,  Leáii  Proditj. 

SECnKTD. 


Donde  los  franceses  dicen  S'arcoutvmer  au  secret  no  pode- 
mos decir  nosotros,  ni  en  secreto  ni  en  público,  ací 
al  secreto,  como  leo  en  machos  escritos  ospnQolos  contení] 
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Lueos.  Decimos  acostumbrarse  al  silencio,  al  aynno,  al  frío, 
como  águardur  secreto, 

Secündaiu 
ToíuáiíJoU!  (Jcl  fraucés  sécont/rr  le  nean  mncho  por  ayudar, 

kUXIUAR,  FAVOREOEB,  COADYUVAR,  APOYAR,  ASISTin,  Al'AORI- 

lAB,  PATROCDíAR,  etc.  V.  gr.: 

«\o  86  le  ha  sectoithfio  bien  oti  este  abanto. — ¿Qníén  uo 
linbiera  creído  qac  el  cielo  Sfcundarln  los  baonas  iutcDcíoDes 
del  monarea? — Un  hombre  de  Kstado  ,  por  grande  qne  w?a, 
konca  serú  ox>mj)letan]eute  feliz  eu  sns  omprcsaft,  sí  uo  ba  re- 
(ibido  dfl  cielo  el  don  de  conocer  y  emplear  con  discernimiento 
>a  :bombreH  qno  deben  si'cundarlc. — Ija  disposícióa  á  gecun- 
tne  mnttiamente  ea  la  calidad  esencial  y  caraclerfetica  de 
^D8  cindadauoB  de  nn  país  libre,  dicboso  y  moriyerado.j» 

Tengo  á  sbcunuar  por  galicismo  excavado;  pero  ai  se  qni- 
iiese  añadir  nn  verbo  mátí  á  loa  mncbos  qne  tenemos  para  ex- 
ignaleH  conceptos,  podría  decirse  gEOCNDAB,  qne  es 
rbo  castellano,  tomado,  como  el  «¿cornier  francos^  del  L.  íí- 
Í0.  are. 


Sbocída. 

El  modo  adverbial  De  SBoniu  vale  en  castellano  c:on8*;oa- 
tiva  ó  continuamente,  ain  interrnjK:ÍLin.  Son,  poes,  galicanas 
las  frasea  eigtiientes: 

«Caminan 'íAf  m'tjaidft  y  forman  nna  larga  fila  de  carrnajeST», 
qne  leo  en  nn  escrito  moderno.  Debe  ser:  Caminan  uno  tras  de 
otro  6  suce.sivamentCj  etc. 

«Pigmalión  nnnea  Be  acostó  dos  noches  tfc  «yuíVtt  en  el 
juísmo  aposento»,  dice  nna  tradacci<^n  del  Ttílánaco*  Debe  ser 
Troches  actfuiJag. 

El  modo  advt-rbial  Ks  seguida  vale  para  nosotros  acto  con- 
tinoo.  No  se  diga,  pncs: 

«Tal  eni  el  plan  qnti  había  concebido;  pero  le  reformó  mo- 
cho en  scgtiida.v  Dígase  fn  adelanta',  lucffo,  7Hiis  tanlc. 

Sbguuja  ¡jor  at'rie,  orden,  continnación,  es  galicismo;  pero 
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le  han  asado  machos  escritore».  Katre  otros,  OABClSSf  Etty.y 
vigor  tie  la  Icug.  casi. 

aRemitiéndonos  á  U  gramática  de  lu  docta  Hcal  AcAdemá 
£Bpafio1a  en  la  conocida  y  nataral  seguit/u  y  variedad  ác  !u 
coujQgaoioDe8.^ 

Skoís. 


I. 


Es  el  tecundum  latino,  y  sirve: 

I,**  Para  denotar  semejanza,  y  e^nivale  i,  canto,  v.  ^r.:  fleta 
copiü  ti  8f'gún  la  tnuestfa. 

2."  Para  denotar  la  conformidad  del  estado  de  nnas  coau 
con  el  de  otras,  6  con  el  qne  laa  miamoe  han  tenido  aatct,  ó 
tendrán  despaéa:  equivale  á  en  el  migmo  e$iftelú  quñ^  conformét 
fie  con/onnidad  con,  v.  gr.:  Devuelto  el  libro  styún  U  recihi; 
Pagará  el  trigo  según  eíprecio  *'  <f>f*'  ■*''■  n,-r,(/a  *•«  f-l  firWima 
Abríl. 

Respecto  de  esta  sogtinda  fnwe  hay  qne  notar  qae  &b«i¿n 
equivale  en  ella  á  la  preposición  ^1,  v.  gr.:  Pagaré  al  trigo  til 
precio,  etc.  También  pndiera  decirse  al  mi^mo  precio» 

3.'  Eqnivale  á  Con  arreglo  d,  Conforme  u,  v.  gr.:  Segit». 
ley^  Segi'm  arte,  Procede  según  lo  git¿  íw. 
.  6e  emplea  en  sentido  condicional:  Según  t^amojr,  Según  la 
permitan  mi$  ocupaciones. 

1.*  Citando  autores,  ó  ajenos  pareceres,  quiere  decir:  en  €Í 
concepfOy  en  el  sentir^  con  arreglo  d  la  opinióny  ó  juicio  í/#,  v,  gr. 
Segün  Mariana,  ó  según  refiera  Mariana;  según  íl. 

JCvangelio  según  San  Mateo  es  más  exacto  qne  /" 
San  Mateo.  IjO  primero  equivale  ú  ¡según  rl  teMo  <•■  -.  i- 

íeoy  tal  como  lo  refere  San  Mate4>,  lo  segando,  en  rigor,  quie- 
re decir  Evangelio  de  ywf  es  autor  San  Mateo;  lo  cnal  e»  di- 
ferente. 

5**  Vale  lo  mismo  qne  A  lo  que,  v.  gr.:  Según  ereo^  SefVM 
opino. 

6."  Otras  veces  lleva  sentido  de  adverbio:  del  adverbio  ten— 
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tOj  y  de  loe  modoe  adverbiales  De  tal  moflo^  En  (al  grath^ 
T.  jfT.:  No  pOifía  tentr  mejor  fin  seijún  era  df  arrifsgado, 

7."  Mny  buenos  autoreti,  como  veremos  después,  han  asado 
Se^ún  r/ac  de  qd  modo  análogo  al  IrftDeés  Selón  qm%  Tengo 
para  mi  qne  en  este  ca»o  qm  es  redniídante;  sí  bien  pae<le  co- 
mnnicar  nervio  7  gracia  A  la  oración. 


IL 


Veamos  ahora  algnuoa  ejemplos  antorízados  del  nso  de  naes- 
tro  vocablo. 

tSe^ún  las  ocasiones  así  serán  mis  docnmentos.»  Okrv. 
nQae  eran  (los  cabellos)  sortijas  de  oro  scpiin  eran  mbios  y 
enrizados,  v  Id. 

«Aun  qniera  Dios  qne  no  le  ven^  en  volnntad  al  cnra  de 
entrar  también  en  el  aprisco,  ae.gün  ex  dt  alegre  y  amigo  de 
holgarse.»  Id. 

Scg-'m  voif  de  dolorida  no  acertaré  A  resiwnder  á  lo  que 
.»  Id. 

Dde  se  ve  qne  en  el  mismo  sentido  puede  decirse  BEoifx, 
rff  partitivo  y  sin  él. 
D  la  bella  oración  sigoieute  esti  suprimido  por  dípsia  el 

Porqne  seg''>n  In  malicia  bnmana  n.%*ara  y  codiciosa,  niAa  so 
naden  los  hombres  con  pocos  dineros  qne  les  dan,  que  coa 

tauchaa  palabras  qne  les  dicen. d  Gcevaba,  citado  por  la  Acá- 

^btu,  Vicc,^  1.*  edic. 

^¡Rele  mwlo  de  hablar  es  ocasionadlo  A  anfibología.  AI  pronto 

dadamos  sí  debemos  entender  itfgtni  es  dt!  avara  1/  codiciosa  la 
ida  humana^  ó  sí  neyún  pretande,  ó  sostiene  la  malicia  Au- 

)pína  GabcI^  {Fundam.  del  vig,  y  elegante,  de  la  leng,  et* 
(,  t.  I,  pág.  249)  qne  Según  que  lo  muestra  la  exponen- 

ee  lo  mismo  qne  Sciji'tn  lo  que  muestra  la  experiencia, 

*aréceme,  sin  embargo  («ilvo  error)  qne  Segün  que  lo  mué*' 
fra  la  experiencia,  equivalente  á  Según  lo  muestra  la  experienr- 
eíd ,  P8  nna  ('.xp^esi^^n  qno  incluye  aseverarán  gencrahj  absoln- 

al  paso  qno  Según  h  que  muestra  la  cxpcnenaa  limita  el 
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teatimonio  de  la  experiencia  al  caiOt  y  no  iu¿a,  t/n  qne  Hf  Iml^ 
Y  así,  cnando  di'oimoa:  El  fut^go  quilma  ^  ,v*/«n  lo  f/emueAtrt^ 
6  gue  lo  (/í'fíint'stra  la  experii'ncia^  nijítiifiramoB  qnc  v\  he- 
cho eatádcmofiíTudo  por  la  experiencia  de  nn  modo  HAtcerml^ 
irrecHsaUc  f  perentorio  ^  aJiSoluto,  No  seria  lo  mieuio  Kl/ae^ 
gitenta  según  lo  que  derntustra  h  í:;t'pKrietida^  ]K)rv]ne  el  rIs- 
tivo  quf.  circnnHcribe  el  testimonio  de  la  experiencia  á  CUúl 
particnlares  y  limitados  de  prot-ba. 

»Cunndu  pensáis  teuéix  niia  voluntad  ganada  »e¡fún  h  ;w 
08  muestra,  venís  á  entender  qne  todo  es  mentira.»  Santa  Ti* 

IIBBA. 

Prnóbese  ¿  sastitnir  á  S^ún  lo  que  ot  mitMlra  la  otra  ex- 
presión St'fjún  ijui'.  os  lo  mmsirayj  lo  que  era  dubitativo,  «l 
el  coacepto  de  la  Santa,  quedaba  demostrado  de  ua  modo  Ur- 
minante. 

cEnvo!  vieron  le  en  aqncl  Uenao  ccn  aqnellna  olores,  «yM 
qiifi  los  judíos  tienen  por  costumbre  sepaltar  los  maerloo 

0RA2f. 

Pnede  decirse,  sin  niagán  iaconveoíente,  Setfún  (ien^pcr 
coiflumlre  los  judión  sepultar  hs  muertos. 


ílh 


Fácil  es  ahora  determinar  los  naos  galicanos  de  ssaúv, 
y  copio. 

«iSefftbi  le  vea  ae  lo  diré.i> 

Fraee  anfibológica  on  q  ue  sRcfs  está  malamente  pw  i 
apenas.  Lo  mismo  en  la  siguiente: 

No  es  pmdcnte  sino  se^tin  que  la  cosa  le  conviene.^ 

En  esta: 

v.Sett>m  que  las  ciencias  se  cultivan,  crece  la  cultura  y  pm^ 
pcridad  de  lae  naciones»  debe  decirse  .4  medida^  ÁproporH 

T/)8  frana'iítís  tisim  Sel''>n  que  con  el  futuro,  y  numitrúS 
ci5n  con  el  snltjuntivo,  v.  gr.: 

crKonsagirons  sdmquil  dtrai^f  esto  es,  Procederemos  *«^Í9 
lo  que  di*fa. 

Aqof  Kcria  absurdo  Según  que  lo  diga;  con  lo  que  se  coafirt 
el  error  de  Gajicís. 
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«¿Saldrá  bien  do  en  ompresa? — Eso  tt£  stufún,^ 
latolerable  galiciiümo  en  qnti  6ZQÚíí  ti^oe  ua  valor  advorbukl 
abfiolato  equivalente  á  sfijún  y  comOf  seffün  y  conforme,  fuere ^ 
•«a,  w/iyfl,  íi  ocurra.  Pneden  omitirse  los  verbos. 

Sbno. 

Annqne  en  ri^or  pnede  nsarso  e»tp  vocablo  ea  la  mayor 
parte  de  los  casos  eu  qoe  le  emplean  los  franceses;  todavía 
oonriene  tener  presente  qne  donde  6«to8  dicen  in\'ariablemeDte 
auro  («i?rn)  podemos  nosotros  echar  mano  de  este  mienio,  y  de 
otros  vocablos,  datido  variedad  y  mayor  expresión  al  dis- 
eoroo.  V.  gr.: 

«En  el  ACM>  de  la  tierra.»  Cust.  Kn  el  acno^  en  loiéRtrañas 
de  la  tierra. 

«En  el  /<t'no  de  sa  amigo.»  En  el  seno,  en  el  corazón,  en  el 
fecho  de  ku  amiffo. 

K<£n  el  seno  de  sa  madre.»  ICn  el  seno,  en  el  vientre,  y  según 
^pentido,  en  rl  reg<izo  <it'  mu  madre, 

B<Bn  el  Bcno  de  In  Iglesia.»  Se  dice  mejor  entre  nosotros  En 
^  ifremio  de  la  Jglt'^ia. 

aEd  el  9cno  del  reino»  no  se  dice  en  castellano,  sino  ¿>(  el 
Of  en  el  corazón ,  en  el  riñon  del  reino. 

Compárese  Capmany,  ArU-  de  Trad.,  edic.  de  París. 

Veamos  ahora  atgnnas  frases  galicanas  de  todo   pnnto. 
acopio  de  ellas. 

«La  pobre  sefiora  tiene  nn  cáncer  en  el  seno.»  Del>e  decirse 
«Ji  el  pecho. 

t« Hermosísimo  seno  (pecho)  cnya  elasticidad,  blancnra  y 
lanla,  claro  deinoHtraban  ser  el  de  ana  virgen.» 
cSn  ardiente  caridad  di-rramaba  la  limottna  k  manos  llenas 
el  seno  de  los  i>f>breB,»  Aquí  st-no  es  redundante  para  nos- 
ou'oct.  Su  ardiente  caridtul  derramaba  en  los  pobren  la  limosna 
á  manos  llenas.  IjO  mismo  di^o  de  las  sígiiieiitea: 

cMe  sacó  del  seno  de  la  oscaridad. — ¿Habrán  salido  las 

Tillas  del  cieloy  déla  tierra  del  senoáú  acaso  y  de  lanada?» 

Ia  ft'lii-idad  sale  con  frecnencia  del  seno  mismo  del  infor- 

.»  l/t  felicidad  es  con  frecuencia  hija  d^l  infortunio;  ó  l^a 
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felicidad  nace  ¿as  más  veces  del  mismo  ripor  tle  la  tleédicka. 

«Se  escogió  para  ella  no  esporo  nacido  en  el  seno  de  la  li- 

qneza  y  de  loa  liouores.D  Se  csfo^/ió  para  ella  un  rsposa  rira  v 

Advertircmoii,  aJu  embargo,  que  algunas  veces  conTci>Uf¿ 
eaetituir  teño  ¿  pecho  por  decencia. 

Sensación. 

aLa  impreüíón  cjoe  los  objetos  hacen  eobre  loa  6rgmno«  de 
algún  sentido.»  Acad.,  Dice. 

£a  galicituno  «n  el  de  impresión  qw.  se  reproduce  en  eipJh 
hlicoj  en  una  reunión,  eoneurso^  etc.  V.  gr.: 

«Libro,  acontecimiento,  casu,  noticia  que  ha  producido  tfíi- 
sacidn»  i 

a£¡sta  mujer  /tace  sensación  Bieiupre  qtie  llega  á  un  saltan  d« 
Inile» ; 

<i Patria,  humanidad,  rirbnd,  conveniencia,  todo  lo  sacrifica 
la  vanidad  á  trueco  de  hacer  sensaciófu» 

Hacer  ó  protlitcir  sensación  es  en  castellano  J}ar  .; 
causar  sorpretta  y  admiriuTrón,  sorprender,  *u.v^-'     "'  ■  - 
(ar,  emlfciesar,  hacer  eco,  kaccr^e  alguna  cosa  ■ 
de  aUnciÓn  y  refiexióñj  etc. :  todo  según  lo»  casos.  En  loa  pro- 
pnestos,  V.  grr.,  será: 

LihrOj  acoNtecimJentOy  etc,  qutt  ha  hecho  eco. 

Esta  mujer  arrebata,  suspende,  embelesa,  da  golpe,  etc. 

Patria,  humanidad,.,.,  todo  h  sacrifica  '■      .    ■  '    '   '  '       ,> 
de  dar  golpe,  de  hacer  cco^  da  llamar  la  u'  c 

notable  f  de  hacer  ruido  j  de  causar  admiracifin,  novedad  ó  <»- 
trañeza. 

811N8IBLB. 


Echo  de  menos,  entre  laa  acepciones  qne  da  á  este  Tocabl 
el  diccionario,  la  qne  bc  aplica  á  lossercsTivicDtesqocttciben 
(dándose  cuenta  de  ella)  la  impregiún  de  lo«  objetos  ext-  v  - 
res;  y  también  á  oqnellotí  cuerpos  /i  aastonetad  que  dan  -.->  1  v 
les  de  tener  sensibilidad:  d  diferencia  de  los  otieri>os  ú  sutflatt- 
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C3A»  inorgánicas.  La  1.*  eáíc.  del  Viec.  do  la  ácad.,  y  todas 
"■leriíires  (menoB  la  10.')  traen  ea£a  ocepciAn. 
iiito  en  las  snstanoias  semihl^s  como  en  las  imensiblesi 
mnchos  efectos,  qce  se  aCribnyen  á  simpatía,  ui  depemlen  de 
\,  etc.»  Fbijóo,  Teat.  Crit. 

uTodci  li>  xfñAihlf  toma 

En  el  deleite  partÍilo.«  títaARin  LoBO. 

*ero  es  pnro  galicismo  en  la  acepción  decnsiPASivo.  V,  gr.: 
tal  manera  ne  ha  desfignrodo  la  verdadera  temnra  con 
sentiraeritalifnio,  ijikí  iiadi^  puede  lioy  dar  mnestras  de  ser 
genaióU  {compasito :  6  dar  muestras  de  sensibilidad)  sin  iu- 
onrrir  en  la  nota  de  fiíleo  ó  de  ridículo,» 

}Ia>'  nua  acei>oióQ  francesa  qne  convendría  adoptar  porque 
hace  falta;  y  ea  la  qne  xe  aplica  ¿  ciertos  instrunientoH  para 
denotar  qne  señalan  las  más  peqncfiaR  diferencias  ó  variacio- 
nes, V.  gr.:  Termómetro  sensible,  Balanza  sermbU. 

£b  menos  castizo  el  lado  ó  la  parte  ¿e»sible  de  alguno,  qne 
el  //acó,  la  afijción^  lo  vivo,  las  mataduras;  y  luny  elegaute- 
aeut«  el  drftcto  de  la  armadura,  annqne  no  consta  en  los  dic- 
nonarios.  V.  gr.: 

*!*'.  toqué  en  el  lado  sensible*» — Le  di  en  lo  etw),  en  las 
matadura»  y  donde  le  dueU. 

'    ■  rté  á  atacarle  por  su  lado  seMibl».-» — Acert¿  con  el 
dt  ¡a  armadura. 
cSa  la*lo  sensible  son  las  mujeres.» — Su  ftaco^  su  ofician 

<  mujeres. 
_    '  f  notarse,  siu  emborgo,  que  la  expresión  metafórica, 
Bl  defecto  d^  la  armadura,  es  menos  propia  de  nne^tro  tiempo 
^ue  lo  íhé  de  aquellos  en  qne  la  armadura  era  au  objeto 
VTiIgar. 


SENTroo. 


^^>ftdncicndo  servilmente  la  locnccíón  adverbial  francesa  En 
Rttií  «CAS,  dicen  algunos  En  todos  sentidos  por  En  (odas  lincas^ 
fr ..  ,,  .¡Q^  eonct'ptos^  En  todas  direcciones  (según  los  casos).  Re- 
,-.         do  í'apmasy  este  galicismo,  dice  qne  en  castellano  no  se 
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pncdc  dedr  En  todo»  testidos ,  sino  por  ]4e  perooaas  qw  no 
Ins  típnfiíi. 

Hay  en  este  aíerto  algnna  exageración.  Y,  con  efwfci.  ^ 
8e  safre 

cRecorrer  nn  país  en  todos  ¿cntidosp,  bído  AV/'o/tw,  cijaVdr^ 
explorar  j  medir  un  jjaía  fn  talas  dirttcóoncé ;  m 

i£riar  6  acertar  en  todos  sfntidosit  sino  en  toda*  tintas. 

Pero  como  bkstiuo  vale  eii  caiatellauo  la  oapsriJad  df  al- 
guna proposición,  ctánsnla  ó  eBfríto  ])am  admitir  ana  ó  mu- 
chas interpretaciones  A  intoligencios  (v.  gr.:  fos  dicrrsos  unít- 
dos  de  la  Sagrada  Eicntura)^  se  dice  mny  bien: 

«£xnmiuar,  estndiar,  censurar  nn  libro  eti  todos  «ni 
y  es  lo  mÍ8mo  qne  si  dijéramos  en  todos  sus  aspectos^  d  tt 
luces  y  eñ  todo»  conceptos^  en  tudas  sus  focfjs. 

Veamos  algunos  modos  de  liabiar  rematadamente  gaKc 

a  ¿En  (jué  sentido  (bajo  qué  concepto)  puedt'  at<r  malo  os 
anjeto  de  sns  prendas?» 

«Es  feliz  £71  el  sentido  de  que  ea  rirtaoso.» 

Dígase: 

Es /di::  en  cuanto  virtuoso;  Es  feliz  porgue  es  rirtuoso. 

cEíita  tela  no  estA  cortada  en  buen  setUidow^  caaí  da  ganu 
de  reir  por  lo  extravaganU».  Diíbe  ser: 

Esta  tela  no  está  cortada  al  hile. 

Skntido  |ior  el  enh-ndimi.'fíto  ó  h  razthi ,  en  cnanto  dtsdertte 
hs  comtf,  es  pro]iio  dt^  uoestro  lengua. 

«Esto  pido,  hermanos,  á  nnestro  Sf>flor,  <]ne  vnestrm  can- 
dad más  y  más  aLuudc  en  toda  sabiduría  y  cu  todo  buen  tm- 
tido  y  juicio,  para  ijiu*  «e|>ílis  esco^jpr  lo  nujor  y  lo  (¡ns  diAí  oí 
conviene.»  GiUM. 

No  dclH'U,  pneH^  Si>r  tachadas  de  gálica nn^  hit^  eigmi-atüt 
frases: 

tfNnda  persuade  tanto  ti  las  [Kírsonas  de  poco  m^nfida,  como 
lo  qne  es  incomprensible  para  rlltui.i» 

kP referir  Iob  caminos  tortuosos  y  eumarafiados  á  \<3t  dcsem- 
liamKftdos  y  rectos ,  pruelta  siempre,  ó  on  sentida  iimit^dot  6 
nua  alma  pur  todo  cxlrt-ino  corrompida.» 

El  IjUf-n  si'Jitido  del  pasaje  de  GliASAnA  e*  d  btm  sens 
que  denotan  loa  franceses  la  percepción  y  apreciodóD  exaeta 
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de  Isf  cosaí:  jterfepcic'.n  t  a]>p«üafi-.'.n  qaf  el  eiiT#Dvi:m:eri: o 
cano  T  namriLlniri:;'?-  rfcto  díV  al  uso  empírico  de  sn?  fk."?^!- 
tades.  T  qDí-.  ?iii  remoDtarsrfi  rraudes  ni  altstrsa&s  consiiora- 
cicmef.  r^iia  al  L^üiItí-  c^'^a  SÉ-iriiridad  en  los  neg'iX'Ji'if  í%>iiinnt* 
de  la  Ti.ia_  E*  una  l^ella  expivf:->2.  distinia  do  íf;  '.r/.iV  .v»,  •/« 
(&ra]iad  de;aLj-aT  ra2Mial-;Lmeni-t-  de  ]a>  i-risaí  i.  y  ene  deís- 
mo» nsar  sin  í■^CTÚ:■-i  ■. 

5rf.  •.  ti'  r.tin':  í.r  Trárr---  á  los  j:iioi:'>  y  á  ]a>  a-vioDe?:  i:  >/- 
/#Ví>  ft'M-  A  üoiani.rL:':  ¿  1.1?  j.riuirro^.  Y  asi  direm.is: 

*aiVr  rf'//  ^'i' /<  •^:  'Ja  <7-\iuo  y  :\-»iiui~ifio  tuCt'rlo  ruC-.SJín  ^li- 
rio tacto.  Ití-cr,  í->ift'ü-'y_fírm'  ~ir,;rlí'^:  En  t-fia  s^'ínnda fr!»*e 
mentido  roM  n  sena  al'surdo  y  ridícak-. 


frESTIilEXTAL- 

Según  la  Acai-emia,  h>  qto:  txrit-j  nj'ictOí  fimio¿  ■.'■  h  y-::- 
sona  prop' f'fa  ñ  <!iO^.Y&<i  Jroimos  fivio,  /,ortla^  y-r"itc/.j 
teniimt-ntal ;  y  en  literatora.  Ot/uro  $*'ntimírtU}}:  en  tílosofia, 
Eacueh  ^eníimcRtal. 

Pero  además  de  esta  ac^iición  tiene  la  Je  persona  ó  oosa  qne 
afecta  ternura:  y  se  toma  en  mala  parte.  V.  gr.: 

cIa  nífia  es  rematadamente  scritiincntaj.  —  £1  charlatA- 
niamo  sentimental  ha  destruido  la  verdadera  temnra  vii-iando 
la  sensibilidad  en  el  eorazún  y  en  el  arte.Y> 

Aonqne  tomado  del  franccs  me  parece  aceptable  este  signi- 
ficado. 

Sestim  ejttalismo. 

Tomado  del  ñuncés,  está  generalmente  adoptado  para  ex- 
presar: 1.%  el  género  sentimental  en  literatura;  2/\  la  manía 
sentimental.  Y.  gr.: 

cEl  sentimentalismo  ha  invadido  la  literatnra,  como  nua 
especie  de  cnlteranismo ;  la  diferencia  entre  estos  dos  vicios 
consiste  en  qne  el  nno  es  el  abuso  de  las  i>alabras,  el  otro,  el 
aboso  de  los  afectos.» — «El  sentimentalismo  es  nna  moda 
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contempórdoea  de  los  gabanes;  acaM  cou  la  rp«taoraci¿A  tk 
las  cajias  Tolvamos  &  la  aotigaa  sencíUes  del  gasto  naciomL» 

Sbntiuirnto. 

A  las  acepciones  antomadaa  y  corrieates  du  este  vocablo 
hay  qnc  añndir  otras  qoe  ha  gc-neralúado  el  aso  y  continaa 
lección  (le  los  libros  franreses. 

I.*  La  acepción  Jo  afecto  eu  su  seutida  genérico.  V.  gr.: 
«Tener  trntimicntos  de  hnmanídad ,  companóQ ,  beueroleíi- 
cia,  etc. — Tener  buenos  ú  malos  »'•'■■■  m  j»ara  con  «í- 
gnuo. — Tener  buenos  <*»  malrts  »íii'-  _  -Kxte   hoffibre 

carece  de  sÉñtimU'ntoa.» 

Que  en  castellano  diríamoa:  Tnu-r  nfictos  dt  itKmaHÍiÍa*i, 
compaaiófij  búnecotencia ^  etc. — St-r  afecto  d  al^ufu*^  ó  j^/'V 
desafecto. — Pensar  con  honor,  pensar  hien, —  7V«ír  bueu  c^ 
razón,  ó  viceversa. — Kste  hombre  carlee  tic  f  '  //,*  n^ 

tiene  afectos  de  benevolencia;  es  duro  de  core,.  .  v-./-¿4W  ufe 
ternura,  etc. 

2.*  Jnicio  qae  forma  cl  alma  de  sus  peroepc-íoaeu  y  seiu»- 
cíones.  V.  gr.: 

cTener  el  sentimiento  delicado,  exquisito»  fino,  pronto.» 

En  cnjítellano  podemo»  cxprenar  Irí*  niisniaa  idcaa  nlién- 
donos,  segAn  los  caMs,  de  los  roces  piisto  y  stnstbilidad, 

3.*  Facultad  de  conocer,  comprender  ñ  apreciar  cierta*  co- 
sas sin  el  anxílio  del  razonamiento,  do  la  observaaVto  6  ik  la 
experiencia,  y  qiie  vienta  ú  ser  en  nosotros  ano  como  tacto 
instinto  natural.  V.  gr.: 

uTener  el  sentimimto  de  lo  justo  6  de  lo  í&jnjito. — Jm. 
mortalidad  del  alma  es  materia  al  por  de  «f  ;'/fj«ú/<  ^       '      - 
ciocimo. — Hiiy  doH  gúiteros  ile  fervor:  uno  de  reaolih  o 

de  sentimiento, — El  sentimiento  religioso  es  el  principio  y  fun- 
damento de  loit  dclxTe»  redprocoft ,  aí>t  como  la  «acción  de  fat 
moral  páblica. — El  sei'timiiHto  de  las  armonías  natnralej  r 
morales  es  comían  á  todos  Ioh  pueblos.» 

4/  Sensibilidad  moral:  predisposición  A  ser  coumurul-iit. 
V.gr.: 

cObra  el  hombre  demasiado  por  sentimiento:  demasiado  pooo 


:¿n. — Ciaatamoa  todo  el  itHtimienU  en  la  conversocióa ; 
;por  mtinem  tjne  no  iior  qnnda  Dingnoo  para  U  práctica  de  la 
¡Tida. — El  »cNiÍMÍciito  ee  inspira,  pero  no  se  impone. — ¿Qné 

comedia  nncva?  ¿ilcua  smíimii'.nto?* 

todas  estad  acepciones,  la  3.'  es,  ¿  mi  joicio,  la  sola  útil 

eoaria. 


SsHTtR. 


iene,  entre  otras  acepciones  t^otitellanas,  la  áeju-zgar^  opi- 
formar  pareetT  a''erca  de  al^itua  cota;  \xx<iju::gar  no  m 
tpcer.  Ka,  poes,  afraucesuda  U  sígnieote  iVase: 
diento  (conozco)  qne  me  engafia,  y  no  pnedo,  ni  qoioro, 
>reuderD]tí  ile  ¿l.u 

>Q  también  galicanas  liu}  signíeotes:  * 
Se/itir  (conocer,  recoiioeer,  tener  idea  de)  la  fealdad  del 
ricio,  tanto  vale  como  hallarse  en  bneua  disposición  para  abo- 
;;rrecerle, » 

ii  no  *fVií/VííV«o>r  (í'xperimentáíemos)  dolor,  no  ít'/ííiVía- 
(no  conoceriamos,  sabríamos)  qne  vivimos.» 

}te  vino  siente  el  ternifio»,  e8  saie  al  terruño. 
^edmos  en  casti'Ilono  «fittirsf  enferma,  sentirse  preñaba: 
mo<lo  jiiz^'O  ijoe  piu;dt;  decirse:  Me  siento  con  alientos 
la  empresa.  Me  siento  con  ánimo  para  sufrir;  Me  siento 
^ten  fuerza  sufi:it'n(e  para  arrostrar  tamaño  peligro.  No  era 
íttjLyr  de  este-  parecer.  V.  Arte  Je  Tratl.^  udic.  de  París. 
se  seiUia  muy  obligado  de  loa  de  Ulia,  por  lo  bien  qae 
pasado  se  habían  manteniílo  \K>t  él.p  Ambr,  oe  Morales, 
lo  en  la  1.'  edición  del  Diccionario  de  la  Academia  para 
Sjnproliar  la  acepción  de  reconocerse  ó  eonsidt^rarse  prrcisade 
jtma  acción:  acepción  qne  no  consta  en  las  Altimaa  edicio- 
fdel  mismo  libro. 

¡eue,  en  efecto,  sabor  y  corte  galicano  la  frase  de  Moea- 
y  no  la  be  visto  imitada  }iot  ningún  antor  moderno  de 
Skktib,  no  obstante,  es  expresivo,  propio  y  enérgico  en 
^concepto. 

ítir  el  verso  fOT  úurh  el  sentido  qne  le  corresponde:  Sen~ 
ítdiscursoj  el  sermón^  por  acomodar  las  acciones  exteriores 
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á  las  patabrae  recitando  la  eompoeidón  con  brfo  y  propwdMl, 
90D  expresiones  igualmente  e^ipanola^  qne  francej»a,  V.  /)Mr, 
de  la  AcAD.,  1.*  edie.  Pero  uo  podi^mofi  decir  como  na< 
Vftcinos,  sentir  las  MlfzaK^  la  gracia,  la  profunfiidad 
autor;  porque  aqoC  Sentih  no  es  ex]M;nmt:ntar  tina  sen 
sino  fonuar  nu  jnieio  en  virlud  de  perceiioiunea  morales^  o  h»- 
cer  una  apreciación  instintivA. 

Podemos  fcambi¿'n  decir,  como  loa  franceses:  /úm  animalt4 
sienten  con  grande  mitfcipevión  loé  ramltios  ntmoifiricús;  pero 
sería  g&licittmo  ((üi  la  uiiuma  aeejjcióu  de  prcuottlícsir^  tci 
algunoR  sefias  ó  especies  de  lo  qne  ha  de  sobrevenir): 
hombres  privilegiado»  qac  sifnten  (qne  prevén,  que  antevés, 
qne  presienten ,  qne  conocen ,  etc)  los  sneesus  que  hau  de  so- 
brevenir, y  laa  más  lejanit»  coofiocnencias  de  los  j-a  íobreveni- 
dos.»  Skstik,  en  semejante  concepto,  se  dice  cspectnimt&tr 
en  esjiañul  du  Iok  animales^  y  no  ck-  las  personaa;  porqne,  en 
efecto,  aqnéUoit  deben  ú  la  sensrbiliilatl  lo  que  en  los  otros  e* 
resultado  dol  cálenlo  de  las  probabiUdwies,  6  del  nizon amiento 
formado  sobre  datos  conocjdü». 

«Los  hombres  gencroHos  y  verdaderamente  nobles  sient»^ 
(piensan,  jnzgan)  «¡empre  bien  de  todo  y  de  todon  en 
ñera].!" 

« Pronto  *íflíí>a  mi  uAlcra»,  es  frase  anfílii>1ógica  en 
flol.  Para  evitar  el  equivoco,  dígase:  Pronto  experimentará 
eff.rtos  de  mi  cólera ,  A  probará  Ion  fj'ertos  *lr  vti  t-ólrra. 

En  ul  mismo  caso  efltA  esta  fra^í!  «iLo  qne  sicNto  por  61  ao 
pnedfl  explícnr8c.»>  Dígase:  No  ptuido  explicar  el  ¡fthtero  ifr 
afíctoa  que  me  inspira. 

Uigo  lo  mismo  de  la  sígniente:  <Lod  impíos  txo  sirnUt*  (i 
conocen)  ¡oh  Dios  mío!  la  extensión  de  tn  |K)der.> 

€¿Cómo  pnede  merecer  el  epíteto  de  ¡LTondc  qnieu  no 
sentir  (no  sabe  apreciar,  estimar,  discernirá  lo  qni-  ví»I<-n  V 
otro8?i» 

«Todos  los  bnenoa  escritores  hnn  scntitio  (han  eciuuio 
ver,  han  reconocido)  que  la  sátira  pcrnonal  no  debe  svr 
episódica.»  Si  aqní  Sentir  fuera  juagar,  opiíuir,  formar 
cer  6  dictamen,  podría  decirse  moy  bien  en  castellano:  El 
tir  de  íodo9  lojs  buenos  escritorcH  concuenla^  ó  a  unánime 


cuanto  á  que  la  «'i/íra,  etc.;  j  aemejaiitemeDte:  Todon  ioscri- 
licM  de  nota  ha»  ^ntido  que  la  sátira^  etc.  Pero  el  coocepto 
de  la  fraac  wnsuratla  es  otro,  ¿  saber,  qne  los  bnenoB  escritores 
bau  demostrudo  ú  dudo  á  conocer  con  sa  ejemplo,  qne  e^tabau 
peoetrados  de  aqnel  precepto;  ó  itímpleineute  qae  le  segafau, 
acaso  sin  parar  lu  cousidcracióii  eu  él. 

Uncrruí-ntir  y  fiíiccrHe  sentir,  se  tifian  coa  &ecttencia  aíVao- 
oesadamente.  Y.  gr.: 

'^■tzfcs  sentir  hotfj  Dios  mío,  tu  misericordia.»  Frase  autí- 
_.    \i:  Hazles  cxfiÉtimfntar  hot/y  Dios  miOy  fa  iHiiserfortlia; 
y  más  poétiaimeiite:  Abrúmales  hoy,^  J)io9  miOy  con  ti  f/fso  de 
■i'-rirorflirts. 

:i  fUetl  á  la  reina  nacer  sentir  (mostrafi  ostentar  maoi- 
fegtar)  nua  granduza  j  majestad  qne  le  erou  tmiaralea.» 

T  ■  ^icí-so  Jolamorá  laa  riquezas  y  ¿  los  jjoces  qne  no  son- 
,,   :  (qne  uo  echúbamos  de  vt-r)  mientras  duró  la  po^caión, 
te  hace  «erUir  akora  (se  nos  manifiesta  patente  aliora)  qoe  es- 
tamos amenazados  de  perder  las  unas  y  los  otros. o 

Sb^or. 


tCnando  seas  seRor  de  otros  hombres,  acnérdate  de  que  has 
ñdo  como  ellos.» 

!n  esta  frase  de  nn  libro  español  moderno  ha  incnrrido  el 
jr  eu  düfi  iutolorablcs  galicismos. 

,'  Ser  aeñor  r/t:  otros  hombres  (  F.  maitre  des  autrrjt  hommus) 
'>¡á  tener  aiercos.  Ser  eoberarto  es  tener  subditos;  y  esto  es  lo 
que  qmVreel  antor  sigriificar,  annqnc  no  lo  sij;^nifíca. 

2."  Sufrir  (F.  soa/frir)  t-stá  aquí  por  PAnECEit.  Sepa  t*l  so- 
fior  aator  quo  puede  uno  'padecer  trabajos,  y  no  saberlos  su- 
frir, Siifrimo.i  pijrqiu!  queremos;  y  padecemos  ¿  más  no  poder. 
Por  eso  sufrimos  á  loa  necios  y  d  los  afnincesiailn»,  f  jí-rcítaudo 
en  ello  la  paciencia;  y  padecemos  injusticias,  violencias  y  tra- 
bajos, motftmndo  nuestra  resignación  ó  constancia. 

«Kl  que  es  ¡tenor  de  sí,  frecneutemeoU*  es  du-iño  de  loa 
otros.»  En  esta  frase,  enteramente  francesa,  estú  mal  tradn- 
*'      ■■níre  por  dtteño.  üelw  decirse:  ICl  */ut;  sa&e  dominarse  y 
r  es  señor  de  si,  domina  con  frecuencia  d  los  otros. 
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SeKoiu. 

Gomo  snatODlivo  tan  sólo  Bignifica  en  caat«Uano  el  ama  i* 
la.  cdéa  respecto  de  sits  criados;  j  en  eatilo  familiar  ía  > 
]iero  no  la  mu/ér  ó  esposa,  que  ducimos  hoy  afeoüuidi>  i:úMríu- 
nísmo. 

Nosotrofl  bcmos  dicho  siempre  (y  lo  miemo  los  freí 
mi  mujer,  mi  eipom  (ma  fsmme,  m^n  épouse):  familiaruiruí'- 
íui  costilla,  mi  parienta. 


Seb. 


I. 


Verbo  snstantivo  y  anxüiar  cnyn  significación  fandameot^ 
y  absoluta  t>s  existir;  y  así  Dios,  eo  loa  Saturadas  Escrituras, 
es  llamailo  El  qve  es. 

Bl*  tu]n[  viene  qnc  ner  se  nsa  cnando  la  idea  expresada  por 
el  8UstautÍ7o,  adjetivo  ó  jHirticipio  qae  so  le  junta,  es  ana  'v^m 
relativa  á  la  existencia  en  abstracto  (/?/oj*  e.is)\  iV  In  oxístcocia 
concreta  {es  bdlo^  es  buenOj  es  rert/at/ero);  á  loa  atrtbntos  40* 
se  refieren  á  la  vida  animal,  moral  ó  intelectual  del  bombK 
(es  hiliosOy  es  manso.,  ea  iiujenioso,  es  sabio):  todo  ello  d  diáCítt- 
ciíSn  de  estar,  qne  lleva  siempre  consigo  la  idea  de  sifu/ia>m 
permanente  6  transitoria,  esencial  ó  accidental.  Üe  donde  «« 
saca  la  diferencia entrp  pstas  frasea:  Lui^ars  rtt'íieatfn^j  teté 
(ifilicatfa;  Júéí'i  tiarat/Ju  fs  fí^ria,  y  esíd  agria. 

Ko  es  de  este  nuestro  traljnjo  hacer  nn  examen  IntO  d«  U 
natarolcza,  acepciones  y  sintíois  de  este  i mjwr lautísimo  verlo; 
por  Iii  cual  nos  liniÍtur«mos  ú  indicar  loa  casúi^  vu  que  fte  co- 
mete galicismo  coa  él,  notando  de  puada  los  osos  qne  taTO 
antignamente  en  nnestra  k'ngna. 


n. 


Confhndíéronle,  A  la  francesa,  bnenoa  escritores  españoles 
con  Miar. 
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rEn  el  pnerto  de  Ostia  qne  es  cerca  dn  Roma.»  RevadenJ 

•¡ron  GU  nc  ser  (los  doloros)  desde  los  píos  bosta  la  ca- 

Sta.  Teb. 

■Si««te  fógau  de  Penco  juatamoote 

£4  Qola  deltfiloBa  j  f¿rtU  tíom.s  EbcilI/A. 

«Qne  es  opÍDÍón  qae  machos  aflos/tt^  enfermo  de  los  rífio- 
Des.jí  Oicnv. 
^«Di^jur  la  oración  no  era  ya  en  mis  manos.»  Sta.  Tbr. 

I)roi>ásito  de  pstu  AUima  frase,  es  do  notar  qae  Rivadb- 
siKA,  dic«:  Ni  estaba  m/U  eu  su.  inano;  y  Ckrvantes:  ¡(o  tt 
más  en  mi  mano. 

Uno  qne  otro  aator  moderno  ha  qaerido  imitar  en  esto  &  los 

pnos. 
^«Varios  hechos  á  qne  /'ué  presente.»  MuRoz,  líist.  d 
Suezo  Mundo. 

ni. 

asaron  también  nuestros  mayores  por  kaher, 

aTicmpo/w^  ya  <|tie  oacuchans 
£n  cucato  de  mis  oQojoe.ii  Cbbt. 


Amique  este  modo  de  hablar  pnede  tener  aplicación  A  la 
tK>esia,  conriene  en  prosa  imitar  á  Oranaoa. 
b«Tiemi>í>  hubo^  st-ñor  mío,  cnaudo  jo  no  ora.i>  Memorial. 
|BBí  bíf^n  ente  rntumo  autor  dice: 

«Mira  qae  no  pnede  ser  mayor  sordedad  qne  estar  á  tale 
vocfs  sordo.» 

Y  UlVADESBlRA: 

«¿Qné  mayor  mal  pnede  srr  qne  seguir  las  tinieblas  por  la 
Inz,  y  la  mentira  por  la  verdad?» 

sKI  padrt^  Francisco  errt  ido  á  laa  Molncas.»  Id. 
[Los  tarcos  ya  son  idos.*  GeRv. 

ivema  aascatarme  hasta  icr  tenido  el  Breve.»  SAtérÜ 
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Por  avenir,  atontecert  $ucetUr, 

«Sacarle  (el  estoqtíe  &  Basilio)  y  el  esjúrar  xeria  iodo  i  nn 
tiemjK).»  Cbiiv, 

«De  donde  viene  ¿  srr  qae  tanto  meuos  agrade  á  Uiot 
caanto  más  procara  agradar  A  los  hombres.»  Ghan. 

«¿Cuándo,  Bey  mío,  itera  esto?»  Id. 

«Era,  eu  éa,  qne  había  de  ^ter r  podían  todos  poco  coo- 

tra  SD  volnntad.r  8ta  Teb. 

Libre  de  utA  prísióo  voUr  al  detoVii  Fi.  L.  DB  ittóx. 

Y  así  nnfístros  modos  de  hablar  conocidos;  £íh  ' 
¿Qu¿  stTíi  ellú}':  Que  ha  de  ser ^  sino  que  la  caga  se  y  , ic-í 

P«ro  estos  ejemplos  no  jaatLfícau  el  galicismo  sigmenu>,  el 
cual  ^atrilla  mf  uo»  en  la  signifícacióc  del  verbo  que  ea  lü  cons- 
trnccióo  de  la  tVase : 

líEi  d*'  los  poeta»  como  de  los  ni&os:  unos  y  otrúfi  son  ti 
capaces  de  ])revisíún.i> 

Que  debo  defíree: 

Loa  poetas,  fií/,  ó  bien  asi  como  los  niños:  ¿  I^s  pocfuí,  comí 
los  ntños,  son  incapaces  de  prrvisiótK 

Los  por/as  se  parecen  Ó  Uys  niños  ^n  que  son  in^»tpnvr9  f¿-^ 
tisiótit 

Sucede  con  los  poetas  lo  que.  con  los  niños^  que  son.  ineapaea 
de  priT-isión ;  y  de  otros  muchos  modos. 

Ademad,  á*-r  de  eo  aplica  en  rasUílUno  &  caaos  dctcrmica- 
do8,  V.  gr.: 

¿Qué  es  de  tti  pfidre? — ¿Qu^  c^s  de  mi  i-ttainjo? — En  d-l  iio~ 
bicrnOf  de  los  5fiHisfros,  etc.  (sigue  el  partido  ú  opiniún  del 
gobiernoi  etc.). — Lo  que  será  de  esto  andando  el  tiempo^  lo  if 
ñoro;  paesto  qne  en  este  rtUímo  caso  lo  más  corriente  Cí:  hj~ 
noro  lo  que,  andnndo  el  tiempo^  resultará  dt.  esto,  A  suctderi 
m  estOy  81  se  trata  de  un  hecho  de  consecneocms  alteriores. 
TratAndoae  de  personas  estA  bien:  jVojítí /o  V  V. 

«''  l*i  que  será  rff  él,  si  este  mal  cifuto  poli' .  -. 
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V. 

Por  existir,  no  en  el  sentido  que  hemos  notado  al  principio, 
sino  en  el  de  existencia  pasada,  de  no  ser,  no  vivir.  V.  gr. : 

tliOs  pocoa  BabioB  que  en  el  mundo  han  sido.D  Fr.  L.  de  Lbón; 

lo  cnal  sólo  puede  pasar  por  licencia  poética. 
Por  catísar,  producir, 

«Vergüenza  me  es  hablar  en  nn  tormento, 
Que,  aunque  me  aflija,  canse  j  duela  tanto, 
No  podría  eín  él  vivir  contento.»  Montemat. 

Por  servir. 

«¿Para  qné  es  ponerme  yo  ahora  á  delinear la  hermosura 

de  la  sin  par  Dulcinea?»  Ckrv. 

VI, 

Modos  elípticos  de  hablar  por  medio  de  este  verbo. 

«íDios  os  libre,  hermanas,  de  semejantes  contiendas,  aunque 
sea  (hablando)  en  burlas.»  Santa  Teresa. 

tcKo  es  de  todos  ni  saber  considerar  estas  cosas,  ni  pedir 
como  conviene  este  don.»  Gban. 

Donde  está  suplido  negocio. 

aNunca  los  cetros  y  coronas  de  los  emperadores  farsantes 
fueron  (hechos)  de  oro  puro,  sino  de  oropel,  ú  hoja  de  lata.» 
Ckev. 


VII. 


Hispanismos  notables. 


«No  es  mió  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfían 
Cuando  el  cierzo  y  ol  ábrego  porfían.^  Fb.  L.  de  León. 

«Muchos  defectos  hay  por  donde  muchos  ¿  cabo  de  muchos 
años  se  son  los  mesmos  que  siempre  «fi/w^ím.»  Gban. 
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«Querer  sacarlos  (á  los  tícíobob)  deste  liüo eah»  on  tor- 
mento tau  gmmte,  qae,  etc.»  Id. 

«¡Oh,  J'-'8Ú8  mío,  t¡ué  ea  ter  uu  ulma  (.aida  l-u  ¡k-cwíü.» 
Sasta  TaiiKSA. 

Yo  de  mió  IM  soy  manso  y  pacifico. — Soy  conliyo  ni  aw- 
mento. — JÍroáf  ijtí£  se  era,— -Si  yo  fuera  que  Fulano. — Ser 
para  en  uno, 

VIU, 

Galicismos  moderuos. 

«Dios  no  le  ha  hecho  rey  sino  para  t^r  (i)am  que  dea)  tator 
y  |)adre  de  Ids  ])neblo».»  Donde  el  vicio  i-onsiste  en  el  mal  nao 
del  infinitivo.  Debemos  expresar  daronientc  el  objeto  ¿  fia 
para  evitar  anfibologías. 

«fisto  debe  ser  público.»  Frase  anfibológica.  Dígase:  Deéf 
/mcerse  púÓlico,  Dvbe  publicarse. 

«Desde  que/aé  (qne  ae  paso)  en  camino.v 

<5/'  no  es  sino  eso  (sí  no  hay  más  que  eso;  ei  eiio  es  ti^do;  si 
es  como  eso  todo  lo  qne  hay,  ocnrre,  sucede,  etc.)^  ahí  me  las 
den  todas.» 

cXo  eran  sino  festines  nn  día  tras  otro.»  Qne  es  ea  caste- 
llano: 

Todo  era  festines;  AV  Aab'ta  más  quefeslines  un  dia  trajt  otro. 

«El  Qobieroo  es  el  primero  d  faltara,  leo  en  un  pcrií 
«lovBi.i.ANOS  ha  dicho:  Ser  el pritnero  á  proponer;  peo)  lo  « 
rricnte  es  en  proponer, 

«Qae  ol  Gobierno  no  ejerce  delmlameute  esa  omm|K)tend| 
qne  se  Ic  atribnye,  es  t/m  no  csti  ea  sas  &caltades  dictar 
posiciones  legislativas, > 

Focas  frases  galicanas  de  periódico  pueden  imaginarse  mis 
revettiidas.  Sn  antor  debió  decir,  en  Ingar  de  rs,  se  praela 
que,  se  dff/uce  d>'  ^«c,  *;  injiere  de  qur:  con  lo  cual  Iinbir 
qnedudo  clam  (d  concerito  y  castellami  la  dicción. 

De  la  tercera  persona  del  fntnro  di?  snbjnntivo  di'  -va\  <Ai 
la  expresión  sea  ó  st-a  asi  (F,  aiñsi  soit-it,  soit  aitisi,  '¡u'u 
soit  ainsi},  que  ya  nsaron  nnestros  antignos»  y  qne  no  debe 
proscribirse.  Ka  propia,  expresiva,  y  da  gracia  y  ruptdez  al  dis- 
cnrso. 
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«íDirás:  concedulfl  es  á  todos  y  por   todo»  coiiBagrar  loa 

rigem'S  y  principios  de  bo  gente sen  néi,  y  yo  lo  confii?- 

_»í>,  etc.»  Majuana. 

<S¡t«,  que  el  tíQoso  por  pe»  verná.»  li^/r. 
Decimos  en  castellano  acá  coando,  prc'ticiDiItüudo  de  la  ex:s-' 
icia  de  atgnna  cosa,  &e  posa  é,  tratar  del  nsnnto  principal; 
creo,  con  Capíuxy,  qne  las  expresiones  sea  que  habU\ 
qw  no  hfihlt::  iffa  i/w  ///;  «(■/(  q>/r  r^riba^  etc.,  tienen  ^abor 
Luecsado.  CorrieutcmfUtt»  ílecimos: 

Tanto  sí  habla  como  si  no;  Ora  dé,  oj-a  reciba:  Ya  antiguos^ 
^a  ntOfffrTiOS;  Cu'tntfo pez^  afondo  rana;  Tan  asi  como  asá; 
}kñ  c*j/tte.,  Aí>»  ¿f«7í;  y  ann  de  otras  maneras. 
Ser  secrsabio,  Ser  ubsesteb,  como  tradnccíi^n  del  verbo 
Hfalloirj  V.  Necesario. 


IX. 


Cms  siugnlares  de  sek  en  antores  de  nota. 

cDon  Fernando  rogA  al  cAutÍTo  les  contase  el  discnrso  d( 

TÍdíi,  porque  no  [totlría  ser  sino  que  fuese  peregrino  y  gnfr-'' 
o.j>  Cervantes. 
Hoy  iliríamos:  Porque  no  podía  dgar  de  ser;  Porgue  ñopo- 

menos  di'  tter, 
«Al  nno  amaba  por  no  ser  ingrata,  y  al  otro  por  no  ser  ««« 

mi  raano.i>  Montemav. 

Hoy  diríamos:  Porqiu:  no  i\<f'-^l"<  >/a  cu  mi  mano. 
«No  t'sá  cuipa  del  Señor  si  (los  inalon)  ne  dejan  vencer.i» 
Santa  Teresa. 

küAnsi  qn",  liermana-H,  no  cvQti^/n'.'mdí's  para  tan  grande 
abajos,  bÍuo  Kois  ahoru  para  cosas  tau  {icqncQas.D  Id. 
*Es  sospechoso  pura  las  leyes  «1  jnex  amigo  de  la  parte.» 
RA-VADA. 

«iA(|neI  d/a  y  aqaella  noche  caminaron  sin  sncederles  coí 
digna  de  contarse^  si  no  fué  que  en  ella  acabó  Sancho  aa  tarea 
(de  los  azotes).»  Óebv. 

Aqnf  es  de  notar  el  nso  del  infinito  swetlsr,  pues  lo  roas  co* 
rricnte  eu  nnestra  sintaxis  es  sin  que  les  sucediese. 
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Tiene  en  las  obras  de  imeslroa  iua«ijtro8  nsoe  qne  coni 
no  olvidar. 

a  Y  criando  no  sirca  t/e  otra  cosh,  por  lo  menos  ««rrrVct  aqnd 
largo  catálogo  de  aatores  u  dar  de  improviso  antoridnd  oX  U- 
l>ro.»  Cksv. 

ffComo  haya  mnubna  truchuelas,  respondii't  doo  Qnijote,  po* 
dráu  arrcir  tU  noa  tracho.»  Id. 

«Y  qui»iora  yn  bailarme  en  términos  qn<->  con  miU  qne  U  vn. 
Inntad  podicra  wmr  la  que  babáia  mostrado  tenerme.»  Id. 

En  este  último  ejemplo  et<  tuitivo  y  vaití  pmjar.  Se  Dealm 
mncbo  en  lo  aucigito.  V.  gr.: 

«No  s^  n^mn  sirvamos  d  Dios  esta  tan  gnu  merced.»  La 
Ueina  Cakjlica,  caria. 

«¿Cómo  surtiré  ifo  á  esta  Jtcilara  la  gran  merced  qne  me  ha- 
ce?» Amadis  df  Gaula. 


n. 


«Es  cierto  que  la  natnraleza  la  ha  servido  maravillnsamenie, 
y  tanto  qne  il  ella  debe  una  gran  parte  de  sos  trinnfoB.» 

Aquí  sEUvín  cstA  malamente  por  dotar. 

€Sirpr  1»8  jianiones  dn  »n  dueílo»  es  intolerable  ilispontA.' 
Debe  ser:  Fomenta^  dapábtUo  á^  procura  sati^aeePj  w prtein 
d  las  fu9Íoms  de  su  amo:  Jlahya,  lisonjea  las  pnsionea  d* 
amo, 

«Sn  brazo  ha  sertido  mal  ¿  en  valor»  os  raeuos  propio  qne 
^a  (t'nido  mt'ttosJ'uer::a  que  valor;  Su  brazo  no  ha  corrt:spt 
dido  tí s»  tahr.;  Su  brazo  hxt  iido  inírrún-  ti  .<u  rahtr    ^.,  hr^ íj 
ha  quedado  im(tj  atrá»  de  »u  valor. 

aSi  mi  memoria  me  sirvf  bien,  el  Iüqcq  ¡ib^S  ku  Sevilla^ 
Prefiero:  5/  rccu<^rdo  bitin;  ¡>i  mt  mt^morút,  ó  ia  mtTHwria  na. 
ent/aña;  Sí  htujo  bien  mi*múrift;  Si  no  rstoy  (ra-ücorfíado:  Siiii 
lo  recuerdOj  el  taTicepasórn  Sevillu.  También:  Si  la  memoria 
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e»  itt^lf  9i  lien  «ió  acuerdo  ^  si  no  lo  sueño:  j  de  otros 
á  caal  más  expreaivo. 


Sbxo. 

fin  la  expresión  Bello  sexo  (F.  BeaU'Xxe)  empleada  para 
icar  el  uxo  /'i'mt'-nino,  Ins  mu/i'rt'x,  es  iiii  (^alicÍHmn  ya 
extendiilo,  y  qne  debe  tener  cabida  en  nne^trot*  tlíoeioua* 
Í08  antorízados;  pero  del  cual  es  preciso  hacer  uso  dituiretoy 
DO,  ai  QO  qnereDios  caer  en  afc<^tución  y  amaneramiento  de 
'gnsto. 

c£l  Bi'xo  hermosos  dice  Clkukncuk;  y  otros,  también  bne- 
los  escritores  moderof»,  «El  í<rj"rJ  tfibil.p 

Pero  lie  niogniia  manera  pturde  admitirse  la  voz  »%\o  |»ara 
tenour  AutonomAsticarneute  el  femeniDo,  como  un  la«  expre- 
iones: 

Lo»  caprichos  del  sexo;  Por  lo  tocante,  al  sexo  «n  particular; 
l*ior  al  sexo;  Enfermedades  del  sexo:  y  otraa  de  este  jaez 
m  qnc  &  cada  momento  tropuzamo«. 

Sicómoro. 

«Comnníflimo  es  en  laü  tradnccioneA  de  esto»  tiempos  tro> 
pczar  con  sicómoros  del  francés  s¡/comorc^  olvidándose  de  que 
mestro  Herrera  s*^  romplocía  en  citar  al  ciclamor,  qne  es  como 
llama  eu  oastollano.  Vóo^e  el 


<VcD,  DtD&,  vea,  do  el  ciclamor  florvccn 

Esto  dice  D.  A.  A.  Galiano  en  la  fíerista  dt  Europa,  ná- 
lero  del  15  de  Julio  dtf  1H40. 

Aquí  hay  error.  £1  sycomore  francés  es  real  y  positivamente 
inestro  sicotnorOy  y  ambos  el  eycomoms  latino,  especie  de  hi- 
lera con  hojas  de  moral  que  lleva  el  frnto  adherido  al  tron- 
y  os  originaria  de  Egipto;  y  Ciclamor  (el  Ccrei»  silitpioé' 
de  LmKü)  es  un  Árbol  lUfereule  de  aquél. 
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SlEMPBS. 

Usado  por  el  toujours  francés  ocasiona  groseros  galicii 
V.  gr,: 

■r¿Cómo  se  encuentra  VJ.? — Estoy  siempre  enfermo.»  Cual- 
quiera  conoce  la  diferencia  qne  va  de  esto  A  lo  sivnientei 
¿Cómo  entd  Vd.? — Sigo  en/frmo:  |)orí¡ne  e^tar  «iempre  enfermó 
es  titir  enfermo^  y  no  continuar  ^nj'ermo. 

«Se  aloja  .-fiempre  en  la  misma  posadaí»,  qnif  re  decir  eo  oa*- 
tellauo  qne  uñando  lu  persona  de  qne  se  trata  llr^  á  la  p<>- 
blacidn,  acnde  A  cierta  posada,  y  nanead  otra;  jn^ro  el  seutirl^ 
de  la  fírase  ca  qnc  Totfattia  está  en  Ut  misma  posada. 


Sm. 


Es  en  castellano  prcposiciitu  sejiarativa  y  neguLiva  qoe  sig- 
nifica con  falta  f/e,  en  sn  acepción  pr¡uci]ial. 

Uay  en  franc4.^s  ciertas  proiK>sÍcíoncs  qne  jiodemos  llamar 
exclusivas,  porque  afirman  qno  nna  cosa  existiría  sí  se  Terífi* 
case  cíon  cxelusión  de  otra.  Esta  exclnsinu  se  expresa 
lengoa  francesa  por  la  preposición  sans  (Sin),  qoe  m 
casQtí  dallemos  tratlncir  nosotros,  no  por  SiN^  aino  |ior  »i  no; 
no  es  por;  9Í  no  /uerff,  si  no  hnhiese  sido  por^  etc.  Es,  pai 
necesario  qnc  en  castellano  ae  dé  A  In»  frases  d»;  este  géni 
qne  ocnrran  el  conTCuiente  sentido,  para  evitar  lo«  galiciiinM 
anfil»ológico8  qne  notamos  en  las  BÍgnientcs: 

tínSin  nú  le  imbríau  matoido.» — Á  no  ser  pt^r  mi,  «i  nn  fttír 
ml^  ai  1/0  no  estoy  le  matan. 

tSin  l^í/.  bftbría  íTftDado  mi  pleito. P — .-)  /n>  tinpiftirio  fV,,' 
9Í  no  hafjifira  mh  por  Vtl.  ñahrín  f/nnatio  rl  pleito. 

tSin  su  estupidez  y  avaricia  gobernnría  tranquilamente  i 
Espaíin.» — Si  no  fuera  por  srt  rjtf-.      '       'Ic. 

(Este  hecho  es  sin  ejemplo.*—  y  no  Üfttf  €/V»/ifor. 

«Sm  verlo  no  se  ppdía  creer, • — Á  «o  tcrto  no  *f  podi^ 
creer. 

Acerca  de  esta  Altima  frase  hay  qne  notar  que,  no  obstante 
la  opinión  de  CAPMAiír  {Arte  de  Trnfi\  en  rigor  ea  correcu. 
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Y  con  efecto,  sin  cuando  se  junta  con  el  infinitivo  del  verbo, 
vale  lo  mismo  qne  no  caá  sn  partidpio  ó  genindío;  por  ma- 
nera qnc  Sin  pcrh  no  se  podía  crecr^  es  lo  mismo  que  No  ht- 
fíithir/oh  dsto  no  »e  poíl'ia.  rrr.er, 

«¿Lneo^o  úbh^ados  estamos  d  saber  y  entender  todo  esto? — • 
Sí,  padre,  porque  no  podemos  complirlo  sin  entenderlo.-»  Ili- 

PALDA. 

He  aqnf  nn  gracioso  modismo  de  Santa  TrbbsAj  en  que 
SCJ  tiene  sentido  de  adverbio  ó  de  adjetivo. 

•Esto  ea  sin  falta;  yo  lo  sé.» 

Sin  falta^  esto  es,  de  seffuro,  ciertamente;  6  bien,  ciertOy  se- 
ffurOy  inrfu&itaóie  t  indefeetible. 

SiyRAZÓN. 

Queriendo  algnnos  dar  al  discnrso  un  saborete  de  arcaísmo. 
.dioen  ridícnlamfinte ,  v.  gr.:  «(No  ae  canse  V.;  veo  y  confieso 
¡la  sinrazón  qne  tuvft  en  proferir  tales  expresiones.» 

Decimos  muy  bien  en  castellano:  Em  es  una  sinrazón;  Se- 

'  mejüíUe  proceiier  en  la  sinrazón  mtujor  que  cabe  imayinar^  etc. 

Pero  t4mrr  sinrazón,  por  no  fen-cr  razón,  cosa  es  que  nadie 

tiene,  ni  nadie  paedc  tener,  ni  nadie  que  tenga  razón  lo  dice.» 

SlSTEMATlZAB. 

Yerbo  tomado  del  &ancés,  y  may  usado  en  lengimje  filosó- 
fico y  político  por  reducir  á  8Í9tema,  á  eu^po  de  doctrina.  Y 
asi  se  dice: 

<M»qaiavelo  sistematizó  el  crimen  para  quitarle  la  m&scara 
'que  le  cobría;  El  peor  síntoma  de  uu  pueblo  que  se  jtenrierte 
y  decae  de  sn  antigaa  vircnd  y  grandeza,  es  el  prurito  de  ííí- 
\iematizar  las  cosas  más  pequeaas  é  insustanciales.  0 

Usado  con  parsimonia  puede  pasar. 

SrruACióíí. 


«La  prensa  de  la  situación  no  [iresta  servicio  alguno  ¿  su 
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yckis  ni  ¿  Los  ininiBtros»,  leo  en  an  periódioo;  y  nnda  hay  mái 
coidAd  hoy  qtie  frases  semejantes  é.  éstos:  «La  xitaaeion  ftitti 
firme;  La  tituarión  ee  bamlKiIea:  Laa  anliguai*  nituacionr*  de 
ettte  (lobrt:  país  nacían  de  Iob  confesores  y  de  los  prividos  tld 
luODarca;*;  las  nuevas  tienen,  ú  calw,  ptMir  origen. 

SiTDACiÓK,  en  la  jeriííOQza  política  del  dia,  qaiore  decir  el 
gobierno  actnal  rodeado  de  sns  hechuras  y  pauia>;fi:idoB,  jnn' 
tanienie  con  el  estado  en  que  bus  medidas,  hoenasi^  matas  (ge- 
neralmente lo  rUtimo),  han  pnesto  los  negocios  de  la  nación. 

En  litcranira  moderna  vale  momento  de  la  acción  de  aa 
drama  ó  de  un  poema,  qneiexcita  vivamente  el  interés.  V.  gr.: 
Aqnclta  interesante  «ituaeión  de  la  comedía  no  podía  obte- 
nerse sino  á  costa  de  la  rerosiniilitnd. — En  la  sittuiciófi  áá 
reconocimiento  estnvo  nnestro  actor  inimitable,»  Xnejttn» 
antif^nos  se  contentaban  con  decir  Escbka,  j  so  eot<Miilfa  pa- 
fet^tament»!. 

Donde  más  extravagantemente  se  presenta  este  galicismo  n 
en  aquello  do  Hombre  de  tu  Jtrítmrión,  por  líomhre  nf,-cto  d  /m 
ministros  actuales^  ó  panioffUfnh  tU  ellos ^  Ó  ínftirrsatfo  fw 
raalf/uier  concepto  en  la  eoníinHocion  de  su  mando  y  predih 
?nimo. 

Soberao  A  HENTB. 

Sólo  eignífica  en  castellano  f^n  Sitl/erania,  y  no  COK  KX- 

TBKHO,  RXTnBHADAHBNTK,  SOBUB  UOnO. 

Está  bien  dicho:  «Dios  cs8tig;a  6  prf.mia  sofjrranam^niéti 
]>ero  es  galicismo  «Nada  hay  niA,s  soberanamente  íiijoKto  qite 
Hacri6car  las  generaciones  venideras  ¿  leyes  de  ntilidad  mo- 
mentánea y  equívoca;  El  soberano  bien  de  c&te  mundo  deb« 
ser  mirado  como  sol/eranameat-e  imposible.» 

SODBB. 


La  continua  lectura  de  libros  franceses  ha  introducido  va- 
rios modos  de  hablar  en  que  esta  pre{}osición  se  cmpli'a  contra 
el  bnen  nso  castellano,  y  con  tal  frecuencia  que  tiac«  ofe 
escabroso  y  poco  terso  el  discurso,  cuando  uo  inexacto  y  anfl-' 
Ixilógico.  Véanse  algunos  ejemplos: 
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a£stamo8  de  acnenla  aobrA  lo  dem&a,  y  sohre  el  fondo  de  U 
cuestión  política.»  En  lo  t/^vmis  estamos  acordes ,  y  lambién  en 
til  eM'tianl  ó  sustancial  de  la  cuestión  (mpjor  punto)  política. 
«Usurpacirtuea  hechas  sobre  (en)  los  bienes  del  clero. )> 
cTribnual  formado  sobre  el  modelo  de  Los  de  Francia.»  7V<- 
(nmaí  rstiiblívif/o  conforme  ai  motü-lo  df.  los  dr.  Francia ,  ó  ae- 
^ún  (a  forma  á  lo.  manem  de  los  df  Francia;  Trihtmal  amol- 
doido  á  los  de  Francia. 

«En  poco  tií-mpo  ^'ftn/j  mucho  terreno  sobre  el  enemigo,  y 
pnso  guurnicii')»  eu  liw  furtalezuadel  tránsito,  r  En  poro  tiempo 
ganó  muc/io  Urreno  al  enemigo  ¡/  guarneció  las  plazas  yuc  de 
camino  Uta  ocupando. 

«.Áobre  la  orilJa  del  mar  yacían  amontonados  sin  orden  ni 
concierto.»  Estaban  amontonados,  sin  orden  nieonciertOjOri~ 
ilti*  ó  d  lo  orilla  del  mar. 

tfConqniatt't  el  HoKellAn  sohrr.  (á)  lew  espa&olee.» 

aEl  objeto  de  tales  disposiciones  era  inspirar  serios  temores 
ul  enemigo  ¡toi/rr.  A  iieiitro  (acerca  del  centro,  d  respucto  al 
centro)  de  sn  linea  de  operaciones.» 

«Mi  opíulún  sobrr  los  antignos  (es  m¿s  castizo  acerca  de^ 
torante  á  los  antiguos)  es  la  misma  qnc  ya  sostnvo  Vol- 
taire.B 

uMatarou  seis  hombres  sohre  diez.»  De  diez  hombres  mata- 
ron seis. 

«Cae  fiiempre  aobre  sus  pies  como  los  gatos.»  Cae  siempre 
de  pifs,  etc, 

■iDescanso  sobre  (en)  la  vigilancia  de  los  magistrados.» 

cNo  ymedo  expresar  el  efecto  qne  hizo  sobre  mi  ((|ae  me 
can^ó,  que  hizo  en  un').» 

<iUn  hombre  sobre  (entre)  mil,  no  hace  tamaña  trasCada.!» 

«.El  mal  ejemplo  formó  al  hijo  sobre  el  padre.]»  El  hijo  tomó 
^emplo  del  padre,  y  fué  romo  el;  ó  Kl  hijo  siguió  i'l  ejrmplo 
de  tupadrñ,  etc. 

«Tomó  mncha  ventaja  sobre  mi  por  conaettiieucia  de  aqnel 
contratiemiiü.i'  St-  me  adelantó  viucho;  ú  .lVA-  Uei'ó  mucha  de- 
lantera desde  que  ocurrió  aquel  contratiempo. 

«Fasú  pronto  sobré  el  artículo  censnrado.»  Pasó  pronta' 
tnenifíj  ó  de  ligero  por  el  articulo  censurado. 
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cSe  le  descontó  sobre  (de)  sn  eneldo.» 

BoBRE  BÍ  68  modo  adverbial  costellaiio;  pero  no  signifin 
éonsiffOj  como  en  francés. 

Se  dice  nuiy  bien  en  castellano,  lo  mismo  que  en  franoéa: 
££  ejército  se  dirigió  sobre  (i, »  hacía)  In  ribera  izqui^rtla  d¿i 
6vat/al^uicir;  pero  uo  «Madrid  está  aobrc  el  Man2nu&re&» 


SORRKSALTO. 


aLo8  sahrenaltos  del  cnrmaje  se  fioeedian  cou  iol  rajudci 
me  marearonii,  leo  en  tina  novela. 

c£8pantado  el  caballo  dio  un  aobresalto  terrible»,  luo  en  lu 
periódico. 

Y  periódico  y  novela  pnedeu  alegar  en  sn  £iTor  la  tMpet»- 
ble  antoridod  de  Cervantes. 

d^Quiéii  piiitíera  decir  ahora  los  sobreiaifoá  qae  me  dio  el 
coraxón?»  QutJ. 

Comentando  Olrmbn'cim  estÁt  [>a8aje  (t.ii,  pág.  377)  dice  lo 
Bigniente: 

tSobresaltoa  e»  impropio.  Del  corazón  no  se  diw  qne  da 
sobresaltos,  sino  saltos;  y  así  se  lee  mis  adelaote  en  el  capí' 
talo  XLii  de  esta  primera  jtarte :  el  caufivo¡  qnf  tJi-jffít'  ti  punto 
gvL'  vio  al  Oidor  ^  U  (lió  saltos  el  corazón  y  barruntos  dé  qu 
aquel  era  «u  hermano  ^  etc.9 

Sobresalto  eu  la  acepción  de  salto  súbito^  inopinado  ,  rf  /o 
trocaftay  ps  el  vocablo  francés  soubresaut ,  vocablo  qnfi  b'ioc 
dicha  acepción  y  todos  los  domas  qne  corresftondeu  ul  nac^ir'' 
sobresalto,  A  saber:  sensación  ó  emoción  m'ra,  grande  y  «tihita 
que  protiene  <lc  un  aeontecimiento  repentino  é  imprccista;  ffi 
temor  ó  susto  repentino* 

Por  donde  se  ve  qne  sobresaltos  tfel  corazón  es  nna  oxpre» 
Rión  anfibológica. 

Digamos  paes: 

Saltos  del  corazón. 

Saltos,  bofes,  esguinces  de  ten  caballo. 

Saltos,  caivcneSf  sacudimientos,  tumbo»  de  un  ntmuife. 
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bien  decir,  en  lengnaje  mtífar,  Ün  pmtfHMC  fifóMfóf  Un  prt~ 
tenso  caballero  (iio  un  preUnHiéo  Jibysofo  ó  eaSalUfú,  OODO 
Hibammente  dicen  algonos);  i>ero  las  exprcstooea  ñúoeeiM 
Dfia  philoítophefi  ou  xfíi-disant  teU;  Ih»  nuihírotu  9oi-d$miú 
heaujr-iaprits,  no  er  pneden  trodncír,  sin  circalocacioDef ,  «o»* 
picando  aqncl  p&rticicÍo  irregnlar  de  na<:!>tra  lengua. 

D.  Babtolomé  Gallardo,  caya  idoneidad  en  materia  de 
gramática  y  lengua  cagtellana  es  innegable,  traducía  amWiJisjU 
por  aé-diciente:  tradncdón  felicísima  qnc  me  atrevo  &  feco- 
mendar,  y  qae  deseo  ver  generalmente  adü^itmln.  Y  ñ^í  e«tari 
bien  dicho: 

«Filósofos  ó  sé-tiicieníc  tale«;  Cb&nfloaee  »c-umtnii:  mj 
niosos.» 

Adquisiciones  de  este  género  son  las  qne  verdad^ 
enriqni*cen  nn  idioma. 

Solio  AKUiAD. 


Bste  escabrosísimo  vocablo  es  el  francés  solidarite  qae 
«ntre  otras  cosas,  responsabilidad  mutua  qae  se  estipoll, 
bien  naturalmente  se  establece  cutre  dos  d  mis  persMiAs. 

Dicen,  pues,  los  afrancesados: 

«No  quiero  que  haya  solidaridad  entre  nosotros.» 

«La  solidaridad  de  loe  agentes  del  poder  es  la  mejor  prienda 
de  bnen  gobierno.» 

«Hay  entre  los  hombres  ana  especie  de  soUdaridnÁ,  cay* 
raz¿n  y  fundamento  sólo  Dios  conoce,  y  qne  hace  que  e!  ino- 
cente pague  por  el  cnlpable.» 

En  las  frases  anteriorea,  y  en  cuanta»  pnedan  ofrec^rac  de 
la  misma  clase,  solidabiuád  debe  snstitairse  xakcuuunipad, 
qne  dice  absolutamente  lo  mismo. 

Cierto  es  qae  tenemos  solidario,  ria,  y  también  salidaí 
mente:  pero  esto  no  es  razón  para  formar  el  dnrísima  eouDJ 
RIPAD,  antes  sí  motivo  para  no  admitirle  en  el  gremio  úk  hk 
lengua,  supuesto  que  dichos  vocablos  y  mant^oí» unidad  aQ9 
dan  medios  ]>ara  jiasar  sin  él,  y  qne  aqní  no  se  trata  de  hacef 
ejercicios  de  vocalización.  Con  eso  á  los  tartamudos. 
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de  naturaleza.  Discurno^  causa,  efmtOf  acción^  noti^^  am/m 
sorprendente,  son  ¿xprcsíoues  siguificativafl,  tJanu  j  legíti- 
mameute  deducidas  dcd  vcrbü  L-asttillano  sobpkrndkh. 

«Dos  cosas  por  extremo  AOrpr^nderUM  experimeutamaa  lo- 
doa  eu  el  trauKciirtio  de  la  viila:  dos  cosaií  tjne  f]i*jan  imbom- 
ble  haella  eu  el  alma:  aac-strü  primer  amor  y  uaestro  phmrr 
des£U£^Qo.v 

So. 

Véanse  hasta  donde  pnedc  afear  y  acacbJUar  naestra  lea- 
gaa  la  tau  afraucesada  como  repngnaate  repeüdón  de 
pronombre  posesivo  de  la  tercero  persona. 

«Kl  leóu  eriza  su  melena,  tiuseQa  xas  dieniea  j  sus  gams» 
abre  su  boca  seca  é  inflamada;  sm  ojod  fiarecíaa  llenos  de 
sangre  y  fnego;  bate  las  ijadaB  con  su  larga  cula.& 

Nada  llevaba  postizo  el  león;  todo  era  sayo  cnanto  erinl 
cnanto  ensenaba,  abría,  presentaba  y  liatía;  y  en  parí*, 
¿qniéu  le  había  de  prestar  aquella  melena,  aquellos  diuQiefl|| 
aqnellaa  garras,  aqnella  boi^aza,  aquuUos  ojazua,  aijuella 
laza?  ¿Si  tVjuría  de  ser  el  mismo  Icón  uno  que  enza^e  la 
lena,  enseflase  los  dientes  y  lají  garras,  abriese  fu  boca  (i 
ó  bi^meda,  no  importa),  presentase  Iok  ojos  sangrientos  ¿  ii 
flamadoe,  y  se  mosquease  con  la  cola?  8(  sería:  ]>orqae  el  es- 
pañol con   la  boca  cümr,  y  con  los  ojos  ve,  y  con  la^  narictt, 
baele:  al  paso  qnc  el  frauei^s  no  puede  comer  sino  con  su 
ver  sino  con  sus  ojos,  ni  oler  sino  con  sus  narices. 

Otro  caso. 

«Por  sus  prendas,  sus  discursos  y  sus  acciones  concebímoc 
de  ella  las  máa  gratas  esperancas.v — Dígase  con  ip¿s  breve» 
dad  y  gallardía:  Por  »us pri':ñdas^  lUscurgos  y  ai  u-, 

Banse  ejemplos  de  este  vicio  en  nuestros  mejuí  .  re». 

«.Y  asi  sin  dar  fiarte  &  persona  alguna  de  su  Ínteaci¿D,  y\ 

win  qne  nadie  le  viese,  ana  mañana se  armó  de  todat»  9U$'\ 

armas,  gtibii5  sobre  Uociuanto,  puesta  su  mal  compuesta  C6-J 
lada,  embrazó  su  adarga,  tomó  su  lonsa,  y  por  la  pnerta  Íx¿íséA 
de  nn  corral  sali*^  al  cam|H)  con  gnintlísimo  contento  y  albo- 
rozo de  ver  con  cuánta  facilidad  liabia  dadoprineipíoá^u  buen 
deseo.»  Ckrv.,  Quij. 
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SüAIti. 

Calco  de  la  voz  francesa  súh'é¿  |>or  tertuliay  rmiUóny  os  osa 
imiwrh'iKíute  caauto  risible  afectacíAa  de  importaucta  qne  ¿ 
nada  coadace. 

«¿Va  Vd.  esta  uoche  al  suaré  del  duqae? — Ko  soy  tertu^ 
lia/u>.r> 

Este  diálogo  (que  he  oído  máB  de  nna  vez)  demuestra  la  ri- 
dícnlez  del  dso  galicaao:  el  nombre  extraojero,  y  el  adjetivo 
Docíoual. 

La  veixladera  eqnívalcDcia  del  soirce  francés  es  oncstn)  6A- 
&A0;  y  tanto  qne,  en  mí  sentir  á  lo  menos,  estas  dos  Tocea  sa- 
len dtí  ana  m¡:iuia  raie  (L.  sero),  lo  cnal  acontece  tiuubíén  con 
el  italiano  sera. 

Es  bastante  antigaa  en  castellano  la  voz  tertulia,  y  aon  el 

vocablo  (hoy  «leansado,  y  qne  no  consta  en  los  diccionarios) 

[44írtuliatitf  por  tertuliano.  Timoneda  (á  mediados  del  siglo  xvi) 

íatitnió  nna  de  sns  colecciones  de  cnentos,  dichos  y  patrañas 

El  discreto  tertuliante.. 

h&  definición  qne  nnestros  diccionarios  antorísodos  hacen 
de  FasTÍs  cnadra  pcrl'ectamenr^  á  aoirée:  pero  el  fmíin  no  es, 
como  la  tertulia^  consnetndínario  y  nocturno.  Por  lo  dem&s, 
JeM'm  tiene  en  el  día  noa  acepción  qne  se  conforma  poco,  ó 
nada,  con  la  deüníción  académica,  ¡mes  comnumeute  se  dice  de 
las  comidas  suntnosas,  dados  en  ocasiones  solemnes. 


SrBLEVAR. 

«Levantar  ó  excitar  algún  motín.»  Agao.  Dice,  Úsase  tam* 
bien  como  recíproco. 

Pero  hoy  no  se  suhletan  únicamente  las  tropas,  gnarnicio- 
ne3,  provincias  y  otros  cosas  por  el  estilo:  eu  el  día  ae  nuóleva 
todo;  pnes  no  parece  sino  qne  estamos  en  la  época  crnda  y  crí- 
tica do  la  sublevación  anivcrsal. 

aLa  insolencia  de  los  ministros  »téleea  (irrita)  ¿  todo  «1 
mondo.  V 


564 


suc 


«La  asamblea  w  fiubleto  (se  conmovió)  al  oir  aqneUnin- 
pnesta.0 

«Vimos  al  clero  fublftwlo  (irrítailo,  escandalizado^  en 
aquella  nnevs  profesióo  de  fe.» 

uLaa  olas  del  mar  se  mblevan  (se  leTanton,  se  irritan,  (e 
encrespan).  I» 

aKüto  atibleta  el  corozán  (levanta  el  cEtdmago,  provoctnia* 
sea8^  da  {ranas  de  vomitar,  cansa  di tigneto,  es  nanseaborulg^É 
bascas,  repagua,  etc.).» 

Do  todo  tienen  la  culpa  el  verbo  francas  juMí/^fK/-,  y  UiHitó^ 
vacian  permanente  en  qae  están  contra  la  lengua  loa  tiaiJiKtiH 
res  zarramplines,  eternos  prcvarícadonis  del  bnen  loQguftje. 


SuCbDBB. 

En  la  acepción  de  salir  bien  ó  mal  nn  asnnto  (F.  mxcftlfrX 
le  nsaron  ya  nnestroa  bnenos  escritores,  y  yo  le  echo  muy  d* 
menos  en  frasca  qae  sin  él  reqoieren  cÍrcnnIocaci¿a  ó  giio  ] 
desembarazado. 

«El  cniíl  (premio)  ni  le  pretendo  de  los  hombrrs,  ni 
pncdc  ignalar  al  trabajo  de  esta  empresa,  de  cnalqníen 
ñera  qne  ella  aucedajt  Mariaxa,  fli&t,  (fe  Eap* 

<tQae  uo  le  podrá  í^naiar  (el  galardiSu)  al  trubajo, 
qnier  que  la  empresa  aucedav,  dice  en  otia  parte. 

Bien  examinada  esta  frase  se  ve  qae  sucbdhb  equivaled 
ella  áwi/íV,  realizara,  verificara yponiTH.e  por  obra,  etc.:  i 
ciones  todas  qne  no  se  apartan  gran  cosa  de  la  de  AeoKTi 
qae  tiene  en  castellano  nnestro  verbo. 

Suceso. 


Significa  en  caütellano  acontecimiento  ó  cosa  qué  sucedí^  i 
pecialmirnte  mando  es  de  alguna  importancia ;  y  corresjtoodel 
Ij.  casus,  eeentus. 

aK  inandita  la  romaica  qne  sonará  en  exaltación  de  mi  butn 
eueeso.t  Quij.  de  Avbllan. 

En  esta  frase,  hiten  suceso  está  por  buen  éxitOf  resHUúJ^\ 
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yfn.-  y  eB  fiwnentc  también  en  nuestros  antorea  del  siglo 
oro  mal  suceso^  fuceso  ti^tcrgo  por  vtal  ^xiío^  etc.  Pero  la 
voz  francesa  svc^'fí*  w  emplea  de  nu  moiln  aWolnto,  y  lleva 
siempre  consigo  la  iilea  ádi'rito,  suf^.to,  fin,  .taíitfa,  rf.yn/f,u/o 

E»!  pQcs,  galicismo^  no  comoquiera,  sino  grostiro,  decir, 

<£I  gucejso  ha  sido  «iempre  hú'o  de  la  andada»  por  Ei 
mnfoy  la  pirtona,  el  tencimiento,  el  buen  éxito,  etc. 

aEn  Ift  ética  y  jurisprodencia  de  los  ambiciosos ,  el  suefio 

D,  resoltado,  trinnfo,  bncn  éxito)  ocnlta  y  purifica  la  rer- 
benzH  é  impiedad  de  los  medios.» 

¿No  hay  qoe  desanimarse  nnnca  »■«  el  estodio,  poixinc  el 
KCiíM  llega  siempre  de  improviso.?  Dígase:  Por^w  eifrulostt 
|¡ytf,  el  resultado  sealratua^rl  bnt'n  éxito  »f.  lotera  de  improviso. 

«La  comedia  representada  anoche  ha  tenido  un  gran  «ucesi?.» 
Igase:  ffa  tronido  vtuij  buen  éxito,  fia  sido  muy  aplaudiduy  hn 

tenido  un  ffran  triunfo,  Aa  salido  mutj  bien. 

Pocaa  veces,  ó  nunca,  acosejaría  yo  qoe  en  casos  análogos 
\  dijese  buen  suceso,  mal  suceso,  por  más  qae  antoñdades  rea- 
etables  autorizan  «eraejantes  expresiones.  Y  la  razón  ea  qnc 

m  éxito,  mal  éxito  expresan  perfecLamente  la  misma  idea, 

I  riesgo  de  equívocos. 

<T  finalmente,  cnantos  en  la  venta  estaban ,  estaban  con- 
cntos  y  1107,0509  del  buen  sucedo  qne  habían  tenido  tan  traba- 
os  y  desesperados  negocioa.»  Chrv-,  QuiJ. 

cD^'o  más  el  cura:  qne  pues  ya  el  Buen  suceso  de  la  sefiora 
tea  impedía  jmsar  con  su  designio  delante,  que  ora  me- 

ster  inventar  y  hallar  otro  i>ara  poderle  llevar  ¿  su  tierra.* 

BH,  id. 

En  la  primera  Iraae  buen  suceso  es  resultado  feliz  de  un  nc' 
'ocio:  en  la  segnnda  es  casoj'eliz,  ventura,  dicha  ocurrida  « 
%ma  persona;  acaecimiento  de  buena  ventura,  como  dice  el 

Eamo  Cervantes. 
cY  cnaudo  eu  lo  qne  fabricaba,  pensaba  y  ponía  por  obra 
correspondía  el  suceso  á  la  intención,   luego,   sin  abando- 
narme fingía  y  bnaotl»  otra  esperanza.»  Id.,  id. 
Aquí  8CCBBO  es  éxito,  resultado  adverso  ó/acúrabte. 
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cSí,  dije  yo,  y  qoeríeodo  comenz&r  i  decirle  mi  sucedo,  y 
de  dónde  veuíamos,  etc.»  Ckrv. 

Aqní  es  ci^í»,  an'nlura, 

«Cap.  XLi.  Doude  todavía  prosigue  ul  cantívo  so  suee- 
M.*  Id. 

Aquí  es  cuento,  relaciánf  hisloria. 

Eu  el  epígrafe  del  capítnlo  aoteríor  babia  dicbo:  «Duode 
se  proaigoe  la  /tintoria  del  caotivo.» 

SfFIlAGIÜ. 

«K^piTO  proliar  al  país  que  la  conducta  del  gobierno  ea  dig- 
nu  Je  »n  ífii/rai/io,]>  Frase  tninititeriiil. 

«Vengo  con  toda  eon&aiiKa  d  pedir  á  lo«  electores  etu  *u/r*- 
yios,  [xtriinc  nn  mv  jnzgü  indigno  de  cUoi.»  Frase  de 
dato  i'i  la  ilipntAc-ión  á  Corte». 

«Kl  ¡fíifragiú  ufíitersal  os  la  verdadera  ley  política  át  b 
demoonu'ift,»  Frase  política. 

Aquí  tenc[Q08,  pues,  los  acepciones  du  aprolaciún  y 
Lasegnnda  es  cüetellaua;  la  otra  enteramente  írBucGa&.  Co- 
rríjase,  pues,  la  t'rase  signiente: 

lEl  amor  de  los  pneblos  da  principio  &  la  reputación  delM 
príneipcs;  la  voz  de  las  artes  extiende  esa  rrpntaeiÚD,  y  el  Ji#- 
/rrtyio  (uproluioión,  sanción,  aeentiuuenCo)  de  la  pu»t«fidail 
la  confíriiiiL  y  corona.» 

S17FB2K1RNTO. 

Es  galicismo  comnuísimo  cnanto  intolerable  emplear  e«(e 
vocablo  como  el  sou/'/rance  francés,  por  dohr,  tormento,  />«ju, 
trabajo  <hl  que  padece^ 

V»  SuruiR. 

Ks  de  notar  qne  la  voz  euft-imicnto  no  debe  tener  plural  eu 
buen  castellano. 


Nnestrus  diccionarios  autorizados,  siguiendo  la  1.'  údicióii 
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ti  de  la  ACADBmA,  hacen  pato  vocablo  sioAntmo  de  padecer, 

«rSuFRiK,  dice  la  referiiln  1.*  tfdiciAn:  eu  tomu  también  por 

tildar  y  pfuUcfir.^  Y  cita  cu  couijirolfación  el  sigiiiL-ntc  pasaje 

el  Fdcto  Jozgo.  «Qnien  por  mandado  de  sn  Befior fícíere 

Igún  dailo el  señor  que  se  lo  mandó  sufra  la  prna  del 

:ho.> 

En  virtnd  de  lo  cnal  sostienen  algunos  qne  la  cMusnla  xau- 
•irá  tal  *^  cnal  pena  (muy  frecuente  en  nuestros  código»  mo- 

iob)  es  correcta,  y  se  baila  autorizada. 

Bueno  es  tener  en  cnenta  que  a|H^uas  haj  galicismo  qne  no 

esté  igualmente  en  los  antiguos  libros  esfiafioles,  por  la  rar 

*m  muy  sencilla  de  que  cEianto  más  remontamoR  A  lo»  oríge- 

de  nuestro  romance,  más  afínidml,  ó  ai  decimos,  identidad 

potaremos  entre  él  y  loa  idiomas  fraucés  ¿  italiano,  nacidos  en 

misma  cnna.  Separados  despnós,  coda  cnal  de  ellos  tomó 

imbo  dií<tinto  y  iiropio  mezclándose  cnn  otros  idiomas ,  y 

loldándosc-  ú  las  ínstítnciones  y  costnmbres  que  las  razas,  d 

litua  y  las  vicisitudes  híflUVicas  prtimovieron,  y  aralmron  por 

kblecer  en  los  pueblos  rc-speetivixs.  Y  una  vez  formado  con 

)B  elementos  el  carácter  nacional  de  los  habitantes  y  el  eo- 

slativo  de  su  lengua,  no  fnd  ya  permitido  hablar  en  los 

ipos  posteriores  á  sn  formación  como  en  loa  anteriores  se 

hablado;  de  donde  nació  qne  voces,  locuciones  y  fntstyf, 

rdótittcfts  en  los  tres  idiomníi  al  principio,  ha}'Bn  renido  i  aig- 

icar  después  cosas  diferente»  en  cada  uno  de  ellos;  sin  qne 

motivo  para  extrañarlo,  ni  mucho  menos  para  reprobarlo, 

cúmdu  origen  de  las  bases  fundamentales  del  Icngnnje. 

Esto  seutailo,  lo  cierto  y  segaro  respecto  de  la  diferROcia 

jtre  mj'rir  j  paikeer,  es  lo  siguiente: 

«Consiste  la  (locncióu  impropia)  á  que  se  esüi  nhora  ha- 

SÍendo  referencia  en  usar  la  voz  sufrir  (el  verbo  francés  .wu/- 

fnr)^QX pafificerjj  en  la  más  escandalosa  sustitncii^n  (annqne 

fbrxosa  consecuencia  de  la  primera ,  siendo  éiita  admitida) 

le  sufrimientos  para  expresar  la  voz  ñuncesa  Bouffranc*-». 

jtíiufrir  ea  castellano  declara  un  acto  de  la  voluntad  que 

mdo  al  hombre  superior  &  nn  dolor  ftsioo  ó  moral,  le  da 

iftcnltad  de  llevarlo  con  fortaleza,  ó  con  resignacii^n  cuando 

lenos.  Padecer  es  el  efecto  qne  en  las  criaturas  producen  las 
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dolencias  corporales,  ú  las  pinnas  del  alma,  Nada  aclara  Usig- 
niñcación  de  la  voz  sufrir  y  ■)(<  ans  dwr¡vniÍo«,  rximo  la  circni 
tancia  de  que  cu  c&ttceUano  un  marido  cou^eatidor  de  los 
¿nlones  de  an  mnjcr  era  llamado  nn  ^//ri^/o^y  cabalmeute 
lo  mismo  qao  ]ior  ellos  nada  padecía,  lIci'áodoIOH,  al  revé- 
perfecta  conformidad,  y  ¿  vticiítf  cou  puHtn  por  Bucar  de  s-  :. 
leraucia  alguna  claso  de  provecho.  El  credo  nos  dice  qae  Je~ 
unc.ñfíto  padeció  /tn/o  el  podtr  tfe  Ptincío  Pilato^  y  no  qoe 
su/rió;  y  de  sn  pasión  habla  la  I^lesiu,  al  {taso  qae  de  so  sn- 
frimícpto  en  los  tormentos  y  trabi^os  tratan  los  t'Kcríloreit  dr- 
vot08  con  la  corres] K)ndÍPn te  udmira(-)<)D  y  alnliauza.  ¿Hacea 
falta  ejemplos  aolaratorioa  dtd  uso  qoc  i'onvicnc  hacer  y  hacían 
los  escritores  castellanos  del  nno  y  otro  verbo?  Pues  abundan. 
Vayan  en  segnida  por  maestra  dos:  el  nno  de  autor  v-n  de 
fíms  del  %'\\^\q  xvii;  el  otro  dt^  un  bnrn  hablista,  pero  algo 
m¿e  antiguo  en  fecha,  y  qae  en  an  dieción  peoa  de  aniicoado. 
6Í  bien  en  este  caío  merece  üer  atendido  y  [ien;nido.  Don  Anto- 
nio SoUsj  el  primero  citado  y  el  más  moderno  en  ffurha,  al 
mcnzar  tía  historia  de  la  couqnitfta  de  M^^jií-o  en  sa  advc 
cía  á  los  qae  leyeren,  asa  con  propiedad  de  loa  TerboR 
y  sufrir  en  el  período  siíjníentfi:  «Pntie  (dice)  al  prinet[ñú 
esta  obra  su  introducción  o  proemio,  como  lo  e^ttlarofi  ío«¡ 
tignoa,  adonde  tnvieron  sn  Ingar  los  motivos  que  me  obli)^ 
ron  ¿  escribiría  para  defenderla  de  al  ,:fiiift«  iMjnÍT(>ca«:(ooes  qoe 
padeció  en  sus  primera»  noticias  esta  empresa^  trstsilaen  rer- 
dad  con  {>oca  reflexión  de  uncstroa  bitttoriadores,  y  perseguida 
siempre  de  los  extranjeros  que  no  pneílen  »t*frii-  la  gloria  de 
nncstra  nación»,  etc.  No  es  menos  claro  y  tcrmiuluiie  ejemplo 
el  qne  va  á  darse  en  segnida  sacailo  de  la  historia  do  Espada 
del  P.  Mariana.  Éste,  poniendo  nn  discurso  en  Injca  del  p»i 
Urbano,  cuando  exhortó  i'i  los  iieles  congregados  ¿  acometer  ^ 
empresa  de  la  guerra  de  la  Cruzada,  hace  que  oa  exprese 
gi^n  ¿  continuación  se  copia:  «Oído  hubt:i«,  hermanos  ctríó- 
motf,  los  males  que  vuestros  hermanos  padi'crn.  en  Asia;  so»^ 
desastres  son  afrenta  nuestra,  mengua  y  deshonra  de  la  r«li< 
gión  cristiana ,  digna,  si  fnésemos  hombres,  de  que  so  wi 
díase  con  la  vida  y  con  la  tiangre.  Ninguno  paede  eacapar  d«* 
la  muerte  por  ser  cosa  natural.  £1  mayor  de  lo:i  males  es  con 
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de  la  vida  svtfrir  torpezas  y  fealdades,  y  disímn- 
etcv  Na  cabe  mejor  íla&tracióu  qoi:-  lti£  doaqne  acaban 
eseutarse  de  La  difereoda  eotre  los  ptuicciiiucntoé  y  ci 
)t/rÍmi'eHÍo. 
»Ko  menos  qne  los  anteriores  ejemplos  aclara  «1  MDtido  de 
que  en  an  bucu  castellano  8¡gQÍfiasf(/n>,  ti  adjetivo  insu- 
frihle;  si  lúeu  es  cierto  qae  hoy  mal  puede  aclarar  este  pnnto, 
ibiendo  sido  descartado  del  Tocalmiarío  moderno  para  i>ouer 
Ha  ltiQ:ar  ingopoftubU.  Sería  de  desear  una  ilrmoxtracíón  do 
loe  «indauzas  tales  enriquecen  en  Tez  de  emjMibrecer  In  lengoa. 
>No  para  aqní  la  invasión  del  malhadado  sufrir  traído  A 
Espafia  del  verbo  francés  jiarecido.  Así  como  al  verbo  padecer 
comAn  sustituirle  ¿  otras  locaciones.  /Sufren?  dice  algnn 
tradnctor  para  expresar  la  pregunta  cast«llaua  ¿Estái  tnaiOf  6 
■  ■:fo,  ó  iie.%axonaflo?  Pero  basta  y  sobra  de  este  semi- 

.     .10.P  A.  A-  ÜALiANO,  Recista  de  Europa^  número  dd 
de  Julio  fie  1846. 

Por  lo  demás,  el  texto  citado  del  Foero  Juzgo  pncile  j^isar 

ÍP  atención  ú  que  en  él  JtN/rtr  jirojñamentit  es  pntjar,  etilo  es, 

tisfacer  el  delito,  culpa  ó  t/erro  por  medio  di  la  pena  corre»- 

yndirnte.  Fu'TH  de  este  ca«o(qaf'  «eríft  malaiumlo  declarado 

)r  medio  del  verbo  padee^.r)  la  teoría  explicada  jior  Galiano 

la  verdadera,  y  no  tiene  exceptñón. 

SUJBTO. 


[p  oído  tachar  de  galicano  el  nso  de  esti'  voca.blo  en  la  acep- 

¡ón  de  materiay  asutUo  ó  tema  de  lo  que  ar  habla  ó  carríóe.  Es 

iblo  castellano  que  consta  así  en  nnestros  diccionarios 

itJ>rizados;  salvo  qne  ytí  ha  cAÍdo  en  desaso,  acaso  por  los 

[UÍvocos  &  que  puede  dar  lugar. 

tHallaba  en  ellos  (en  los  libros  de  caballería)  una  cosa  bn»- 
que  era  el  aujcío  qne  ofrecían  [ura  qne  an  buen  entcndi- 
;nto  padiese  mostrarse  en  ellos.»  Cbkv. 
cIjOb  más  se  las  fingen  (damas)  por  dar  nujeto  ¿  sos  ver- 
s.jt  Ckrv. 

c¿Qn¿  mayor  disparate  poede  ser  va  el  aajeio  qne  tratamos, 
laa  salir  nn  niüo,  etc.?»  Id. 
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SUFBKMO. 


Siempre  heinoii  dicliu  en  castt^llano.  El  ToDoroQKSOSo,  Rl 
Altísimo,  El  Hackdob,  £l  Chkadob,  etc.,  &  lo  qoe  boy  loe 
gaüparlÍHlaH  Seh  Supremo,  Ia  espreaiúu,  sin  einbiirgo,  Ifjo» 
de  ser  impropia,  poue  exprcsiramente  de  manidesiú  U  iath^ 
bte  celMÍtnd  de  la  divina  eBencta. 


Susceptibilidad, 

Kombre  bárbaro  eu  oncstralengfna  si  le  tomamos  en  U  acep- 
ción íraDcesa  de  BensibiliHad  ñxtrctmifla  ^  sumrt  ticliaiffrza,  sus- 
picacia y  irritabilidad,  propensión  á  eoiWWWrse  óquertUKrM 
con  facilidad  f  cavilosidad^  cojijo, 

« La  susceptibilidad  es  siempre  error,  ó  falsa  delicadeza;  ló 
primero,  cuando  proviene  de  no  juicio  incompleto  «^  inexacto: 
lo  «egnodo,  cuando  es  hija  de  la  T&nidad  ó  del  orgullo.»  Pón- 
gase en  esta  frase  por  sasceptil/iddad  caalqnicra  de  sns  eqm- 
Talentes  castellanos  (según  los  casos),  y  dígase  ¿para  qué  w* 
cesit&mos  el  vocablo  extranjero? 

v.  suscbpiihle. 

Susceptible. 


Ko  es  más  en  castellano  qne  adjetivo  qne  aigníGt^n  lo  qae  en 
capas  de  recibir  modíÜcación  ó  impresión,  v.  ^r.: 

Susceptible  de  mejora,  ó  reforma;  suéceptiblc  de  eorrupeióHy 
de  nicioSi  de-  pasiones^  etc. 

Pero  decir,  A  la  francesa^  <jn<í  alg-iiuo  es  suítcptibU^  qn«- 
riendo  dar  ¿  entender  qae  ea  sensible,  sentido f  delicado ^  coji^ 
hsOj  vidrioso,  rijoso,  qiterelloso^  pelilloso,  ^uím^uíUom,  meilo- 
so,  sNjtpicaZj  etc.  (segr'm  los  casos),  es  decir  un  )lislate  qne 
nada  JQstítíca,  y  que  pniel»  una  muy  descuidada  odncacióo 
literaria  en  qnien  le  emplea. 
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Suscribir. 

No  consta  en  noestroe  diocionaríoe  antoríiadoa  una  acep- 
ción, nnÍTenalinente  adoptada  hoy,  de  este  vocablo,  y  «« la 
qne  pan  algunos  tiene  Abokar.  V.  Aboxo.  T  así 

€Suseribir  on  convenio  ó  pacto:  Suscríiir  al  dictamen  de 
otro:  Stucri^rse  para  la  creación  de  un  monomento:  Sustri^ 
éirte  á  nn  períódíooi  son  hoy  expresiones  igualmente  co- 
rrectas. 


H 


T, 


Tacto. 

HetafiMcaroeote  viie  imo,  acierto,  degireza^  maña:  pero  no, 
como  eo  frftDcé«,7iíi<rítf  «yierü,  fwza  del  guste-  el  sentido  d«i 
tacto  aplka/Jo,  Mgawtos^  á  Ict  actos  de  la  conducía  y  de  la  i»* 
leligencia.  Tengo,  poea,  por  galicuioi  los  sigoientea  moJot  de 
habUr. 

tTítcto  social  (doa  de  geott»,  buena  crianza,  civilidad  cor- 
tesanbi,  etc.)-> 

«Kate  pintor  tiene  mncho  tactor  por  Tícm  ideas  exnctu 
acerca  de  la  comp09ÍciÓHj  esto  ea,  Tiene  propiedad  y  jwn 
guéto. 

aManifieíta  gran  tacto  en  todas  Bns  acoiones»  por  J£m- 
fietta  gran  puUo  en  todat  sus  acciones;  Da  mucttrag  de  gran 
dieerfcim  en  tw/as  sus  acciones:  Procede  con  íiénío,  ó  Es  m» 
atentado  en  sus  accione*^  etc. 

«Hombre  de  tacto*  por  líomhre  discreto^  atentoáio^  de  pvU», 
eotncdidó,  cortés,  atento,  etc. 

Cervantes  dice: 

«De  oqoí  adelante  andad  m&s  atentado  en  mcstras  alalwi- 
zas  y  Titnperíoe.» 

Un  afrancesado  de  nnestroa  diae  expresaiüi  el  mismo  con- 
cepto, diciendo: 

«De  aquí  eu  adelante  tened  más  tacto  en  mestras  *'»HnTa> 
y  vítDperios. 

Tal. 


I. 

No  obstante  sa  identidcul  de  aignifícación  en  franoé»  y  ed 
castellano,  todavía  conviene  sabor  cúlocarle  eu  laa  ftnses  iMra 
no  dar  &  éstas  aabor  galicano.  V.  gr. : 
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<No  96  ba  vÍ8to  Dada  tal.^ — Tal  cosajantáa  se  ña  ütsto. 
Se  pnede  decir  mny  bieo:  Tal  está  como  su  madre  laparió; 
pero  Qo: 

cEs  tal  como  bu  padre;  No  aconteció  tal  como  66  cree.» 
Bino: 

Es  como  su  padre;  No  aconteció  como  se  cree:  ó  del  modo 
se  cree; 

y  la  razóu  ea  qne  tal  como  bace  oñcioe  de  adverbio  en  las  fra- 
censii  radas, 
<  Tal  da  limosna  qv^  no  paga  ana  deudas.» — Hay  qxúcn  da 
jimosna,  y  no  paga  sus  deudas;  ó  Tal  hay  que  da  limosna^  y 
no  paxfi.  ^u/t  deudas. 

Bu  sentido  disLribativo  Va  contrapuesto  &  cual^  y  no  eolo, 
tma  en  esta  frahe: 
tTal  requisito  es  necesario,  y  tal  otro  inl^til.» 
Debe  («r: 

Tal  requisito  es  necesario^  cual  inútil. 
Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  al  sentido  comparativo. 
!ft&  mal  dicho  ¿  la  francesa: 

«.T'al  como  el  aire  riñfíca  los  seres,  tal  el  amor  los  repro- 
Ince»;  y  ea  castizo: 
Tal  ticijica  el  aire  los  seres  cual  los  reproduce  el  amor. 
«Para  ser  feliz  6  desgraciado,  basta  creerse  talt,  es  giro 
fraiicei?ado.  Dígase: 

Basta  tenerse  por  feliz  ó  desdichado  para  serlo;  ó  para  ser 
feliz  ó  desdicftatio  l>asta  tenerse  por  tal. 

n. 

Veamos  ahora  algnuos  antoriz&dos  ejemplos: 

<Tal  paró  el  demonio  nnestra  ánima  por  el  pecado,  cual 
''para  el  ciier¡M)  diste  santo  (Job).*  Gran. 

Aquí  es  compartttivü,  y  eqoiTult»  ¿  Asi  comOy  -Al  modo  que^ 
etcétera. 

«tQuiéroos  decir  mi  boberfa:  sí  lo  fuere,  quédese  por  tal.'» 
.Saíita  Tekkíía. 

Modo  elíptico:  por  tal  búber'ta. 

cBendito  sea  Dios,  qne  tal  me  La  dejado  V'        i    rni«  pro- 
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OJOS. 


Crsv. 
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Esto  ee,  tal  eosa,  siínujanfe  rosa. 

«Pam  di'atroir  alguna  cindad  ó  provincia  no  hay  tal  ecmú 
sembrarla  de  pecados  y  vicios.»  Gkan. 

Quiere  decir;  no  hay  eosa  rrujor  ó  «//Jt  á  proposita. 

•Pero  yo  traigo  nn  deapejfador  pendieot*  del  aiisÓd  de  mi 
lio,  que  eñtat  como  bueno.xf  (Ierv. 

HÍ6]>aiiisrao  qne  envuelve  nn  superlativo  (exfxUnt'isimú,  é<h 
nmmo)  con  forma  de  comparativo. 

«Y  no  tan  pocos  (dineros)  qne  no  pasan  de  sesenta  mil  pe- 
sos euKayados,  f¡up  es  otro  que  tal.it  Cekv. 

Aqn{  ea  expresión  de  encarecimiento  semejante  á  Im  ante> 
rior,  y  no  loruciAn  con  qne  se  explica  la  ppnipjnn/.n  de  al;^na« 
cosas;  que  es  como  hoy  la  nsamos  en  el  estilo  familiar. 

«Aqnf  llevo alcohol,  allnyalde  é  solimán,  a^j&s  é  &!£• 

lercB;  que  ial  haij  qne  (al  quiere.t  Cal.  y  Afeitó. 

Esto  es,  gu«  tal  persona  íiay,  que  alguno  hay  que  tal  cosa 
qittere:  modo  elíptico  de  hablar  eqnivalento  á  cate  otro:  Qtu 
gegtin  las  personas^  así  quieren  estas  ó  las  otras  rosas. 

«Solemos  decir  que  está  hechizada,  ó  qne  ha.  perdido  el  Aato^ 
Ó  tal  cosa.9  tíRAN. 

Hoy  diría  no  afrancesado:  ó  una  cosa  cualquiera,  6  tal  ótf 
cosa. 

«De  ninguna  cosa  digas  perdí  tal  á  tatcoéa^  sino  restituí  I 
qne  era  prestAda.»  BuocRííSK. 

Aqni  no  es  distribntivo,  sino  determinativa 

■Y  no  ocahii  de  componerse  on  qne  aiyese  tal  (semejante, 
tan  gran)  varón  en  tal  (semejante,  tan  grande)  falta.»  Pauavio. 

■¿Diosa  villiiilft  ifro.aXt 

¿Á  CQMltM  CftrgUg  of« 
VDMt»  roKpocsU  rs  tneatí*? 
Noram&I>  para  tal.*  L  Dt  Veo*. 

Esto  es,  para  quien  tal  hace  6  tal  dice. 

tTal  drbe  el  liDrabro  wcr 
Como  quiere  p&rcoerji 

efl  nn  [lensamiento  de  Sóoiutbíi,  qne  tomó  por  divisa  Pt 
el  íie  las  f lázanos.  Su  pil'anla  concisión  me  recuerda  (a 
gnieutü  frase,  que  he  leído  en  un  libro  moderno:  «Para  aj 
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«^rvdSsr  rfal^ww»  fmrear,  am  cml  tmmt,  mam  ««^  * 

<8i  todo  ef  fif,  ifft,n4i  riq.»  j  wiw  ■!■!  ■  Ag^. 
Gito  ei,  «I  <«d;»  es  cm#  cm. 

«Según  tí  ittUA  Icüo  ca  b»  IOr»  ^M  c«/ le  taolu. 


&75 


Tuniiar. 


I  «Tengo  mocim  motiroi  pan  no  ir  «lionL,  y  taméOn  es  tat^ 
dfl. — No  le  pndímac  rcr:  ímmAi¿m  fmaMM  i  anb  faonu» 
I  EttM  firwea  ttcnea  oeste  j  «dbar  galicuo,  en  mi  sentir,  por 
mala  tradoccito  de  la  expresión  fianccaa  Aum  Uen, 
To  en  tales  caKM  dúift:  Tea^  wmdkoa  wUftivM  pan  mt  tr 
aÁ0ra,  mania  más  (ó  i  mái  de  qoe,  demis  qoe,  tanto  máf 
coanlo,  fuera  de  que,  c(c)  fue  es  tarde, — No  U padimM  «r 
potyue/utmoM  á  wiaU  ¡tara;  &  S0U  pMJiwtOé  tter;  si  hien  (ó  si 
bien  es  verdad  qa^)  fmmoá  á  mala,  kcn;  6  No  U  pudimM  ver: 
tomo  así  fuimos  d  wtala  áora,  etc. 


Tasto,  ta. 

KI  nao  de  este  vocablo  eu  las  comiianiciones ,  unido  &  ooiio 

CUANTO,  sin  ser  defectooso,  manifiesta  mncliaa  vects  origen 

lito  afrancesado  en  las  frJises.  ponjae  se  ve  que  es  cnloo 

_  Autard  qve  de  onestios  vecinos.  V.  gr.: 

«Le  defiendo  tanto  como  puedo.»— Es  mejor:  Le  defiendo 

[manto  puedo. 

^Ta/Uas  vccos  cítww quiso  lo  servL» — Cuantae  r-ccea  quiio  te 

«Me  estima  y  sirve  tanto  cuanto  (inudcA — Síe  e^iimn  y  jí/th 
\íodo  lo  que  puede. 

«Era  tan  cobarde  cuanto  es  valiente.» — E»  ho¡/  tan  valiente 

como  cobarda  era  antes. 

V.  CaI'MANV,  Arte  de  Trad.^  edic.  de  Turi- 

<Iü  obra  de  que  tratamos  ea  tanto  mt  k  del  comdn 
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aprecio,  sipen^amon  qne  ha  vencido  grandes  dificnltailciir»^  loo 
en  nn  artícnlo  de  Jtevista. 

Ten^'ú  por  incorrecta,  en  snmo  grado,  esta  frase.  D^mocde 
otro  giro  (coD  las  mismoa  ¡Hilabrafl)  y  se  verá  mejor.  Si  p^nsof 
moa  que  la  obra  de  que  tratamos  hñ  vencido  grandes  diJit^Hltadeti 
e»  tanto  más  digna  del  común  aprecio.  Esto  c»,  Si  penMimos^„ 
w  taTito  má»  digna;  lo  cnal  no  ee  pnede  decir  en  oracioncH  üoa- 
dicionales.  Probemo»  &  coustrnir  la  frase  con  nn  futuro.  Si 

pencantes  que  la  ohra ha  vencido  grandt^s  dijtcuUadt».  dth^ 

remos  tenerla,  por  tunto,  moa  digna,  6  deberejito»  considrrarU 
como  tanto  más  digna,  ó  deberá  ser  para  na^tros  tanto 
digna  del  común  aprecio,  O  bien:  La  obra  r/«  que  traíamos  ge 
prcstrUará,  ó  se  nos  presentará  tanto  más  digna  d^eomm 
aprecio^  si  r^exionamos  que  ha  vencido  grandes  d^ultades. 
ConRtrnyámosla  ahora  con  el  presente  del  verbo  sha.  ¿«^ 
obra  de  que  tratamos  es  tanio  mxís  digna  del  común  aprtáá^, 
cuanto  que  ha  vencido  grandes  diJicuUaiU». — La  obra  de  qvñ 
tratamos  es  tan  digna  del  eúmún  aprecio,  cuanto  gua  (ó 
que)  ha  vencido  grandes  dtfit^.ultades. 

Por  donde  ae  ve  qne  Tanto  hís,  lo  mismo  qne  si  fnera 
Tanto,  es  aquí  correlativo  de  Cuanto, 
Continaenios. 

€Tanto  baenos  como  malos  se  renden  &  cien  le&les.»  Lo 
castizo  y  corriente  es:  Bueno  con  malo,  etc. 

«No  se  ven  aiuo  prados  esmaltados  de  floree  tanto  amo 
(todo  cnanto)  la  vista  pnede  extenderea.» 

«FneroD  ciento,  tanto  heridos  como  mnertoe.»  Fueron  ciento 
entre  muertos  y  heridos. 

«Esto  no  es  verdadero  sino  en  tanto  que  (sino  cq  cnanto) 
posible.  ^ 

aTantos  hombres  no  serian  insolentes  si  tantos  otroi  DOu 
fnesen  abyectos»,  qne  leo  en  nn  acreditado  perióilico,  «• 
galicismo  grosero.  }^o  serian  tantos  insolentes  si  otros  no  fue- 
sen ahj/fíctos, 

(iS<)lo  los  débiles  son  buenos  7  generosos  en  tanto  qoe  KA 
felices;  y  con  la  desdicha  cambian  de  sentínuentos  y  coudí 
ta.>  Digo  lo  mismo  que  de  la  frase  anterior.  Verdad  ea  qne  E^' 
TANTO  es  lo  mismo  qoe  entretanto,  Miestbab,  Intbrik,  ú 
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üüBASTK  algÚD  tiempo  ÍDt«rmodío;  pero  no  siempre  pneden 
tuarse  proraiscnaraeote.  Deberemoa ,  pnea ,  decir:  SMo  lo$  débi- 
Ué  SOR  bueno»  yj  ¡jenerosos  mteníras  dura  la  felicidad  ^  y  dejan 
de  Sí'rio  cambiando  di'  sentimientos  y  eonducttt^  en  el  tiempo 
del  inJortnniOf  ó  en.  la  hora  de  la  desdicha. 

«Explicaré  á  Vd.  brevemente  el  aonoto,  si  f/in(o  es  qae 
piaedo  <Urme  á  enteu(K>r  con  la  agitación  qne  ^traigo.»  Esta 
frnso  00  tieae  discnlpo.  Sa  constriKoii'iu  castiza  es:  Explicaré 
d  Vd.  breremente  el  asunto;  si  por  dicha  (ó  si  acaso,  si  porVen- 
tnra,  si  por  snerte)  la  agitación  en  fpie  estoy  me  permite  hablar, 

Tkndkk 


Pretenden  algnnos  qne 

<J/t'  tendió  (me  alargó)  la  manoi»: 

<^-  le  tiendin  lazos  (se  le  armau  Lazos,  ó  asechanzas)  para 
perderle» ; 

tSe  le  tienden  los  brazos  (se  le  llama  con  los  brazos  abier- 
tos)»; 

cEl  hombre  tiende  siempre  (propende,  se  dirige,  se  ÍDcUna 
siempre)  A  la  felicidad» ; 

«Todo  debe  tender  (<UrígírHe,  cucaminarso)  á  calmar  sa  in- 
qaietad»; 

«Por  el  límúx  tendemos  (nos  dirigimos,  proivndemos,  nos 
encaminamoft,  nos  acercamos)  i  Dios,  que  es  nuestro  fin», 
_gon  fraiücs  galicanas. 
To  creo  tal  cosa. 
rEVDBit  vale  alargar, 

«Por  esto  mnchas  veces,  cnando  ¿1  en  público  la  llamaba, 
7  le  tendía  la  cabeza,  como  a{<arejándole  el  oído,  la  cierva 
Uegnba  loego  allí.»  Amb.  Mor. 

•Como  cosa  qne  tiende  en  noxa  y  dafio  del  bien  público  de 
nuestros  reinos.»  Ltiy  de  la  Recopil. 

•Ni  se  pnede  creer  qne  no  cayese  algún  poce  siempre  qne 
tendía  sus  redes  este  divino  SlOof.»  Pubstb  citado  por  la 
AcADKUiA,  Dice.y  1/  cdic. 

Le  fnute,  hoy  mny  común, 

«Esto  á  nada  tienden  j 
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aanqae  en  rigor  correcta,  tiene  uabor  gtlicaoo.  Ea  más  propiV 

^to  á  nada  conduce,  Esto  no  ti/me  oijftc ,  E»tó  no  jo^ni^ 
nadir. 

Tampoco  está  bien  dicho 

tTender  un  coarto,  nna  s&ln,  etc.»  por  Tapizotr  mm  mI^ 
adornarla ,  ponerla  en  estado  de  sentir. 

<  Tendt'r  la  mauoi»^  por  mendigar,  es  modo  de  habUr  fruieít. 

TKMnt. 


De  varíoH  modo»  te  comete  galicismo  coa  eate  verbo:  cnándu 
por  darle  an  régimen  qae  no  consiente  en  cuKtvlIaDo ;  coiodo 
por  atribuirle  acepciones  qne  no  le  correuponden.  De  todo  pn- 
sentaremos  algunos  ejemplos. 

i(  Titile  el  ríriú  en  horror»  ,  se  dice  en  nnestra  lengtta  Tiene 
hort'or  al  vicio.  Mira  ai  dício  con  horror. 

<(  Tiene  mucho  de  su  [Mtdre»  por  Ba  ealido  á  su  padre ,  ó  St 
parece  ú  stt  padre,  es  modo  de  hablar  hoy  mny  comiVn.  Tet 
de  ea  locnción  eftpafiola ;  pero  Kolament©  expresa  qae  el  im)e 
de  qaíen  se  habla  posee  la  calidad  ó  propiedad  del  nomltrri 
qae  se  jnnta,  v.  gr.:  Fulano  tiene  murAo(>ai//o  de  ionto;  Suda 
tiene  de  particular  para  mi  la  belleia  que  Vd.  encomia  fnnia, 

tiTener  cuenta  ií>  por  Tener  cttcnta  coUj  ó  de  una  persana  ó 
cosa,  le  nsó  ya  Cbkvantrs  cnando  dijo:  aSin  tener  cuéniaá 
ningún  honesto  respeto.»  Hoy  iberia  gulidüino. 

^Tenfímos  de  baeua  tinta,  estas  noticias,  y  salimoff  garanten 
de  su  verdad»,  leo  en  nn  periódico.  En  caatellano  se  dice  Saitr 
de  buena  tinta,  saber  por  buen  conducto^  beber  en  buenoé/u^ 
tr8  una  noticia.  _ 

«Todo  lo  tenemos  de  Dios»  es  galicismo.  Todo  no»  tiene 
Dios ;  A  Dios  lo  dr'bemos  todo, 

«Nanea  prometas  más  qae  lo  qnc  quieras  y  pnedas  teñera  m 
en  rigor  frase  castellana,  porqne  Tbner  xiiitk^  guardar  ^  eumpltr; 
y  así  decimos  2'ener  la  promesa,  palabra ,  etc.;  pero  en  «Moa 
rasos  no  cal»  anlibología  ,  y  la  hay  en  el  propuesto  y  an«  «e- 
mejantes.  l'or  lo  cnal  lo  corriente  y  castizo  os  usar  en  ellos  de 

CUUFUR,  GUAIIDAB^  HANTICNEB,  COU  prefeD'Ilcia  &  TSKKB. 

a  Tenffo  que  eu  las  obras  de  arte  la  forma  es  taa  xa 


foMb» 


TSS 


o  fvtrñ 


MI  guá,  etc. 

cKlaTañBotopMMBqa»ftM«a¿4<üMr«,  J  ri  dioMO  1«  fMtNr 
á  A»  E«to  firase  «>  a&maMMd»  y  bárh«m,  todo  ca  %m  |««aa. 
Sobra  el  ftiticoki^  aokm  d  {«oaombn,  y  bar  Umalinte  i)f 
«a  el  Torbo;  por  doade  «e  t«  que  -r 

disparatea  ea  meóos  espacio.  No  <«imhi4?.i >..j, 

dñuro,  cama  no  tenewto»  a  /«  sa¿a^,  sino  qns  bnens  y  Mu- 
lte UnemM  dinero,  aalud^  fuersiu,  eto.  Bl  wntiilo  ds  la 
MOMiada  es  este : 
Piensa  el  avaro  qmf  tOaponr  de  su  dinero^  y  «a  dtn^m  «A*- 
poiu  de  él.  Pienaa.  el  ataro  ^ue  f*  duelio  dt  tu  diH¥n>f  ífM*u 
tclaoo. 

4L08  ingleses  tieaen  las  xah»  Mías  proTÍncins  ilt>  U  liuli*.» 
'tWi  inqUs^s  posfien^itruptin  íaa  miis  ^ftlas,  ó  hoh  JutíiMí  df  fmé 
bellas  protincias  de  ln  ¡mha. 
Nada  t«ngo  obligacit'm  du  hncor  en  su  fUvor,  pimiitn  timiU 
í/iyí  fifotí/»,  es  frase  nofíboló^^ir-a  en  nn*t.olInmi.  Tetn-r  hIj/o  dit 
tffuno  es  retenerlo  rontra  nv  PoluHta-d,  v*urfMirhi  y  \\\  (pin  in 
[uiere  decir  es:  ^ada  tengo  ohligariün  dt*  httínr  fH  ah/iiw, 
fW  no  dependo  de  él,  no  Ir  debo  gratitud^  t*o  «c  Ait  hn*kt* 
in  sérmelo, 

^en(fo  este  rninedío  del  mi*^mA  ioventor.»  Mfi  A*t  fiit»i*ñndo 
tie  remedio  su  miento  inmnior, 
«Las  cOí|iiPtíis  ti''tti'n  el  mfdin  entre  \m  ninJTn»  vlriiMmfts  y 
vicioshs.»  Lae  cotptefa»  mu  un  tcrmnw  mm/to  entfi'  la»  mU' 
tirtuoene  ¡/ lau  tieioéoé-,  h  l/u  cot¡Helo»  oeü/tn»  un  »lth 
¡dio  entrf  la/t  mujirr^  rirtuomM  y  /fls  Pifíiotan/  (*  ÍM» 
ttategtán  entremi'.diae  de  In»  mu/rrf.n^  rfr. 
«Cviacoal  (]«be¿rA£rsa  puesto.»  Krw  «tilUinlAjtM'n.  dad» 
debe  mafétener  el  decoro,  A  !«  digntdítd  de  hh  pHf§lo,  wi» 
vtterio,  oficio,  etc. 
«Bsta  acsdrmia  oo  CieMe  ru«  «esioniMi  <yHi  rwgitUrlilwl.*  AWm 
ft/ndemia  na  eeUbra  »ué  «eeÍo/us4,  A  no  Me  reúne  fim  reyahí^ 

ndad, 

«&ite  nífio  «•  taa  vivo  que  nadís  Is  |mi«U  tener.»  flfKMv 
Etí4  míMo  es  tan  vñvarM,  ít  m».  ó  utranuda. 
contener  6  fMff  nadie 
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cEiíta  ceremonia  noa  tendrá  macho  tiempo.»  Kata  certm^* 
fíia  no»  ocupará,  ó  n4íi  quitaré,  ó  nos  Aar4  perder^  ó  mm  ^x- 
tretfndrá  mucho  tiempo, 

«Me  ban  tenido  do«  horas  d  esperar.»  Mt  Man  hecho  ejtpentr 
dOA  horas. 

«De  todo  tiene  registro  con  nna  mÍDaciosidad  paAmou.»  JJé 
todo  lleca  registro;  ó  todo  lo  otutrca  ó  juyta  con  una  minveh- 
aidad  pasmosa, 

«Otros  discnrsos  semejantes  tuiíé  &An  i  Grsspar  pora  des* 
viarle  lie  tau  cnlpublc  prnjxSiiiito.»  Otras  razones,  ¿eme/antt*  « 
estas^  manifesté,  ó  aduje,  6  hice  prttsenies  d  Gaspar,  para 
difítadirle  de  tan  rulpahle.  propósito, 

«El  asunto  es  gnive:  tensarnos  consejo  sobre  él.»  Kl  attatlo 
es  grate:  conferenciemos;  El  apunto  es  ^rate:  discutamos:  Eí 
asunto  i's  gratan:  examini-mosle  en  eomejo;  El  asunto  m  orate: 
celebremos  consejo  para  trata-rle. 

«La  plaza  está  bien  ^aroeciila  y  mnnicíoDftdft,  y  tendrá 
largo  tiempo  contra  el  enemigo.»  La  plaza  está  bien  ffname- 
cida  y  municionada,  y  resistirá  largo  tiempo, 

«Me  femjo  por  dicho  qne  es  necesario  hacerlo.»  Queda  ente' 
rodo  de  que  es  necesario  hacerlo;  Estoy  en  que  es  Meceoario  A»- 
eerlo;  No  se  hable  más,  que  yn  se  qtte  es  necesario  hacerlo,  et£: 

«BI  naoceroQteíf>n«  nincho  d^'/elufantei»,  eafraBe  incorm>> 
ta  en  qne  sobra  pI  pronombre  (El  rinoceronte  tiews  mucho  d¿ 
ele/antt')\  pero  eu  la  frase,  también  t;;al¡ca[ia,  a  Tiene  del  soQé- 
ticoy  c/tr/füntástico»,  pnede  hacerse  la  corrección  de  dos  ms- 
Deras:  nna,  como  en  la  anterior  ( Tiene  de  sofistico  y  de  fon* 
tástico);  otra,  empleando  el  adjetivo  Bostantivado  con  el  ar- 
tículo Dentro  lo,  v.  gr.:  Tiene  de  losoflHicoy  de  to/antdttin^ 
Así  CitRVANTKs  en  La  Entretenida  : 


«Esto  bI,  eodrpo  fl«l  mando, 
Qae  tiene  de  lo  moderno, 
Dt  lo  diilc«,  de  lo  lindu, 
D«  lo  agr«d*blfl  y  U>  tierao.» 

El  mismo  autor,  en  el  epígrafe  del  c&pftolú  xvi  de  la  s»- 
gnnda  parte  del  .Quijot*\  dice: 

«Dü  lo  que  sncedid  á  D.  Qaijote  en  la  entrada  de  Barcelo- 


!xifti  con  otras  cosas  qnc  tienen  mis  de  to  tfrtiaépro  que  «ie  lo 
discreto,  p 

Sin  einliargo,  Oervantbs,  j  con  ¿1  otros  antnn'>  li*!npni¿ri- 

U»  dv  nnt'Atro  idioma,  han  incnrrí<Io  en  el  iJtrfei  t».  .t'nsiirftdo. 

«Doa  ladrorie«  hartaron  nn  caballo.».,  y  para  venderlo  nn 

i|iuigro  nsaron  de  na  ftrdi<l  qop,  d  mi  parecer,  tiene  del  ag^ado 

del  discreto.»  Cipión  y  Berganxvt. 

«Todas  Bon  pronnDciaciones  que  tienen  del  arábigo.v  Val- 
,  iHtil.  de  Lu  leng. 

[DÍ  se  Bobreotíende  legítimamence  idioma. 
iRTSCAR  como  APRISCAS»...  CITO  habemos  descebado,  por- 
firnfn  del  pastoril.! 
cEeta  corte  (Boma),  segAn  creo  qne  sabéis,  tiene  algo  del 
¡00,  á  cansa  de  residir  en  ella  el  padre  Pasqaia.»  Htnt- 
Vado  db  Mrntioza. 
Kat«  modo  de  hablar  es  común  al  francés  y  al  italiano.  De 
fcBte  último  idioma  I«  tomaron,  sin  dada,  los  eecritOTCs  cita- 
loa;  (lorqtie  todos  ellos  eetavieron  en  Italia,  y  emn  aficiooa- 
imos  á  sa  lítoratnra. 

cEl riéndome  re&aelta  en  mi  parecer,  se  ofreció  á  tener' 

me  eompafíia.v  Ckrv.,  Quij. 
Comentando  este  pasnje,  dice  con  razón  Ci.BMBycTH: 
«Nú  faltani  qnizá  ahora  qnien  lo  tacho  de  galiciamo}  mas 

por  eso  se  podrá  decir  qne  lo  ftieae  en  lo  anlígao Lo* 

liornas  rastellaoo  y  francés  (y  lo  mismo  digo  del  italiano), 
)mo  hijos  de  nna  madre,  qne  es  la  lalina,  di*bieron  aseme- 

mAs  en  sns  principios  qne  al  presente.» 
«He  visto  qne  no  has  dicho  palabra  á  Camila,  ¡mr  donde 
le  doy  ¿  enteniler  que  ann  las  primeras  le  tienes  por  drdr.v 
Cbrvaiítes,  Qui^. 

Hoy  diríamos  eatííe  por  decirle. 

<¿n  cuidado  me  h  tengo^  dgo  D.  Qnijote,  y  agradézcoos  el 
KpiBto>,  eta  CiRv.,  Qííi). 

Expresión  pnipía  y  castiza,  como  sí  dijera:  Ya  estoy  en  ello; 
Aei  lo  tengo  pensado  y  resuelto. 

cYo  me  tengo  en  cuidado  al  aiMirtarmcí»  Id. 
%.Túvelo  en  ntiitado^j  dice  Marcos  de  Cfhregón^  para  mani- 

staba  haciendo. 
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Tbrnüba. 

Es  en  castellano  la  calidad  de  tierno,  y  tambiéa  TBBKBUf 
«ato  eñf  afecto,  carino  y  seatimieato  explicado  con  pdUabras  j 
acdones  airactivoH  y  stiaYea. 

Pero  Gü  galicismo  cuando  se  Dsa  por  la  pagión  mÍAoví  dA 
amor.  V.  gr.: 

«El  pérfido  barU'í  mi  temara  (amor,  carifto,  afecto).» 

tfTaiitaa  belle'^ua  y  atractivo»  de  qae  en  divino  ootnpeí 
tíQ  persoua,  provocau  mí  temura.v 

EhU  niiiy  l>¡et]  un  el  sigaiente  pabajü: 

uPaeo  en  ella  con  afectaosa  ternura  los  ojo8,  y  dijo  aqu^t 
verso  cjne  cauta  la  Igle&ia,  iiuplorandu  sn  interceaido.»  Oos- 


NEJO,  Cránicu  dn  S,  Franc, 


Tiempo. 


^Á  un  mismo  tiempo^  como  movidos  de  nn  laismo  ímpaUOt 
nos  levuDtamos  y  piiminos  mano  ¿  laatíspndas»,  leo  en  Doi 
novela. 

La  expresión  subrayada  es  la  franccHa  En  méme  tempMfq'ot 
noíiotro^  d<;cÍmo.s  Á  un  tibmpo,  siu  luás  aditamento. 

Dícese  en  castellano  Correr  kl  tismpo,  por  irse  paMu»a)o¡ 
jxíro  no  ICn  el  tiempo  que  corre  por  En  ti  presente  tietnpo;  ni 
Por  el  tiempo  que  corre,  en  lagar  de  St'gún  ettídn  las  cota*. 

«Verdad  es  que  esta  nación  privilegiada  (Qrccia)  atinú  « 
mui/  poi'o  tiempo  en  sus  producciones  dram&tíc&s  con  las  fo 
maa  mus  tioucilloít  y  natnrales»,  leo  en  un  escrito  coDteni| 
lineo.  Yo  hubiera  dicho  atinó  á  poco^  f.n  hrete^  laegOj  é  hreu 
ti'rmino,  etc.,  [K>r  no  calcar  el  modo  adverbial  francés  A  tres 
pende  temps. 

«Mercurio  (el  comercio,  la  Bolsa)  se  ha  vnelto  muy  crédulo 
para  los  tiempos  t¡ne  com-n»,  IftO  on  nn  acreditado  pitíimIÍo), 
Bate  j3íJwr  les  temps  tjui  coarcni^  ee  dice  en  castellano  por* 
como  están  los  tiempos^  6  el  tiempo;  para  los  tiempos  ^ue  al- 
canzatnos;  para  como  esíánj  6  andan  la*  cosas;  para  el  tttmpa 
presente. 


TIE— TIP  í,i. 

TlKSRA. 

Tiro. 

«M-Me  ó  ejemplar.Tí  Acah.,  Dirr.  V  mi  m-  jhm  il>  >\>  •  >>  t ./., 
*V  i^íUza:  Los  escufforfs  t/rifi/oH  non  Imn  ih'finíu ,  I  Ufi»  </*  /. . 
dio9^i  mitoh''gicos. 

Hoy  están  en  nao  lan  aíi^iiifíitcH  wi'\n't'mty 

!.■  Carácter  de  imprenta,  (li'ili»ii<l«-  piví-  - 1 .,/;;'  i  *-.  /.y  , 
gráfico^  ea. 

2.*  En  numismática,  fif^iini  i<irfjl/J;'u  iiji'. I' ...' I  •  ,■  .  , 
de  nna  medalla,  V.  ^r.:  (^KJ  ¿7/// 'i<  'rUj  .. . '..  ..  -,  ..  / 
toria.» 

3.»  CaráctRf  bien  tra/.a/i'^   \.i,}.\u.' ■;•    •      .■..-. 
c)  Qné  tipos  los  df¡  HícU/r.  Km  '*»■.    '  ;'''  <  ■     '  •  '      '. 

jote,  D.  Jnan  y  Tartufo  * 

Convendrá  adojitarJtiK,  {/^f.'.*    ,.'''.,■■-,. 
fnndameotal,  1)^0  üon  ííju'Jmi.-  >>  • .  '.  . . 

Modelo,  fivura  rjri;r'riul.  ■    ;''      ■  J'-    ■        .  /  / 

la  tumba;  El  fyjrd'-r'»  jiaw '.I;.   <»  <    '■/'  - 

Caníct'-r  t-io^iilar  y  lar'-.  ..  /«      **•    ■ 

es  un  vt-rdad'-ro  Upo.» 

A'J**:ii¿'=,  jara  variar  el 'irr.í, ■..,,',  ,>.■-' 

nera'ri-'-to.  couviciif-  im,',"Jí  1  ';>.'   "  .  ■  '■ 
pV^^i.  T-.-.-i-u  q'ie  d-lieii  hUh'.  '  ■  i./    ;  '7'" 
I/*  -jt-'-eii  qní"  noy  W'  tMij»;*;  '•".     -•■     ■',••.        ' 
/--  ■■  {7iit\  tmhlema.  tf''mho'.o    n /,n ■'»'"■■•  1    f    ■         t 

z>'-^_-'7">.  /""/'^'■■.  f^odelo,  ti'ihiffio,  "^ 
Y  apí  -l'riiu'tf': 
Bcchuto  ti'-  rirtadea. 
Emhli-m>i  i('  f"  constam-ia. 
Jo>'-  /"'  ."'wA"''' ''«  Jesw:n»fM.  W/./  v 
jp/  f.:,fro  dfbe  aer  la  reprtit-.nivjti,»,  fu  I,  -.../■■     ■  * 
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doi  y  cada  uno  de  los  personajes  <fue  en  ella  hacen  popel  wr 
ptrr9(fffifi^aciont\<  de  las jitrarqulaf.  sociaU^  de  su  tñ^mpe. 

La»  mathlnigora»  son  figura  dt'  Ióíí  santo»,y  vriíi.-.iutlutnit 
de  los  mártires.  GraciXk. 

El  alma  de  ese  hombre  es  una  perfecta  Rtímijavzki  de  I  ■ 
diablo.  Justa  accpcióu  de  semejanza  es  poco  uHaila. 

Sean  sus  accionen  generosas  regla  (ú  paota)  ineariahU  ¡^ 
Ifts  fnt/ns. 

JS'órma  de  caballeros. 

Tanto  hace  ai  caso  la  vida  del  principef  qu6  es  modelcy 
turquesa  de  los  demás.  ToukbBj  Filoso/. 

Ejemplar  de  justicia  tea  fu  amor  propio;  y  midiendo  á  <4fM 
por  tiy  juzga  de  las  cosas  ajenas  como  de  las  (uvas.  NuRcm, 

La  naturaleza  es  el  más  bello  y  perfecto  original  f\K  se 
puede  seguir. 

preguntóle  quiéneran  los  prototipos  de  aquelias^ttraé.  JlO, 
Polo. 

Molde  de  tontos  (L,  stultorum  typus).  Acad.,  Diec, 

Modelo  de  peij'ecciones. 

E»  sacrificio  ineruen/o 

Di  quien  fuf.  trOMunto  Ibooc.  Oald. 

4K0  he  dicho  bien  faé  (AtnadÍR  He  Gaola)  nno  (de  I08 
perfectos  caballeros  andantes);  fué  (A  solo,  el  primero,  el  Anió^ 
el  eefior  de  todos  cnautos  habo  en  ísu  tiempo  en  el  mando..». 
Dedta  niiuma  enerte  Áuiadiit  fué  el  norte^  el  lucero,  «1  sol  de 
loH  \'alientcs  y  cnainora4os  caballeros.»  Cerv. 

«Halló  v\  inolde  de  aa  héroe  eu  la  nataraleza  henuoaeMb 
por  su  fecunda  y  feliz  imaginación.»  CLEUENODf,  Coment,  al 
Quij. 

TtHADA. 


Dfccae  hoy  al  acoto  de  imprimir  y  deestampar^  y  u  m  s^n 
total  dt'  pliegos  imprr.sos  que  forman  la  etÜriún  dr  un  Ubro^/o- 
lleto,  periódico^  etc.  Tomado  del  francés  tirage,  este  vocablo  ir* 
onnfnnde  con  Tirada,  como  acción  de  tirar  eu  general,  y  como 
distancia  que  hay  de  un  lagar  ó  de  un  tiempo  á  otro;  al  pasu  q  Qe 


TIT— TOD 


M»A 


TmADO  se  <lic«  propia  y  exclaiiivament«  en  cftstellutio  ni  neto 
Je  irhprimir  6  tU  estampar.  Tirado,  poes,  e«  Ift  vox  uncionnl 
coo  qao  debelaos  expresar  lo  qoc  loa  fnnceses  con  tira^t. 
SalvX  {Dice.)  trae  cu  el  mismo  concepto  tirüción;  tjae  parroo 
natural  tiMiiendo,  como  tenemos,  retiración:  pero  ni  le  aulo- 
nza  con  texto  algnno,  ni  conata  en  los  diccionarios  «le  la  Aca- 
demia. Aiiem&s,  si  la  aeg^nnda  forma  qne  se  pone  en  la  prensa 
para  imprimir  au  pliego  ae  Huma  retiración^  la  primera  »?  dts 

I nomina  lilaneo ;  ¡vor  lo  cnul  no  hay  necesidad  do  nu  vi>cab1o 
nuevo  ó  desasado  para  explicarlo. 
£s  galicismo  inexcniiable  Tirada  (F,  Hnuie)  por  trozo^  r#- 
tazo,  ícf/uit/a  de  cláusulas,  J'rtues  ó  versos;  y  por  lo  qtltí  en  fli* 
tilo  familiar  decimos  sarta,  cáfla^  etc. 
\   Horripila  vor  escrito  por  peraonaa  doctas  (y  yo  lo  ha  viato^: 
«El  discurso  tiene  magníficaH  tirarías;  Tieno  el  ¡toeta  comm 
rr    buenas  &  vueltas  de  largas  y  fastidiosas  tiradaé;  Lo  salniM  cod 
Baua  tirada  de  atroces  injurias.» 
^     ¿Por  qué  no  trozos,  pasajes^  retazos,  lugares  df  nn  di»' 

IeursOf  poema¡  etc.;  y  sarta,  Cii^tOj  turbión^  amnida,  etc.,  r/í  »N- 
furias? 
TÍTULO. 


Nnestro  modo  adverbial  Á  titulo  vale  con  pretexto,  raotivo 


cansa. 


cCon  ímpetu  [lopular  fué  llevado  i  la  cárcel,  y  d  titulo  do 

ladrón  puesto  en  prisiones.»  L.  dk  Vboa. 
^     La  expresión  A  qué  titulo  por  Con  qué  titulo,  Á  tttuh  da 
Bff»^,  Con  pretexto,  motivo  6  causa  de  r/U'^,  aiinquit  ovíilutitu- 

mente  francesa  (v.  gr.:  A  quel  titre  demandr^t^il  de  Vavantú' 

tment?),  ha  sido  usada  por  bneuos  oscritoroH. 
«ICsttiba  el  j(U!7.  tau  arrebatado  de  ci'tlera  (|nis....  con  vocqb 
de  enojo  y  fnria  le  pregnníó  íÍ  qu¿  titulo,  por  qué  y  cómo  ha- 
líía  pervertido  aquella  doncella?»  Roa,  Sant.  de  Cih-d, 


Todavía. 


En  ciertos  casos  no  eati^ 
>argo,  tóbor  galicano.  V. 


7T  el  sentido;  y  tiene,  sin  em- 
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uTofíavta  nna  vez,  alma  mía,  adiós,  adi¿«.» — Adióte  a£é« 
otra  tez  alma  mia. 

^Tod/i^la,  si  qniaiese  oirme  podría  convenrí?rIp.» — A  á  U 
menos  quinera  oírme,  podría  coneencerU. 

«AdemfU  do  la  fraterna  Teñhi^  todavía  nn  sofíúD.»  Aquí  íí- 
davia  oa  cu  rigor  excoaado.  Fúugaae,  en  todo  caso,  famóién, 

tTodaoía  nn  aflo  de  pacienda,  y  soy  libre.» — Tendré  p9~ 
ciencia  un  año  más,  y  »'^r¿  libre^  ó  me  verc  Ubre. 

€TodavÍa  fcrpR  días,  y  la  (tindail  es  naeRtro.> — Cor  tre»  éiatt 
mát  de  sitio  se  rintl/;  la  ciudad;  ó  Dentro  de  tres  días  m  rem- 
dirá  la  ciudad;  ó  No  pasarán,  tres  diaa  sin  qwt  la  ciudad  gf 
rinda. 


Todo,  da. 

8e  asa  malamente  en  machos  casos.  V.  gr.: 

cEl  descnbrimiento  de  In  atrftccíÓQ  plaDetaríft  pflrtf.Dece  i 
N'Wton  todo  enterjo*^  es  galicismi»  ridtonlo  ann  cnando  se  di- 
jese pertenece  todo  entero  á  Netoton.  Digaae  citírraTtti-nlc,  itj._ 
elusivamente. 

«La  snma  toda  (total)  es  de  mil  dnros.» 

«En  totltt  ocasión  te  manifestaró  con  gusto  mi  «gi 
miento»,  en  rí^r  es  frase  correcta.  Parece  mejor,  aio  eml 
En  eualifuier  ocasión,  ó  En  todas  ocasiones  U  mastifeAfaré,  ele.' 

a  La  cosa  ha  pasado  todo  al  revés  de  lo  qne  se  cacata», « 
modo  de  halilar  qne  ae  halla  en  nuestros  clásicos;  pero  qae  oo 
conviene  imitar.  Suprímase  todo,  ó  dígase  As  pasado 
mente  al  reces,  etc. 

€Todas  las  veces  qne  en  ello  pienso  me  estremezco.»  Stest- 
pre  que  pienso,  ó  Cuando  pienso,  etc. 

«Después  de  todo,  ann  queda  el  r&l>o  por  desollar.»  Al 
al  cabo,  al  cabo  y  á  la  postre,  al  cabo  de  la  Jornada  aun  fi»- 
daj  etc. 

^Después  de  todo,  es  un  hombre  mny  amable.»  Todo  birn 
considerado,  es  bombre,  etc. 

tDesputs  de  todo,  ¿qnicrc  Vd.  qne  le  dé  satiaíkcctóo?» 
Después  de  esto,  6  Considerando  todo  esto,  ¿quiere  Vd.  ftie  tf  *tí 
satisfaceiónF 
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Me  parece  qne  Ia  expresióD  después  de  todo  debe  recibir  ce- 
lia de  natnralez»  entre  nosotros:  lo  nno,  porqoe  hoy  cb  de 
general:  lo  otro,  ponjut-  eiendo,  como  es,  ona  expresiAo 
elíptica,  eqrúv&leate  á  despuh  de  considerado  todo,  después  de 
pisto  todo,  realmente  no  difiere  de  las  expresiones  castellanas 
t/tufpui^s  de.  i^aío,  todo  bien  considerado,  etc.:  Altímamente,  por- 
qne  La  Academia  estima  qne  vale  lo  mismo  qne/«>r  '/itímo,  al 
fin,  ai  rabo  al  cnho,  ot  cabo  y  d  la  postrr.j  alcaho  rfí*  lajorntufa. 
Véase  en  sn  Vicc.  Postbb, 

tTodo  lo  qne  España  lia  producido  en  materia  de  liombrett 
eminentes»,  es  nn  moílo  de  dtícir  intolerable  que  debe  tradn- 
cinMí  al  CHflti'UiiSío  diciendo:  Cuantos  hondtresenineidr»  ha  pro- 
ducido España. 

^tToda»  doa  maricron  en  Morella.i'  Amhoa  ó  los  dos  mune- 
M,  etc. 

«£s  mnjer ,  y  es  decir  todo^j  es  decir  nn  solemoe  disparate. 
mujer  y  está  dicho  todo,  ó  y  í«í  dice  todo.  Aüd  es  mejor:  Es 
íjéT  y  basta. 

«Xo  tiene  por  to^/a  recompensa  sino  la  estimación  de  sas  je- 

a.»  So  tiene  más  recompensa  gus  la  estimacián  de  »us  je/es. 

tToda  la  verdad,  Toda  la  mentira,»  son  expresiones  afran- 

18.  V.  gr.:  «¿Baubi  para  no  mentir,  decir  siempre  la  ver- 

I?  No:  es  ]ircciso  decir  toda  la  verdad.»  En  castellano  es  más 

)rriente:  JVl?;  i's  preciso  decirla  por  ejitcro. 

«Perdemos  todos  nnostros  amigos  al  ¿lerdor  todos  nuestros 

les.s  Bd  esta  frasi^  huy  dos  todos  y  dos  nuestroa  absolnta. 

lente  iufttilcs.  Con  los  bienes  perdemos  Ioa  amigos. 

cEI  don  más  precioso  de  todos  los  qne  el  ciclo  puede  hacer, 
nos  es  nna  virtud  para  unida  á  un  ánimo  sereno.i*  En  esta  ftase 
\j  seis  vocablos  superfinos.  El  don  más  precioso  del  cielo  es 

tirtud  pura,  etc. 

tTodo  el  deber  del  hombre,  tod^  su  objeto*  toda  sn  natura- 

es  temí'ry  amará  Dios:  temiéndole,  abominamos  todo-ñ~ 

>:  amándole,  seguimos  y  practicamos  toda,  virtod.!-  En  rí- 

r,  y  siu  ningún  menoscabo  de  la  claridad,  elegancia  y  vigor 

n,  todo  pnede  desaparecer  do  anos  yotros  miem- 

ti'  I    imijdO. 

Jo«  paísea  iodos  los  buenos  corazones  son  herma- 
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DOS.»  Lm  hucño»  corazonéiy  diria  yo,  «cw  hemuino»  d&neU  qme- 
ra:  ó  Loi  buenos  corazones  en  todas  partes  son  hermanos^ 

V.  Alguno. 

OKByA2TTB8  sacle  asar  con  rcduodancia  este  vocablo. 

tTodo»  e&tos  tres  libros,  dgo  ol  cara,  son  loa  mejores,  qne, 
etcétera.»  Quij. 

f  Lo8  moros qacdirODBe  espantados,  y  sin  ningnno  d«  t^ 

doi  ellos  echar  mano  ¿  laB  armas ee  dejaron,  etc.»  Id. 

«Ea  tan  bcieao,  resiundió  Ginés,  qae  malafio  |>ara  LazariUú 
de  Tonnes,  y  |>ara  todo»  coautoa  de  aqoel  géucro  se  han  ca- 
cñto  ó  escribieren.»  Id. 


ToiLltTTE. 


Entre  clisiizas  y  veras,  onoa  por  pedantería,  y  por  ignoran- 
cia otros ,  está»  dando  machos  en  la  flor  de  decir  toilette  &  <h*> 
If.ta^  lo  primero  en  francés,  y  lo  segando  en  bárbaro ,  á  lo  que 
en  castellano  lisa  y  llaiiameuUi  decimos  locado,  compostnra, 
peinado  j  adorno  esmerado  en  la  persona^  regrUarmente  ha- 
blando de  las  miserea.  Gran  tocado ,  y  chico  recadOf  dice  sao 
de  nuestros  expresivos  refranes. 

Pongamos  algnnos  casos. 

sLa  toilette  d'nne  femme  jieat  engloutir  nne  grande  forta* 
ne.» — JEl  tocado  de  una  muja-  puede  trayarte  un  gran  cmtáaU 

«Un  ]Ma  de  toilette  fait  valoir  la  ligare.» — El  toe^d$,  U 
rompoitura  i  el  peiTiado,  el  adorno j  aitfuiera  ligero^  realza  U 
fiéonomia;  íi  í'n  poco  de  tocado^  etc. 

«Miroir  de  toilette.* — Espejo  de  tocada. 

sOabin^t  de  toilette.'» —  Tocador, 

Y  dígase  sí  nos  hace  £üta  tualeta,  toilette  y  6  como  quieta 
llamarse. 

Eu  aua  novela  contemporáuea  he  leído  Tocado  nupcial; 
donde  el  autor  ha  qut-rido  tradncir  el  Toilette  de  noces  de  tot 
franceses,  dándole  la  signifícaoíóu  de  vestidos  y  tocador  qw  los 
Tioüios  envían  á  sus  fuiuias  esposas,  y  también  eljueyo  de  r#- 
poji  qite  éstas  envían  d  loa  novios:  lo  caal  se  dice  cu  caatellaoo 

V18TA8, 


TOM— TON- 
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Tocado  nupcial  propiamente  será  el  peinado  ¿  adorno  de  la 
DOvia  en  et  acto  del  matrimonio. 

ToHAB, 

Empleado  con  el  ró^men  por  sólo  ee  asa  en  coBtclInno  en 
expresión  Tomar  sodre  sí,  encargarse  de  alguna  cosa,  re8- 
iBder  de  ella.  Se  comete,  pacs,  galicismo  diciendo: 
t.T(mtó  sobre  «n  pan  ¡Mira  dar  á  loe  pobres;  Toma  iohré  8ü 

lo  para  estndiar.»  £n  el  primer  caso  es,  Se  e»eaítea  elpan, 

te  quila  el  pan  de  la  boca  para  darle  á  loa  poéres:  y  en  el 

ido,  Sí  quita  el  suefío  para  estudiar;  Si  prtta  del  éuello 

6  para  estudiar, 
€T&mí''  pie  aohrú  mi  relación  para  tejer  an  relato»,  ee  dice  ea 

illano.  Tomó  pie  de  mi  relación  para  tejer  la  auya, 
tTomar  ventaja  de  todo»  es  Sacar  protecho  </e  todo. 
Tenemos  en  casit^llano  Touar.sr  con  alouno  por  rcfiir  ó  te- 

contienda  ó  onestión  con  él;  mas  no  decimos  Se  lomó,  sino 
enredó,  6  ae  trabó  de  palabras  ronmigo. 
Decimos  tambit^n  correctamente  Ser  tenido^  pasar  por  hom- 
'íÍ5¿i>n;  y  deníngán  modo  «Ea  tomado  por  hombre  de  bien.» 
*Tomú  puesto  en  la  altara  con  toda  sa  gnerrilla»,  no  se  dice 
nnt'stm  l<*nj^uft  cürr(;ctamente.  En  lenguaje  técnico  militar 
tolera  hoy  Tomó  posición  en  la  altura;  pero  lo  corriente  ea 
apostó  en  la  altura. 
üMe  tomó  cunsigo»,  por  ^fe  llevó  en  su  compaíiiaj  es  ¿mee 

francesa  como  espafiola. 
Á  las  raiyerea  se  tas  toma  por  la  vanidad»  no  es  ni  francés 
]á  castellano.  Se  cautica  a  las  mujeres  por  la  tanidadj  es  como 
tbe  decirse. 
Hoy  sería  galicismo  Ser  tomado  en  fjwfn/íra,  que  ya  nsaron 

»tr08  ftutigtios. 
Compárese  Capuany,  Arte  de  Trad,j  edic.  de  París. 

Tono. 


Tin  Iflfi  expresiones  Bcbn  tono.  Mal  tono  (F.  bon  ton.y  mau' 
Licismo  excasado,  y  que  da  origen  &  frases  dj 
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sentido  equivoco.  Hoy  es,  ñn  embargo,  comimiainio  entre  1w 
galiparUstas.  Véanse  algnn&s  moestru: 

<G9  an  hombre  de  talento  j  de  bwen  tono. — ¿Qoé  imporU 
6al)elleza  ai  iieue  mal  tfíuo? — La  coutradiccióa  7  U  oiftlida 
son  vicios  de  nal  tuno. — El  mal  tono  hoce  insoportable  «1 
trato  de  mnchM  penoooi*  de  ingenio. — £1  m&rqQe«itú  da  hoy 
«/  Umo  en  Madrid.» 

Este  bum  tono  aCranoendo  no  ea  m¿8  qnc  el  partícalAr  es- 
Táctery  sabor,  digamos»  de  finara.^  elegftacia  y  btmi  gusto 
qne  distingue  el  lengn^e  j  los  modalea  de  laa  penonu  coltaa 
j  bien  criadas;  todo  lo  coal  podemos  expresar  sin  echar  xnaao 
de  eipnaiones  cqoírocas,  y  no  may  coDiormes  además  eon  la 
analogía  de  nuestro  idioma.  Y.  gr.: 

Es  Áombré  de  táUnio  y  traic  eorte^ano. — ¿Q»^  imperta  tu 
belleza  n  no  tiene  fino»  modales* — La  eonlnuiiccián  y  la  m^- 
Uda  90n  vicios  ite  mala  crianra. — Z-a  déscortes'ui  haeé  inso- 
perfableel  frtUo  de  wotcAas  personas  de  ingenio. — £7  atarfwf 
sito  da  Aof  la  üttf  r»  Madrid, 


V.  TR&icioxAm. 


TSADOL 


Tbaddoo. 


<IxM  paliatÍTos  se  han  repntado  miedo las  protestas  w 

han  traducido  por  impotencia»,  leo  en  ata  ReriMa,  Viene  i  lo 
mismo  qne  esta  otra  frase: 
ATradnfo  al  fin  so  pensamiento  en  déitsnlaa  mkg  datsaj 
Como  se  Te,  Traucob  está  nqoí  por  Btrucas»  ivntan»- 

TAB,  JICHACAB,  OirTTAB,  ATSIBUní,  CALinCAB,  oCC. 

Le  tengo  por  galicismo  de  loB  mis  groseros  y  exttmTaganccfi 
Tbaioiók. 


V,  TaAiaoKAB. 

£1  Terbo  ftanoée  ¿roiiV  es  entre  nosotros  Bacer  tnúe>óm;^tTú 
se  tndooen  mal  por  esta  ÍBnnala  algunas  expreocoea  qw 
piden  en  casteUano  un  verbo  equivaleate  i  truJur.  T.  gr.r 
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mizo  íratúiÓHÁ  mi  c&rjfio  (F.  II  tmkU  tna  tendresse);  /Ta- 

trnieivn  á  la  verdad  (F.  Trahir  la  vérilé);  //ortr  traición 

la  rirtad,  ¿  sns  scutimientoB,  á  bu  coDcicncm,  t  an  prome- 

etc.  (F.  Trahir  la  verto,  sea  seutiiueuU,  sa  conecience,  sa 

esse);  Difícil  es  qne  nn  nilio  haga  traición  é.  B,n  peosa- 

iento  (F.  Un  enfaot  est  pcn  proprc  k  trahir  sa  pensée); 

Qnería  permanecer  incógnito,  y  ea  voz  le  hizo  traición  (F.  11 

vonlait  ?tre  inconnn,  Ba  Toix  l'a  trahi);  Uu  amor  excesivo  ha 

K€Áo  traición  á  nuestros  secretos  amorosos  (F.  Trop  d'amoor 
tra/ti  nos  secreta  amoareax);  una  sola  palabra,  uii  suspiro^ 
ta  mirada  nos  hacen  traición  (F.  Un  senl  mot,  un  sonpir, 
1  coap  d'oeil  nons  ont  trahi);  Hacer  traición  al  secreto  de 
algoDO  (K.  Trahir  le  secret  de  qnelqa'on);  La  snertc  ha  hecho 
ición  á  mis  esfuerzos  (F.  La  fortnne  a  trafti  mes  effortü); 
*odo8  ellos  se  han  hecho  traición  ( F.  Ua  »e  sont  tona  trahis)i 
^acerse  traición  ¿  %[  mismo  (F.  Se  trahir  Boi*méme);  Los  en- 
idjosos  áe  hacen  á  &i  mismos  traición  con  los  consejos  que  dan 
'.  L'envieux  »e  trahit  lai*mÓme  par  les  conseile  qn'il  donné).* 
Lo  común  y  corriente  en  estos  caBuá  hii  HÍdo  aítímpre: 
Burló  mi  carino,  ó  Faltó  a  la  fe  que.  mo  debía;  Faltar  á  Id 
rdoií,  6  Ir  contra  la  verdad;  Quebrantar  la  virtud ^dcsmerUir 
tentimwntosy  ir  contra  su  conciencia  ^Jaltar  á  su  prometa; 
mños  son  poco  á  propósito  para  ocultar  su  modo  de  pensar; 
^ueria  ptrmanf^cer  incógnito  y  su  fsoz  le  descubrió,  U  tendió; 
'n.  amor  excesivo  ha  descubierto,  ha  rendiflo^  ka  reeciadOy  ha 
esto  de  manifiesto  nuestros  secretos  de  amor;  Una  sola  palor 
■n,  un  suspiro  j  una  mirada  nos  cend^n,  nos  rlescubrtrn;  Vio- 
el  secreto  de  alguno;  La  suerte  no  ha  correspondido  ú  mié 
t/uerxoSj  Ita  burlado  mis  esfuerzos;  ha  engañado  mia  csperaTt- 
;  Se  han  vent/ido  unos  á  otros^  y  según  el  seDÜdo,  iS^  han 
ndido  ó  descubierto  á  tí  mismos;  Venderse  á  sí  mismo,  des- 
irse; Los  envidiosos  se  descubren,  ó  se  venden  á  sí  mitíHOi 
con  los  consejos  que  dan. 
^H  «Viendo  yo  que  hacia  traición  &,  lo  pactado,  traté  directa- 
^^leate  con  el  enemigo  coman»,  leo  en  una  novela  reciente. 
r  He  aquí  cómo  expresa  Huata-DO  dk  Mendoza  nn  concepto 
análogo: 
4  Hecho  utj^^Bprto,  comenzamos;  mia  luego  al  segando 
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Umce  el  traidor  lundA  propósito,  y  comeazó  &  iomar  de  dos  cu 
doB.....  Como  vi  qnp  é\  (jUíJyraba  la  poaturu,  do  me  contenté  ir 
&  U  por  con  ¿l.i>  Lazar. 

TiUIClOKAB. 

Por  Hacer  traición  le  oBau  algnnos. 

Ciertamente  hay  necesidad  de  nn  vocablo  qne  evite 
rodeo,  y  ya  le  tnvieron  noeatros  anti^aoB  en  tradir,  ainóotmo 
del  francés  trahir  y  del  italiano  traJdfTC,  todos  formaÜM  del 
£i.  trado,  den;.  Acaso  convendría  rcalableccrle ;  pnesto  qoe 
son  enérgicos  y  expresivos  eqnivalcnt«s  snyos  eiolarf  quehran- 
tavy  vender^  ser  traidor^  /aliar  ú  lafCj  apostatar ^  rfíte^, 
wgar^  etc. 

Traicionar  es  vocablo  de  los  GkMlmeate  formables  (comu 
de  ambición  Ahuicionab,  do  ocasión  Ocasiokar), 


TlU>'8A0CIÓM. 

Hs  en  castellano  nada  más  qoe  i^l  acto  por  el  cnal  se  ti 
eige^  6  el  convenio  en  el  cnal  se  estipnla  nna  avenencia  ent 
partes.  El  sentido  lato  de  tratos,  actos,  Telacíones,  estípnla- 
dones,  negocios,  ya  en  el  comercio,  }*a  en  la  vida  coman,  es 
sentido  anglo-francés. 

Está  bien  dicho:    «Toda  transaccián  con  el  crimen  e«  uu 
crimen  de  i>arto  del  trono)»;  pero  no:  «En  sna  tramtaecicn 
(acomodamii'ntos)  con  el  honor,  el  deber  y  la  conciencia, 
jnzea  hábil  el  interés,  se  tiene  por  diestjo  el  vicio;  y  lo 
es  qiifl  el  vicio  y  el  interés  salen  siempre  cngafiados  y  p«r^ 
diendo.» 

€Tran3acciones  comerciales,  Transacciones  de  la  vida,  etca 
es  hoy  mny  conn\n;  pero  no  me  gasta.  Menos  aún  lo  li' 
gniente:  aQtiieren  malamente  algunos  qae  lo  qne  es  [lérfido  ¿ 
infame  en  las  transacciones  (tratos,  conciertos,  negocios,  ele) 
comunes,  se  eonobleKca  en  los  reyes  con  el  nombre  de  polí- 
tica. Cn  rey  debe  ser  el  hombre  más  honrado  y  probo  dr  so 
nación;  y  de  lo  contrario  es  el  más  vil.» 


TRA 


6d3 


TBANSIGrBLB. 

Adjetivo  tomado  del  francés,  y  qne  naturalmente  tie  deduce 
de  DoeBtro  yerbo  TiuNsiaiB,  como  de  Admitir  admisible^  dte 
)NVK7nR  convenible,  eto. 

Creo  útil  esto  vocablo,  i)orqne  no  es  sinÓDimo  de  CoMPOSi- 
(poco  nsftdo),  ni  de  Conciliable.  8ii  perfecto  Btnóaimo 
?ría  Tbansaulk;  per(t  cnrccemoa  de  él, 

I     Y  nna  vez  admitido  Tuamísioiblb,  Intramsigible  es  de  toda 
becesid&d, 
I* 
Tlillfi 


TaAMSPORTK. 


«Transportaviento:  pcrtnrbacíón  ú  enajenamiento  qne  im- 
■jade  el  nso  libre  y  racional  de  las  accíoneB.i»  Diec,  de  la  áca- 
ÍBIDA,  lO.»  edic. 
Siempre  preferiré  las  expresiones  castellanas  arrebato  ^  ííb- 
f/iif,  rapto  ^  fna')cnamiento  de  una  pasn'm,  i  In  afrancesada  y 
infvoca  transporte  di:  una  pasión.  Demás  de  qne  es  inútil 
üendo.  como  tenemos  en  el  mismo  sentido,  tra»^port^r~ 
iento:  vocablo  precioso,  y  mny  nsado  de  nneslros  antignos. 


Tbanbposicióm. 


1, 


Ko  corre8i)onde  A  nn  librejo  de  la  natnraleza  y  forma  del 
presente  entrar  cu  largos  pormenores  acerca  de  lo  mocho  qne 
difiere  y  se  ajtarta  el  francés  del  castellano  en  pnnto  ¿  lacoln- 
eacióu ,  la  sncesión  y  el  ordenamiento  de  las  palabras.  Baste 
decir  qne  la  eatnictnra  de  la  frase  es  más  rignrosa  y  atada  en 
jtqnella  lengua  qne  eti  la  nuestra;  por  lo  cnal  sns  transposicio- 
1%,  limitadas  siempre  á  peqneQos  incisos,  ni  alcanzan  la  ga^ 
irdfa  de  las  nnestras,  ni  tienen  ordinariamente  por  objeto  La 
lonia  de  las  oraciones  y  períodos:  antes  son  modismos  ge> 
les  de  la  lengna  qne  medios  retóricos,  variables  segftn  el 
Snero  de  la  comiwsioit'm  y  el  gusto  é  índole  de  los  escritores, 
reámoslo  en  algunos  ejemplos: 
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«Filipü,  habiendú  mandado  pedir  ¿  lofi  lacedemoaioa  om 
cosa  injusta,  ellos  respoadieron:  /i&.>  Esta  ra  fras«  eo ten- 
mente  galicana.  La  a>rre8pondicate  castellana  serla:  llafñcfído 
mandado  peJir  Filipo  una  cosrr.  inJusUi  *i  loH  larcdcmonios^ 
i^itois  resfwndieron:  no. 

«Jamás  dos  naciones  se  parecieroo  menos.»  BlgoM  Jwmia 
httbo  don  iifirioTU^A  mftíoit  parecidca. 

«Es  la  lindad  misma.»  En  castellano:  Es  la  wusmm  éofi- 
dad. 

«No  fné  para  destruir  sino  para  edí6car  para  lo  qae  CHmo 
vino  al  mando.»  Kosotroa:  J¿sucrÍaco  no  riño  al  mundo  pora 
destruir  y  sino  para  edificar, 

tfSi  tavieae  V.  una  catta  qnc  hacer ,  i  por  dónde  era] 
ría?»  —  Si  tuviese  V.  que  hacer  una  casa^  ¿por  dónde  emj 
zar'ta  ? 

«Cuando  habló  por  la  primera  voz,  hi£0  reír  ó  en  ai 
rio.» — ¡ji  pritncra  tez  que  habló  hizo  reír  al  auditorio, 

«Es  nn  deber  liacer  el  bien.» — El  hacer  bien  es  un  dcitr. 

cEa  á  reprender  el  viciíi  á  !o  que  se  aplica.» — A  r^ynrn 
el  vicio  69  á  lo  que  se  aplica. 

V.  Capmany,  Arte  de  Tmd. 

Tienen  las  lenguas  ciertuR  términos  y  modos  de  decir  peca- 
liares  que  los  escritorefl  atildados  deben  respetar  si  aspiran  i 
dar  á  BUS  obras  forma  popular  y  duradera;  y  aun  por  e«o, 
paesto  que  de  la  diversa  colocaoiún  de  los  vocablos  no  resoK 
ambigüedad  ni  mala  inteligencia  del  concepto ,  todavfa 
viene  conservar  y  seguir  la  particnlar  constmccióa  qne 
raímente  se  ba  adoptado  para  t:xproBarlc.  V.  gr.: 

«Es  de  este  modo  como  el  sabio  se  venga» ,  dicen  los  Irma- 
ceses,  y  08  frase  que  no  ofrece  anbigüedad  ni  obscuridad  al* 
gnna.  Paes,  sin  embargo,  nosotros  tenemos  \>qt  precisión  que 
expresarnos  de  otra  manera.  De.  este  modo  se  ccnpa  el  mM&í 
Asi  se  ven^a  el  sabio;  De  este  modo  es  como  el  sabio  se  cen^i. 

Lo  miíimapnede  decirse  de  esta  otra:  4l'a«qniucs  ^adoa 
todas  las  lalles  eran  dirigidos  contra  el  gobierno.»  Y  noe 
Efí  todas  las  calles  se  ve/ian  pasi/uincs  ofensivos  al  gobierno. 

Otras  vecefl,  annqne  la  constmcción  francesa  coocoerde  con 
el  estilo  castellano,  podemos  y  debemos  vanarla  en  la  (ndoc- 
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ción  (aprorech&mlonOH  de  la  libertail  que  dos  concede  la  leo- 
gna)  para  hacer  el  discurso  más  corrieDte  f  elegante.  V.  gr.: 
«Todofi  aqtiellos  bienes  que  no  se  adquieren  HÍno  por  torcí- 
do^  caminos,  son  raras  veces  de  larga  daración.»  Es  mis  cas- 
tellano: liaras  rece»  tienim  larpa  duración  los  bienes  tjtts  se 
alqutprt'.n pnr  tortuosos  caminos:  6  liaras  ver.es  se  logranpor 
mucho  tiempo^  d  Kn  raro  ¡ju£  sean  de  larga,  duración,  A  Pocas 
peces  son  duraderos  los  bienes  que  se.  adquieren  por  torcidos 
M. 

más  razúu  se  debe  variar  la  colocación  de  los  rocablos 
wdo  de  lo  contrario  se  siga  ambigüedad,  obscnndad  ó  em- 

en  la  frase.  V.  gr.: 
€Bi  fneseid  labrador,  ¿qoé  pediríais  al  príncipe?  Que  me  ase- 
se el  fruto  de  mi  trabajo  y  me  le  dejase  gozar,  dándole 
sn  tributo,  con  mis  hijos  y  mi  mojors;  donde  ol  inciso 
j¿e  yo  su  tributó  ron  mis  hijos  y  mi  mujer,  poede  producir 
sentido,  no  st^lo  ambigno,  sino  también  falso  y  absnrdo  &i 
con  la  pnotiiacióu  y  la  inflexión  de  la  voz  no  se  cuida  de  hacer 
notar  el  paréntesis  dándole  yo  su  tributo;  por  lo  caal  conreo- 
drfa  arreglar  el  i)erfodo  así:  Que  me  asegurase  el  /ruto  de  mi 
trabajo,  y  me  lo  d^^jase  gozar  con  mis  hijos  y  mi  mujer ^  pagán- 
e  yo  su  tributo. 

Por  lo  demás  es  imjiosibLe  establecer  reglas  fijas  é  invaría- 
sobrc  nn  asnnto  qae  depende  casi  enteramente  de  las  par- 
Ifcnlare»  circnobiaucias  del  discurso.  Lo  dicho  basta,  6Íu  em- 
|0,  pora  el  objeto  qae  nos  hemos  propuesto,  el  cual  se 
Ince  á  despertar  el  cvloyla  reflexión  de  naestros  escritores, 
in  que  se  mm-ran  á  evitar  los  machos  galicismos,  asi  de  vi>> 
como  de  &asee,  que  afean  sas  escritos,  por  otra  parte  cx- 
blentes.  ' 

y.  Fr.  Franc.  de  San  Luía,  Gloss, 


II. 


Knestro?  antignos  eran  más  aficionados  qué  nosotros  á  las 

msposicioncs  de  todo  género,  signiendo  generalmente  en  ello 

costumbre  de  tos  latinos.  Si  no  siempre,  machas  veces  á  lo 

lenos,  asi  en  prosa  como  en  verso,  comanicabau  al  díscorso 
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gran  Tariedod,  c&deucia  y  gracia  por  medio  de  la  ÍDTersíón  en 
el  orden  lógico  y  graroatital  de  las  palabras,  y  es^  ciertn,  mo; 
para  deplorar  qnc  el  estilo  moderno,  precíáudose  de  mÁa  exacto, 
natoral  y  sencillo  íjiie  el  de  unestron  padrng,  haya  perdido  caá 
enteramente  A  la  hora  presente  el  hipérbaton  qoe  hacfaii  <sU 
tan  grave  en  ocasiones,  y  BÍempre  tan  galano  y  arraonioíío, 

«Ni  el  canto  de  las  aves,  qae  mncbas  y  mny  regocijada- 
mente la  venida  del  nuevo  día  saludaban. — Ias  clara»  fuen- 
tes y  corricntee  ríos,  en  magnífica  abnndaniiia,  sabroftas  y 
transparentes  agnas  leB  o/recitm. — Dos  guirnaldas  de  %'erde 
laorcl  y  de  rojo  amaranto  tejidat-t^  son  ejemplos  de  bellas 
transpoBicioues  lomados  de  Cekvahtkp;  pero  conviene  no  olvi- 
dar qne  este  mismo  inimitable  autor,  y  otros  de  bq  tiempo  j 
[losteríorea,  abusaron  no  poco  de  la  lirenría  concedida  i  nom- 
tra  lengua;  y  fuerza  es  convenir  qne  el  abuso  en  la  transp 
cióu  es,  »m  comparación,  miis  perjudicial  que  i'itil  hu  dí 
empleo  en  la  prosa  castellana,  la  cual  pide  antes  qne  i^odo  cl^ 
ridad  y  limpieza  en  la  frase^  garbo  y  desembaraso  en  loa  inci- 
sos y  períodos. 

«Porqne  ¿qoién  sabe  si  por  ocultas  evp'uut  y  diligenUjt  ha- 
brá sabido  ya  voeatro  enemigo  el  gigante  de  qne  yo  voy  á  dcs- 
tmille??  Cerv. 

Donde  fuera  mejor  ocultan  y  diligentes  espioé:  cuanto  mkt 
que  ocultas  espías  es  redundancia. 

«No  entiendo,  noble  amigo,  qué  venenosa  víbora  pisada, 
ponzoñosa  serpiente  de  la  arenosa  y  ardiente  Libia,  mis  ei 
jada  y  colérica  se  mostrara  qne  lo  estaba  mi  encendido  y  abra- 
sado iH'clio  cuando  acabé  de  leer  el  amoroso  y  tierno  pa>pcl  de 
mi  contrario.»  <'¿sp.  t  Mskss. 

«De  la  snerte  que  escapar  á  veces -suele  el  venturoso  nai 
gante  que  impelido  y  arrebatado  del  fnrioso  ciento  ó 
tana,  rota  y  abierta  la  infeliz  navecilla  en  que  «oreando  el  ii 
cundo  y  proceloso  Océano,  por  sns  profundas  aguas  tamina6aj 
cubierto  y  combatido  de  las  soberbioB  olas  de  sn  salado  huí 
en  medio  do  loa  rompidas  velas,  despt;dazada  la  quilla, 
mesnna,  proa  y  filaretes,  animado  de  sn  fortuna^  y  abrai 
de  nna  embreada  tabla  ó  qnebrado  mástil,  íklta  el  vital  alipnl 
y  difuntas  las  hnmanas  fuerzas,  y  con  el  comzón  sólo 


lUdondo  el  divino  y  milagroso  San  Tolmo,  por  cnyo  medio  en 
e]  dtscni^o  de  la  Taríftble  tormenU,  arrojada  déla  resaca  y  en 

desioTta  playa,  eutre  el  marisco  Je  na4.'fira(ia!j  conchas,  rer- 

ly  intríncadafl  ovas,  con  alegre  y  no  pensado  snccso  »r  halla 
^brf;  tal  como  este,  etc.»  Cási*.  y  Mjcnes. 

Buen  aliento  sf:  neocsita  para  leer  sin  cansarse  eiste  artití- 
período,  en  el  que  ninguna  persona  de  gusto  deücailo 
ejanl  de  conocer  qnc  lo  peinado  y  crespo  se  las  apuesta  á  lo 

itidio30  y  jiednnteaco.  Nuestro  Céspedes  y  Mknbsrs,  antor 

tímalile  por  la  ingeniosidad  y  la  inventiva,  era  aficionadísimo 

estos  pnerílea  ejercicios  retóricos:  e8i>ecie  de  culieraniamo 
latinesco  no  meDO.s  detestable  en  la  construcción  gramatical, 
que  no  era  en  la»  voces  y  lo«  conceptos  el  de  G<'»ní)Oba. 

La  traueposiciiSn  mal  empicada  altera  además  la  claridad  y 
exactitud  de  la  sentencia.  Be  esta  clase  es,  por  lo  común,  la 
transposición  que  se  refiere  á  los  adjetivos, 

tDe.  los  cuales  no  existe  ya  mooamento  ni  vestigio  alguno 
^e  cierta,  fe.-»  Jovkll. 

cDonde  cierta  ft  está  malamente  por  ft  cierta  (verdadera, 
indubitable). 

«Es  mi  rm>/0r  hermano. — Mi  mfítor  hermano  está  en  el 
Ferá.»  Cerv. 


Travos. 


I. 


En  castellano  no  conocemos  el  modo  adverbial  A  trapes  (P. 
A  trarers)  sino  Al  tranés^  esto  es,  JPor  entre.  Son,  pues,  gali- 
canas tas  frases  siguientes: 

«La  vi  a  través  (al  través)  de  la  celo8Ía.i> 
«Veo  el  Bol  d  través  (al  través)  de  las  nubes.» 
cCorrió  tras  ella  á  través  de  los  campos.»  Dígase  j^ot*  medio 
del  campo  ó  á  campo  fraviego. 

Por  otra  parte  Al  tea. vés  (F.  au  tratfers)  no  tiene  la  misma 
signiGcación  en  las  dos  Icngaos;  pnee  en  francés,  además  de 
la  acepción  castellana  por  ejUre^  tiene  las  út  (Uparte  á  parte, 
por  el  medio. 


«M  TRA 

Un  galiporiUta  diri,  v.  gr.: 

«te  meüó  Uk  ctgtÓA  ai  tr^vé9  áá  coerpo»;  7  dot 
qoe  esto  qnioc  decir  es  a^afiol  A#  ■rfiV  ím.  «qpadie  ^«r  iff 
¡adode/eitur^,  y  Ü  hftqaOBilo  expCMV  ottoeoocefto.  ¿  afas: 

LetUraewamhe^miU;  Lt  atrammó  de  p«rt»  á  ^^rea  em 

De  TXArÍB  «  modo  adrerUiI  comAs  á  hm  dea  leagvas;  ]ier9 
DO  nempre  tiene  1»  mimft  «gattacite  ca  bb»  q«e  en  atz&. 

EeCi  bien  dicho,  t,  gr*; 

ifírar  <U  trar^Mj  ésto  es.  Torcer  ia  rute,  Jfircr  ksi». 
poo  00 

«Ve  mil»  de  traté^*^  por  JI&  mf*  «m  ««/«t  90»;  Jí£f  tr«« 
««Artejo,- 

^odo  lo  haop  «¿f  traatée»^  por  A»  icee  «hs  é 

«Poner  Ua  ooom  de  iravée»,  por  J*Mer  im»  «• 
in  rpnrt/rto,  i£  /a  diaila; 

«Le  eose&a  U  religión  d!í  ¿hsmIo,  por  ¿e  f«nU  i«  rW» 

«Lft  rirtQd  íobimU  de  tiwté»  poede  cmoiAr  tftittM 
eximo  el  vicio»,  por  L%  mrúád  mal  etdendÜñ^  ete. 

IL 

Téanae  los  ejemploe: 

cCm)  pvto  <U  (TOF^  otro  al  derecho^  ftectiu. 

«A^lerm  ai  Inméa  tendió  U  «ptd^ 

Y  *1  (liipoato  Osimáa  dcjA  iadlt«diow>  Ift. 

«Y  enm  todos  mnertoe  por  los  romanos  de  pie  7  de 
qoe  les  sali&n  de  traté*  en  el  valle.»  Ambx.  Hoa. 

Tkaza. 


Loe  qoe  empleao  este  vocablo  «a  ei  mismo  lentido  qi 
TracCy  bien  merecen  ir  á  la  escaela  de  &anoés  7  redbtr 
palmetazos  de  on  dúmine  espaOoL.  Leo  7  copio. 

«Buscaba  con  I04  ojos  prefiadoe  de  ligrimae  las  tmxn»  de 
tu  pasofl.»  Dígase  huelUu. 


cLaa  proviacias  Bigoíeron  las  trazas  de  la  corte.»  Huelüu^ 
pMútj  pisadatf  ejemplo. 

<¿Qné  tra::aé  ban  dejado  bqs  sangrientas  bacanales?»  Ra^ 
tro,  señal,  r^tsti^io. 

cNi  traza»  qaedan  ya  de  sqb  antignaK  cíndactes,  ni  trazas 
d«  sns  artes  celebradas.»  JN'ff  quedan  m  reliquias  de  stts  anti- 
cuas ciudades,  ni  memoria  de  sus  artes  celebradas. 

«Hac«  poco  esistian  las  minas  del  convento:  hoy  ni  ¿rrc- 
xoA.»  Rastro^  vestigios,  aeñalsa. 


Trazado. 


I 

^L  Es  on  galicismo  .sotxrrtiDO  y  bárbaro  qae  boy  anda  en  la 
^BlÑft  7  en  la  plnnia  de  cuantos  ee  ocnpao  en  ferrocarrilee.  Bs 
^Rnperflno,  porqne  tenemos  TaAZO,  Traza  y  DkukkackSn;  y 
^bárbaro,  porqne  el  francés  fracc,  de  donde  se  ha  sacado,  es 
nuestro  participio  pasivo  Trazado,  y  no  el  nombre  mascnUno 
Traxo,  qne  en  dicha  lengna  es  tracement.  ¿Corno  no  dicen  los 
l^vefiorcs  ingenieros  y  arquitectos  el  delineado^  el  diseñado  por 
^tpl  dibujo  y  el  diseño? 
^^    He  aquí  ahora  nna  frase  de  periAdico: 

cProfcsanios  {tenemos,  sería  más  exacto)  la  opinión  de  t\ajs 

I  no  es  esa  la  direccit'in  general  que  debe  llevar  el  tra::ado  (el 
\razo,  la  traza,  la  deliiteaeión)  do  la  gran  vía  qne  nos  ha  de 
^nc^r  (!U  comunicación  con  Enropa.» 


Tren. 


Tengo  por  galicana  la  expresión  tbbn  db  vtda  qne  asan 
algunos,  como  cqnivalcute  de  modo,  ¡género  de  tida ,  modo  de 
proceder,  etc. 

cYo  también  sn  U  munlla 
Vi  con  trwt&u  volar 
Lo  OBcoadn  m  frem  d«  baUDa, 
Rorapieado  la  espesa  malla 
De  la  transparente  man, 

eo  en  un  drama  moderno. 
En  materia  de  mallas  no  se  conocen  todavía  las  del  mar. 
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annqae  bou  antignas  las  de  laa  cotas  y  Ua  de  la«  rodoA  de  pe»- 
car.  Kl  aattír  lo  dirfa,  sin  dnda,  por  la  cODCoruttaucift  do  mar 
y  pescadores. 

Bien  se  pncde  ver  volar  ana  cBcnadra :  oosaa  íoáb  imns  m 
han  vÍKto»  ó  creído  ver;  p«ro  tCHliivía  (jinTría  yo  que  la  escoa- 
dra  DO  volara  en  tren  de  batalla;  porqne  si  volara  en  orden ,  en 
disposicum  prtata  á  la  batalla^  volaría «iquiera  enenpaflol,  y 
no  ea  francés. 

Tbopkau, 

«Kl  mundo  Dunt«  trop\t»a 
La  flor  eotralM  abrojos; 
Nn :  iu»  imbócilw  ojos 
No  poMuí  do  la  cortee»,* 

Hallo  dos  vicios  gatícaoos  en  eeta  preciosa  redondilla. 

1."  El  verbo  ca>ítelIano  tropkzar,  como  «entro,  uoucft  va 
ein  régimcQ :  no  tropieza  uno  alguna  ¿Ma-,  sino  qao  tropiíxa 
eon^,contra  6  ttn  alguna  cosa.  Este  vicio  proviene  cu  oaestroa: 
poetas  moderaos  del  reoQerdo  dul  verbo  francés  heurter ,  v.  gr.:' 
Ct  vaiaseau  a  heurté  Pautre;  Le  monde  n»  keurte  jamme  hi 
ffeMT  parmi  les  ronces. 

2."  Ed  francA^s  acaso  se  paeda  decir  imiu^hi»  k  los  ojo^' 
porque  imbcciU  tíeue  la  acepción  de  débil  con  relación  á  lo  fi- 
BÍco,  lo  ini^nio  qne  la  de  débil  con  rflaciún  ¿  lo  moral  é  íol 
lectoal;  pero  ]iropiameute  en  casteliauo  ojo»  itnbcctU»  son  Of09^ 
sin  razón;  y  e\  poeta  sólo  ha  qnerído  decir  torpea,  deeort^ 
fieUtf  débiles,  etc. 

«Hasta  el  pnnto  de  no  haber  alma  viviente  qne  las  tropieet 
(las  verdades)  en  ninguno  de  los  dominios  del  arte»,  leo  en  no 
excelente  escrito.  No  olvidemoü  que  pn  castellano  TropisjULJ 
trs  Únicamente  neutro,  ó  reciproco. 


Tu. 


La  repetición  de  este  pronombre  ha  sido,  es,  y  plegne  i 
Dios  no  8ca  siempre,  uno  de  los  caracteres  dd  estilo 
sado.  Ejemplo. 

ciCnán  dichoso  serás  ¿ú  si  te  haces  superior  d.  tM  dcsgn- 
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I,  y  jaiD^fi  las  olvidas  para  aprender  á  TRncertel  Tú  reca- 
perarás  lo  perdido,  y  tu  gloría  resplandecerá  más  brillante  qoe 
nanea.» 

Si  no  fnera  mnjer  (y  linda  por  aHadidnra)  la  autora  de  es- 
tas frases,  era  cosa  de  ponerse  ano  de  tú  por  tú  con  ella.  Me 
contentaré  con  hacerle  notar  que  sólo  el  segando  y  el  último 
tú  eatán  en  sn  lagar  y  son  prectsoB. 


Tuerto. 

£1  modo  adverbial  A  tuerto  (contra  razón,  inj listamente) 
fea  el  F.  A  tort.  Le  asaron  macho  noestros  antigaos,  yqaiBÍera 
verle  restablecido. 

«Vuelto  de  KHpaDa  Cario  Magno,  se  partió  para  Roma  con 
^intento  de  amparar  y  restituir  en  sa  silla  al  Santo  Pontífice 
León  III,  el  cual,  como  él  sospechaba,  y  era  la  verdad,  á 
\tuertú  habían  depuesto  ans  enemigos.>  Mabuna,  ¡iUt.  de  Eip, 

TüBSO. 

<xE1  pensamiento  á  su  turno  produce  la  expresión.» 

Censorando  esta  ñrase  de  au  malhadado  traductor  de  su 

'tiempo,  dice  Capkant:  «En  Es])afla  st*  habla,  mas  no  se 

piensa  por  turno:  por  turnOf  6  por  vez,  se  entra  6  se  sale;  hay 

trabajadores  y  comisiones  de  turno;  y  los  aguadores  tienen  en 

la  fhente  na  vez  ])ara  Ut^nar.i 

[     Excusado  es  decir  que  este  /i  »ti  fumo  es  el  modo  adverbial 
franela  A  son  tour. 

Applaudie  de  t<ms^  tnaia  á  $on  tour  affohle  etcirile  d  tous* 
Flechieb. 

«Por  todos  aplandida;  pero  en  cambio  afable  y  atenta  con 
todos.  i> 

Enfaisant  des  kñureuxy  un  roi  Ve9t  á  aon  tour.  VoLTAlBB. 

cAl  hacer  á  otros  feÜcea,  un  rey  lo  es  por  au  parte.» 

Véase,  pues,  de  cuántas  maneras  diferentes  se  puede  y  Be 

,debe  traducir  el  A  son  tour  francés,  y  qué  mal  hacen  los  qne, 

por  descuido  6  ignorancia,  guiados  del  80neont>te  y  calcando 

.loa  palabras,  le  vierten  siempre,  y  sin  distinguir  de  caeos,  por 

[el  A  au  turno  que  tanto  horripilaba  á  Gai 


Ulterior. 

ÁdemáB  de  8d  Bcainú&a.  geográfica,  como  opuesto  ¿  crr»- 
BiOR,  tiene  la  siguiente:  (Lo  qae  se  dice  6  ejecQta  dtvpnéi  de 
aire  cosa,  y  as[  se  dice  qne  se  han  tomado  providencias  alte- 
riores.»  Acad.  Diec. 

«Se  reservaron  el  derecho  úv.  añadir  petidoneis  ulUnóre»  i 
las  primitivas.» 

cCmzároase  de  brazoa  fiín  hacerse  cai^  de  qac  sncesos  ui- 
teriortiy  y  acaso  probaUes,  darían  al  través  con  sos  qoimóri- 
C08  proyectos.» 

aI<o  grave  no  consiste  en  dar  pasto  boj  A  sn  voracidad,  sino 
eo  satisfocer  sns  apetitos  y  pretensiones  ulteriores.* 

6Í  esta^  fnises  son  correctas  (r  por  tales  las  teo^o),  Um 
TUOE  es  lo  qae  se  dice ,  se  jecuta ,  se  traza ,  ó  Kurtde  Hcttpi 
í¿s  otra  cohft  tm  cualquier  tiempo:  y  así  se  dice  qne  m  tof 
íí/í  /tan  tomadoj  ó  se  tomarán  propitfcneias  ulteriores. 

Ultimación, 


«T  altando  cnal  nanea  sn  ultimación,  ba  conseguido  resol 
ver  tan  cansado  negocíoi»,  leo  en  nn  periódico. 

T  me  parece  bien.  ¿No  tenemos  ultimar^  esto  es,  acalor, 
conclnir,  fiíialiitar  algnna  cosa?  ¿Por  qné  no  ultimación  de  «/- 
timar  como  conclusión  de  concluir? 

Fuera  de  que  ultimación  y  conclusión  no  son  sínúnímos.  £1 
primero  de  estos  nombres  se  refiere  á  las  últimas  medidas  qne 
se  toman,  ó  á  los  últimos  pasos  qne  se  dan  para  terminar  na 
n^ocio,  acabar  ana  empresa^  etc. ;  el  Begimdo  indica  ul  acal 
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liento  jM^rfertn,  la  terminación  absolnta.  Y  ana  por  eso  con- 
vendrá ilccir  ultiirtaciórt  en  vez  de  ultimátum:  vocablo  este  df 
termioacióo  exúlica,  y  por  todo  extremo  pedantesco  cnando 
pana  del  leni^iiaje  diplomático  al  vulgar. 

Ultrajante. 

Adjetivo  verbal  tomado  del  francés  outrageanl. 

Nosotros  tenemos  ultrajoso;  pero  no  dice  lo  mismo,  porque 

reñere  A  la  índole  ó  natnraleza  misma  de  los  dichos  ó  he- 
^chos,  al  paso  qne  Ultiuuantr  tiene  man  qne  ver  con  el  modo 
¿  términos  do  In  acción. 

«Nodn  hay  m&a  ultrajante  qne  sn  grave  y  silenciosa  Bob«r- 

, — Pocha  cosas  son  tan  ultrajantes  oomo  las  desvergüenzas 

chas  con  soma  y  aire  de  áaperioridad.i» 

cTovieron  con  ól  todo  género  de  procederes  ultrajosos. — 
may  ultrajosa  [lara  ¿1  aqnella  reprimenda.» 

dlfri/jufior  es  el  qne  nltraj», 

V.  ASTB. 

Umi>o,  DA. 

En  BÍgnificacióu  de  itjnat,  Uao^  plfinñ^  l¿ano¡  etc.,  es  nn  g&~ 
damo  ridículo  y  grosero.  En  castellano  decimos:  Mas  igual, 

BOKANKA,  MAS  EN  CALMA,  MAR   DB  DONAS   (ant.   y  lindi- 
)0);  MAR  ES  LBOHE,  MAR  EH  LECHO  (aUC);  TEaRENO   LLAKO» 

:al;  Estilo  limpio,  trbso,  PLifiDO,  etc.,  y  no  Mar  unidas 
fíto  unido,  Estilo  unido,  que  ser^  otros  tantos  dispa- 


ÜNO,  na. 

Este  vocaIjIo,  además  de  la  ^iguilicación  qne  tiene  romo 
nnmeral,  es  artícalo  indefinido  qne  sirve  jiara  indicar  algAn 
individno  de  coalqoicra  dase,  especie  ó  género,  sin  [jarticnla- 
rizarlp.  Los  francpses  le  emplean  también  en  este  concepto;  sí 
,  taca  «a  casos  y  de  manera  qne  rcpngaa  nncstm  lengna.  V.  gr.: 
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«rHízonos  la  pregnnta  cou  un  tono  &Apero.>  Échese  {aen  el 
finOf  porque  C8  saperllao. 

aPoede  may  bico  caiüqaiore  llegar  d  ser  u»  grande  hambre 
uin  eular  dotado  de  un  talento  ni  de  un  ingeuío  (tu]Htñor,  con 
tal  qne  tenga  valor,  un  juicio  Baño  y  una  cabeza  bien  orgaai- 
zada.v  Todo  esto  es  paro  frauc¿B.  En  eastellnao  Kerfa: 

Puede  mu.tf  bien  cwtl<¡uiera  alcanzar  titulo  de  gramU  hombrt 
sin  Ciclar  dotado  de  talento  ni  ingenio  »ttpt',rior^  con  tul  qu^  iem^ 
prenden  dti  eardeírr,  «etlor,  juicio  iofioy  buena  ca^H'^n. 

«Ilay  una  ambición  natiirol  y  una  ambiciúa  aiiqnirída:  una 
auibit'ióu  que  cede  &  los  desenganoB,  y  una  oiubíciúQ  que  se 
irrila  con  ellos.»  Bigasc: 

//«y  ambición  de  nnturnlcza^y  ambieián  udipárída:  la  hf^f 
que  cede  á  lo»  d&»cnfjaños:  la  hay  qtu  con  ¿9to*  ée  irrita. 

De  C8te  género  es  U  BÍguieute  frasp  de  Ghanaoa. 

«Hay  amor  de  naturaltaa,  amor  de  gracia,  y  amor  de  justi- 
cia: el  amor  de  nataraleza  (de  la  Santa  Virgen)  era  ol  toAfOC 
que  nanea  fué,  ni  seri  jamfiü.» 

ÜSORPATRia. 

«Preservar  sn  aacionalidad  y  su  raza  dr  bLs  ujuiruafrirf*^ 
tendencíag  exterioresB,  leo  en  una  Jiipisía. 

¿Nanea,  amados  leyentes  míos,  nanea  babéib  o. 
de  D&i'iii'AüOB,  ORA,  que  anda  \>ot  abi  ea  nn  Ubi—.  .„..U 
llamado  Diccionario  de  la  Unqua  castellana?  Pue«  nalNni  .(oe 
|)ara  nada  necesitamos  á  ÜRunrACORj  oba  desde  que 
amable  u^urpatriz  se  ha  servido  entrArsenos  por  laa  pi 
¡Oh  Hsurpatris  imponderablel  yo  iñ  salado,  y  conmigo  t* 
Inda  y  besa  lai^  manos  esta  miserable  leugna  ésixinol»,  ; 
enriquecida  y  realzada.  Gracias  por  el  favor,  y  rivc  mil  u^ 
gracioso  u^urpatriz^  para  solaz  y  gloria  nnestra. 

«Ponjue  le  asegnro  he  visto  por  estos  ojos^t'íufrííiía.. 
ánima  del  purgatorio  vestida  de  blanco»,  dice  Sancho  Fi 
en  el  Quijote  de  Avklla><-bda. 

Allá  se  van  y  son  para  en  uno  el  iuurpaírix  de  La  Reviit* 
y  el  pecaíriz  del  &mo80  escndero;  si  bit:n  este  ñltimo  %^i 
no  tiene  de  malo  sino  sa  aplicación  á  nombre  maocolino: 
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por  lo  demás,  Fbcatriz  por  pecadora  se  ha  asado  autigna- 
mente  en  casiellauo. 

Y  vaya  V,  ¿  ver:  aíjni  por  carta  de  mis  sale  ano  con  (/«k/-- 
patriz  por  uaurpai/ora;  y  no  falta  qnien,  por  carta  de  menoa, 
diga  y  «Hcrilia,  en  vez  de  EiHperatriz  de  Francia,  Emperadora 
de  l<t  Francia. 

Utopia. 

'lEsa  ee  la  qoimero,  la  utopia  ,  lo  imposiljle,  lo  absnrdo.» 
Frase  coi)iada. 

iE«tc  vo<:able  ea  de  composición  turiega,  y  fní  Usado  la  líri- 
vea  por  Tomás  Muro  ,  publiciaLa  inglía,  eu  uu  libro  la- 
tino (Utopia^  destinado  ¿  exponer  el  sifitema  de  gobierno  de 
cierta  i.sla  ¡majíínaria  á  que  dió  el  mismo  nombre.  Y  por  coa- 
tenor  dicho  sistema  de  gobierno,  á  vueltas  de  ideaa  excelentes, 
alguna^)  dt;  aplicauiún  imposible,  ha  pasado  la  voz  utopia  al 
lenguaje  vulgar  de  las  naciones  cnltaa  en  acepción  de  com  im- 
prac£ic<tMkf  idfu  tunit  (es¡>ecialmcute  en  lo  tocante  ¿  la  admi- 
nistrai-iúu  y  política  de  las  naciones),  éinlana  i/ur  principaU 
menté  se  funda  en  lucubraciones  tñnjundanwnto  real  en  la  kia~ 
torta,  en  latí  costuMhreiyOcn  lat  propómionex  ImtnanaSy  si  bien 
fonnada*  con  el  buen  d$seo  de  mejorar  la  condición  del  hom- 
bre y  e¿  estado  de  lo»  pueblos. 
Debe  «er  admitida  en  el  diccionario  do  la  lengua. 

UtOI'ISTA- 


El  qae  tiene  ú  inventa  ana  ntúpia,  y  también  el  qne  toma 
por  realidades  laa  qnimerae. 

Ea  de  nao  general  y  coito;  y  debe  admitirse,  porque  expresa 
ana  idea  f:<p»üial  á  qnu  no  se  pruata  ningún  otro  vocablo. 


Valeb. 


«Hacer  valer»  onda  boy  mny  valido  v.n  frases  semejantes 
á  esta»:  <if¡izo  i^^íer  para  con  sn  amo  en  celo  de  esbirro. — f/a^ 
cerse  caUr  máfi  de  lo  jasto  es  rebajar  el  valor  real  de  la  per- 
Rona.p 

En  bncn  castellano  se  dice:  Venrlió  eelo  di  etibirro  d  au  autó; 
Se  acredita  con  su  amo  de  buen  esbirro.' — Darse  importande^  ó 
letantar  Ji^urd  más  rfí?  f  o  justo,  á  nada  conduri^  ninn  4  r<'hfi}úr 
el  talar  real  de  lapergfíwi;  íí  Querr.r  privar  danaéiar/o,  etc,; 
6  Presumiry  canagloriarse y  etc. 

«Fnerte  cosa  es  qno  hayamos  do  dt-pondcr  de  persona-s  fjne 
no  nos  vahnpy  leo  en  qq  folleto  contemporáneo.  A«|íiÍ,  no  roa 
talen  (F.  ne  nous  taUnt  pag)  quiere  decir  que  valían  hutim  gue 
noaoíros;  y  es  galicismo  tanto  mils  grosero  cnanto  qnc  no  n<u 
nalen  es,  en  bnen  castellano,  no  »o$  amparnn^  'y  proU-ffen,  6 
patrocinan, 

tEsto  vale  la  pena  de  penwirloi'  es  giro  francéft,  Dígn»; 
Blsto  merece  ó  cale  la  pena  de  t/ue  se  truidife,  ó  icntfa  presenil, 

«Hace  valer  sus  tierras»  es  Afcfs  en  laior  suí  fierraé,  6  /«* 
hemficia.  Así  como  «Hacer  valer  an  talrnto,  su  empleo,  snü 
conexiones,  etc.B,  es  Aprotechnrgfi  de  m  habilidad;  Lucir  su 
talento;  Beneficiar  su  empleo  (sacarle  el  jogo,  exprimirle,  qa« 
decimos  familiarmente);  Sacar  provecho  tUy  ó  poner  enjwtgo 
aus  conexione». 

Decimos  en  castellano:  Su  conceraaciiín  vale  por  un  buen  U* 
bro^  como  Esta  razan  vale  por  muc/iai;  y  no  Su  conversacián 
vale  un  6ut-n  libroy  ni  Esta  razón  vale  murgas.  Y  la  míón  w 
qne  vale  un  buen  libro  qaiere  dcoir  cu  uncstra  lengua  ana  con 
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análoga  &  tale  un  doblan ,  en  scutido  de  tener  precio  |iara  las 
compras  y  ventas.  Y  pnedo  decirse:  Vale  lo  qvti  un  buen  Ubro^ 
porqut'  aqnf  cometemos  una  elipsis:  V<iU  lo  que  (vale)  un  buen 
libro. 

VaU  un  mundo  su  corazón,  es  frase  correcta;  porqne,  pende* 
rando  la  bondad  y  excelencia  de  tal  corazón ,  expresamos  qne 
sa/¿  lo  quü  un  mundoy  ú  que  no  tiene  jircao. 

cEs  on  grande  arte  el  de  hacerte  valen^  qne  leo  en  ana  i6r- 
vitífi  del  día,  se  vnelve  de  la  leugna  afraDccsada  á  la  espafiola 
pura  diciendo:  Es  gran  arte  el  de  sabtir  uno  matii/cstar  lo  que 
7>akj  6  dar  uno  á  cofwcer  lo  que  tale,  6  sacar  á  luz  lo  que  UM 
caky  ó  el  mérito  propio. 

Vekib. 


I. 


cEI  caballero  D.  Fnlano,  Encargado  de  Negocios  de  la  He- 

páblica  de et-rca  del  gobierno  de  S.  M.,  ha  hecho  entrega  al 

£xomo.  seGor  primor  Secretario  de  JSstndo,  de  la  carta  de  sa 
gobierno  <]ne  da  {vor  terniínada  la  misión  que  bace  afios  viene 
desempeñando  dicho  seüor  D.  F.,  y  suprime  por  ahora  la  le- 
gación  eo  Madrid.» 

.  Este  bello  trozo  de  estilo  diplomático  está  tomado  de  ana 
Gaceta  de  ^fadrid^  y  tiene  por  tanto  caricter  oficial. 

1.0  Tocante  ú  los  Encargados  de  Negocios  que  no  estáa  m 
ana  corte  ú  nación,  sino  eerea  de  ella,  sin  poder  nunca  llegar. 
V.  Ceuca. 

2.'  Hacer  entrega  puede  significar  muy  bien  en  castellano 
kacer  restitución .  ^]áss  breve  y  claro  era  entregó;  más  elegante 
en  mano»  del  Excmo.  señor^  etc. 
.**  No8  consta  que  el  caballero  D.  F.  es  casado,  y  persona 
Bcnsata;  con  qne  mal  paede  haber  estado  en  misión ,  esto  es, 
pnxlícaudo  el  Evangi^lio  al  gobleruo  de  S.  M.  No  quiero  decir 
con  eato  qne  los  gobiernos  de  S.  M.  no  deban  oir,  siquiera  al* 
gana  vez,  la  palabra  de  Dios  por  medio  de  santos  misioneros; 
pero  no  es  costumbre  dar  semejante  cai^o  d  los  embajadorvs 
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extraDJeroM,  mayormente  ai  bod  repnblioAnos.  Loa  etul 
re»  rnsoB  se  pintan  solos  para  eso. 

4."  Vbmth,  usado  como  anxiliar,  y  janto  con  lúa  •:< 
de  los  verboe,  significa  la  actnal  acción  dd  T{?rbo  con 
junta,  V.  AcAD.,  Diec,  1.*  edic 

aMol  liayu  voz  que  divierto 
El  sranao  qde  vtttia 
Haciendo >  C&U>. 


Fero  es  intolerable  el  abnso  qae  se  hace  faoy  de  e«to 
de  hablar  (no  frecnente  por  cierto  en  nnestros  clásicos);  ai 
tal  que  no  parece  sino  qne  nos  ostAn  vedadas  las  locncí u:. 
eqnivalente«:  cnanto  más  qne  no  pocas  veces  se  le  empl*^  áti 
nn  modo  harto  inexacto  y  hasta  ridlcnlo.   V.  gr.:  en  las  «- 
goientes  frases  qae  he  Mdo  impresas: 

«Por  fin  se  ha  contratado  para  Madrid  el  cílebre  X.,  barf-l 
tono  soberbio  qnu  tiene  cantando  hace  alc:nnOjf  Años  con  irmiid^ 
y  merecido  aplauso  en  los  más  notables  teatros  de  Etiroj».» 

«Aqní  aparece  evidente  el  vicio  de  la  ideas,  como  lo  p<-»í/i- 
Tnoé  señalivu/o  desde  el  principio.» 

Kíew*;  cnMapflOy  Ventamos  señalando,  nosigniíican  wjnf  ri- 
gorosamente la  wíual  ncciAn  de  los  verlas  rantar  y  9fflai<tr: 
Yvssia  no  se  halla  por  tanto  en  el  caso  dp  la  ri'g'la.  I^i  mismo 
debe  entenderse  de  Ki>ne  tlesempcñando  ^   Vio'  '-»«•- 

rfo,  et<:.,  cnando  propiamente  sea  //u  i/cjfftnpa'tc  ■■:íM- 

¿Wiefo,  etc. 

Veamos  ahora  otros  modoB  de  hablar  inficionados  lambwn 
de  galicismo. 

cMe  vino  á  la  cübeza  (me  oc^rr¡í^)  pregnnlar  qué  era  ello.» 

¿Por  qti¿  no  Me  tino  á  loé  mientes? 

«Todas  las  voces  vienen  del  verbo.»  Es  mejor  salen,  vnxfi- 
den^  se  originan^  nacen,  se  derivan^  proeienrn, 

t  Vino  /insta  á  amenazarme»,  es  frase  incorrecta  hasta  lo 
samo.  Dígase :  Ll^^ó  á  mm'nazarme;  se  propasó  ú  (tmfHiL:t%rm£, 

«Despnés  de  machas  conversaciones  frivolas,  einimos  por 
fin  ¿  cosas  serias.»  Aquí  Vbnib  está  malamente  por  Pasar  á 
tratar,  ira  tur,  etc. 
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5tro8  antigaoB  decían  Venir  en  JEapufia^  lo  cnal  co  debe 
imitarse. 

Pero  dei>emo8  sentir  qne  se  haj-an  perdido  las  cxpresioaes 
Venir  en  toluntfttf,  Venir  en  ijuitó. 
«Y  no  fié  sí  Fino  en  libertad ^  paesto  qne  creo  qne  sí.»  Ckbv. 
Aquí  eetd  por  Venir  ó  llegar  á  aer  libre,  así  como  Venir  á 
■  miseria  es  Venir  ó  llegar  á  aar  miserable. 

Verbos. 


Lfl  sintaxis  de  loa  verbos  es  ana  de  las  partes  ouls  estioi^ia- 
I  les  dp  la  gramática  de  cnalqniera  leDtrna,  y  con  mnL-ha  mí<5n; 
^pnes  no  habiendo  exactitnd  ni  tij-za  en  el  nso  de  los  modos  y 
i  tiempos,  forzosamente  ha  de  carecer  el  hnmouo  liíni^iajc  do  la 
claridad  qne  pide,  como  reípiisito  indisponBable  y  primario, 
en  la  determinación  de  las  épocas  y  períodos  de  la  acción, dt-l 
movimiento  y  de  la  vida  de  los  seres. 
■  Imiiorta,  pnea,  mncho,  y  entra  jfnmdenu'nU'  rn  nae¿tro 
Hpropósito  geflalar,  siqnipra  sea  dp  paso,  lo8  caaos  en  qne,  con 
Bgrave  ofensa  de  la  (ndole  de  nnestra  lengna,  se  comete  gali- 
^  cismo  por  los  escritores  poco  esmerados  en  esta  parte  fnnda- 

Imcutal-de  la  plocncióii. 
Verbos  tomados  imitcrsonalmente.  V.  gr.: 
€Dijfi-se  íle  ser  hombre  de  baenaa  intenrionetí  cnando  nno 
se  disfraza  con  expresiones  pquívocaa.» — Ao  dene  buenas  in^ 
Wnciones  quien  His/rttza  *ím  pmsamientos  eon  expresiones 

«Ao  se  está  obliíjado  &  decir  siempre  toda  la  veniad;  pero 
[siempre  se  estd  oldtgado  i  hablar  y  tratar  verdad,  s  — Nadie 
\e$iá  obligado,  i't  no  estatBgÉ^jÉ^áps  á  decir  fñeni.pn:  foffo  lo 
hite  es  verdad;  pero  tm^^^^^^^igieión  de  ImUar  y  trn^ 
[lar  cerda//. 
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<  yomhróat  GoeTM  oonunñoa. » — SimhráronM,  t  /wrm 
nemÍrraHo9y  «te 

€D¿hese  amffarlc;  esU  becho  tío  e«  proWblcí — iMxmM 
confeíOT  que  ente  kecho  iw  etproSahlé;  Confes^otlo:  eate  <U- 

iKdta  hifltoria  e»  alegórica;  no  éé  fUbe  tomar  ál  pie  de  la 
Ictrm.v — F^ta  Aistcría  fs  oU^órica.,^  no  tUhemo*  tomartú  al 
pie  de  la  letra j  6  vo  Áay  gvf  tomarla^  etc. 


Hay  rD  &iLnc¿«  ctertoa  v^boa  qae  fiodemoa  llajuar  anxÜta- 
KB,  y  qao,  uo  «íéndolo  en  castellano,  deben  tradncíree  por 
otroe  de  Hif^uifícación  equivalente,  V.  SAJ^sb. 

Por  pjemplo: 

cMona  Múiumes  hcnrcnx  de  poutoir  auaonccr»,  uo  ea  u. 
castellano  itSomú8  felices  de  6  en  poder  anunciar»,  sino  Tetté' 
moa  Ui  natin/acción  d«  anunciar. 


lU. 


Tamliién  ea  vicio  frecaente  de  los  galijiarUstas  el  nao  de  la 
forma  pasiva  de  loa  verboe,  cuando  la  índole  de  nneAtro  idiocia 
pide  otra,  V.  gr.; 

aEl  libro  qiif  le  t'«  atri&uido.i — Ki  libro  que  m«  U  otrihwft^ 

%Ij)  quf  acaba  de  ser  dicAo.n — Lo  que  »í  acoéa  de  decir;  y 
Hgúo  A  CA«L\  Lo  gui  (tcaiawuu  da  decir. 

cBsUt  exfii  contenido  eD  la  prúiKt>íÍciúa.»^£Wo  9t  fyuriám. 
en  la  proposición. 

V.  Voa. 

IV. 

UtH.1  ilfl  |iri-S(-t)U*  de  iudioativo  de  la  toi  pcaiTs  e&  lD^»rda 
pCtWhto  altsohito  de  la  octi™.  V.  gr.: 

«R«  el  primero  qac  lo  htt  prtdidto.% — E*^  y  ec^An  el  **»»^ 
/  ^*erio  qm  ii*  predijo. 

.;..    ^rieigoa  Ámm  éieJí0  mochae  venladeL» — /.m 
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BfifiriéiidoDos  ¿  los  escritos  de  Cickbóv  que  se  conservan, 
>d(Mnúfl  decir: 

CicetOii  fta  escrito  muchas  oraciones; 

*ro  8Í  qnisicHemoH  bubUr  de  sos  perdida»  obras  poéticfte,  di- 
ríamntí : 

Cicerón  escnOto  crias  pot^HUm. 

«Fraucia  ha  tenido  (tuvo)  machos  y  hítenos  poetas  eo  el  ú- 
glo  xvu.» 

A  cstt'  projiíl'sito  dice  Salva  {Gram.): 
«Con  el  prtrwtiite  de  hube^r  y  el  jtíirtif.ipio  pasÍTO  nianifeeta- 
qne  ba  sacedido  ya  la  cosa;  puro  qae  ésta,  6  U  ópoca  ¿ 
[ne  aludimos,  todavía  daran^  ó  Liea  qne  ii<>  ba  cesado  la  prác- 
la  esperanza  ó  por  lo  menos  la  posibilidad  de  qne  melva 
repetirse  lo  qne  la  fraac  signiíica.  Ks,  según  esto,  f^il  dís- 
ignir  fia  siyuificodo  del  que  tiene  el  i>retérito  absoluto,  el  cnal 
'  refiere  siemprei  épocas  y  beclios completamente conchiUIoa.» 
Y  de  oqai  se  colige  el  desacierto  con  que  algnnos,  sefialada- 
los  naturales  de  Galicia  y  Asturias,  dicen,  por  an  vfcio 
rio  al  qne  estamos  seflalaudo,  v.  gr,: 
«Xaoca  ¿é¿í  (he  bebido)  aguardiente»; 
II  No  puoilo  babitaorme  al  frío  de  Sladrid,  aonqnc  exluvfi  (he 
u\o)  en  paftM-8  mucho  más  destemplados.» 
Sin  embaído,  esta  manera  de  hablar  es  fiecnente  en  naes- 

clásicOB,  sobre  todo  en  poesía. 
Jafihis  conocí  que  ce  mietloj  dice  C&bvaktbb. 


«¿Cómo  no  os  dolóU  de  mi 
Que  8oy  oÍQo  y  solo, 
Y  Dimca  en  tal  me  vi?»  Cald. 


V. 


uso  impropiamente  afrancesado  del  infinitivo.  Y.  gr.: 
c8e  le  acnsó  á^  jutlaixar.^ — .S^  U  acusó  de  que  judaizaba. 
tA  empezar  por  los  ricos.» — Si  empezamos  por  los  ricos. 
T.  ISFDímvo. 
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Uso  gmlicanodel  ^enitt£o  t^nnipo^^to  t>n  tw^  í\>^}  «ínipl''. 
V.  gr.: 

cLm  deecnbre,  f  habií-iuUtiM  aUmKsado  Ie«  iutinia  U  r3mü- 
dÓD.»— ¿^  dfjiaArfyy  alcoMzdnAioé,  U»  intima  la  r^ndiat 

UJnhientfó  drjcdo  el  c&mioo  qoe  llrTmln^  üjomS  ct  de  la 
qcdenla.»— />(7aWo  e/  fítwdno  qiu  lUeaUtj  t&má  fl  tie  lai> 
fiíkrda, 

V.  GSBOÍDJO. 

VIL 

<TftI  es  el  empefio  de  sustituir  á  ooeatn  »titajus  la  fnaof* 
88,  qne  eo  todo  A  pam  todo  sin  necesidad  se  está  baci>  i.l  . 
KAtUí  e.^to  «o  el  modo  de  emplear  los  rerbos  Aaier  y  téti^r^ 
El  cast^IUno  loa  osa  en  en  preaenU  iiulicaiJTo  con  el 
tiro  del  verbo  auxiliar  regido  por  d  primero  j  sn  ci'rrf-«poo- 
dienta  ]Kirticipio.  El  fnuicéa  osa  d  aoxíHar  at*  '  '  t  rb'> 
rector,  y  coloca  ¿ste  en  participio  antes  del  ínG:  p  ¡o, 

JH  a  rftf  arrittr  nuJour(f*áui  ae  dice  en  firancéft  para  expn-íar  la 
probable  llegada  de  nn  bombre  en  nn  d&  dadu.  Ha  tir^tiiii  lic- 
uar hoy  e«  como  dicen  los  escritores  gaUcíatai  nneatro*  con-, 
tempotinevs  tradadeudo  palabra  por  palabra.  Ofiti  dát 
ü^iío  ftoy  es  el  modo  de  decir  lo  mismo  en  castellano  ratfittr ' 
Pero  es  común  ahora  leer  ea  los  períódicoa:  F.  *f  Z,  Imm  4e- 
hiHo  lalir  ícy  de  Madrid  por  dr^en  di  Aeétr  galido,  Y  ha- 
ciéndolo auf  pieplf  UDO  df  aas  primores  noestra  leajpia:  prí* 
mor  por  ella  adqairido  en  tiempos  moderaos,  porque  en  el  si- 
glo xvm,  mejorando  los  cooocimicutos  f  adrián úUulose  ea.1 
el  estodío  de  la  gramática,  llegó  el  len^naje  &  adquirir  nna 
otra  i)erfucción  á  traeco  de  las  machas  qae  había  perdi«lo»»' 
Consiste  el  primor  á  qne  se  alade  en  el  doble  nao  ffcl  rerbo 
deler,  ya  seguido  de  la  partfcnla  'A'  críí'  íta  la  prote- 

bilídad ,  ya  ein  ella  cnando  declara  la  .  ._. — a.  Véana  esio 
daro  en  od  ejemplo.  Dfccse,  hablando  con  propiedad,  2.  deéi 
íA;  Aa&cr  lUgado  cttn  maííann,  porquí  Ao¡f  dtie  '■  tna 

"w/a.  Todo  esto  desaparece  diciendo  ^arfcii'<&//íyu.  -  =,.-..^jJa- 
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[,  como  hoy  estilan  decir  los  corniptores  del  idioma.  £u  ol 
trbo  potier  no  choca  menos  tal  galicipmo,  porqne  varía  de 
wntido  aegún  el  modo  de  emplearle.  C^la  eutpu  luí  arriter  no 
ES  Eéto  /tu&ría  potÜdo  sacedcrk^  sino  Esto  pot/r¡a  ha(n'rh:  ím- 
eedido.  Je  rCai  pu  le.  fairc  es  8Í  No  fte  poflido  hacerlo.  Consiete 
la  diferencia  en  ser  el  primer /^oí/íj-  de  probabilidad,  y  el  sü- 
gTindn  de  facilitad  positiva.^  A.  AlcalA  Gallano,  lievistu  tía 
.JSuropüt  15  de  Julio  (fe  184tl. 

KcLas  leugnas  trauce&a  é  ítaliaDa  tienen  qne  valerse  del  fu- 
■o  de  indicativo  y^ara  snplir  el  tiempo  ignal  del  modo  snb- 
itivo  que  en  ellas  falta.  Qwinil  tt  vicjufra;  Quinde  si  sce- 
^ui*ra  se  dice  en  la  nna  y  en  la  otra,  al  paso  qae  en  castellano, 
en  Ingar  de  Cuúmh  veiulrá^  A  Cuándo  ge  despertará^  He  dice 
Cuando  rtiticre  •'«  Cnando  se  despcrUire,  Regido  esto  tiempo 
por  atandoy  rara  vez  es  conftmdido;  pero  no  sucede  lo  mismo 
eii  los  caítos  i-n  qne  In  parf  tenia  ú  lo  rige.  Entonces  es  fro- 
cnente  ver  empleada  la  terminaciún  en  &i'.  en  logar  de  lo  en  re^ 
ó  lo  qne  es  lo  mismo,  el  pretérito  imperfecto  cnando  debería 
emplearse  el  fntnrn.  BuiMia  regla  es  ¡tara  el  nso  de  estos  tiem- 
pos emplear  el  re  cnando  el  verbo  signe  otro  en  fntnro  indico- 
tíTO,  porqne  entonces  el  primero  es  fiifcoro  de  aabjnntivo;  y  al 
jtvés  cnando  siguió  nn  pretérito  imperfecto  de  snbjnntivo,  ó 
e  condicional  en  ra  ó  riV/,  porqne  entonces  el  primer  verbo 
,  si  bien  con  otra  teroiínacii'in,  también  en  imperfecto  de 
bjnntivo,  h  sea  (no  reconociendo  en  la  ^rramática  castellana, 
mo  convendría  hacerlo,  el  llamado  en  la  Iraoctisa  con- 
dicional) cD  el  mismo  tiempo  del  mismo  modo.  Sirvan  de 
ejem¡)lo  los  signientes:  Si  riniere  á  r^^rme  U  diré;  Si  te  ha>' 
blare  íAf  tilo  le  re9pond4'rás. — jSí  tint'fge  d  verme  le  diría;  SÍ 
me  habíate  de  tilo  le  reapondería.p  Alo.  Qaliano,  luy,  cit. ' 


IX, 


Hállanse  ejemplos  de  mal  nso  de  los  tiempos  del  verbo  en 
tceleotes  escritores.  Notaremos  los  principales. 
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cDu  aqtü  se  signe  qne  los  gremios  eean  (t»on)  an  t-fftoth* 
¡lora  el  aomento  dt*  la  población.»  JovEUu 

«Uno  de  los  mejores  trágicos  qne  hoy  posta  (posw;  ca 
nadóri.»  Mabt.  db  la  Kosa. 

¿Para  qné  el  snlguntivo  que  envuelve  la  idea  de  fntnni, 
tmtáadostí  de  cottaa  ciertas  y  rini.'  ae  a6rman  como  tales? 

Hablando  Jovbllasos  de  laa  artos,  compara  éstas  en  óertá 
época  ¿  nna  matrona  qnc  desecha  en  sn  edad  madara  /oj  y»- 
¿tu  qué  tanto  la  de^tvameieran  (la  habían  do«vanecidü)  <wi  mi 
año*Jia>eMle3. 

Prodiga  Jovella^os  sobremanera  este  giro  ea  qne  se  sos* 
titaye  el  c<:>ndiciüDal,  ó  íiÍiíii8o  pretérito  ini|«'rfecto  <le  Anfajon- 
tivu  terminado  eu  r/j,  al  iiIuKiiitttnt*erlocto  de  iiidiojitivi..  Y  n«f 
hallamos  eu  sas  obrat*: 

■St!  no«  enten'i  de  haberse  llamado  allí  al  mit^ru  >  -■  ;.i  ral 
qne  antes /«f'rfi  nombrado  cajúiáu  general  de  AiidQl;;iiit.;  /-**" 
$aran  ya  tres  semanas  desde  nneatra  llegada;  D.  ScliastMn  de 
Jocauo  y  el  Barón  de  Sabasooa  qne  thiioran  también  |ior  el 
río»,  sin  otros  ejemplos. 

Tiene  este  arcaísmo  el  iaoonvenieote  de  qne  coa  sn  uso  m 
confunden  los  tiempos  de  !o«  verbos,  lo  ooal  es  motivo  l«á- 
tante  para  condenarle.  Con  todo  eso,  hay  casos  en  qne  con- 
viene emplearle:  como  cnando  evita  el  desagradablíj  sonsonete 
de  varios  pretéritos  agados  repetidos  en  corto  iuterralo,  A 
cnando  viene  bien  cierta  sobria  novedad  cu  el  discnr^;  ¡leto 
es  incseii»ablu  y  de  todu  pnoto  inailniisable  el  frror  de  loa 
qoe  le  confunden  con  el  pretérito  perfecto  6  absoluto,  é  c»)n  ú 
imperfecto  de  iudicativo.  Tal  es  td  catto  en  que  se  hallan  tos 
signieutes  versos  de  MkuIndkz: 

a^Dóndc  eetáo,  lira  mln, 

LoB  eoDe«  dfUcados 

Ooo  que  iiu  tiuni|io  adurmierat  (odortniíito) 

MÍB  agvdw  i^aebraotiAi, 

Endabaste  tais  ocios, 

Y  d  contento  on  lui  lubío 

Al  conipAs  lie  tu»  trinos 

yiv  adtílarn  (aciiilnbü)  tuAtgnloftf 

Nada  abona  el  uso  de  nua  innovación  (pues  esto  y  no 
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es)  qno  al  cabo  se  red^ice  á  poner  un  tiempo  simple  en  Ingar 
de  otro  de  la  misma  forma ,  y  el  qne  carece  de.  propiedad  al 
qoe  la  tiene  completa. 

Lo  miimio  áithe  decirse  del  cambio  de  tiempos  y  modos  qae 
se  nota  en  las  signiente»  frases: 

aSe  le  obliga  á  partir  cou  sos  compafieros  las  materias  qne 
acopiase.!)  Jovell. 

«Asi  sucedió  qae  casi  toda  la  <'aiiaria  9c  poblase  dentro  de 

pocos  aSOS.»  Vt£RA. 

cFneron  caubr  de  qne  pueda  contarse  ese  paso  easi  como  el 
único  ventajoso  qae  diese  la  tragedia  en  aquella  ¿poca.»  Mar- 
TÍNK/.  DK  r.A  Rosa. 

Donde  la  popiodad  castellana  pedía  qne  ae  dijese  acopie^  ae 
podio  ó^é  poblnday  dio. 

En  lu  frase  qne  RÍgue  no  bay  la  ilebida  correspondencia  en- 
tre el  verbo  determinante  y  el  determinado. 

«Si  ee  jneta  y  dehe  ser  permitida  onalquiera  que  na  colono 

pacíase  (pacte)  con  el  propietario no  puede  serlo  la  ley  qae 

privase  (prive)  al  propietario  d*?  esta  lilHrrtail.»  JovELt. 

Se  lee  en  Cervantks  (Qui/.): 

«¿Qaiín  sabe  si  ^abrá  mbido  ya  nnestro  enemigo  el  gigante 
de  qne  yo  voy  iV  deatrnille,  y  dándole  lagar  el  tiempo  se  forti^ 
ficasc  (habrá  fortificado)  en  algi^n  inexpugnable  castillo  ó  for- 
taleza, contra  qnien  mlieácn  (valgan)  poco  mis  diligencias?» 


V.  DECIR. 


Vrrdad. 


Vrtilla. 


«Ni  como  cimladana  tendría  gnsto,  por  ana  tetiU<L  de  gra- 
filática,  en  mostrar  bajo  nn  asi>ecto  ridfcnlo  nn  escrito  diri- 
gido ¿  la  naciónn,  leo  en  la  Rf.cista  gramatical  de  D.  Jc&N 
Oalderún. 

Es  el  petiilc  francés  qne  me  parece  mejor  tradaculo  por 

FBUSLBKÍA,  PATABATA,  TIQÜIfl  MIQCIS,  BSCBtípULO,  elc. 
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Vex. 

Xa  exprfstÓQ  TODA  VBE  es  el  toiUefoié  francéii,  ü  biAQ  cob 
noa  ac^p<*¡ÓD  qne  uo  tiene  ni  cd  la  Ica^ua  franccBa  ui  ita  U 
nnwtra.  Es,  pnes,  para  y  í!Ím|)lemyiíttí  n»  iligjiiLratc. 

«¿Por  íjné  DO  se  lleva  á  cabo  la  reforma,  todu  pe*  qtn;  W 
opiuióu  L'atá  bien  diqmeBta  para  rtjcibirla? — Twla  ttz  qiutJ 
gobierno  lo  lia  tlicíio,  di'bemos  creerlo.» 

Á  tiro  üe  balItíHta  si^  oonoon  \v*  locacioaes  pcriodistiayí 

Dígase:  ÜKA  VEZ  (jus,  ruKs  qcb,  pürsto  qub,  sititm» 
QüK,  SEKNDH  ASÍ  Qt'E,  j  1)0  dejibarrcmo&  sin  -      .  j-  t 

«Mae  ella.....  uo  cntuplía  tOih»  vrcfn  el  ui: 
s«&ora.>  Crrv. 

Aquí  fodfíJi  cccen  «a  I»  misuiy  i|M(:  KininjirCf  y  putut  luuj 
bien  decirse. 

Vil. 
Para  la  cxprefiión  Vías  de  hecho,  V.  Hiícno, 

VlABlLU'Ab. 

Bn  nn  estado  de  la  Dirección  de  Obras  públicas  dado  i  bu 
en  la  ííaoVa  oficial ,  ae  lee  ttQae  de  los  170  küAnUítrog  qoe 
forman  la  sección  de  Tembleqne  ú  Albacete  r»  1 1  f.TTtT.-ftrTÍl 
de  Almanaa,  71. est&u  eu  riúlilúhd.t 

La  Dirección  creyó,  §iu  dada,  que  este  vota bl..»  t-ra  tétii 
^jnzgó  conrenientc  dejarle  sin  bu  correspondiente  tradi 
que  es  cierto  muy  sencilla  y  más  corta...»  eatiín  rransitt 
ó  6e  hallan  transitoMea ,  servibleUy  disyonibl<i^ ;  e*tánen 
tud  de  utilizarsej  utilizurse;  pueden  afrmr,  etc. 

Ya  no  debemos  extrañar  tonto  el  famoso^ ViADi.B,qne 
tramos  ea  este  libro. 


VlABLB. 

«Sij  estallada  ya  la  rcTolación,  habría  aido  tiMe  el  tsfelk 
blecimíento  de  monarquías  borbónicas  en  las  príacipoleA  rep^l 
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[icaa  del  continente  sablcTado»,  leo  en  nna  R^rvista  conteío- 
jránca;  y  advierto  qne  es  frase  de  nn  e-scritor  dÍBiingaido. 
Si  tal  hacen  Iús  qae  ftabuD,  ¿qné  Uaráu  los  iguorautes?  Si 
criHiuios  )>a.ra  ser  entendidots  de  los  qac  hablan  la  mÍKma 
Fengim  qoe  nímotrus,  ¿qué  e8|»anol  no  versado  un  el  fmneés  en- 
inderá  que  ciai>i-€  qoíerc  decir  yoiible^  aaequibUy  hacedero, 
ctirabhf  etc.? 

Pero  Ki  fiiuirnlar  del  caso  es  qne  viatde  en  francés  no  es  ui 

in  nao;  sino  Holamente  (en  lengni^c  forense  j  de  medicina 

fcl)  que  es  (le  dda,  que pueile  r.itir:  y  m  diw-  de  loa  aieteiui.'- 

iQ«  y  otra»  crintara»  de  parto  prematnro.  I*or  manera  que, 

rigor,  la  frase  censarada  no  es  inteligible  ni  para  esiianolcfl 

para  frnnceaea.  /<  jwr  lo  meno»,  no  es  correcta  ui  en  idioma 

icés  ni  cu  castellano. 

Vduo,  ja. 

No  ea  may  propio: 

1,"  Cuando  &v.  usa  |>or  intcUra^o,  contumaz ,  empe^rnido, 

gr. :   V'igo  pecador. 

8,**  Onando  por  ranctOy  oñejoy  v,  gr.:  Vtno  viejOj  Tocino  Pt^. 

Pero  decimos  mny  bien: 

Pómpelo  el  ciejo. 

La  vieja  Sinngoija. 

Los  viejos  (loa  antignos,  unestros  ante; pasados). 

Soldado  ciejoj  lioc'm  ciejOf  Manto  vifjo. 


Lo0  airauccsados  que,  así  como  los  franceses,  para  todo  y 

todo  andan  á  golpes,  dicen  Golpe  de  vitta  á  lo  qne  en  ca4- 

[UnO  OJEADA,  inHADA,  VISTA.  V.  gr.: 

kAI  ^ñmfíi  golpe  de  vista  conocí  la  manía. — {Qué  admii&- 
-_e  golpe  de  vista  no  ofrece  esa  antigna  torre  medio  arrninada 
^la  falda  de  esa  montaña  majestnosa.! — EL  bnen  golpe  tle  cista 

calidad  esencial  del  pintor,  del  escultor  y  del  arqnitecto.» 
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DfgSK:  en  U  I  .*  &bb«,  á  primera  cista  .*  en  la  2.*,  eista  {ñ  m_ 
hsbliua  d«  paisajes,  fitíos,  etc.,  pcrtpecüra):  «a  lá  3.%  r^« 
mirada:  6  Conocer  bien  d  m^ia  vista  «4^  etc.;  ó  El  inan  ^ 
tíUidadj  eta 

Lo  qne  en  leogna  afrancesada  Punto  tfe  asta,  como  termino 
de  perspectiva,  se  dice  en  castellano  Poto  de  la  vista  ó 
pbdícipal;  y  Punto  He  tistn  por  campo  i¡ne  ae  descabre  devele 
algúo  punto,  ó  el  coojnato  de  ol^etos  qae  dB0d«  on  panto  de> 
t«rmin»ln  se  presentan  á  la  vista  del  e«pectadori  ee  en  not 
lengua  vista,  vistas,  PEBfiPHCJnvA. 

Punto  Je  dita  para  denntar  nqnel  deade  donde  debe  mixmrse 
nn  objeto  para  hacerse  bien  cargo  de  sna  circanstaociají  y  acci- 
dentes, está  generalmente  adoptado;  asi  decimos;  Tcr,  exa' 
minar  un  asunto  en  el  punto  de  riata  He  esto  á  (o  otro;  Fcr,  ^x*- 
mi'nar^  considerar  al^ttnn  cosa  tm  vario9  puntos  He  tiita.  Son 
m&a  oaatizos,  aio  embargo,  loa  modns  adverbialea  A  vvnxk 

LUZ,  A  TODAS  Ll'CKS,  PoR  BL  LADO,  £n  KL  ASrECTTOf  £H  KL 
CONCEPTO,  Es  CÜAÍÍTO,  En  HAZÍN,  PoB  LO  QÜB  TOCA,  POB  lO 
QUE  CORlíESPOSDE,  etC. 

£1  modo  adverbial  Ek  vista,  (Aiito  vale  en  nneslmlengaft 
como  en  ronsiHr:  ración  ó  atnición  He  h  ^jur.  se  ha.  ri^to  •>  reeo»^ 
eíHo;  mas  no,  como  en  frunces,  con  la  mira,  ti  esperanza-  Ko  w 
paede,  pace,  decir:  «Obró  en  tigta  del  premio;  Hizo  e!  viaje 
en  insta  de  comjirar  la  pí»»esión.y 

Mncho  menos:  «El  proyecto  que  tenía  en  eisla»  por  El 
proi/ecto  yue  tenia  prettteditaHo,  6  á  tpte  t^eñta  puerta,  la  mira. 

También  es  galicismo  el  modo  adverbial  .-í  primera  rixta  en 
significación  de  He  pronto,  apr^suraHamente,  fin  rr^exv/n;  qae 
también  ec  ha  dicho,  y  ecdícc  en  castellano  á  m^Hia  dstoj 
cuando  qnereraos  expresar  el  concepto  de  íi^arame>itf  y  He 
paso  en  el  reconocimiento  He  ahjuva  cosa.  Debe,  toa 
adoptarse  Á  primera  cisia,  porque  es  ya  de  nso 
cnanto  m&s  qne  tiene  exactitnd  y  claridad. 


,1...^.. 


IL 


Bstán  cayendo  malamente  en  olviiloftlgnnasacepciopea  pro- 
plai}  y  (íxjiresivaa  di!  nuestro  vocablo. 
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«Y  ¿  esta  tiéttt  (visión,  a¡nrición)  desAparecieron  de  sn 
almn  laa  tinioblas.?  Paraa,  citado  par  la  áoadbmu,  Dice.j  1.* 

ÍUoiÓD. 
«Por  esta  cansa  puede  la  tista.  de  nneetra  alma  llegar  de 
kbo  ¿  cabo  y  compre ndcrlaa.»  Graií. 
(¡Ob  niebla  misteriosa  de  la  ProTÍdcncíaj  donde  la  razón 
amana  piíirde  lamía.»  Oientutíg.  (c/  cardenal  Álx^ro). 
*B  si  el  alcalde  entiende  que  dice  coeae  B¡n  gnisa,  amesfi- 

Kílae  i  Hu  bien  si»tti  (parecer,  juicio,  rcgnlaoidn  pmdencial 
De  ee  hace  de  las  cosas,  viéndolas  solamente),  sí&ú  i|uc  ante 
diga  de  menos  ijne  de  m¿s.&  J''uero  liecU. 


ViKTOjTA. 


IUéado  como  ablativo  absolnto  por  Á  cisUi  d!¡t,  Una  tez  que, 
n  fi/ntrim  á^  et*-,,  ea  ino<lo  dü  hablar  propio  del  foro,  diso- 
nante en  el  lengnaje  vnlgar,  j  de  sabor  galicano.  V.  gr.: 
uNo  e»  de  extrañar  prive  tauLo,  vÍm/hs  (sí  consideramos,  si 
lemos  en  cueuta)  stib  grandes  servicios.» 

<  Vista  sn  hermosura  (¿  vista  de  sn  hennosnra),  ¿quién  po- 
negarle  tributo  do  ndiníraciún?» 

<  Visto  que  no  hablaba  (como  no  hablaba),  juzgué  que  con- 
idia.» 

<(  Vista  la  humana  fltu|neza  (atendiendo  á  la  hnxnaua  ñ&- 
queza),  es  digno  ún  perdón.» 

*i  Vi$tos  ms  estudios  (en  consideración  &  sus  estudio»),  ob- 

I  vola  i-dtedra.» 
V.  Catmaky,  ÁrU  de  Trad.,  cdic.  de  París. 
Vivir. 
BemOíi  dado  en  decir,  ¿  la  francesa: 
(  Vivir  aobre  el  país;  Vitir  sohre  el  público;  Vivir  éo^e  sus 
«üorroB.» 

En  buen  castellano  se  ha  dicho  siempre: 
Vivir  d  eo»fa  ajana;  Vivir  á  costa  ó  á  erpt^Hpis  del  paii,  dsl 
'^úhlieOy  dfi  lasgenUs;  Vitir  de  mogollójt;  Vivir  de  ms  ahorros^ 
irag,  rentas^ 
OALDKkóti^^^lo.  Viw  á  nentir;  y  Udkatín,  Vive  á  la 
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virtvd,  niño  inorenf^.  Véase  A.  En  esto  imitó  ¿  Granada,  *I 
cnal  dice;  Ti  oír  á  Dio». 

Sobre,  como  régimen  de  Vivir,  no  6€  dioe  aino  en  expresio- 
nes como  éata:  Vivir  éohre  la  haz  de  la  tiemt, 

VoLrPTüOSIDAI). 

Tin  pminente  filólogo  portagoéa  (BluUíau)  mnnif.^^t^  haw* 
tiein|>o  el  <lo8co  do  qnc  ee  admitioito  eti  In  ]eDf;na  }xtnn^iirnt 
el  vocablo  voluptGtf  para  significar  lo  qae  el  latino  roüpOit. 

El  mismo  deseo  formo  yo  en  favor  de  nneatro  Ii'ngn^e  |w¿. 
tico,  aiu  prüficriliir  por  eso  «1  oro  de  VoLupxrosiiiAD  «d  el 
lenguaje  coman.  Una  ven  admitido,  Voluptad  aerCa  tinUiu 
físico  ó  moral;  Voi.OPiToso,  hombre  dado  á  loit  v 

VoLurrunsinAD  t'omphccucia  en  los  deleites  s^muu,.  .,. '. .    ;.; 

ocLaa  almaa  fuerte»  y  vigorosací  hajren  de  la  voluptad  covao 
el  bnen  piloto  de  los  escoUo&s 

«La  tioluptuosidnH  «s  el  sentimíeDto  del  plai^pr  nnido  ul 
bnen  gnsto  en  el  arte  de  sentir.»  Voluptad  no  tíent-  más  de- 
fecto  qne  sn  semejanza  de  sonido  con  poluritid. 

Voz  (pasiva  df  Ion  verboa). 

Carecemos  en  espaflol  de  verdadera  voz  pasiva,  pnc«  u-stf 
raoB  qne  apelar  &  nn  circanloqnio  ¿  rodeo  para  aaplir  la  piuil 
de  las  lengaas  sabias,  ijne  está  redncida  ú  una  sola  dicci/m. 

También  es  sabido  qne  se  forma  la  vor.  ihuív»  en  nne^tro 
idioma  con  el  anicilíar  ser  y  el  participio  pasivo:  con  lo»  ver- 
bos estar^  hallarse^  etc.,  y  el  mismo  participio;  cnu  la  rednpli- 
oaci('m  ac  eu  el  infinitivo,  el  gernndio  y  las  terucras  personas 
del  indicativo  y  snbjnntivo.  Los  ejempln»  oon  obvios. 

Una  de  las  cosas  qne  más  dÍ6iin;ruen  la  I.-ngua  fmncvsa  de 
!a  nuestra  actual  es  ti  nso  de  la  voa  pasiva,  comnnfsimo  y  fot*- 
3S080  en  la  primera,  menos  frecnente  y  por  lo  comñu  potett^ 
tivo  en  la  segunda. 

T  he  dicho  de  naestra  len;?na  ocinal,  porqne  en  lo  antigun 
fbé  otra  cosa;  faé,  si  se  qnií-rr,  todo  lo  rtintmrío:  lo  cnal  en 
manera  alguna  debe  sorpreiidprnos,  pnes  cnanto  mát  cercano^ 
á  sn  comón  origen,  más  hubieron  de  panH::erse  loo  idioaiaa  frao- 


voz 


«st 


ryeiptóol. 


aiiU'!>   <{üt 


cftda  nno  ác  ello»  rtcflim»,  coa  «1 


toaacataa  il«l  tiempo  y  la  acoii^n  projü»  dol  e*píntu  /  oOMiiBi- 

narionMiee,  «1  carácter  pecnltar  qoc  Ío»  diftiagor- 

Asá  ooeatros  bof noa  escrito»»,  no  «i'tlú  pr(Hli^:alNUi  la*  tuvu- 

pamnis,  sino  qne  a^ietuiA  coDOcfan  el  aio  á»  la  miopía 

M  en  las  oraciones  en  qne  nú  aparece  iirr«oiui  algnaa 

lgeni«  y  la  paciente  t*e  expresa  siMo  por  difidio  áú  prooottbn 

¿n  el  caso  oblicno.  DucíaOr  t.  jfr,: 

titombradú  correifitior  Ae.  ValiaáUid;  F^i  éfm^dú  tU  «i- 

wez  de 
ie  MffmÁró  com'ffiiior  df  Valladotid:  St  U  €nmv  «£>*  «d^r 

í«yÍr.Q. 

Al^nnos  emplearou  ritt«  modo  d»  hablar: 

«Como  qaieu  »e  cttyéndró  en  la  oárcel.»  Okrv. 

sPor  nnte  lo»  ftpscndnfi  ta  toman  so  Ua  ondoii.»  Aaou*.  DK 

ÍHita;  ¡>erú  ora  raro. 
Debemos  evitar  con  marho  cuidado  este  qne  es  ya  hoy  vicio 
afrancesado  de  la  len^^ua,  distiü^^QÍfndo  Uii  caao«  en  ijue  la  pa- 
siva e«  neoemría,  de  «qncllon  i*ü  qfit;  »6lo  es  w»  de  ÍDíMuionea 
g&licauu;  pnm  lo  menos  que  de  la  coofusi'^ii  se  ortj^ína  es  eu- 
tor|»ec¡mieDt.o  fti  la  fran^  y  laiignidtrK  »d  el  diecnrito. 
Ño  diganio»,  paee: 
<Cnando  mUx  nirri'-aiicía  éfu  r.endida?',  sino  te  X4!nday  wn- 

\^x\rAv6  Jturof  ¡nuiri-hif^4o$  por  nua  tUqneaasiij  síuu 
Su»  fiaifut:iza»  marchitaron  bus  laurtlt^M. 
^ft       V  direujue  uiny  Itieii: 

B       £/  catnino  tLt  anrff$MtmimÍQ  MStÓ  titmfite  ohifrüipara  Itít 
B.eprazowj  ocneibie*: 

Lot  ytfí»  fiít/í^/i  mil' ' 

bien  qoi*  pttdauíoA  "I.  t^ur  idi<« 

^aocia: 

\unta  ae  fiiatra  •«/ tJMtttHtf  dti  w* r tfttitUtmtrHiu  *é  Í04 ntrmMih 


Ji^n  ifu*  tirntt*  mi 


'.I  d,i 
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«v%  ño  alterar  la  BÍgaíficacióa  del  peotomieuto;  sólo  qoe  «n- 
toooet  e)  complemeuto  direcio  del  rerbo  artiro  «e  coQTiorte 
en  sajela  del  verbo  ]rtisivo;  v.  gr.: 

«Omoea  l&adaiit  virtutem»:  Todo  el  vumdo  alaba  '■'  '^'-^^ftí; 

«Viittut  &b  omnibnR  l&nd&tQr>:  Za  cirtiut  eé  dé  '  <rr 

f0«¿0<  alabada. 

Pero  es  necesario  tener  en  coenta  qae  t-l  latro  gaste  d« 
enoDciar  lo»  propúeiriouü^  con  forma  pasiva  eo  machos  oaaoi 
en  qne  nnestra  lengaa,  miñ  rápida  y  desembanxada,  pre6eTe 
la  forma  activa. 

Donde  loe  franceses^  i  imitacióa  de  loa  latioon,  asan  la  Ibr- 
ma  pasiva,  empleamoB  uosotrofi  an  modo  advi-rhiaJ  qae  la  di- 
sünola,  v.gj.i 

cR^spiravt,  liberatnfi  som»;  F.  Jn  re^pire^  ;>  «vú  «auc¿,  DO 
decanos  aoMtroa 

jR^Jspiro,  rjftoy  gnlrtidü;  sino  Reiptro^  estoif  ffli  Jiaho.' 
potisUt  qoe  también  es  propio 

Respiro:  me  he  saleado. 

CoQcIniremos  c^u  nn  ojemplo  qne  pondri  de  ntanifietLo  la 
languidez  qne  comnnica  ni  discnrso  el  nio  indiscreto  do  la  j»* 
dva,  y  la  rapidez  y  elegancia  quo  le  da,  por  el  contrarío ,  la 
forma  activa. 

«Bien  qne  los  autignos  hayan  sentido  la  atíUdad  de  laa  ot^ 
servaciones  sinonímicas ,  y  bien  qne  se  Aayojí  coMtrvado  mÍ" 
gnnas  obras  sobre  »in'miino}<  y  bomAnimofl  ^'•gi*»  ylai¡:i"i, 
todavía  esas  observaciones  aisladas,  6  esos  tratados,  C&a  -.u- 
completos  como  inexactos,  están  lejos  de  constituir  nn  cut!r}o 
de  doctrina;  porqne  están  determinada-»  por  los  matices  distin- 
tivos de  las  voceSj  y  no  por  la  dift»%DCÍa  de  Kn  valor  msleriul 
y  de  sns  formas  constitntívas.  En  nncstro  país  mismo  y  en  loa 
tietupos  modernos  es  dondo  ha  tímido  uacímiento  la  ciencia  de 
la  sinonimia;  y  de  nosotros  la  han  aprendido  loe  extranjeros.» 

Veamos  ahora  el  casl^^llano: 

Bien  que  los  arUiguos  conociesen  (ó  Aunque  ¿os  antiguos  ¿»- 
■nocicron)  lo.  utilidad  de  las  indagaciones  relaiitas  á  ñn4m\ 
y  homónimos,  t;  que  de  éstos^  tanto  <frk^  cono  latino»^  fiM 
TOABA  (ó  nos  dejaron)  alcanas  obras;  (odafíia^  por  gtr  tUat  tan 
tolo  observacioTiea  aisladas  ó  tratados  inampUios,  no/t 
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Ir  íún  vmekOj  eu^rpu  de  dactñna ;  cuanto  nuU  ipte  aetnejanUM 
tgariúTiex  únicamenU  ronsi  Jaran  tas  di/tr*neias  </iHintí~ 
i«  ^1^  hé  roces,  jf  no  Itu  iftu-  proeümen  de  su  tmUr  maUri^ 
dé  suM  formas  constitHtieoH,  A  nuestra  madém  se  debe  en  loa 
7S  modrmos  ta  formwñón  de  la  cienet'a  de  U.  mnoniwüa , 
Inowtroa  la  Aan  aprendido  Iob  extranjeros. 
V.  Verbos. 

Acerca  de  la  voz  pasiva  eo  contrapo^ciíjn  &  la  activa  de  loa 
trboSj  cúoviene  leuer  prescou  aaa  obeervacióu  gederal;y  ea 
it!  el  empleo  de  nna  ñ  otra  depende  pod*  lo  común  del  sqjeto 
principal  de  la  oración,  eito  e*j  de  aqael  que  llame  más  nDM- 
tra  aCeoci/tn,  ó  sobre  el  trnal  queremos  que  fijen  la  8ny%  lo»  de- 
más. Coaado  decimos,  r.  gr.:  , 
E^apión  veneió  á  los  carta/fineses; 

qac  en  el  íoitante  en  qae  hablamos  ú  escribimos  ts  pw» 
>troSf  j  deseamos  qne  sea  i)ara  todos ,  principal  y  oODHpi- 
»,  es  el  héroe  romano.  Y  por  el  contrario,  la  íraee 
LcB  cartagineses  fueron  v^ncidog  por  Escipi/m, 
inestra  qne  al  ^siTÍhírla  ó  pronunciarla  ocu^iatta  uueatra 
ite,  con  exclosión  de  toda  otra  idea,  la  del  ^ande,  famoso 
irreparable  infortiiiiio  de  los  compatriotas  de  Am'tiaL 
Tal  es  la  ley  nniversal  de  las  senBaciones  físicas  ó  morales 
sna  relaciooes  con  el  lengoaje;  lo  qne  más  vivamente  nos 
es  lo  qae  primero  y  más  enérgicamente  expresamos;  la 
ipTMÍÓn  y  el  movimieDto  del  ánimo  posan  á  las  voct,*;!,  y  )a 
mciÓD  espontánea  mauííiesta  á  la  vez  el  orden  de  los  afee- 
y  la  cxtenMÓn  y  profnrtdidad  del  efecto  qne  han  cansado. 

VtTLKE&ABLK. 


Xhccelente  adjetivo  tomado  inmediatamente  del  F.  vulnera- 
s,  como  éste  del  L.  tulnerahilis^^i  lo  que  puede  ser  herido, 

lo,  hablando  de  personas  y  de  cosas.  V.  gr.: 

4^»tulneraliU(\&  fortaleza)  jtor  la  parte  qne  míra  al  Xorte.» 

«Todo  hombre,  [)0r  grande  ó  virtuoso  qne  sea^  tiene  su  lado 

fiaoo,  y  porconsigníente  vulnenütle;  no  hay  Aqailes  sin  talón.» 

£8  de  advertir  qne  tenemos  Ivtvlnkjublr:  lo  qne  do  paedit 

herido. 


Y. 


ISHRIV^ae  Hi^  adverliio  de  lagar  aoticoikdo  Allí. 

€^¿  ¿e  dboelve  ermatriiuonio^  si  algún  ntm  *Tul>art;o  y  na 
faere.A  Rcfjim  de  Princ. 

«E  de  otros  (sabioe)  avie  y  trea  qae  teDÚsa  seDBas  raftoueA^ 
D.  ÁL.  E^  Sabio. 

ffE  otro  ai  cd  la  veatora  qn&ntú  mayor  ctu,  qoi;  taoto  añc 
y  mayor  peligro,  porque  no  en  ooim  cipria.»  Id. 

(lU.  Joaa pnso  ki  ana  palabra  qar  dicrn  laa  vieja»  «b 

Castilla.»  Conde  Lucanor. 

aAsiqne  algnnoa  ^í  había  qoe  no  qucriao  comer  ni  beber 
fa«ta  qae  morien.»  Partifftu. 

Lo  mismo  en  otras  ohras  aotignas  de  proa»  y  verso* 

Fr.  Tjuis  ub  Le(Ím  en  tiempos  más  modernos  ha  dicho  y 
por  Taube^n: 

«Que  Uen(»i  y  los  tnooten  su-':  nidon.» 

Tanto  Y  comu  9u  sÍDt'íiiÍmo  ni  »on  lo  qnt-  la  parlicnU  rela- 
tiva íranctfBay,  qae  hace  oficio  de  adverliiu  local  y  de  pronom- 
bre jM-rsoDal  y  posesivo,  v,  gr.: 

tiMontrez  Ini  le  temple,  il  y  va;  Je  lis  la  &bie,  je  u'y 
troñve  que  sottises.» 

Esta  partícnla  da  claridad  y  couci^ón  ai  dísoorao,  de 
mo<lo  qne  hoy  no  podemos  tradacir  las  IVases  flnaceau  eu  qnf" 
entra,  nin  emplear  círcnulticnciouca  embanucoeas.  Véase  cd 
Ende  la  opinión  de  Clbmbítcin  acerca  del  reatabled miento  de 
ella.  £n  otra  parte  dice  el  mi^mn  antor: 

oEsta  palabra  (al  por  otro^  del  atiud  latino)  ocnrre  ana  6 
otra  ves  en  el  Qnjjote,  y  e%  UUtinia  qae  se  haya  aotícnado, 
como  el  ende  y  el  hi,  especie  de  abreviatnras  snman  ■* 

y  significativas  iiKadaa  ¡lur  nuestro.s  primitivos  cK..:--.-  <-,  lUe 
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hemoB  arrÍDCúnado  como  trastos  viejos,  y  qnc  los  franccHcs, 
con  mA«  juicio  C(!<I°'¿n  'o  dijera?)  que  Dosotroit,  han  conspr- 
vado.í  Coment.  al  Qui). 


Yo. 


Expresamos  este  pronombre  en  castellano: 

l.*^  Ku  los  tiempos  de  los  verbos  |)am  distingnir  las  per- 
sonas, V.  gr.:  Decía  yo,  hah'tayo  dicho,  dign  yo,  et*;. 

2."  Cnaudo  queremos  avivar  la  expresión  6  antorizarla  con 
énfasin,  v.  pr.: 

1  Tii  me  harás  desesperar  ¿y  yo  habré  de  padecer  y  cousa- 
mirme  en  eilencio?» 

«Vieto  he  yo  obirtpos  de  dos  meBes,  y  samos  pontífices  de 
nno.D  Oran. 

tfFnes  todos  me  lo  diceti,  anuqne  yo  no  me  lo  veo,  digo  qae 
soy  contento.»  Okkv. 

3,"  En  ocasión  de  enojo  hablunio  con  inferiores,  v,  gr.: 

«Haría  yo  nna  bnena  apnesta  con  vos,  .Sancho.»  In. 

ttVo  lo  mando.» 

4."  Cnando  hay  contraposición  de  personait  en  el  discurao, 
T.  gr.: 

a  Y'o  deseo  ¿  vos  como  miserable^  m&s  vos  il  mí  como  mise- 
ricordioso; yo  á  tos  para  tener  quien  me  dé,  y  vos  A  mí  para 
tener  á  qaien  dar.v  Gran. 

5."  Xal  cual  vez  por  annonía  del  número  y  gracia  de  la  dic- 
ción, segftn  el  Imen  gnsto  y  «'jercitado  oído  del  escritor. 

Fnera  de  estos  casos  es  rednndaiite  y  vicioso,  v.  gr. : 

«Si  yo  hubiera  creído  lo  qne  me  dijiste,  yo  hubiera  exonsado 
esta  pesadumbre.»  fÍEBv. 

Donde  yo  es  superfino  en  la  primera  y  en  la  segnndíi  parte 
déla  frase. 

«iSi  yo  consij^o  to  qne  yo  despo,  yo  moriré  contento. ii 

En  esta  frase  no  pnodcu  los  francesos  dtjar  de  emplear  tres 
veces  el  pronombre  ;<?,  y  este  es  precisamente  nno  de  loa  gran- 
des defectos  de  an  idioma:  defecto  qne  conocen,  qne  quisieran 
á  toda  costa  evitar,  y  &  que  los  obliga,  sin  remedio,  la  índole 
de  Ift  constrncción  gramatical  en  su  lengua.  Pero  seminante 
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repeticii^n,  ínexcnsable  eo  ella,  ps  viciosa  en  1a  nnestra.  omon 
contraria  d  sn  caráoter,  y  porqac  hace,  sin  oecesidad,  flojo  j 
ajTaetrado  t^l  discurM. 

Bebemos,  paes,  decir: 

<Si  consi^  Id  qne  deseo^  inoriré  contenió.» 

Hoj  es  comanísimo  el  uso  del  pronombre  yo  en  forma  de 
nombn)  siistantivo  ¡ara  expresar, 

1 .'  El  apego  qoe  tenemos  ¿  lo  que  no«  toca  personalmente, 
T.gr.: 

«La  cortesanía  debe  ocnlt&r  el  yo  bcimaao,  j  la  relígido 
aniíjDilarlc.p 

2/  Todo  lo  qne  concierne  y  atafie  6.  olgono,  ▼.  gr.: 

cTa  irreligii'in  roocentra  tod&K  la8  paaioDe»  en  la  bajeza  i 
interés  panicnlar,  en  la  abyección  drl  yo  tinmano.» 

3.*^  £1  hombre  con  en  egofsmo  y  nns  pasiones,  v.  gr.: 

tTA  yo  ea  para  los  f^datas  el  alfa  y  el  omegft  del  nniveri 

4."  1a  personalidad  metafísica,  esto  es,  el  tter  A  la  imstao- 
da  en  qne  realizan  loa  hechos  del  fuero  interno,  y  el  anjeto 
que  los  percibo  y  tiene  conciencia  de  esa  perce]»ción,  v.  gr.: 

«No  obKtantf  los  cambicis  continnoa  dd  ¡ndiviilno  muff-ria!, 
el  mismo  yo  subsiste  sicinpre.i> 

Estae  ace[icioD(*8f  tomadas  du  Ibh  que  los  tranceaej^  dan  i 
moi  (imitando  á  los  alemanes),  deben  connerrarse  en  el  len- 
gnaje  fílosóBco,  y  emplearse  con  parsimonia  en  el  literario. 


z. 


ZlGZAO. 

Vocablo  francé»  qne  significa  serie  de  líneas  trazadas  de 
manera  qne  forman  entre  sí  ángnlos  alternativamente  en- 
trantes 7  salientes. 

Entre  nosotros  es  hoy^de  aso  como  vocablo  técnico  militar 
qne  vale  trijicheraa  que  forman  señe  de  ángulos  agudoSy  y  cu- 
yas prolongaciones  no  caen  en  ángulo  recto  sobre  el  frente  de 
la  fortificación  que  se  ataca. 

Es  galicismo  inadmisible  en  el  lenguaje  vnlgar.  Y  así,  por 
ejemplo,  <Un  camino  hecho  en  zigzag^  se  dice  en  castellano 
Un  camino  de  rcmtp.ltas  ó  Un  camino  que  culebrea-y  que  hace 
culebra^  que  hace  eses,  como  se  lee  en  Quevedo. 


FIN. 
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